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posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 
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Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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Es propiedad de su editor, quien de- 
nunciara como furtivos todos los ejempla- 
res que no lleven ciertas contraseñas secre- 
tas, que ha adoptado al efecto. 


. PROLOGO. 


E, la DEFENSA DE CLEMENTE XIV Y RESPUESTA A EL ABATE 
GioBERTI, que ataques, en lo general, poco leales, me han 
obligado á publicar, he manifestado los motivos que me 
habian determinado á componer la obra intitulada: CLEMEN- 
TE XIV y Los sesurras. Todos los dias no se, encuentra un 
gran acto de justicia que cumplir, y confieso que me creo 
dichoso, al verme, por decirlo asi, escogido por la Provi- 
dencia como instrumento destinado para hacer triunfar la ver- 
dad. Las revelaciones que caian de mi pluma, los docu- 
mentos que evocaba, su misma autenticidad, sobre la que 
se propalaban dudas para asegurar mejor la victoria del de- 
recho, obligándome á depositar los documentos originales 
en casa de mis editores, M. M. Mellier y Hermanos, pla- 
zuela de San Andrés, núm. 44, en Paris; y la ardiente 
polémica suscitada á consecuencia de este libro, todo, to- 
do ha contribuido á darle toda la apariencia de .un acon- 
tecimiento. 


He respondido vivamente á criticas apasionadas; pero es- 


tas, á quienes no faltaba un buen lugar en la cuestion, me 
han obligado á estudiar con mayor cuidado los manuscritos 
que están á disposicion del público en la librería de M. M. 


Mellier y Hermanos. Semejante depósito, cuyo descubrimien- 
to tanto se anelaba para sacar de él una acusacion de li- 
gereza 6 de mala fé, ha debido, sin duda, satisfacer com- 
pletamente aun á aquellas personas mas desconfiadas y exi- 
gentes. Me he rendido á la primera intimacion, creyendo, á 
la verdad, que pocos historiadores, en caso semejante , darian 
ese ejemplo de honradez. Con efecto , es dificil que uno pue- 
da hacerse, cuando guste, de los documentos que se citan; 
estos se hallan, ya en los archivos del Estado, ya en los 
de particulares; y, á veces, parece imposible arrancarlos de 
su puesto. Quién sabe si la critica contaba, en algun tan- 
to, con esos obstáculos y pensaba vencer con ellos la di- 
ficultad, que por algun tiempo creyera indisoluble!.... 

Han querido saberse muchas cosas; se me han pregun- 
tado, con las mayores instancias, los medios de que me “he 
valido para hacerme poseedor de tan preciosos materiales. 
No he dado mas respuesta que manifestarlos; y todo hom- 
bre sensato ha respetado mi secreto. Otros no han tenido es- 
ta reserva, y en su consecuencia, se han puesto en circula- 


cion los rumores mas absurdos, que yo mismo he leido en. 


obras que aspiran á pasar por serias. Unos me declaran cóm- 
plice ó corruptor de todas las Cancillerias y de todos los 
Diplomáticos ; ; deduciéndose de este descubrimiento histó- 
rico, nada menos, que una conspiracion en que se hayan en- 
vueltos los mas ricos capitalistas de la Francia. Una sonrisa 
de lástima y desprecio, es la única respuesta que merecen se- 
- mejantes suposiciones. 

Nuevos documentos, cuya existencia ignoraba, jan llega- 
do recientemente á mis manos, y como tales, los he incor- 
porado al texto. Muchas personas me han manifestado, por 
escrito y de palabra, su deseo de encontrar en CLEMENTE XIV 
Y LOS JESUITAS, fracmentos mas estensos de la correspondencia 


de los Cardenales de Bernis y Malvezzi, asi como de la de 
Marqués de Aubeterre. Me he persuadido de lo mucho que iba 
å ganar la historia satisfaciendo este deseo,.y me he apre- 
surado á cumplirleen esta nueva edicion. 

Grave, y mas que grave, ha sido la cuestion que contra 
mi se ha levantado: he hecho lo posible para resolverla fria 
y lógicamente, como conviene á un escritor que, despues de 
haberse mostrado á si mismo la verdad, quiere mani- 
festársela å otros. Es imposible tergiversar la historia, su- 
poniendo falsos datos que hagan dudar de la existencia de 
auténticos manuscritos , de los que resulta la respectiva culpa- 
bilidad, mayor ò menor, de los Reyes de la casa de Borbon, 
de sus Cardenales, ò de sus Ministros. Es preciso confesar 
lo que está á la vista y al alcance de todos; y la misterio- 
sa destruccion de los Jesuitas, es lo único que ha conmo- 
vido hasta ese punto la opinion pública. 

Cuanto habia que decir, se habia dicho ya de la socie- 
dad religiosa fundada por San Ignacio de Loyola. No restaba 
otra cosa, sino hacer ver, cómo se llegó á persuadir á un 
Papa, de la necesidad de licenciar á unos hombres, á quie- 
nes d’ Alembert y Federico 11, llamaban granaderos de la Igle- 
sia y Guardias de Corps de la Santa Sede. 

Creemos , pues, y no sin fundamento, que, hasta el dia, 
no se ha esclarecido este punto tan importante y que ha 
preocupado á las naciones enteras. De aqui en adelante, cual- 
quiera podrá, á su placer, ensalzar ó calumniar á los Je- 
suitas y entregarlos á las disputas de los hombres, como Dios 
hizo con el mnndo; pero, ya no será posible elevar un glorio- 
so pedestal á los que los destruyeron, y menos, hacer de Cle- 
mente XIV un modelo de Pontifices. Todas las cosas han 
ps á ocupar el lugar que las corresponden; y entre tan- ` 

lo, cada uno puede decir con mas razon que don Manuel 


de Roda: «Tarde ó temprano lfega á descubrirse la verdad 
y hacerse justicia al que la merece.» 

La verdad se ha presentado juntamente con la justicia; y, 
desgraciadamente, un Papa, varios Reyes, sus Ministros y 
algunos Principes de la Iglesia, son los personages sobre 


quienes descarga sin compasion el lleno de su infiexible se- 
veridad. Paris 4.” de Noviembre de 1847. 
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ra.—Despues de tres meses de silencio es arrestado con toda sn fantilia.—Secretos 
motivos del odio de Pombal coutra los Tavoras.—El tribunal de la Incowfidencia presi- 
dido por Pombal.—Los Tavoras en el tormento. —El duque de Aveiro en la tortura se 
acusa à si mismo.—Acusa å sus parientes y á los Jesuitas. —Malagrida, Matos y Juan 
Alejandro condenados á la última pena.—Los demás Jesuitas sospechosos.—Manifiesto 
de Jose I à los obispos portugneses.— Doscientos prelados católicos protestan contra 
este escrito.—Són arrancados los misioneros de todas las reducciones.—Breve falso, para 
la espulsion de los Jesuitas a ad a el primer convoy á lus estados 
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Pontificios.— Los dominicanos Ch ans la aho. —E cardenal Saldanha trata 
de seducir á los Jesuitas jóvenes.— difoibaFizadó Pombal de los jesuitas se ocupa de 
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rini y sus folletos.—Imprentas clandestinas de la diplomacia.—Relacion de Pagliarini.—Mc- 
dios que emplea para estender sus obras- contra la Santa Sede.—El cardenal Andr 
Corsini encubridor de malos libros.—La corte de Lisboa le pensiona.—El P. Malagrida 
condenado como regicida y quemado como hechicero.—Su proceso por la inguisicion, 
del que Pombal es el autor.—Proscripcion de la Compañía de Jesus en PortugalLós 
Jesuitas ‘prisioneros. Carta del P; Kaulen.—PI ejemplo de Pombal alienta ä los" enemi- 
- gos de la Sociedad.—-Se renuevan las amiguas calumnias. —Se inventa un P. Enrique que- 
mado en Aimberes.—Ambrosio “Guis y su herencia.—Decteto' falso del consejo.—Lós Fe- 
guitas condenados á restituir ocho millones. Hi P. Girard y Catalina La Cadiere.—La 
Joven iluminada y el Jesuita crédalo.—Intrigas de: log Jansenistas.—El parlamento. de 
Aix absuelve al P. Girard.—El P. Chamillapt muerto, como apelante de ta Bulh.—Mi- 
 Jagros obrados : en su sepulero.—El P. Chamillart resucita.—Su carta. AGO 


Disor aquel dia en que los reyes y Sus ministros se ligaron con los 
sofistas: del siglo diez y ocho para destruir la Compañia de Jesus, 
no existe quizás un escritor en Europa, que directa ó indtrectamen- 
te, de propósita 0 por incidencia , no se haya ocupado de tan gran- 
de: hecho histórico. Cuando el Soberano Pontifice Clemente MY, por 
su breve Dominus et Redemptor, sancionó los decretos de espulsion 
que poco antes habian ya ospedido lag cortes de Portugal, Fran- 
cia, España y Nápoles, . quedó , por decirlo asi, consagrado és- 
te ostracismo con el nombre de la-Santa Sede; pero, la prueha de 
que el proceso fué sentenciado, sin que precediese el juicio, es que 
este se encuentra siempre pendiente en el tribunal de la opinion 
pública. Los historiadores y los diplomáticos, los filósófos y los utog 
pistas, los católicos y los protestantes, todos ellos, con miras de ala- 
banza ó de vituperio, aparentando desengaños ó esperanzas , ya por 
lo claro, ó. valiéndose- del disimulo , han tratado de esplicar á su 


manera lo que hasta al presente ha permanecido inesplieable. 
En épocas muy diversas, de Alembert y el abate Proyart, e} con- 


a 

de de Villegas y Tosetti, de la congregación de las Escuelas Pias; 
Stark y el capuchino Norberto, Cristóbalde Murr y Coxe, Lacrete- 
He y San. Victor, Sismondi y Schrell; Ranke y Gioberti, el conde 
Saint-Priest, y M. Collombet, han venido. unos tras.otros , y antes 
ó despues de numerosos escritores en prá ó en contra, å presen- 
tar sus inducciones, ya para acusar, ya para justificar á los reyes y, 
al Papa. Los mismos Jesuitas, que tanto interés tenian en la inves- 
tigacion, hallazgo y proclamacion de la verdad, si esta debiese ser- 
les favorable , no han sido mas afortunados que los anteriores en 
la aclaracion de tan singular misterio. Sus enemigos se esforzaban 
por todos los medios posibles. en erigir un gloripgso pedestal á Gan- 
ganelli. Estos le atribuian virtudes filosóficas, tan ciertas como la 
correspondencia que le supusieron Caracciolo y M. de la Touche. 
Los jansenistas y' los abogados, los incrédulos y los indiferentes, 
los revolucionarios y los malos sacerdotes, han rodeado su frente. 
eon una aureola inmortal. Les. hemos: visto acuñar medallas y. pa- 
gar el entusiasmo que su imágen les.inspiraba, y no faltó alguno 
que, despues de haberle asesinado en sus escritos con la ponzo- 
ha Jesuitica, ha querido erigirle altares. La circunstancia inaudita 
de ver brillar & un Papa, contado como en el númeto de los cóm- 
plices cegú su entendimiento; é imponiendo silencio , å lo que lla- 
maban sueños anticristianos, bendijeron la memoria de Clemente 
XIV. Este fué su Papa escojido, y durante su ovacion continua, 
los católicos no se atrevieron , sino á manifestar apenas sus dudas, 
encubiertas con todas las fórmulas del respeto; y no sabiendo. mas, 
que lo. que otros habian sabido antes que ellos, lo manifestaban so- 
lamente por. aquistar su conciencia; pero, siempre con cierta timi- 
dez, yá la manera de un escritor honrado que teme calumnia? 
manifestando sus sospechas en lugar de la verdad. 

Esta, respecto à la destruccion de la Compañia de Jesus, ayer 
puede decirse que era un problema indisoluble. Los enemigos de 
los Jesuitas han formado empeño en hacer la apoteosis del breve 
Dominus et Redemptor, confundiendo sus palabras entre mentidos 
elogios. Los amigos de la Compañía, contenidos por el respeto y ve- 
neracion que merece la. Sede Apostólica ; .retrocedian à esta - sola 


fal 

idea, ó á lo mas se ocultaban con el velo de inofensiva resistencia; 
cuando llegaba el caso de juzgar al que fué sobre.la tierra. sucesor 
de los Apóstoles. Tan singular posicion confundió. de: tal manera, y 
produjo tal desórden en los juicios, que nunca pudieron ser favo- 
rables á la. equidad. Los hijos de San Ignacio de Loyola tenian 
justos motivos de queja contra Ganganelli; mas sus deberes como 
religiosos y su caridad como sacerdotes, se oponian:á semejantos 
pensamientos, y á toda clase de investigacion, que al propio tiem- 
po que llenase la conciencia de Jesuita, hiriese en lo mas mínimo 
ála suprema dignidad del sacerdocio; y asi tuvieron por mejor re- 
signarse en su silencio. Hubo algunos que, llevados del deseo de 
recordar -las virtudes y las desgracias de sus hermanos, refirieron 
todos los acontecimientos relativos á la supresion; pero, aun en.es- 
to, jamás traspasaron el limite del cuadro que se habian trazado , y 
no dieron nuevas luces sobre la discusion. 

Nosotros estamos convencides,de que si, losdocumentosirrefraga- 
blesque patentizan su inocencia, por cualquier acaso hubiesen caidoen . 
manos de los Jesuitas agraviados, ellos mismos los hubieran confun- 
dido, y quizás de todo punto aniquilado. 

Por un estfemo de piadosa delicadeza, cuyo secreto origen ` ja- 
más será conocido de los hombres, los discipulos de San Ignacio han 
creido que debian hacer aquello mismo que, inspirados por moti- 
vos menos laudables, hacian sus contrarios. Los unos, por no susci- 
tar tristes escándalos, teniendo en su mano los medios te justifis 
carse, habrian ocultado á la posteridad estos documentos de ven- 
ganza; mientras que otros, temiendo que su contenido les colócase 
en la dura necesidad de ser justos, los sepultarian en el mas pre- 
fundo abismo; por que, no es á un papa, no es á Clemente XIV á 
quien honran y á quien adulan, es al enemigo de la Compañía ` de 
Jesus. 

Por mis principios, por mi posicion y sobre todo por mi carác- 
ter, no pertenezco á ninguna de esas dos categorías. Soy un escri- 
tor amante -de la justicia, y la justicia es la única caridad que se 
permite en la historia. 

Durante un viage que acabo de hacer al Norte y al mediodia de 
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Europa, viage cuyas causas esplicaré bien pronto en otra obra ente- 
ramente politica, la Providencia me ha puesto en estado de juzgar 
con documentos inéditos sobre las ocultas tramas, que llevaron con- 
sigo la destruccion de los Jesuitas. Entre una multitud de papeles 
de diferentes fechas, paises é idiomas, encontrados unos á fuérza 
de diligencia, adquiridos otros sin el menor trabajo por medio de 
personas que se apresuraban á ofrecérmelos, para trabajos de indo- 
le y especie diferentes, se hallaban algunos relativos á la supresion 
de la Compañía de Jesus. Como historiador suyo, estaba, mas que 
otro, interesado en profundizar cuanto hubiese de: imaginario ‘ó po" 
sitivo en las acusaciones ó defensas de sus individuos y adversarios; 
y dejando para mas adelante los estudios que me habia propuesto 
sobre ciertos puntos, no menos interesantes, de la historia pasada y 
contemporánea, me dediqué de Heno á penetrar hasta su mismo 
fondo, el misterio concerniente å los Jesuitas. ' 

De investigacion en investigacion , y como suele decirse, con e 
sudor de mi frente, pude remontarme hasta las primeras fuentes: 
el resto ya me fué fácil, y me hice con datos venidos como por 
encanto, de todos los puntos á la vez. Correspondencias de carde- 
nales y diplomáticos, instrucciones de los reyes y de sus minis- 
tros, testimonios escritos, cartas confidenciales, que abririan los ojos 
å un ciego de nacimiento, salieron de las Cancillerías , de los archivos 
y de las carpetas , donde se hallaban sepultadas desde hace medio si- 
glo. El Cónclave de 1769, en que “el franciscano Lorenzo Gan- 
ganelli salió eleeto Papa, se presentó á mi vista con -todas sus pe: 
ripecias , y asi como he podido referir lo que le ensalza, debo 
igualmente hacerme cargo de cuanto le deshonra. 

El cardenal de Bernis ; el marqués de Aúbeterre, embajador 
de Francia en Roma, el duque de Choiseul, primer ministro de 
Luis XV, D. Manuel de Roda, ministro de gracia y justicia en Es- 
paña , el cardenal de Orsini, embajador de Nápoles cerca de su 
Santidad ; todos estos hombres se escribian casi diariamente con 
el fin de estar al corriente de la intriga, que dentro y fuera 
del cónclave manejaban en partida doble. Ninguno de estos 
preciosos documentos se ha traspapelado , y todos sin esceptuar 
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uno están en mi poder. En ellos pueden leerse , contadas hora 
por hora, las tentativas, las promesas , las escenas de disolu- 
cion cardenalicia , y, por último, la transaccion oculta que 
dió un gefe á la Iglesia ,: asombrada con tan desconocidos escán- 


.. Tenja la clave de la: eleceion de Ganganelli, ya no me fué di- 
ficil penetrar en todo el secreto de su pontificado. El cardenal 
Vicente Malvezzi, arzobispo de Bolonia, era el agente mas activa 
de la destruccion de les Jesuitas. El fué quien dictó á Clemente 
XIV cuanto debia hacer para llegar á el resultado. Sus cartas. 
autógrafas , como todas las demás, no dejan la menor duda sobre 
este particular al lector mas prevenido. En derredor de aquellos 
culpables de primer órden, se agrupan en segundo término los 
que no pudieron mas que secundarles en su obra.. Entre estos' se 
halla el cardenal Andrés Corsini ; Campomanes , confidente del con- 
de de Aranda; y algo mas distantes aparecen en el cuadro, Azpu- 
ru, Almada, Moñino, conde de Florida-Blanca; Joaquin de Os- 
ma, confesor de Carlos IHI rey de España, el caballero de Azara, 
Dufour , intrigante francés al servicio del Jansenismo , y , por últi- 
mo, Nicolás de Pagliarini, un librero que, despues de haber sido 
condenado en Roma á galeras, fué admitido en Portugal en el 
rango y con la consideracion de diplomático. ` 

Estudiando con la mas escrupulosa atencion toda la correspon- 
dencia de estos hombres, he legado al exacto y verdadero cono- 
cimiento de los hechos, He tenido y tengo. aun ála vista sus car- 
tas originales. Estas son las que. me han servido de base para este 
escrito; ellas son las que le constituyen ;' á pesar de que este.no 
contiene mas que su espresion bastante debilitada ; por. que mas 
de una vez, ruborizándome, he creido de mi deber, el renunciar 
å seguir línea por línea su contesto, en ciertos desahogos de bu: 
foneria ó implacable odio, á cual mas impios é inmorales, y- ae 
corren unidos á la intriga. 

Eso no obstante , despues que di cima el trabajo, yo mismo 
quedé aterrado de mi obra, pues descollaba entre tantos nombres 
reunidos para deshonrarse los unos å los otros, un nombre 4 quien 


— a 


la Gitedra apostólica parecia cubrir con su inviolabilidad. Varios 
principes de la Iglesja, ù quienes desde hace mucho tiempo pro- 
feso el mas respetuoso afecto, me rogaron que no descorriese el 
velo que á los.del mundo entero ocultaba semejante pontificado. 
El general de la Compañía de Jesus, quien debia, por tantos y tan 
poderosos motivos, tener un interés en el descubrimiento que aca- 
- baba de hacer, unia sus instancias. á las de algunos cardenales. En 
nombre de su Orden y en honor de la Santa Sede, me suplico, 
con lágrimas en sus ojos, que renunciase á la publicacion de esta 
historia. Hasta intervino para esto cl parecer y autoridad de nues- 
tro actual Soberano Poxitifice Pio IX , en las conferencias y argumen- 
tos de que mi obra fué esclusivo objeto. 

Otros personages eminentes, por el contrario , considerando la 
cuestion bajo otro punto de vista, me escitaron á que divulgase 
el misterio de iniquidad, fundándose en que enmedio de las tem- 
pestades y borrascas , que ha sufrido y que puede aun sufrir la na- 
ve de San Pedro, habia necesidad de aclarar el terreno, cortando 
por lo sano; pues, camo añadian, la inercia de los buenos es lo 
que dá mas fuerza y valor á los malvados. Pretendian además que 
puesto. que la Providencia habia salvado estos preciosos manus- 
centos de tantas manos interesadas en aniquilarlos, y constitui- 
dome su depositario, no sería para que la verdad continua- 
se, como hasta entonces, oculta en el fondo de un archivo. Pa- 
ra alentarme á que nada callase, se apoyaban en. venerables 
autoridades. Invocaban la libertad con: que San. Pedro Damia- 
no hablaba al Papa Nicolás Jl: «En nuestros dias, le escribia 
esle santo doctor, en cireunstancias mucho mas dificiles, la 
Iglesia romana, segun su antigua costumbre , no ha tenido reparo 
en someter á una seria discusion toda especie de cuestion que se 
presente sobre disciplina eclesiástica; pero, cuando se trata de 
la disolucion del clero, el temor de provocar los insultos de los 
seglares la ha cerrado la boca. Semejante reserva de parte de. los 
doctores de la Iglesia, sobre todo en una materia que escita las 
quejas de todo el pueblo, es muy reprensible. Si al menos se 
tratase de un mal oculto, el silencio seria mas disculpable ; pero, 


—8— 
joh escándalo inaudito! tan atrevida peste no reconoce limites: ...... 
Ha llegado: hasta el punto de no hacerse la mas pequeña men- 
cion enel sinodo, por respeto mal tenido, de cosas públicas y no- 
torias, que 'andan en las conversaciones de todos, con el fin de 
que no solamente no sean castigados los culpables, segun su me- 
recido, sino que aquellos que por su estado debieran ser los ven- 
gadoros del honor de la kelci, sean reputados como cómplices 
del desorden. » 

Afortunadamente la situacion no era la misma que en los tiem- 
pos de S. Pedro Damiano. Yo no tenia ni sus virtudes, ni. sus ta- 
lentos, y se me aconsejaba que supliese todo aquello con un acto 
de franqueza, que en este caso escepcional , se hacia de todo punto 
necesario. 

Tan contrarios pareceres en boca de hombres dotados de una 
eran sabiduría y de honradez á toda prueba, infúndieron en mi 
ánimo la duda é incertidumbre; el pro y el contra se hallaban con 
igual peso en la balanza ; por largo tiempo me hallé combatido y 
fluctuante , entre el deseo y el temor; pero, finalmente, el pensa- 
miento de cumplir con un grande acto de justicia, pudo mas que 
todas.las restantes consideraciones, y me decidi á llevar á cabo mi 
obra. ( 
Un papa, varios cardenales, obispos , prelades , religiosos , mi- 
.nistros y embajadores , se hallaban desgraciadamente envueltos. en 
la cuestion. Todos ellos habian comprometido sus nombres y la 
dignidad de su carácter, y á pesar de eso, no crei. posible re- 
signarme á cometer una injusticia razonada con los inocentes, 
para amnistiar por mas tiempo á unos culpables á quienes sus 
“cómplices presentan aun como modelos de, virtud y probidad. 

Vivimos en un siglo en que el genio, el pensamiento y la ræ 
zon falsean su mision civilizadora, rehabilitando el crimen. Del 
seno de todos los partidos han salido indivividuos, que con el 
fin de conquistar para sus oscuros .nombres una popularidad efi- 
mera, se improvisan como adoradores de inteligencias perver- 
“sas, y como panegiristas de catástrofes sangrientas. Se ocupan 
como á destajo, de la deificacion del vicio, y de la apoteosis de las 
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pasiones mas criminales. Guardan compasion y lágrimas para el 
asesino y para el ladron, encubiertos con el manto del patriotismo. 
À este se le admira, se le poetiza, y á su victima es á quien se acusa. 
La guillotina es celebrada con cánticos armoniosos ; el verdugo es 
reputado como modelo de heroismo y de nacionalidad, mientras 
que el mártir en cambio de su abnegacion , no recoge mas que el 
anatemna de la historia. Breno, al pronunciar su terrible ve victis! 
no se dirigia smo á enemigos siempre armados, y per lo tanto 
siempre temibles. Hoy dia, la palabra: no hay perdon para el ven- 
cido! recae sobre todos los sentimientos nobles y generosos, y so- 
bre cuantos no consienten en dejarse corromper para adular las 

Los fabricantes, por decirlo así, de estos desórdenes socia- 
les, los culpables á quienes la ambicion precipita hasta el mis 
mo asesinato, los sofistas que la profesaron en la tribuna, los 
oradores que con su falsa elocuencia no pararon hasta ingerirla 
en la misma Jey, convirtiendo á esta en una vil prostituta ence- 
nagada en sangre y en disoluciones «cívicas , todo esto, por una 
fatal é incomprensible aberracion . del entendimiento, ó por una 
misteriosa disposicion de la Providencia, se encuentra adulado' en 
el momento mismo en que vacilan y están para trastornarse las 
bases todas de la sociedad presente. En nombre de la inteligencia y 
de la libertad , principios eternamente beridecidos por la humani- 
dad, y bajo el velò de un estilo romancesco, se desciende á pro- > 
clamar la apologia de la desmoralizacion revolucionaria y de la 
rapacidad. Se oscurecen las nociones de lo justo y de lo injusto. 
La destruccion llega á ser una doctrina formulada entre los esce- 
sos y vapores de una orgía, y se inmortalizan la maldad y la per- 
fidia humana sancionando sus arrebatos furiosos. Se quiere probar 
que este es el camino para llegar al progreso moral, á la perfec- 
cion y á la fraternidad , y se hacen y publican libros para legitimar 
su esterminio. Se desentierran gloriosos cánticos en honor de aque- 
llos que vivieron y murieron sumidos en la embriaguez del mal; y 
se inventan nuevas palabras de desprecio y envilecimiento para los 
que acabaron sus dias envueltos con el i de sus virtudes. 
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Halagando de esta manera los malos instintos de la multitud, 
obligando á su razon- á aplaudir el advenimiento del ateismo en la 
historia, no hay duda que á tan triste precio, puede adquirirse una 
celebridad ; pero, no era de esta manera como nuestros antepasa- 
dos obraban. Por mi parte, no será en esta escuela donde yo bus- 
que los modelos. No redactaré una bistoria valiéndome de sueños 
de la imaginacion acalorada ; la meditaré sobre los autógrafos : mis- 


mos de aquellos que la han hecho; y la escribiré sin temor y sin 


ódio, porque es la expresion de una verdad tan exacta y tan de- 
mostrada como la solucion de un problema geométr ico. 

No me toca el prever la suerte que cabrá á este libro. Cho- 
cará, sin duda, contra muchas preocupaciones , despertará quizá pa- 
siones que no querrán condenarse á la vergonzosa confesion .de sus 
errores ; herirá susceptibilidades que respeto; é infundirá, acaso, 
en el corazon ó en los lábios de algunas personas, que veneran, 
como yo, en el mas alto grado la Sede Apostólica, pensamientos ó 
palabras, de reprension ó disgusto. No es ciertamente la rehabilita- 
cion de los Jesuitas , la que yo proclamo; los hijos de S. Ignacio 
no figuran en mi escrito sino como una parte accesoria. Se ha 
cometido úna deplorable iniquidad y esta misma iniquidad, es la 
que se vá .á. poner en claro sin cuidarse de los resultados. El 
mundo está lleno de escritores poseidos del genio del mal, y no 
nos queda mas que la audacia y el valor para decir la verdad. El 
. momento ha llegado, y todos deben saberlo. 

Es cierto, que esta será bien triste para la cátedra de S. Pedro, 
para el Sacro Colegio, y para todo el universo católico ; pero , del 
fondo de estas amarguras, de que yo mismo participo, pueden sa- 
carse útiles avisos para el porvenir. Los datos que presento, saca- 
dos del Cúnclave y de las cancillerias, deben producir una nueva 
era. No es posible en manera alguna, que Roma siga débil ó timida, 
cuando. oiga la voz de los diplomáticos interpretando sus com- 
placencias como un sintoma de descomposicion > Y gozandose en- 
tre si de su victoria; porque esa misma victoria seria para ellos la 
aurora del triunfo sobre nuestra madre, la Santa Iglesia Romana. 

Las confesiones que á don Manuel de. Roda se le escapan en 
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la embriaguez de su esperanza , se renovarian aun si existiese otro 
papa que caminase por igual senda que lo hizo Clemente XIV. No 
hay necesidad de dictar su deber á los vicarios de J. C. Estos le 
comprenden y saben llenarle*con dignidad y sabiduria. Llegar á re- 
cordársele , seria una tentativa por lo menos inùtil. Me limito y en- 
cierro en el circulo que me he trazado. No me ocupo ni del dogma, 
nide la moral , ni de la doctrina , objetos todos sobre los cuales la 
Iglesia tiene esclusivamente el derecho de vigilar: tan solamente 
tomo á mi cargo , el exámen y valuacion de un hecho histórico. Dis- 
cuto, y fundado en documentos originales, refiero acontecimientos 
que han producido resultados inmensos , y que tendian á torcer la 
recta vara de la justicia humana. Esta es la obligacion de todo es- 
critor, diré mejor, es un cargo de conciencia, reconocido por to- 
dos los hombres de bien , el que cumplo en este'momento. 

No dudo que es muy Cruel para un católico sorprender á prin- 
cipes de la Iglesia in fraganti de delito deméntira y de venalidad:, y 
mas doloroso aun , ver á un soberano pontifice resistir timidamente 
á la iniquidad, fomentáda por su misma ambicion , y descender en 
todo lo posible de su trono, despues que nada perdonó para subir 
á él. Pero semejante espectáculo, que no tendrá ejemplo, no es cier- 
lo que inspira un sentimiento de dolor, que la historia no puede 
menos de recojer? El crimen del Sacerdote supremo no es Igual al 
cometido por cualquiera del pueblo? Dejará de ser mayor aun á los 
ojos del Supremo Juez? Y si esto es así , despues de tomar en cuenta 
y de pesar en la balanza las miserias de la humanidad, fas buenas - 
intenciones sorprendidas y falscadas por la fuerza de los aconte- 
cimientos, y los cálculos mismos de una prudencia demasiado mun- 
dana, porqué no se ha de entrar en lo positivo de las cosas, y por- 
qué, sin faltar en lo mas minimo al respeto que en todo y por todo 
se debe á la dignidad de Padre comun de los fieles, no se han de 
condenar en todo tiempo y lugar las infracciones manifiestas de los 
imprescriptibles derechos de la justicia? 

Mientras que la compañía de Jesus no tuvo que luchar sino con 
él feroz y cruel instinto del Salvaje, y con el ódio continuo é impla- 
cable de los Hugonotes , de las Universidades, y de los Jansenistas,. 
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se la vió siempre dar la cara en los ataques, y las mas veces ven- 


cer á su enemigo dividiéndole ó aveggonzándole de su injusto pro- 
-= ceder. Prevalida con el principio de autoridad que proclamaba , aná: 
logo á todas las formas de “gobierno , Rasta entonces, salvo alguna 
ligera escepcion, habia encontrado en los gefes de los pueblos y 
paises donde se hallaba establecida, un apoyo constante y una sa- 
bia proteccian que redundaba en beneficio de las naciones y de sus 
príncipes. Desde Roma, centro del catolicismo , estendia su impe- 
. rio hasta los confines del mundo por el martirio, por la humildad, 
por servicios realizados en provecho de la educacion , ó por la gloria 
literaria. La Santa Sede la presentaba en sus batallas teológicas, 
- como la vanguardia y sagrada falange de la Iglesia ; pero, al contacto 
de una nueva escuela, que minaba á los tronos adulando á log 
reyes , y que destruia la moral calumniando la virtud y glorificando 
el vicio, sintieron los Monarcas deslizarse por sus almas un senti- 
miento de temor y de égoismo. Adormecidos sobre su trono, querian 
vivir dichosos , sin hacerse cargo de que esa dicha pasagera seria la 
muerte de su imperio; y, para no ser molestados en su real sosiego, 
se dejaron arrancar despues de rotos uno á uno los resortes todos 
de la fuerza pública, é inactivos completamente para el bien, sola- 
mente manifestaban una soñolienta energia para consagrar el mal. 

En semejante crisis, por decirlo asi, del poder y de la existen- 
. cia social, en esta descomposicion moral que los Filósofos del si- 
glo XVIII , nacidos entre una orgia de la Regencia , hicieron aceptar 
como un progreso , los Jesuitas fueron designados como blanco de la 
animadversion general. Era preciso pasar sobre los cuerpos de esta 
milicia sagrada para llegar al centro y corazon de la vieja unidad; 
y para esto se removió cielo y tierra. Los incrédulos tuvieron fé en 
la Iglesia, los Galicanos condescendieron en proclamar la infalibili- 
dad del Papa; los estremos se tocaron , y como consecuencia de esto 
se formó una liga de todas las vanidades, de todos los sueños , de to- 
dos los errores, y de todas las preocupaciones. Se alistaron en ella 
los ministros de los reyes , asi como los enemigos de toda monar- 
quia , los propagadores de la impiedad y algunos prelados, cuya ca- 
pacidad no se hallaba al nivel de las turbulentas virtudes de aquella 
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Època. La Santa Sede habia entrado en la senda de las concesio- 
nes. Por amor de la paz se. dejaba despojar impunemente de sus 
derechos, sacrificaba su iniciativa á necesidades facticias, y tran- 
sigia, en cierto modo, con las pasiones, para tratar luego de cal- 
marlas ó al menos de dirigirlas. i 

La Compañia de Jesus, como centinela avanzada, habia sido 


' la primera en denunciar á la Europa los gérmenes de estos des- 


órdenes intelectuales, y oponiéndose desde luego á ellos, ya com 
audacia, ya con moderacion, luchaba contra las sectas separadas 
de la Comunion católica, y al mismo tiempo contra el Jansenismo 
promovedor de la guerra civil en el seno mismo de la Iglesia. Un 
nuevo aliado se presentó á cooperar con los eternos enemigos de 
la misma. Este era el filosofismo , que, marchando sin rodeos á su 
objeto, atacaba á todas las religiones establecidas y haciéndose 
con un arma de sus discusiones interiores, las llevaba á todas sin 
distincion para encaminarlas en el tribunal de sus poetas y retó- 
ricos. Estos nuevos maestros proclamaban el indiferentismo y la 
virtu especulativa; y por su único principio, se crearon un Dios y 
un mundo á su manera, sin $$ y sin culto, colocándose sobre un 
terreno desconocido hasta el dia. Su talento sarcástico y virulento, 
prodigaba el ridículo en las cosas mas sagradas. Envenenaba las dispu- 
las entre el episcopado francés y los parlamentos, y ponian en ridiculo 
lascédulas de confesion y la denegacion de los sacramentos (t), cuestion 
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(1) Las dificultades que sobrevienen en materias de fé ó de disciplina eclesiás- 
tica, son siempre sérias y complicadas ; llevan consigo peligros, y á veces provo- 
ean revoluciones. El asunto de las cédulas de confesion y denegacion de Sacramen- 
tos tenia un doble orígen, pues provenia del foro interno y de la ley civil. La Bula 
Unigenitus solicitada por la iglesia de Francia, y sobre todo por Fenelon, como úpi- 
eo medio de poner un término al Jansenismo, no produjo el objeto que se deseaba. 
Luis XIV, el Regente y Luis XV, junto con los parlamentos y la misma mayoría 
del clero, la aceptaron con gusto, apelando de ella solamente algunos obispos y un 
corto número de sacerdotes seculares y regulares. Ya hemos visto el punto á que ha- 
bian llegado las cosas, durante lo regencia de Felipe de Orleans, y se ha visto la pár“ 
le que en ellas tomaron los Jesuitas ; resta solo referir en pocas palabras el origen 
de estas privaciones de Sacramentos , que fueron atribuidas á los mismos Jesuitas. 
Å poco que se consulte á los escritores del Jansenismo, se verá con asombro 
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gravísima que hizo desaparecer Volter con sus continuas bufona” 
- das. Los Filósofos del siglo XVIII tendian á acabar con todas las 
ideas piadosas por todos los medios imaginables , sustituyendo otras 
convenientes para llevar á cabo su obra de destruccion. El cato- 
licismo era la religion mas inmutable y popular, y por lo tanto, 

se reunieron todos sus esfuerzos para derribarle. En medie de 
esta conspiracion general, no se le ocultó á los Jesuitas que tan ` 
repetidos y bien combinados asaltos necesa riamente debian produ- 
cir un resultado funesto á su Orden; pero sin cuidarse de eso, 
y siendo de su inspeccion la conservacion de la fé de los pueblos, 
se les vió arrojarse å á la arena, y, sin calcular de antemano la fuer- 
za de sus enemigos, combatirles con la palabra y con la pluma. 
Estas ‘sábias discusiones, á las cuales el P. Berthier y otros disci- 
pulos de S. Ignacio convidaban á los innovadores, no dejaban de 
entorpecer algo su marcha, les obligaban á descubrir antes de 
tiempo sus secretós ardides, é ilustraban al gobierno, patentizán- 


que no fueron los Padres de la Compañía, como se cree vulgarmente, los que in- 
ventaron estas precauciones y los que las lleygron hasta el abuso. 

En 1720, Baudry, lugarteniente de policia, Czo comparecer á su presencia á cerca 
de trescientos Jansenistas, sacerdotes en su mayor parte; un cierto número fueron 
desterrados : Dorsanne, en la pág. 64 del tom. II. de su Diario nombra al autor de 
este hecho. « Semejante procedimiento , dice, habia sido imaginado por el P. de La 
Tour, general del Oratorio.» El abate Couet, confesor del cardenal de Noailles, y 
uno de los agentes mas activos de la secta, «queriendo, prosigue Dorsanne, hacer 
entrar al abate Dubois en este negocio, concibio el proyecto y'se le mandó por es- 
crito. » Por esto se vé que no fueron los Jesuitas los que persiguieron à los Janse- 
nistas , sino que los Jansenistas mitigados ó moderados , fueron los primeros que co- 
melieron vejaciones con los Jansenistas exaltados. La primera denegacion de sacra- 
mentos , siempre con el testimonio de Dorsanne, tuvo lugar en 1721. El cura de san 
Luis no consintió en manera alguna que se administrase el Viático al Oratoriano 
Lenlog, quien no queria retractar su appel. El segundo egemplo de esto acaeció enla 
ciudad de Arles el 1722. El abate Boche , apelante, estaba á punto de morir ; el padre 
Savornin, dominicano, se negó á absolverle, y el sacerdote que le administró fué cas- 
tigado por el arzobispo, Estos hechos se multiplicaron”, y á poco se exigieron á los 
enfermos las cédulas de confesion, con el Ên de averiguar si habian sido asistidos 
por sacerdote ortodoxo. Semejante medida , á pesar de nuestras ideas de tolerancia, 
debe considerarse legitima, á los ojos de toda persona que comprende en toda su 
latitud la libertad que deja á los demás el derecho que uno se concede a si mismo. 
Si se quiere vivir y morir como católico , es indispensable someterse á las prescrip- ' 
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dole ciertas tramas y proyectos cuya existencia hubiera convenido 
tener muy. oculta á sus fautores. El parlamento , hosti á los Filó. 
sofos , proscribia con una mano las obras que fomentaba y prote: 
gia con la otra. Empleaba todos sus rigores como corporacion 
contra las doctrinas impias ó revolucionarias, y las aplaudia indi- 
vidualmente, aflojando de ese modo el freno moderador de los 
pueblos. Por miedo de que se hiciese una guerra sorda ó manifies- 
ta á los Jesuitas , acordaba su pase á todas las ideas subversivas. En- 
vueltos los Jansenistas en los debates sin dignidad y fuerza de apoyo 
que la magistratura les ofrecia, llevaban cualquier conflicto sacer- 
dotal á la barra de la Gran-Cámara. Vivian en oposicion con la 
ley católica, y querian morir impenitentes y absueltos por ella. Ne- 
gaban su autoridad sobergna, y mofándose de su propia concien- 
cia, acudian á aquella en sus últimos momentos para desacreditarla y 
compromelerla. 


ciones de la iglesia católica que no nos precisa á aceptar su ley, pero que nos re- 
chaza de su seno, si queremos prescindir de ellas, toda vez que nos consideremos 
como sus hijos. Sin embargo, la medida de las cédulas de confesion tuvo conse- 
cuencias tan funestas , que no se sabe si aprobarla ó desecharla. Los Jansenistas se 
colocaban en una silnacion particular y que hasta entonces ningun sectario habia 
adoptado. Los Hereges, al separarse del cuerpo de la Iglesia, se gloriaban en no 
pertenecer á su comunion y su unidad, y hubieran reputado como un pecado partici- 
par de sus sacramentos. El Jansenista es mas pérfido : se atreve á ser hijo de la Igle. 
sia á pesar de esta, y se sostiene en ella hasta la muerte. 

El uso de las cédulas de confesion para los enfermos ya se encuentra expresa- 
mente mandado en los avisos de S. Cárlos Borromeo, y en uno de los concilios 
de Milán. La asamblea del clero del 4654 le habia adoptado, y el mismo cardenal 
de Noailles recomendó su práctica. En estas circunstancias, los Jesuitas ejecu- 
taron lo que el episcopado mandaba. Se ha querido decir que ellos inventaron la 
idea, y que la llevaron mas allá de su primitivo ohjeto: las pruebas de esta acu- 
sacion faltan en todas partes. El entrometerse el Parlamento en los negocios de 
conciencia, que no estan en las atribuciones de la policía pública, hizo al mal in- 
curable. El Parlamento'otorgó á los Jansenistas una imprudente proteccion, que 
llegó hasta el sacrilegio. Profanó los sacramentos, y obligó á varios párrocos á que 
los admivistrase á personas, que aun en sus últimos momentos , declaraban su cons- 
tancia en el error. No pocas veces hizo llevar el Viático á sacerdotes rodeados 
de fuerza armada, que era concedida á la autoridad judicial para sancionar mas fa- 
tilmente sus culpables decretos. Desde 4758 à 1750, este escándalo fué general en 
Francia, y prestó á Jos enemigos de la region armas para combatirla; la debilidad . 
del gobierno hizo lo demás. 
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- Esta situacion intolerable, prestaba armas á todas las pasiones. 
La maligrídad pública estuvo en guardia por las voces que se hi- 
cieron correr acerca de la denegacion de los sacramentos. Los obis- 
pos, el clero y las órdenes religiosas llenaron un deber, aunque 
en su cumplimiento hubiese algun abuso ó esceso. Varios sacer- 
dotes llevaron sus precauciones hasta la intolerancia; los Janse- 
nistas y los Filósofos se empeñaron en demostrar por todas partes 
el influjo de los Jesuitas, para entregarlos al descrédito. Ellos, decian, 
son los que han provocado la Bula Unigenitus, y, desde la fecha 
de esta constitucion apostólica, los «desórdenes. Con esto se habia 
encontrado una palanca para batir en brecha é incesantemente á 
los Jesuitas, y que se empleaba en todo tiempo. Los Jansenistas 
y los Parlamentarios , secoligaron con los Enciclopedistas para minar 
. la Sociedad , y los mas exaltados ya concebian el pensamiento de 
su disolucion. La tempestad iba tomando cuerpo al abrigo de tan- 
tas inteligencias y de tantos votos opuestos que, para un mismo 
objeto , se reunian en esperanza comun ; y cuando menos se pen- 
saba , estalló donde no podia figurarse. Portugal fué el primero de 
los reinos católicos que se presentó en campaña. 

- Habia en la corte de Lisboa un ministro que, para eternizar su 
ascendiente sobre el débil José Y, empleó el medio de tenerle siem- 
pre en tutela aterrorizando su imaginacion con fantásticas conspira- 
ciones contra su vida. Este ministro se llamaba Sebastian Carvalho, 
conde de Oyeras , marqués de Pombal. Nació el 1699 en Soura, 
de una familia oscura y sin fortuna; eso no obstante, ni careció de 
energía ni de conocimientos administrativos. No pocas veces aquella 
degeneraba en violencia (1), mientras que en otras, la fuerza de 
su alma se oscurecia con hipócritas manejos, con uha codicia sin 
freno, y con su iracundo carácter, que debian arrastrarle á las 
medidas mas sangrientas. Déspota, orgulloso, vengativo, y hom- 


(4) La violencia y la crueldad se hallaban tan arraigadas en la familia de Carbalho, 
que, en el mismo Oyeras, ecsistia una memoria que la hacia constar. Todos los dô- 
mingos, el cura, en la misa mavor, rezaba con los fieles tres veces el Pater noster 
para que el cielo les librarse del furor de Carbalho. 
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bre incapaz de hacer bien sino por medio del mal, concibió un 
odio profundo en Inglaterra y Alemania á los religiosos y ge- 
rarquía eclesiástica. La nobleza portuguesa le rechazó de su seno: 
Pombal se declaró su enemigo; y cuando el 34 de julio de 1750 
sobrevino la muerte de Juan V dejando el cetro å su'hijo José, com- 
prendió aquel hombre que era llegada su época de figurar en el 
mundo. El nuevo rey de Portugal , semejante á los demás soberanos 
de su siglo, era débil , timido, desconfiado , voluptuoso y dispuesto 
siempre á conceder su confianza al menos digno y mas adulador de 
sus cortesanos. Para ascender al ministerio era entonces preciso al- 
canzar la aprobacion del P. José Moreira confesor del infante, ya con- 
vertido en Monarca. Pombal habia preparado su plan con mucha 
anticipacion, y, á fuerza de artificios, logrado la amistad de los Je- 
suitas (1); habia ganado su estimacion con una esterioridad piadosa, 
hábilmente sostenida; él mismo vistió la “sotana de la Compañia al 
segundo de sus hijos, siendo aun niño. El P. Moreira, asi como 
la mayor parte de sus cólegas, no creia en la hipocresía. El celo 
de que Pombal hacia alarde le sedujo, y no vió en este hombre 
sino brillantes cualidades. Sin querer sondear los vicios de su ca- 


(1) En la página 25 de la Histoire de la chute des Jesuites, por el Conde Alejo de 
Saint-Priest se leen las líneas siguientes: «Al perseguir Pombal á los Jesuitas, no los 
acusaba de pertenecer á un Instituto culpable, ni de profesar máximas inmorales,' 
solamente les imputaba, el ser menos adictos que sus antecesores á los principios 
de San Ignacio, y aun él mismo se gloriaba de pertenecer á la Orden Tercera de Je- 
sus, y de obsevar sus prácticas» El historiador de la Extincion de los Jesuitas dice la 
verdad en la primera parte de su proposicion, no sucediendo así en la segunda; por- 
que, si por Tercera Orden de Jesus entiende una congregacion ó filiacion cualquie. 
ra dependiente del Instituto de San Jgnacio, Mr. Saint-Priest está como otros muchos, 
en un error completo. En Lisboa existia una Tercera Orden y una Iglesia llamada de 
Jesus; pero la Tercera Orden y la Iglesia pertenecian á los Franciscanos, denomi- 
nados Padres de la Orden Tercera de Penitencia. Otra Tercera Orden para los se- 
culares se hallaba establecida en la citada Iglesia; Pombal fué su gefe, es cierto; 
pero ese Instituto 4 congregacio nada tenia que ver con los Jesuitas, que jamás 
han tenido Tercera Orden. De estós Terceros apenas existian en Lisboa, mientras que 
en España se vén muchos, y esto ha dado márgen para que los escritores hostiles 
á la Compañía la crean oculta en aquello, y para que los ministros de España 
en sus correspondencias secretas ú oficiales, tratasen de acreditar esta mentira his- 
tórica. 

| K 
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rácter y la doblez de su refinada ambicion, cayó en el lazo que el 
intrigante le tendia, y la persona que Juan V habia. tenido siem- 
pre á larga distancia del poder, se encontró de repente revestida 
en el cargo de la Secretaria de Estado y de Negocios estrangeros. 
Muy luego fué el principal ministro, y, como decia dé si mismo, 
el Richeliea «del Luis XIII portugués. 

Conocia cual ninguno la sombria susceptibilidad de su soberano, 
y asi creyó, que el modo de captarse mejor su gracia era el presen- 
tarse å si mismo como victima. En Agosto de 4754 hizo firmar al 
Rey un decreto en que le decia «que un ministro de Estado pudiera 
muy bien ser asesinado, por ocultas tramas de sus enemigos.» Se- 
mejante atentado, en un todo le equiparaba al crimen de lesa-ma- 
gestad, y el senador Pedro Gonzalez Cordeiro, el alma condenada 
de Pombal, fue el encargado de hacer amplias y continuas informa- 
ciohes. La arbitrariedad se ejerciásin máscara; Pombal llenó de prisio- 
nes las orillas del Tajo, y cuantos le eran . odiosos, ó le infundian sos- 
pecha, fuesen sacerdotes ó religiosos, nobles ó ciudadanos, pobla- 
ron aquellas oscuras mansiones. La delacion recibia “su premio,’ el 
favorito la tenia á sueldo, y asi no perdonaba á nadie. José I se 
dejó persuadir fácilmente de que si la vida de Pombalse hallaba en 
riesgo, la suya necesariamente debia correr peligros mucho mayo- 
res; y aterrorizado con esta idea, dejó pasar libremente las atroci- 
dades de su ministro. Este último temia á sus contrarios ,y mas que 
nada, al que pudiera revelar al Rey el misterio de iniquidad 
con que lė habia envuelto. Toda persona , cuya franqueza le pa-- 
reciese espansiba, era sumida en lo profundo de un oscuro cala- 
bozo, y semejante aviso contenia á los demás que adoleciesen de 
esa cualidad. A pesar de todo, conocia que no encontraba medio pa- 
ra atacar á los Jesuitas, y que su actitud prudente, y el crédito que 
disfrutaban en la córte entre la grandeza y el pueblo, debian tarde 
ó temprano arruinarle. Pombal se resolvió á tomar la iniciativa: era 
atrevido, no tenia que combatir sino con hombres timoratos, y, 
obrando antes de pensar, el resultado material debia serle favorable. 
Entre cinco padres del Instituto se dividia la confianza de la familia 
Real. Moreira dirigia al Rey y á la Reina,. Oliveira era el preceptor 
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de los infantes, Costa el confesor de D. Pedro, hermano del Rey, y 
Campo y Aranjues, los de D. Antonio, y D. Manuel, tios del mismo. 

Para alejar á los Jesuitas era preciso remontarse mucho, y Pom- 
bal llamó en su ayuda á la intriga.. Alarmó al Monarca con nue- 
vas sospechas, le persuadió de que su hermano queria representar 
en Portugal el papel de todos los Pedros, y que para hacerse popu- 
lar en ese sentido, estaba secundado por los Jesuitas. No se necesi- 
taba tanto para despertar la inquietud de José; Pombal habia mez- 
clado el nombre de los Jesuitas con el de su hermano, cuyas mane- 
ras caballerescas eran objeto de engidia para el Rey; y desde este 
momento los Padres de la Compañia fueron "poco á poco perdien- 
do la confianza del Monarca. Conocia el ministro los progresos que 
esta ideá habia hecho en el ánimo de un principe, sobre el cual te- 
- nia arraigado su imperio, y trató de sacar partido de la primera ca- 
humnia. Para conseguirlo mejor, nutrió su corazon con la lectura de 
cuantas obras se habian escrito contra la Compañía de Jesus, reco- 
mendándole en esto el mas inviolable secreto, y semejante reserva 
aumentó el atractivo del fruto que se decia vedado. Esta esperien- 
cia que salió bien con el Rey, la ensayó con el pueblo, inundando 
el Portugal de libros que, en diferentes épocas, sg habian publicado 
para desacreditar á los Jesuitas; y cuando ya creyó en completa 
madurez sus artificios, hizo recaer sobre los PP. del Instituto 
la persecucion de que ya eran víctimas sus amigos. 

Dos Jesuitas fueron desterrados: el P. Ballister, cmo acusado de 
haber hecho en el púlpito algunas alusiones contrarias á una idea 
de Pombal; y el P. Fonseca, por haber dado un prudente aviso á 
unos negociantes portugueses que le consultaron sobre la misma idea. 
El ministro tenia necesidad de oro, las confiscaciones no llenaban sus 
arcas tan pronto como quisiera; y asi creó una compañía llamada 
del Marañon, que arruinaba el comercio, y bajo pena de espatriacion 
era preciso, no solo consentir sino admirar el monopolio que ejer- 
- ela. Fonseca hizo comprenderá aquellos comerciantes lo deplorable. 
de la medida. Estos dirigieron una representacion al Rey, y esto 
bastó para que Pombal los redujese á prision. Ya se corria la vozde 
dar el golpe mortal á la Compañia de Jesus, cuando el gran tem- 
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blor de tierra de 1.” de Noviembre de 1755, unido á los estra- 
gos del incendio, llenó de luto y consternacion á Lisboa. 

En el estado de muerte y devastacion en que se encontraba esa . 
ciudad tan fuertemente probada, eran necesarios hombres de abne- 
gacion y de valor. Pombal fué un modelo de calma, de intrepidez y 
prevision, en aquel teatro de horror. Los Jesuitas, detrás y de- 
lante de él, se precipitaron en medio de las ruinas y de las lla- 
mas para salvar de su último fin áalgunas víctimas. Sus siete casas 
quedaron destruidas (1), y á pesar de eso, la desgracia de los de- 
más fué la única calamidad que gonmovió sus corazones. Su caridad 
halló recursos para préstar un asilo á la multitud consternada, y á 
una gran porcion de heridos, atormentados por el hambre y sus do- 
lores, y á quienes el espanto y el padecimiento habia vuelto como 
estúpidos. Los Jesuitas les proporcionaron toda clase de ausilios, y 
orando en su compañía les enseñaron á tener fé en la enerjía reli 
giosa; el padre Gabriel Malagrida y el Hermano Blaise fueron para 
muchos desgraciados una providencia visible, y sus nombres unidos 
al de Pombal , eran bendecidos sobre las ruinas de la córte de Por- 
tugal. 

Estas demostraciones del pueblo llegaron hasta el trono. José I 
no pudo resistir á un movimiento de gratitud , ó de arrepentimien- 
to; y á fin de recompensar á los Jesuitas por su heroismo, levantó 
el destierro á Ballister y á Fonseca, mandó que se reedificase la 
casa profesa de la Compañía, á espensas de la corona, y Malagrida 
recobró el ascendiente necesario sobre aquella naturaleza aletargada 
para volverle á los sentimientos piadosos. 

Tan inesperado cambio echaba por tierra los planes del ministro 
y sus sueños de grandeza. Un peligro comun habia confundido en 
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(4) La casa de Pombal permaneció ilesa en el desastre general, y el Rey quedó 
tan asombrado de este hecho, que lo atribuia á una providencia particular. El conde 
de Obidos, célebre por sus dichos, contestó un dia al Monarca- sobre este particular: 
«Señor, es cierto que seha conservado la casa de Carbahlo; pero las de la calle de 
Suja han tenidó la misma suerte. Es de advertir que esta calle era el receptáculo 
de todas las prostitutas de Lisboa. Segun Linka, en su Viage a Portugal, este chiste 
custó al conde de Obidos muchos años de prision. 
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idéntico pensamiento el celo religioso de los Jesuitas, y el patrióti- 
co de Pombal; el peligro habia desaparecido; y en su vista el ministro 
recordó al Rey sus antiguos temores, y Malagrida fue desterrado. 
Por entonces era imposible vencer å toda la Orden, y asi Pombal 
se resignó á atacarla en detal. Para conseguirlo tuvo necesidad 
de buscar por ambos hemisferios crimenes que la pudiesen ser 
achacados. Los Protestantes y los Jansenistas surtian á la Europa 
de una buena porcion de falsos atentados, mientras que aquel les 
regalaba en cambio los que forjaba*en América. Pombal no tenia 
liga alguna con los Filósofos del siglo XVIII; sus ideas de emanci- 
pacion y de libertad inquietaban su despotismo, y, al juzgarles por 
sus escritos, acusaba con frecuencia á sus actores, de querer rom- 
per las cadenas del pueblo por medio del raciocinio. Este era un 
error; pero, igual á todos los que se arraigaban en carácteres de es- 
te temple, cada vez mas tenaz é irreflexivo. Pombal servia á los 
Encielopedistas franceses sin estimarlos, y estos á su vez, llega- 
ron á ser sus mas útiles ausiliares, desaprobando al propio tiempo 
cuanto habia de exagerado y en estremo odioso en su arbitrario re- 
formador. El ministro portugués de todo prescindia, menos de la 
fuerza brutal. Los Filósofos no dudaban que las cosas llegarian á 
ese punto; pero creian que aun no habia sonado la hora. Estas pe- 
queñas disidencias no eran obstáculo para que Pombal y los es- 
critores del siglo XVIII, dejasen de prestarse un mutuo apoyo pa- 
ra trastornar el edificio social. El portugués se contenia en sus 
innovaciones religiosas por el culto anglicano; pero esperaba re- 
sucitar á las orillas del Tajo. las sangrientas e del, reinado 
de Enrique VIII de Inglaterra. Los Filósofos le adelantaban en sus 
proyectos, soñando hasta en la consagracion legal del ateismo. Sin 
embargo, lo mismo para estos que para el portugués existia, siem- 
pre en guardia, un enemigo del que era preciso deshacerse á todo 
precio. Este enemigo era la Compañía de Jesus. Pombal habia 
aislado á los Jesuitas; el miedo de un destierro ó de una confiscacion 
contenia á sus protectores y clientesh y así se encontraron ca- 
si solos en la brecha, frente á frente con un enemigo que en si 
concentraba y reunia todos los poderes. Antes de resolver Pom- 
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bal la completa destruction de la Orden, quiso ayudarse de la ca- 
lumnia, y á fin de que la prueba no pudiese descubrir tan pronto 
la impostura, trasladó á América la primera escena de su sangrien- 
to drama. l | 

Sabido es que, en diferentes ocasiones, ha corrido por Europa 
la voz de que existian en las reducciones del Paraguay abundan- 
tes minas de oro, asi como igualmente que semejante rumor ha si- 
do desmentido, ya por los mismos hechos, ya por el testimonio de los 
comisarios regios enviados á aquellos lugares. La España sabia muy 
bien el valor. de estos rumores, cuando, en 1740, Gomez de An- 
drade gobernador del Rio Janeiro, pensando que los Jesuitas, al ha- 
ber conseguido del gobierno Español que no entrasen estrangeros 

en las Reducciones del Parana, llevaban la mira de ocultar á mi- 
radas indiscretas los manantiales de una | quimérica fortuna; conci- 
bió el proyecto de un cambio entre las dos coronas, y para obte- 
ner las' siete Reducciones del Uruguay pensó ceder á la España 
la hermosa colonia del Sacramento. Dió parte de todo á la cór- 
te de Lisboa, la que se apresuró á entrar en trato con la de Mp- 
drid. El trueque era demasiado ventajoso á esta última para que 
dejase de aceptarle. El Portugal abandonaba un pais fértil, que 
por su situacion, abria y cerraba la navegacion del rio de la Plata, 
y, en cambio, tomaba una tierra condenada á perpetua esterili- 
dad. La España se adhirió al tratado; pero, como si los diplomáticos 
de ambos paises tuviesen el poder de obligar á aquellos salvajes 
convertidos en hombres, á que mudasen de patria como de calza- 
do, fué estipulado que los habitantes de las siete reducciones cedi- 
das irian lejos de allí å desmontar y poner en cultivo otros ter- 
renos á cual mas ingratos y estériles. Con el deseo de esplotar á su 
libertad las ricas minas de oro, con que habia soñado el consejo- 
de Lisboa, Gomez de Andrade puso por condicion que mas de 
trginta mil almas quedasen repentinamente sin patria, sin familia, 
y sin mas recursos que la buena ventura pará volver á comenzar 
su vida errante. $ 

Los Jesuitas eran en aquella sazon, los padres, los maestros y ami- : 
gos de aquellos Neófitos y tenian una influencia completa sobre 
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ellos. El 15 de Febrero de 1750, les fué encargado por las dos cór- 
tes signatarias del tratado y por el gefe del Instituto, que dispusie- 
sen al pueblo para la próxima transmigracion. Francisco Retz, Ge- 
neral de la 'Gompañia, espidió para inayor seguridad, cuatro copias 
de su órden, en la cual, despues de recomendar toda clase de pre- 
cauciones, añadia «que él mismo se creia en el deber de superar 
- cuantos obstáculos le detenian en Roma, para acudir personal- 
mente á aquellos paises, y favorecer con su presencia la inmedia- 
ta ejecucion de las voluntades de ambos principes» tanta era su 
prisa por agradar álas dos córtes. El P. Barreda, provincial del Pa- 
raguay, se puso en camino, á pesar de sus años y achaques, y nom- 
bró para que le remplazase á å el P’ Bernardo Neydorffert, que ya 
habia mas de treinta y cinco años que residia entre sus Neófilos quie- ` 
nes le tenian especial predileccion. El Jesuita comunicó tan estraño 
proyecto á los Caciques, y de todos ellos recibió la misma respuesta; 
todos declararon: que preferian antes la muerte, en gu tierra natal, 
que un destierro ilimitado é inmerecido que les separaba de las 
tumbas de sus abuelos, y de las cabañas donde habian nacido sus hi- 
jos, para consumar su ruina. Los Jesuitas comprendian el valor de 
sus sencillas quejas, y se asociaban á ellas ; y es digno de sentirse 
que en aquella ocasion no tuviesen el valor necesario para oponerse 
á tamaña violencia. No se les ocultaba la negra trama que amena- 
zaba á la Compañia, ni la coalicion de envidias y preocupaciones 
que se alzaban contra ella, y creyeron conjurarla haciéndose los ausi- 
liares de los gabinetes de Madrid y de Lisboa, que traficaron con sus 
neófitos cual si fuese un trato de ganado. Esta condescendencia fué 
una falta que en lugar de contener apresuró su ruina. La sumision 
que les calumniaba, fué reputada por sus: enemigos como un acto de 
debilidad é hizo á Pombal mas exigente.. El ministro que veia los 
inútiles esfuerzos que ensayaban para calmar la irritacion de los In- 
dios, acusó á los Misioneros de doblez en este negocio, suponiendo 
que en secreto obraban de diferente modo que en público. Oprimia 
á los neófitos á fin de ensayar sus fuerzas, y los padres lejos de 
resistir, se prestaban con un doloroso abandono á las medidas que la 
ambicion y la avaricia sugerian, por lo cual creyó Pombal que se- 
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mejantes contrarios ya estaban de antemano vencidos. Se sirvió de 
ellos para desorganizar las Reducciones, y al mismo tiempo los acu- 
só como instigadores de rebelion. 

Los Jesuitas tenian la clave del cambio inmoral propuesto [ por la 
córte de Lisboa, sabian que la total dispersion de los neófitos no Ìle- 
vaba mas objeto" que el dejar á los agentes portugueses la facultad 
de esplotar á su placer las fabulosas minas de oro, que los Jesuitas - 
beneficiaban de una manera tan discreta. La verdad y honor del 
Instituto se hallaban compremetidos en la cuestion; pero sus indivi- 
duos quisieron mejor secundar las miras de sus adversarios, que 
apoyarse en sus amigos. Entraron tambien en la funesta senda de 
las concesiones, que jamás ha salvado la menor cosa, y que ha 
perdido en cambio mas de una justa causa, cubriéndola con un 
barniz de deshonor en sus últimos momentos. Los Jesuitas aturdidos 
con el eco de los clamores que se alzaban á su'alredor, creyeron 
ahogarlos trangigiendo con los que los lanzaban, y para no atraer 
una tempestad, quizá útil en aquellos momentos, se resignaron á 
hacer el papel de involuntarios hecatombes ó de mártires por con- 
cesion, único camino que conduce á la muerte sin honra ni pro- 
vecho. ; 

Los Indios apelaban á la fuerza para nni la arbitrariedad; y 
esta misma arbitrariedad, personificada en Pombal, acriminó á los 
Jesuitas, y los denunció á la Europa entera como escitadores de los 
pueblos á la insurreccion. Los Jesuitas ño tuvieron la feliz idea de 
ser tan noblemente culpables. Intrigas dirigidas por católicos se 
agrupan para convertir en malas todas sus acciones, mientras que 
un escritor protestante se muestra mas justo y equitativo, y dice (1): 
«Cuando los Indios de la colonia del Sacramento reunidos en núme. 
ro de doce ácatorce mil, ejercitados en el manejo de las armas y pro- 
vistos de artilleria y municiones, rehusaron someterse å la órden 
de espatriacion, dificilmente se puede creer en las aserciones de los 
Padres que aseguran haber empleado todo su poder éinfluencia pa: 


(1) Schell, Cours d‘ histoire des Etats européens, t. 39 pág. 45. 
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reducirlos:á la obediencia. No. obstante, está probado quo los mi- 
sioneros, at menos esteriormente, hicieron todo lo necesario al efec- 
to; pero bien puede suponerse que sus exortaciones dictadas uni- 
camente por el deber, si bien repugnantes á sus sentimientos, 
no tendrian todo aquel calor y entusiasmo que las hubieran adorna- 
do y hecho mas persuasivas en otra ocasion. El suponer esto, no es 
bastante para deducir de aqui un cargo de rebelion. Qué seria de 
la historia, qué de la justicia, si por la sola palabra de un ministro 
destituida de pruebas, fuese permitido ajar la reputacion de un hom- 
bre 0 de una corporacion! » 

Por amor á la paz, los Jesuitas se colocaban entre dos escollos; 
por una parte se esponian á las justas reconveneiones de los Indios, 
y por otra se cntregaban á discrecion de los enemigos del Instituto. 
Era objeto de calumnia hasta su incomprensible abnegacion, y se 
despojaban de sus aimas en el+« momento mismo de comenzar 
la batalla. Los Neófitos tenian en ellos la confianza mas ili- 
.mitada, hubiera bastado una sola palabra de los Misioneros para 
sublevar á todas las reducciones, y en medio de una guerra en» 
: Are la Metrópoli y lás Colonias, hacer vibrar en el corazon de los 
adios el sentimiento de independencia que aquellos tenian tanto 
cuidado en sofocar. No se atrevieron á evocar un pensamiento ge- 
neroso, predicaron la obediencia å la ley, y se colocaron en el peor 
terreno para los dos partidos. 

Las familias desterradas atribuyeron á su debilidad los incalcula- 
bles males de que fueron victimas, y llegaron á amenazar, y hasta 
perseguir á algunos Jesuitas que como el P. Altamirano se creye- 
ron obligados por interés general á aceptar las funciones de comi- 
sarios encargados de la ejecucion del tratado de cambio. A la res- 
pectiva adhesion, tenida hasta entoncescon los Misioneros, sucedie- 
ron las prevenciones y sospechas que hábiles agentes tuvieron buen 
cuidado de fomentar en el alma de los Neófitos. Era preciso arrastrar- 
los á una guerra parcial y doméstica, áfin de romper por la sangre 
derramada la union que existia entre los Indios y los discipulos del 
Instituto. Logróse este resultado. Ya se habia privado á las tribus cris- 
tianas del Marañon, de la guardia espiritual de i Jesuitas, y se ques 
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ría hacer lo mismo con sus piadosas conquistas del Uruguay. En es 
te conflicto interior, los Catecúmenos no pudieron obrar yle comun 
acuerdo; habituados á la obediencia voluntaria, de repente se en- 


contraron sin gefes y sin Jesuitas, yobligados á luchar para eonser- 


var su patria. La accion pacifica de los Padres se hacia sentir aun en 
algunas Reducciones, empleada en persuadirlas á la resignacion y 
obediencia. Esta contrariedad de fuerzas produjo tristes efectos; mu 
chas tribus acudieron álas armas, y otras inspiradas por los Misione- 
ros se contentaron con quejarse y murmurar. Las primeras fueron 
vencidas, y las restantes con la corrupcion mercantil, muy luego 
se impregnaron de los vicios y relajacion de Europa. De este modo 
se comenzó å hechar por tierra el vasto edificio de los e 
que tanta sangre y sacrificios habia: costado elevar. 


Gomez de Andrade, quedó por único dueño de las Reducciones | 


del Uruguay. Se hallaban espulsados los Jesuitas y sus Indios, unos 
por la violencia y otros por la astucia; ya no restaba mas que des- 
cubrir las minas de oro y plata, prometidas á Pombal. Se profundi- 
zaron las llanuras, se desmontaron los bosques, se registrhron 
las montañas, se sondearon los lagos, y por fodas partes se trata- 
ron de escudriñar hasta las entrañas de la tierra. Fueron llam- 
dos ingenieros, y toda su ciencia esplorativa no fué bastante para 
realizar los sueños def codicioso Andrade. Desengañado finalmente 
este hombre, conoció la irreparable falta que le habia precipitado. úta- 
maños desórdenes; la confesó á los Jesuitas, á Pombal yá todos, y les 
suplicó que trabajasen de consuno á fin de deshacer el tratado de limi- 
tes provocado por su insaciable avaricia. La compañía no éstaba ya 
en el caso de enmendar tales faltas; y Pombal los creyó muy con- 
venientes á sus designios ulteriores. Gomez fué condenado á la ver- 
gúenza pública, y el ministro cuyos instintos habia secundado, se 
aprovechó de sus mentidas revelaciones ne cena a los 
hechos. 

Era esta la época en que os espiritus agoviados por al A de 
de un mal desconocido, se arrojaban en brazos de lá corrupcion 
para llegar mas presto á una perfeccion ideal, que la Filosofía les 
hacia entrever, sin Dios, sin culto, sin costumbres. y sin. leyes. 
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Resueltamente se caminaba al asalto de los principios y: de las vir. 
tudes, arrollando por el camino cuanto se presentase como barre- 
ra de la idea destructiva. Bajo el titulo de: Relacion sucinta de la 
República que kan establecido los Jesuitas de las Provincias de 
Portugal, en: las posesiones de ultramar, y de la guerra que han. 
promovido y fomentado contra las armas de las dos coronas, Pom- 
bal estendió con profusion por la Peninsula y resto de Europa, ir- 
finidad de asertos, cuya prueba, siempre anunciada, no se pre- 
sentaba jamás. Los Jesuitas, segun estas relaciones, monopolizaban en 
el Paraguay los cuerpos y las almas, eran los reyes de la Reduc- 
cion y Mabian intentado reunir estas provincias bajo el cetro y do 
minacion de uno de sus hermanos coadjutores -å quien darian el 
titalo del Emperador Nicolás 1, etc. etc. A esta distancia de lugares 
y personas, Pombal tenia elementos para la calumnia, y se calum- 
nió por cuenta de ambos reinos. En Portugal, su autoridad y sus 
amenazas le impedian hacer su tejido de mentiras; pero la Es- 
paña á quien asociaba en sus criminales pensamientos, rehusó acep- 
lar semejante mancomunidad. Pombal habia buscado en el go- 
bierno de Fernando VI cómplices tan interesados como él en po- 
pularizar el error, y á escepcion del duque de Alba, no halló si- 
no personas indignadas de su atrevimiento. El Rey de España y su 
consejo de Castilla ilustrados por Ceballos, Gobernador det Paraguay, 
apreciaron en lo que se merecia la-obra del ministro portugués, y 
å fin de manifestarlo de una manera ostensible, el tribunal supre- 
mo de Madrid, condenó el libro de Pombal á ser quemado publi- 
camente por mano del verdugo. Mas adelante, en 13 de Mayo de 
1755, en 27 de Setiembre de 1750, y en 19 de Febrero de 4764, 
Fernando VI y Carlos IH, reprodujeron por decretos Reales la mis-- 
ma condenación. Sus ideas habian sembrado la desorganizacion en. 
las provincias; Carlos HI, que poco despues iba á ser aliado: contra 
los Jesuitas, comenzó su reinado con un acto de completa justicia. 
Fernando VI muere, y apenas ocupa su hermano el soho de las Es- 
pañas, rompe el tratado fatal de cambio, que nunca.habia obteni- 
do su asentimiento. E 

Ceballos, que se hallaba á la sazon cn España, fué destinado para 
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destruir el trono y los ejércitos del supuesto Emperador Nicolás, que la; 
imaginacion de Pombal y del duque de Alba habian creadoen el Pa- 
raguay, y cuyo gefe, decian, acuñaba por su cuenta cantidades inmen- 
sas con los metales de las minas, cuya existencia, fue el lazo tendido 
å la ignorante y ociosa credulidad. Y «que es lo que se halló de tos 
do esto en esos pueblos inocentes? pregunta D. Francisco Gu- 
tierrez de la Huerta en su informe 'al Consejo de Castilla'de 12 de 
Abril de 1815 (1) »y añade: «Que se examinen sus relaciones, y. 
ellas responderán á esta cuestion, diciendo que lo que se halló fué 
el desengaño y la evidencia de las calumnias forjadas en Europa: 
pueblos sometidos en lugar de pueblos sublevados; vasallos pacifi-. 
cos en vez de súbditos rebeldes, religiosos ejemplares y no mal- 
vados seductores; y misioneros celosos, denunciados como gefes de, 
bandidos. En una palabra, se encontraban conquistas hechas en fa- 
vor de la Religion y del Estado, por las solas solas armas de la. duk- 
zura, del buen ejemplo y de la caridad, y un imperio compuesto, 
de salvajes civilizados, presentados voluntariamente å pedir el cono- 
cimiento de la ley, sujetos 'á ella, y viviendo en sociedad sin mas. 
freno que los lazos del Evangelio, la práctica de la virtud y las: 
sencillas costumbres de los primeros siglos del. cristianismo. » 

Si creemos al gobierno Español, he aqui lo que Ceballos habia 
notado en las Reducciones del Paraguay: El les habia restituido la, 
paz ; pero ya no era posible volver á los Indios aquella inocencia. 
primitiva, niaquel candor y docilidad que los Padres les habian in- 
fundido. Los Neófitos habian aspirado el aire corrompido del vi» 
cio , al contacto de la mala fé Europea ; se les habia enseñado å des- 
confiar de sus pastores , y seducido para que ante log magis- 
trados declarasen ¡publicamente que cada hijo de San Ignacio era, 
un móvil] de insurreccion. Los Neófitos no transijen con su concien- 
cia, se acusan á sí mismos; y sus Caciques cuentan hasta las. sos- 
pechas que los pacificos- esfuerzos de los Jesuitas hicieron getmi- 
nar en sus almag. Habian mirado en los Misioneros unos iaa de 


(1) Exposicion y dictámen del fi scal del consejo y cámara, D: Eye ¡usd 
res dela Huerta. 
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los Portugueses y de los Españoles, y en apoyo de su injusta descon- ` 
Ganza preséntaron ‘tales pruebas. que Ceballos creyó de su deber: 
el concluir con el aparato de iniquidades que su ia å Pong de: 
escudo contra la Compañía. de Jesus. i ' 

Tedo esto pataba-en 1757 ;'y. era: mas que suficiento. para. que, 
la Santa: sede y la Europa. entera ponociese á fondo los: proyectos; 
de Pombal. Este. ministro acababa de .destruir,en pocos años un 
monumento de civilizacion que habia costado siglos de paciencia, 
y sangre de muchos mártires. Su arbitrariedad abrnzaba al mismo: 
tiempo las márgenes del Uruguay. y las orillas del Marañon, y, 
en su boca, la verdad se trarisforuiabh em calumnia, Resucitó las 
antiguas quejas de los mercadéres portugueses con lós Jesuitas ; es- 
citó lá sed de la ganancia en los unos, y la desconfianza en los otrus». 
Se apoderó, asi de los vicios cema de las virtudes para sacar de, 
todo -esto un cúmulo de -acusaciones , 'en el cual, la probidad é 
inteligencia réunidas, apenas pudiesen discernir la mentira, mani- 
fiesta del error involuntario. Finalmente consiguió su objeto. Sus: 
libelos repudiádos por el-clero, la nobleza y el pueblo pbrtugués, en-. 
contraron asilo en los folletos y sátiras de los Filósofos., en lns obras 
de los Jansenistas y en las ranciás animotidadés de los Protestantes.. 
Pombal fué: su ministro predilecto. Celebraron su valor, ensalza-. 
ron sus talentos, y le dotaron de: todas las perfecciones. Las fábu- 
las inventadasá st capricho ,.sé sancionaron como verdades incon. 
testables por hombres que dudaban de todo, y en-ese siglo, en ef 
que todo presentaba materia al. sofisma, se creyó E una 
impostuta manifiesta :y sin el menor disfraz. 

Pombal habia llevado á cabo un gfan golpe: de política. yo. cintia 
lo que pensaba, no halló en los Jesuitas sino obediencia y timidez. 
Semejante descubrimiento le alentó á mayor empresa. Desde la 
América Meridional resolvió aclimatar en Europa la guerra que 
habia declarado á la Compañía. Pero este hombre, tan temerario en 
sus planes, conoció que á la faz de un pueblo. religioso era preciso 
proceder por vias subterraneas, y minar la plaza, antes de llegar 
al asalto. Con este objeto, su imaginacion se fijó en Roma y allí 
creyó encontrar las armas que necesitaba para sus designios. 
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Ocupaba la cátedra de San Pedro un Pontífice, cuyas tolerantes 
virtudes aplaudia el mundo cristiano y á quien el 'sabiohonraba.co-. 
mo una de -sus principales glorias. Benedicto XIV, de la familia 
Lambertini, reinaba desde el 4740. Amigo de las letras, protector 
de las 'artes, profundo canonista y hábil político, habia hecho å la 
Iglesia eminentes servicios, y su nombre era' tan reverenciado que 
los Anglicanos y aun los mismos Filósofos le. tributaban home- 
nages. Benedicto XIV discipulo de los: Jesuitas, :se': habia 'pues- 
to en algun desacuerdo con :ellos en. ciertas cuestiories, - espe- 
cialmente en la de las ceremonias -chinás;: pero: estas. divergencias 
y aun recriminaciones, que habia dirigido la Silla Apóstołica & al- 
gunos Padres de la Compañía en nada habian alterado la buena ar- 
monia y aprecio que siempre habia profesado al Institutó. En 1742,. 
condenaba á perpetuo silencio á los Misioneros del Malabar, y á los: 
del Celeste Imperio, y en 1746, 1748, y 1753, por sus Bulas De-: 
volam, Gloriose Domine y Quantum recessu, elogiaba con múes-. 
tras inequivocas de afecto á los Padres de esta Sociedad, «que 'se-. 
gulan, dice el mismo, la gloriosa senda“le su Padre San Ignacio. »' 
Benedicto XIV no era, pues, hostil á los Jesuitas, y 4su célebre se-. 
cretario de Estado, el Cardenal Valenti le sucedia lo propio; pero ` 
el Papa tenia por consejero íntimo á un Cardenal que los aborrecia,' 
y este erá Domingo Pasionei, talento superior; pero siempre dis-. 
puesto á la oposicion y que no cedia. jamás. Este principe de la: 
Iglesia, en lo general, era enemigo de todas las órdenes religiosas: 
y particularmente de la de San Ignacio (1), por uria'teoría de 'la:cual 
no se separaba sino rara vez. Oculto Jansenista baje la plrpura,. 
y tenaz en sus convicciones, Jas defendia con un éricarhizamien- 
to, del cual su viva imaginacion no hubiera .tenido necesi- 
dad; pues que tenia sobre. el Soberano Pontífice uh ascendien- 
| ( 1) p Alembert en la pág. 58 de su obra sobre la Destruccion de los Jesuitas, ` 
se espresa asi: «Se asegura que el difunto Cardenal Pastoner Hevaba su odiò contra 
les Jesuitas, hasta el punto de no admitir en su bella y «húnaerosa . biblioteca; escri 
tor alguno de.la Sociedad., Yo despreció á la biblioteca y à, su dueño; la, primera per- 


dió en cso, muchos y muy buenos libros, y el dueño, Filósofo por otra parte, se- 
gun dicen, no lo era respecto de esto.» 


te ineontestable.: Con una 'seggeta alegría yió los manejos de 
Pombal, aunque ignoraba sus designios anticatólicos; mas de una 
vez le alentó en sus proyectos, y en el momento en que el Papa 
luchaba con su agonia, se De å soltar una prendą de aque: 
lla alianza. 

En todo el tiempo del Pontificado de. Benedicto XIV, en ael que 
se manifestaron sus relevantes virtudes, Pasionei fué el contraste 
perpetuo de su amabilidad, y aparentando querer aumentar 'su 
brillo, puso siempre el conato. en mostrar su:indecision, cuando 
Lambertini se presentaba como conciliador y moderado. El Papa 
en sus relaciones con los Principes y grandes escritores, llevaba á 
veces su condescendencia hasta la debilidad; $ entonces Pasionei le 
ifcrepaba aguijoneándole siempre contra los Institutos religiosos. 
Ya hacia mucho tiempo que los Jesuitas habian sufrido los efectos 
de su tipatia, y Pombal que conoció la situacion, la esplotó en su 
beneficio. En 1244, Pasionei habia dado una prueba significativa 
de su aversion hácialla Compañía de Jesus, y el ministro portugués, 
evocando este recuerdo, estaba muy seguro: de que el cardenal 
secundaria sus intentos. Por esta época, un capuchino conocido con 
el nombre de Norberto, había publicado en Italia una obra titu- 
lada Memorias históricas sobre la cuestion de los Jesuitas. Norber- 
lo habia recorrido las Indias y la América, y estaba afiliado con to- 
das las sectas protestantes, guardarido en su. corazon el invoteé- 
rado odio que aquellos conservaban contra el Instituto. Su abri 
fué denunciada al Santo Oficio; y una comision del. mismo tomó á 
su cargo el examinarla. Se contaban en ella Pasionei y. el Fran- 
ciscano Ganganelli, - llamado despues Elemente XIV. ¡Pasionei votó 
solo en favor del Capuchino , y' puso en: manos del Soberano Pon- 
tice una memoria contra: la censura opuesta que condenó-:el' es- 
erlo de Norberto. Grande era la autoridad que la categoria y ta- 
lento del cardenal daba á sus pareceres. Pasionei justificaba al au- 
lor del libro, queriendo demostrar que los Misioneros de la` So- 
ciedad se entregaban á un comercio profano, y ageno por lo tan- 
lo de su Instituto. La acusacion era seria, y el cardenal se ofre- 
cia ú sostenerla á, todo trance; y á pesar de tener en su mano 
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dos elementos con que su posicionge brindaba, quiso mejor recurre 
sir al subterfugio. Para defender á su prolegido se esforzó en pro- 
bar que Norberto no echaba en cara á los Jesuitas lo mismo que 
él les impytaba. »El Capuchino, asi se espresaba Pasionei, cità 
sobre la cuestion del comercio una carta de Mr. Martin 
gobernador de Pondichery , come impresa en los viáges de Duches- 
ne;» habla, pues, por testimonio de otro, y, para mayor correctivo, 
añade, en el tomo primero de sus Memiorías, pág. 152, lo siguien- 
te: «No queremos en manera alguna que. el lector crea á este go- 
bernador ni á otros tantos que aseguran el tráfico que los Pa- 
dres siguen con las mas preciosas mercancias de las Indias. Estos 
saben muy bien sus Weberes, y que los Papas y Concilios vedan el 
comereio á los eclesiásticos bajo . pena de escomunion. Todo esto 
concluye Pasionei, en buena ley de EA DIOCUniO; no puede llamar- 
se acusacion de comercio. © 

A ninguna persona engañó tan arlificioso lenķaage. Segun el 
paria Norberto no merecia ser censurado, no porque los Jesui- 
tas dejasen de ser realmente culpables de aquel crimen; sinó por- 
que el escritor no habia tratado de imputársele. Sobre este único 
argumento fundaba Pasionei la defensa de Norberto. Si los Misio- 
-neros, como él daba 4.entender, se hallaban complicados en esta 
-infraccion delas leyes dela Iglesia, el cardenal, por elinterés de aque- 
la y de la moral pública, debia denunciarlo: y no. parar hasta que 
la justicia hubiese llenado su déber. En su carácter y animosidad 
«contra los Jesuitas, seguramente no hubiera retrocedido, si las es- 
-peranzas hubiesen correspondido á sus deseos. Facilmente confiesa 
'que hasta el 1745, los Misioneros de la Compañía aparecian como lim- 
pios de semejante mancha; nos teca, pues, averiguar si igualmente 
do han estado desde aquella fecha y leads 1. 


(a) Un gran número de aserciones jinne. y vagas por consecuencia, se han 
sentado contra los Jesuitas, relativamente al comercio. No fundándose la acusacion 
en base alguna, no quedaba mas arbitrio que simplemente desmentirla; pero desde él 
-momento en que aquella se ha'particularizado v referido á ciertos hechos marcados, la 
han confuridido testimonios auténticos é irrecusables. Se ha imputado no pocas ve- 
ces á los Misioneros del Canadá, el tráfico sobre peletería. En 1645, La Ferté, Bordier 
y demás directores y asociados de la compañia de la Nueva-Francia, atestiguaron juri- 
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No obstante , Schæll, „al propio tiempo que con su probidad 
histórica desvaneċe esas calumnias, dirige á la Compañia de Je- 
sus otra, que en la apariencia tiene algun fundamento. Benedicto 
XIV habia publicado, en 1740; una bula:contra los sacerdotes que 
se Ocupasen de negociacionés prohibidas por los cánones. En ella 
ni se menciona Jesuita alguno, ni se hace la menor alusion direc: 
ta ó indirecta á su Compañia; Schell, á pesar de eso, hablando de 
este decreto pontifical dice: (1) «Las dos Bulas de Benedicto XIV no 
podian tener efecto respecto de las Misiones de los Jesuitas, en las 
cuales -los Indios, en su candorosa sencillez no conocian otros gefes y 
otros maestros ó mejor dicho, otra Providencia que á los Padres, y en 
las que todo el comercio estaba á disposicion de estos.» Para juzgar 
como se debe esta cuestion,'es indispensablé examinarla detenida- 
mente, asi como las leyes de la Iglesia sobre èl comercio de los sa- 
cerdotes, y la posicion de los Jesuitas en el Paraguay y en otras 
Reducciones, de las que eran, al mismo tiempo que Pastores y Mi- 
sioneros, administradores de lo temporal. .. E 

La negociacion que los canones prohiben al clero aai y re: 
gula?, y la que el mismo Instituto de Loyola veda á sus afiliados, 
consiste en comprar y vender; pero jamás las leyes eclesiásticas 


dicamente que no habia fundamento para esta acriminacion. Con el mismo fundamento 
se acusó en diferentes ocasiones á los Jesuitas del Paraguay dela esplotagion de minas 
de oro y plata en perjuicio de la corona de España. En Setiembre y Octubre de 1652, 
D. Juan de Valverde, y Felipe V, en 28 de Diciembre de 1743, declararon que no 
existia el menor rastro de minas en ese pais. Si los Reyes de España hubieran sido 
engañados en sus intereses, por espacio de dos siglos, no hubiera sucedido: esto des- 
pues de la expulsion de los Jesuitas, á menos que supongamos que estos se llevaron 
consigo las minas cuando abandonaron las Reducciones. Del mismo modo, el autor 
anónimo de las Anécdotas sobre la China imputa al P. de Goville, que se ocupaba 
en Canton én el cambio de moneda, trocando monedas chinas de oro por plata de 
Europa. Goville cita en su abono testigos y autoridades competentes y dignas de 
toda fé. El procurador general de la Propaganda, en Canton, José Céru, persona po- 
co favorable á los Jesuitas; La Bretesche, director de la Compañía do las Indias en 
Canton, y du Velai, su sucesor; du Brossai y de l‘ Age, capitanes de navio; Arson, 
negociante, etc. certificaron en acta auténtica que jamás el P. de Goville ni algun 
otró Jesuita habia ejercido ni podido ejercer el cambio de moneda. 
(1) Cours d* histoire des Elats Europeens tom. "2, PE: 54. 
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se han estendido al comercio y enagenacion de la mercancia 
ó frutos que sean de su esclusiva propiedad, ó que estén á su in- 
mediato cargo. Los Jesuitas eran como tutores de los cristiangs 
que socialmente habian reunido eri el Paraguay. Vista la incapa- 
cidad de estos salvajes, á quienes la religion civilizaba, varios re- 
. yes de España y con especialidad Felipe V, por decreto suyo de 
28 de Diciembre de 1743, renovando y confirmando los de sus 
prodecesores, concedieron á los Misioneros el derecho de enage- 
nar los productos de los terrenos cultivados por los Neófitos, asi 
como los de su particular industria. Este Comercio se hizo siem- 
pre publicamente. Los Papas, los Reyes y el universo entero fue- 
ron de testigos él en el espacio de ciento cincuenta años, y nun- 
ca se alzó la menor reclamacion; antes por el contrario, los pon- 
tifices y los monarcas apoyaron en esto á los Jesuitas, ya por medio 
de breves, ya por cartas de aprobacion. Los obispos del Paraguay 
elogiaron endiferentes ocasiones el desinterés de los Padres; y las 
auloridades civiles, que minuciosamente inspeccionaban los cuen. 
tas anuales, encomiaron su economía y su fiel administracion (1). 


; ° 

(4) Para aclarar mas este asunto, creemos oportuno especificar al lector el 
contenido de los artículos 2.” y 4.° del decreto de Felipe V. de 28 de Noviembre de 
4743. Su tenor, mejor que culaquiera otra esplicacion, hará comprender el modo 
de obrar adoptado por los Jesuitas del Paraguay. 

El 2,2 artículo indica, las clases de frutos que se recogen en las reducciones, 
donde y con se les dá salida, su precio respectivo, la cantidad de yerba que se 
conserva cada año, donde se custodia, el uso que de ella se ds y su venta en 
ciertos casos. 

Resulta de las informaciones remitidas por D. Juan Vazquez, segun las investigacio 
nes que hizo, que el producto de la yerba, del tabaco y otros frutos, asciende á 
cien mil escudos por año; y que los procuradores de los padres son los que, á cau- 
sa de la incapacidad de los Indios, citada arriba, se encargan de vender estos pro- 
ductos y recojer su importe. 

Por último, teniendo á la vista la prueba de que el valor de la e y demás fru- 
tos de la tierra y de la industria de los Indios asciende á cien mil escudos, lo que 
está conforme con lo ¿Na dicen los P P. quienes certifican, que nada sobra de esta 
suma para los gastos precisos de las treinta reducciones de mil vecinos cada una, los 
que á razon de cinco personas por cada vecino, ascienden á ciento. cincuenta mil 
almas, entre las cuales los repartidos cien mil escudos, no tocan á cada individuo sino 
siete reales para compra de herramientas, otros utensilios y conservacion de lastgle- 
sias con la decencía que estan; todo lo cual siendo como lo es ciertisimo, hace ver 
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Por lo tanto un negotio de esta especie, tan manifiesto y necesa- 
rio, nada tenia de ilícito; pues era el propietario ó su inmediato 
delegado el que vendia el producto de sus bienes y de su tra- 
bajo. Mas, esto podria objetarse diciendo que se perju dica- 
ban los intereses, del gobierno, así como á los del comercio en ge- 
neral. Nada de eso; el mismo gobierno habia fijado la legislacion de 
sus colonias del Paraguay, y esta legislacion era justamente la que es 
tablecia el comercio de las Jesuitas bajo las bases indicadas. A es- 


que estos Indios ni aun tienen fondos para ahorrar el tributo que pagan. Esto supues 
to: «He creido conveniente que sin variar en nada lo establecido, en la misma ma- 
«nera y especie que se recojen los frutos en estos lugares se negocien por mano de 
«los P P. Procuradores, comu se ha verificado hasta el dia. y que los depen- 
«dientes de mi Real tesorería de Santa Fé y de Buenos-Aires, manden todos los 
«años ûna cuenta exacta de la cantidad y calidad de estos frutos, con arreglo al mo- 
«delo que se acompañará en la órden de este mismo dia, y al que se conformarán 
«con la mas puntual obediencia.» 
El artículo cuarto se reduce á saber si estos Indios tienen patrimonio particular, 
ó si este ó su administracion está á cargo de los Padres. 
Consta por las informaciones hechas sobre este articulo, por actas de sesiones 
y otros documéehtos, que, vista la incapacidad é indolente*pereza de los Indios en el 
manejo de sus bienes, se asignó á cada uno cierta porcion de terreno para culti- 
varle, y para que de ella sacase lo suficiente para acudir á las necesidades de su 
* familia, quedando lo restante en las tierras en comun; que lo que se recoje de gra- * 
nos, raices, comestibles y coton, sea administrado por los Indios bajo la direccion 
de sus párrocos, así como la yerba y los ganados; que de todo esto se hagan tres 
partes, la primera, para pagar el tributo á mi real tesoro, sobre el que gravitan 
las pensiones de los misioneros; la segunda, para el ornato y conservacion de los 
templos, y la tercera, para el mantenimiento, y vestido de las viudas, huérfanos y 
enfermos, para los empleados dé fuerza y para las demás necesidades que ocurran, 
no percibiendo nada de esto, tpdo aquel á quien se haya dado terreno particular 
para sacar de él cuante necesite para mantenerse todo el año; que en cada pueblo 
los Indios mayordomos, medidores, veedores y guarda almacenes, lleven una cuen- 
ta exacta de esta administracion, y sienten en sus libros todas las entradas y sali- 
das de la parte que corsesponde al pueblo, y que en todo esto se guarde la mayor 
esactitud y puntualidad, estando prohibido á los párrocos, por su general, bajo pe- . 
nas gravisimas, aprovecharse en lo mas mínimo de lo que pertenezca álos Indios, ni 
á título de limosna, ni de préstamo, ni bajo cualquier pretesto, quedando obligados, 
en virtud del mismo pretepto, á dar cuenta de todo al Provincial. Sobre esto asegu-- 
ra el reverendo hermano Pedro Fajardo, obispo que fué de Buenos-Aires, que, á la 
vuelta de la visita que habia hecho en todas estas reducciones, jamás vió ni es- 
peraba ver, sociedad mejor arreglada, ni desinterés igual al de los Padres Jesuitas, 
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tos, y noá otras personas estaba encomendada la guarda, el bien- 
estar y la fortuna de estos pueblos conquistados por ellos mismos al, 
"Cristianismo. Su continua vigilancia fué la única que pudo frus- 
trar los cálculos de especulacion sobre la sencillez de los Ca- 
tecúmenos; y asi creemos que es muy dificil fundar una acu- 
sacion en semejantes datos, que el mismo Schell es el prime- 
ro destruirlos, confesando que «en esta discusion los Padres han 
sido condenados por espiritu de partido (1), y sin haber sido escucha- 
dos sus descargos. : 

No convenia al genio de Pombal atacar á un enemigo que te- 
nia por su único escudo la razon. Queria sorprender por donde 
no se le aguardaba, y cuando este hombre de Estado dirigia sus. 

. g $ 


e puesto que no se quedaban con un grano ni una hilacha, que perteneciese á 
sus Indios, para su alimento ó vestido. Este ltestimonio concuerda perfectamen- 
le con otros muchos no menos seguros, y sobre todo con las informaciones 
que me han sido enviadas ultimamente por el R. Obispo de Buenos-Aires, D. Jo- 
sé de Peralta, del órden de Sto. Domingn, en su carta de 8 de Enero del presente 
año de 1743, dándome cuenta de la visita que acababa de hacer en las susodichas 
reducciones, tanto de la' de su diócesis, como en otras del obispado del Paraguay, 
con permiso del cabildo de la catedral Sede vacante, apoyando sobfk todo la bue- 
na educacion que estos padres dán á sus Indios, á quienes ha encontrado tan ins- 
truidos en la religion, y en cuanto toca á mi servicio, y tan bien gobernados en lo 7 
temporal, que se ha separado consentimiento de aquellos lugares. Por todos estos 
motivos vengo en declarar: «qne es mi Real voluntad que nada se innove en la ad- 
«ministracion de los bienes de estos pueblos y que se continúe, como se ha hecho 
«hasta el presente desde que comenzaron las reducciones de estos Indios, eon su 
«consentimiento y para su mayor ventaja, por los misioneros, que no siendo en ri- 
»gor mas que sus directores, con su sabia economía les han preservado de la mala 
«distribucion y malversaciones que tanto abundan' en otras poblaciones Indias de 
¿Una y otra América.» í 

Y aunque por.una cédula real del año de 4661, se hahia mandado que los padres 
no ejerciesen el cargo de protectores de los Indios; como esta prohibicion esta- 
ba basada en haberles imputado que se entrometían en la jurisdiccion eclesiástica y 
temporal, y que impedian la exaccion de los tributos +reales, y esta imputa 

. cion era de todo punto incierta, de manera que lo contrario es lo que se ha 
verificado despues, y que la proteccion que daban á los Indios, se limitaba á gober- 
narlos bien, ya en lo espiritual, como en lo temporal, «he creido que convenia decla- 
«rar la verdad de este hecho, y mandar como lo hago, que èn nada se altere la for- 
«ma de gobierno establecida al presente en estos pueblos.» 


+ 


(1) Cours d’ hustuire L. 59 , pág. 56. 
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alagiuea , porseguia 4 su adversario con tal impetuosidad que no le 
dejaha ni aun tiempo de reponerse de tan brusco acornetimiento. 
Los escritos encargados ó inspirados por el ministro, y los que él 
mimo redactaba , hacian: mas eco en Europa que en Lisboa. En 
Portugal asombraba , pero no convencia; en Francia y Alemania 
lomentaba el ódio contra lá Compañía, y sus folletos eran alli re- 
puladés camo: oráculos dictados por el buen gusto y la verdad. 
Rodeado Pombal de cuanto hostilizaba á los: Jesuitas, teniendo á su 
sueldo al Capuchino Norberto , y aspirando el grato incienso que 
sus aduladores ó parásitos le tributaban al pie del altar que. él mis- 
mo se erigia , solicitó de. la Santa Sede un breve de reforma de la 
Compañía de Jesus. A: sus ojos , ésta se habia desviado de su pri- 
mer: instituto. y queria veformarla suprimiéndola. En. las delibera- 
ciones del Pontifice , los cardenales, Pasiontei y Archinto secundaban 
lba miras de aquel, y con astucia y maña, á la corta ó á la larga, de- 
bian salir con su empeño. Benedicto XIV se hallaba postrado en su le- 
cho de:muerté cagi agonizante, y el 1.* de abril de 1758, Pasionei, 
como Secretario de Breves, presentó á la firma del moribundo, el 
decreto tan ardientemente codiciado. El Papa le firmó. Las nego- 
claciones relativas á esta medida se llevaban con tanto sigilo , que 
ni aun, dos Jesuitas de Roma se apercibieron de su existencia , sino 
hasta el momento mismo en que Pombal anunció á la Europa en- 
lera su victoria. Destruyendo las Reducciones, y espulsando, á la 
fherza ó con astucia , á los Misioneros de los paises fertilizados con 
su sangre, despojaha al frondoso árbol de sus mas productivas ra- 
mas. Ya no restaba sino corlarle de raiz , y el Ministro , armado con 
su decreto pontifical , comenzó á ponerlo por obra: 

Sin embargo, Benedicto XLY , en sus últimos. momentos , pre-. 
sintió que el espiritu de partido pudiera muy bien abusar del Breve 
de reforma. Se habia dirijido éste al Cardenal Saldanha , encargado 
de su ejecucion, y quer iendo el Pontifice iniciarle en su postrer de- 
$0 , dictó con ese fin á Archinto unas instrucciones llenas de pru- 
dencia y de justicia (4). Al cardenal portugués: se le nombraba visi- 


(1): Benedicti XVI Pontificis máximi secretoria mandala circa visilalionem car- 
dinali duhtanha orbservanda. | 
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tador de las casas de la Compañía en el Reino Fidelisimo , y el Papa: 
le recomendaba en esto la mayor discrecion y dulzura , guardando el 
silencio mas absoluto sobre los puntos de acusacion , no solo él -sino' 
sus subordinados , y pesándolo todo con madurez y con calma; sin. 
dar oidos á las malignas sugestiones de los enemigos del Instituto, y 
mucho menos comunicar sus actos å los Ministros del Estado ó al pú- 
blico ; y por último , no decidir nada por sí, sino hacer de todo ello: 
una relacion circunstanciada á la Santa Sede , amen se reservaba el 
derecho. de fallar. i 

- Estas prevenciones eran sábias y oportunas; pero chi 
los planes de Pombal , y así las dejaron á un lado , como sueños de: 
un moribundo. El 2 de mayo de 1758 se notificó el Breve á los 
Jesuitas , y en el dia siguiente 3 espiró Benedicto XIV, no sin el te- 
mor de haber traspasado los límites de su deber. 

Los Jesuitas se hallaban heridos de muerte. Confiar la reforma. 
de una Sociedad religiosa , que no tenia de ella la menor necesidad, 
á un Ministro que habia jurado su pérdida, era lg mismo que aho- 
garla bajo el peso de una calumnia legal. Los hijos de Loyola, ha- 
bian defendido á la Iglesia, y la Iglesia los abandonaba. Necesaria-- 
mente , muchas de aquellas almas, agoviádas por sus largos padeei- 
mientos, debieron contar repetidas horas de desaliento y afliccion. 
La conspiracion era indudable, y Saldanha, el protegido de Pombal, 
se hallaba rodeado de los mayores enemigos que tenia el Instituto. 
Comenzaba á rayar el dia del supremo combate , y los Jesuitas , fián- 
dose , como postrer áncorá , en la sabiduría de la Silla Apostólica, y 
en el reconocimiento de los Monarcas , nada tenian previsto. Sin mas: 
armas que la Cruz , sin mas apoyo que lá probidad de su vida , mar- 
chaban sobre sus contrarios y corriam á lanzarse sobre ellos como el 
buitre sobre su presa. Se habian dejado imponer la ley en el Mara- 
ñon y en el Paraguay, é iban á sufrir la derrota en el Portugal, sin 
ensayar siquiera una resistencia que el estado del pais hubiera hecho 
facilisima. Hubo de gu parte , en esta ocasion, una funesta postra- 
. cion de la fuerza moral , ó un sentimiento de obediencia llevado has- 
ta el punto mas sublime de la abnegacion cristiana. Los santos deben 
admirar un heroismo semejante ; pero los que no lo somos de plora- 
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remos siempre esa misma abnegacion , que tiende á transijir con el 
peligro , y que pierde las Sociedades yos Tronos, deshonrándolos 
aun á los ojos de sus mismos adversarios. 

Pombal llevaba dos objetos , y conseguia el uno por medio del 
otro. Aspiraba á destruir la Religion Católica en la Peninsula, y per- 
seguia á los Jesuitas como á los defensores mas perseverantes de la 
Santa Sede. Nada menos intentaba que cambiar el órden de sucesion 
de la Monarquía portuguesa , y colocar la corona, por medio de un 
enlaces, en las sienes del duque de Cumberland. (1) Ibale en esto 
el envilecimiento de la familia real y la humillacion de los gran- 
des,que no se hacian esclavos de sus caprichos. Para llevar á cabo 
la doble empresa , su política no perdonó medio. Los mas estre- 
mos eran los que mejor se combinaban con el ardor de su carác- 
ter. No siéndole adsequible corromper ni intimidar á ciertos no- 
bles de la primera clase , los atormentó de mil maneras, y ya que 
no pudo á pesar de su escesivo orgullo , elevarse hasta la altura 
de aquellos, quiso que descendiesen mas bajo aun que su primer 
punto de - partida. Para este ministro , que no sabia ser moderado 
en el bien ó mal que concebia, eran de absoluta necesidad aque- 
llos hombres cuya inteligencia , pudiese quedar reasumida en una 
obediencia pasiva. Al frente, de la gerarquía administrativa , colocó 
á sus próximos parientes , ó eriaturas inmediatas , redujo al rey á 
no ser mas que un autómata de movimiento, le aisló comple- 


se 


(1) «Se sabe que el Duque de Cumberland estaba consentido en ser Rey de Por- 
tugal, y no dudo que lo hubigra guido, si los Jesuitas, confesores de la familia 
real, no se hubieran opuesto. He aqui el crimen que jamás se les ha podido perdo- 
nar». ( Testament politique du' Marechal de Belle-Isle, pág. 108.) 

La idea de protestantizargal Portugal, casando al duque de Cumberland con la 
Princesa de Beira, bullia ya hacia mucho tiempo en la cabeza de Pombal, y el 
Conde Alejo de Saint-Priest, en su Histoire de la Chute des Jesuiles, pág. 34, trze 
otras pruebas, y dice asi: «Tan opuesto como fué Pombal á la Inglaterra de palabra, 


tan sumiso fué en los hechos ; y mientras que proclamaba á voz en grito la libertad 


del Portugal sublevaba á la ciudad de Oporto con el establecimiento de la Compa- 
fía que entregaba á los Ingleses el monopolio de los vivos. Es tambien tradicion 
en el mundo diplomático de Lisboa que ciertas baladronadas del marqués, eran á 
veces, apariencias convenidas con e] gabinete de Londres para disimular su compla- 
cencia á los Ingleses. » 
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tamente de toda influencia católica ó monárquica, ganó su- cora- 
zon, arrancó de él los prificipios religiosos, sustituyéndole' los dé 
las Universidades, de los Jansenistas y de los Protestantes ; y des: 
pues de todo, cuando arraigó su omnipotencia, se le vió eaminar 
á grandés pasos á la realizacion de sus proyectos. El 19 “de se: 
tiembre de 1757, salieron del palacio real los PP. Moreira , Costa 
y Oliveira. En el mismo dia escribió á los infantes D. Mañuel y 
D. Antonio, tios del monarca, notificándoles que aceptasen precie 
samente pot sus confesores á los PP. Campo y Aranjués. Prohibió 
á los Jesuitas la entrada en la tórte, y , añadiendo otras medidas ar- 
Dilranar, quiso comprometerlos á la rebelion, 6 por lo menos á 
un manifiesto descontento. Los Jesuitas callaron y obedecieron. 

En presencia :de tan continuas hostilidades , el P. Enriquez, Provin- 
cial de Lisboa, se. contentó con recomendar á sus subordinados 
un respetuoso silencio, y el general les ordenó que no alzasen el 
guante que se les arrojaba; los Jesuitas á todo suscribieron, Lá 
malevolencia y el ultraje , iban adquiriendo el derecho de impu 
nidad , y la actitud pasiva de los padres estimulaba á Pombal (1). 

Fodo se condenaba en Portugal contra la sociedad, y esta , en Iu: 
gar de defenderse , no cuidaba, sino di Polis el arma con qué 
la habian de herir de muerte. 

En medio de esto, el cardenal Saldanha notificó e Breve de 
Benedicto XIV:al Provincial de la Compañia. El papa se: haHabá 
en visperas de morir, y la anticipacion de este suceso , podia aun 
-hacer cuestionable lo que se habia arrancado á su debilidad; y 
para evitarlo, creyó Pombal que puecipitando los sucesos podriä 
darles una autoridad , de cosa juzgada. Saldanha delegó en el mi- 
nistro los poderes ámplios de que se haklal revenado: Segan las 


e (1) Schell refiere, en la página :52 del tomo 3% de su Dai de historia, lo sil 
guiente : « El 3 de Febrero de 4757 publicó Pombal bajo la forma de manifiesto, el 
folleto siguiente : Relacion de la conducta y últimas acciones de los Jesuitas en Por- 
Jugal y en la córte de Lisboa. So contenido era lo mas parcial y apasiónadb, 'réla» 
tivamente á lo sucedido. en América desde los primeros establecimientos que los Je: 
suitas habian fundado en el interior de este vasto pais. La calumnia estaba tan ma» 
nifiesta, que el Provincial en un principio, y Juego el General de la Orden tuvieron 
por conveniente abandonar esta fábula 4'su suerte sin dignarse contestarla.» 
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leyes eclesiásticas, toda comision que se confiere á -un nuntio ó 
visitador «apostólico cesa inmediatamente por la muerte dél. Ponti, 
fice que la expidió, respecto á los puntos donde. aun::no se, ha 
botilicado el breve en vida de aquel. La provincia del Brasil:-sa 
hallaba en ese ĉaso. Saldanha indica á Pombal sus escrúpulos y este 
los deshace con un decreto del Consejo. La irregularidad canónica 
no podia ser mas evidente ; Saldanha la pasó por alto , y el 15 de 
mayo., 13 dias despues de haber recibido el breve Pontificio, de- 
elaró por un edicto, que los Jesuitas se ocupaban en un comercio 
ilícito prohibido por las leyes de la Iglesia. En el corto. espacio 
de estos trece dias, el reformador condenó en su tribunal al Insti- 
tuto en las. cuatro partes del mundo, sin haber escuchado su He» 
fensa. El ministro, en su polémica ó: en.sus decretos, acusaba á 
los: Jesuitas de infracciones canónicas; y el cardenal, en los suyos, 
los: presentaba a la faz del orbe católico como conveneidos de tran» 
sacciones culpables. Esta última disposicion no solamente. adole- 
cia del vicio de ligereza y precipitacion., sino:que era.además in? 
justa por que la negociacion que ocupaba á lós procuradores de 
las Misiones se hallaba autorizada por el buen sentido y por los 
Pontifices. y Monarcas. | a 
Pero 'el derecho y la equidad no se tenian en ainin la fuerza 
y la astucia se. coligaban para destruir , mientras que la ambicion 
y la impemicia se daban la mano para secundar la. violencia. Los 
registros de los PP. , sus libros de cuenta y correspòndencia , sus 
almacenes , todo fué ocupado é intervenido. Se. hizo un: inventario 
de capitales y productos , con, el estado de gravámenes y obliga- 
ciones que afectaban å: cada casa; se remontó la investigacion 
hasta el origen mismo de la Sociedad, y no se halló el menor ras- 
tro de ilegalidad. La inocencia aparecia por este medio ; el minis- 
tro se apresuró á ocultar el resultado de estos procedimientos en 
el fondo de un archivo, y buscó otro camino que diese resultados. 
El 7 de junio de 1708, el cardenal patriarca de Lisboa, José Ma- 
nuel , cuyo puesto codiciaba Saldanha, espulsó á los Jesuitas de 
toda la estension de su diócesis. Se habia intimidado á este anciano 
moribundo , haciendo intervenir la voluntad 'del rey: Pocos dias 
despues dejó de existir, y Saldanha fue llamado á sucederle, 
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En el mismo momento el Cónclave hacia sentar en la- cátedra 

de San Pedro al cardenal Rezzonico , que tomó el nombre. de Gle: 
mente XIII. Elegido el nuevo papa en.6 de julio de 1758, conoció 
múy luego la necesidad en que se hallaba de realzar á los ojos del 
poder secular la dignidad de la tiara. Era Rezzonicó uno de aques 
llos sacerdotes de gran virtud y recto corazon como tantos otros 
que la Iglesia ha visto á su frente. En presencia de la filosofía: es-. 
céptica y mordaz del siglo XVIII, y del espectáculo lleno de: trisx 
teza, que da incuria de los Reyes ofrecia á la Europa, Gle- 
mente Xili creyó que el único medio de salvar el Catolicismo con- 
sistia en entiviar el celo y en protestar las revoluciones. Mode» 
rado, porque se creia fuerte con la autoridad de su fé, y ne re- 
trocediendo jamás ante el cumplimiento de un deber ,. este, Ponts 
fice iba á sublevar contra sí todas las pasiones. Era benéfico, equ 
tutivo, padre de su pueblo (4) y valeroso caudillo de. la iglesia, mH 
litante. Vivia en una época en que la vieja sociedad europea ca- 
minaba á su disolucion mas por la impericia de sus gobernivites; y 
corrapcion de la clase alta, que por las agresiones de queeravio+ 
tima. No:se atacaba al Catolicismo con el cisma ó la heregia ,-se ld 
minaba con la duda y con la relajacion de costumbres pana dereli 
bar los tronos; no se apelaba al medio de infundir en 'el: cothzon 
de las naciones deseos de emancipacion ó de pillaje, sino que se èm 
vilecia al trono, con la adulacion y la lisonja, adormeeténdole len 
prazos del deleite y enseñando entretanto á los pueblos á preparer 
su sangriento despertar. Clemente XIII no consmtió en ser mado 
testigo de estos planes. La Compañía de Jesus èra el blanco de lds 
enemigos de la Iglesia, y el Papa se declaró su protector. La. si» 
(41) El astrónomo Francisco Lálande en su Viaje d Ilalia, tomo VÍ, página 452 ha- 
bla de Clemente XIII en estos términos : el Papa, dice hablando de la cuestion del 
desagúe de las lagunas Pontinas, lo deseaba personalmente. Cuando dí cuenta á Sh 
Santidad de esta parte de mi viaje, tomó un interés tan grande y me rogó Con tanto ` 
empeño que pensase bien en'la posibilidad y ventajas de este proyegto, que se lp 
espuse en detal; pero tomándome la libertad de añadir que gemejante obra ‘serià 
una época de gloria para su reinado, el religioso Pontifice interrumpió este discursb 


profano, y, dirigiendo sus manos al cielo, me contestó, con lágrimas en los djos: 
* No es la gloria la que nos,toca; es el bien de los pueblos el que únicamente de- 


seamos. » i 
m ' -od i : 
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tuacion. erg dificil, pues por tualquier lado se alzaba un escollo, , 
Tedoera hostil al poder, hasta el poder mismo; y, en este caos, la 
voz de la razon, no se alzaba sino para caer ahogada bajo la bur- 
lona risa de unos ó la frikeologia de otros. 

Roma tenia un nuevo Pontifice ; y el 21 de mayo de 1758, k 
Compañía se habia dado un nuevo jefe. Clemente XIII, apenas 
se inataló en la silla apostólica, vió, el 34 de julio del mismo año, á 
Lorenzo Ricci, General de los Jesuitas, postrado humildemente al 
pie de su trono, y poniendo en sus manos la ai Agea! 


«Muy Santo Padre, 


tE! general-de la Compañía de Jesus, tad ante Vues, 
tra Santidad. humildemente espone el estremo abatimiento y las 
desgracias de que es victima su Orden por la revolucion notoria 
que aflige á Portugal. Pues, atribuyendo á varios de sus individuos 
residentes en los dominios de S. M. F., crímenes de la mayor gra» 
vedad y trascendencia, se ha obtenido de Benedicto XIV, de feliz 
memoria, un breve por el que se crea á Su Eminencia el cardenal 
Saldanha, visitador y reformador, con poderes los mas estensos. No 
solamente se ha publicado en Portugal este breve; sino que se ha 
reimpreso en toda la Italia. En su consecuencia, el Eminentisimo Yi- 
sitador, ha publicado un decreto en que se declaran como culpar 
bles de comercio ilícito á tados estos religiosos. A mas de esto, Su 
Eminencia el cardenal patriarca, sin miramiento alguno ála eons- 
titucion Superna de Clemente X, que prohibe á los obispos privar 
á la vez:á toda una comunidad religiosa de las licencias de confe- 
sar sin antes consultar con la Santa Sede, +n consulta Sede Apostó- 
lica, ha prohibido el confesar y predicar å todos los religiosos de la 
Compañía que residen no solamente en su diócesis de Lisboa, sino 
aun en toda la extension del patriarcado. Sin haberles personal- 
mente intimado ese entredicho, repentinamente se ha fijado el 
edicto en todas las Iglesias de Lisboa: hechos todos, de los cuales 
tiene el General pruebas auténticas. 
«Los Jesuitas de Portugal han sufrido estas demasías tan repug- 
nantes para ellos con la humilde sumision que debian. Se hallan 


PE y 
intimarnente pérsuadidos de la rectitud de las intenciones de S. M: Fi, 
de la de sus ministros y de la de los dos eminentisimos cardenales; 
No obstante temen que todas estas personas hayan sido sorprendidas 
por otras mal intencionadas. Nunca puedeñ persuadirse que susher 
manos sean culpables de delitos tan atroces , tanto mas, cuanto: que 
no habiéndose citado personalmente en justicia á ninguno de. ellos, 
ño han podido en manera alguna presentar sus defensas y descargos: 
«Ultimamente, aun cuando existiesen en particular algunos culi 
pables de los crímenes que se les suponen, creemos que seméjante 
delito no comprende á todos ni aun á la mayor parte, por mas que 
se incluya á todos enuna misma pena. Además, aur: cuando todos 
los religiosos que se encuentran en los “estados de S. M ¿E? fue- 
sen culpables, desde el primero hasta el último, lo cual no puede 
suponerse, los demás, que en las diferentes partes el. munidó ent» 
plean sus fatigas y trabajos en prócurar la mayor honra: de. Dios y 
la salvacion de las almas, en cuanto les es posible, exijen en ël 
instante ser al meros tratados con indulgencia. El descrédito 'y' Tá 
mancha se estiende n å toda la Orden, aunquë esta reprilebe: Toser? 
menes que se atribuyen á los Padres de Portugal, y especialinente 
todo aquello que tienda en lo mas mínimo á ofender å los superiores, 
tanto eclesiásticos como seculares. Por el contrario, desea, y hace'todó 
lo que está á su alcance , para eximirse de qualquiera' falta á que: $6 
halla sujeta la condicion humana y en particular “toda Corpórádi ion. 
'«Indtdablemente los superiores de la Sociedad, comb aparece por 
sus registros y cartas escritas ô recibidas ; han insistidó siempre sobre 
la mas exacta observancia de las reglas, tanto en las provincias de 
Portugal como en todas las demás. En ciertas ocasiones se les ha'in- 
formado de abusos de otro género; pero, jamás ha existido” e} ménor 
aviso ni noticia, respecto å los delitos que hoy dia se imputan á estos 
religiosos; por lo cual ni preventivamente se les ha advertido, 'ni re- 
querido para que sobre ello pusiesen remedio. e R 
«Sabedores en fin, aunque indirectamente, de que estos Padres 
habian incurrido en la desgracia de S. M., no han podido: menos de 
demostrar sa dolor, y han suplicado que se les instruyese con indivi- 
dualidad sobre los delitos y sobre los culpables. Han'ofrecido: man- 


Mo 
der ¿:páises: estrarigbros á- los PP. màs ¡capaces y: mas: acreditados de 
la Goiiipañia para visitar y reformar: los busos: que pudieran' 'haberse 
introducido; pero en baala uE y sus oferta tas ho hd me ay 
so? dseuehadas..'! *.). 

- «Además;:es may temible qué en lugar. de s jnessi esta vi- 
sila y esta reforma, 0casiunen por ël “contrario disturbiós, sin nin: 
guna. ttilidad, especialmente en lds posesiones! de ultramar, en las 
cuales el eminentisimo cardenal Saldanha tiéne: que 'delegar gus pode- 
rs y: facultad. Sè tiene toda :la confianza que es posible, en todo lo 
que èste cabdenal haga por. sí mime; perd: debe temerge. con razon 
que en las: delegaciones itervengan persohas, pobs entendidas en las 
reglas y constituciones de des regulates, ó mal inteneionadiw; que por 
lo mismo pudieran cansar grandes males.’ : 

- «Por todas estas razones, el General de la Compañia de Jem, en 
nombro de toda In Sociedad, implora: con: el «mas sincero” y. humitde 
ruego:la autoridad de Vuestra Santidad, yla: suplica: que, por cuantos 
medios lá sugiérá su alta sabiduría, provea'á la: seguridad y igaran- 
tis:de aquellos de sus individuos queno: seán culpables, y particu- 
larmente:al horrér de toda':la: Sociedad para que -esta nó queda inús 
til. para la mayor glotia de Dios y salvación de las almas, pupda ser: 
vir á la Santa Sede y secundar el piadoso'celo: de Vuestra Santidad: 

Por todo lo cual, el Genetal:por ef y err ombre de su Compañia roga- 
rán á Dios coh ‘los mes: sinedros? votos, para: obtenertde: su Divina 
Magestad que disponse á vuestra santidad las bendiciones del cielo; 
y una larga serie de das pa ga y Poep de la- 0. 
Universal.» 

El Soberano: Pontifice recibió ésta memoria de manos de un acu- 
sdo que demandaba jueces que le abáolviesen ó condenasen, única 
cosa que tos hombres no'pueden negar á otro hombre. Su respuesta 
fué favorable á los jesuitas (1). Potnbal no podia qbrar por sí sold, y 
| (1) El comendador d’ Almada Mendozza, pariente de Pombal, y su embajador 
er Roma, hizo imprimir y circular por todas partes una falsa decision de esta cone 
gregacion. Este trabajo seria hecho, sin duda, por alguno delos Cardenales, á :qaio- 
nes Almada dispensab¿a asi como, su gefe , una grande autoridad. Este supueylo ¿ler 


creto fué quemado en oma y en Madrid por mano del verdugo, copo p apel; aó- 
aimo y calumnioso. ` 
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tenia que luchar contra un pontífice que io. se dejaria engañar coh 
hipócritas demostraciones. Los : resortes de su política «se. :hallabasl 
descubiertos. Habia desterrado de Lisbon á los Jesuitas: quo: abs :to+ 
mia : Fonseca, Ferreira, Malagrida y Torrez. El P.. Sántisgo de Cæ 
mera hijo del conde de Ribeira, se habia resistilo enérgioamenté å toda 
olase de intimidacion. Pombal ensayó realizar algunas defecciones en 
la Orden, de las. que hubiera sacado gran pestido. Existian entre: dex 
Jesuitas portugueses dos Padres, cuyos antecedentes pareciari confer 
mes. á las intrigis de los ministros. Era;urio, el'P. Cayetano, de ge 
nio adusto, pero de entendimiento tan vivo como profuado; y:el otrp 
Ighacio Saares. Adulándolos, esperaba Pombal. que le: beiría muay fá» 
cil inclinarlos 4.hacer traicion. á la Compañia creyendo: que está: no 
les seria muy afecta por la tendencia de sus caracteraa. El cardenal 
Saldankd sá encargó de afillarles en la: bandera ministerial. Cayútano 
y Suarez, á quienes el patriarca acariciaba pior une parte, ylamenaze 
ba por otra, se negaron á asociarse á semejante  proyecto;: Estas Ja» 
bian titubéado en su fé de Jeshitas, cuando el Instituto astabh podere- 
so, y se adbirieron completamente á él, cuando le vieres débil y pes 
seguido. Esta oposicion y las medidas tomadas en Rema conpreme: 
tian las esperanzas de Pombal; mas un ec tocumonia, R 
cambió de repente el estado de los negocios. ` 1 
- En la noche del 3 al 4 de Setiembre de 1758, TE laai. 
dos dos años despues del atentado. de Demiens sobre Luis XV. vok 
viendo el Rey de Portugal en su carruaje. desde la gasa «de Favara al 
palacio, fué herido con balaen un brazo. Semejante erimen.; que el 
dia siguiente toda la ciudad atribuia al marqués de Tavora ¢emoọ yen- 
gador de su honra en el real seductor de su esposa doña Feresa, 
ofrecia á Pombal el cambio mas inesperado. Los Tavor pran 'sus 
enemigos, porque habian rehusado la alianza con su hija; -pertene- 
oian además á la nobleza mas elevada, y todo parecia. conspirar en 
favor del ministro. A falta de otras pruebas, la voz pública bastaba 
para arrestar á los asesines, ó presuntos fautores del regicidio. En 
cualquiera otro pais, la justicia así hubiera procedido ;. Portugal 
no adopto esta medida regular. Llenó de tergpr al soberano, le 
ocultó á todas las miradas, aun á las de la familia real ; hizo recaer 
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las sospechas.,:sobre los mobles cuyo crédito:temia , ó cuyas rique- 
zas dodiciaba, y: presentó sierhpre y por sienpre á los Jesuitas co: 
mo iustigadores del atentado.. Dejó asi amenazar la tempéstad, cu» 
yas nubes dirigia. Los Tavoras continuaron acudiendo á:la corte, y 
el 12 de diciembre, pasados mas de tres meses de la perffetracion 
del crimen, que la inesplicable inaccion de Pombal ya convertia en 
fabula ó paradoja , fueron de repente arrestados y sumidos en os- 
curos ealabozos, el duque de Aveiro, el marqués de Tavora, doña 
Leonor, su madre, y otros muchos parientes y amigos de estas fami- 
lias. Las señoras obtuvieron al fin conventos para su prision; pe» 
re la. piedad para con todos estos personajes llegó á ser á los 
ojos de Pomhal jun. titule de prostripcion, Se reputaba sospecho- 
sè al. que se compadeciese de'su suerte , y se consideraba. criminal 
al que, un instante siquiera, pusiese en duda las misteriosas trà- 
mas que. por espacio de: tres meses hebían ocupado todá la atencion 
del ministro. La alta nobleza habia rehusado aceptarle como á uno 
de los suyos, le habia hecho expiar sa orgullo “con :sarcasmos y 
desprecio ; y Pombal se vengaba de esta. afrenta bañándose en la 
sangre de las razas mes ilastres. La opinion pública'no vió:en todo 
esto mas que uma maquinacion del ministre para absoryer á sus 
enemigos en, un complot imposible. Los meditados cálculos, y las 
mentiras diplomáticas ó judiciales de Pombal se vieron tan á las cla- 
r8, que aun sus mas exaltados panegiristas reprobaron semejantes 
crueldades, y no tuvieron valor para asociarse á su venganza. «Los 
enciclopedistas, dice el Conde de Saint-Priest (1), hubieran podido 
servirse de ausiliares tan fieles como celosos; pero no fué ași, Los do- 
cumentos emanados. de la. corte «de Lisboa les parecieron ridiculos 
en su forma y. .calumnjosos,en su fondo. Este holecausto de los gefes 
dela nobleza chocó á las clases superiores, hasta entonces perde- 
nadas por los filósofos. Tanta crueldad formaba contraste con las 
costumbres de una sociedad ya muy antigua en verdad ; pero aun 
muy elegante. Finalmente hubo predad para las victimas, y escar- 
nio para el verdugo. » 


(1) Histoire de la Chute des Jesuiles, p. 24. 
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- „Este verdugo, porque ningun. hombre mereció jamás ose: titulo 
mejor que ' Pombal, tenia bajo su poder á una parte de ‘sas !adver= 
sarios; péro; auni le. restaba otra, påta satisfacer completamente sus 
rencores. El atentado del 3 de setiembre le proporcionaba ura oea- 
sion muy á propósito para mezclar el nombre de-los Jesuitas oon “un 
regicidio. presunto.: «Los tiros que les habia: dirigido en sus munifies- 
tos, cuenta el histeriador poco verídico de la Caida de los Jesuitas; (1) 
_no se apoyaban sobre ideas generales, sino sobre heches aislados, 
dudosos y mal presentados.» Pombal consultaba mas. á su vemganzd 
que ála- opinion pública: La:primera se encontraba acorde coh sus 
proyectos anticatólicos; y haciendo de todo ello una horrible mezcla, 
y confundiendo las nociones «de justicia y: de : hemianidad, en~- 
volvió:en esta. catástrofe á cuantos Jesuitas residian” en Partegat: 
Aveiro, los 'Tavoras ; Atouguia y da mayor parte- de: los :'aeusadós 
debian ser. juzgados porlos Pares; el ministro! creó en lugar de es 
tos, un tribunál de inconfidencia.: Por un'dlvido-de los veglas: chal 
sagradas, él mismo presidio esta comisión especial, en'la que te- 
nian asiehto sus cólegas Acunha- y ¡Corte-Real.El tormento se'apli- 
Eó á los reos; le sufrieron: con firmeza, siendo tarsolo el duque: de 
Aveiro quien ¡vencido por el dolor confesó tceanto' sé exigia de el. Se 
declaró culpabte, :acusd'á sus aigos y å los Jesuitas; pero apenás ee: 
-86 el suplicio; se apresuró: 'd negar cuanto la violencia habia: arrani 
cado:á su debilidad. Los jueces se negaron á oir su retracion.: No 
hubo én el próceso, ni testigos, ni interrogátorios ni debates; üri 
se ignora “si hubo defensa ' para los prisioneros. Todo cuánto dè 
ésto sé sabe sé ‘reduce, á que 'el fiscal Costg Freire; primer jù- 
risconsulto' del reino; proclamó la ¡ inocencia de los acusados, 'y'qué 
su probidad fué causa de que le cargaran de cadenas; que:el senador 
Juan Bucallao protestó contra la violericia dé las formas judiciales é s ini: 
quidad del procedimiento; queel' mismó Pombäl redactó'la senfericih 
de muerte; que esta sé’ 'halla. escrita' de' su mano que fué notificada 
å los súpuestos reos el 42 de' Enero’ de 1759; Y port último, aque 
se ejecutó el dia siguiente. 


(4) Td. pig. 26. 
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-*EJ pueblo. y el. ejército: murmúuralian; 103 «grandes se agitaban; 
Pombal dispuso que-sé alzhse-el eadalso en la aldea de Belem, dis- 
tante media legua -de Lisboa: Su barbarie. pensaba hasta en los 
menores delalles. Habia querido: que la marquesa de Tavora y todas 
las victimas apareciesen: sobre: el cadalso. con la soga al cuello y 
eostidesnudas. Esta-era:la postrer humillacion que reservaba å los 
«ue le: habian desdeñado. Doña Leonor, mas altiva aun en este mo- 
mento queen los dias de sn prosperidad y grandeza, subió la pri- 
mera ú aquel inmenso: tablado, donde el garrote, la rueda, la ho- 
guera" y el tajo: $0 elovaban, para. presentar en conjunto á la viss 

ta dé los condenados sus: diferentes suplicios. Llena de-calma y 


denia -y edn el “erucifijo en las: manos, se adelantó la marque- 


sa de- Tavoraj- el ejecutor quiso .atarla los pies: «Alto ahi! escla- 
mó ésta, no me taques sino para. matarme.» Intimidado el ver- 
dogo se arrodilló ante aquella mártir de la justicia humana y la 
pidió perdor. «Toma, continnd Doña Leonor. con mas dulzura sa- 
cando una: sortija "de gu dedo (4); no: me queda mas que es- 
to, guáédala y haz ta dober.» -Un «instante despues rodaba bajo 
el hacha la cabeza dela marquesa “de Tavorh. Do media en me- 
dia“hora';* su‘ esposo, hijos," yernos, criados, y: el duque de 
Aveiro, vinieron '& morir sucesivamente, å la vista. de aquel ca: 
daver palpitante, ya entre los horrores de la estrangulacion, ya en 
la rueda, ó en las ' Mamas. ‘Cuando se consumó la matanza, se pir- 
so fuego al cadalso, y el Tajo arrastró en sus ondas las cenizas de 
las victimas, confundidas con :los sangri ¡entes restos de la tor- 


tura. DE 


w Memorias del marqués ile ie Pombal. A y 

(2) - Pombal fué juzgado 4 su veg; pero icontros en la Reina Doña: María. here- 
dera de José 1; mas compasión dela que debia iespirar. El 7-de Abril de'4784, es» 
te hombre de edad de 82 años, fué condenado:de un modo, que á la historia pare- 
tera poco severo. El «consejo de estado y los magistrados declararon, por. mayoría 
de 15 votos eontra 3, «ue todas las personas ya vivas, ya difuntas, va. desterradas, 
que fueron. comprendidas en la sentencia de 4759, evan inocentes del crimen de que 
e las habia acusado Este fako de rehabilitacion se encuentra sabia y eslemsamen- 
te moliyada. Se apoya mucho en da primera sentencia llena ¿de contradiccion, y:de 
hechos «jud-8q destruyen anos á otros: Asi se ice, on el + de Pombal, «que el tiro 
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El 27 de marzo de 1759, La Condamine escribia á Maupertúis: 
aNadie mé persuadirá jamás de que los Jesuitas hayan en efecto co- 
etido el atentado horrible de que se les acusa,» y el escéptico 
 Maupertuis le respondia : «pienso como vos respecto â los Jesuitas; es 
preciso que sean bien inocentes para que aun no se les haya casti 
gado, y huncales creria culpables aunque supiese que se les habian 
quemado vivos.» El Padre Malagrida fué reservado para este supli- 
cio, y un grito de*reprobacion respondió á esta última cobardia del 
poiler. Pombal se habia apropiado ó repartido entre sus adictos 
Jos bienes de sus victimas. Aniquilábalas fara el presente , deshon- 

raba: para el porvenir å sus familias; y aun ansiaba otra presa. Habia 
hollado á la nobleza y queria además borrar hasta el nombre de la 
Compañia de Jesus. Conocia la firmeza de Clemente XIII, sus intrigas 
iban -á estrellarse en Roma; y por uno de aquellos golpes de au- 
dacia, que en el primer momento, hacen dudar de la inocencia de 
uña vida entera, el ministro no retrocedió ante la mas absurda de 
las acusaciones. Todo lo cual habia hecho que nadie osara contrarres- 
lar en lo mas minimo á un hombre á quien 'el furor llevaba mas 
allá de la razon. La vispera de la ejecucion ‘de los, Tavoras, -los : Je- 
sultas de Portugal, sometidos cuatro meses hacia á la mas oprésora 
dle todas las inquisiciones, fueron declarados en. masa como instiga- 


se deslizó y no hizo mas que rozar la parte posterior del earruage, despues que seis 
balas pasaron delante del pecho del Rey mas abajo; que el tiro, disparado por 
detrás, pasó entre el brazo y las costillas, rozando ligeramente le espalda de 
recha del Rey:» y todavía mas adelante made la sentencia que -el Rey recibió heri- 
das considerables y mortales.» à 

Lo que parece fuera de toda duda es que se dispararon dos ó tres pistoletazos 
al coche de José I. La version mas acreditada cuenta, que dos criados de la casa 
de Tavora fueron los autores del crimen; pero Pombal ha sembrado tæta confy- 
sion y encarnizamiento en el proceso, que easise pucde aun dudar:de la realidad 
del alentado, que muchos historiados no temen atribuirle á él mismo. Lo que se 
łe debe imputar sin duda algana, es la iniquidad con que procedió en este asunto, 
pudiendo decirse con el Inglés Shirley, en su Magasin de Londres, marzo de 1159: 
«La sentencia: del tribunal de inconfidencia no puede considerarse, ni como concia- 
yente para el público, ni como justa respuesta á les: acusados.... Qué peso puede 
tener nn juicio que desde el principio hasta el fin no es mas què una: vaga decla- 
macion, donde seocútltan al público Jas disposiciones de loa testigos, las pruebas, 
y doáde-Lodas las foraaas legales no han sido menos violadas, quela equidad nslviral.? 
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deres y cómplices del presunto regicidio. El provincial Exiriquez, y dos»; 
Padres Malagrida, Perdigano, Suarez, Juan de Matos, Oliveira, Fran»: 
cisco-Eduardo y Costa , fueron presos. El último, muy amigo del Iv- 
fante D. Pedro, hermano del Rey, fué sometido al torménto. pará Ar- 
rancar ¿sus dolores una confesion ó reticencia;-que pudiera. aludir: 
contra el principe. Costa, alenagpano y degrado, i P mus; 
do é inalterable. E 

Pombal lo habia dispuesto todo pera. ima Sil: EA de 
iniquidad. Los Padres Malagrida, Mattos, y uaá Alejandro , antiguos 
misioneros encanecidos en los trabajos dėl-apostołado y de'la cari- 
dad, habian pasado su juventud y edad madura eùtre:los::salvajes 
del Marañon y del Brasil. La marquesa de Tavera habia seguido los ' 
ejercicios espirituales. de Malagrida; el Padre Mattos se hallaba liga- 
do con la familia de Ribeira; y Juan Alejandro, al volver de las 
Indias, habia hecho la travesia en el mismo buque:que lós Tavo- 
ras. He aquí los únicos cargos alegados por Pombal; estos. fueron 
suficientes para condenar á muerte á los tres” Jesuitas. Se ignora 
= el motivo porque el ministro los ES del. patibalo el. ia de 
Enero. kng 

Reinaba la consternacion en EA casas de la Compañía; los mas 
duros tratamientos, las insinuaciones mas 'pérfidas, sg: ponian én'jue- . 
go para apurar su paciencia 4 comprometerlés,: y los Jesuitas . que: 

no supieron conjurar esta nube de injusticias, tuvieron el valor y 
sufrimiento del martirio. Separados los:unos «de Los atros, tin .cenáuni- 
eacion con sus hermanos y superiores, en poder de: un enemigo 
que no cesaba de acusar sin probar la - menor:de sus alegaciones, 
aguardaron con la dignidad «de su silencio la suerte. que les estaba: re- 
servada. El ministro conocia: que sus*palabras perdian su autoridad; . 
y el 49 de Enero de 1759, redujo al soberano al triste papel de li- 
helista. Cada escalon del:trono se cubria de sangre; el' destierro; 
la cautividad ó la ruina, era el destino de sus mas fieles servidores; 
se le enseñó á desconfiar de sus amigos, y aun de toda su fami- 
lia. Pombal á fin de ir mas adelante, cubrió bajo la salvaguardia de 
la Magestad real cuantas mentiras creia necesarias para. justificar 
tantos crimenes. En nombre de José I, espidió una circular dirigida. 
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á todos los obispos 'portegueses;' qnie so repartió dóm piofusion. Bei: 
te manifiesto era ia'glorificacion de Pombal., -y .uriá vérgonzdéa «aún: 
que tácita acusación. 4 los'reyes predecesores. de Joséw! © olion i 
- Algunos obispos aprovecharon lesta.bdasiomipara: crear uri pedes: 
lal á su fortumg eclesiástica, otros se:aferraron:cemld. bola-idea: de: 
provocar la cólera:detministro omnipotente; y eb preladoque retro». 
cele en presencia del deber „ está muy próximo.lá:. ininolar su: 
conciencia pastoral: :á falsos motivos: de compromiso.: Casi todos 
ollos. se:preslaron'á tas exigencias de. Ponbal, y aun.ho faltaron: 
quienes: las-apoyaron.:Los:Jesuitas, estupefaclos, y rodeados de. ener: 
migos inesperados què .la desgracia laglomeraba' en . dorredor, tdé 
las victimas, ni:aunsiquiéra alzaban la voz para protestar centra llos 
desencadenados furorés. Nada hacian; Poríbal imágisá un medio, pa. 
ra bbhigarles á :escribir. Sáfiras. las mas: virulentas. contra la: per 
sona real, aparecieron publicadas con el. nombre de machos.. Pai 
dres.. La medida se habia colmado. -Doscientos obispos: de todos les 
puntos del mundo Católico, varios. cardenales, y los tres electores edles. 
sáslicos y ya ho «pudieron: por -mas tiempo. permanecer. mudos Css 
pectadores de tamaño oprobio que constituia á un Principe .¿nfra+ 
yanti de delito. de impostura. Todos éstos suplicaron:al Papa GleimBn- 
le XII que vengase.á la ¡Compañia:de «Jesus. .La.voz del Gatoliexs+, 
mo fué: oida, y el Nola comun -de-las fieles :accedió al . general: ¡vo- 
le de. la ‘Iglesia. - A AA 
- A:Pembal no. le. is rogativas nj amenazas: eclesiásticas: Sw 
despotismo no :gncoñtraba resisteñoia alguna en Portugal, -y pensó 
que siempre -tendria tiempo: de.. bjercerle:daspued, de' haber: conp 
sumado: su -obna de: destràecion: i Heria de mustto:'ála sociedad de: 
Jesus pero con una: miraicatótica, con: la de: reformarlá `y., hacer» 
la: nias perfecta.; El «ministre 'porjugnés.no salid, de este tertehos 
Acusaba á los Jesuitas «de ‘cuántos crimenes podia inventar laima 
ginación de sus asalariados folletinistas, y al propio tiempo: declara? 
ba que: su pensamiento no. tendia: mes:que :á.volvér á; los- : discipu» 
los de. San Ignacio ú:la: primitiva pureza de.sus: reglas. Eh. preséncid 
de las muchas contradicciones que: ofrece:este:gran procéso, und dé 
los acontecimientos menos ,conócidds y mas' curiosos del: siglo XVII,’ 
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Volter. *tiéné razon i coanilo::dige: (1): ;«Lo'que hubo .de: mas: estran 
ño en su desastre cast: lintiversab, ¿fué,: que fueron proscriptos en! 
Portugal por: haber’ dezunerado “de: su: Instituto; y. 'en-Francio;, 
por haberse: conformady- Uemasiadamente: á élia’: o iia onp 
"Los bienes y los-coldaios:de Ja:Orden estaban scenestrados; y:era 
preciso apropiirselos;.á fin de pagar las:complucencias episcopales '/ 
distraer al :¡pueblo::cow' tiestas y: comprar al: ejercito. El «ministro 
tenia en prisiones ú mas de quinientós Jesuitas, & quienes habia 
despojado. de todo , anni: ded derecho de llorar sobre las ráinas. de sus 
casas. La piedad on:su -favorerw ur crimen: que: se ċastigaba.con el 
destierro ó con la muerte. En. el Brasil y'en el Marañon los perse- 
guian sús:agentes con ań encarnizamiento inaudito:; les: arraneaban 
de sus salvages, y los hacinaban , sin recursos hi provisiones, en el 
primer barco que encontraban se: hiciese ú la. vela «para la: metro» 
poli. Fodos estos esuitas, que ignoraban de:todo punto la acusacion 
que -agradaria al gobierno. que ' pesase”. sobre: ellos, llegaban á Lis. 
bea; se les:amontonaba en tas prisiones, y. despues se les abandonaba, 
entre dos filas: de:soldados, quienes, en. lo general, menos crueles que 

ls autoridad, partiárr su pan con ellos. -o 
: Tan violenta-situacion no podia ser' duradera. El ode abril do 
1759 „Pombal remitió al Papa una carta de José I, que anunciaba la 
intencion de:arrojar de sus estados todos los miembros de la Com» 
pañía de Jesus. No respondiendo Clemente XIII tan pronte á sus de» 
seos; él mismo «ministro le.previno. .Clemente XIII no prestaba su 
apoyo: á-las-:iniquidados de Pombal; y este, á fin de engañar :al 
Rey, hacia'fabricar:en Romh, por Almada, su embajador.cn aquella 
editè , uni breve falso que aprobaba sus proyéctoa, determinaba el 
usó que debia: hacorse de. los:bienes de la Sociedad, y autorizaba 
pata castigar con Ja:muerte á los cuipables. Este breve, tan audaz: 
mente supuesto, entretenia á:la Eu ropa en sus malas disposiones eon: 
tratos Padres portugueses, tolocando á los Jesuitas de otros paises en 
la imposibilidad de defenderse. Pombal se apresuró á sacar provecho 
de estas AEIPEOHOnES: Sabia P a o Pontifice se «aterraba 
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(4) Œuvres de Voltaire, Siecle de Louis XII, tom. pág. 554. . ba Ha 
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eon sus amenazas de cisma, y que, por mantener la. paz: de la Iglesia, 
haria cuantas concesiones fuesen compatibles con la dignidad de da. 
Santa:Séde. El verdadero breve no era tan esplicito como aquel, de 
que Pombal se habta forjado un arma; el Papa descendia hasta la sú- 
plica para vencer la injusta obstinacion del rey y de su ministro. 
Pombal se indignó al ver disputada por el Vicario de Jesucristo la 
présa quetanto.anhelaba, y creyó suscitar entre ambas eorles un con- 
flicto diplomático. Aceiajuoli, nuncio en Portugal, creyendo desde 
luego que las cosas no se llevarian tan adelante, habia favorecida 
los: planes oficiales; pero cuando conoció su tendericia, se negó 
á asociarse á ellos. Pombal lo puso todo por ebra para hacerle impo- 
sible su permanencia en Lisboa. Clemente XilI y el cardenal Torre- 
giani, su secretario de Estado, no querian proscribir á los Jesuitas, 
por'el. eterno principio de equidad que no permite sean confundidos 
los inocentes con lps colpables. Pombal se imaginó que esta negativa 
equivalia 4 una declaracion de guerra, yla hizo á su manera. Los Je- 
suitas Malagrida, Henriquez, Mattos, Moreira v Alejandro fueron con» 
denados á ser descuartizados. vivos, como cómplices del duque de 
Aveiro y de los marqueses de Tavora. El 31. de Julio es la fiesta de 
S. Ignacio de Loyola; y Pombal escojió este aniversario tan querido 
para los discípulos del Instituto, para espedir una sentencia que no 
tuvo publicidad ni ejeeucion, pere que debia exasperarlos, ó al me- 
nos consternarlos.: 

- Hay en esto una circunstancia que la historia no debe olvidar. ` 
a Jesuitas, se decia, tienen medios secretos para deshacerse de sus: 
enemigos; no refroceden ante ningun peligro; aconsejar el: regicidto, 
le absuelven, y, cuatido no saben el modo de conseguir el triunfo de 
sus ambiciosos proyectos, el hierro ó el venene vienen en su ayuda.. 
Hasta:nquel dia»eri que Pombal se encarnizó contra su Instituto, los 
Jesuitas, tantas veces:acusados de legitimar los medios, jamás habiam 
recurrido al asesinato. Esta especie de tribunal secreto, cuya exis- 
tencia se reveló. con tanta énfasis, no ha: sido mas que una fábula 
arrojadapara alimento de credulidades imbéciles. Jamás encontraron 
los Jesuitas, fanáticos en sus partidarios ó en sus novicios; pero si, 
cemp afirmaba el ministro portugués, Ja vida de los hombres gra tan 
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poca cosa á sus ojos cuando peligraba el: interés de'la dl gs pre- 
ciso convenir en que, en 1759, los Jestuitas dejaron escapar; la ocasion 
mas urgente de aplicar su sanguinario principio, Un: hombré. solo 
quebraba el pasado y. porvenir de la sociedad. En la situacion de los 
espiritus, su ejemplo podia contagiar á otros. Pombal ño se detenin 
por escrúpulos; tenia hábiles falsario en Rema, en Paris y 'en Lisboa, 
y juntamente imprentas claridéstinas pagadas por él para: desfigurar 
los escritos originales y estender por el mundo tes folletos. que. diri- 
gia contra los Jesuitas, y las respuestas que suplantaba por cuenta 
de aquellos. Ponia en tortura tos hechas mas sencillos pare estraer 
de eltos una acusacion. Con. el .oró de Portugal sembraba €l ódio al 
nombre de Jesuitas, abusaba de la debilidad de su rey, desaliabá á la 
Sila Apostólica y Hevába su mano sacrilega hasta el aroa santa qel. Ins- 
tituto. Sabia encontrar magistrados que los acusaser. sa discusion, 
y que los condenasen sin exámen. Apsancábeseles de su patria; seles 
anunciaba que perecerian todos en un auto de fé ó que: se les'arro- 
jaria como contagiados al interior de una isla desierta. Hallábanse 
todos reunidos, con la esperanza próxima de la muerte ó de la pros- 
cripcion. Pero aun no lo habian perdido todo; les quedaban amigos, 

-y podian evocar vengadores. En un caso desesperado,' estos religio- 
sos, tan hábilmente vengativos, y tan bien preparados á los escesos 
del fanatismo, podian herir á Pombal entre las sombras, Nada les era 
mas fhcW. De los quinientos sacerdotes que se decia estar ligados: tos 
unos con los otros por “medio dé terribles juramehtos, ni no solo 
concibió la idea de semejante expiacior. El ministro les. imputaba 
que tenian como gérmen el pensamiento de todas. las maldades, y 
el ministro vivia, sirviendo su existencia de la mas evidente đernos- 
tracion de: sus imposluras (1). Si hubo necesidad de alguna” muerte 
(4) El énfasis de Pombal, su crueldad y alas injusticias, que: tido debia r ré 
petir en parte el duque de Chniseul, inspiraban á este último un sentimiento de frio 
desprecio. Repetidas veces se oia al ministro francés decir al prineípe de Kaunitz hz- 
blando del ministro portugués : «¡Este caballero tiene siempre un Jesuita montado 
en sus nagices?» Este chiste, que se puede aplicar á todos los Pombel del mundo, no 
le corrigió en su manía. de ver, y tocar. por todas partes Jesuitas. Los habia arrojado 
del reino fidelisimo, estaban además proseriptos em Francia y en Españe; y todo el 
mundo parlamentario jansenístico y filosófico, se ligaba eontra éllos. No. obstante, 


TO ER 
-para -preservar á:la' Orden: de: Jesus de :ovialquier desastre,: fué segur 
ramente la de Pombal; y.estehombre.; en medio. de las ¡combinacio- 
nes desu: addecía, jamás creyó que sus dias corhieser: el menor peli- 
gro. Conoeía mucho mejor á:los padres que lo, que :dahp!á entender. 
¡Les colamninba en público; pero. en privado, ni nun se:dignaba: to» 
mar aquellas precauciones con queda tirahia se resguarda: mas en la 


apariencia que por su propia:séguridad.. Pombal, sobrevivió «veinte y 


tres años álu destruccion de la Orden, y jamás encontró nt abstácu- 
«los ni barreras que 'previniesen. sus designios,»0:le hiciesen espiar. el 
buen éxito de su complot; Este argumento.en accion: dèbe: pesar mas 
:enla balanza de la: historia, que tontas teoitas:de .regicidio, que na- 
¡die ha justificado hasta él dia. Los: Jesuitás-no acabaron'.con-.la per- 
-sona que: les hizo.el mayor de'todos: los:mates, teniendo d: merced su- 
yasu:existencia. ¿Es:creible sauponerles tar demasiado indonsecuen- 
tes paracrear, cóntralos reyessqneles:protegian y amaban, uh: sisto- 
ma de esterminio y. que no osasen aplicarle PE erig 
ges cuya muerte no llevaba consigo ni peligros ni desórdenes? .. 
sa que Ea sobre José. I'infundiéndole. miedo con ” 
3 dE Ed Ea ÓN a A AEA N 
dida fas de su Alicia dei vestra Señora de. Ayuda, sueña Pomhal que los. de. 
suilas son MAs poderosos que nunca, y, con fecha de 20 de enero de 1767, dirige al 
conde de Acunha, ministro dentgocios estranigeros en Lisboa, una comunicacion ofi- 
‘elal, de le que estrtelamos este pasage z Muhos hechos 'tam cidrtos' tomio notorida 
hah probado á Su Magesiad que: los Jesuitas están-en iateligencia ¢om los Ingleses, 4 
Quienes se sabe han prometido introducir en cuantos dominios posean el Portugal y 
la España pasado el sud de la línea, contr ibuyendo ` á éste proyecto con todas sus 
'hrérizas;' y emplewido "todas sås trámas; que Consisten'casi siempre: en sembrar él 
fagatismo para engañar 4:los! puéblos can,su: esterior bipóerjta; y:sublayarlosicontra 
su. legítimos soberanos, bajo pretesto de r eligion, ,y alectando motiyos . puramente 
espiriluales. Lo que pueden. emprender los ingleges de comun acuerdo e los Je- 
'¿uiiás "st Fefhice 4 fos dos énsós 'sisuientes 4.2 Los ingluses smninistrarán Y los Jë 
suitas tropas, armas y municiones de hoca y guerra; 2.” Ocultarán los brazos de don- 
de han de:balit los !tines, disfráxundo ý dos mililaros con.la:hotaha josuítica,/ bomb va 
han hecho varias veces, y la:corte de Londres dirá entonces que todo ello noes. desa 
«que electa del menso poder delos Jesuitas... tooo rc e da poi aa, 
«Solo ol ridionlo es la. eontestatiom que! mebcern: semejantes 'asercionés.: Citambs 
solamente estalointa' He Pomibal que:con todo: cuidado. sé- consér+a en eb quiacen» 
registro delas -órilones: y decretos desde el,4766.414.788,: para: demostrar hasta qué 
¡puto! puederalucinar ha pasien tontra dos Jesuitas 4 algunes ertendimieritós que pue 
decen la enfermedad dek mida, ir ica reta MT on Dn 
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discipulos de S. Ignacio, no concebia por su vida el menor recelo 
personal. Se mofaba desus victimas con una fria crueldad que pro- 
vocaba la venganza; y esta,- sin embargo, no aparecia. El So- 
berano Pontilice no cesaba de suplicaval Rey que fuese justo, así con 
los inocentes como con.los yerdaderamente culpables. Pombal res- 
` pondia á estos ruegos conproscripciones en masa. El Papa, por afecto 
a los Jesuitas, hacia toda clase: de concesiones; y él ministro se 
burlaba de.su debilidad. La Santa Sede trataba con él comó de po- 
tencia á potencia. El Papa hubiera tenido. valor- para morir; pero, 
creyendo que la eondescendenciratenuaria una cólera mal fundada; 
se esforzaba por calmar la irritacion. Pombal ‘afectó tanta mas vio- 
lencia cuanto que sg creyó á sus propios ojos un objetg de la animad-- 
version general. Los temores de los demás hicieron que el ministro 
se osegurase en su camino. Amenazaba, y se humillaban en su pre- 
sencia; y, entonces, heria-con la seguridad anticipada de-que el per- - 
don iba anejo á la mas insignificante concesion, ó al romordimiento 
menos comprometido. k : | 

El Papa amaba á los Jomitsa; y dunn que hasta el primero- 
de Septiembre de 41759,- - permaneció irresoluto sobre las medidas 
definitivas que adoptaria contra ellos, se decidió por fin á arojarlos 
sobre las playas romanas. > po CE AR 

Al través de cuantos sufrimientos pudo suscitar un carácter como 
el de Pombal, llegó el primer convoy á la embocadurá del Tajo, 
donde le aguardaba un navio de comercio, sin provisiones y sin ça- 
pacidad para recibir tan escesivo número de pasajeros. El pan y el 
agua, faltaban, pero las ondas no secundaron el proyecto del «minis, 
tro. El .barco se veia obligado á abandonar las costas de España ; y 
los vientos contrarios, le impulsaron spbre: las de. Halia. Por todas 
partes se alzó un grito unánime. de generosa compasion en fivor de 
estos proseriptos, que bendecian la mano que los heria. La caridad. 
hizo renacer la abundancia en el buque ; y volvió á los desterrados 
la energía que tanto necesitaban. El 24 de ¡Otubre de 1759 «de- 
sembarcaron en Civita-Vecchia en número de ciento treinta y tres. En’, 
todas lospuntos donde el natio se veia precisado á hacer escala, fue- 
ron los Jesuitas recibidos con respeto; en Civita-Vechia fueron salu- 
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dados con admiracion.. Los magistrados se ereyéron honrados en 
prodigar todos los cuidados .imaginables á unos sacerdotes «que rp- 
gabari por.sus perseguidores. Las corporaciones religiosas Jes ofrecie- 
ron una hospitalidad fraternal; pero el acogimiento de los. Domini- 
cos tuvo un grado mas de cordialidad. Proclamábaseles copo émulos 
de la Compañía de Jesus. Su rivalidad efectivamente se mostraba en” 
las lides teológicas y en las misiones; pero esta rivalidad era inspára- 
- da, mas por la conciencia y el talenta, que por la bajeza de la envidia. 

Hubo tal unanimidad en el recibimiento-hecho á estos primerds 
desterrados, nuncios de nuevas tempestades, que los habitantes de 
Civita- Vecchia quisieron dejar. perpetuado sobre el mármol, en la 
_ Iglesia del convento de Dominicos la pasagera estancia de los Jesui- 
tas en su suelo, Los mismos Dominicanos erigieron un monumento 
para perpetuar esta alianza ctontraida en . visperas de los desastres. 
Otros navios, cargados de Padres de la Compañía , salieron en dife- 
rentes épocas para los estados eclesiástices. El Papa era su defensor, 
y Pombal, al notar en la ciudad.de Roma esa multitud de des- 
terrados, esperaba que se arrepintiese sd su justicia y de su 


pr. (1)... 


0 La i inscripcion de los PP. Predicadores está concebida en estos términos: 
D. O. M. 
Lusitanis Pàtribus Societatis yesu, 
ob gravissimas apud Regem calumnias, 
post probrosas notas, 
multiplices cruciatus, 
bonorum publicationem, 
ad ltalise oram amandatis; 
terra marique 
integritate, patientia, constancia, 
s00 "O probatissimis, 
in hac Sancti Dominici æde exceptis, 
anno M. DCC. LIX, 
Patres Prædicatores 
Cristianæ fidei incremento et tutele 
ex instituto intenti, 
ipsique Societati Jesu 
ex majoruni snorum deeretis 
exemplisque devinctissimi, 
ponéndum curarunt. 
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— Mientras que el destierro ó la cautividad pesabam' sobre los 
profesos de la órden,'el Cardenal Saldanha se abrogaba la facultad 
de dispensar sus votos á los jóvenes Jesuitas. La educacion públi- 
ca' estaba.comprometida en-sus obras vivas; el ministro y el patriar- 
ca, hicieron lo posible per provocar defecciones para no encontrar- 
se burlados. Apelaron á las instancias y cariño de las familias, á las 
amenazas.de la antoridad, y á las sedacciones de la patria: y de la 
fortuna. Algunos de' estos novicios :se dejaron seducir; pero sus 
“apostastas fueron objeto de la animadversion general. El pueblo y : 
los soldados que se: hallaban de guardia. en las casas y colegios, des- 
pidieron con silbidos á unos hombres á quienes intimidaba lo inmi- 
nente del peligro, y que:comenzaban su carrera con un ácto decos 
bardia. El mayor número resistió á los halagos y á las amenazas. Hubo 
en Evora, en Braganza, y en Coimbra sobre todo, grandes lu- 
clias en las que. la franqueza de la juventud déjó muy atrás.á la 
de la edad madura. Un pariente de Pombal, el P..José tle Carval- 
ho, se puso á la cabeza del movimiento generoso que impedia á los 
Jesuitas no profesos á seguir la suerte de sus maestros en el. Insti: 
tuto. Todos estos se sostuvieron con tal valer en su resolucion, que 
los agentes de Saldanha ; dándose por vencidos, los metieron en un 
calabozo. Lo que pasaba en la metrópoli se veia simultaneamente 
en todos los demás puntos de la mision: Entre los ‘cafres, en el 
Brasil, en Jas costes del Malabar, y en las de Saletta , en todas las 
partes en fin -donde los Jesuitas habian fertilizado el desierto, fue: 
ron arrancados de sus trabajos civilizadores. A todos se les reunió en 
Goa, donde la rapiña de Pombal comenzaba el sacrilego despojo del 
sepulcro*del:'San' Francisco Javier; y despues dé haberlos hacinado 
en algunas galeotas , se les cejo errantes en la estension de los 
mares. | 

- La Orden de Jesus no existia ya en Portugal: el ministro 'prose- 
guia su obra, y Buscaba, con sus incesantes ataques contra la Santa 
Sede, la realizacion de su quimera de la Iglesia nacional. El cisma 
estaba en sus esperanzas ; y estudiando las doctrinas de Fra Paolo, y 
de Giannone, ensayó introducirlo en las costumbres- del pueblo. En 
este encontró obstáculos ante los cuales su invencible tenacidad se 
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vió- obligada á retroceder. Pombal tenia á su disposicion magistrados 
complacientes, o obispos sumisos hasta la- bajeza, que le iban arre- 
glando un. culto á su gusto, y que trazaban segun sus deseos los li- 

mites de lo espiritual y temporal; pero no son suficientes algunos 

jurisconsultos ó sacerdotes cortesanos para cambiar una religion. El 

pueblo era catúliso, y repudiaba' con tanta energia todo lo que aten- 

taba“á su antigua fé, que el ministro se apercibió por-último de la 

inutilidad de sus tentativas. No obstante, sirviéndole estas de con- 
trapeso en Roma, perseveró en sus amenazas. Roma, que ,en favor” 
suyo, llevaba la condescendencia hasta. la debilidad, acogia en los 

Estados pontificios á los Jesuitas espulsados de Portugal. Los des- 

- terrados, tanto ên el litoral del. Mediterráneo, como. en las ciuda- 

dės maritimas de España, fueron saludados como mártires. Este ho- 

menaje inquietaba las orgullosas susceptibilidades de Pombal ; los 

principes y los católicos tenian entonces de este hombre la opinion 

que un cstritor protestante debia espresar - mas tarde. 

«Las consecuehcias de esta destruccion buenas ó malas, dice 
Schell (1), son estrañas para nosotros. Como simples historiadores 
contaremos los hechos en la parte: que concierna al Portugal, -y si 
bien es verdad, que estos mismos hechos:han sido envueltos en “ti- 
nieblas, y que mas de una vez es- imposible, al través de ellos, lle" 
gar á descubrir la verdad, tambien lo es que apesar de tan espesas 
sombras se vislumbra una claridad, y es, que las acusaciones que 
Carvalho ha podido hacer á estos Padres, se reducen á muy poca 
cosa. El- ministro ha usado mas veces de las armas de la mala fé, 
de la calumnia y de la exageracion que de las a la lealtad y de lá 
justicia.» . eo, 

Pombal id el oro y las promesas para multiplicar sus 
cómplices, y como era de esperar los 'encontró en el reino Fide- 
lisimo , y aun en los Estados pontificios. El comendador d’ Almada ` 
Mendozza, ministro de Lisboa en la córte de Roma, llegó á.ser como 
todos los diplomáticos ambiciosos un ardiénte enemigo de los Jesui- 
tas. El fué quien se encargó de imprimir contra ellos los folletos 


(1) Cours d histoire des Elats europiens t. 39 pag. SU. 0, 
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de la oficina de Pombal. Un librero llamado *Nicokás Pagliarini vi- 
via entoncesen Roma. Semejante á esos aventureros de profesion- 
que venden el vicio, el error ó la. mentira como' otra cualquier 
mercancia, y que hacen alarde te ser venales para prosperar mas 
facilmente, Pagliarini era infatigable ambicioso ó intrigante. . Alma- 
da le escogió para su agente de' publicidad. Tenemos en nuestro 
poder tante la correspondencia como los manuscritos de este libre- 
ro, y en una de sus memorias autógrafás dirigida, el 12 de Marzo 
de 1788, á la reina Doña María, se encuentra la clave de las intrigas 
empleadas en Portugal. He aquí este-documento, que. a 
traducido “del mismo original: e 

«Habiendo recibido su Excelencia D. Francisco d’ Almada, en 
1757, órden de. la córte para hacer imprimir. la Relacson abreviada 
de los hechos de los Jesuitas en América, para presentarla al Papa 
Benedicto.XIV y á los cardenales, y no' habiendo podido obtener 
permiso para hacer la impresion en.Roma, el Cardenal Alberico 
Archinte, secretario de Estado, le sugirió la idea no solo de im- 
primirla fuera de los estados del-Papa, sino que le insinuó.además, 
que para el efecto, podria servirse de Nicolás Pagliarini, å quien, te- 
niendo corresponsales en Toscana, le seria muy fácil emplearse con 
toda exactitud y presteza en obsequio de la córte de S. M. Fideli- 
sima. A consecuencia de esto, Pagliarini fué enviado por el Secre 
tario de Estado á Mr. de Almada, quien, por medio de suesecretario 
el hermano Antonio Rodriguez, le entregó el manuscrito, que, en 
quince dias, fué devuelto desde Luca. «Varios ejemplares de él, se 
distribuyeron al Papa y á los cardenales; y poco despues apareció 
el famoso breve de reforma dirigido al Cardenal Saldanha. Benedic- 
to: XIV murió el :3 de mayo de 1758, y durante el cónclave vino de 
Lisboa la noticia de este breve, que Pagtiarini imprimió, de órden 
del embajador Almada. Clemente XIH fué creado Papa , y en el mis- 
mo momento el General de los Jesuitas le presentó un memorial pi- 
- diéndole que el breve se retirase. Habiéndose hecho Almada: con una 
copia de este memorial, pensó en refutarle; pero recordando les 
dificultades que habia tenido que superar en tiempo de Benedicto 
XIV para imprimir La Relacion abreviada, el citado hermano. An- 
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tonio, du riña: se arregló con Nicolás Pagliarini -para encontrar 
medios de imprimir clandestinamente, cuanto pudiese ‘secundar las 
miras de $. M. Fidelisima. Se. convino en establecer una pequeña 
imprenta en el palacio del embajador como lo habian hecho los de 
España y Francia en sus residencias. Su ejemplo fué el que inspiró 
á Pagliarini el pensamiento de crear esa imprenta; y su deseo selle- 
vó á cabo con tanto secreto: y circunspeccion? que nadie llegó á tras: 
lucir la menor cosa.: Cuando: en respuesta' al Memorial citado de- 
bian aparecer las célebres Refleriones compuestas‘ por monseñor 
Juan Bottari, por una minuta de ellas que tenia el secretario An- 
tonio Rodriguez, dueron al punto impresas y distribuidas en Roma 
por. medio del correo de Génova, con tanta reserva que tanto los 
Jesuitas como el Cardenal Torregiani creyeron que este libro se 
habia .impreso en Génova; de lo cyal se quejaron al Senado de la 
República. Viendo el aplaúso universal .con que habian sido recibi- 
das alas Reflexiones, el P. Urbano Tosetti (de las Escuelas *pias) 
quiso componer el Apéndice, “y al mismo monseñor Bottari hizo la 
Critica. i 

«De la o tii cuanto la córte queria que se 
publicase en Róma, que no fué poco, y todo interesante. Fodo ello 
se ejecutó bajo el cuidado é inspeccion de Pagliárini, sin que :este 
recibiese por ello la menor recompensa , y lejos de tomar del 
embajador la mas pequeña suma por haber “dirigido continua- 
mente la impresion de: dichas obras, no'ha obtenido por esto; 
ni aun el reembolso de los“gastoss que ha hecho. — No era posi- 
ble ocultar por mas tiempo å la vigilancia de los Jesuitas y de Tor- 
regiani el secreto de nuestra imprenta, y era suficiente para descu 
brirle el ver á Pagliarini ir «diariamente al palacio del embaja- 
dor, y permanecer allí .muchas horas. Llegó, pues, á ser este 
hombre su punto de observacion, y fué destinado á ser la victima 
de su furor. Pagliarini pidió al ministro una patente para su de. 


fensa, pero en lugar de patente le dió una especie de título por | 


el cual sé le encargaba el arreglo de los archivos reales; pero 
los jueces no hicieron cuenta de esto en el proceso que habia 
formado. Habiendo á esta sazon sobrevenido, en 1760, el rom- 
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pimiento entre la córte Fidelísima y el ministerio romano, el 
Embájador Almada salió de Rama,-y Pagliarini, que quedaba aban- 


«donado al resentimiento de los Jesuitas y. del secretario. de Esta- 


do Torregiani, fué recomendado por el dicho embajador al carde- 
nal Neri Corsini, protector de la. corona de Portugal; pero esta 
recomendacion-no impidió: para que el desdichado Pagliarini fue- 
se arrestado en la noche del 44 de diciembre de 1760, y que- 
dase preso en lay Carceles-Nuevas, para pera cer en ellas 
hasta el 14 de noviembre de 1764. | 

' «Es imposible describir el rigor empleado en el Perquiratur 
que la justicia:hizo en «su casa. Los comisionados despues de ha- 
ber buscado por latgo tiempo el objeto de. sus pesquisas, no en- 
contraron: en su almacen provisto de libros de muchas clases, una 
sola hoja que pudiese servir de cargo para una acusacian. Basta 
'leer los dos Alegatos impresos que llevan la firma del abogado 
Gaetano Centomani, pero redactados por su amigo el abate Nicolás 
Rossi, secretario de la casa.de Corsini, para ver com que valor y 


nobleza; sostuvo Pagliarini en cuantos, interrogatorios tuvo que 


sufrir, la dignidad de la córte de Portugal, -y como conservó el 
secreto que tanto se le habia encomendado, no revelando jamás 
los autores de los susodichos escritos que eran el único objeto de 
las investigaciones de los Jesuitas, y de Torregiani, para emplear 
contra 'ellos la venganza mas atroz. En vano los magistrados ten- 
taron á Pagliarini con promesas seductoras, ofreciéndole volverle 
à su casa, si manifestaba los autores de los impresos citados pues 
nada contrarrestó su firmeza. 

«Despues de un año de priston, se falló el proceso de Paglia- 
riñi, y con escándalo universal de loš hombres de bien por el voto de 
Monseñor Braschi, hoy dia Pio VI, se dió la sentencia que conde- 
naba á Pagliarini á siete años de galeras, si: bien cuatro de “sus 
geles le declararon inocente. Empero, Clemente XIII, á pesar de 
ss prevenciones, no se llegó á persuadir de la justicia de. la 
sentencia, y al sabado: siguiente absolvió completamente á Pagliari- 
i, y le concedió la libertad sin ninguna condicion ni restric- 
ción. | 
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«Desde el 15 de noviembre de 1764 permaneció Pagliarini en 
Roma obsequiado por tados, y principalmente por el ministro, de 
España, Don.Manuel de Roda, hasta el 7 de febrero de 1762, que: 
S. M. Fidelisima José I, por decreto enviado con un espreso“á D. 
Ayres de Sá, su embajador en Napoles, le hizo lamar á. esta cóir 
te por el marqués de Tanueci en nombre de S. M. Siciliana. Lle- 
gado alli le fueron comunicadas las-gracias que el Rey Fidelisimo 
le habia concedido en recompensa de los servicios prestados á su 
corona.. Se le declaraba caballero Fidalgo de su .casa; - secretario 
de embajada, con la pension vitalicia de 100,000 reis mensualés, 
con un donatiyo además de 12,000 cruzados, para los gastos mas 
urgentes que exigiese su nueva posicion, y con órden al Emba- 
jador de que le diera habitacion en su casa y le tratase como 
fidalgo portugués. Pagliarini siguió en Nápoles desde. ql mes de fe. 
brero de 1762 hasta el de noviembre de 1763, en el que, declara-. 
da la paz, M. Ayres fué trasladado como embajador á Madrid. 
El marqués de -Tanucci instó á Ayres para que Pagligrini queda- 
re en Napoles de encar gado de nogocios; pero habiendo. el- mi- 
nistro escrito sobre este particular al eonde de Oyeras, este le res- 
pondió que deseando el Rey conocer personalmente á Pagliarini, 
se vela precisado á` llevarle consigo å Lisboa. Con efecto Paglia- 
xini partió. con M. Ayres para Turia dende fué, recibido de una: 
manera especial por el rey de Cerdeña y -por el duque. de - 
Saboya, de quien. era muy conocido. por haber estado en su- 
córte en 1755, y recibido muchos beneficios de este Soberano, 
aun en el tiempo de su detencion en Roma. Pagliarini llegó: á Lis- 
boa el 15 de marzo de 1764, ' fué recibido con una gran complacen- 
cia por el Conde de Oyeras, y habjtó en la misma casa de M. Ayres 
de Sá, mas de un año, frecuentando amenudo. la del ministro y la 
córte. Despues: de la partida de M. Ayres, para Madrid, Pagliarini 
pasó ávivir con D. Francisco d' Almada, y cuando este volvió de 
embajador á Roma, el Rey le dió una habitacion cómoda en el co-. 
legio de nobles, del cual fué nombrado bibliotecario, y cuyo cargo 
“desmpeñó hasta que la administracion de este ` establecimiento pasd 
å la Mera censoria. Pagltarii entonces mudó su alojamiento 
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á la Imprenta Real. Además de los servicios que Pagliarini prestó 
en Roma á la corona de Portugal, coiffò lo acreditan las pruebas y 
deposiciones hechas con motivo de su proceso,.que tantos perjuicios 
le causarón en su persona é intereses, en el momento de llegar á 
Lisboa fué empleado por el conde de Oyeras para el arreglo y co- 
ordinacion de su biblioteca y gabinete, permaneciendo en su casa 
algunos meses. 2 00 to e gara | 

«Fué el encargado para la impresion de la Deduccion cronológica 
en tres tomos en 4.*; él fué quien estogió el impresor, y por dispo- 
sicion del ministro tradujo en Italiano la misma obra, impresa igual- 
mente en cinco tomos en 8.* ES 

«De órden dé su Magestad hizo por dos veces el plan de un esta- . 
blecimiento para la imprenta real. Su proyecto se llevó á cabo; elim-. 
presor y su instituto‘ fueron elegidosá su gusto, y el establecimien- 
“to se planteó en los términos que existe hoy día. Fué nombrado su 
director general, cori des mil cruzados anuales de sueldo, casa, y dos 
ejemplares de cada obra qne en el mismo se imprimiese. 

«Cuando se terminó la paz con Roma, en 1770, Pagliarini con- 
tinuó autorizado por el ministro para tratar con los nuncios- del På- 
pa, como lo acreditanzlos hechos verificados en aquella época. 

«Pero bajosel pontificado de Clemente XIV, cuando se trató de la 
supresion de los Jesuitas, el mismo Papa sugirió al marqués de Pom- 
bal la idea de servirse «de Pagliarini, para que tradujese al Italiano 
los documentos que se le remitiesen, no teniendo confianza en el 
trabajo de las personas venales'á quienes M. Almada encargaba su 
traduccion. El Rey contestó á esto, que Pagliarini, su secretario de 
legacion, tenia los títulos suficientes para ser admitido en el gabine- 
Je, despues de tantas pruebas como habia dado de su probidad y 
adhesion á la córte. Desde este momento, el marqués de Pom- 
hal comenzó á servirse de. él para las comunicaciones mas 
delicadas relativas «4 Rome. Pagliarini escribia los documentos 
en portugués; los corregia y traducia al Italiano » y despues de 
revisados por el marqués, los copiaba en los términos que debian 
ser presentados al Papa. Este trabajo ocupó á Pagliarini desde la ma- 
drugada hasta media noche, por espacio de ide dias, porque ade- 


? 
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.más de deber espedirlos por el correo tenia que escribir algunos otras 
cartas segun lo que ocurria. Ph la Secretaría de estado deberán encon- 
trarse muchos trabajas escritos de la mano de Paglarint, pudiendo ates- 
tiguarlo, entre otros, MM. Juan Sa dd Y José a sin 
contar otros muchos. 

«Nicolás Pagliarini, que aia se encuentra con sionit y 
dos años de edad, de los cuales ha empleado treinta -en la corte de 
Portugal, sabiendo que el augusto soberano se digna atender y to- 
mar en consideracion los servicios de aquellas personas que los han 
hecho á su corona; hace presente: que tiene un sobrino llama- 
do Tomás, que se dedica con aprovechamiento á los estudios, jó- 
ven recomendable por su buena conducta y escelente carácter, y ca- 
paz de servir cumplidamente á du Magestad Fidelisima, .y enaten- 
cion á esto, se toma la libertad de presentarle: ante vuestra Mages- 
tad, y. suplicarle se digne nombrarle: su sustituto, despues de 
su muerte, en el cargo de agente real, -que desempeñará : -sin 
emolumento alguno , dias con los ssl mida á este 
destino.» 

' Cuando el librero Pagliarini la i la hija: de José I de E 
tan singular memoria, cuán lejos esleria de pensar, que llegaria. un 
- dia en el que este documento serviria á la historia, come prue- 
ba de cargo á sus protectores del Saero-Colegio y; de ¿lap Gan- 
cillerías! Pagliarini despues de haber sido corrompido, por; Alma? 
da, se ocupó cea corromper á otros. Tuvo, especial mision de,infestar 
la Europa de libros obscenos. ó irreligiosos; era enemigo - -Aleclarado 
de la Santa Sede y de; la. Compañía de Jesus; y esto.le hizo. ser un 
personaje notable. Pasando la vista por los: papeles que ha dejado, 
po:se puede menos de admirar su activa correspondencia con: los car; 
denales, ministros, y, religiosos de diferentes órdenes. Aprevechán- 
dose de la cooperacion de todos estos, propagaba los escritos engendra- 
dos en el, gabinete de Pombal. Una tarta de este Pagliarini al Carde- 
nal Andrés Corsini nos iniciará en los secretos medios que emples» 
ha el ibrero«diplomático para estender sus S èn la ciudad de 


Roma. o Lo 
«La 1 impresion de la Deduccion cronológica y anelítica, leei en 
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la carta, se ha terminado al fin. De órden del Excmo. Sr. Conde 
de Oyeras, os he remitido por la via de Génova un número de ejem- 
plares correspondiente al de la primera parte que os mandé ante- 
rorménte. Como estos primeros ejemplares se han dirigido å vues- 
tra Eminencia por nuestro cónsul Piaggio para ser, distribuidos en 
esa córte, y suponiendo que puede ejecutarse lo mismo relativa- 
mente á estos, para quitar todo motivo de escándalo al Quirinal, 
he dividido la.remesa en diferentes paquetes, que podrán llegar : 
sin inconveniente á. las personas que indican sus sobres sin que 
nadie sepa lo. que dentro contienen. Basta solo que vuestra Eminen- 
cia-cuide de que lleguén cón toda seguridad de Civita-Vecchia á Ro. 
ma. Y toda vez que vuestra Eminencia está plenamente informa- 
do del contenido de estos paquetes, comprenderá cuales pueden 
ser las consecuencias y perjuicios que de estos se siguen á la córte 
Romana, quien, perseverando en su sistema, camina á pasos agigan- 
tados á su total ruina. » 

- El odio contra los Jesuitas, motivado por la codicia.ó por la 
ambición, indujo á un principe de la Iglesia á someter uno de los 
nombres mas ilustres de la Jtalia. al servicio de los folletinistas que 
atacaban à la Silla, Rontana. El Cardenal Andrés Corsini se hizo el 
agente del librero Pagliarini, quien, despues de haberle sometido en 
vida á papel tan humillante, ha comprometido despues de su muerte la 
bma del Eminentisimo, echándo un borron á su memoria, con 
no destruir la-correspondencia que medió entre ambos. El Carde- 
nal Corsini era uno de los cómplices de Pombal; he aqui los tér- 
minos con que se espresa en una carta dirigida á ese ministro: 
«Me será imposible, escribe desde Roma en 1766, esplicar á Vues- 
tra Escelencia el infinito consuelo que he tenido al saber las buenas 
noticias de su salud, que han llegado á mis manos por las de M. Ni- 
colás Pagliarini. Quisiera poder espresar segun deseo, mi constan- 
le afecto hacia Vuestra Escelencia y sa muy estimada familia, así 
como mi sincera é intima adhesion áesa real córte, por la cual he 
tenido y tendré siempre el respeto y reconocimiento á que por tan- 
tos titulos, la estoy obligado. El cegnendador d’ Almada os podrá 
asegurar acerca de la verdad de estos sentimientos, pues mejor que 
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nadie sabe el interés con que el Cardenal Neri, mi tio, y yo nos 
empleamos en servicio de vuestra córte. Sin duda. alguna, estó es 
causa de la inequivoca desconfianza de sa Santidad y del minis- 
terio pontifical respecto á nosotros y á nuestra familia, que ha su- 
frido por esto notables perjuicios. Nada de ello nos importa con 
tal que nuestras obras sean del agrado deesa córte, y que podamos' 
estar seguros de su proteccion. Nosotros hemos, sacrificado por ella 
todos nuestros intereses, y estamos dispuestds á volverlo á hacer 
en cualquiera otra ocasion que se presente. Os escribo con esta 
libertad por la seguridad que tengo de que esta carta debe llegar 
á vuestras manos directamente por di en quien tengo una» 
eompleta confianza. » : 

El ministro portugués tenia. necesidad de fomentar en Roma 
semejantes venalidades. Andrés Corsini fué pensionado por la corte 
de Lisboa, y sus cartas autógrafas á deis dán fé de esta tran- 


` saccion. 


Sin embargo, Pombal no. enconticha en. todas partes una in- 
moralidad semejante. Los Pagliarini, los Corsini y los Norberto eran 
raros en Roma y en el catolicismo. El silencio que reinaba á su alre- 
dedor le irritaba tanto como las ovaciones Con que`la caridad aco- 
gia en todas partes las. victimas de su 'arbitrariedad'; y así creyó 
que entregando un Jesuita á las hogueras de la inquisicion modifi 
caria la opinion pública. El P. Melagrida era para el ministro un 
ser aborrecible, y contra este dirigió su tiro, para ver si podia des- 
cargar sobre él la universal repr obacion- con que los pueblos le. 
miraban. Gabriel Malagrida era á la sazon un anciano casi octegei 
nario. Nacido en Italia el 18 de setiembre de 1689, «habia pasado 
en las misiones la mitad de su existencia: Llamado á Portugal, era 
para todos, ya fuesen pobres ya ricos, objeto. de veneracion, mucho. 
mas despues del terremoto de Lisboa, en cuya: catástrofe hizo pro: 
digios su ardiente caridad. Aunque yivia en intimidad con la fami- 
lia Tavora, semejantes relaciones no le: cónstituian cómiplice indu- 
dable del atentado del 3 de setiembre de 1758. Párawcomprenderlé 
en esa trama, hubiera sido prátciso suponer desde luego la'preme- 
ditacion del crimen, el conocimiento de los culpables, y un proce- 
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dimiento acompañado de pruebas: Pombal, que, ¿omo ya queda di- 
cho, no se detuvo- en estos indispensables preliminares de la justi- 
_ cia, deseaba que Malagrida y otros Padres del Instituto fuesen los 
fautores del regicidio; 'y en la sentencia que- condenó á los*Távora 
asi se-declaró. El Jesuita debió haber perecido con sus coacusados; 
pero el capricho ministerial le reservó para mayores sufrimientos. 
Malagrida pasaba; su vida hacia tres años en un calabozo, y ya sele 
ereia como cosa olvidada, cuando de repente Pombal se acordó de 
sa victima. El Padre estaba condenado á muerte como :instigador 
de un atentado contra la vida del rey, en virtud de una sentencia 
ejecutoriada,” que podia llevarse. á efecto el dia que se quisiese. 
Pombal se desentendid de este fallo, y quiso que la Inquisicion pro- 
nunciasé á su vez otra sentencia contra este pobre anciano. Ya nose 
trataba de regicidio, sino de falsa profecía y de devota inmoralidad. 
Se leimputó el haber compuesto en la soledad de su prision dos libe- 
los, uno‘ sobre el Reinado del Añte-Cristo, y otro, Vida de la qu 
riosa Santa Ana, dictada por Jesus á su Santa Madre. | 

Malagrida, enfermizo y preso entre cadenas, sin fuerzas, privado 
de luz, de aire, de tinta, plumas y papel, exa acusado como escritor 
de delirios que, relatados en su proceso, parecen mucho mejor pasto 
de imaginacion trastornada, que razonamientos de un heresiarca. El 
manuscrito en cuestion nadie le ha visto; se eitan tan solo algunos 
fragmentos de estas: dos obras, 'que el capuchino Norberto inventó 
sin duda para fundar la acusacion, y que presentaron al Santo Oficio 
para denigrar al Jesuita. Uno de los hermanos del Réy era entonces 
gran inquisidor, y se:negó abiertamente -á juzgar la locura ó la ino- 
cencia; sus asesores siguieron igual ejemplo. Pombal tomó-de esto 
Ocaston--para conferir la dignidad de inquisidor general á su her- 
mano Pablo Carvalho Mendozza, que fué en el Marañon el enemigo 
mas implacable de la compañía de Jesus. Se formó un nuevo tri- 
bunal , sin institucion pontificia, y sin poder alguno jurídico; pero 
Pombal le'habia dictado sus órdenes, y el tribunal'se conformó con 
ellas. El P. Malagrida fué declarado 'herege , impúdico , blasfemo, 
y degradado del sacerdocio. Se le entregó al brazo seglar, y pere- 
ció, el 21 de setiembre de 1761 en un auto de fé solemne. «El 
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esceso del absurdo y del ridiculo, dice Voltaire (1), hablando de. 
este asesinato, se unió al esceso del horror. El culpable fué. de-. 
nunciado y puesto en juicio como. un profeta, y fué Tonn po 
haber estado laco , y no por haber sida parricida.» = |`. 

., Apesar de cuanto dice Vokter y lá súpuesta- inquisición , el. Jer 
suita fué tan insensato come parricida: Sús réspuestás: delante doh 
tribunal , el pañuelo con que le taparon la beca para que ño has 
blase en el camine del suplicio, y las palabras que dijo an- 
tos de caer en. las llamas , todo. atestigua que Malagrida mu- 
rió como habia vivido , en el lleno de su razon y de su piedad. 
-Afin de desafiar al. Pontifice hasta en su misma cátedra apos- 
tólica y de probarle que sus ruegos eran tan ineficaces como sus 
mandatos, Pombal creyó. muy á propósito, mandar á,sus esta- 
dos, en la miseria, más completa á la 'máyor. parta de las Jesuitas, 
cuyos. bienes confiscaba, para probar de esa manera-la inagotable ca~ 
ridad del Padre de. los fieles. Clemente XHI se mostró como. siem“ 
pre lleno de benevolencia, mientras que el ministro apuraba. su 
crueldad con los que se habia reservado en las prisiones. El. Papa 
y el: ministro portugués se mantenian en, la linea que se habian ¡tra 
zado dulcilicando el uno inmerecidos sufrimientos, y agravándo- 
los el otro por cuantos medios estaban á $u alcance. .«Abandonaba 
este sobre las costas de la Italia el-esceso, que rebosaba en stis prisio: 
nes ; pero los caulivos que aun quedaron en ellas ; padecieron soles 
el cúmulo de torturas con que .hubiera querido acabar. con toda 
la Compañía, Habia hecho prender'.en las misiones å muchos. Pa: 
dres franceses y alemanes; y conservó con preferencia á:los Jesui- 
las estrangeros , creyendo ,-y no sin fundamento ,. que. ninguna fas 
milja alzaria su voz para reclamarlos. Sometiólos á ,cuantas mise: 
rias y privaciones pudo inventar la tirania mas astuta y refinada: 
De doscientos veinte y.uno que dejó en los calabozos, ochenta y 
echo perecieron en ellos, -y los restantes fueron á-durhs. penas 
arrancados á su barbárie por la reina Doña' María , heredera. del 
trono de elena por María ed de Austri ta y por. la reina de 


pa dis 


(1) da de Voltaire; Siecle. de Louis xv: ¿ tom. XIL p. 351.. 


Francia. (4) Aun ‘han: quedado algunes cartas escritas por los Je- 
suitas , prisioneros de Pombal; en todas ellas se retratan al: vivo 
los. mismos padecimientos y la misma resignacion. El protestante 
€ristobal de Murr ha recojido algtmas del. autógrafo latino para're- 
producirlas ensu diario. (2) De todas ellas elegiremos la que'el'pa- 
dre Lorenzo Kaulen dirigia ad E torre ue am de al. eS 
vincial del AS pao | pare a 


« Mi Reverendo Padre: 
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x Está para concluir el octavo año de mi cautividad , y por 'la 
primera: vez' encuentro ocasion’ de 'remitiros esta carta. El que 
me la ha proporcionado es uno de núéstros Pádres fránceses, còm“ 
pañero de mi ia y dd al presente por influjo de la Reina 
de Francia: e e 
+ '« Estoy preso desde el 1759: Arrestado por'la fnérza armáda, 
te me condujo primero ¿ áum: fuerte Hamado Oloreida' que 'está eri 
la froritera de' Portugal , y allí fai arrójado en wn horrendó calabó- 
zo lleno de -fatas hambrientas que: me acosabán hasta'en' el lecho y 
~- partian conmigo el escaso alimento que' se me aba, 'siñ que pu: 
diese auyentarlas, por la escúridad del sítio. Eramos veinte Jesui: 
tas los encerrados 'en este fuerte’, incomuriitados mos con otros! 
Los cuatro primeros meses “$e ríos trató coti algun miramiento; 
pero: despues , facron escaseando los: alimentos ` , en” términos 
que crejmoş que se-nos queria' matar de hambre. Nos' qui: 
- taron con violencia los breviarios ,' y -cuahtas medallas, estampas de 
santos, y objetos” de devocion poseiamos;' hasta quisieron arrancar á 
uno de nosotros : su o Jo: piro; esté se opuso á El con tali resis- 


Se EE o pe a 
(0) La reina María piiki: esposa de Luis xv, había elite al marqués 
de Saint-Priest, embajador de Francia 'en Portugal ; que reclamasé'los Jesuitas 
franceses que Pombhal tenia cautivos. Por éste medio se vieron libres los'PP. Du 
Gad, de Ranccau, y el hermano Delsart. El conde de Lebzeltern, embajador de la 
Emperatriz, recibió igual órden, que cumplió con la mayor prontitud. Las tradi- 
éiónes. del pais y de la aa ; recuerdan con placer’ este acto Ve huma: 
nidad, da iL oa . As 

D Journal de la Litlérature et des Arts, 1 tom. HY, pag. S06. > 1. 0... 01 


t 


m, 

tancia, , que al. fin se-le dejaron , escusendo , afórtunidatnenio para 
los demás tan indigna violencia. Un més despties nos volvieron los 
breviarios : sufrimos en estos lóbregos calabozos el hambre. y otras 
muchas incomodidades siri que htbiese socorro algurio para: los en- 
fermos. A lós tres años, por la guerra que sobrevino, nos sacaron 
de alli. en número de diez y nuevé, pues uno habia muerto. Atrave- 
samos el Portugal escoltados por escuadrones.de caballeria que. nos 
condujerón á las cárceles de Lisboa. Tres Padres alemanes queda-, 
ron en el camino desfallecidos , sin peder pasar adelante. La pri- 
mera noche la pasamos ‘çon los presos. encerrados, por crimenes. 
Al. dia siguiente. llegamos á:este fuerte que se llama de-San. Ju- 
lian, á orillas del mar, donde permanezco con los demás Jesui- 
tas. El momento:en que os escribo nuestra prision es de las mas 
horribles; consiste en un calabozo subterráneo, oscuro é infecto, 
donde no. entra mas luz que la que penetra por una abertura de 
tres dedos de larga por tres de. ancha. Se nos dá un poco de acei- 
te para la lámpara,.una escasa y mala; comida, y un,agua las mas 
veces qorrompida y, llena de gusanos; tenemos media libra, de: pan 
para todo el dia a y dán å los enfermos la quinta parte de un po- | 
llo’; no se .nos conceden los. sacramentos sino á la hora de la 
muerte, , y mediante certificacion del cirujano qye hace tambien de 
médico en nuestra prision. Como este vive fuera del fuerte, y no 
es permitido el vernos á ninguna otra. persona , no hay que esperar 
durante la noche socorro alguno espiritual ni temiporal.- Los cala- 
bozos están llenos, de ratones , de insectos y de otros. pequeños 
animalillos, que me son enteramente desconocidos. El agua. desti 
la continuamente de los muros, lo que es causa de que los: vesti- 
dos y otra porcion de objetos se pudran al instante, en vista de lo 
cual decia el gobernador del fuerte no hace mucho á uno de mis 
compañeros que me lo ha repetido:. «Es admirable el ver que todo 
se pudre al momento , menos los Padres que: aquí se conservan. » 
Verdaderamente, solo un milagro es el que "nos conserva , para 
sufrir mas y mas por Jesu-Cristo. El cirujano se asombra al ver 
como se curan yse restablecen muchos de nuestros enfermos, y 
confiesa que semejantes curaciones no pueden ser efecto de los 
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remedios, sino del poder divinó. Algunos recobran la salud, des- 
pues de los votos-y prorhesas que: han hecho; “tino de nesotros, ya 
casi moribundo, recobró repentinamente la salud, despues de ha- 
ber tomado una pequeña parte de la harina milagrosa de San Luis 
Gonzaga; otro que deliraba atrozmente , , atolondrándoriós con sus 
horribles gritos, se restableció un ' momento despues de algu- 
nas oraciones que rezó por él uno de sus compañeros ; òtro , des- 
pues de haber recibido la Sagrada Eucaristia , se puso en seguida 
bueno y restablecido de: una enfermedad que le redujo varias ve- 
ees á la última estremidad. El cirujano, que vé todo esto, dice or- 
dinariamente : « Ya sé el remedio de este : aludiendo à cualquier 
enfermo ;'que le dén el viático y de seguro no se muere. » No 
hace mucho falleció uno, cuya vista, siendo cadáver, tenia mu- 
eho mas brillo y animacion que cuando vivo, de suerte que los 
soldados que atónitos le contemplaron, decian: -« he aquí el ros- 
tro de un bienaventurado. » Testigos de estas cosas y fortificados 
por el cielo de otras mil maneras , tenemos cierto regocijo cuando 
muere alguno de nosotros; y los que le sobrevivimos envidiámos 
hasta cierto punto su suerte, no porque con su fallecimiento hayan 
cesado sus trabajos , sino por la casi conviccion que tenemos de 
que ya ha recibido su premio. Los deseos de todos nosotros son 
los de morir sobre el campo de batalla. Los tres franceses, que han 
recibido la libertad, lo sienten, considerando nuestra posicion mas 
dichosa que la suya. Estamos sumidos en la- afliccion , y no obstan. 
te la alegría reina en nuestros corazones, á pesar de que no trans- 
eurre un momento sin que haya algo que sufrir. Estamos casi des- 
nudos , y son muy pocos los que conservan algunos restos de sus 
setanas. Con mucho trabajo podemos conseguir con que cubrirnos 
lo que la modestia exige; un tejido bastisimo , cuyo pelo, punza 
como un alfiler, nos sirve Je cobertor, y el lecho se reduce á un 
poco de paja; tanto uno como otro se pudre al instante, y siempre 
pasa mucho tiempo antes que se onggi otra cama , supliendo 
entre tanto el suelo. 

« No nos es permitido hablar á nadie , ni que nos hablen. El 
carcelero es á cual mas grosero y duro; ponn 4 estudio en incomo- 
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darnos, rara vez se'escapa. de $us labios una palabra de dulzura ó 
conmiseracion , y le sirve. de molestia el darnos lo mas nece- 
sario. Continuamente ofrece la libertad, y toda clase de comodi- 
dades á los que quieran abjurar el Instituto. Nuestros Padres que: 
estaban en Macao , y de los cuales muchos han sufrido con valor, 
entre los infieles, la prision , las cadenas, y los tormentos reiterados 
con frecuencia, han sido traidos aquí ; sin duda será mas agradable 
å los ojos de Dios, que padezcan en este pais, sin'merecerlo , que el 
que mueran por la fé entre: los idólatras. Hemos tenido en estos ca- 
lahozos á veinte y siete de la provincia de Goa, uno de la del Ma- 
labar, diez de la de Portugal, nueve de la 'del Brasil, veinte y tres 
de la del Marañon, diez de la del Japon, y doce de la Provincia de 
la Chima. Entre estos habia un Italiano, trece Alemanes, tres Chi- 
nos, cincuenta y, cuatro Portugueses , tres Franceses y dos Espa- 
- holes. De todos solo tres han, muerto y otros tantos han sido pues- 
tos en libertad. 

« Quedamos aun setenta y seis , sin contar otros que están en- 
cerrados en las torres y cuyo número y procedencia jamás he podi- 
dido saber. Rogamos á los Padres de vuestra. Provincia que. se 
acuerden de nosotros en sus oraciones , no como dignos de compa- 
sion , sino como dichosos que aguardamos otra dicha mayor. Res- 
pecto á mí, aunque deseo la libertad de mis compañeros de cau- 
tiverio , no cambiaria mi actual estado por el vuestro. Deseamos å 
nuestros Padres una buena salud , y la dicha de poder trabajar con 
valor y fruto en vuestro pais por el amor de Dios, para que su 
honra: y gloria: reciba alli tanto aumento como recibe aqui di- 
minucion. | 

« Prision de Sai ad à orillas del - Tajo. á 19 de octubre 
de 1766. 

«De Vuestra Reverencia ¡muy humilde y muy obediente ser- 
vidor, | E 

« Lorenzo KauLEn , cautivo por Jesu-Cristo. » 

Otras cartas son por el mismo estilo, tan elocuentes en el dolor 
como heróicas en el sufrimiento y valor. Todos estos Jesuitas , cuyo 
número se disminuia cada año, era para Pombal una satisfaccion 
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incesante. Se deleitaba en verlos sufrir, tanto como en realizar 
proyectos cuyo único obstáculo consistiesé en el derramamiento 
de sangre. | 

En los primeros dias de su poder soñó con el matrimonio de su 
hijo con una de la familia de Tavora. 'La negaliva de esta á su pri: 
mera proposicion fué sin duda la principal causa de las desgracias 
que acabámos de contar. Pombal habia casi aniquilado esta ilustre 
familia, y quiso despues de todo que su hijo realizase en el resto 
el plan formado en su cabeza. El hijo oel verdugo se enlazó con la 
hija de las victimas. 

Pombal hizo todo lo imaginable para hacer imposible å los Je- 
suitas su nueva introduccion *en el reino. Cuando, en 4829 fueron 
de nuevo llamados, el marqués de Pombal y la condesa de Olivei- 
ra, ambos herederos del ministro portugués , les recibieron á su 
llegada , les colmaron de las mas afectuosas muestras de cariño , y 
los tres primeros pensionistas que el colegio restaurado de Coimbra 
vió entrar en su recinto con los ‘Padres. fueron los viznietos del 
hombre que empleó toda su actividad en da pestrtieción de los Je- 
suitas. (1) ( | | 


(1) No quedaria completa esta relacion si no diésemos al público un frag- 
mento de una carta escrita desde la .vitla de Pombal por el P. Delvaux, quien, 
en 1829, fué el encargado de reinstalar á los Jesuitas cn Portugal. Los: restos 
mortales del gran marqués aun no habian sido depositados en el sepulcro , que, 
segun su última voluntad , su familia le habia “erigido en Oyeras. El ataud , cu- 
bierto con un paño fúnebre, estaba confiado á la custodia de los franciscanos. El 
P. Delvaux refiere las tristes vicisitudes que sufrió este ataud, durante las guerras 
de la Peninsula, y despues añade: 

«Es preciso notar que Pombal es “la primera poblacion de la diócesis de 
Coimbra, por la parte de. Lisboa. El obispo de Coimbra habia dado. órdef á to- 
das las parroquias por donde debiamos . pasar para que nos recibiesen en triunfo- 
Para evitar esta ovacion al pasar por Pombal me fui ál convento de “San Francisco; 
pero no sé esplicar lo que pasó por mi, al ofrecer la víctima "de propiciacion, 
el cordero inmaculado que pidió en la cruz por sus verdugos, al ofrecerla, repito, 
por el reposo del alma de D. Sebastian Carvalho , marqués de Pombal, corpo- 
re præsenle! Alli estaba aguardando cincuenta años hacia, el retorno de la 
compañía que volvia del destierro á que tan duramente,la habia condenado, y cuya | 
vuelta, á pesar de todo, el mismo habia predicho. 

Mientras que satisfacia este deber religioso , el triunfo porque se nos hacia 
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la facilidad eon que pudo engañar á su Rey, eludir las súplicas 
ó mandatos de la Santa Sede, y llegár casi sin oposicion å la des- 
truccion de la compañía de Jesus , inspiró aliento á los demás ene- 
wigos que el Instituto contaba en Europa. Pombal habia acertado 
én sus designios con medios culpables: los Filósofos, los Jansenistas, 
y los Parlamentarios reprendian su fria crueldad, y su ignoran- 
te despotismo; pero, fuertes con la esperiencia ensayada, co- 
menzaron á creer que aun valiéndose de medidas mas suaves 
podrian llegar al mismo punto. La caida de los Jesuitas en el 
reino fidelisimo despertó el odio que en otros se les tenia. Ya na- 
die pensó en matarlos ; se juzgó que la calumnia bastaria para 
acabar con ellos. En su consecuencia se provocó contra los mis- 
mos esa guerra de sarcasmos ó de suposiciones que si anterior- 
mente tuvo algunas treguas , ahora se desarrolló en toda su es- 
tension. Desde el origen mismo de la sociedad, se inventó con- 
tra ella una continua série de libelos y mentiras. Se desenterró 
todo su pasado y su presente. Los protestantes habian co- 
menzado y los jansenistas la enriquecian mas todavia.- Es de todo 
punto imposible el reunir todos estos vergonzosos partos del pen- 
samiento; y analizar todo este atrevimiento de la torpeza intelec- 
tual, que ya tenia por entonces sus Michelet, sus Sue y sus 
Gioberti ; pero la historia se vé á su pesar condenada á exami- 
nar algunos de estos hechos que tenen cierta apariencia legal. 
Antes de entraren la relacion de los sucesos peculiares á-Fran- 
cia, á España é Italia , es preciso delenerse sobre algunos que re- 

velan por si mismos los demás. 
Los Jesuitas eran siempre los infatigables adalides contra el Pro- 
testantismo. En 1602, en el momento en que Enrique VI se dis- 
ponia á restablecerlos, el Sínodo calvinista reunido en Grenoble 


pásar, resonaba en toda la villa y sus cercanías ; las campanas tocaban á vuelo 
el prior y el archipreste venian procesionalmente á buscar á nuestros Padres para 
conducirlos á la Iglesia, que estaba completamente iluminada. Parecia estar en 
un sueño.» 

La venganza de los jesuitas no podia ser mas completa. Se ocultaban al entu- 
siasmo general, de que eran objeto, para recojerse y orar en silencio sobre la 
tumba aun abierta del ministro, su mayor enemigo. * 
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resolvió emplear" toda clase de medios para impedir su vuelta. La 
Historia del Padre Enrique, Jesuita quemado en Ambéres el 12 
de Agosto de 1601, salió de las prensas heréticas, y bien pronto 
se estendió por toda la Francia. El P. Enrique habia cometido to- 
da clase de crímenes, y el titulo de la obra anunciaba que «esta 
historia habia sido traducida del famenco al francés.» El Rey y 
“los Jesuitas hicieron toda clase de averiguaciones en Flandes, y no 
se encontró el menor rastro ni del auto de fé ni del Jesuita que- 
mado. Guillermo de Berghes, obispo de Amberes, atestiguó la fal- 
sedad del libelo, confundiendo con ella álos Sectarios «gentes acos- 
tumbradas, dice el obispo, á promover su Evangelio con semejan- 
tes calumnias.» Los magistrados de la ciudad donde se supone que 
el tal P. Enrique habia nacido, habia predicado, y acababa de ser 
quemado, declaran que los sucesos porque se les pregunta son un 
tejido de mentiras, y que este Padre era sin duda un ente imagi- 
nario. Los herejes afirmaban que se llamaba Enrique Mangot, hijo 
de Juan Mangot, espadero; los magistrados deponen que «desde 
tiempo inmemorial no se ha castigado á nadie en Amberes por el 
abominable crimen de que se acusa al supuesto P. Enrique Man- 
got, y que entre todas las familias de esta ciudad no ha existido 
jamás persona que lleve semejante apellido, ni aun en la p 
de los espaderos ó bruñidores de armas blancas. » 

La impostura se hallaba descubierta, y por lo tanto quedó como 
cosa olvidada, hasta que resucitó la animosidad, y con ella reapa- 
reció igualmente, en 1758, la historia del P. Enrique, como si no 
hubiera sido confundida siglo ygnedio antes con el peso de laspruebas , 
jurídicas. El hecho era notorio. En el momento de la supresion 
fué evocado contra los Jesuitas. Lo mismo sucedió con la muerte 
y herencia de Ambrosio Guis. | 

En 1716, un artesano de Marsella, Hamado Esprit Berengier, en 
compañía de Honorato Guerin, sacerdote privado de licencias por 
su obispo, llegaron á Brest, anunciando que venian á reclamar una 
fortuna de mas de dos millones que habia «dejado uno de sus pa- 
rientes llamado Ambrosio Guis, muerto, segun ellos en Brest, por el 
1701. Sus diligencias para encontrar la herencia no dieron resul- 


tado alguno. Nadie habia visto ni conocido á un hombre tan rico, 
- y la autoridad local jamás habia tenido noticia de semejante sujeto. 
Pasáronse dos años, y en 1718 los Jesuitas del Colegio de marina 
son acusados de repente por haber atraido á su casa al Guis en 
cuestion, y despojádole de su tesoro en el acto de desembarcar 
en el estado de enfermo. Guis, se decia, habia sido muerto por los 
Jesuitas, y que el abate Rognant, rector de la parroquia de San 
Luis, habia hecho dd -el cadáver al hospital, donde me en- 
terrado. 

* -La imputacion era grave. Los Jesuitas reunen los elementos que 
pueden destruirla; el gobierno,» por su parte, encargaá Le Bret, 
primer presidente del Parlamento de Aix, que se: informe sobre 
el particular. Este magistrado que era al propio tiempo Intenden- 
te de la provincia, hace interrogar en Marsella á los parientes de 
Ambrosio. Estos declaran que Guis, ya anciano y en la mayor mi- 
seria se embarcó para Alicante en 1661, y que, segun varias no- 
ticias, les constaba que no habia sido mas afortunado en España 
que -en Francia. El primer presidente escribe á Alicante, 
y recibe de ese punto. la siguiente partida de defuncion (1): 
«Ambrosio Guis, Francés de nacion. El viernes 6 de Noviem- 
bre de 1665 se enterró al susodicho en esta Iglesia por amor 
de Dios, y todo el clero asistió al oficio en cumplimiento del de- 
creto espedido por el Gran-Vicario foráneo de esta ciudad de Ali- 
cante y de su territorio.» Esta acta, cuya copia auténtica estaba 
legalizada por tres esoribanos y por el cónsul Francés, echaba 
por tierfa todo el embrollo de la sutesion, dirigida tan maliciosa- 
mente contra los Jesuitas. Muchos dieron crédito á las insinuacio- 
nes de la malediceneia; pero todos callaron despues que vieron la 
prueba irrecusable. Los herederos de Ambrosio Guis llevaron el 
negocio al Parlamento de Bretaña, y el 19 de Febrero de 1724, 
col tribunal, haciendo justicia sobre los cargos, informaciones y 
pesquizas relativas á los Padres Jesuitas de Brest, les declaraba 
libres de toda acusacion, dejándole salvo su derecho para repe- 


(1) Archivos de la parroquia de Santa Maria, pág. 258. 
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tir contra sus acusadores por toda clase de gastos, perjuicios y me- 
noscabos que de resultas de aquella hubiesen recibido.» 

Esta fábula debia correr la suerte que otras tantas; la de ser ol- 
vidada por mucho tiempo, así como la sucesion de Ambrosio Guis; 
pero contra los Jesuitas cualquiera calumnia por ridícula que fue- 
se, era imprescriptible. Siempre hay una hora oportuna en que 
se puede sorprender á otras generaciones. Hallábase Pombal en 
el furor de sus violencias, y á la sazon apareció en Francia un 
escrito relativo á este asunto, con, el siguiente titulo: Senten- 
cia del Consejo de Estado del Rey. que condena á todos los 
Jesuitas del Reino, á restituir á los herederos de Ambrosio 
Guis los efectos de su sucesion, ó'á pagarles, por via de restitu- 
cion, la suma de ocho millones de libras. El 3 de marzo de 1759, 
se notificó esta supuesta providencia á los Jesuitas de Paris. La 
audacia de los que la habian fabricado era inmensa; pero en es- 
ta época el poderse colocó en una senda que le condujo al opro- 
bio y al suicidio. Rodeado de tantas corrupciones públicas y secre- 
tas, no encontraba valor sino para ejecutar el mal. Una trama habil- 
mente urdida se.habia propuesto sobornar la probidad del secre- 
tario de la cancillería del consejo; pero no pudiendo lograr su 
intento se descubrió el enredo. El 30 de marzo, el consejo de Es- 
tado anuló el edicto. falso, y consta en los registros de ese tri- 
bunal lo siguiente: «Su Magestad ha creido que no debe dejarse 
subsistente la significacion de una sentencia que jamás se ha es- 
pedido, y conviene á su justicia que se haga castigar severamen- 
te á cuantos sean convictos de haber tenido parte en la fabricacion 
del pretendido decreto, y en su impresion, venta, circulacion, y 
distribucion al público. » 

- En Brest y en Paris, se acusaba á los Jesuitas de ladrones y 
homicidas. Hácia la misma época, en la Provenza resonaban in- 
culpaciones no menos 'delicadas é infamatorias contra el honor de 
un padre de la Compañía. Juan Bautista Girard, rector del Semi- 
nario real de Marina, era un sacerdote piadoso, pero crédulo, 
Fué engañado por los entusiasmos de una jóven que llevó al mas 
alto grado su pasion por la celebridad devota. Catalina la Cadie- 


`» 
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re fingia éxtasis. Habia recibido la impresion de las llagas, .como 
Santa Catalina de Sena. Escribía cartas Henas de fuego divino y 
de la espiritualidad mas elevada, cual otra Santa Teresa, y P. el Girad 
prestó oidos á las relaciones de la visionaria. Su buena fé en este- 
. asunto fué tan completa, que hasta pasados dos años' mo llegó aj 
á sospechar siquiera el error en que lá jóven le habia metido- 
Por un candor inescusable, el Jesuita se habia el mismo embrolla- 
do en un laberinto de misticismo, no sin peligro para el directór 
y para la. penitente. El padre se retiró con tiempo, y en una 
carta tan razonable como sabia (1) invitó á La Cadiere á que 
escogiera otro confesor en lugar suyo. Semejante abandono hirió la 
irritable vanidad de la jóven iluminada, y destruyó los cálculos dè 
sas dos hermanos que redactaban su correspondencia, y que. trata, 
ban de abusar de la ¿credulidad de algun otro de su mismo esta. 
do. Catalina rechazada por un Jesuita , necesariamente debia bus- 
car la venganza entre los Jansenistas, y con ese fin se dirigió á 
un carmelita llamado el P. Nicolás, discipulo ferviente. de Ques- 
nel. Sucedia esto en la época de las convulsiones y de los mila- 
gros en el cementerio de San Medardo. Los Filósofos comenzaban 
å no creer en Dios y los sectarios del Diácono de Paris acepta- 
han con mas facilidad que el Evangelio, los maravillosos abuses 
que se improvisaban en la tumba de aquel. La Cadiere fingió has 
Harse poseida del demonio. El P. Girard empleó con ella tantos 
encantos y sorlilegios, que de sus resultas, Catalina se declara’ á si 
misma infanticida. El crimen se mezclaba con la impostura reli- 
giosa. El Jansenista comprendió muy bien que la secta sacaría mus 
cho partido de esta mujer arrastrada por la venganza hasta. el 
punto de sacrificar su propio honor. La causa se lleva ante la gran 
cámara del parlamento de Aix. Sometida Catalinasá un minucioso 
- exámeb se encuentra en presencia de magistrados, á quienes no 
fascinaban sus visiones, y hoy acusa al Jesuita, mañana retracta se 
dicho, el P. Girard es para ella, unas veces hombre de sólida 
piedad y de costumbres ejemplares, y otras un angel caido. En 


(1) Esta carta ha sido reproducida en el proceso de La Cadiere, del que se han 
formado 6 tomos en dozaho. A 
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esta confusion de ideas, el parlamento no sabia que hacérse ; pero 
la correspondencia de Girad con La Cadiere hizo cesar todas sus 
dudas. La conviccion del Jesuita se revelaba en ella á cada palabra 
y siempre se le encontraba sencillo y crédulo, pero siempre á su 
vez casto y piadoso. 

Tan estraño proceso era una: ai para los enemigos 
de la Compañía de Jesus; y fué esplotado de mil maneras. El 
libelo y la sátira, el razonamiento y la injuria,' la desconfianza 
jansenistica y el sarcasmo filosófico, todo se puso en juego. Llegó 
hasta anunciarse que el Padre Girad habia sido quemado vivo en 
Aix, como hechicero y quietista. Ultimamente este drama que 
habia ocupado á tantas plumas, se terminó el 10 de -octubre 
de 4731 por una sentencia concebida en estos términos: «Sea 
notorio á todos, que el tribunal, haciendo derecho sobre todos 
los fines y conclusiones de las partes, ha descargado y descarga 
aldicho P. J. B. Girard de las acusaciones y crimenes que se 
le imputan, y le ha puesto y le pone sobre esto fuera de tri- 
bunal y de proceso.» 

Los Jansenislas ya no eran peligrosos, habian perdido sus hom- 
bres de talento y nadie reemplazaba á la generacion de los Ar- 
nauld, de Pascal, de Sacy y de Niscole. La intriga ocupaba el lu- 
gar del talento, y la hipocresia el de la fé. El altar elevado 
por lan poderosas manos se abatia bajo el peso del ridiculo. Los 
Jansenistas nada podian ya hacer por si mismos , y creyeron que 
serian mas afortunados atrayéndose un Jesuita comp cómplice de 
sus milagros. En 1732, recien finalizado el proceso de La Ca- 
diere , como todo se finaliza en Francia , Por el cansancio, in- 
ventaron los Jansenistas, que el P. Chamillard habia muerto en 
Paris como apelante de la Bula Unigenitus. La apelacion (L’ ap- 
pel) era la palabra sacramental de la época, la palabra de órden 
* comunicada å las facciones. Segun decian los sectarios, se habia 
trabado un combate sobre el mismo ataud de Chamillard, las 
, dos opiniones se le habian disputado, y por último la causa del 
Jansenismo habia ganado el triunfo. El cadaver del P. Chami- 
llard, muerto con olor de santidad herética, ger sido deposi- 
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tado en una bóveda, de la cual salia un delicioso perfume cuya 
aspiracion tenia la virtud de curar todas las dolencias de alma 
y Cuerpo. Hay personas que tienen por principios la creencia de 
todo lo imposible. Un hijo de Loyola, convertido en discípulo de 
Jansenio, era una cosa tan estraña y tan notable al mismo tiem- 
po, que todos los adeplos se apresuraron å creerla; pero el P. 
Chamillard, que ni habia muerto, ni era partidario del Augus- 
tinus , resucitó de repente, y el 15 de febrero de 1732, escri- 


bió una carta que concluia de esta manera: «Es evidente por : 


lo que acaba de suceder, relativamente á mi persona, que si los 
Jesuitas quisiesen hacerse apelantes de la constitucion, desde 
luego llegarian á ser grandes hombres, y hombres de milagros, 
para el juicio de aquellos mismos hombres que hoy dia se mues: 
tran tan encarnizados en su descrédito, como á mi me ha suce- 
dido en un momento que se ha circulado la voz de mi supuesta 
apelacion. Pero nosotros no compramos á ese precio los elogios 
de los innovadores. Nos creemos honrados con sus ultrajes, cuando 
reflexionamos que aquellos que tan cruelmente nos tratan en sus dis- 
cursos y en sus hibelos, son los mismos que blasfeman contra lo que 
existe de mas respetable y sagrado en la Iglesia y el Estado.» 
Lo que el Jesuita decia en 1732 será una verdad, mien- 
tras, que haya partidos en el mundo. Ponia el dedo sobre la lla- 
ma viva de todas las oposiciones; pero esto no detuvo á los Jan- 
senistas en sus ataques. La Orden de Jesus era el blanco de to- 
dos los tiros. Mil acusaciones del género y clase de las que 
acabamos de trazar se renovaron en los reinos Católicos. Pare- 
cia que la paz y la felicidad iban á renacer en todas partes, 
una vez realizada la'proscripcion del Instituto de San Ignacio , único 
obstáculo á la concordia de los espiritus. Protestantes , Enciclopedis- 
tas, Universitarios, miembros del Parlamento, ó sectarios del Janse- 
nismo, hijos de tan diversas madres, se reunian en un pensamiento 
comun. Cada uno por su parte se disponia á acabar con los Jesuitas 
para preparar el triunfo de su causa. Un acontecimiento inespe- 
rado alentó á todas las esperanzas, y presentó una realidad á todas 
las acusaciones; este suceso fyé la bancarrota del P. Lavalette. 
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CAPITULO II. 
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Causas de la destruccion delos Jesuitas en Francia.— Opinion de los escritores protestan- 
tes.— Luis XV y Voltaire rey.— Coalicion de los Parlamentarios, de los Jesuitas y los Fi- 
lósofos, contra la Sociedad.— Los doctores de la economia politica.— Los judios y las so- 
ciedades secretas.— Impufaciones que se hacen á los Jesnitas.— Los confesores de la fa- 
milia rcal.— Retrato de Luis XV.— Atentado de Damiens.— Madama de Pompadour quiere 
amnistiar $u vida pasada por un Jesuita. — El P. de Sacy y la marquesa.— Sus negociaciones 
con Roma.— Su carta confidencial.— El P. Lavalette en la Martinica.—Es denunciado como 
negociante.— El Intendente de la Martinica toma su defensa.— Apoyos que recibe del mi- 
nistro de Marina.— De vuelta á las Antillas, Lavalette compra tierras en la Dominica.— Sus 
trabajos y sus empréstitos.— Su comercio en los puertos de Holanda.— Los corsarios ingle- 
ses apresan sus barcos.. Negocios del P. Lavalette protestados.— Los Jesúitas no se con- 
vienen en los medios de cortar [este escándalo.— Son condenados á pagar in solidum.— 
Apelan de los tribunales consulares al Parlamento.— Visitadores nombrados para la Martini- 
ca.— Accidentes que les detieven.— El P. de la Marche llega por fin á las Antillas. — Juzga y 
condena á Lavalette.. Su declaragion.— Los acreedores ante el Parlamento.— El mariscal 
de Belle-Isle y el duque de Choiseul.— Carácter de este último.— Su carta áLuis XVI sobre 
los Jesuitas.— Dela cuestion de quiebra, el Parlamento se remonta á las cuestiones de la 
Orden.— Las congregaciones suprimidas.— Cooperacion de los judios y los franc-masones.— 
Sentencia del 8 de mayo de 1761.— El consejo del rey y el Parlamento nombran cada uno por 
su parte una comision para el exámen del Instituto.— Chauvelin y Lepelletier Saint-Fargean.— 
Dictamen de Chauvelin.— Manda el rey que se sobresea.—El Parlamento elude la órden.— 
El Parlamento recihe al procurador general como apelante de todas las bulas y breves en favor 
de los Jesuitas.— Decretos sobre decretos.— Los Jesuitas no se defienden.— Luis NV consulta 
å los obispos de Francia sobre el instituto.— Su respuesta.. Una minoría de quince votos pi- 
de algunas modificaciones.— Los Jesuitas declaran adherirse ála doctrina de los cuatro ar- 
ticulos de 1682.— Concesion inútil.—El rey anula todos los proccdimientos.—Libelos contra 
la sociedad de Jesus.— Estracto de las Aserciones.— Los Jesuitas espulsados de los colegios. — 
Asambleas estraordinarias del clero de Francia.—La asamblea se pronuncia en favor de los 
Jesuitas.— La carta al rey.— Voltaire y d’ Alembert.— Los parlamentos de provincia.— La 
Chalotais , Dudon y Monclar, procuradores generales de Rennes, de Bordeaux y de Aix.— Sus 
dictámenes.— Situacion de los parlamentos de provincia.— La mayoria y la minoria.— El 
presidento d * Eguilles y sus memorias inéditas. — El parlamento de Paris pronuncia su fallo de 
destruccion de la compañia.— Los tribunales soberanos del Franco-Condado, de Alsacia, de 
Flandes, y de Artois, asi como la Lorena se oponená la espulsion de los Jesuitas.— Contisca- 
cionde bienes dela sociedad.— Pension acordada å los Jesuitas.— Juicio de los protestantes 
sobre esta medida.— Proscripcion de los Jesuitas.— Causas de esta proscripcion , Scharl y 
La Mennais.— Cristobal de Beaumont, arzobispo de Paris, y su pastoral sobre los Jesuitas, — 
Cólera del Parlamento.— El prelado es citado å la harra.—Su pastoral quemada por mano 
del verdugo.— Los Jesuitas obligados á optar cntre la apostasía y el destierro.—Cinco , sobre 


— 84 — 

cuatro mil.— Carta de los confesores de la familia Real á Luis XY.— Su respuesta.— El 
delfin en el Consejo.— Edicto del Rey que restringe los decretos del Parlamento.— Cle- 
.mente XIT y la bula Apostolicum.— Los Jesuitas en España.— Carlos III los defiende con- 
tra Pombal.— El motin de Esquilache apaciguado por los Jesuitas.— Resentimiento del rey 
de España.— El conde de Aranda llega á serministro.— El duque de Alba y el emperador 
Nicolás 1.— Los historiadores protestantes “cuentan cl modo con que se indispuso Carlos IIl, 
contra el Instituto.— Cartas apócrifas.— Choiseul y Aranda.— Sentencia del Consejo estraor- 
dinario.— Misteriosa trama contra los Jesuitas.— Orden del rey dada álas autoridades civi- 
les y militares para arrestar á los Jesuitas en una misma hora.— D. Manuel de Roday el 
confesor del rey.— La operacion cesárea ,hecha á la compañia de Jesus.— Correspondencia 
de Roda.— Los Jesuitas arrestados en España , en América yen las Indias.— Amenazas di- 
plomáticas de Roda.— Provocacion del ministerio å la Santa Sede.— Los Jesuitas obedecen.— 
El P. José Pignatelli.— Clemente XIII suplica á Carlos IlI que le haga preseutes las causas 
de tan gran medida.— Reticencias del Rey.— Su obstinacion.— Breve del Papa.— Actitud 
del cardenal Torregiani.— Obliga al silencio al gobierno Español.— Los Jesuitas árrojados 
al territorio romano.— Causas de su rechazo en aquel punto.— Protestante contra católi- 
co.— Roda en favor delos Jesuitas.— Los Jesuitas en Nàpoles imitan á Aranda.— Los Je- 
suitas proscriptos.— Son espulsados de Parma y Malta.— Clemente XIII proclama la va- 
cante del ducado de Parma.— La Francia se apodera de Aviñon , Nápoles de Benevento y 
y Ponte-Corvo.— Amenazas del marqués de Aubeterre en nombre do Choisoul.— Valor det 
Papa.— Su muerte. 


A fin de apreciar con toda la equidad posible los sucesos que 
precipitaron en Francia la caida del Orden de San Ignacio, es pré- 
ciso colocarse en el punto de vista protestante. Eh el aconteci- 
miento de la destruccion de los Jesuitas hubo, sin duda, causas 
accesorias, móviles subalternos, é intereses accidentales; pero el 
que predominó sobre todos fué indudablemente la necesidad en 
que se encontraban todas las sectas combinadas para aislar al ca- 
tolicismo, y para hallarle sin defensores en lo mas fuerte del ata- 
que. Los escritores calvinistas ó luteranos han marcado perfec- 
tamente esta situacion. Schlosser dice (1): «Se habia jurado un 
odio irreconciliable á la Religion católica, desde hace tantos siglos 
incorporada al Estado.... Para dar fin á esta revolucion interior 
y para privar al antiguo sistema religioso y católico de su princi- 
pal sosten, las diferentes cortes de la casa de Borbon, ignorando que 
se iba á poner la nueva instruccion de la juventud en manos muy 


(1) Histoire des revolutions politiques el lilleraires de l’ Europe au siecle XVIH 
t. I par Schlosser, professeur d’ histoire á 1” uniyersite de Heidelberg. 
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diferentes, se reunieron contra los Jesuitas á quienes los Jansenis- 
tas, ya desde mucho tiempo antes, habian quitado por medios las 
mas veces equivocos, la estimacion OCA despues de muchos 
siglos. » 

No es solo este el único testimonio que obliga á confesar la ver- 
dad á la escuela protestante. Schell, se espresa en estos térmi- 

nos (2): Se habia formado una conspiracion entre los antiguos 
Jansenistas y el partido de los Filósofos; ó mejor dicho, como am- 
bas facciones tendian al mismo objeto, trabajaban con tal armo- 
nía que cualquiera hubiera podido creer que concertaban sus- 
medios. Los Jansenistas, bajo la apariencia de un celo religioso, y 
los filósofos, bajo el de la filantropía, caminaban: todos á la des- 
truccion de la autoridad pontificia. Tal fué la ceguedad de muchos 
hombres pensadores que hicieron causa comun con una secta, que 
hubieran aborrecido en el instante mismo si hubieran conocido 
sus intenciones. Esta clase de errores no dejan de ser frecuen- 
tes; cada siglo tiene el suyo... Mas, para echar por tierra al po- 
der eclesiástico, era preciso aislárle en si mismo, quitándole el 
apoyo de la falange sagrada comprometida hasta la muerte en la 
defensa del trono pontifical, es decir, los Jesuitas. Esta fué la 
verdadera causa de la animadversion que cayó sobre esta sociedad. 
Las imprudencias cometidas por algunos de sus miembros dieron 
armas para combatir la Orden, y la guerra contra el Jesuitismo se 
Hegó á hacer popular, en términos, que el aborrecer y perse- 
guir å un Instituto cuya existencia estaba unida á la de la Reli- 
. gion católica y del trono, llegó á ser titulo suficiente para poder- 
se llamar filósofo. » 

Los escritores protestantes resuelven la cuestion. Segun ellos, 
los Jesuitas no fueron calumniados, ni sacrificados sino*por la 
sola razon de ser la vanguardia y cuerpo de reserva de la Igle- 
sia. La animosidad y la pasion no se resolvieron á destruirlos has- 
ta el momento en que vieron demostrado que nada era bastante 
a separarlos del centro de la unidad, y hacerlos transigir con su 


(2) Cours d' histiore des Etats empcécns, t. XLIV, pág. 71. 
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deber de sacerdotes católicos. Teniendo en su mano el porvenir 
de las generaciones futuras, entorpecian el movimiento impulsa- 
do. Nada que fuese hostil á la Santa sede, y, por consecuencia 
á la Religion, podia tener efecto, mientras que los Jesuitas estu- 
viesen al frente de tan sagrados objetos para neutralizar las tramas 
del. pensamiento y las maquinaciones efectivas de una conspiracion 
perenne. Los Jesuitas eran incorruptibles en su fé. Rechazaban to- 
da idea de conjuracion que amenazase á la autoridad espiritual, y 
por lo mismo se conspiró contra ellos, y se les declaró culpables, 
porque rehusaban asociarse á las intrigas que envolvian la ruina de 
la Santa Sede y de toda la monarquia. En todas las cortes, en el 
siglo XVIII, dice Leopoldo Ranke (1),.se formaron dos partidos, de 
los cuales el uno hacia la guerra al Papa, á la Iglesia y al Estado, 
mientras que el otro ponia su empeño en mantener las cosas en 
su estado antiguo, y en conservar las prerogativas de la Iglesia 
universal. Este último partido estaba principalmente representado 
por los Jesuitas. Esta Orden apareció siempre cómo'el mas firme 
baluarte de. los principios católicos, por lo tanto esta fué la prime- 
ra contra quien se dirigieron los tiros. » 

La tempestad tomaba cuerpo de diferentes puntos á la vez. An- 
tiguas enemistades, y recientes esperanzas filantrópicas, sueños 
falaces, ambiciosos deseos, todo esto, se coligó para . preci- 
pitar la ruina de los Jesuitas. Los enciclopedistas suspendieron sus 
redoblados tiros contra los discipulos de Jansenio, y se estipuló tre- 
gua entre ellos, para acabar primero con el enemigo comun. Los 
unos olvidaron su fé parlamentaria; los otros su rencor filosófico, 
y todos de mancomun se encarnizaron contra la Compañía como 
el lobo con su presa. Contaba aquella con esforzados atletas á quie- 
nes hubiera sido dificil resistir, pero en el momento mismo del 
combate, los Jesuitas fueron vendidos por la potestad civil. Domi- 
nados entonces por el vértigo que se apoderaba de todas las cabe- 
zas, se abandonaron å si mismos. El poder y la autoridad moral no 
residian ya en la monarquía y por consiguiente, dejaron de concen- 
trarse en los grandes cuerpos del Estado. 


(1) Histoire de la Papauté, tom. IV. pág. 486. 
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En medio de sus frivolos placeres y del profundo hastio que le 
iba consumiendo, Luis XV, sin pensarlo, se afanaba en envilecer 
la Magestad del trono. Así como á Luis XIV, su abuelo , le habia 
sido concedido, ver alzarse alrededor suyo ilustres capitanes, 
sabios y virtuosos prelados, y hombres de talento, que am- 
pliando el circulo de sus ideas podian imprimir en los entendi- 
mientos un movimiento pacífico hacia el bien; la incuria del prin- 
cipe hizo girar á estas ventajas en sentido opuesto, contra la Re- 
ligion y la monarquía. Luis XV, no se atrevió á ser el rey de su 
siglo: Volter usurpó tan glorioso titulo, y fué en realidad el pri- 
mero entre sus contemporáneos. 

Era este hombre, la espresion del espiritu: francés elevado á su 
apogeo, genio destructor, que en su eterna movilidad hechó por 
tierra, y mas con el chiste que con la conviccion, cuanto hasta su 
tiempo existia reputado como santo y digno de veneracion! Vol- 
ter se habia impuesto una mision que llenaba haciendo servir á 
sus fines, la historia, la poesia, la novela y la mas activa de to- 
das las correspondencias. Reformador sin crueldad, benéfico por 
naturaleza, sofista por hábito, adulador del poder por carácter y 
cálculo, hipócrita sin necesidad, y si por cinismo, corazon ardien- 
te, que con igual prontitud se dejaba arrebatar por un sentimien- 
to de humanidad, como por una blasfemia, entendimiento escépti- 
co que pudo haber tenido el orgullo del genio, y se contentó con 
la vanidad del talento, Volter reunia todos los contrastes, que apli- 
caha con el mejor acierto segun le convenia. Corrompialo todo, por- 
que adivinaba que la corrupcion era el elemento de la sociedad del 
siglo XVIII, brillante en su superficie y sin embargo tan gangrenada 
ensu interior. Esta se encuentra reflejada en su vida, reasumida en 
sus obras, y sobre ella camina por los anales del mundo. Los reyes y 
los ministros, los generales y los magistrados, todo desaparecia á 
su contacto. Desde la regencia de Felipe de Orleans hasta los pri- 
meros dias de la revolucion francesa, todo se dá la mano para ser- 
vir de fúnebre cortejo á un hombre, que amontonó á su alrede- 
dor tantas ruinas, y que aun reina hoy dia por su irónica incre- 
dulidad. Volter habia formado los hombres de su tiempo á imá- 
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gen de sus pasiones, y se hizo el distribuidor de la celebridad. La 
ciencia, el talento, los servicios hechos al pais, nada fueron hasta 
que el vino á confirmarlos por su voto. La Francia y la Europa - 
se poseyeron de un loco entusiasmo por el hombre, que inmolaba 
eon una sóla burla, la fé.antigua y las glorias nacionales. Ya des- 
pues, cuando la risa ó la indiferencia legitimaron esta sobera- 
_ nía, Volter dejó á sus adeptos el cuidado de terminar la obra de 
destruccion. : | 

El ascendiente que el patriarca de Ferney ejercia sobre su 
siglo tuvo tanto de prodigioso, que hizo aceptar como talen- 
tos de primer órden á una turba de medianías que se alimenta- 
ban del genio de los demás. Volter, educado por los Jesuitas, tenia 
un placer en honrar á sus antiguos maestros. Los veia tolerantes 
y amigos del saber humano y jamás hubiera pensado en sacrificar- 
los å los Parlamentos y:á los Jansenistas, cuya esterior muestra de 
rigorismo convenia con su carácter. No obstante, como para llegar 
al centro de la unidad católica, era preciso pasar por los cadáve- 
res de los granaderos de la Iglesia, Volter inmoló su afecto á los 
Jesuitas, en obsequio y buen resultado del plan que él y los su- 
yos habian concebido. Estos querian écraser l’ infame, horrible 
frase que tanto se ha repetido en el siglo XVIII. Los Jesuitas uni- 
camente eran los que se oponianá la realizacion de este pensa- 
miento, y los Jesukas fueron el blanco de todos los ataques combi- 
nados. D’ Alembert, los perseguía con el raciocinio, Volter con la 
artilleria de sus sarcasmos y los Jansenistas con su infatigable aver- 
sion. Minóse el terreno que hollaban sus pies, se les presentó con el 
colorido mas exagerado y repugnante; aquí, se les atribuia una fa- 
hulosa omnipotencia, alli se les hizo mas débiles aun que lo que eran 
en realidad. Los enemigos de la Iglesia se constituyeron abogados- 
de los privilegios episcopales. Todas las pasiones, todos los inte- 
reses se alistaron en esta cruzada contra -la sociedad. Bufon tenia 
á menos guardar relacion con ella, mientras que Montesquieu, en 
1755, moria cristiano, en manos del P. Bernardo Bouth; pero am- 
bos escritores, aislados en su gloria, no se mezclaron sino á lo le- 
jos en el tumulto de las ideas, y se respetó la neutralidad. No su- 
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cedió lo mismo con Juan Jacobo Rousseau. El filósofo de Ginebra 
se hallaba en el apogeo de su gloria. Desde el fondo desu sole- 
dad, este hombre, para quien la pobreza fué un lujo y una necesi- 
dad, se habia creado una inmensa reputacion. Los enemigos de 
la sociedad, trataron de afiliarle á sus banderas. Juan Jacobo, co- 
mo sucede á las almas grandes, se declaraba siempre en.favor de 
los oprimidos. «Se ensañan contra mi, decia en su carta á Cristo- 
bal de Beaumont, por no haber querido abrazar el partido de los 
Jansenistas y por no haber tomado la pluma contra los Jesuitas, á 
quienes si bien no amo, no tengo al menos queja- de ellos, al mis- 
mo tiempo que los veo perseguidos. » 

Estas escepciones no modificaban el plan trazado de antemano, 
ni impedian que d’ Alembert escribiera á Voltaire (1): »No sé en 
que vendrá á parar la Religion de Jesus, pero, lo que es su Com- 
pañía, se encuentra en muy mala posicion.» Y, cuando la coalicion 
ha triunfado, d’ Alembert deja escapar el grito de la filosofia, el 
último deseo que habia contenido hasta el dia de la caida de la 
Orden de San Ignacio. Los Enciclopedistas han derribado el mas fir- 
me apoyo de la Iglesia, he aqui el plan que se desarrolla bajo su 
pluma. «Por lo queá mi toca, dice d’? Alembert al patriarca, 
todo lo veo en este momento de color de rosa. Desde aqui distin- 
- go å los Jansenistas espirando el año próximo de su muerte dulce 
y tranquila, despues de haber hecho perecer en este á los Jesuitas 
de muerte violenta; veo establecida la tolerancia, tornados los Pro- 
testantes, casados los sacerdotes, abolida la confesion, y el fanatis- 
mo disipado, sin que el mismo lo perciba. » 

Si hubiera sido dado á la voluntad de un hombre made 
cer de esa manera contra la Religion católica, jamás hubiera 
podido encontrar circunstancias mas propias á sus designios, y 
eso no obstante la Iglesia ha sobrevivido á tan deshecha tormen- 
ta que, nacida al soplo de Volter, caia sin aliento sobre el ca- 
dalso de la revolucion. 

En 1757 no se divisaba, sino el lado bueno del sueño an- 


(1) GEuvres complétes de Voltaire, tom. XLVIII. pág. 200, lettre du 4 mai 
1762, 
19 
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ticristiano. Los Enciclopedistas le realizaban destruyendo la or- 
den de Jesus; los tribunales , socavando la autoridad real en otros 
puntos; y haciendo causa comun, aunque con pasiones nuevas, se 
alzaba otra secta que pretendió sacrificarse por la felicidad del 
género humano. Esta secta caminaba bajo el estandarte de la 
economía política, ciencia indefinible, que no partiendo de princi. 
pio alguno cierto, llega hasta las consecuencias mas absurdas. 
Debajo del manto de la economía politica se cobijaban los uto- 
pistas, los amantes del progreso, y los visionarios , que siempre 
andan á caza de la perfeccion imposible. Lamentábanse las mi- 
serias del pueblo, para las que nunca se encontraba remedio 
eficaz; se forjaban teorias inaplicables; se discutian las leyes que 
regian al pais, y atacándolas. en su. esencia se enseñaba á las 
masas á despreciarlas. Despues que los profesores de esta cien- 
cia arrojaron las primeras semillas; los Quesnay ó los Turgot 
de aquel tiempo dejaron el puesto, para que los atrevidos que 
viniesen despues de ellos, recogiesen la abundante mies que 
aquellos hicieron germinar. Efectivamente por las vagas doctri- 
nas de la economia politica principian todas las revoluciones. 
Asi fué en el siglo XVII, en el que esta ciencia elástica, 
que jamás dirá su última palabra propagaba sus erróneas doc- 
trinas con el apoyo de los ministros y de Madama Pompadour. 
Todo cuanto era hostil á la fé católica ó contrario á los prin- 
cipios de un sabio gobierno, encontraba en las costumbres del 
poder una tolerancia que casi era proteccion. El reino de San 
Luis se hallaba trastornado por los sofistas antes que llegasen 

å gobernarle los verdugos. 

En medio de esta confusion de los entendimientos, los Ju- 
dios á quienes el mundo cristiano, tan cruelmente hacia espirar 
su deicidio, comprendieron que no les quedaba por hacer 
sino arruinar con la usura las familias y los estados. Con 
su tenacidad, cualidad distintiva de su carácter, el pueblo 
maldito se habia adherido como un gusano roedor, á las na- 
ciones de Europa. Atormentado por unos, despreciado por otros 
y despojado por todos, á beneficio de vergonzosos tratos, recons- 
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tituia su fortuna entre tanto que pudiese establecer su: poderio. 
Se le prescribió' y buscó en la asociacion un apoyo que el cie- 
lo parecia negarle. Le encontró efectivamente, creando por to- 
das partes y bajo diferentes denominaciones, sectas y socieda- 
des, que tramaban en las sombras la pérdida del cristianismo 
y de las monarquías. La irreligion proclamaba la igualdad de 
- derechos, y llamaba á los hombres al. goce de la libertad. Los 
_judíos se presentaron como víctimas de la Iglesia. A fuerza de 
oro, encontraron entre sus contemporáneos abogados que trans- 
formaron en mártires á los usureros de la fortuna pública y pri- 
vada. Esparcidos por el globo, correspondiéndose entre si por me. 
dios desconocidos, favorecian y apoyaban todas las revoluciones 
intelectuales (1) y fueron los primeros que cooperaron al desarrollo 
que arrastraba al entendimiento humano hácia el abismo. Su 
papel era el de dar impulso, y ellos le dieron en toda Europa. 
Su accion fué tan secreta como sus esperanzas ; pero estudian- 
do á fondo los diferentes móviles que obraron sobre el siglo XVHI, 
es imposible negar la influencia que los Judios ejercieron so- 
bre aquella sociedad voluptuosa y hambrienta de nuevas sensa- 
ciones. En las tinieblas de sus afiliaciones daban cuenta en voz 
baja de sus sueños que tendian á la extincion del cristianismo, 

. y estos sueños seducian á los entendimientos enfermos. En públi- 
co, no pedian mas que la pacifica conquista de sus derechos de 
ciudadanos, y ya que el poder les dejaba decir, querian que el mis- 
mo poder les dejase obrar. Se presentaban como estimulo y au- . 
silio á las pasiones, bien persuadidos, que tan solo su desborda- 


(1) La accion de los Judios en los sucesos que han hecho célebre el fin del 
siglo XVIII está patente á todos cuantos han podido ahondar en el secreto de 
esla sangrienta y célebre época histórica. Los interesados han tratado por to- 
dos los medios pæ@ibles de borrar esta complicidad, haciendo perder el hilo de 
sus infernales maniobras. Pero el éxito no ha correspondido á las tentativas. 
Cuando Napoleon en los primeros años del imperio reunió en París el Gran 
Sanhedrin, su tio el Cardenal de Jesch le puso de manifiesto testimonios irre- 
cusables de la verdad que acabamos de sentar. Las investigaciones de M. Des- 
marets, director de la Policia secreta, vinieron luego á corroborar estos docu- 
mentos, que fueron entregados al Papa Pio VIH, y que hoy dia están en mi 


poder. ; 
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miento era lo único que podia facilitarles la ruina de mundo que 
la Iglesia habia constituido. 

Las cuestiones religiosas se confundian con las políticas. El 
parlamento de París se habia visto desterrado en 1753; y para 
inmolar á su venganza una victima que nadie les disputase, 
acusó á los Jesuitas por este golpe de estado. Los Jesuitas inspira- 
ban á la Reina y al Delfin sentimientos de repulsion contra la 
magistratura, manejaban al Arzobispo de Paris, á ese Cristóbal 
- de Beaumont, que llevó la virtud hasta la audacia ; disponian 
de Boyer, antiguo obispo de Mirepoix, encargado de la parte de 
beneficios eclesiásticos (1); alimentaban en la casa del conde 
d’ Argenson prevenciones que los parlamentos no habian soñado 
justificar; dominaban al Mariscal de Belle-Isle, militar valiente, 
hábil diplomático y Ministro que jamás transigió con su deber ; ha» 


(1) El P. Perusseau, confesor del Rey, murió en 1755. Desde ese momento 
se Tormó una liga para quitar este cargo, á los Jesuitas. El antiguo obispo de 
Mirepoix se opuso á ello; y en los archivos de Gesu, en Roma, existe una 
carta de este Prelado al general del Instituto, en la cual se lee: «No tengo 
mérito alguno en lo que acabo de hacer por nuestra Compañía (escribe Bo- 
yer el 46 de Julio de 4753). Era preciso, ó abandonar la religion, demasiado 
conmovida en estos tiempos calamitosos , ó colocar un Jesuita en el lugar de 
la cuestion. He seguido mis inclinaciones, lo confieso, pero en esto, el deber 
pudo mas que la inclinacion. Es una gloria para vosotros y al propio 
tiempo sin consuelo, en las circunstancias presentes, pues la apariencia sola 
de una desgracia para la Compañía, hubiera causado una real y efectiva para 
. la religion. Una vez escluidos los Jesuitas del puesto, el Jansenismo triunfa- 
ba, y con el Jansenismo una gran porcion de incrédulos, cuyo número hoy dia 
es ya muy numeroso. 

El P. Onofre Desmarets, sucedió al P. Perusseau. Segun estos datos sa- 
cados del* archivo de la Compañía de Jesus, y de la carta del obispo de Mire- 
poix que concuerda con ellos, es muy difícil esplicar lo que M. Lacrele- 
lle en el t. IV p. 32 de su Historia de Francia durante, el siglo XVIII, 
atribuye á Luis XV. Hablando de la secularizacion de los Jesuitas, refiere lo 
siguiente: «Se creia al Rey muy agitado aunque afectaba la indiferencia mas 
apática.» Seria gracioso, dijo el Principe, ver secularizado y como un abate 
al P. Perusseau.» El decreto del parlamento sobre esto fué en 41762, nueve 
años despues de la muerte de este Jesuita; cómo podia suponerse que el Rey 
aludiese á él? El Conde de Saint Priest, que en la p. 52 de su Caida de los 
Jesuitas reproduce esta especie, incurre en el mismo error. 
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cian lo mismo con Machault y Paulmy; inquietaban la concien- 
cia del Rey, tenian ála Marquesa de Pompadour siempre fija 
al pie de su confesonario, y por último, poderosos é é influyen- 
tes, tanto en la corte como en las provincias, impedian. el mo- 
vimiento que con motivos muy diferentes, los tribunales, los Jan- 
senistas y los Filósofos querian impulsar. Verdaderamente, algunas 
de estas alegaciones no carecian de fundamento. Luis XV, ancia- 
no prematuro, disgustado de todo menos del reposo, no daba 
oidos, á fin de procurársele, á ningun ruido siniestro, y carecia 
además de energía para hacer ejecutar su voluntad. Lucido ta- 
lento en medio de la voluptuosa apatía á` que se hallaba entre- 
gado, veia el mal, é indicaba el remedio ; pero no se sentia con 
la fuerza necesaria para aplicarle. Preveia que la monarquía debia du- 
rar tanto como su vida; á eso se limitaba su real egoismo. Vivia entre 
la disolucion y los remordimientos, mientras que, en derredor suyo, 
tanto su familia, como todos los corazones generosos nunca cesa- 
ban de presentarle el cuadro desolador de las miserias materia- 
les y morales que consumian á la Francia. 
El Parlamento estaba en desgracia cuando, el 5 de enero 
de 1757 , un hombre desconocido hirió al Rey con un puñal. Este 
hombre pasó primero , por ser criado de los Jesuitas , luego de los 
parlamentarios ; se le creyó despues Jansenista ardiente , y los Jan- 
senistas por descartarse de esa mancha se apresuraron á achacar 
el atentado á los discipulos de S. Ignacio. La ocasion de dar pu- 
blicidad á las doctrinas de regicidio atribuidas á la compañía de 
Jesus se presentaba naturalmente , y todos cayeron en el lazo. Solo 
Volter lo tomó como calumnia, y , escribiendo á Damilaville , uno 
de sus compañeros de impiedad , decia (1): « Ya debeis conocer 
hermanos mios , que nada perdono å los Jesuitas ; pero estoy seguro 
que se alzaria la posteridad en su favor, si les acusase de un cri- 
men del que la Europa y Dámiens les han justificado ; sería un eco 
despreciable de los Jansenistas , si hablase de otra manera.» Estos 
no fueron tan leales. La herida de Luis XV le habia dispuesto al 


(1) Euvres de Voltaire carta del 3 de marzo de 1765. 
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arrepentimiento ; pero apenas se restableció , entro bajo el yugo de 
la marquesa de Pompadour. 

Esta señora no habia tenido jamás sino una sola pasion, la de 
gobernar la Francia asi como gobernaba al rey. Los Filósofos y 
los Jansenistas la habian tomado por su escudo, y al abrigo 
de las adulaciones con que la embriagaban , se les veia obtener 
los derechos de impunidad y propagar sus principios en todas 
las clases de la sociedad. Naciendo el vicio desde el mismo trono, 
arruinando este á la Francia con sus locas prodigalidades y deshon- 
rándola con culpables negociaciones, no asustaba á esos grandes 
panegiristas de la virtud. Se hacian patrocinar por él, y le ren- 
dian en señal de adoracion un corto tributo de los favores que 
de aquel sacaban. Esta alianza era á cual mas impurá y vergonzo- 
sa. La cortesana y los filósofos unidos á los Jansenistas y á los doc- 
tores de economía política pasaron por todo sin avergonzarse mú- 
tuamente. Hablaban estos de dar al pueblo saludables ejemplos , de 
emancipar el entendimiento humano , de honrarle por una noble re- 
novacion; y doblando la rodilla ante las impurezas reales , en cu- 
yas aras ofrecian corruptoras poesias ó impudentes adulaciones. 
Tuvieron que decidirse entre el vicio triunfante y la virtud humilla- 
da, y su eleccion no fué dudosa. 

Fatigada madama de Pompadour de los homenajes de la filo- 
sofía aspiraba áalgo mas positivo. Despreciando á los Enciclopedis- 
tas, que á su turno la despreciaban, abusando de su crédito, 
_ trató de acercarse á los hijos de S. Ignacio. Ya hacia mucho tiem- 
po que esta hubiera obrado de concierto con los Jesuitas , si estos 
inventores de la moral relajada , como ella los llamaba , hubiesen 
tenido con el principe, asi como con ella, los acomodamientos 
de conciencia de que Pascal les habia hecho un crimen. No ignoraba 
la favorita los sentimientos de la familia real respecto á ella, y 
quiso reducirlas al silencio. Con el finde reconquistar una estima 
cion de que ya le iba privando su avanzada edad , pensó en buscar 
en el tribunal de la penitencia una salvaguardia contra el desprecio 
público. De repente aparece como devota completa , tiene su ora 
torio , destierra de su tocador las liceneiosas poesías y novelas de 


ma. 
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Crebillon y de Gentil Bernard, sustituyéndolas con las obras del 
ascetismo mas consumado. Llega hasta finjir una correspondencia 
epistolar entre ella y Lenordmand d” Efioles, su marido; y no bas- 
tando esta hipocresia para engañar á las gentes, cree necesario ha- 
cer su papel hasta el último estremo. Los Jesuitas tienen la con- 
fianza de la familia real : Luis XV los aprecia, la marquesa de 
Pompadour se resuelve á dirijirse á estos. | 
El P. de Sacy , habia sido la guía espiritual de su juventud, 
y esperó de él que este recuerdo le inclinaría á una transaccion 
con su conciencia. Despues de haber combinado su artificio, solicitó 
entrevistas particulares ; las obtuvo , y por espacio de dos años 
luchó con Sacy , mientras que el rey, por su parte, se ocupó 
igualmente en vencer la firmeza de su director. La misma abso- 
lucion que Sacy denegaba á madama Pompadour , los PP. Perus- 
seau y Desmarets rehusaban á Luis XV ; el escándalo era público; 
pero en aquella época, el rey, la marquesa y la mayor parte de 
los cortesanos sabian perfectamente ocultarlo bajo especiosos pre- 
testos. “Los Jesuitas no ignoraban el peligro á que estaba espuesta 
la Compañía. Madama Pompadour podia muy bien conjurar la 
tempestad, ó al menos amortiguar sus efectos. Nada fué bastante 
para hacer retroceder á Sacy, Perusseau, y Desmarets una linea 
de sus deberes. La marquesa, que vió imposible hacer caer á los 
Jesuitas en sus redes, se figuró que la Santa Sede seria mas be- 
nigna que esos intratables casuistas, y por mediacion de un agente 
secreto puso en manos del Papa una nota concebida en esos tér- 
minos. (1) 
` « Resuelta, desde principios del 4752 (por motivos de que 
es inútil dar cuenta) á no conservar para el rey, sino un senti- 
miento de gratitud y de adhesion la mas pura, asi lo declaré á S. M. 
suplicándole que consultase á los doctores de la Sorbona y que es- 
cribiese á su confesor, para que este se informase de otras perso- 
nas, á fin de hallar un medio de permanecer cerca de su lado 
(puesto que S. M. lo desea) sin verme espuesta á las sospechas de 


(1) Manuscrito del duque de Choiscul. 


una debilidad, de que al presente carezco. Conociendo el Rey mi 
carácter se persuadió, que no habia esperanza de que yo mu- 
dase de parecer y se prestó á cuante yo deseabá. Consultó á los 
doctores y escribió al P. Perusseau, quien le exigió una separa- 
cion completa. El Reyle respondió que no era por él, por lo que 
descaba un arreglo que tapase la boca al público, sino por mi, 
por mi propia satisfaccion, añadiendo, que era absolutamente 
necesaria para la felicidad de su vida, buen éxito de sus negocios, 
y por último, que era la única que le decia la verdad tan útil á 
- los Reyes etc. El buen Padre creyó en este momento que se haria 
dueño del espiritu del Rey, y repitió siempre la misma cosa. Los 
doctores dieron tales respuestas, que hubiera sido muy posible 
fundar sobre ellas un arreglo, si los Jesuitas hubieran consentido. 
Yo hablé por este tiempo á personas que deseaban el bien del 
Rey y de la Religion , y les aseguré, que si el P. Perusseau no 
encadenaba al Rey por los sacramentos, este se entregaría á una vi- 
da que escandalizaria á todo el mundo. Yo no insisti, y å poco 
tiempo se vió que no me habia engañado en mis cálculos. Las 
cosas quedaron , pues, en la apariencia, como anteriormente, 
hasta el 1755. Despues de largas reflexiones sobre las desgracias 
que me habian perseguido , -aun en la época de mi mayor fortuna, 
la certeza de que no seria jamás dichosa por los bienes de este 
mundo; puesto que nada me habia faltado, y que á pesar de eso 
no habia podido llegar á ser feliz ; el desapego y disgusto de cuan- 
to antes me habia agradado, todo esto me condujo á creer que 
mi única felicidad estaba en Dios. Me dirigí al P. de Sacy como 
al hombre mas penetrado de esta verdad , y le mostré mi alma 
en toda su desnudez : desde el mes de setiembre hasta fines de 
enero de 1756 , segui bajo su direccion , y en este tiempo me pro- 
puso escribir una carta á mi esposo, cuyo borrador tengo - puesto 
de su puño. Mi marido se negó á volverme á ver. El Padre me 
hizo que pidiese una plaza en la servidumbre de la Reina; para 
mayor decencia, hizo cambiar las escaleras que conducian á mi 
habitacion y el Rey no entró ya en esta sino por la antecámara 
Me prescribió una regla de conducta, que yo observé estrictamen- 


.» 
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te ; cambio que metió gran ruido en la Corte y en la Villa : los in- - | 
trigantes de toda especie lo interpretaron á su manera , rodearon 
al P. de Sacy, y este me dijo al fin que me negária los sacramen- 
tos mientras que permaneciese en la Corte. Le hice ver los com- 
promisos en que me habia hecho entrar, la diferencia que notaba 
en su actual modo de pensar del anterior, y concluyó por decirme 
«Que se habian burlado demasiado del confesor del difunto Rey, 
«cuando nació Mr. el conde.de Tolosa, y que él no queria 
«que le sucediese otro tanto.» Nada «tuve que responder å seme. 
jante razon y despues de haber agotado , cuanto el deseo de cum- 
plir mis deberes me inspiraba para persuadirle que escuchase á la 
Religion y noá la intriga, no le volvi á ver mas. Llegó el abomina- 
ble 5 de enero de 1757, y á este siguieron las mismas intrigas del 
año anterior. El Rey hizo todo lo posible para atraer al P. Desmarest 
á la verdad de la Religion, y , movido este por iguales motivos , su 
respuesta no fué diferente de la del P. deSacy; y el Rey, que deseaba 
ardientemente llenar sus deberes de cristiano, fué privado de po- 
der hacerlo, y recayó poco despues en los mismos errores , de 
que se hubiera librado si la buena fé hubiera dirigido este ne- 
gocio. » 

«A pesar de la estremada paciencia de que hice uso , durante 
los diez y ocho meses que estuve dirigida por el P. de Sacy, mi cora- 
zon no estaba por eso menos desgarrado al ver mi situacion; hablé 
de ella á una persona honrada y en la que tenia confianza; se 
condolió de mi y buscó los medios de hacerla cesar. Un abate ami- 
go suyo, tan sabio como prudente, manifestó mi posicion á otro 
que tenia iguales dotes para formar exacto juicio de ella, y ambos 
fueron de parecer que mi conducta no merecia en manera alguna 
el tormento que se me hacia sufrir. En su consecuencia mi confe- 
sor, despues de un nuevo tiempo de prueba bastante largo, ha he- 
cho cesar esta injusticia permitiéndome la participacion de los 
sacramentos; y, aunque siento algun trabajo en el secreto que es pre- 
ciso guardar, para evitar disgustos á mi confesor, es con todo un 
gran consuelo para mi alma. » 


« La negociacion de que aquí se trata no es pues relativa á mi 
pp 
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- sino que me interesa vivamente por el Rey, con quien estoy ligada 
cuanto debo estarlo ; no es por mi parte por donde debe temerse el 
poner. condiciones desagradables ; la de volver á reunirme con' mi 
esposo es inadmisible puesto que él se niega absolutamente , y 
asi mi conciencia queda tranquila y á salvo sobre este particular; 
todas las demás no me costarán el mayor trabajo; aquí solamente 
se trata de las que han de ser propuestas al Rey. A personas há- 
biles y que deseen el bien de Su Magestad , es á quienes toca el 
discurrirlas. » ` 
« Penetrado' el Rey de las verdades y deberes que le impone la 
religion , desea emplear cuantos medios estén á su alcance para de- 
mostrar su obediencia á los actos de religion prescritos por la Igle- 
sia, y principalmente desearía Su Magestad la remocion de todos 
los obstáculos que encuentra para aproximarse á los santos sacra- 
mentos. El Rey se halla angustiado con las dificultades que su 
confesor le ha puesto sobre este artículo, y está persuadido de que 
tanto el Papa , como aquellos á quienes Su Magestad elija para con- 
sultar á Roma, instruidos plenamente de los hechos, disiparán por 
su consejo y autoridad cuantos inconvenientes alejan al Rey del 
cumplimiento de un deber tan santo para él y tan edificante para 
los pueblos. » ? 
« Es pues necesario presentar al Papa y al cardenal Espinelli 
. la verdadera sustancia de los hechos para que una vez conocidos, 
puedan poner remedio á las dificultades que se han suscitado , tanto 
por la misma naturaleza del asunto, como por las intrigas que la han 
desfigurado. » 

El Papa nada tenia que ver con los escrúpulos de los Jesuitas re- 
velados con tan pérfido candor por madama Pompadour, debia 
aprobarlos, como los aprobaron todas las personas honradas sin dis- 
tincion de culto. Esto era hechar por tierra para el porvenir los 
proyectos de la marquesa, no dejándola sino la vergüenza de una 
caida, ó la perspectiva de triunfar de las repugnancias de la familia 
real, en venganza de la afrenta que sufria. Madama Pompadour no 
desistió por eso. Los acontecimientos de Portugal hacian desbordar 
en Francia, las enemistades que la Sociedad de Jesus habia atrai- 
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do en aquel reino, y la irritacion de la marquesa @a una palanca 
que debia aprovechar. El Parlamento veia á los Jesuitas defenderse 
en Lisboa con suma libieza, y asi creyó que los de Francia no ten- 
drian mas valor. Caian de sus puestos á la voz sola de Pombal en 
un pais que les era muy afecto; ¿qué seria de ellos en el Reino cris-* 
tianisimo, donde una misma coalicion de intereses reunia al minis- 
terio, á los cuerpos de la magistratura, á los Jansenistas y á los 
Filósofos, es decir, -á la fuerza legal, y á los monopolistas de la opi- 
nion pública.? Faltaba solo un pretesto para poner en movimien- 
to á tantas malas voluntades, cuando el hecho mas inesperado las 
provocó todas. 

Antonio de Lavalette residia en la Martinica en calidad de Supe- 
rior General. Miembro el Jesuita de la familia de aquel Gran-Maes- 
tre de Malta, que inmortalizó sn nombre, y testigo del estado de 
escasez á qne estaban reducidos los misioneros, concibió el proyec- 
to de remediarlos, Nacido el 21 de Octubre de 1707 cerca de San- 

ta-Africa, partió para las Antillas en 1741. La carrera de las mi- 
siones se avenia con su carácter emprendedor, y la siguió por es- 
pacto de muchos años; despues, en 1755, fué denunciado al gobier- 
no como negociador mercantil (1), y Rouillé ministro de marina, y 
el P. Visconti, General de la Compañía le intimaron la órden de 
volver á Francia para justificarse; pero Hurson, intendente de las 
Islas del viento, se constituyó defensor oficial del Jesuita, y desde la 
Martinica escribió al gefe del Instituto, con fecha 17 de Setiembre 
lo siguiente : 

«Mi muy Reverendo Padre, 


«Os confieso, que tanto yo como todos los honrados habitantes 


(1) ElP. Lavalette, como todos los procuradores de las misiones y eomo todos 
los colonos, vendia ó cambiaba en Francia el azucar, elindigo, el café y demás fru- 
tos que producian las tierras pertenecientes á las casas que dirigia. Asi como aque- 
los, tenian en Francia corresponsales, que compraban estos productos, ó los cam- 
biaban por efectos de otros géneros, como harinas, vino, telas, etc. Esta necesidad 
del cambio, llevaba consigo operaciones comerciales, cuentas corrientes, y un gi- 
ro de fondos mas ó menos importante; pero estas transacciones se reducian á ven- 
der el producto de los terrenos para adquirir con ellos otros objetos de primera 
necesidad. Hasta aqui nada habia de ilícito ni irregular. 
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de este pais hefhos quedado en estremo sorprendidos con la órden 
que hemos recibido de hacer salir para Francia al Reverendo P. 
Lavalette, y esto bajo pretesto de comercio estrangero. Hace tres 
años que M. Bompar y yo gobernamos esta colonia, y, lejos de te- 
ner la menor sospecha contra el P. Lavalette sobre este particu- 
lar, le hemos hecho siempre la mas completa justicia, tanto en es- 
te asunto, como en todos los demás que tocan á su ministerio. Hay 
aqui enemigos suyos que han informado mal al meteo. y ellos 
sin duda han sorprendido su buena fé. 

«Comienzo por aseguraros y aun juraros que el P. Lavalette j ja- 
más, ni de cerca ni de lejos, ha tenido comercio alguno con el es- 
trangero. De ello darán testimonio, igualmente que yo, M. de Bom- 
par, y cuantos se dedican al comercio. Podeis contar con esto, y ha 
blar alto en esta ocasion sin temor de que se os desmienta, porque 
cuanto mas claras se vean las cosas, tanto mas resaltará su inocen- 
cia y la perfidia horrible de sus enemigos. | 

«No hay ejemplo en parte alguna, sino en este pais, de haber- 
se conducido de este modo con un hombre de las circunstancias 
del P. Lavalelte, que además es un superior, sin haber precedi- 
do de antemano un exámen y apreciacion exacta de los hechos. 
Deduzco de esto, que el ministro, á quien creo lleno de jus- 
ticia y equidad, ha sido sorprendido. Si las sospechas ó impu- 
' taciones hubieran sido suscitadas por los gefes del pais, esto ya 
- merecia atencion; pero, cuando los acusadores no se atreven á dar 
la cara, me parece que se debe ir con mucho pulso, y no proce- 
der tan de ligero sin informarse detenidamente. 

«Añadiré á mas de eso, la consideracion que se merece una So- 
ciedad como la vuestra, el bien infinito que la veo hacer aqui, por 
el uso que vuestros superiores, y sobre todos el P. Guillin, y el 
P. Lavalette, han hecho de los caudales de la mision, presentan- 
do grandes servicios á muchas personas honradas, que á no ser 
por ellos, se hubieran visto en el mayor apuro. Si no estuviese 
tan seguro de la completa inocencia del P. Lavalette, y de su con- 
ducta, puedo aseguraros, que no hablaria tan afirmativamente. » 

El P. Leforestier, Provincial de Francia, recibia al mismo tiem- 
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po cartas semejantes, y todas atestiguaban que Lavaleite no se 
mezclaba en negocio alguno prohibido. Pero bastaba que fuese 
apreciado en la Martinica, y que alli fuese útil, para que se creyese 
conveniente separarle de ese pais. Esto pudo ser quizá una falta, 
porque en estas materias, la sola sospecha se reputa como plena 
prueba, mediando un Jesuita. Una vez cometido el yerro, el P. La- 
valette debia renunciar á todo comercio ilícito, si es que ya le ha- 
bia emprendido, lo que parecia improbable, ó al menbs no dejar- 
se tentar por su carácter. El Padre no supo contenerse en la reserva 
que semejante leccion le imponia. Encargado á la vez de lo espi- 
ritual y temporal de la Colonia, no se detenia en nada que tu- 
biese relacion con su doble empleo. El descuido de los Jesuitas en 
los negocios de intereses estaba tan universalmente reconocido que 
la mayor parte de sus casas se hallaban empeñadas (1). La de San 
Pedro de la Martini:a tenia sobre sí una deuda de 135,000 libras 
tornesas. Con el fin de mejorar las tierras, y darlas mas valor, pen- 
só en dar mayor estension á la agricultura. Para conseguirlo compró 
negros, multiplicó sus empeños, y llegó á seren poco tiempo el mas 
inteligente y mas temerario de los Colonos. Su prosperidad corres- 
pondió á su audacia. Hizo uso de su crédito, las cosechas mas abun- 
dantes coronaron sus esperanzas y le permitieron estinguir una par- 
te de sus deudas, y aplazar los restantes que habia contraido. 

A su vuelta á la Martinica, en mayo de 1755, vió Lalvalet- 
te, lo que en su ausencia se habia menoscabado' la adminis- 
tracion temporal. Al muy poco tiempo, reparó sus pérdidas, y 
como si su viaje á París, sus entrevistas con el ministro, y la 
aprobacion que este habia dado á sus medidas, hubiesen co- 


(1) El primer presidente Guillermo de Lamoignon decia muchas veces: «Es pre- 
ciso tratar à los Jesuitas como menores, y nombrarles un curador. 

Un Jesuita, á propósito de Lavalelte, confirma las palabras del presidente. El 
P. Balbani en la pág. 52 de Premier appel ú la raison, hace este juicio de los 
procuradores de la Orden: «Para un procurador de los Jesuitas que sea industrioso, 
activo é inteligente, hay ciento que no entienden ni los primeros rudimentos de 
los negocios. Para convencerse de ello, no hay mas qne atenderá su vida, Pasan en 
“el confesonario el tiempo que otros religiosos pasárian en los almacenes ó en los 
bufetes. Esto sea dicho, sin herir à nadie, pues no es esa mi intencion.» 
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municado á su alma una nueva energía; Lavalette rea- 
lizó desde entonces, los grandes designios que su imagina- 
cion habia abarcado; ya no fué solamente sobre los produc- 
tos de los bienes de la casa, sobre los que quiso especular, sus 
instintos comerciales se hallaban completamente desarrollados; 
realizó la compra de terrenos inmensos en la Dominica, y para 
roturarlos y esplotarlos reunió hasta dos mil negros. Lavalette 
babia tenido necesidad de un millon en efectivo, y su. crédito 
se hallaba tambien establecido en Marsella, y en las demás ciu» 
dades maritimas, que los negociantes se lo adelantaron. Entra- 
ha en una senda peligrosa, y seguia por ella sin el apoyo de sus 
superiores, sabiendo de una manera positiva que caso de pedir- 
le, siempre le seria negado; pero, sin poder contener su acti- 
vidad, Lavalette confiaba en el porvenir. Concentrando «en su 
mano todos los poderes, separado de la metrópoli por el Oc- 
ceano, no temia que nadie viniese a importunarle. En este aban- 
dono es ciertamente en lo que el Instituto ha pecado, pues si 
ese superior hubiera tenido á su lado un Jesuita dotado de fir- 
meza y precision que hubiera respondido de sus actos asi como 
de su vida, á buen seguro que aquel, con su cabeza baja, no se 
hubiera lanzado en semejantes operaciones, que el General de la 
órden, por medio del adjunto, hubiera sabido al instante. 

En medio de los trabajos de desmonte que Lavalette hacia 
ejecutar en la. Dominica, sobrevino una epidemia que acabó con - 
la mayor parte de sus negros. El primer desastre nunca altera 
la confianza de un genio emprendedor. Los plazos del reembol- 
so á los prestamistas se acercaban, y era preciso satisfacerlos. 
Para afirmar su reputacion, Lavalette contrajo un nuevo emprés- 
tito con réditos muy crecidos, quiso cubrir su crédito, realizan- 
do mayores ganancias, y al efecto, se improvisó comerciante y 
banquero. Ya no se limitó á cambiar los géneros coloniales por 
mercancias de Europa, sino que compró estas para revenderlas 
otra vez. Estas especulaciones tan en grande, seguramente hu- 
bieran llamado la atencion de los Jesuitas a haberse realizado en 
los mercados comerciales de Francia, y para evitar esto, Lava- 
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lette dirigió hácia la Holanda los navios que habia flétado. Allí se 
procuró corresponsales y corredores en todas sus costas, con ór- 
den de vender sus cargamentos, y de llenar despues sus barcos 
de géneros diferentes, que otros agentes secretos daban salida en 
los puertos de América, con una ventaja inmensa para Lavalet- 
te, que todo lo previó menos la guerra. Esta se declaró repen- 
tinamente entre la Francia y la Gran Bretaña, y*los Corsarios In- 
gleses infestaban los mares. Desde el 1755, apresaron, sin ha- 
berse roto las hostilidades, cuantos buques de comercio que llevaban 
pabellon francés. Los del Jesuita entraron en este número, y con 
ellos perdió mas de 500,000 libras tornesas. Lavalette se obsti- 
tinó en hacer frente á la desgracia.: La rapacidad destruye todos 
sus cálculos, y su genio inventa otros nuevos que cree mas infa. 
libles. La interrupcion de las relaciones con el continente Europeo 
hacia incierto y casi imposible el pago de sus letras de cambio: 
y para salvar estos obstáculos, Lavalette se metió en otras ope- 
raciones comerciales aun mas arriesgadás. En este tiempo, los 
hermanos Lioncy, tenedores de una gran parte de los créditos 
del Jesuita, se apercibieron de el mal estado de sus negocios; la 
alapma se estendió á los demás corresponsales y los Jesuitas de 
Marsella llegaron por fin å saberlo todo. En el instante dieron 
parte á Leforestier, Provincial de Francia, y al gefe de la Or- 
den, de las malversaciones de Lavalette, y quedó decidido que 
se buscarian todos los medios de hechar tierra ú este asunto: 
El mejor era reembolsar á los acreedores (1), se dividió á estos 
en dos categorías; los pobres, cuyas necesidades eran urgentes, y 
los ricos, á quienes se garantizaban sus adelantos. Las casas de la 
Martinica y de la Dominica eran su hipoteca pudiendo sus pro- 
ductos cubrir toda la parte pasiva. El P. de Sacy, procurador- 


(4) Es tradicion en la. familia de Seguier que cuando, en 1760, el abogado que 
llevaba este nombre vió el peligro que amenazaba á la Compañía de Jesus, se 
fué á ver á su antiguo maestro, el P. de La Tour: «Padre, le dijo el aboga- 
do, es preciso hacer toda clase de sacrificios de nó, son Vds. perdidos.» El 
anciano Jesuita, meneando la cabeza con resignacion, le respondió: «el dinero 
no nos salvará, nuestra ruina es segura. Venit summa dies el ineluctabile tem- 
pus.: | 
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de la: mision de las islas del Viento, habia ya pagado muchas 
deudas, y fué autorizado para tomar á, réditos un empréstito de 
doscientos mil francos. Repartida esta nueva suma. entre los acree- 
dores mas necesitados le quedaba facultad .de entenderse con los 
otros; pero, los .Padres de Paris investidos con' los poderes del 
Provincial se oponen á este empréstito y quieren, (mag esto, es una 
version inédita que indicamos sin discutirla) que Lavalette- entregue 
su balance, y se presente en bancarrota, á fin de que la parte odió- 
sa de estas piraterias recaiga sobre el gobierno “Inglés. El pensa- 
miento tenia algo de nacional y los que le habian concebido, es- 
peraban que la córte apoyaria semejante medida. Pero' este par- 
tido, hijo. de las circunstancias en que la Compañia se encon- 


traba, suministraba contra ella un arma terrible, sublevaba la - 


opinion: pública, y llamaba á los tribunales seculares: á conocér 
de un negocio que no'podia menos de ¡ser perjudicial 'á los 
Jesuitas.: Se consultó á los banqueros y todos fueron de opinion 
que era preciso renunciar á' ese -proyecto deshonroso para -el 
Instituto y que ninguna utilidad le podia reportar. El tiempo 
se pasaba en discusiones y correspondencias.. La viuda Grou y 
sa hijo, comerciantes de Nantes, promueven su reclamagion 
en el tribunal consular de: París, y los hermanos Lioncy siguen 
el mismo rumbo. -El 30 de enero de 1760 , fué condenada 
toda la Compañía á pagar los treinta mil francos que de- 
bia Earaelle á la viuda aba La sentencia era ` injusta iey 


(1) La A EA sobre estas materias ha desaparecido en Francia con 
las órdenes religiosas; y creemos oportuno recordarla en un negocio que 
tanto ruido ha metido en el mundo. Sin contar las constituciones de las di- 
ferentes sociedades religiosas, constituciones que supongan ó establezcan la in- 
dependencia entre las casas de la misma órden, este derecho se halla apoya- 
do en otros fundamentos incontestables. Cada establecimiento religioso , bien fuere 
colegio, monasterio ó comunidad, tenia su carta de Constitucion que le autoriza- 
ba, y le daba una' existencia civil, propia y peculiar. Esta autorizacion de la 
potestad civil, le aseguraba, además, la propiedad separada inatacable de su pa- 
trimonio, y de sus rentas. En virtud de estos actos públicos, cada casa reli- 
giosa gozaba de la facultad particular de contratar por su administrador , de com- 
parecer en juicio, de adquirir, de recibir donaciones ó legados de una manera 
indefinida. De este modo existian tantos seres civiles cuantas casas regulares habia 
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su misma iniquidad debió quitar la venda de los' ojos de los 
Padres que se oponian'á una transaccion; pero nada de esto su- 


legitimamente establecidas, y jamás se confundian los bienes de la una con los 


de la otra. 


Esta misma autorizacion civil formaba la base del derecho de separacion» 
y la intencion de sus. fundadores se dirigia á esto mismo. Estos funda- 
dores, ya fuesen cuerpos municipales, ciudades ú particulares, al edificar 
y dotar una casa religiosa, se proponian por objeto, el culto divino, los di- 
ferentes ministerios eclesiásticos, la educacion de la juventud, el alivio de los 
pobres, ú otros cnalesquiera fines de piadosa utilidad. La ley civil al con- 
firmar el contrato del establecimiento aseguraba á cada casa la propiedad ge su 
dotacion y de sus bienes segun el deseo del fundador, y para cubrir con ellos 
el objeto de” la fundacion. Las casas religiosas de una misma órden eran 
entre sí hermanas; pero esta hermandad, no se estendia á los intereses pe- 
cuniarios, ni á sus pérdidas ó ganancias, que no eran comunes. La_ amistad, 
ó la cafidad, podian en ciertas ocasiones hacer nacer deberes de farsa; pero 
esto era meramente gratuito y no existia ninguna obligacion de rigurosa jusli- 
da, ni lazo alguno de mancomunidad. E 

San Ignacio de Loyola encontró vigente este derecho comun, y le adoptó para 
su instituto. Las casas profesas que no podian tener rentas, no poseian sino la ca- 
sa- domicilio de los profesos. Los colegios noviciados y residencias transatlánti- 
cas, gozaban de bienes propios y rentas, que solo pertenecian á cada colegio, mi- 
sion, o noviciado determinado. El general que tiene el cargo de administrar por ` 
sió por otros las propiedades no puede pasar por contratos que no sean últi- 
les, ó ventajosos á esas casas, in eorumdem ulilitatem el bonum. (Constitutio- 
res, parte IX, Cap. IV; Examen gener., cap. 1, núm. 4; Bulla Gregori XIII, 1582). 
Si las rentas anuales de los Colegios destinados, por la intencion del fundador y 
por las disposiciones del instituto, al sosten y mantenimiento de los Jesuitas que 
en ellas habitan, escediesen á estos gastos, este esceso todo entero debe consa- 
grarse á cada casa respectiva, no para aumentar, ni engrandecer sus edificios; sino 
para estinguir sus deudas, ó acrecentar sus rentas, (Inst. pro admin. (it. pro rec., 
nüm. 6.) La Iglesia y el estado habian reconocido este derecho de separacion 
entre los “Jesuitas, para la union de beneficios en favor de las casas que no 
se hallasen suficientemente dotadas. Cuando un colegio, un seminario, ó un novi- 
clado era demasiado pobre, no se inquiria, si los demás establecimientos del reino 
ó de la provincia, tenian una fortuna superabundante, unicamente se comprobaba la 
Cuenta de gastos y cargas de la casa con la que se proyectaba la union. Las ren- 
las se creian insuficientes, los dos poderes decretaban, y verificaban la union 
del heneficio del establecimiento. La ley eclesiástica ó civil admitia, pues, que 
las casas de la misma Orden unidas entre sí por el lazo de una regla comun 
y de obediencia al mismo superior, estuviesen perfectamente distintas y sepa- 
radas, en cuanto á lo que teria relacion con los intereses puramente tem- 
porales. 

14 
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cedió. Los abogados les decian que da ley y el: derecha co. 
mun estaban en su favor; y los: Jesuitas. cometieron la falta im»: 


Hasta el 4760, nadie habia disputado á los Jesuitas este derecho de sepa- 
racion, que los igualaba con todas las demás órdenes religiosas. Jamás: 
se exigió á los demás institutos, y solo se admitió para el de San Ignacio. 
He aquí .el pretesto. Se alegó que el Genéral de la Compañía reinaba cómo 
un déspota y dueño absoluto de las personas y las casas, y por consecuen- 
cia propietario universal de todos los bienes de la Orden. Segun la letra de 
las Constituciones, esta asercion era completamente falsa; pero, bajo la influen- 
cia de ciertas enemistades apasionadas, fué erigida en principio. 

La legislacion del Instituto no puede estar .mas clara sobre ` este punto. 
El Ggneral se coluca en la misma categoría que sus cohermanos; como ellos, 
hace voto de pobreza y no puede disponer de nada. En las Sociedades reli- 
giosas, las personas y los superiores no son los que poseen; sino los mismos 
establecimientos, especies de seres ficticios reconocidos legalmente por el derecho 
eclesiástigo y civil. El testo de las Constituciones de San Ignacio demuestra 
en todas sus partes, que el General es el administrador y no el pr®pietario 
de los bienes de la Sociedad. En su administracion, que las constituciones (par. 
IV, cap. H) llaman superintendencia, porque es él, el que nombra los demis 
superiores ó administradores obligados á darle cuenta de su administracion el Gene- 
ral está sometido en todos los puntos esenciales al registro ó decision de las 
congregaciones generales. Sin su asentimiento, ro puede, ni enagenar, ni di- 
solver un colegio, ú otro establecimiento y la: violacion de esta ley, seria 
para él un caso de deposicion, y aun de esclusion de la Compañía, previs- 
lo por las constituciones (part. IX, eap. IV). Puede admitir propiedades, ó cual- 
esquiera donaciones hechas á la Compañía, y puede, cuando la intencion del 
fundador no ha sido formulada, aplicarlas á tal casa, ó á tal colegio; : pero una 
vez hecha la aplicacion, ya no le es permitido disponer de sus frutos y pro- 
ductos, ya sea para su uso , ya para dar á estrangeros, y notablemente á su fami- 
lia. Por sí, ó por otros, el General tiene derecho de hacer toda clase de 
contratos de venta, y compra de bienes muebles ó inmuebles de cualquier es- 
pecie que sean, tanto de los colegios como de las demás casas de la Socic- 
dad: puede constituir ó comprar rentas, sobre los bienes fijos (stabilia) de 
los colegios; pero solamente por utilidad y en el interés de las casas. 

El General no es, pues, sino el administrador, el tutor de la Compañia; 
y en todo y por todo domina el mismo sistema de separacion y de indepen- 
dencia. «Pero, objetaban los parlamentos de 4760, la Compañia de Jesus no 
es como las demás órdenes en las que sus religiosos viven y mueren en la 
misma casa, y su superior es elegido por los miembros de la casa, y los ne- 
gocios principales tratados y dirigidos por la comunidad reunida en capítulo. 
Con esta legislacion es evidente, añadian los tribunales, que cada convento 
está separado, en cuanto á lo temporal, de los demás conventos de la misma 
Orden.» 

Estas varielados de jurisprudencia entre los Institutos no son sino dispn- 
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perdonable de: creeren semejantes dictámenes (1). Como indivi- 


duos separallos, quizá' hubieran encontrado equidad en los trie 


bunales; pero como Corporacion religiosa, y miembros sobre to» 
do de una: Sociedad que hacia sombra & sus esperanzas, nunca 
debieren' esperar mas que «injusticias manifiestas ; -obligóseles á 
apelar al Parlamento : otra falta irreparable , que .pudo evi- 
tar el P. Claudio Frey: de Neuville (2) prevaliéndose del de- 
recho de committimus (3), concedido por carta de privilegio 


siciones accidentales, y no pueden influir esencialmente en las cuestiones de man- 
comunidad, ó iudependencia entre los establecimientos de una misma Orden. Exis- 
tian otras Sociedades, la congregacion de San Mauro, por ejemplo, on la que, 
los religiosos eambiaban de casa á voluntad de su superior, cqmo se practica 
entre los Jesuitas, y en la que los gefes de cada monasterio no eran ele- 
gidos por la Comunidad sino por el capítulo general de la Orden. Finalmente 
en el Fontrevault, que tenia una mujer por superior general de todos los 
‘conventos de hombres y 'Imujeres de la Congregacion, esta abádesa, -ejercia, 
come el General de la Compañía de” Jesus, la superintendencia, ó administra- 
cion general de todos los bienes, y jamás nadie ha pretendido que en el Or- 
den de Fontevrault, ó en la Congregacion de San Mauro, las e oóS casas 
estuviesen escluidas: del derecho de independencia. ` 

El principio estaba en favor, de los Jesuitas; pero en la in que el P. 
Lavalette colocó á la Compañia, fué preciso. desentenderse de este principio y 
pagar á los acreedores. Esto no era” una equidad estricta; sino un golpe de 
buena política. La Sociedad de Jesus hubiera sído pb sobre otros “puntos; 
á pesar de no ‘presentar lado alguno vulnerable , y sus enemigos no hubieran 
hecho caso alguno, de" esto para confungir á su plager todas, las nociones e 
justicia, 

(1) Ocho de los mas célebres abogados de Paris estendiéron y emanon el die- 
támen siguiente: | NE: 

«El Consejo. estima pqr conveniente, despues de los Lich y medios detallados 
en la memoria, que la casa.de la Martinica es unicamente la obligada; y que no so- 
lamente hay con ella mancomunidad, que no púede nacer sino de ley ó convencion 
espresa, sino que no existe especie alguna de accion contra las casas de Francia ó 


demás misiones, de la. Orden, y que ‘los Jesuitas no deben alegar incompeten- 


cia, pues su Meisa en: cl fondo de la cuestion „ no ofrece la menor difi- 
cultadg, = ! 
ta “'Heliberado en París, 4:6 de demarzo de 1764. Firmado: 
s © © D. Herminier, Guillet , Maillard , Jaboue, de La Mon- 
nnie , Babile, Thevenot, d’ Epaule.» 
(2) El Jesuita ind Frey de Nenville era. hermano do Cárlos de Neuville, 
el predicador. ' 
(5) Viendo- Luis XIV, ‘el “excarnizamiento que „el tribunal judicial desple- 


. 


de Luis XIV. La-aplicacion al Parlamento heria al Gran Gon- 
sejo en sus atribuciones y colocaba å la sociedad en manos 
de sus mas arrojados enemigos. Todo se habia puesto en mè 
niobra para hacerla adoptar este partido, y ella misma, por una 
ceguedad inconcebible, se ofrecia en holocausto. El 29 de mayo 
de 1769, el consulado de Marsella seguia la misma jurispru- 
dencia que el de Paris, y permitió á los hermanos Lioncy y 
á Gouffre que llevasen á cabo sus ejecuciones contra todos los 
bienes de la Compañía. 

Durante este tiempo, Luis Centurioni, General de la Orden, 
habia tomado sus medidas para cortar el mal en su raiz. En el mes 
de noviembre de 1756 , fueron nombrados los PP. de Montigni y 
de Hluberlant visitadores de la Martinica, con encargo especial de 
dar cuenta del verdadero estado de la situacion, y de suspender 
el negocio de Lavalette. Causas independientes de la voluntad hu- 
mana impidieron este viaje. Corrió el tiempo en correspondencias 
con la Martinica, que para llegar á Roma debian atravesar por 
Francia. En 1759, despues de haber pasado tres años luchando 
con incesantes obstáculos, murió en el camino otro visitador , el 
P. Fronteau. Le reemplazó el P. de Launay , procurador de las 
Misiones del Canadá, y se rompió una pierna en Versailles en el 
momento de partir. Un tercer Jesuita recibe órden de embarcarse, 
- y lo hizo en un buque neutral, Que fué apresado por los corsarios. 
El mal estaba sin remedio , cuando finalmente, el P. Francisco 
de La Marche , garantido con un salvo conducto del gobierno Bri- 
tánico, llegóá las Antillas en 1762. Instrúyó el proceso de Lavalet- 
te, de quien eran protectores los ingleses dueños de la Isla, y dió 
la sentencia siguiente: 

« Despues de haber procedido de palabra y por escrito å las in- 
formaciones convenientes , tanto con nuestros Padres , como con 
los estranjeros, sobre la administracion del P. Lavalette desde que 
tuvo el encargo de los negocios de la Mision de la Compañia de že- 


. gaba sin cesar, contra los Jesuitas, cuantas veces tenian estos necesidad de 
acudir á él, les habia concedido la facultad de llevar sus negocios al gran Con- 
- sejo. A esta facultad es á la que se llama derecho de commilimus. 
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sas en la Martinica; despues de haber interrogado al mismo pa 
dre Lavalette delante de los principales Padres de la Mision ; des- 
pues de haber oido todos los cargos.que resultan contra él, y aten- 
dido á que consta por las informaciones; 4.” Que dicho Padre se 
ha mezclado en negocios comerciales, por lo menos en cuanto al 
foro esterno con desprecio de las leyes canónicas , y reglas particu- 
lares del Instituto de la Sociedad ; 2.” Que el mismo Padre ha ocul- 
tado el conocimiento de este negocio á los principales superiores 
de la Sociedad ; 3.” Que se han hecho estas reclamaciones contra 
ia dicha negociacion, tanto por los Padres de la Mision, cuando lle- 
garon á tener noticia del asunto, como por los Superiores de la 
Sociedad, desde el momento que llegó á sus oidos, aunque confu- 
samente, “aquel comercio; en términos que sin la menor tardanza 
pensaron en proveer sobre ello, mandando, con el fin de estable- 
cer otra y muy diferente administracion, un visitador estraordina- 
rio, lo cual se ha intentado en vano por espacio de seis años , y no 
ha podido tener efecto hasta este tiempo , á consecuencia de obstá- 
culos que ningun poder humano es capaz de prever; nos, despues 
de haber deliberado en um exámen justo, sábio y' maduro en 
compañia de los Padres mas esperimentados de la Mision de la 
Martinica ; despues de haber pedido á Dios luz para el mejor 
acierto , en virtud de la facultad que me ha sido conferida y con la ` 
aprobacion unánime de nuestros Padres, mandamos : 1.” Que el 
P. Antonio Lavalette quede absolutamente privado de toda admi- 
nistracion , tanto espiritual como temporal. 2.” Ordenamos que el 
dicho P. Antonio Lavalette sea enviado lo mas prento posible á 
Europa ; 3.” Declaramos al P. Antonio Lavalette privado de todas 
las funciones sagradas y entredicho á sacris hasta que sea absuel- 
to de esta interdiccion por la autoridad del muy Reverendisimo 
Padre general de la Compañía de Jesus, en quien reconocemos la 
facultad de resolver lo que convenga sobre esta nuestra sentencia. 

Dada en la residencia principal de la Compañia de Jesus en la 
Martinica, á 25 de abril de 1762. 

« Firmado Juan Francisco DE La MARCHE, 
de la Compañia de Jesus. » 
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En ol dia mismo, que se notificó la sentencia al P. napa dió 
este la declaracion siguiente: 
« El que suscribe , reconoce sinceramente, en todos los puntos 
que abraza, la equidad y la justicia de la sentencia pronunciada 
contra mi, si bien recónozeo igualmente que he procedido asi, por 
falta de conocimiento é irreflexion, ó por” una. especie de fatalidad 
que me inclinó á hacer un comercio profano , al cual he renuncia- 
do , en el instante que he sabido los disgustos y contiendas que este 
comerció ha acarreado á la'Compañía en toda Europa. Afirmo:ade- 
más , bajo juramento , que entre los superiores de la Compañía no 
ha habido uno solo que me haya-awtorizado, aconsejado , ó aproba- 
do las negociaciones que he emprendido, wi: mucho menos, que 
haya participado en lomas minimo ,:ó cooperado å ella. Por todo 
“esto, lleno de conftsion y de arrepentimiento , suplico á los prime- 
ros superiores de la Compañia que dispongan , que la sentencia 'que 
' se ha decretado contra mi, sea publicada y promulgada, asi como 
este testimonio y confesión, de imi falta y de mis remordimientos. 
Por último , pongo á Dios por testigo. que ni la fuerza, ni las ame- 
'nazas , ni los halagos ni cualquiera ótra eħase de artificio me ha in- 
clinado á hacer esta confesion de mi error, sino que la hago es- 
( pontáneamente' y con: plena libertad i pera tributar este homenaje 
á la verdad, y rechazar al propio tiempo, desmentir y anonadar, 
en cuanto me 'es posible, las calumnias con que , por causa mia, 
se ha ofendido å toda la Compañía. Dada en la residencia princi- 
_pal de la Mision de ła Martinica en a dia mes y año arriba citados. 
(25 deabril de 1762) E i ( 
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r F. ermado ANTONIO DE: LAVALETTE, 
de á Compañía de Jesus. » 
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Estes bil que yaelan EA los olivos 7 Gesu, 
tienen, sih duda alguna, sii nhpbrtarcia ; pueden: modificar el; error 
de los unos y el crimen del otro'; péra 4 ntestbos: ojos no los. áte- 
núan , sino ¡hasta ciorto punto. Lavalette , espulsado de la Compa- 
'ùia y viviendo en Álemanja:, libre en todas sus acciones , jamás ha 
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desmentido làs. confesiones que hizo, Yason patrimonio de la histo- 
ria , puésen esto época , y con su caràcter ,, mas de una vez' habrá. 
sido solicitado para imputar á. los Jesuitas. una: gran parte de sus 
especulaciones. . Lavalette ba tomado sobre sí toda su responsabili- 
dad, y nó queda al General y á los Provinciales, sino la falta de ha- 
ber olvidado , por esta sola vez, la vigilancia que debian guardar. 
con todos sus subordinados. Esta falta atrajo al Instituto fatales con: 
secuencias ; pero una vez cometida', los pérfidos consejos, y amista- 
des, mucho mas fatales que el odio , la añadier on otra. aun, mas de- 
plorable que la anterior. l 

De acuerdo, con los: Jesuitas, los- pringipales acreedores de La- 
valette trataban de remediar el mal. Mas de setecientos mil fran: 
cos estaban ya pagados, y era muy factible, fijando plazos , llegar á 
una terminacion que no hiriese á ninguno de los intereses que se 
habian puesto en juego , y que solo empobreciese momentáncamen- 
teála Sociedad. Esta habia suscrito al proyecto, y se ocupaba en 
que se aceptase por los acreedores, cuando estallaron en su seno 
nuevas disidencias. Unos se negaban á salir fiadores por. el P. La- 
valette, mientras que otros oreian que á toda cosla se debia quitar 
todo motivo de escandalo. Los imprudentes pudieron esta vez mas 
que los sábios, y cuando el parlamento se apoderó del negocio, ya 
no hubo tiempo de hacer ver el peligro. Los Jesuitas estaban de» 
hajo de sus enemigos y se iban á ejercer contra ellos recriminacio» 
nes y venganzas. Madama de Pompadour queria su ruina ; los Filó- 
sofos y los Jansenistas.la aplaudian , y el Parlamento , dando gusto 
a todos, se disponia á consumarla. El duque de Choiseul no solo 
deseaba: su pérdida, sino que aspiraba á destruirlos por medios 
menos odiosos que los usados por Pombal. 

Mientras vivió el Mariscal de Belle-Isle, los enemigos de la Gom» 
pañía se habian limitado á formular sus intenciones contra la mis: 
ma. Como primer ministro, estudiaba profundamente las tenden- 
cias de su siglo, y su poder las comprimia. El 26 de Enero de 
1761, su muerte les dejó en plena libertad. Su sucesor el duque 
de Choiseul, tenia otros designios y un carácter que se acomoda- 
ba mas á la adulacion. Choiseul era el bello ideal de los gentiles 
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hombres del siglo XVIII, poseia la incredulidad (t), la gracia, la 
vanidad, la nobleza, el lujo, la insolencia, el valor, y esa ligereza 
capaz de sacrificar el reposo: de la Europa á un epigrama, ó å 
un verso laudatorio. Altivo en demasía, confundia las cuestiones 
y sin exámen las decidia; gustaba aspirar el incienso que los En- 
ciclopedistas le prodigaban, pero su orgullo se exasperaba con la s0- 
la idea de que aquellos llegasen á ser sus pedagogos. No admitia su- 
perior ni sobre el trono ni por-bajo de él. Se mostraba indiferen- 
te con los Jesuitas, como con todo aquello que no aceptaba su per- 
sonalidad. Durante su embajada en Roma, bajo el nombre de con- 
de de Stainville, habia vivido casi familiarmente con aquellos hi- 
jos de San Ignacio. No conocia á los de Francia sino por el P. Neu- 
ville, á quien suponia haberle malquistado con el Mariscal de Be- 
le-Isle. Este era un cargo; pero Choiseul tenia otros muchos ca- 
prichos ambiciosos para detenerse en este. El pensamiento de to- 
da su vida era el de gobernar á la Francia, y el de aplicar á este 
pais enfermo las teorias que habia soñado. No podia plantearlas 
sino creándose panegiristas entre los escritores que entonces eran 
el órgano de da opinion pública. Sedujo á los filósofos, ganó al Par- 
lamento, se hizo admirador de los Jansenistas, y benévolo conseje- 
ro de ciertas envidias monacales; aduló á madama de Pompadour, 
entretuvo al Rey, que fué lo mas dificil, y despues, cuando inclu- 
yó á todos en su esfera, se ocupo, con el fin de manejar á cada 
partido, en perseguir á la Compañia de Jesus. 

Mas tarde, en el reinado siguiente, el mismo duque de Choi- 
seul, en un memorial á Luis XVI, trata de esplicar la posicien neu- 
tral, que, creia haber soñado, y se esplica en estos términos: 

«Estoy persuadido de que se ha dicho al Rey que yo fui el autor 
de la espulsion de los Jesuitas. La casualidad unicamente ha co- 
menzado este negocio, ylos sucesos ocurridos en España le han 


(1) Choiseul, en su javentud habia cedido á le moda dominante de insultar á la 
religion. Cuando fué poderoso, - aparentó respetarla. Cuando tuvo que dirigir la 
lenta abolicion de los Jesuitas, se escusó todo lo posible, para que no se creyese 
- “que inmolaba' estos religiosos å la impiedad dominante. (Lacretelle, Histoire de 
France pendunt:le XVII siecle, tom. 1V, pág. 52). : e a 


— 113 — 

terminado. Yo estaba muy lejos de serles contrarios en los princi- 
pios; en nada me he mezclado: he aqui la verdad. Pero como 
mis enemigos lo eran tambien de los Jesuitas, y el difunto Del- 
fin los protegia, les pareció á estos muy conveniente publicar 
que fui yo el instigador de la caida de la Sociedad; mientras que 
á la conclusion de una guerra desastrosa, abrumado de negocios, 
no veia sino con indiferencia, que subsistiese*% se acabase una co- 
munidad de frailes. En la actualidad, no tengo la misma indife- 
rencia respecto á los Jesuitas; he adquirido pruebas que me acre- 
ditan, que esta Orden y cuantos de ella dependen ó estan ligados, 
son peligrosos á la corte y al Estado, ya sea por fanatismo, ya por 
ambicion, ya por favorecer sus intrigas y sus vicios; y si ahora ocu- 
pase el ministerio, aconsejaria al Rey con instancias que e. se 
acordase de establecer una Sociedad tan perniciosa. » 

Los hechos hablan mas que esta declaracion desnuda de toda prue- 
ba; y si el duque de Choiseul, estuvo en un principio, como dice, 
«muy lejos de ser contrario á la Compañia y si en: nada se mez- 
cló á su fin» es preciso convenir que sus actos están en plena 
contradiccion con. sus palabras. Unos y otros se verán en el dis- 
curso de esta narracion; pero aun dejando esto, Sismonde de Sis- 
mondi, en su Histoire des Francais ya ha respondido á estas ale- 
gaciones. «Madama de Pompadour, dice el historiador protestan- 
te (1), aspiraba sobre todo á adquirirse una reputacion de ener- 
gia de carácter, y creyó haber encontrado ocasion para ello, de- 
mostrando que sabia dar un golpe de Estado. Esta misma peque- 
ñez de alma tenia influencia sobre el duque de Choiseul. «Ambos á 
dos estaban muy seguros de poder separar la atencion pública de 
los acontecimientos de guerra. Esperaban adquirir popularidad, 
adulando á la vez, á los Filósofos y á los Jansenistas, y cubrir 
los enormes gastos de la guerra con lá confiscacion de los bienes 
de una Orden tan rica, en lugar de acudir á reformas económicas, 
que entristecerian al Rey y á la corte.» Tal es la opinion del es- 
critor genovés. Difiere mucho de las proposiciones de Choiseul; pe- 


(1) Histoire des Francais, tom. XXIX, pág. 233. ME 
A 
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ro el testimonio de Sismondi, como desinteresado en la cuestion, 
debe tener mas peso que el de un ministro que trata de justifi- 
car la arbitrariedad con la calumnia. 

El parlamento de Paris, tenia que fallar sobre una sintple quie- 
. bra, pero la elevó á la altura de una cuestion religiosa. Bajo pre- 
testo. de examinar los motivos alegádos en la sentencia consular, 
mandó á los Jesuitas, el 47 de Abril de 1761, que depositasen en 
la secretaría del tribunal un ejemplar de las Constituciones de su 
Orden. Un año antes, el 18 de Abril de 1760, intervino un de- 
creto que suprimia su Congregacion (2). Emportaba al parlamen- 
to aislar á los Jesuitas, privarles de toda influencia sobre la ju- 
ventud y presentarlos como hombres de quienes la justicia sospecha- 
ba ciertas maniobras clandestinas. En nombre de la religion, hizo cer- 
rar el Parlamento estos asilos de piedad y rompió esa larga cádena 
de piadosos ejerciciós y deberes que reuñian en un mismo pensa- 
miento á los cristianos de ambos hemisferios, y para poner el se- 
llo del sarcasmo volteriano á este acto sin precedente , el minis- 
tro y el tribunal judicial dejaron libremente multiplicarse en Fran- 
cia las logias masónicas, pues desde esta época data su carta de 
ciudadanía en este reino. Por entonces comenzaron á difundirse 
por el mundo las sociedades secretas, y asociaciones filantrópicas 
nacidas del judaismo. Estas sectas anti-cristianas, cuyos promove- 
dores, en Francia, en Alemania, en Inglaterra, ' en la Península 
Española y en Italia, fueron Jos judios, llegaron á reclutar en po- 
co tiempo á no pocas personas influyentes. Contaban tambien en 
su seno cierto número de eclesiásticos avaros, ignorantes y corrom- 
pidos. Su palabra de Orden era la destruccion de los Jesuitas, que 
se buscaba por toda clase de medios, pues sin discurrir mucho. 
comprendian las sociedades secretas, que mientras existiese el In3- 
tituto de San Ignacio, nada formal podian emprender contra la Igle- 
sia y contra las Monarquias. 

No se habia aun llegado al indiferentisimo práctico, ni se ca- 


(2) La utilidad de las Congregaciones estaba tan bien demostrada, que los Ora- 
torianos las establecieron en todos sus colegios. 
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lumniaba por el solo placer de calumniar. Se tendia á un objeto, 
que cada dia hacian mas realizable la incuria de los monarcas, y el 
lujo y depravacion de algunos. prelados ; y bajo las sonoras pala- 
bras de fraternidad universal, de emancipacion del pensamiento, 
y de deberes sociales , se aspiraba á á resucitar el sistema de los Ma- 
niqueos, qutbus, segun la enérgica espresion de San Leon, omni 
lex mendacium , religio diabolus , sacrificium turpitudo. Se estra- 
Wwaba , se pervertia , se gangrenaba al corazon, antes de seducir 
el entendimiento. Se mataba á la virtud con el arma del ridiculo 
y se ponia en duda la moral , para preparar el reinado del vicio. 
Al abrigo de la animadversion hácia los Jesuitas , las logias masg- 
nicas, los iluminados de toda especie, y sectarios de cualquier 
clase adquirieron cómplices en los tribunales, en los gobiernos, y 
entre los Jansenistas. E] oro de los judíos se prodigaba con ese 
fin, siendo estos los banqueros de la propaganda anti-cristiana.: 
Apoyaban estos el mal y el error con la esperanza de ver alzarse, 
sopre los restos del Catolicismo , su quimera de reconstitucion co- 
mo pueblo. En Portugal, conspiraron con Pombal, y en Francia 
se aprovecharon del ineidente del P. Lavalette para minar en sus 
cimientos la Compañía de Jesus. Por doble razon les era odioso 
hasta su solo titulo, por el recuerdo de su deicidio, y por los ser- 
vicios que los Jesuitas no cesaban de prestará la cristiandad. 
Por todos estos motivos, los judios abrazaron con ardor la causa 
de los acreedores de Lavalatte. Se les vió comprar por si mismos 
y á precios escesivos, titulos de esa deuda para impedir asi toda 
clase de avenenoia. Era esta Ja peor especulacion pecunjaria que 
podian hacer, bajo el punto de vista mercantil ; pero confiaban 
que mas tarde serian indemnizados por un triunfo moral, y su 
usura proverbial se volvió algo generosa con la mira de contribuir 
á la caida de los Padres. 

El depósito de un ejemplar de las Constituciones del Instituto 
era un lazo tendido á los discipulos de San Ignacio. Se les dió tan 
solo tres dias de espera para obedecer el mandato. El P. de Mon- 
tigny se apresuró á cumplirle. El Parlamento habia obrado en fa- 
vor de los acreedores , pero los descartó del debate, en el momen- 
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to que pensó ri remontarse á esfera mas superior. El escándalo de la 
bancarrota servia de escalon á las pasiones, que habiendo estado 
comprimidas , podian ahora estalla». El Parlamento olvidó á los 
acreedores de Lavalette que jámás fueron pagados ni aun despues 
de confiscados los bienes de la Sociedad (1), y se atribuyó | la mision 
de juzgar sobre el fondo del Instituto. Tres consejeros , Chauvelin, 
Terray y Laverdy, fueron los designados para examinar estas for- 
midables y misteriosas constituciones que, se aseguraba, nadie habia 
visto nunca , y de las cuales, cada miembro del Parlamento, 
los Filósofos y los fautores del Jansenismo poseian todos un ejemplar. 
El 8 de mayo de 1761 , el Parlamento declaró , conformándose 
con lo propuesto por Lepelletier de Saint-Fargeau, abogado general, . 
que «condena al general, y en su persona, al Cuerpo y Sociedad de 
los Jesuitas , á pagar tanto en el principal como en les intereses 
y costas, en el término de un año , á contar desde el dia de la noti- 
ficacion de la presente sentencia , las letras de cambio qua no es- 
tuviesen saldadas ; ordenando además, que sin perjuicio de pagar 
en el plazo señalado las dichas letras de cambio, el dicho Superior 
General y la Sociedad quedarian obligados , garantes y responsa- 
„bles de los intereses vencidos, y además los daños, perjuicios y costas 
ocurridas en el seguimiento del proceso; y que de no hacerlo, en vir- 
. tuddel presente fallo y sin que haya necesidad de otro, se permite á 
las partes que procedan, para el pago de las condenaciones arriba 
espresadas, contra los bienes pertenecientes en todo el Reino á la . 
Soeiedad de los Jesuitas. » 

Esta providencia j jamás se ejecutó en favor de los acreedores 
de Lavalette y no sirvió mas que para echar por tierra á la Compa- 
ía de Jesus. El total del débito ascendia á dos millones, cuatro- 
cientas mil libras tornesas; y ya pagados los créditos mas perento- 
rios estaba dispuesto el aplazamiento para lo demás , cuando, por 
un decreto de embargo , el Parlamento puso á la Compañía en es- 


(1) La casa de la Martinica , y los tierras de la Dominica fueron compradas por 
los ingleses banqueros en precio de cuatro millones. Estas propiedades po- 
dian , con mucho , responder, de una deuda de dos millones, cuabrocientas mil 
libras. . 
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tado de insolvencia. Entonces , la cantidad adeudada ascendió á 
cinco millones. Aquí se renovó con mas verosimilitud la historia 
de Ambrosio Guis. Se presentaron muchas letras de cambio falsas y 
el Parlamento se guardó muy bien de que asi constase. Luis XV co- 
noció el golpe que se daba à su poder real , y pensó en amortiguar- 
le. El Parlamento habia nombrado tres de sus majistrados exami- 
nadoreg del Instituto ; el principe quiso que una comision del Con- 


sjo se encargase de lo mismo. Esperaba que la una se destruyesc: 


por la otra; pero sucedió todo lo contrario. Gilberto de Voisins, 
Feydeau de Brou , d” Aguesseau de Fresne, Pontcarré de Viarme, 
La Bourdonnaye y Flesselles fueron los nombrados por el Consejo. 
Su trabajo tuvo mas madurez que el del Parlamento; pero respec- 
to al Rey, fué mas nocivo aun á la Compañia , que la obra del aba- 
te Chauvelin. La comision del Consejo queria que se modificasen 
algunos articulos sustanciales de la regla del Instituto de San Igna- 
cio, ylos Jesuitas se oponian á toda especie de innovacion. Luis XV 
ño comprendia que era la muerte de la Compañia la resignacion á 
estos últimos sacrificios. Sus sentimientos patrióticos ó religiosos 
los sentia 4 manera de un acceso , y su habitual indolencia no re- 
pugnaba cualquiera clase de concesiones. A fin de poner su volup- 
tuoso descanso ál abrigo de las reconvenciones de su familia, y re- 
presentaciones del Papa, deseaba que los Jesuitas aceptasen las 
condiciones del dictámen de Flesselles , tomando de su cuenta la 
conformidad del Parlamento. Los Padres que languidecian en pre- 
encia del peligro , tuvieron valor para no transigir con sus Cons- 
lituciones. Sin replicar, abandonaban con gusto su fortuna á mer- 
ced de los enemigos de la Sociedad, pero jamás quisieron de- 
jarles árbitros de su honor y de su conciencia. El Rey estaba 


irresoluto, mas ellos firmes en “su fé de Jesuita, y á pesar . 


de su postracion moral, tuvieron fuerzas para resistir á la ten- 
aani; 

' Lepelletier de Saint-Fargeau les acusaba en su requisitorio de- 
rebelion permanente contra el Soberano ; y resucitó las antiguas teo» 
rias del rigicidio , que treinta y dos años despues su mismo hijo., el 
Convencional, debia aplicar á Luis XVI. «El duque de Choiseul y la 
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marquesa de Pompadour, segun La Cretelle (1), fomentaban el odio 
contra los Jesuitas. La marquesa, que, en su contienda con el Rey 
de Prusia, no habia podido justificar sus pretensiones de energia de 
carácter , estaba impaciente por demostrar, destruyendo á los Je- 
suitas , que era capaz de dar un golpe de Estado. El duque de 
Choiseul no deseaba menos que aquella semejante honor. Los bie- 
- nes de la Compañia podian cubrir los gastos de la guerra # evita? 
el tener” que recurrir á reformas que entristecerian al* Rey y dis- 
gustaria á la Corte. Adular á la vez á dos partidos poderosos, el 
de los Filósofos y el de los Jansenistas , era un gran medio de ad- 
quirir popularidad. » 

El abate Chauvelin, genio atrevido, y mal intencionado, favore- 
cia los proyectos de todos. Con un pié en “cada campo, Jansenista 
por conviccion , cortesano por cálculo, y amigo de los Ertciclope- 
distas por lograr celebridad , se encargó de conciliar los diversos in- 
tereses que se agrupaban para asaltar la Compañía de Jesus. Chau- 
velin, Terray y Laverdy llenaban una mision hostil. De simples co: 
misarios, pasaron de repente al papel de acusadores; y no jgnorg- 
ban -que Choiseul y la marquesa, Berryer, ministro de Marina, y 
todas las sectas en fin, preparaban la opinion pública á una reac- 
cion contra los Jesuitas. Se hacia creer á las masas , que ellos eran 
los únicos autores de los desastres que agoviaban por entonces el 
reino ; y que la gloria, la paz , la abundancia y la fraternidad todo 
á un tiempo, debia sonreir á la nacion , desde el momento que arro- 
jase de su seno á estos perpetuos agitadores que despertaban los 
remordimientos en el corazon de Luis XV , "y que le obstinaban en 
no amnistiar los escándalos de que madama Pompadour nò se arre- 
pentia sino porambicion. Chauvelin habia oido los gritos de ale- 
gria que acogieron el dictámen de Saint-Fargeau , y fué testigo del 
entusiasmo con que fué recibida por los enemigos de la Compañía 
la sentencia del 8 de mayo de 4764 , y así deseó mezclar su nombre 
en estas ovaciones de partido. El 8 de julio del mismo año, se leyó en 
el Parlamento su trabajo sobre el Instituto. Fué una denuncia en 


(1) Histoire de France cit. tom. IV, p. 30. 


— 419 — 


toda regla. En medio de la corrupcion del siglo, de que tambien par. 
ticipaba el Parlamento, abdicando su gravedad tradicional por cor» 
rer trás la voz del pueblo , y las exigencias de partido , Chauvelin 
acriminaba las opiniones perniciosas, tanto en el dogma como en la, 
moral , de algunos Jesuitas antiguos y modernos, añadiendo que esta 
era la doctrina constante y no interrumpida de la Sociedad (1). Era 
preciso tener en espectativa la curiosidad pública y apasionarla 
por un debate, cuya tendencia nó podia apreciar. El Parlamento 
se engrandecia sobre las ruinas de la Compañia de Jesus, se hacia 
popular , y batia en brecha al poder real; por lo tanto se apóde- 
ró con avidez del pretesto de inmoralidad tan atrevidamente 
invocado por Chauvelia , y dispuso hacer nuevas informaciones. 
Estas medidas precipitadas, estas disposiciones que se alcan- 
zaban unas á otras, sacaron á Luis XV de su voluptuosa apa-. 
tia.: Tenia instintos de verdad, el Delfin dominaba su inteli- 
gencia y la reina Maria* Leczinska cerraba los ojos á los ultra- 
jes del esposo por darle la fuerza necesaria para ser justo. 
Luis XV creyó que no debia consentir por mas tiempo que se. 
hollasen de esa manera las prerogativas de’ la » Corona. Des- 
confiaba del éxito, removiendo la magistratura y temia verla 
decretarse un triunfo. El principe no ocultaba su repugnancia 
á las sideas filosóficas. El 2 de agosto de 1761, mando al Par- 
lamento que sobreseyese, durante un año, y á los Jesuitas que 
remitiesem al Consejo los titulos de establecimiento de sus ca- 
Cuatro dias despues, segun el testimonio de Sismondi (9), 
«el Parlamento, autorizado secretamente por el duque de Choi- 
seul, se negó á registrar este edicto.» El tribunal jurídico finjió 


- (4). Un olvido singular acaeció en esta época. El Parlamento que tan en la 
memoria tenia todos sus edictos, pasó en silencio un acta consignada en sus re- 
gistros de 1580. Por esta acta, los Jesuitas de su propio movimiento , renuncia- 
ban á los legados ó limosnas que les ofrecieran, en reconocimiento de los cuidados 
que ibap á prestar á los apestados, y protestaban que no asistirian á los moribundos, 
sino bajo esa condicion. En 1720, en el momento en que otros PP. del Instituto 
se preparaban á morir, sacrificándose por los contagiados de Marsella, renovaron 
la misma declaracion. 

(2) Histoire des Francais t. XXIX. pág. 251. 
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despues que obedecia; pero conocia á Luis XV, y sabia muy bien, 
que tanto en Versailles, como en el ministerio, y en todas par- 
tes, encontraria apoyos contra la voluntad real, y por lo mismo de» 
olaró: «Se sobreseerá por el término de un año, y nada se acor- 
dará sobre el Instituto por acuerdos definitivos ó provisionales, 
esceptuando al caso, en que el juramento del tribunal, su fi- 
delidad, su amor hácia la sagrada persona del señor Rey y su aten- 
cion por el reposo público no le permitan demora ni dilacion, 
segun la exigencia del asunto. » 

En el mismo dia, 6 de agosto, se hizo sentir la exigencia. Por el 
dictámen del abate Terray, el Parlamento, en sesion secreta, oyó 
- al procurador general apelante como de abuso de todas las bulas 
breves y cartas apostólicas concernientes á los sacerdotes y escola- 
res de la Sociedad que se llamaba de Jesus. El rey pedia á la ma- 
gistratura que aplazase sus ataques contra la autoridad soberana; los 
magistrados condescendian á este deseo formulado como súpli- 
ca; pero el Parlamento se alzaba contra la Santa Sede, y viendo 
que no podia abrigarse detrás de la cuestion politica y proteger las 
monarquías trastornadas por la Compañia de Jesus, quiso defender 
la Iglesia contra la Iglesia misma. 


Ya han transcurrido ciento y cuarenta años, que. los Jesuitas. 


existen en el centro del Catolicismo. Han cubierto el mundo entero 


con sus trabajos evangélicos, y conocido á diez y nueve Soberanos: 


Pontifices aplaudir altamente sus esfuerzos, asi como sus doctrinas. 
El Parlamento no tuvo en cuenta esa larga série de combates, de 
triunfos y reveses en favor del principio cristiano. Quiso condenar 


á la Sociedad de Jesus, y la proclama, á pesar de la Iglesia, enemiga . 
de la Iglesia, enemiga de los Concilios generales y particulares, ene- 


miga de la Santa Sede, de las libertades galicanas, y de toda superio- 
ridad. Este juicio es el que se formaba en el monento en que el tri- 
bunal daba acta de su apelacion como abuso de todos los decretos 
apostólicos en favor de la Compañía al procurador general. | 
Importaba mucho no dejar reposar la impaciencia de los ene- 


migos del Instituto. Se habia puesto en litigio la existencia de los 


Jesuitas y era preciso aniquilarlos. Un año de tregua se habia con- 
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cedido antés de juzgar el último resultado, y el Parlamento se cons 
sagró todo entero á sus hostilidades. Descuidó los intereses priva- 
des de los litigantes para no ocuparse sino de la Compañía de Je- 
sus. Desenterró , y condenó folios que nadic habia leido y los hizo 
quemar por mano del verdugo en el patio del Palacio , al pie de la 
grande escalera. Provisionalmente, inhibió y vedó espresamente á to- 
dos los súbditos del Rey: 4.” Entrar en dicha sociedad; 2.” á 
todo Jesuita continuar enseñando, pública ó privadamente la Teo- 
logía. Luis XV habia suspendido el golpe que la magistratura ha- 
bia deseado dar; pero esta lo hizo sino de una vez, en detal. 
Dispuso el secuestro de todos los bienes de la Compañía, con lo 
cual la mutiló y desmembró en términos, que cuando llegase el dia 
de su venganza legal, no se las hubiese sino con un cadáver. Consi- 
derando este espectáculo, el calvinista Sismondi, no pudo menos de 
hacer esta confesion (1): «El cúmulo de acusaciones, las mas 
veces calumniosas, que encontramos hechas á los Jesuitas en 
los escritos . del dia, tiene un no sé que de aterrador y es- 
pantoso. » | 

Hasta este momento los PP. habian adoptado la misma mar- 
cha que en Portugal. Cualquiera al verlos hubiera dicho, que sor- 
prendidos de improviso por una tempestad hábilmente dirigida, no 
tenian la conciencia de su fuerza ni la energía de su inocencia. 
En presencia de tantas enemistades que, por medio de la cancion 
del folleto, de la calumnia ó del razonamiento, rodaban sobre.su. 
cabeza, sobre su libertad, y sobre su .honor, permanecieron tan 
quietos, como si la'nube no hubiese de descargar sobre ellos. 
Tan. incomprensible longanimidad, debió probar, que no eran tan 
perniciosos ni tan culpables como se les creia; nada obraban, nada 
hablaban (2), y se contentaban con escuchar. Se les acriminó hasta 


(1) Histoire des Francais t. XXIX pág. 231. 

(2) El P. Balbani en las páginas primera y segunda de su prólogo del Premier 
appel á la raison, manifiesta los motivos que han impedido á los discipulos de Loya- 
la à defender su causa. Mientras que los Jesuitas, dice, estaban acosados con libe- 
los y perseguidos por sentencias, los superiores de las tres casas de Paris, dema- 
siado confiados en su inocencia, y quiza tambien en las palabras que se les daban- 
se ocupaban mas en impedir que no se escribiese, que en escribir en su propia de- 
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esa misma inercia. Se les acusó de trabajar en la sombra y de ur- 
dir misteriosas intrigas. La reserva que habian creido convenien- 
teá su dignidad sacerdotal, y al buen sentido público fué atribui- 
da á esperanzas secretas, de las que los partidos coligados creye- 
ron poder dar la esplicacion. Los Jesuitas se resignaban al silen- 
cio; la comision del consejo, á la que el Rey habia cometido el 
exámen de su Instituto, juzgó apropósito hacer intervenir á la Igle- 
sia en un asunto religioso que el Parlamento pensaba decidir sin 
el concurso de los Obispos. Convocóse una reunion del clero, á la 
que el Rey sometió estas cuatro cuestiones : ( 

« 1.* Sobre la utilidad que pueden prestar los Jesuitas en Fran- 
eia, y ventajas é inconvenientes que pueden resultar de las dife- 
rentes funciones que les son confiadas. 

« 2." Sobre el modo con que los Jesuitas se comportan en la 
enseñanza y en su particular conducta, respecto á las opiniones con- 
trarias á la persona de los soberanos, y sobre la doctrina del Clero 
de Francia, contenida en su Declaracion de 1682, y en general so- 
bre las opiniones ultramontanas. 

3." «Sobrela conducta de los Jesuitas acerca de la subordinacion 
que es debida á los Obispos y á los superiores eclesiásticos, y si se 
entrometen en los derechos y funciones de los pastores. 

« 4." Qué temperamento se podria adoptar en Francia respecto 
å la estensa autoridad, del General de los Jesuitas tal, como este la 
ejerce. » 

La situacion ya era por fin normal, y el Instituto de Jesus esta- 
ba en manos de jueces competentes. Se deciá que era opuesto 
por sus Constituciones á los derechos del Ordinario, y siempre hos- 
til, clara ó secretamente al Clero secular. El Episcopado fué el que 
se encargó de vengar los ultrages, por los cuales, el Parlamento, 
los Jansenistas y los Filósofos, tomaban parte comun. El 30 de no- 


fensa. El R. P. Provincial llevó su atencion eserupulosa hasta el punto de prohi- 
bir, en virtud de santa obediencia, la publicacion de cualquiera obra sobre este pun- 
to y su ley fué una especie de encanto que adormeció á mas de una pluma bien 
cortada. No entraremos en la cuestion de decidir cual fué mas ceguedad, si la pro- 
hibiciou ó la obediencia. 
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viembre de 1761, cincuenta y un cardenales, arzobispos y obispos se 
reunieron bajo la presidencia del cardenal Luynes. Doce prela- 
dos fueron nombrados comisarios. Como representantes en aquel 
momento, de toda la Iglesia galicana, estudiaron por espacio “de. 
un mes, con toda madurez las Constituciones y los estatutos de la 
Orden. Se rodearon de todas las lumbreras eclesiásticas, profun- 
dizaron todas las dificultades y por unanimidad, menos seis votos, 
toda la asamblea decidió en favor de los Jesuitas sobre las cuatro 
cuestiones (1). Esta débil minoria que dirigia el cardenal de Choi 
seul no diferia de las opiniones de la asamblea sino en ciertas no 
dificaciones, que hubiera deseado introducir en el Instituto. Un so- 
lo prelado, Francisco Fitzjames, obispo de Soissons, cuyas virtudes 
servian de bandera á la secta Jansenística, pidió la entera supresion 
de los Jesuitas, y al solicitarla del Rey, los daba un testimonio de 
ser su enemigo leal, pues añadia (2): «Sus costumbres son puras, 
y con gusto les hago la justicia de reconocer que no. hay quizá Or- 
den alguna en la Iglesia, cuyos individuos sean tan observantes de 
sus reglas, y tan austeros en sus costumbres. » 

La Iglesia de Francia hablaba por medio de sus intérpretes na- 
turales, y el mismo Jansenismo representado por sus gefes habia 


(1) Elconde de Saint-Priest en su Historia de la Caida de los Jesuitas ha come- 
tido un error, que la probidad hace un deber en mirar como involuntario. Se leé 
en la pág. 51 de su obra: «En esta asamblea, por una unanimidad, menos seis 
votos, y despues de un profundo exámen de las Constituciones de la Orden se resol- 
vió que la ilimitada autoridad del General, residente en Roma, era incompatible 
con las leyes del reino.» 

En el tomo VII, 2* parte pag,317 y 318 de las actas de las Asambleas generales del 
Clero de Francia, se dice: «Por todas estas razones creemos señor que no hay que 
hacer el menor cambio en las Constituciones de la Compañía de Jesus, respecto á 
lo que concierne á la autoridad del General.» 

- El texto oficial de la declaracion está en completo lesacuecdó con la version de 
M. Saint-Priest, y tambien con la relacion de D’ Alembert. Este, en la pág. 165 dela 
Destruccion de A Jesuilas se espresa así: «El Rey habia consultado, sobre el [ns- 
tituto de los Jesuitas á los obispos que estaban en Paris; cerca de cuarenta de es- 
los ya por persuasion, ya por política, hicieron los mas grandes elogios del Insti- 
tuto de la Sociedad; y seis, solamente , fueron de parecer que se modificasen las 
Constitucionos sobre ciertos puntos. 

(2) Actas de las Asambleas generales del Clero de Francia, tom. VIL, 2.* parte 
Pág. dol y 332. 


— 424 — 

emitido su voto que, aunque hóstil, es un elogio á la Compañia de Je- 
sus; pero, mientras que los cincuenta y un obisposdeliberaban, algunos 
de ellos, quisieron conocer el pensamiento de los PP. franceses 
sobre los cuatro artículos de 1682. Luis XIV no habia querido que 
en la época de su gran poder suscribiesen un acta, cuyos resulta- 
dos de antemano habia previsto. Ochenta años despues, eran llama- 
dos sus sucesores en el Instituto á formular su doctrina galicana. 
Lo que hubiera sido muy justo y racional en los tiempos de Luis 
XIV, venia á ser, en la posicion actual de la Sociedad, un caso- 
de revuelta teológica, ó una complacencia en causa desesperada; 
acosados de todos puntos á la vez, teniendo seguridad de que el Par- 
lamento y el ministerio, aunque saliesen vencedores, no soltarian ja” 
más su presa, los Jesuitas, creyeron que debian suscribir mas por 
sús amigos que por su propia salvacion, á una deferencia, que 
sin libertarles del riesgo en que estaban, tendia porel contrario 
` á deshonrarlos. El 19 de diciembre de 1761, presentaron á los obis- 
pos reunidos estraordinariamente en Paris una declaracion conce- 
bida en los términos siguientes, y suscrita por ciento diez. .y seis 
Padres (1): | 

«Los que suscribimos, Provincial de los Jesuitas de la provincia 
de Paris, Superior de la Casa Profesa, Rector del colegio de Luis 
el Grande, Superior del Noviciado, y demás Jesuitas profesos, aun 
los de los primeros votos, residentes en las dichas casas, renovando 
en cuanto necesario sea, las declaraciones dadas anteriormente por 
los Jesuitas de Francia en 1626, 1713 y 1757, declaramos de- 
lante de nuestros señores, los Cardenales, Arzobispos y Obispos re- 
sidentes actualmente en Paris, y reunidos de órden del Rey para 
informar á su Magestad sobre varios puntos de nuestro Instituto: 

«1.” Que no se puede ser mas sumiso que lo que nosotros so- 
. mos, ni mas estrictamente aheridos á las leyes, máximas y usos 
del reino, y derechos del poder real, quien , en lo temporal ni di- 
recta ni indirectamente depende de ninguna potencia terrena, 


(1) Actas de las Asambleas generales del Clero de Francia, tom. VIII 2.* parte 
documentos justificativos, núm. 1, pág. 549 y 551. 
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sino de Dios solo; que reconocen que los vinculos, por los cua- 
les están sujetos á su soberano, son indisolubles; que condenamos 
como perniciosa y digna de execracion en todos los siglos, la 
doctrina contraria á la inviolabilidad del Rey, no solamente en las 
obras de cualesquiera: teólogos de nuestra compañía; que han adop- 
tado esta doctrina; sino en cualquier autor ó teólogo que lo diga. 

«2. Que en nuestras lecciones de teología, públicas ó particu- 
lares, enseñamos la doctrina establecida por el clero de Francia 
en las cuatro: proposiciones de la asamblea de 1682, y que nada 
enseñaremos que á estas sea contrario. 

«3. Que reconocemos en los obispos de Francia el derecho de 
ejercer contra nosotros toda su autoridad, á quienes segun los cá- 
nones y la disciplina de la Iglesia galicana, pertenece sobre los 
regulares ; renunciando espresamente todos, los privilegios con- 
trarios que hayan sido concedidos á nuestra sociedad, y que pu- 
dieran serles acordados en el porvenir. 

4.” Que si, lo que Dios no quiera, llegase el caso que nos fue- 
se ordenada por nuestro General la menor cosa contraria á esta 
presente declaracion, persuadidos de que sin pecado, no podriamos 
menos de conformarnos con ella, miraremos estas órdenes como 
ilegítimas, y nulás de derecho, y á las cuales ni podriamos ni de- 
beriamos obedecer, en virtud de las reglas de obediencia al Ge- 
neral, prescriptas en nuestras Constituciones; y suplicamos que nos 
sea permitido que se registre la presente declaracion en la escri- 
banía del Vicario de Paris, y quese circule á las demás provincias 
del reino , para que esta misma declaracion, asi firmada, y siendo depo- 
sitada en las demás respectivas de cada diócesis, quede alli como 
testimonio siempre subsistente de nuestra fidelidad. 

«Esteban de La Crorx, Provincial. » 

Para los Obispos de Francia, este acto era de superogacion; ellos 
veian continuamente á los Jesuitas en su obra, y conocian la pure- - 
za y sabiduria de su doctrina. Para los enemigos de la sociedad, 
la declaracion de 19 del diciembre, tenia otra significacion, y 
era la de una debilidad moral, que nadie podia curar, y que 
daba la señal para atacar con mas fuerza. Los Jesuitas cedian 
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sobre un punto; era claro quese hallaban dispuestes á cedér en 
los restantes. Esta idea, multiplicó el número de sus contrarios 
y desalentó á sus partidarios. Luis XV habia preguntado ú los 
Obispos, estos acababan de responderle ; y otros setenta mas, es- 
cribieron al Rey para adherirse á la misma declaracion. El Mó- 
narca, con la mira de una avenencia imposible de conseguir, sé 
cólocó al lado de la minoria. Por un edicto del mes de marzo 
de 1762, anuló los procedimientos entablados desde 1.” de agos- 
to de 1761, declaró á los Padres de la sociedad sujetos á la po- 
testad del ordinario, y á las leyes del Estado, y arregló la ma- 
nera de ejercer el General su jurisdiccion en Francia. Este tem- 
peramento no podia agradar á los que aguardaban aun mas de 
la debilidad del Soberano; el parlamento se negó á registrar el 
edicto, y, dominado por Choiseul y madama Pompadour, Luis le 
retiró vergonzosamente. Esto era dejar la victoria en manos del 
enemigo-; y este nada perdonó para Aprovechar la ventaja, y hacer 
triunfar su bandera. 

La voz del canciller Lamoignon de Blancménil, las de los mas 
graves magistrados se ahogaban ante la exaltacion filosófica y 
el deseo de complacer á la favorita. Los consejeros jóvenes á 
quienes el Presidente Rolland d’ Erceville conducia al asalto de 
la Sociedad de Jesus, no retrocedian por nada. Los Jesuitas eran 
objetos de su justicia, y haciéndose estos magistrados hombres 
de partido, en vez de permanecer impasibles en sus escaños, sa- 
crificaban, hasta su fortuna á fin de animar á los enemigos de la 
Compañía, en términos de arruinarse algunos por echar por tier- 
ra la moderacion y la equidad que debiera ser su principal dis. 
tintivo. El mismo presidente Rolland se atrevió á reputar como 
titulo de gloria, semejante bastardía (1). El pais sufria los de- 


(1) El presidente Rolland d‘ Erceville habia sido desheredado por su tio, 
Rouillé des Filletiéres, que dejó su fortuna á los Jansenistas. Rolland no es- 
peraba este 'golpe; se quejó, atacó el testamento ante los tribunales, y en una 
carta del 8 de octubre de 1778, unida al mismo proceso, se lee: «El negocio 
de los Jesuitas me cuesta en dinero, mas de sesenta mil libras, y , á la verdad, 
los trabajos que he hecho, relativamente á esos Padres, que no hubieran ser- 
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sastres de una guerra sin gloria; la autoridad pública se envi- 
lecia en el interior, el valor francés sobre los mares veia desva- 
necerse su prestigio, en presencia del imprudente manejo, que la 
lijereza de Choiseul y la afectada economia de Madama Pompadour 
admiraban sin cesar. Choiseul se disponia á ceder el Canadá á la In- 
glaterra; otros acontecimientos igualmente funestos amenazaban tur- 
bar la tranquilidad pública, y en cambio de esto, se ensaya el entre- 
tenimiento del dolor nacional. Entablóse una serie de ataques 
contra el Instituto, no siendo esta la última vez que se apelará å 
ese medio para ocultar un atentado contra el honor ó la liber- 
tad del pais. Se iban á sacrificar las conquistas transatlánticas 
de la Francia; se llamó la atencion contra los Jesuitas, y d’ Atembert 
uno de los iniciados en esta fáctica ła revela. él mismo en es- 
tos términos (2): 

«La Martinica, que tan funesta habia sido á estos Padres, oca- 
sionando el proceso que habian perdido, precipiló, segun se dice 
su ruina por una circunstancia singular. A fines de marzo 
de 1762, se recibió la triste nueva de la pérdida de esta colo: 
nia, y de' su ocupacion por los Ingleses, importantísima para 
ellos, y funesta para nuestro comercio, que privaba á sus ca- 
jas de una gran cantidad de millones. La prudencia del Go- 
bierno quiso prevenir las quejas, que semejante desastre iba á 
producir. en el público. Se imaginó para distraerle presentar á 
los Franceses otro objeto de entretenimiento, á la manera Que 
Alcibiades pensó cortar la cola á su perro para impedir con 
esto á los Atenienses el hablar de cosas mas serias. Se intimó, 
pues, al gefe principal de los Jesuitas, que no le quedaba mas 
arbitrio que obedecer al Parlamento. » 

El primero de abril, dispuso este tribunal que se cerrasen, 
los ochenta y cuatro Colegios de los Jesuitas. En el mismo dia 
las provincias y la Capital fueron inundadas de obras serias, fo- 

lletos, papeles volantes y requisitorios dirigidos contra el Institu- 


vido , sino hubiera dedicado á esa obra mi tiempo, mi salud y mis riquezas, 
no debian atraerme una exheredacion de mi tio.» 
(2) Destruccion des Jesuites, par d' Alembert, pág. 168. 
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to. Todos estós escritos que las circunstancias rejuvenecian de 
tiempo en tiempo, nada tenian de nuevo, nien la forma ni en 
su fondo. Siempre en todo ello, el mismo circulo vicioso, y las mis- 
mas preocupaciones al. servicio de las pasiones; pero, en medio 
de este diluvio de producciones, hubo una que se reservó ma- 
yor interés y publicidad que las restantes. Tenia por titulo : Es- 
tractos de las proposiciones peligrosas y perjudiciales en todo 
sentido, que han sostenido enseñado y publicado, en todos tiem- 
pas, y con preseverancia, los llamados Jesuitas. Esta reunion de 
testos truncados, de pasajes falsificados y de doctrinas estrañas é 
incoherentes, en que la mentira sustituia á la verdad, tuvo por 
autores al abate Goujet, á Minard, y á Roussel de Latour, Con- 
sejero del Parlamento. Los Jesuifas, segun ellos, legitimaban to- 
dos los crimenes, absolvian las inclinaciones culpables, y pres- 
taban su mano á todas las monstruosidades. La medida ya se 
desbordaba. Se deshonraba' á los Jesuitas en su pasado, para en- 
vilecerlos en su presente, y á todo esto respondieron con he- 
chos, á acusaciones [producidas de una manera tan palpable. De- 
mostraron (1), y su demostracion jamás ha sido refutada, que las 
Proposiciones contenian por lo menos mas de setecientos cincuen- 
ta y ocho testos falsificados. Los Obispos de Francia, y el.mis- 
mo Soberano Pontifice alzaron su voz contra un ultraje hecho 
á la Religion, á la moral y al honor de las letras, vulnerado en 
la álteracion histórica. El parlamento contestó que sus censores 
habian examinado y cotejado todos los pasages y citas, y en su 
despecho condenó á ser quemadas las declaraciones de los Obis- 
dos y brebes del Papa, relativos á este asunto. La mala fé se- 


(1) Se lce en la Correspondencia de:Grimm, primera parte, tom. IV, año 
A764: «Si se hubiera permitido à los Jesuitas, oponer proposicion á propo- 
sicion, estos hubieran podido reunir muchas y á cual mas estrañas en con- 
tra del Parlamento y en el Código llamado des remontrances.» Con efecto el 
Parlamento fué el que declaró, entiempo de Cárlos VI, al Rey de Inglaterra 
soberano legitimo de la Francia; el que deshonró á Enrique Ill; el que pro- 
hibió que se reconociese á Enrique IV, bajo pena de horca; y el Parla- 
mento, finalmente, fué el que. encendió "la guerra de la Fronda. 
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descubria en la discusion, que la: Iglesia: y los Jesuitas acep 
Ton, y que la fuerza brutal cerró; ; : > 

` Hubiera sido indispensable un trabajo io y. profundo para 
dar siquiera un colorido de prueba á tantas imputaciones. Pero 
el odio hácia la Compañia iba siempre dėélante, propagando la 
calumnia con increible rapidez. La rectifigacion de parte de los 
agraviados, caminaba 'muy: detrás, estorbando continuamente su 
marcha los clamores 'de la incredulidad indigna, ó de la pasion 
que no encuentra necesidad de que se la convenza. «Mientras la 
verdad se esclarece, escribia por entonces. d’ Alembert, el libro 
habrá ya producido el' bien que la nacion desea, y el aniquila- 
miento de los Jesuitas. » 

Sin embargo, el dia primero de mayo de 1762, el clero de 
Francia se reunió en Paris en. asamblea extraordinaria. Bajo 
pretesto de defender el poder espiritual contra las invasiones de 
los Jesuitas, la 'magistratura echaba por tierra «aquel mismo 
poder. Se afirmaba, que para salvar la Iglesia, era preciso aca- 
bar con la Sociedad de Jesus, y la Iglesia, toda entera, con el 
sucesor de los Apostoles á su. frente, rehusaha el apoyo de tan 
oliciosos defensores, de: quienes habia aprendido á desconfiar. La 
Francia se hallaba enredada en una guerra desastrosa, y:con- 
taba mas reveses que fortuna. El Estado pedia dinero al clero, y 
el clero, no desmereciendo de su, arraigado patriotismo, votó un 
subsidio extraordinario. Pero el 25. de mayo, presentándose al 
Rey en, Versailles depositó ú los pies del trono el voto “unánime 
-de la Asamblea, el voto del Catolicismo entero; este voto era la 
conservacion de los Jesuitas, ¡La Rochc-Aymon arzobispo de Nar- 
bona leyó á Luis XV la carta estensa, deliberada, y firmada que le 
contenia, y termina, con estas palabras (1): 

« Ya veis geñor que todo os habla en favor de los Jesuitas. 
La religion os recomienda sus defensores; la Iglesia, sus minis- 
tros; las almas cristianas, los depositarios de su concieneia; un 


(1) Artas de las Asambleas generales del Clero de Francia, tom. VII, 
2.* parte, documentos justificativos, núm. 4, pág, 519. 
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gran número de vuestros subditos, los respetables maestros que 
les han educado; y toda la juventud de nuestro reino, á aque- 
los que deben formar su alma y su corazon. No desoigais , Señor, 
tantos deseos. reunidos, y no permilais que en vuestro reino, con- 
tra todas las reglas de la justicia, contra las de la Iglesia, contra 
el derecho civil, se destruya á una Sociedad entera sin haberlo 
merecido. El interés de vuestra autoridad lo exije, y nosotros 
hacemos profesion de ser tan celosos de ella como de la propia 
nuestra. » | 

He aquí el lengtiaje que usaba el clero de Francia en esta 
doble crisis, en que al propio tiempo , la Religion y la patria cor- 
rian igual peligro. Diez y nueve dias antes, el 4 de mayo de 1762, 
d’ Alembert, escribiendo á Volter, se ocupaba á su vez dees- 
tas desgracias, y prorrumpia en. un grito de alegria: «En'cuan- 
to á nosotros, decia (1), desgraciada y torpe nacion, los Ingle- 
ses nos hacen ser trágicos en el esterior, y los Jesuitas cómi- 
cos en el interior. La evacuacion del colegio Clermont, nos ocu- 
pa mas que la de la Marlinica. A fé mia, que el negocio es se- 
rio y las clases del Parlamento no saben verdaderamente donde 
ván á parar. Creen servir á la Religion, y sirven á la razon á 
no dudarlo; sen los ejecutores de la alta justicia contra la fi- 
losofía, y toman sus órdenes sin apercibirse de ello; y asi, los 
Jesuitas podrán decir á San Ignacio: Padre mio, perdónalos 
porque no saben lo que se hacen. Lo que me parece estraño, 
es que la destruccion de estos fantasmas, que se creian tan te- 
mibles, se lleva á cabo con tan poco ruido. La toma del cas- 
tillo de Arensberg no ha costado mas á los Hannoverianos, que 
la ocupacion de los bienes de los Jesuitas á nuestros señores del 
Parlamento. Se contentan á lo mas con quejarse. Ya puede de- 
cirse que Jesucristo es un pobre capitan retirado, que ha per- 
dido su Compañía. » 

Los Parlamentos eran «los ejecutores de la «alta justicia para 
con la filosofia, cuyas órdenes recibian y acataban sin saberlo; 


(1) (Euvres de Voltaire, tom. 68, pág. 200. 
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y consiguiente á esto, no se quiso dejar resfriar'su celo. Los 
Parlamentos se encontraban en el apogeo de su poder; se les ne- 
cesitaba, y así fueron colmados=de alabanzas. La gloria les cayó 
encima, junto con el odio al nombre de Jesuita; un exhorto y 
una sentencia contra el Instituto, fueron titulos inmortales, db cu- 
ya distribucion se encargaron los Enciclopedistas. En esta anti” 
gua Sociedad francesa, rebajándose hasta su base , era muy fácil 
dirigir un movimiento hácia el mal, adulando sus generosos 
instintos. Se habia arrastrado al Parlamento de París á cometer 
una injusticia por espiritu de religion ó de nacionalidad, y se 
esperó que las magistraturas de provincia pasarian aun mas ade-- 
lante. Se les obligj á todas á: considerar como cuestion vital la 
de los Jesuitas. La ambicion, la vanidad, el deseo de atraer há- 
cia sí las miradas de la Francia, unidos al cumplimiento de lo 
lo que se creia un deber, imprimeron á estos cuerpes judiciarios . 
una actividad febril. El gobierno les ponia en ocasion de obrar 
les presentaba el modelo, ellos á su vez evocaron las Constitu- 
ciones de la Orden de Jesus y las citaron á su barra. 

Retirados del foco de la intriga, y sin comprender bien to- 
dos sus hilos, los Parlamentos provinciales no tenian un interés 
directo en la destruccion “de los Jesuitas. Se contaban entre sus 
miembros magistrados llenos de ciencia y de equidad, poco ó na- 
da dispuestos á inmolar sus convicciones por complacer á la fa- 
vorita ó al primer ministro del Rey. Habia es verdad, preocu- 
paciones, y dudas en algunos; pero en el corazon de la mayor 
parte dominaba un sentimiento de imparcialidad y de reconoci- 
miento nacional, dificil de desarraigar. El Parlamento de Paris ya 
comprometido, apelaba al espiritu de Corporacion, á esa espe- 
pecie de lazo oculto, tan poderoso en los tribunales inamovibles. 
Se realzó su importancia á los ojos del poder real, y ellos encar- 
garon á sus procuradores generales el darles cuenta del Instituto 
de San Ignacio. Jamás se habia sometido á su apreciacion cau- 
sa de mas ruido é importancia; los procuradores esperaban que 
tan bella presa no se escaparia de sus manos, y asi, cuando su- 
pieron de fijo que. el Rey les. dejaba hablar, todos se lanzaron á. 
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la arena, y todos entraron en el palenque para brillar en did por- 
su talento ó por su animosidad. 

Tres de estos dictámenes han sobrevivido: Caradeuc de la 
Chalotais, Ruperto de Monclar, y Pedro Jules Dudon , procura- 
dorcegenerales de los Parlamentos de Bretaña, de Provenza, y de 
Burdeos, fueron sus autores. Chauvelin, Saint-Fargeau., y Joly de 
Fleury habian tomado la iniciativa en la Capital del Reino: magis- 
trados maselocuentes, mas incisivos, les dejaron muy atrás, desdó 
el fondo de sus provincias. Con caracteres y tendencias diferentes, 
pero con un sentimiento de probidad religiosa que los elogios y 
escitaciones delos Enciclopedistas no llegarón á apagar, La Chalotais, 
Dudon y Monclar se esforzaron en acriminar los estatutos de Loyo- 
la. No hay duda que la pasion y la iniquidad, aunque involuntaria 
se revela en sus requisitorios ; pero tomando en cuenta las doce- 
trinas de la época y las seducciones que tantas utopias ejercian 
sobre naturalezas ardientes, es preciso confesar que estos grandes. 
magistrados encontraron muchas veces, en los amigos de los Je 
suitas una parcialidad de la que ellos habian dado el ejemplo. (1) 


(1) Se. ha dicho y publicado repetidas veces, que el dictámen de La Chalo- 
tais fué obra de d’ Alembert y de los Jansenistas, que prepararon sus materiales. 
Esta voz nos parece desnuda de fundamento. Se ha dicho ademas que los Jesuitas 
so habian vengado del famoso procurador general breton , persiguiéndole y ha 
ciendo que se le redujese á prision. Los Jesuitas , proscritos entonces , ni tenian 
influencia, ni tiempo de proscribir á otros , y La-Chalotais fué preso el 11 de 
noviembre de 1763. Fué Laverdy , uno de esos miembros del Parlamento de París 
tan hóstiles á la Cómpañia , quien, nombrado Contralor general , bajo el ministe- 
rio del duque de Choiseul no quiso tolerar mas los abusos de los tribunales 
judiciales, á los que se habia asociado. Se ha añadido que La Chalotais habia he- 
cho su obra por cálculo y por odio. En los papeles de su familia, existen unas me- 
morias ineditas del conde de la Fruglaie , yerno del procurador general, y con la 
fecha del año 1761, se leen estos curiosos detalles: 

«El Parlamento , al tiempo de cerrarse, encargó á M. de La Chalotais el exá- 
men de las Constituciones de los Jesuitas, para darle luego cuenta, á su apertura 
Todos los Parlamentos de Francia hicieron lo mismo. Este eraun negocio de mar- 
ca mayor , que exigia un trabajo enorme , y que llegó á ser una especie de con- 
curso de talentos entre todos los procuradores generales del Reino. M. de La 
Chalotais nunca pudo en un principio persuadirse de que el Rey permitiese este 
exámen ; tenia una alta ilea del crédito-de los Jesuitas en la Corte para no 
crecrles con medios de conjurar esta tempestad, y así no se apresuró , ni se to- 


E e 
Se ha juzgado la obra sin querer descender á la vida del autor. 
Esta vida severa y retirada fué siń‘ embargo tan digna como 
piadosa. La Chalotais y Monclar se dejaron llevar por violen-. 
cias, cuyos tristes efectos no calcularon en un principio ; y de- 
lo cual se arrepintieron. Dudon, mas dueño de su pensamiento y 


mó murho empeño en emprender el largo y fastidioso trabajo que se le habia en- 
comendado. Nos marchamos en seguida (dice el conde) á hacer algunas visitas de 
familia. Por el camino , Chalotais leia las Constituciones de los Jesuitas y cuanto 
mas ahanzaba en esta lectura, tanto mas le aterraba la importancia y esten- 
sion del trabajo que necesitaba hacer para la próxima apertura del Parlamento. 

Me rogó que volviera å Rennes , y que viera de su parte á los miembros de ese 
supremo tribunal que allí encontrase , asi como å las personas de la Sociedad 
que tuviesen relaciones ya en Paris, ya con la Corle, y que despues de confe- 
renciar con todos, le-enviase å decir , si podría creerse, que el Rey dejase 
hablar á los procuradores generales: sobre las Constituciones de los Jesuitas. 
Yo me apresuré á contestarle que , de tudas las nolicias que habia podido reco-: 
ger, resultaba que al parecer , existia un partido muy poderoso qn la Corte. 
que prevalecia sobre el crédito de los Jesuitas en Versalles, y que por lo tan- 
to , podia estar persuadido , que el negocio entablado contra la Orden se lleva- 
ria á eaho con todo rigor. 

« M. de la Chalotais se apresuró á volver å Rennes , se encerró en su gabine- 
tè, y en seis semanas de un trabajo forzado, que alteró algo su salud concluyó 
su tarea. Su dictámen , sobre este ruidoso asunto tuvo el éxito mas completo, 
no solamente en el Parlamento , á quien estaba dirigido ; sino en toda la So- 
ciedad. Al momento fué impreso, y repartido á la corte y ála ciudad, valien- 
doá su autor la reputacion mas distinguida, como magistrado , publicista, 
y literato. 

«Hé oido decir, y.leo hoy dia en muchas obras recientes de literatura que 
M. de La Chalotais fué antes de esto, conocido como enemigo de esta célebre 
Orden y que sus dictámenes fueron dictados por el odio y la parcialidad. Nadie 
mejor que yo puede desmentir esta calumnia. Hé visto cada una de las págmas 
de esta obra , á medida que se iba haciendo, y debo decir, en honor de la 
verdad , que no solamente M. de La Chalotais no tuvo prevencion alguna contra, 
la Sociedad ; sino que por el contrario hizo gran caso de muchos de sus miem- 
bros , cuando el deber de su cargo le puso en necesidad de dar su parecer , so- 
hre estas Constituciones ; y que intapaz de darle, movido por edio ó parcialidad 
(sentimientos de que jamás participó su bella alma) rechazó por el contrario 
toda impulsion estrangera á su opinion personal. He visto y leido una multitud 
de cartas anónimas que le fueron dirigidas , (por algunos Jansenistas sin duda) 
las cuales estaban llenas de hiel , y de amargura , y al mismo tiempo de hechos, 
é investigaciones profundas : se desdenó de hacer el mas minimo uso de ellas, 
y mas adelante , ni aun quiso leerlas. ; 
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de su palabra, se contentó con discutir las Constituciones que el 
Rey sorhetia á su exámen.. Fué mas prudente en :este punto que 
los otros, que sustituyeron la vehemencia del sofisma á la idea 
católica. Su dictámen era completo, luminoso., y concluia contra 
los Jesuitas; pero en sus argumentos , figuraban los servicios de 
que el mundo cristiano es deudor á la Orden. Su obra no des 
pedia el brillante reflejo de las pasiones de la época, y porlo tan- 
to , no fué recibida con el entusiasme que aplaudió las de Chalo- 
tais y Monclar. 

En Francia , donde habitualmente no se reflexiona , sino des 
pues de hecho lo que antes debiera reflexionarse, será siempre 
muy fácil eł hacer una opinion pública. Sea cualquiera el sentido 
en que se trabaje , las masas se encuentran siempre dispuestas á â 
corresponder al impulso de los que , engañándolas, aspiran á di- 
rigirlas. La popularidad, generalmente, no es patrimonto sino de 
aquellos hómbres cuyo arte consiste en engendrar preocupaciones, 
que esplotan luego en su beneficio. El dia del abandono se acer 
caba para los Jesuitas, ni resistian ni ya podian resistir tan muł- 
tiplicados embates, que les cercaban por todas partes; pero en 
medio de tantas precipitaciones judiciales, salieron del seno de 
los Parlamentos valerosas minorías, que no consintieron manchar 
de esa manera el manto de la Religion y de la Justicia. En Ren- 
nes, en Burdeos, en Rouen, en Tolosa , en Metz, en Dijon, en. ' 
Pau, en Grenoble', en Perpiñan, yen Aix, sobre todo (1), don- 
de la voz de Monclar se habia oido, se alzaron muchas oposicio- 
_nes, que agitadas por, la pasion, en el seno mismo de los tribu- 
nales, hicieron entender mas de una siniestra prediccion, que un 
cercano porvenir debia sin duda realizar. Estas borrascosas deli- 
beraciones ponian en tela de juicio el principio cristiano y el poder 
monárquico, la libertad de conciencia y la intolerancia filosófi- 
ca, el derecho de la familia y el de los acusados. 

Los Parlamentos eran los centinelas abarizados para la custo- 


(1) Memoires inèdits de M. le président. d' Eguilles, Il part., artic. 6., 
pag. 504. . ' l 
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dia de los intereses sociales. En cualquiera otra cireunstancia, los 
hubieran protegido ; pero convidándolos á: tomar parte en la des- 
truccion' de un Instituto religioso, cuya influencia sobre las po- 
blaciones, mas de una vez habian envidiado , renacia la manco- 
munidad de cuerpo, el espiritu de venganza y el deseo inmode- 
rado de estender sus atribuciones. Se vió á los magistrados: cons- 
tituirse á la vez, arbitros, acusadores y testigos. No oyeron la de- 
fensa de los Jesuitas; no supieron sipo castigar; y su partido es- 
taba tan de antemano. decidido -que en Aix , una e mayoria primi- 
tiva de veinte y nueve votos oprimió á una minoría de veinte y sie- 
te, enla que se contaban cuatro presidentes : *'Coriolis d’ Espi- 
nouse, de Gueydan , Boyer de Eguilles y d’ Entrecasteaux , y ade- 
mas los nombres de Montvallon , Miraveau, Beaurecuil, Charle- 
val , Thorome, Despraux, La Canorgue, de Rousset, Mons, 
Coriolis, de Jouques, Fortis y Camelin. Todos estos , no quisie- 
ron decidir sobre el mayer y mas dificil de los negocios, sin ins- 
truccion , sin pruebas y sin exámen. Se habian calculado los votos: 
los enemigos de los Jesuitas sabian que contaban con una mayo- 
ría de dos votos , lo demás nada les importaba. Esta coaccion mo- 
ral que tiene algo de revolucionaria podia ser mal interpretada. 
En las memorias inéditas del presidente d” Eguilles encontramos 
lo que pensaron estos hombres de profunda conviccion. El presi- 
dente se quejó al Rey de la violencia que se les queria hacer su- 
frir , y, aunque moderado en la relacion de las abusos de que 
fueron victimas las concienzudas resistencias, añade: 

« Hé aqui, señor, circunstancias, que hubiera querido poder 
«ocultar á mí mismo. Tanto me han sorprendido, cuanto que no 
debia esperarlas de una corporacion de magistrados, llena de ho- 
nor y probidad, entre los cuales citrtamente no ha habido uno solo 
que fuese capaz de la menor falsedad , de. la menor injusticia por 
-an interés personal. Al parecer, los escesos que se cometen en 
Cuerpo, no tocan individualmente á las personas > la iniquidad 
desaparece, dividiéndose, y para todo hay audacia, cuando no se cree 
que existe responsabilidad personal. Esto no quiere decir que la con- 
descendencia no cueste trabajo, ni que deje de ser repugnante; pero 
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el mal blo hace dar el primer paso, la vanidad, el segun- 
do, y la ambicion algunas veces el tercero; en seguida , el honor 
mal entendido, la verguenza que resultaria «rctrocediendo de las 
preocupaciones y compromisos de compañerismo, la pretentida 
gloria é interés, la cólera contra los que atacan , y por último, las 
pasiones todas desencadenadas se reunen , corrompen insensible- 
mento el alma mas bella, y acaban por poner el corazon y el en- 
tendimiento en una especie.de convulsion habitual, donde no hay 
ojos parala verdad, amor para la justicia, ni casi libertad para el 
bien, de manera que sin desearlo , y casi siempre sin apercibirse 
ellas mismas, las personas mas lionradas, los corazongs mas 
humanos, caminan hácia “el, mal lo mismo que los mas per 
versos, determinándose como. ellos por la necesidad del mo- . 
mento.. El asunto de los Jesuitas ofrece al mundo. un lastimoso 
ejemplo: » 

De tiempo en tiempo , Luis XV comprendia alguna vez as de- 
beres dela Corona. El asedio de que tan justamente se quejaba el 
presidente d' Eguilles cqn- una moderacion tan parlamentaria des- 
.pertó en el corazon del monarca un sentimiento de dignidad. El 12 
de setiembre de 1762, el Delfin escribió la carta siguiente. á4 Egui- 
lles, que habia llegado á Versalles á reclamar justicia : « Antes de 
vuestra partida, y de que volvais al ejercicio de vuestras funcio- 
nes, le detia, no puedo menos de haceros presente toda mi satis- 
laccian por el celo que el presidente Espinouse y vos, al frente de- 
dicz y nueve magistrados, habeis mostrado en el negocio de los Je- 
súitas por el interés de la Religion, y los del Rey. Estos dos gran- 
des objetos tan estrechamente unidos, y.que jamás pierdo de vis 
ta, me obligan á rogaros que hagais presente à los magis- 
trados que tan biem los: hafi llenado toda mi estimacion y 
benevolencia, contando vos mismo ¿on iguales sentimientos. » 

En la mayor parte de estas. corporaciones judiciales una im- 
-perceptible mayoria (1), fué læ que sancionó los fallos , cuyos ante- 

(1y Se ha conservado el número de votos que en muchos. Parlamentos se des 


cidieron centra los Jesuitas. En Rennes fueron $2 conira 29; en Rouen 20 con: 
tra 13; en Tolysa, 41 contra 59 ; en Ferpitan 5 contra 4; en Burdeos 25 con- 
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cedentes , poco mas ó menos, están basados sobre iguales moti- 
vos. Pero la sentencia del Parlamento de Bretaña escedió en exa- 
geracion á los otros. Declafó privados de toda funcion y cargo ci- 
vil y municipal á lós padres que mandasen å sus hijos al éstrange- 
gero á estudiar con los Jesuitas. Los tribunales soberanos del 
Franco-Condado , de Alsacia (2), de Flandes y de Artois se negaron 
á asociarse á este movimiento de la opinion. Los tribunales del 
Reino se coligaban para declarar á los Jesuitas enemigos del bien 


público , los magistrados de estas cuatro* provincias y los de Lore- 


na, donde reinaba Estanislao de Polonia , proclamaron á los 
„discipulos de San Ignacio « los mas fieles súbditos del Rey 
de Francia y las garantías mas seguras de la oranan de los 
pueblos.» . 


tra 18; yen Aix, 2 por 22. La reparticion de los votos de los demás Par- 
lamentos es poco mas ó menos la misma, y jamás , una mayoria tan disputada, 
ha producido tan gran resultado. 

(1) Elcardenal de Rohan, obispo de Estraburgó, habia pedido al Rey la conser- 
vacion de los Jesuitas de Alsacia, cuyo pueblo y magistrados repugnaban se- 
pararse de ellos. El duque de Choiseul , le dirigió desde Versalles , el 8 de agos- 
to de 4762, la respuesta siguiente: 

«El Rey me ha entregado la carta que Vuestra Eminencia le ha escrito parti- 
cipándole sus inquietudes respecto á los Jesuitas de Alsacia, y dándole cuenta 
¡de la utilidad que prestan éstos religiosos en esa provincia , ya por la educacion 
de la juventud , en particular, ya en beneficio de la Religion, en general. Su Ma- 
gestad me encarga le conteste, que Vuestra Emineneia puede estar tranquilo 


por la suerte de los Jesuitas de Alsacia, quienes hasta el presente no han dado el 
- menor motivo en esa provincia para temer Jas funestas consecuencias que 


han tenido lugar en otros puntos del reino. Con efecto, aun cuando Vuestra 
Eminencia no conociese, como conoce , las disposiciones del Rey , respecto á 
cuanto pueda interesar à la Religion, no por eso dejaria de tener la satisfac- 
cion de ver que su diócesis, hasta el presente, ha gozado de toda la tranqui- 
lidad que las circunstancias actuales no han interrumpido , lo cual, tanto para 
Su Magestad , como para Vuestra Eminencia, es una nueva garantía de las 
intenciones del Rey., que no quiere que los Jesuitas sufran cambio alguno en 
su estado. - Vuestra Eminencia cenooe la inviolable adhesion , me le profeso, y 
con la que mé honro mas que otro alguno.» 

El duque de Choiseul , se guardó muy bien de cumplir su promesa. El con- 
sejo Soberano de Alsacia habia sostenido á los Padres. El ministro, á fuerza - 
de intrigas y de maniobras , FSUpO al ni obtener de este cuerpo la supresion de 
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- los Jesuitas. 
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El camino ya se encontraba desembarazado; el Parlamento de 

Paris, apoyado en todos estos mandamientos de proscripcion, iba á 
proscribir á su turno y á herir de muerte á la Compañja de Je- 
sus. Se reservó para el dia 6 de agosto de 1762; y en este mismo 
dia, espidió un decreto por el cual dice: «Que hay abuso en el 
dicho Instituto de la dicha sociedad que se llama de Jesus, y en las 
bulas, breves, cartas apostólicas, constituciones y declaraciones re- 
lativas á las constituciones, fórmulas de votos, decretos de los Ge- 
nerales y de las congregationes generales de la dicha Sociedad , etc, 
y declarando esto, declara por consecuencia al dicho Institulo inad- 
misible por naturaleza en todo Estado civilizado , como contrario al 
derecho natural, atentatorio á toda autoridad espiritual y temporal, 
y que tiende á introducir en la Iglesia y en los Estados, bajo el es- 
pecioso velo de Instituto religioso, no una Orden, que aspire, ver- 
dadera y unicamente á. la perfeccion religiosa y evangélica, sino 
“mejor dicho, un cuerpo político, cuya esencia consiste en una ac 
tividad continua, para llegar desde luego por toda especie de me- 
dios y caminos directos é indiréctos, ocultos y manifiestos á una in- 
dependencia absoluta y sucesivamente, á la usurpacion de toda au. 
toridad. » 

Tal es el resúmen de los cargos é imputaciones acumuladas con- 
tra el Instituto. No son, pues, acusaciones de delitos las que pesan 
sobre los Jesuitas, y lo que les hace culpables, sino acusaciones 
de doctrinas erroneas, de falsos principios que el Parlamento copia 
de los Extractos de las proposiciones. Y no es á uno, ó mas indivi- 
duos aislados á quien se atribuye toda esa degradacion y envileci- 
miento moral; segun el Parlamento, todos los Jesuitas, todos sin 
escepcion, son culpables de haber enseñado en todos tiempos, `y 
con aprobacion de sus Superiores «la simonia, la blasfemia, el sa- 
crilegio, la magia, el maleficio, la astr ologia, la irreligion de todo 
género, la idolatria, la supersticion, la impureza, el perjurio, el 
falso testimonio, las prevaricaciones de los Jueces, el robo, el par- 
- ricidio, el homicidio, suicidio y regicidio. . 
` «Sus doctrinas en toda época han sido favorables al cisma de los 
Griegos, atentatorias al dogma de la procesion del Espiritu Santo, 
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favorables al Arrianismo, al Socinianismo, al Sabelianismo, al Nesto- 
rianismo ; opuestos á la certeza de otros varios dogmas , sobre la 
perarquia, sobre los ritos del sacrificio y del sacramento; trastorna- 
doras de la autoridad de lá Iglesia y de la sede apostólica; favorables á 
los Luteranos, Calvinistas y demás innovadores del siglo XVI; repro- 
ductivas de la heregia de Wiclef, y de los errores de Ticonio, de Pela- 
gio, de los Semipelagios, de Casio, de Fausto, y de Marsilio; injuriosas. 
á los santos Padres, á los Apóstoles, á los Patriarcas y Profetas, al 
precursor de J. C. yá los Angeles; impias y blasfemas contra la bien- 
aventurada virgen Maria, y demás fundamentos de la fé cristiana; 
hóstiles al misterio de la Redencion, y á la divinidad de Jesucristo, 
favoreciendo lá impiedad de los deistás; resintiéridose del Epicureis- 
mo; enseñando á los hombres á vivir como bestias, y á los cristia- 
nos á conducirse como paganos; ofendiendo á los oidos castos; ali- 
mentando la concúpiscencia, .é induciendo á la tentacion y á los 
mas grandes pecados; cludiendo la ley divina con falsas virtudes, 
caridad simulada, y otros artificios y fraudes del mismo género; 
paliando la usura, inclinando á los jueces á la prevaricacion, y á los 
acusados á usar de artificios diabólicos; turbando la paz de las fa- 
milias; añadiendo el arie de engañar, á la' iniquidad del robo, cuyo 
camino abren; atacando la fidelidad de los criados, y descubriendo 
la senda para la violacion de todas las leyes seán civiles, eclesiásticas 
ó apostólicas; injuriando á los soberanos y á sus gobiernos, y ha- 
ciendo depender de vanos razonamientos y de sistemas la vida 
de los hombres y la regla de las costumbres, escusando la vengan- 
za y el homicidio; aprobando la crueldad y los:rensentimientos per- 
sonales, contrariando al segundo mandamiento de la caridad, y aho- 
gando en los padres y en los hijos todo sentimiento de humanidad; 
y por lo tanto, execrables y contrarias al amor filial; dando rien- 
da á la avaricia y á la ctueldad para proporcionar homicidios y 
parricidios nunca vistos; abiertamente opuestas al Decálogo; prote- 
giendo los asesinatos, amenazando á los magistrados y á la sociedad 
humana con su perdicion segura; contrarias á las máximas del Evan- 
gelio, á los ejemplos de Jesucristo, .á la doctrina de los Apostóles, 
opiniones de los Santos Padres, decisiones de la Iglesia, å la seguridat 


j —1M— 
ül y honor de los principes , sus ministros y magistrados , reposo. de 
las familias y buen órden de la Sociedad civil; sediciosas, opuestas á 


los derechos, divino, natural y positivo, y al de gentes; propensas al ` 
fanatismo yá carnicerías horribles; perturbadoras de la Sociedad 


humana, creando contra la vida de los reyes un peligro: siempre 
inminente; doctrinas en fin, cuyo veneno es muy peligroso, y que 
no se ha acreditado, sino por sacrilegos efectos que no pueden. recor- 
darse sin horror. » 


Esta sentencia, en la que el ridículo vá reunido .á lo atróz, y 


en que la contradiccion en los términos «escluye forzosamente la uni- 


dåd de doctrinas tan decamtada .de la Compañia, obliga á todos los 


Padres á renunciar á las reglas del Instituto. Les fué prohibido conser- 


var su trage, vivir en comunidad, tener correspondencia con los de- 


más miembros de la Orden, y desempeñar cualquier cargo del mi- 


nisterio sacerdotal, sin haber presentado antes el juramento anejo 
å la misma sentencia. Se les confiscan sus bienes , se les espulsa 
de sus casas, se dilapida su fortuna (1), se despojan sus ricos tem- 
plos, se dispersan sus preciosas bibliotecas, y no se concede á los 


anteriores dueños - de todo. esto, sino una escasa pension que solo 
ele a 
(1) La fortuna de los Jesuitas en Francia, sin contar los bienes que te- 
nian en las colonias, ascendia, en 1760, á unos 56 á 60 millones, repartidos en esta 
forma: 
De bienes inmuebles improductivos , tales como vastos edi- i 
ficios, muebles, bibliotecas y sacristias. . . 20 millones. 
De capitales productivos , cuya renta se hallaba grabada | 
con 550,000 libras de réditos de i imposiciones eclesiásti- 
cas ó civiles. . 41 
De otras propiedades , cuyos ara pagaban los. iri- 
tereses de cuatro millones de deudas, y paa de con- 
servacion de edificios. . . . 7 
De veinte millones, cuya renta servia para el sosten, ali- 
mentos y viajes de 4000 religiosos „lo que ascendia el 
gasto de cada Jesuita á 300 francos uno con otro. . . 2 


Total. . ' 58 millones. 


En esta cantidad no se comprenden los donativos ó limosnas , sobre todo pa- 
ra las Casas profesas. 
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puede adquirirse, mediante toda clase de: sacrificios (14. Todos es-, 
tos cuatro mil sacerdotes que, en sus golegios, en sus misiones,. 
en sus' trabajos apostólicos ó literarios, habian ensalzado el nom- 
hre de la Francia, se encontraron de repente, por la disposicion del - 
Parlamento, convencidos plenamente de todos los crimenes imagina- - 
bles, de todas las heregías posibles, desde el Arrianismo, hasta el 
luteranismo, y reducidos á la miseria ó á la infamia de. renegar de 
un Instituto, que habian hecho voto de seguir hasta la muerte. Este 
voto fué el juramento impio de una regla impia. 

Tribunales católicos acababan de dar al mundo un fatal ejem- 
plo, que los escritores protestantes no titubearon en reprender. «Es- 
te decreto del Parlamento, dice Scheáil (2), lleva visiblemente im- 
preso el carácter de la pasion y de la: injusticia, y por consiguiente 
la desaprobacion immediata de todos: los hombres de bien, faltos 
de prevencion. Exigir de los Jesuitas el compromiso de. sestener 
los principios, llamados libertades de la: Iglesia galicana, era un 


(1) Los Parlamentos de Francia asignaron veinte seus por dia å cada Jesuita. 
El de Grenoble3 se estendió hasta treinta ; pero el de Languedoc , no coneedió 
sino doce. Una anécdota muy singular , hizo modificar esa parsimonia. Todas las 
veces que pasaba por Tolosa una cadena de presidarios condenados á galeras, 
los Jesuitas estaban encargados de mantenerlos, les daban una comida, y + fin de 
habituar á sus discipulos á la virtud, asi come á la piedad , hacian servir á los 
presos por los hijos de las familias mas ilustres. Algun tiempo despues del de- 
creto provisional, que destrúia la Compañía, pasó una cadena por aquella 
ciudad , y confqpme á la costumbre antigua el Parlamento dispuso que los presos 
comerian á espensas de los Jesuitas. Se dió parte al depositario de los bienes se- 
cúestrados , y el gasto se fijó á 17 sous por cabeza. De este modo se tomaban de 
los bienes de los Jesuitas diez y siete sous para la comida de un presidario, cuan- 
dono se daban mas que doce diarios para el sostén de cada uno de los Padres. 
Xste contraste chocó tanto al pueblo , que el Parlamento , para no caer en el rí- 
diculo , que nadie le perdonaba, reuniendo á todas las Salas , decretó que su 
ba se elevaría á la cantidad acordada por los demás Parlamentos del 

eino. l l 

El Parlamento de Paris no concedia esta pension alimentícia sino á los 
Profesos; los estudiantes novicios eran privados de ella. No se queria que fuesen 
Jesuitas , y para ello se quitaba á estos jóvenes el derecho de recobrar su 
patrimonio , y la facultad de poder heredar. Se les declaraba muertos civilmente, 
al mismo tiempu , que se les llamaba á la vida civil. 

(2) Cours d' histoire des Blals europeens, t. XI, p. 51 y 52. 
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acto de tiranía; pues, por respetables que pareciesen estos, no eran, 

á pesar de todo y segun lagopinion de los doctores mas sabios, si- 

no muy problemáticos, y aunque ciértos, nunca artículos de fé. 

Querer obligar á los Jesuitas á ir contra los principios: de moral 
de la Orden, era decidir arbitrariamente un hecho histórico, ma-' 
nifiestamente falso y controvertible. Pero en las dolencias del enten- ` 
dimiento humano, como la que afectaba á la generacion de aque- 

lla época, la razon calla, y el juicio se ofusca con: la prevencion. 

Los Jesuitas opusieron la resignacion' á las persecuciones dirigidas 

contra ellos. Estos hombres de quienes se decia estaban tan dispues- 

tos ‘å prescindir de la religion, se negaron á prestar el juramento 

que se exigia de ellos, y de čuatro mil Padres que habia en Fran- 

cia apenas. cinco se sometieron á él.» 

La Compañia ya no existia en el Reino Cristianisimo. Sus miembros 
se hallaban dispersos; pero faltaba obligarles á romper unos votos 
que la ley no reconocia, lo cual se intentó con el encarnecimien- 
to propio de las pasiones de partido. Se escitó á la apostasfa, se 
ofrecieron ventajas inmensas á los hijos que consistiesen en renc- 
gar de su madre ultrajada, y segun el dicho de un escfitor protes- 
lante, que está en lo verdadero, apenas llegaron á cinco Jesuitas, 
de cuatro mil, los que faltaron á unos juramentos, de los que ju- 
ridicamente se hallaban absueltos. Esta conducta es el mas ' bello 
y mas e elogio que puede hacersa de una asociacion re~ 
ligiosa. 

La tirania ya no potlia detenerse en la pendiente « en que se ha- 
bia colocado. Los Jesuitas diseminados se veian' acogidos por los 
Obispos y por los pueblos. Ya que no podian formar. la infancia pa- 
ra la virtud y para las bellas letras, la edad madura se agrupaba 
alrededor de las cátedras evangélicas para escuchar su doctrina. Eran 
pobres; pero su corazon encerraba una superabúndancia de rique- 
zas, y su celo no permanecia ocioso. Fueron á la vez mistoneros y 
directores de las almas. Los Jesuitas no se habian defendido ; 
apología brillaba despues de la sentencia, y el parlamento no se toa 
vió á tolerar por mas tiempo esa tardía apelacion á la opinion pú- 
blica. Dos sacerdotes acusados de haber censurado las disposiciones 
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del tribunal. fueron condenados á la horca, y el fallo se ejecutó.. El 
Parlamento de Paris y sus aliados se inquietaban de este movi- 
miento de la opinion, que se volvia contra ellos. Los Jesuitas es- 
parcidos por los pueblos y aldeas, asustaban á la filosofía y á la ma- 
gistratura. D’ Alembert comunicó sobre esto, sus temores á Volter; 
y el patriarca de Ferney, á quien no agradaban mucho las pros- 
eripciones, le contestó (1), el 18 de Febrero de 1763: «Los Jesuitas 
aun no han sido destruidos, existen en la Alsacia, predican: en Di- 
jon, en Grenoble y en Besanson. Hay once en Versalles, y otro que 
me dice la misa (2).» . 

La herida hecha al Instituto de San Ignacio fué sentida en todos 
los corazones católicos; los padres de familia no sabian á quienes 
confiar en adelante la educacion de sus hijos; los hombres sensatos 
deploraban la pérdida de esa Compañia (3), que conservaba en los 


(1) Euvres de Voltaire, t. LXVIII, p. 239. 

(2) Este Jesuita, recogidu por Volter se llamaba el P. Adam. Segun decia su 
huesped , este nu era el primer hombre del mundo. 

(5) El Duque de Choiseul y el Parlamento hicieron componer entonces, el ár- 
bol geográfico, que hemos reproducido en la Historia de la Compañia, tal como fué 
dirigido á los principes y á los magistrados. Este árbol geográfico está conforme al 
último catálogo general impreso en Roma en 1749; pero no representa el estado de 
la Orden en 1762. En esta época, el Instituto de San Ignacio comprendia una asis- 
tencia mas, la de Polonia, erigida en 1756 por la XVIN* Congregacion general, y 
formada con las dos protincias de Polonia y Lituania que fueron divididas y cons- 
lituyeron las cuatro provincias de la Gran Polonia, Pequeña Polonia, Lituania, y 
Mazovia. 

Los dos medallones no están tan exactos como el árbol geográfico. Su titulo y 


. Sus indicaciones pueden inducir á error. 


Los establecimientos de los Jesuitas en las Provincias-Unidas , no estaban mas 
ocultos que los de las demás Religiones y sacerdocio. secular. Para los unos, 
como para los otros, todo el misterio consistia en que las iglesias católicas no po- 
dian tener puertas ni ventanas que diesemá la calle, y en que estaba prohibido á 
los Católicos, bajo pena de ùna multa de tres florines , el ir á los templos: con de- 
vocionario en la mano. : 

Las misiones de Ruylembourg y de Wuch- -te-Dperstede, designadas en los me- 
dallones de la derecha , va no existian en esta época. Estos dos medallones no in- 
dican sino quince estaciones establecidas en los doce pueblos , y no suponen mas 
que quince Misioneros. En la época en que apareció este arbol geográfico, se 
contaban veinte y cinco estaciones en los veinte y tres pueblos, y cuarenta Mi- 
sioneros. 


— 444 — 

- pueblos los senfimientos religiosos, que se apresuratia á acudir, 
donde hubiese un bien que hacer; una luz que difundir, un igno- 
rante que enseñar, y ún gran sacrificio que hacer. Todos ellos, 
en la amargura dé sus presentimientos, esclamaban con el abate 
Lamennais (4): «He hablado, dice, de abnegacion, y al pronunciar 
-esta palabra, se refleja el pensamiento con dolor sobre esta Orden 
tan floreciente en otro tiempo , y cuya existencia toda entera no 
fué sino una continua abnegacion de si misma en beneficio de: la 
humanidad y de la religion. Bien sabian esto ios que la destruye- 
ron, y fué para ellos la razon de destruirla, como lo es para nose- 
tros, :el pagar al, menos el tributo de gratitud y reconocimiento 
- que se merece por sus innumerables beneficios. Ah! Quién es capaz 
«de enumerarlos ? Pasará mucho tiempo, y se echará de ver siem- 
-pre el vacio inmenso que en la cristiandad han dejado , y que tan 
dificil será llenar, esos hombres tan ansiosos de sacrificios como lo 
son otros de goces. Quién les ha reemplazado en nuestros púlpitos ? 
Quién les reemplaza en nuestros colegios? Quién, en lugar suyo, se 
ofrecerá para llevar la fé y la civilizacion, juntamente con la glo- 
ria del nombre francés á los bosques de la América, ó á las vastas 
regiones del Asia, tantas veces regadas con su sangre? Se les acu- 
sa de ambicion; supongo que la tuviesen, y qué corporacion no la 
tiene? Su ambición era la de hacer bien á sus semejantes, y todo el. 
«que podian; y, quién ignora que esto es por lo general lo que los 
hombres perdonan con mas dificultad? Querian dominar en todas 
partes: y en cuáles dominaban, fuera de aquellas regiones del Nue- 
vo-Mundo, donde por la primera y última vez se vió realizada por 
su influencia esa quimera de felicidad, que se encuentra solamen- 
te en la imaginacion de los poetas? Eran peligrosos a los sobera- 
'nos; acaso, la filosofía tiene derecho á hacerles semejante inculpa- 
cion? Pero sea de esto lo que quiera, abro la historia, registro las 
páginas, veo en ellas escritas acusaciones, busco luego las pruebas, . 
“y no encuentro en lugar suyo sino una justificacion mannen » 


w Reflexiones sur l etat de l' Eglise de F rance pendani le XVHI.® siecle, 
pag- 46. (Paris, 1820. 
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¡Esta justificacion de los Jesuitas, .espresada con términos tan elo- 
cuentes, mo les faltó de parte del Catolicismo. Ocupaba por enton- 
ces la silla de Paris un Prelado, probado en el destierro, un Arze 
hispo, cuyo valor é inagotable earidad serán siempre uno de los 
mejoresrecuerdos,de la antigua catedral. Era este, Cristobal de Beau- . 
mont, cuyas Virtudes admiraron Federico Il, y los Ingleses, cuyo 
nombre bendecia el pueblo, y cuya apostólica virilidad y firme- 
za maldecian, el Parlamento, los Jansenistas y los Filósofos; pero 
sin dejar de respetar la pureza de sus acciones. Cristobal de Beau- 
. mont llegó á comprender que la guerra hecha á los Jesuitas , era 
la señal de la ruina de las costumbres y de la Iglesia. El se encon- 
traba al frente de todos los ataques, y el 28 de Octubre de 1763, 
dió al público.su célebre Instruecion pastoral. El Atanasio francés 
juzgó enel tribunal de su conciencia de magistratura eclesiásti- 
aa, å los jueces seculares que, encumbrados en sus escaños, creian 
poder forzar al poder espiritual, á no ser mas que el comisario de 
policía moral del poder civil. Los confundió y derrotó completa- 
mente desmintiendo su obra con los hechos, oponiendo la verdad 
escrita á la falsedad hablada, y probando que los Jesuitas condena- 
dos ni habian sido acusados ni juzgados de buena fé. Al ver esta 
intrepidez, el Parlamento no conoció ya límites. La moderacion 
de la forma, en nada debilitada, en la Pastoral , la energía de su 
fondo, y el Parlamento interpelado por la razon, contestó con la 
arbitrariedad. El 21 de enero de 1764, el mismo verdugo que arro- 
jó á las llamas al Emilio de Juan Jacobo de Roseau y la Enciclo- 
pedia, hizo lo propio con la obra del prelado, Cristobal de Beau- 
mont; fué citado este á comparecer, y hubiera sufrido una glorio- 
sa condena por la justicia, si el Rey no hubiese mediado, con un 
vergonzoso paliativo, consintiendo en desterrar de nuevo al primer 
pastor .de'su diócesis. El Arzobispo se libró de la venganza del Par- 
lamento, esta recayó sobre la Compañía de Jesus. 

Fué mandado á todos los Padres, que abjurasen su Instituto y que 
rectificasen con su juramento las calificaciones con que los anterio- 
res decretos les habian cargado. Ya.no quedaba mas medios á los 
discípulos de San Ignacio, que optar entre el E i y la espatria- 
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cion, que el presidente Molé, con todo el dolor de su alma y lle- 
mo de respeto para con sus antiguos maestros, acababa de pronus- 
ciar. El destierro fué aceptado. Los Parlamentos de Tolosa, de 
Rouen y de Pau, fueron los únicos que se unieron á esta medida, 
- y los Jesuitas de estas cuatro demarcaciones sufrieron, sin quejar- 
se, la deportacion y la indigencia á que se les condenaba lejos de 
su pais natal (1). El Parlamento y Choiseul se mostraron inexora- 
bles: no esceptuaron ni la edad, ni los talentos, ni los servicios, 
ni las enfermedades; pero al menos no fueron tan crueles como 
Pombal. La familia Real habia mantenido hasta entonces en el pa. - 
lacio de Versalles á los Padres que poseian su confianza, y entre 
ellos al sábio Bertier , que preparaba la educacion de los Infan- 
tes. El anatema llegó hasta el escalon del trono: Luis XV no 
se atrevió á oponerse al Parlamento, y el dia mismo que empren» 
dieron el camino para su destierro dirigieron al Rey la carta. si- 
guiente: 

«Señor, 

Vuestro Parlamento de París acaba de dar un decreto que dis- 
pone , que todos los que.componen la Sociedad de los Jesuitas y 
que se hallan comprendidos en el territorio de esa Corte , presten 
el juramento exigido. 

«En cuanto al último articulo que concierne á la seguridad 
de vuestra sagrada persona, cuantos Jesuitas se hallan dispersos 
por el Reino, están pronto á suscribirle aunque sea con 
su sangre. La sola sospecha que pueda hacer dudar de sus 
sentimientos sobre este particular les llena de afliccion , y no 
hay testimonios , ni. pruebas , ni seguridades, que no estén dis- 
puestos á dar á la faz del mundo entero , para convencerle , de que 
en materia de fidelidad, de sumision, y de respeto hácia vuestra 
sagrada persona, han tenido, siempre tienen, y en adelan- 


(1) Segun los registros del Parlamento de Paris, con fecha 9 de Marzo de 1764, 
no fueron mas que ocho Hermanos coadjutores ‚doce jóvenes rejentes espulsos ya de 
la Compañia y cinco profesos los que.se sometieron al juramento exigido. Ceruti 
era de este número. El autor de la Apologia de los Jesuitas, se dejó seducir por los 
elogios prodigados á su talento y á su juventud. Ha sido este el único Jesuita que 
ha favorecido las' ideas revolucionarias. 
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te tendrán los mejores principios, y que se creerian dichosos en 
dar su vida por la de Vuestra Magestad , por la defensa de 
su autoridad , y por el sosten y mantenimiento de los derechos de 
su Corona. 

«Respecto á los demás articulos contenidos en la fórmula del 
juramento, que exige Vuestro Parlamento de Paris, los Jesuitas 
se toman la libertad de representar humilde y respetuosamente 
a V. M., que su conciencia no les permite someterse a ellos; 
pues si los votos, por los cuales se han ligado á Dios , siguiendo la 
forma del Instituto que habian abrazado , se encuentran erotos, y 
anulados por decretos de los tribunales seculares, subsisten aun en 
el foro interno, y por lo tanto se encuentran obligados á cumplir- 
los delante de Dios, en cuanto les sea posible ; y en este estado, 
no pueden , sin contravenir al primer juramento que prestaron an- 
le los altares, prestar otro segundo , tal como el enunciado en 
esta fórmula: «De no vivir en adelante en comunidad , ó ais- 
aladamente bajo el imperio del Instituto, y de las Constitu- 
«ciones de la Sociedad, que se llama Compañia de Jesus; de 
s no seguir correspondencia alguna con el General y superiores 
«de la dicha Sociedad, ú otras personas diputadas por estos, 
«ni con cualquier miembro ES la misma residente en pais es- 
« Irangero. » 

«Otro escrito mas largo y dll que lo que puede ser esle 
haria ver á Vuestra Magestad palpablemente todos los inconve- 
nientes y consecuencias de una medida , que el honor y la con- 
ciencia no permiten á los Jesuitas admitir. Si fuesen tan des- 
graciados , que se ligasen con obligaciones tan contrarias á su esta- 
do, incurririan en la cólera del Cielo, en la indignacion de los 
hombres de bien, y V. M. no podria en adelante considerarlos co- 
mo súbditos dignos de su proteccion. 

« Por todo esto Señor , humilde, y respetuosamente suplica- 
mos a Vuestra Magestad , que ponga á los Jesuitas de su reino, 


vasallos tan fieles y tan desgraciados, á cubierto de las grandes * 


persecuciones que sufren por parte de vuestro Parlamento de Pa- 
ris y de olres varios; y no cesarán de dirigir al cielo sus continuos 
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y mas fervientes ruegos por la conservacion de V. M. y por la glo- 
ria y prosperidad de su: reinado. » 

A esta declaracion, que transcribimos de su mismo original 
conservado en Roma, respondió únicamente el Monarca : «Sé 
muy bien que esos son vuestros sentimientos. » frase que pintaba 
con el mas fuerte colorido la debilidad y la justicia inherentes al 
corazon del Rey; pero esta no impidió que se prestase á la con- 
sumacion de la iniquidad. Era preciso que la sancionase el Sobe- 
rano; y Choiseul se decidió á firmar un edicto que prescri 
bia (1), « Que la Compañía de Jesus ya no tendria lugar alguno 
de permanencia en su reino , tierras ó señorios de su obediencia. 
«El Delfin protestó enérgicamente contra esta medida (2), y su protesta 
hizo que por algunos momentos pensase Luis XV en la concietr 
cia de su deber. El Delfin cénsuraba las acriminaciones, de que 
estaban llenos los decretos del Parlamento, y. criticaba sobre todo 
la sentencia de espatriacion que heria á los Jesuitas, y así en el 
edicto real , registrado el 1.* de diciembre de 1764, no se hace 
mencion alguna de los motivos, ni del destierro (3). Luis 


(1) Procedure contre l” Institut et les Constitutions des Jésuiles, p. 326. 


(2) El Delfin no sobrevivió mucho tiempo á la destruccion de los Jesuitas. Choi- 
seul y la secta filosófica temian sus talentos y su firmeza. Una muerte prematura 
les libró de ese cuidado. Se les ha acusado de haber apresurado esta muerte: por 
medio del veneno. Este rumor jamás se ha probado , y nos parece inverosímil. 
El tiempo de los crímenes, aun no habia llegado. Los Enciclopedistas no ade- 
lantaron la muerte de este principe. Se alegraron sí , de su pérdida , y Horacio 
Walpole , escribia desde París, en el mes de óctubre de 1765 : «Al Delfin, infali- 
blemente le restan pocos dias de vida. La perspectiva de su muerte , llena á los 
filósofos de alegría porque temen sus esfuerzos para el restablecimiento de los 
Jesuitas.» Espiró en efecto el 20 de diciembre de 1765. «La muerte del Delfin, 
dice Lacretelle , Histoire de France pendant le XVIII siecle, t. IV, p. 64 , fué 
para el pueblo un golpe tan sensible , como inesperado. Durante su enferme- 
dad ,se vió la misma concurrencia en las Iglesias.. A la primera noticia de 
su muerte , se reunió mucha gente al rededor de la estatua de Enrique 1V, para 
lorarle.. 


(5) Existe una carta de Luis XV al duque de Choiseul, que contiene las 
observaciones del Rey , sobre el preámbulo del edicto. Luis XV hace en él jui- 


ciosas anotaciosas sobre muchos puntos, y modificando en todo este preámbulo, 
concluye asi:- | 


— 19 — 
permitia á los Jesuitas vivir en el reino como simples particulares, . 
cláusula restrictiva que alarmó al Parlamento, quien estipuló con 
el Monarca que residiria cada uno de los Padres en la . diócesis 
donde habia nacido, sin poder aproximarse á Paris, y que eada 
seis meses estarian obligados á PASAS ante los magistrados 
encargados de vigilar sobre ellos. 

Hasta este momento , Clemente XIII habia tratado , con bre- 
ves reiterados y con súplicas, despertar el valor adormecido de 
Luis XV, dirigiéndose á él mas como padre que como Pontífice. 
Mas cuando llegó á su noticia el edicto soberano que sanciona- 
ba la destruccion de los Jesuitas en Francia, Clemente XIII 
ereyó que incumbia al sucesor de San Pedro un deber solemne 
que cumplir. Los obispos de todas partes -del mundo le suplica- 
ron que tomase por su cuenta la causa de la Iglesia y la de la 
Compañía de Jesus. El Papa cedió al voto general del Catolicismo 
y el 7 de enero de 1765, dió la Bula Apostolicum. Como Juez 
supremo en materias de Fé, así como en las de moral y disci- 
plina , el Papa instruia á su vez el proceso, que en Portugal y en 
Francia , habia tenido igual resultado aunque por motivos. muy 
diferentes. Desde lo alto de la Cátedra infalible, elevó su voz, 
y dirigiéndose desde esa cumbre al universo católico: « Nos 
rechazamos , decia, la grave injuria hecha al mismo tiempo á la 
Iglesia y á la Santa Sede. Declaramos de nuestro motu proprio y 
ciencia cierta, que el Instituto de la Compañía de Jesus, respira 
hasta el mayor grado-la piedad y la santidad , á pesar de que 


«La espulsion esta aquí fuertemente indicada, perpélua é irrevocable; pero; 
quién ignora que los mas fuertes edictos han sido revocados, á pesar de sus cláw- 
' sulas, aun las mas imaginables? 

«No quiero de corazon á los Jesuitas; pero tadas las heregias los han detestado 
siempre ; lo que constituye su triunfo. No digo mas. Por la paz de mi reino, si lle- 
go á espulsarles, contra mi gusto, no quiero al menos que se crea que me he adhe 
ridoá cuanto los Parlamentos han dicho y hecho contra ellos. 

«Persisto en mi idea, que en espulsándolos , es preciso anular, cuanto el Parla- 
mento ha hecho contra ellos. 

«Adhiriéndomé al parecer de otros por la tranquilidad de mi reino, es preciso 


cambiar mi propósito, sin lo cual, nada se haria. Me callo, porque hablaria de- 
masiado.. 
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haya hombres , que despues de haberle 'desfigurado con perver- 
sas interpretaciones, se hayan atrevido á calificarle de irreligioso 
é impio , insultando así de la manera mas ignominiosa á la Igle 
sia de Dios, á quien ellos acusan suponiendo que: haya podido 
engañarse hasta el punto de juzgar y declarar solemnemente como 
piadoso y agradable al Cielo lo que en si fuese irreligioso é im- 
io.» (1 i 
j Los ibi como el Parlamento les llamaba, encontraron 
un vengador en el Soberano Pontifice, un apoyo en los Obispos, 
y amigos en todos los Católicos. El edicto del Rey los autorizaba 
para vivir en su patria. En 1767, los acontecimientos que estallaron 
en la Beninsula recayeron sobre ellos. Los Parlamentos tomaron 
acta de la cólera de Cárlos III de España y del golpe de Estado 
de su ministro D. Pedro de Aranda, para anular el edicto de 
Luis XV, y proscribir de una vez y para siempre. del territorio 
francés á los Padres, que comenzaban á crearse una nueva 


(1) Por todo lo que dejamos sentado, fundados en documentos irrefragables, 
se demuestra , que el Soberano Pontífice , que la Reina , el Delfin, Estanislao de 
Polonia , suegro de Luis XV , y aun el mismo Luis XV, deseaban conservar en 
Francia la Compañia de Jesus. Esta tenia por apoyo , y por sus abogados, á todos 
los obispos de la Iglesia galicana , y á una minoria , que en cada, Parlamento con- 
trabalanceaba á la mayoría. Los tribunales soberanos del Franco-Condado, de Al- 
sacia, de Flandes , y de Artois, asi como la Lorena , rehusaron someterse al voto 
de espulsion , convertido en palabra de. órden, la mayor parte de los Es- 
tados de Provincia se mostraban hostiles á la destruccion ; sin embargo , un mi- 
- nistro de Instruccion pública, no tituvea en mirar como nulas estas protestas. 
En su Esposé des motifs du projet de loi, sur l instruction secondaire (sesion 
de la Cámara de los Pares del 2 de febrero de 1844), M. Villemain, se espresa cn 
estos términos: «Cuando en 1762, bajo la influencia del ministro mas determinado 
y mas ilustrado , que despertó la languidez de Luis XV , la Sociedad de Je- 
sus, fué por fin disuelta. Tenia esta diseminados por las diferentes pro- 
vincias del Reino, ciento veinte y cuatro Colegios, la mayor parte im- 
portantes y ricos. Ninguna voz, que merciese algun crédito, se alzó para defen- 
derla. ». | 

No pretendemos hacer una historia, con preocupaciones , ó conveniencias 
parlamentarias; pero creemos, que las declaraciones del Papa, del Delfin , de la mi- 
noria de los tribunales, y la unanimidad del Episcopado francés , y de los demás 
obispos católicos , bastan para formar , una voz acreditada , sobre todo , cuando 
esta voz se ponga en paralelo, con las de Madama de Pompadour, de Choiseul, y de 
-M. Villemain. 
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“existencia. «Sin embargo, dice Sismondi (1), la persecucion 
contra los Jesuitas se estendió de un pais á otro con. tal rapidez, 
que apenas puede esplicarse. Choiseul hizo de ella un negocio 
personal. Puso su conato principalmente en arrojarlos de todos 
los Estados de la Casa de Borbon , y se aprovechó, para ese ob- 

jeto de la influencia que habia “adquirido sobre el i de España 
Carlos II.» 

Carlos IIE reinaba en España. Principe religioso y hábil , inte- 
gro é ilustrado , pero impetuoso y tenaz, poseia la mayor parte 
de las cualidades que hacen la felicidad de los pueblos. Su carácter 
se acordaba perfectamente con el de sus súbditos; y, asi como ' 
estos, llevaba al mas alto grado el espiritu de familia y la honra 
de su nombre. En Nápoles, como en Madrid, se habia mostra- 
do siempre afecto å la Compañía de Jesus. Cuando el marqués de 
Pombal trató de ahogarla ton el peso de sus folletos y de sus 
torturas , el Rey de España fué el primero que desmintió las ca- 
lumnias oficiales de la corte de Lisboa. Sin embargo , mas de una 
vez , se habia ya atentado en España contra el Instituto. En el 
momento en que , bajo el reinado de Fernando VI, el duque de ' 
Alba y el general Walh echaron por tierra el ministerio del 
marqués de la Ensenada , é hicieron triunfar la influencia Britá- 
nica sobre la política francesa, se acusó al P. Ravago, confesor 
del monarca, de haber intentado. sublevar las Reducciones del 
Paraguay y del Uruguay. Si hemos de creer la correspondencia 
de sir Benjamin Keene, embajador en Madrid (2), el duque de 
Alba y Walh , adictos á la Inglaterra, fingieron , para perder á Ra- 
vago , cartas de este Jesuita á sus hermanos del Tucuman. Estas 
cartas venian por mediacion de Pombal, y aunque el Rey 
nada supo de esto, fué un precedente que se guardó para 
servirse de él, cuando llegase la ocasion, y escitar descon- 
fianzas. 

D. Manuel de Roda A desempeñado las: funciones de em- 


(4) Histoire des francais, t. XXIX, pag. 369. 
(2) L Espagne sous les Rois de la maison de Bourbon, par Coxe, t. IV. 
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bajador de España cerca de la Santa Sede, y debia su forma á. 
- «los Jesuitas. .Este diplomático , que afectaba un cierto puritanis- 
m0, y que, aunque español , se desdeñaba de los titulos de no- 
bleza , era muy diestro en el arte de engañar. Ostensiblemente 
se mostraba afecto á la Compañia, y en secreto tramaba con el 
prelado Marefoschi, secretario de` la Propaganda , y con el fran- 
ciscano Joaquin de Eleta, confesor del Rey, la ruina del Instituto 
en España. Cuando Roda fué llamado á remplazar al cardenal 
Portocarrero en el ministerio de Gracia y Justicia , se creyó desde 
luego en Roma, que se presentaba en campaña un nuevo enemi- 
go de la Sociedad de Jesus, y no era esta idea un abuso de las 
intenciones de Roda, porque este repetia sin cesar á los impa- 
cientes: «No ha llegado aun el momento, aguardad á que mue» 
ra la vieja.» Esta vieja era la reina madre, Isabel de Farnesio, 
octogenaria á aquella sazon. 

El duque de Choiseul 'habia sinodo el feliz pensamiento de 
reunir, en una mancomunidad de afectos é intereses, á las di- 
versas ramas de la Casa de Borbon. Ea 4761 , realizó esta idea con - 
el célebre Pacto de familia. A fin de atraerse la estimacion de Car- 
Jos HI , Choiseul le sacrificó una de las prerrogativas de la coro- 
na. Los embajadores de Francia ocupaban en Europa el primer 
puesto , despues de los del emperador de Alemania; el ministro 
de Luis XV supo decidir al Rey á renúnciar este privilegio en favor 
de la España. Se adulaba á Carlos III por su flaco ; pero, á fin de 
anclinar á este Soberano á destruir la Orden de Jesus era preciso 
algo mas, que un derecho de igualdad diplomática. Su fé era 
viva , y su voluntad firme , para dejarse imponer la ley como 
José I y Luis XV. Se renunció, pues, á emplear los medios ejer- 
citivos y los de lisonja. 

El 26 de marzo de 1766, estalló un alboroto popular en Ma. 
drid, á consecuencia de ciertas reformas en el traje español , y en 
el precio de los comestibles; reformas promovidas por el napolita- 
nismo marques de Esquilache , que habia llegado á ser ministro. 
El Rey se vió obligado á retirarse á Aranjuez. La irritacion de los 
ánimos iba en aumento, y pudo haber habido consecuencias muy' 
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funestas , si los Jesuitas , que tanta influencia tenian sobre el es- 
piritu del pueblo , no se hubieran arrojado en medio de la multi- 
tud amotinada y con sus ruegos sofocado el tumulto. Los madri- 
leños cedieron á .las instancias y arfienazas de los Padres , y qui- 
sieron, al separarse, darles una muestra de su afecto. Por todos 
los ángulos de la Capital resonaba el grito de: vivan los Jesuitas! 
Carlos IJI , humillado por haber tenido que abandonar su Capital, 
y quizá mas humillado aun, al ver que debia la tranquilidad y et 
restablecimiento del órden en su Corte á unos cuantos sacerdotes, 
se volvió á Madrid. Fué recibido con transportes de alegría, pe- 
ro tenia á su alrededor ciertos hombres que afiliados á Choiseul 
y al partido Filosófico vieron la oportunidad de acriminar el he- 
cho. Esquilaehe fué remplazado en el ministerio por el conde 
de Aranda, quien desde mucho tiempo antes habia formado cau- 
sa fomun con los Enciclopedistas. Aranda, asi como todos los que 
fueron llamados al desempeño de los negocios en este periodo del 
siglo diez y ocho, poseia grandes talentos. Su carácter , mez- 
cla de rigidez taciturna , y*de originalidad, era muy inclinado á la 
intriga; pero tenia sed de alabanzas y los Enciclopedistas se la 
apagaban siempre que era necesario. « Embriagado , dice Schell, 
eon el incienso que .los filósofos franceses quemaban sobre su 
altar , no cifraba su gloria sino en ser contado entre los enemigos 
de la religion y de los tronos. » Caminaba pues , bajo las bande- 
ras de la incredulidad. Los demás gobernantes, Grimaldi, Roda, 
Campomanes , y Moñino , hechuras de. Joaquin de Eleta , cono- 
cido mas bien por el nombre de Joaquin de Osma , su patria, nada 
podian rehusar al confesor del Rey; poniendo á su servicio su 
energía de carácter, y la ambicion que los dominaba. El duque 
de Alba, antiguo ministro de Fernando VI, participaba de estas 
ideas; y se habia hecho el apóstol de las innovaciones y el escita- 
dor del odio contra los Jesuitas (1). El Portugal y la Francia"aca- 

(1) En el momento mismo de morir, el duque de Alba puso en manos 
del Inquisidor General , Felipe Beltran, obispo de Salamanca una declaracion, 


mada por él mismo, en que decia , que él habia sido uno de los autores del mo- 
lin, llamado de Esquilache , que en 1766 fomentó , en odio de los Jesuitas, y pa- 
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baban de destruirlos ; el duque de Alba y Aranda no quisieron que- 
darse atrás en Españá. . 

¿El pretesto del motin de Madrid, por las capas y los sombre- 
ros habia producido el efecto que se deseaba; inspirar al Rey 
sospechas contra los Jesuitas. El Principe ne podia esplicarse a 
si mismo , cómo su autoridad soberana habia sido desatendida, 
mientras que' la sola presencia y prestigio moral de los hijos.de 
San Ignacio pudo tan fácilmente calmar el furor del pueblo. Ha- 
-bian sido muertos muchos: guardias walonas , y aceptada la inter- 
vencion de los Padres del Instituto. Este mislerio, cuya fácil solu- 
cion consistia unicamente en el contacto y continuo roce de los Je- 
suitas con todas las clases del pueblo , fué comentado y desnaturali- 
zado por los consejeros de Carlos IIE. | ` 


- Este principe se hallaba rodeado de abogados y lis de 


nacimiento oscuro, pero que por do grande de su mérito , botra- 
ban á los ojos del Borbon este pecado original. Les sacó de la na- 
da, para modelarlos, asi como Tanucci, á todos sus deseos: y vo- 
luntad. El ministerio Español, cuya ama eran Aranda y el mar- 
qués de Grimaldi , no se encontraba en igualdad de pensamientos 
y deseos, sino en un sole punto, que era el de desembarazarse de 
los Jesuitas , siguiendo el ejemplo de Francia y Portugal. El con- 
fesor del monarca entraba en la liga acompañado de la mayor aver- 
sion hácia el Instituto, que por cierto no le inspiró su convento. 
Para minar la Compañia en Madrid , se ensayó primero turbarla en 
su ministerio, y desde el año 1716 se dió principio á. la ejecucion 
del plan. 

D. Nicolás de Azara , á quien los anales. del siglo diez y ocho 
han hecho tan célebre bajo el nombre de caballero de Azara, 


ra que les fuese imputado. Confesó tambien haber él mismo , redactado, en 
mucha parte, la carta supuesta del General del Instituto contra el Rey de Espa 
na. Reconocia además , ser el inventor de la fábula del Emperador Nicolás 1, y 
ser uno de los que hicieroh acuñar la falsa moneda con la efigie de este supuesto 


monarca. En el Diario del: protestante Cristobal de Murr (tom. IX, pag. 222) se 


lee además que el duque de Alba, en 1776, dió ' por escrito igual deelaracion al 
Rey Cárlos 111. | 


O a 
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y caya amabilidad de carácter le puso en contacto cor todos los 
hombres ilustres de su época, desde Volter hasta Napoleon , fué 
enviado á Roma en calidad de encargado de negocios, por parte 
del ministerio , y del confesor. Se le puso en contacto con los 
enemigos de la Compañia ; y llggó á ser su agente ostensible, en 

términos , que solo á él iban dirigidas las instrucciones mas deli- 
cadas. El conde de Aranda , que se creia demasiado elevado para 
encargarse por si de las comunicaciones, autorizó á Roda para 
seguirlas con Azara y Azpuru, ministro de España cerca de la 
Santa Sede. En su correspondencia inédita, tan fecunda en reve: 
laciones de todo género, -es en donde, á manos llenas, hemos en 


centrado materiales curiosisimos y hasta el dia ii 


ignorados. 

Desde el 27 de enero de 1767, comenzaron los anuncios de - 
la tempestad que iba á descargar contra los Jesuitas. «La situa: 
cion del Gobierno actual,.asi habla Roda en uno de sus despa- 
chos á Azara, es muy «diferente de la del año anterior. Los Je-- 
suitas tan solo, y su tercera Orden son los que están poco sa- 
tisfechos. Murmuran mucho sebre las máscaras, y á buen segu- 
ro, que los Reverendos Padres de Roma, sin esceptuar el P. 
Ricci, no están de igual parecer, lo mismo que sobre los Tea- 
tros. Lo que aqui es pecado, es virtud en Boma. La negocia- 
cion del breve que me habeis dirigido respecto á los Jesuitas 
de las Indias se sigue con actividad en el Consejo. Los fiscales se 
hacen los remolones en hacer comparecer ante ellos á los Pa- 
dres procuradores del “Colegio Imperial, para pedirles ciertas es- 
plicaciones de las que podrian resultar novedades que ignoramos. 
No dejeis de dar una copia de aquellas al Padre General de los 
Agustinos, para que no tarde en dar otra enciclica; pues de 
otro modo llegaria antes la del P.. Ricci que esperan los Je- 
suitas para publicarla aqui, de lo que estoy muy seguro.» 

El 24 de febrero, Roda dice en otra comunicacion: « En 
el Consejo de Indias, se sigué el negocio” que habeis empren- 
dido, del breve de los PT Grimaldi nada me ha dicho; 


¿Pero yo he hablado . mucho sobre eso con el P. Confesor, y. lo 
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que me habeis escrito, me será muy útil. Espero llegará un 
dia en que se pueda quitas la máscara á esta clase de gen- 
tes. » 

Roda, que ni era un juez, ni un ministro, era enemigo de- 
clarado de los Jesuitas. Esta claęẹ de: gentes, como el dice, fué 
la que le sacó al mundo y no se acuerda de ella, sino para. per- 
seguirla, y escribir el primero de marzo de 1768: «Se dice por 
algunos, que yo aborrezco á los Jesuitas, dejarles que digan; qué. 
importa, yo los aborezco, y cuantos estamos en los diferentes mi- 
nisterios, debemos hacer lo mismo. Qué dia de gloria será para la 
España aquel en que diga que tuvo unos ministros dotados de va- 
lor suficiente para realizar su espulsion! » 


'En 1768, se permite Roda gozarse en su victorfasin com- 
` bate, por el triunfo de su odio sobre la justicia, que le elevaba 


hasta el Capitolio. Si este mismo hombre, que dejó á su muerte 
la España tan rica y tan respetada, saliese en 1847 de su tum- 
ba, y la viese indiferente, borrada casi, del número de las na- 
ciones, hecha el juguete de los partidos, y no haciéndose visible 


entre los pueblos - sino por la discordia de sus ciudadanos, y otras . 


causas mas graves, que por respeto callamos, quien sabe, si 
aun se gloriaria Roda de haber preparado la ejecucion de este 
primer crimen que tantos otros ha producido! 


Pero cuando el gabinete de Madrid meditaba la- ruina de los 


Jesuitas, estaba muy lejos de pensar, que las faltas de los abue- 
los siempre son espiadas por sus descendientes. Las esperanzas 
de Aranda, que hacian sonreir á los malvados, á los crédulos, á 
los utopistas, y á los aventureros, no tardaron en realizarse. El 
Rey era favorable á los Jesuitas; se comenzó por hacerle indife- 


rente, y despues llegó un dia, en que la trama urdida desde 


mucho tiempo le envolvió en sus.redes. Los amigos de Choiseul, 
y los Filósofos no habian querido que se les acusase de embru- 
~ (ecimiento intelectual; tan solo habian dicho, que para sacudir 
- el yugo sacerdotal era preciso comenzar por aniquilar á los Jesui- 
tas. Aranda y el duque de Alba, para mostrarse dignos disci- 


pulos de semejantes maestros, sorprendieron la confianza de Cár- 
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los JH, y le hicieron olvidar que la muerte de las creencias es- 
tá muy cercana á la caida de los imperios. Abusaron de su res- 
peto para con la memoria de su madre, y calumniaron el naci- 
miento del Rey para hacerle implacable. 

La historia no puede aquí apoyarse sino en probabilidades. 
Los fautores de la destruccion de la Orden de Jesus, y los par- 
tidarios de esta misma Orden, acordes en los resultados, difieren 
tan solamente en las causas. Unos pretenden que el motin de Es-: 
quilache abrió los ojos al Rey, y le infundió sospechas de lo que 
podria llegar á ser esta Sociedad de sacerdotes, aspirante al des- 
tronamiento de su mismo protector, ó al menos, å la dominacion 
de las Cólonias Españolas. Otros afirman que Aranda no fué mas 
que el agente é instrumento de un complot organizado en Paris. 
Este complot dicen; tuvo por base el orgullo de un hija que no 
quiso tener que avergonzarse de su madre. En esta incertidum- 
bre y á falta de documentos positivos en que se encuentra el 
escritor, nosotros apelamos para formular nuestro juicio al dicho 
de los enemigos natos del:Instituto. Y puesto que los historiadores 
Católicos de ambos lades, sin pruebas decisivas, se hallan en com- 
pleto desacuerdo, invocaremos el testimonio de los Protestantes. 
He aqui lo que dice el Anglicano Coxe (1): 

«Desde entonces (habla del 4764) el ministerio francés se 
propuso generalizar la caida de los Jesuitas en otros paises ocupán- 
dose sobre todo en su completa espulsion del territorio español.” 
Choiseul no perdonó á este efecto medio ni intriga de cualquier 
género, ‘para difundir la alarma sobre los principios y carácter de 
un Orden al que atribuia cuantas faltas podian acarrear su desgra- 
cia. No hizo el menor escrúpulo de que circulasen cartas apócri- 
fos á nombre del General de la Compañía (2) y de otros superio- 


) L' fispaqne sous les Rois de la maison de Bourbon, t. V, p. A. 


(2) Los apologístas del duque de Choiseul , el conde de Saint Priest , entre 
otros , han conocido , la necesidad de desmentir los asertos del escritor ingles, 
al menos, desinteresado en la cuestion. Su única razon para creer que Choi- 
seul , no tomó parte en esta intriga, es el no descubrirse rastro alguno de ella, 


| 
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res, y de estender las calumnias mas' odiosas contra algunos in- 
dividuos de la Sociedad. » Goxe vá aun mas lejos, y añade (1): «Se 
hacian correr voces relativas á sus supuestos complots y cons- 
piraciones contra el gobierno español , y para hacer la acusacion 
mas verosímil, se forjó una carta que se decia escrita en Roma por 
el general de la Orden y dirigida al provincial de España. En esta 
carta, se ordenaba que promoviese insurrecciones ; y se arregló 
de manera que fuese interceptada. Se hablaba de las inmensas ri- 
quezas y propiedades de la Orden , cebo que se ponia á'la vista 
para: obtener su abolicion. Los mismos Jesuitas perdian mucha 
parte de su influencia en el espiritu: de Carlos , oponiéndose á la 
canonizacion del V. Palafox, que aquel con tanto ardor deseaba. 
Pero la causa principal , que ocasionó su espulsion, fué el buen 
éxito de los medios empleados para hacer creer al Rey , que el 


en la correspondencia oficial ó privada del ministro con el mafqués d’ Ossun, su 
pariente , embajador de Francia en Madrid. Esta razon nos parece poco concluyen- 
te, porque en el tomo V, pag. 430 de l’ Histoire de la diplomatie, por Flassan, lee- 
mos , sobre negociaciones relativas á los Jesuitas, lo siguiente: 

«El tiempo, dice, aun no ha descubierto. el Misterio de estas negociacio- 
nes , y quizá no le descubrirá jamás , porque muchos de los pasos que se dieron 
fueron confiados á agentes secundarios ó realizados por medios indirectos , y asi, 
en este asunto, el _duque de Choiseul no se comunicó con el Embajador del 
Rey en Madrid, sino con el abate Beliardy , cónsul francés en la Corte de 
España.» 

Lo que dice Flassan, respecto á España en l' Histoire de la diplomatic , pode- 


mos aplicarlo á todos Jos demás paises. El siglo XVIII fué incuntestablemente , la: 


era de los agentes secretos ; los principes y sus ministros desconfiaban unos 
de otros , conociendo la necesidad de engañarse mutuamente. Esto es lo que es- 
plica la escases de medios, y de hechos que se nota en las correspondencias di- 
plomáticas ; todo se trataba sin contar con los embajadores , y todos saben el 
papel que Dumourier, y el abate de Broglie representaron en heneficio de 
Lyis XV. Beliardy era el hombre de Choiseul, y el caballero de Azara comenzó 
su carrera por ser el agente secreto de} conde de Aranda. No faltaban además 
en todas las cortes, personas del primer rango , en su clase, ó de demastada 
elevacion en las ideas para acomodarlos á este espionaje de escándalgs intimos yá 
estas tentativas de corrupcion subalterna que han perdido á la Europa monárqui- 
ca. Los d' Aubeterre, los Bernis, los Roda", y los Aspuru eran escasos ; y se les 
suplia con otros hombres activos , cuyo carácter ambiguo, se podia negar á cual- 
quiera hora, y recompensar sus servicios á peso de oro. 
(1) L’ Espagne sous les Rois de lu Maison de Bourbon t. Y, p. 9. 
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motin que acababa de verificarse en Madrid habia sido escitado por 
las intrigas de la Compañia , que aun seguia formando nuevas ma- 
quinaciones contra su propia persona y familia. Dominado Cár- 
los III por esta opinion , de protector celoso, se convirtió en im- 
placable enemigo , y se apresuró á seguir el ejemplo del Gobier. 
no francés arrojando de sus estados å á una sociedad que le parecia 
tan peligrosa. » 

Leopoldo Ranke adopta igualmente la idea de Coxe. «Se hizo 
creer á Carlos 111 de España , dice (1), que los Jesuitas habian 
concebido el plan de colocar sobre el trono, en su lugar, á su her- 
mano el infante D. Luis. «Cárlos III, dice (2), conservaba el 
mas profundo resentimiento de la insurreccion de Madrid ; la cre- 
yó obra de alguna intriga estrangera ; pero se le pudo persuadir 
que fué efecto del manejo de los Jesuitas , y este fué el prin- 
eipio de su ruina en España. Conspiraciones supuestas , acu- 
saciones. calumniosas , y cartas apócrifas destinadas á ser in- 
terceptadas , y que lo fueron en efecto , acabaron por gecilir al 
Monarca. » 

Otro Protestante, Schæll, corrobora -esta unanimidad , que 
a los ojos de los lectores , aun de los parciales , es un singular tes- 
timonio en favor de los Padres: «Despues del 1764 , refiere el di- 
plomático prusiano (3), el duque de Choiseul habia espulsado á los 
Jesuitas de Francia, y siguió persiguiendo á la Orden hasta en 
España. Empleó todos los medios á fin de convertirla en objeto de 
terror para con el Rey, y lo consiguió valiéndose de una calurhnia 
atroz. Se asegura que hizo se pusiese en manos del Soberano una 
supuesta carta del P. Ricci, General de los Jesuitas , de cuya fal- 
sedad se acusa al duque de Choiseul , por la cual, el general 
anunciaba ásu corresponsal que habia al fin conseguido reunir los 
documentos que probaban de una manera incontestable , que Cár- 
losJ!I era hijo de un adulterio. Fué tal la impresion que hizo al 


) Histoire de la Papaute, tom. 4, p. 494. 
) Histoire des Francais, tom. 29, p. 370. 


A 
(2 
(3) Caurs d’ histoire des Etats curopens, tom. 39, p. 165. 
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Rey tan absurda invencion, que se dejó arrancar la órden de es: 
pulsar á los Jesuitas. » 

El historiador. anglicano Adam añade (1 ): « Se puede muy bien, 
sin herir susceptibilidades , poner en duda los crimenes , y malas 
intenciones atribuidas á la Compañía , y es mas natural creer, 
que un partido enemigo, no solamente de su establecimiento co- 
mo cuerpo, sino de la Religion cristiana en general, suscitó una 
ruina á la que se prestaron los gobiernos de tanta mejor gana, 
cuanto que les resultó de ella un interés positivo; el de sus ri- 
quezas. » - e 

El testo de los escritores protestantes « es idéntico ; nosolros ni 
lo desechamos , ni lo aceptamos; tan solo lo copiamos en toda su 
integridad. Esplica naturalmente, lo que sin él, seria inesplica- 
ble (2), por que un hombre del temple de Cárlos MÍ, no modificó 
en un solo dia las opiniones de toda su vida. Siendo' como era 


EG Hisloire d' Espagne, tom. 4, pag. 271. 

(2) En una obra que se puhlicó en 4800 con el título de: Du retablissement 
des Jesuites, et de l’ èducalion publique (Emmerick, Lambert Romen), se encuentra. 
un hecho curiose en apoyo de lo que dicen los protestantes. Éste hecho es co- 
` nocido de euantos han estado en Roma, es una tradicion de Católicus; pero con- 
firma plenamente los, dichos de Senel de Ranke , de Coxe, de Adam, y de 
Sismondi. 

«Debe añadirse aquí, dice el testo que citamos, una particularidad interesante 
å la historia, de los medios empleados para perder à la Cumpañía de Jesus , toda 
entera , para con el rey Cárlos II. Además de la supuesta carta del P. Ricci, hu- 
ho tambien otros documentos supuestos, -y entre estas piezas inventadas , una 
carta, cuya letra estaba perfectamente imitada de la dè un Jesuita italiano, que 
contenia atroces invectivas contra el Gobierno Español. A las instancias que hizo 
Clemente XII, para hacerse con algunos datos de conviccion que pudiesen 
ilustrarle , se le contestó , mandándole esa carta. Entre los que fueron encarga- 
dos de examinarla, se encontraba Pio VI, simple Prelado , á aquella sazon. Al 
hecharla la vista encima, conoció al punto , que el papel era de fábrica Españo- 
la , y le pareció muy estraordinario, qne para escribir desde Ruma se echase ma- 
no de papel de España. Reparándola mas de cerca y á huena luz, .descubrió,, no 
solu que el papel tenia la marca y sello de una fábrica Española; sino el año en 
que se habia fabricado, el cual era dos años posterior á la fecha de la carta, de lo 
que se seguia que esta carta habia sido escrita en este papel, dos años antes que 
se fabricase. La impostura y la falsificacion no pudia estar mas clara; peru ya se 
habia dado el golpe en España , Y Cárlus II, nu era hombre, que reconocia y re- 
paraba un yerTo. : 
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Cristiano fervoroso, no se estrelló contra 'un Instituto , que, di- 
fundido en todas las provincias de su vasto imperio, habia con- 
quistado con la sola cruz mas pueblos á la monarquia española, 
que Colon , Cortés y Pizarro con las armas; y para decidirle á se- 
mejante acto de severidad inaudita, fueron precisos motivos es- 
traordinarios. El mas plausible, el único que podia escitar su có- 
lera , era el de echar sobre su real escudo la mancha de la bas- 
tardía. Se habia estudiado á fondo su carácter , se le creia incapaz 
de ceder á sugestiones filosóficas , y se le hirió en su única parte 
vulnerable. En la imposibilidad de evocar revelaciones de otros 
hechos que nos ofrezcan alguna verosimilitud , nos vemos pre- 
cisados á adherirnos al que nos refieren los escritores protestantes, 
el cual se halla confirmado por testimonios coetáneos y por los docu- 
mentos de la Compañía de Jesus. 

Herido el Rey en lo mas vivo de su orgullo y de' su piedad 
filial , y rodeado de los que le habian proporcionado la lectura de 
las cartas falsamente atribuidas á Ricci, no pidió mas consejo 
que el “que le proporcionase la venganza. Sumiso al Soberano 
Pontifice, como hijo respetuoso de la Iglesia, no pensó en recurrir 
ála sabiduría y prudencia del Padre comun, de los fieles. Se cre- 
yó ultrajado , y quiso castigar la injuria sepultándola al propio 
tiempo en lo mas profundo de su corazon. 

Se estableció desde luego el mas tenebroso espionaje para se- 
guir, en todos sus pasos, á los Jesuitas, y para alentar las delacio- 
nes. Se. tomaron medidas que solamente la discrecion española 
era capaz de ocultar con las sombras del misterio. Se averiguo la 
vida pública y privada de cada miembro de la Sociedad , valién- 
dose de espias asalariados por Aranda. De todos sus dichos se for- 
mó un cúmulo de acusaciones ridículas é incoherentes, y el ne- 
gocio se llevó al consejo de Estado reunido en sesion estraordina- 
ria. El 29 de enero de 1767, el fiscal de ese cuerpo respetable, 
D. Ruyz Campomanes leyó un dictamen contrario á la Compañia, 
como refiere el protestante Juan de Muller (1). « Hizo un crimen 


(1) Histoire universelle, par Jean de Muller, t. IY. 
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á sus individuos de su humildad esterior, de las limosnas que re- 
~ partian , de los cuidados y consuelos que prestaban en todas par- 
tes á los enfermos y prisioneros, y les acusó por último de que 
se valian de estos medios para seducir al pueblo y hacerle servir 
á sus intereses.» La sentencia del Supremo Consejo princi- 
pia asi: . 
«Supuesto todo lo que se ha dicho: el Consejo estraordina- 
rio , pasa á esponer su parecer sobre la ejecucion de la espatria- 
cion de los Jesuitas, y sobre las demás medidas , consecuencias de 
aquella , á finde que obtenga en su tiempo y lugar, un entero y ple- 
no cumplimiento. » 

Si esta primera consideracion tiene algo de estraño las demás 
que siguen , no lo parecen menos. No se toca en lo mas minimo 
á punto alguno del Instituto ni se acrimina la disciplina. usos y 
costumbres de la Sociedad ; tan solo se dice «que igualmente será 
muy oportuno, hacer entender á los Prelados, Ayuntamientos, y 
demás asambleas y Corporaciones politicas del Reino, que,Su Ma- 
gestad se reserva para sí el conocimiento de los grandes motivos 
que han movido su Real ánimo á adoptar esta justa medida adminis- 
trativa, usando de la asitoridad tutelar que le pertenece.» Se lee 
tambien : «Su Magestad impone además, á sus súbditos el mas 
absoluto silencio sobre este asunto , á fin de que ninguna persona 
escriba, publique, ni estienda obras relativas á la -espulsion 
de los Jesuitas, sea en pro ó en contra, sin permiso es: 
pecial del gobierno, quedando declarados incompetentes pa- 
ra conocer de esta maleria, tanto el comisario encargado de 
la vigilancia de la prensa como sus subdelegados, por- 
que todo lo que á esto :se refiera debe ser privativo de la 
autoridad inmediata del presidente y ministros del Supremo 
- Consejo. » 

Aun concediendo la parte y prestigio de terror que esta 
censpiracion del silencio ejerció sobre el carácter español, es pre- 
eiso convenir que semejante fallo, cuyas causas fueron un mis- 
terio sellado para la Iglesia, el Episcopado, la Magistratura y el 
Pucblo, adolecia al menos del vicio de nulidad. Despues de dos- 
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cientos y veinte años, los Jesuitas vivian y predicaban en España, 
eran colmados de beneficios por los monarcas, cuyos dominios es- 
tendian. El clero y las masas aceplaban con gusto su inter- 
vencion, y apesar de todo esto, la Orden, repentinamente se' 
veia declarada culpable de un crimen de lesa-magestad y 
de un atentado público que ninguna persona podia desiguar. La 
sentencia marcaba la pena sin enunciar el delito.En el roce de 
la vida social, la asercion que oculta la prueba, afirma al menos el 
hecho; pero aqui, prueba y hecho todo se sepultó en la oscuridad 
y todo traspasó los postreros limites de la credulidad humana. Las 
suposiciones que deciden al Consejo supremo, no solo no están 
` justificadas sino que ni aun se hace mencion de ellas. El em- 
bajador que debe comunicar esta sentencia al Papa « tiene órden 
espresá de negarse á toda esplicacion, limitándose unicamente á 
entregar en sus manos el decreto real. « De lo que resultará que 
el Pontifice Supremo, el que ata y desata sobre la tierra, estará 
tan ignorante, como los Jesuitas, como la España, como el mun- 
do entero, de los motivos del destierro. En Portugal causó el 
mayor escándalo la publicacion de estas causas; en Francia mo- 
tivaron largas discusiones, y en España son condenadas al secre- 
to de la tumba. Todo cuanto el Gobierno de Fernando VII con- 
fesó despues, se redujo á que «la Compañía de Jesus fué arro- 
jada para siempre de la Peninsula, en virtud de una medida ar- 
rancada por sorpresa y por la mas odiosa intriga á su magnánimo 
y piadoso abuelo el Rey Cárlos UI (1). » 

Un crimen contra las personas, ó contra la seguridad del Es- 
tado, siempre deja tras si huellas y señales que le dén á conocer; 
informaciones, testigos, exhortos, declaraciones, y demás fórmu- 
las judiciales; nada de esto se verificó en este caso, y enla imposibili- 
dad de esplicar la sentencia del Consejo, aunque no se quiera, no hay 
mas remedio que acudir á la'version de los Protestantes. 


(1) Esposicion y dictamen del Fiscal del Consejo y Camara Don Francis- 
co Gutierrez de la Jluerta, en el espediente consultivo sobre si convendrá 
0 no permilir que se restablezca la Compañia de Jesus en estos reinos, y en su 
caso, bajo qué reglas y calidades deberá verificarse. 
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' Aranda no admitió para sus secretos confidenciales, mas que 
á D. Manuel de Roda, Moñino, Campomanes y Osma; todos es- 
tos trabajaban y se entendian entre si con tanto misterio, que para 
sus amanuenses y copistas echaban mano de sus pages mas jóve- 
nes, y de otras personas por el estilo, incapaces de comprender 
el sentido y tendencias de lo que se les hacia escribir (1). Iguales 
precauciones sé emplearon para arreglar la ejecucion del golpe 
trágico. En el mismo gabinete del Rey se estendieron las minu- 
tas de las órdenes dirigidas á todas las autoridades Españolas de 
ambos mundos. Estas disposiciones, firmadas por el Rey Cárlos 
JII, y por Aranda, estaban cerradas bajo tres sobres y otros tan- 
tos sellos. En la segunda cubierta se leia: « Bajo pena de muer- 
te, no abrireis este paquete hasta el 2 de abril de 1767, al ano- 
checer.» 

La orden del Rey estaba concebida en estos términos : «Os re- 
visto de toda mi autoridad y de todo mi poder real; para que en 
el instante, ayudados de fuerza armada, os trasladeis á la casa de 
los Jesuitas. Os apoderareis de todos los Religiosos, y en calidad 
de prisioneros, los hareis conducir al puesto que se os indica, 
en el improrrogable término de veinte y cuatro horas, donde se- 
rán embarcados en los buques dispuestos al efecto. En el momen- 
to mismo de la ejecucion, sellareis los archivos de la casa, y pa- 
peles particulares de sus individuos, sin permitir á ninguno de 
estos que lleve cortsigo mas que sus breviarios, y la ropa blan- 
ca absolutamente precisa para la travesia. Si despues del em- 
barque, existiese ó quedase aun en esa ciudad un solo Jesuita, 
aunque sea enfermo ó moribundo, respondereis con vuestra ca- 
beza.. o ; | 

«Yo EL REY.» 

Pombal y Choiseul trataron al menos de dar una apariencia 
juridica á sus medidas. Aranda llevó hasta el punto increible la 
arbitrariedad. Los navios se hallaban anclados en los puertos de 
España y América, y ya se habian puesto en movimiento tropas 


(1) Souvenirs el Portraits du duc de Lévis, p. 163. 
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para. que la fuerza sostuviese á la tiranía, cuando el 2 de abril 
á la caida de la tarde, se ejecutó una misma órden, y en una . 
misma hora, en todas las posesiones españolas. Aranda temió la in- 
discreccion de Choiseul, su cómplice, y nó le comunicó su plan, 
sino despues de realizado. | 

El 2 de abril, en el momento en que la Compañía de Jesus 
caia herida por el rayo, el Rey Católico hizo publicar una Prag- 
mática Sancion destinada á justificar este acto de espatriacion ge- 
neral. La pragmática está tan reservada como el dictámen del 
Consejo de Castilla. No dá la menor luz, sobre la estension y na- 
turaleza de los crimenes impuestos á los Jesuitas, leyéndose sola- 
mente: 1.° Que el Principe, determinado por motivos de la mas alta 
importancia, tales como la obligacion que tiene de conservar la su- 
bordinacion, la paz y la justicia entre sus pueblos, yspor otras ra- 
zones igualmente justas y necesarias, ha juzgado apropósito decre- 
tar que todos los religiosos de la Compañía de Jesus salgan de 
sus estados, y que sus bienes sean confiscados; 2.” Que los mo- 
tivos justos y graves que le han obligado á dar esta órden queda- 
rán para siempre ocultos en el fondo de su corazon real; 3.” Que 
las otras Congregaciones religiosas han merecido su estimación por 
su fidelidad, por sus doctrinas, y finalmente, por el cuidado que 
tienen de abstenerse en negocios del Gobierno. » o 

Este elogio dirigido á las demás Corporaciones religiosas, era 
una acusacion indirecta, arrojada contra los hijos de San Ignacio. 
Insinúa el crimen que quiere castigar; pero este crimen sea de fa 
naturaleza que se quiera, nunca hay motivo para que quede en- 
cerrado en el pensamiento Real, antes por el contrario, habia 
una precision de denunciarle con todas sus circunstancias y` pro- 
barle á la España entera, al Papa, y á los soberanos estrangeros, ú 
fin de no dejar la menor duda ni sospecha sobre la justicia de 
la Pragmática, pues una simple enunciacion no es bastante para 
legitimar una proscripcion realizada en escala tan superior. 

El decreto Real era inexorable, y las autoridades civiles y 
militares tuvieron que atenerse á su material contesto, sin com- 
prenderle. Cuántos sufrimientos crueles, cuántos amargos pesares 
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y qué indecibles ultrages no padeció la humanidad en aquella 
hora fatal! A seismil Jesuitas esparcidos en España y en el Nue- 
vo-Mundo, se les conducia en galeotas á su destino, se lesin- 
sultaba, se les escarnecia, se les acinaba sobre el puente de los 
barcos se les entregaba á la apostasia ó la miseria, se les sor- 
prendia en sus casas, se les despojaba de sus bienes, de sus 
obras, de sus correspondencias; y se les arrancaba por último de 
sus Colegios ó de sus Misiones. Jóvenes y ancianos, sanos y en- 
fermos, todos debian sufrir un ostracismo, cuyo secreto origen á 
nadie se le alcanzaba. Marchaban hácia un destierro jgnorado; 
entre amenazas y afrentas, ni una sola de las victimas exaló la 
menor queja, y ni en el mas pequeño de sus papeles, y correspon- 
dencia mas intima se vió una línea siquiera, que hiciese sospe- 
char la mengr imputacion, la menor trama! 

Mas, no es solo este resultado lo que el ministerio español tie- 
ne deseos de participar á Roma. Era preciso dominar á la Santa 
Sede aterrorizándola de antemano, para amortiguar de esa ma- 
nera la fuerza de sus reclamaciones. En un estilo, en el que la 
energía del pensamiento vá unida á la ligereza de la espresion, Ro- 
da dicta á Azara lo que debe decir y hacer, escribiéndole, fecha 7 
de abril en estos términos: 

«Del miércoles al viernes ha quedado ejecucutada la opera» 
` cion cesarea en toda España. El 6 de marzo, se han espedido 
iguales órdenes para todas las Indias. En su consecuencia, hare- 
mos á Roma un presente de medio millon de Jesuitas, pagúndole 
su viage y la subsistencia, interin vivan. Adjunta remito á V. la 
nota de los puntos donde han sido espulsados, segun el aviso que 
ha sido recibido pacificamente y con satisfaccion de los pueblos. 
Todavía no tenemos noticias del dlrs de otras partes mas le- 
janas. » 

En las primeras líneas de este despacho, Roda se apoya en la 
alegría de los pueblos que se felicitaron de verse libres de los 
Jesuitas; unos cuantos renglones mas abajo, el ministro español se 
desmiente ási mismo; pero esta contradiceion no le detiene: 

«No puede formarse idea, continúa, de la severidad con que 
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se ha juzgado esta medida, tanto en Madrid, como en todos los 
demás pueblos. Antes causaba una revolucion la sola vista de 
un sombrero, de Jesuita; hoy.se les echa de menos. Sin embar- 
go, estos ilustrisimos han perdido mucho terreno en Europa y en 
las Indias. Estamos en medio de dos reinos de donde han sido 
arrojados, y en el punto céntrico de sus intrigas. El Rey no quie- 
re dar esplicaciones sobre este negocio; pero si se nos provoca 
será indispensable darlas, y Torregiani que ha representado un 
gran papel en las secretas pesquisas hechas por el Consejo, verá 
como sale del apuro. Tengo lástima al pobre Azpuru que debe co- 
municar la noticia al Papa, y defender el asunto delante de Tor- 
regiani. Yo estoy loco de alegría tanto mas, cuanto que tenemos 
armas seguras para nuestra defensa. Este fatal pontificado que se 
empeña en proteger á los Jesuitas, concluirá por romper con to- 
dos los gobiernos, y perdiéndose á sí mismo, acabar con la reli. 
gion, con la doctrina y con las buenas costumbres. » 

El 14 de abril de 4767, el ministro español, vuelve á re- 
producir la idea de la operacion cesarea, y las amenazas que 
prepara para llevar adelante la calumnia: | 

«Por fin, dice en carta de este dia á Don Nicolás de Azara, la 
Operacion cesarea se ha terminado en todos los colegios y casas de 
la Compañía de Jesus, en España. Segun las comunicaciones que 
nos acaban de llegar, ya están caminando todos hácia los dife- 
rentes puestos donde han de ser embarcados. Allá os mandamos 
esa buena mercancía. No ha habido resistencia ni motin en nin- 
guna parte, y se conoce que los Terceros no son tantos como se 
creia, Los ricos, las mujeres y los tontos, estaban apasionados de 
esta clase de gentes, y no cesan de importunarnos con su afec- 
lo hácia ellos, hijo de sù necedad. Quedareis admirado cuando 
veais el número de Jesuitas que habia en España. 

«Estos señores se habian apoderado de los tribunales, de las 
administraciones de los conventos de ambos sexos, de las casas de 
los grandes y de los ministros, de suerte que todo lo dominaban. 
Corrompian la justicia y eran los dueños de España. Los papeles 
Que se encontrarán en sus archivos y bibliotecas, en los graneros 
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.endas cuevas, y en otras mil partes suministrará materia abundanti- 
sima , para que se descubra algo mas que lo sabido hasta el dia. » 

Vemos presentada la acusacion»con todas sus formas, y al pa- 
recer, en boca del gobierno español, no se aguarda mas que una 
provocacion para anonadar á la Santa Sede y á la Compañía de 
Jesus con los documentos que se encontrarán en los archivos. Este 
sistema de alarde y de intimidacion se prolonga. El 28 de abril, 
Roda escribe desde Aranjuez á su corresponsal ordinario: 

«Cuanto en la actualidad pueda decir y alegar Roma para im- 
pedir la salida de los Jesuitas, lo que es al presente , es inútil y 
estemporaneo. Es problable que si la corte de Roma llegase á triun- 
far, se armaria un escándaio , porque no faltan materiales para con- 
fundirlos y desacreditarlos en toda Europa. En Paris y en Lisboa, 
se ha aplaudido hasta lo sumo la espulsion de los Jesuitas. En cuanto 
á Roma, se asegura que los Ingleses son los únicos que no se han 
mostrado favorables à la medida. Mirad que apoyo para Roma, que 
tiene la bajeza de aceptar los favores de Lóndres, y de los protes- 
tantes! > 

A todos los Jesuitas españoles, les cojió de improviso la es- 
pulsion. Cuando menos lo pensaban se les arrancó de sus casas sin 
darles tiempo para poner en algun órden sus papeles. El destierro 
les aguardaba, y á él se dirigian contentos. Contábanse entre estos 
personas de gran talento y de ilustre cuna; José y Nicolas Pignate- 
lli, sobrinos segundos de Inocencio XII y hermanos del conde de 
Fuentes, embajador de España en Paris, entraban en el número. 
Aranda, que temia malquistarse con las primeras casas del Reino, 
propuso á muchos padres, que si gustaban , podrian retirarse al 
seno de sus familias, donde estarian libres y se les guardarian todas 
las consideraciones debidas á su clase. A ejemplo de los Pignate- 
lli, ni uno siquiera aceptó este compromiso, que iba unido á la 
apostasia. El P. José se hallaba enfermo , se le suplica, se le apre- 
mia á que no se embarque. Las instancias siguen hasta llegar á Tar- 
ragona , y su respuesla siempre es la misma: «Mi resolucion es 
inalterable; poco importa que mi cuerpo sea pasto de los peces o de 
los gusanos; lo que deseo antes que todo, es morir en compañia de 
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los Jesuitas mis hermanos.» El 4 de 'agosto de 1767, Roda, el com- 
pañero de Arandá en' el ministerio, hace: mencion de este mismo 
valor, que'no se desmintió jamás. Dice asi, en carta de esta fecha, 
al caballero de Azara. «Los pignatelli se han negado completamen- 
te, y de una manera absoluta , å dejar la sotana de la Compañia, 
quieren vivir y morir con sus hermanos. » 

Estos hermanos se encontraban esparcidos, en medio de todos 
los continentes. En la América Meridional , disfrutaban de una au- 
toridad ilimitada sobre el espiritu, de esos pueblos. Les era muy po- 
sible sublevar en su favor los neófitos del Paraguay , y ya se habia 


` acusado á los - padres de aspirar á constituir estas Reducciones in- 


dependientes de la corona , y bajo el gobierno de la Compañia. La 
fábula del emperador Nicolás 1, hubiera podido realizarse fácilmen- 
te, porque los neófitos, al proscribirles sus Apóstoles , no hablaban 
de otra cosa; sino de su separacion de la Metrópoli. Una sola pala- 
bra que pronunciasen los Jesuitas , hubiera bastado para cimentar 
una grab revolucion. Pero esta palabra no salió de sus labios, ni se 
le ocurrió 4 ningun Misionero arrojarla en medio de la multitud 
desconsolada, como: bandera de emancipacion ó de venganza. Los 
Padres preveian la ruina de su monumento de civilizacion que ha- 
bian alzado, tenian la fuerza en su mano; y sin embargo se some- 
tieron, sin escepcion, sin resistencia, sin réplica ála autoridad que 
les hablaba en nombre de su Rey. En todas partes fué igual la obe- 
diencia, y en su postrer despedida á esos pueblos, á quienes habian 
hecho hombres y cristianos, los Jesuitas no se espresaron mas que 
con palabras de fé y de paciencia. Ningun escritor, en semejante es- 
pontareidad, ha podidó recojer alguna señal de resistencia , ó emi- 
sion de algun pensamiento culpable. Los unos se callan al tocar es- 
ta gloriota y funesta abnegacion, mientras que otros la hacen cons- 
tar. El viajero Pages, que se hallaba á aquella sazon en Filipinas, 
no ha encontrado quien le contradiga, cuando dice (1): «No puedo 
terminar este justo elogio de los Jesuitas , sin hacer notar, que 'en 
la posicion en quese veian los indijenas, y atendido el grande amor: 
que tenian á sus pastores, con muy poca citacion de su parte, se 


(1) Voyage de Pages. t. II. p. 190. DS 
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hubiera podido dar bcasion á desórilenes que. aa la 'vio: 
lencia: y la insurreccion, «y ye nismo les he viste obedecer el decre- 
to de su espulsion con toda la deferencia que. se;merece la autori- 
dad civil, y al mismo tiempo, con e la ¿alma - Ay firmeza de almas 
verdaderamente heróicas.» ` f ba 
-—— Sismondi, no está menos osplicito. He aquí los trminos eon 
que habla de los Jesuitas arrancados , de-sus trabajos transatlinti- 
cos (2): «En Méjico, en el Perú, en Chile, y por áltimo, en Filipi» 
nas, fueron igualmente sorprendidos en: sus colegios, en un mismo 
dia y hora, ocupados sus papeles, y: arrestadas y -embarcadas luego 
las personas.:Se temia su'resistericia en las Misiones, donde eran 
casi adorados, por los .muevos 'convertidos,. pera al Contrario naosg 
traron la mayor resigmacion y hurnildad: amaaa á, una: 2. y he 
mezá, que rayabán en heroismo.» >; 

 La.probidad de Carlos III, estaba tan. lia somo. alos 
tos. Clemente XII, aúinaba á este Príncipe; el. 46 deabril de 4767) 
de escribió él Pontifice para suplicarle,.en nombre: de la Religion 
ly del honor , 'que depositase en su seno. paterna), las; causas de set 
méjante proseripción. El Papa se espresaba en estos ténminos llth 
nos de dolor. «De cuantos golpes hemos sirfrido durtanée los malaen 
turados nueve años de nuestro pontificado; el más sensible: para 
nuestro corazon paternal, ha sido el que. Vuestra Magestad: nos. act» 
ba de anunciar. Con que, vos timbiéh, hijó mio, éu quoque, fili mit 
wos, el Rey Católica, Carlos HI ,á quien‘ queremos con todo: nuds 
sro corazon, habeis llenado el caliz de nuestros. sufrimientos , : Y sut 
mido muestra vejez en un torrente de.lagrimes, que. ‘nos. precipita, 
Tá:á la tumba! El piadoso Rey de España se asocia: a los que pres- 

tan su brazo, ese brazo que Dios les. ha dade para preleger su 

servicio, la honradesu Iglesia y la salvacion de las almas, ú dos que 
prestan su. brazo, repito, á los enemigos de Dios y de la Iglesia; 4 
dos que piensán en destruir una institecion -tàn útil y ten afecta 4 
la misma Iglesia, que debe su otigen y 'su lustre á esos santas hé: 


D Histoire des anan D XXIX, p. 372; b Annual Register, t X. tds 
4767, cap. V, pág. 27, et le Mecure histórique de décembre nd pág. Dd tor 
firman estos hechos. 
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roes; que Dios eligió en la ndcibn española para la: estension de su 
gloria por toda la redondez de la tierra! Por ventura, Señor, ha conspís 
rado algun imdividuo de esta orden contra vuestro. gobierno” Pero 
en- ese. caso, por qué no castigais al culpable, sin hacer estensiva la 
pena á los mocentes? Ponemos : á Dios y á los hombres por testigos: 
de que la Corporacion, el Instituto, y el espiritu de la Sociedad de 
Jesus. son inocentes; y ho solamente es inocente esta Sociedad , si» 
20 que es piadosa, es útil, y santa en su objeto, .en $us leyes, y en 
$08, MÁXENDAS.»  -:.. 

- Clemente un se comprometia á ratificar todas las medidas te: 
madas contra: los Jesuitas, y á castigar severamente á. los indi: 
viduos que hubiesen faltado á sus. deberes de sacerdotes y de súb- 
ditos fieles. El Rey le: contestó : «Para dscusar al mundo un grande 
escándalo, por siempre guardaré oculto en mi-corazon la abomina» 
ble trama: que ha motivado estos rigores. Su Santidad debe creer- 
me sobre mi palabra; la seguridad y el reposo de' mi existencia 
exigen de mi él mas absoluto silencio sobre este asunto. » | 

Al ver una obstinacion semejante, que.se atrincheraba en palas 
bras desnudas de toda prueba, creyó. Clemente XIIL, que su cargo: 
de Pastor supremo le. imponia el deber de intervenir en: un pro. 
ceso terminado por la fuerza hrutal, y mucho mas , cuando este 
no se habia instruido siquiera. La cólera de los Reyes y de sus mi- 
pistros les habia servido mal, é inspirado peor , y asi el Papa se 
contentá con apelar á la dignidad de la razon humana. En un bre- 
ve dibigido á Carlos II, le dice: «Que los actos del Rey contra. los 
desuitás ponen evidentemente su salvacion en. peligro. El cuerpo, 
y el espiritu de la Sociedad son inocentes, añade , y aun euando 
algunos de estos. religiosos se hubiesen hecho culpables, no era 
justo tratarles con- tanta severidad sin aparecer antes acusados y 
convictos. » 

Nicolás de Azara no hizo misterio alguno, en Roma, de los docu- 
mentis palpables que. su gobierno le anunciaba. Afirma sin rebozo, 
que ai la Santa Sede, ó el eardenal Torregiani provocaban al mi- 
aisterio, Aranda y sus cólegas estaban dispuestos á. dar, sobre la 
espulsion de los Jesuitas, cuantas esplicaciones fuesen necesarias. 
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Roda se constituyó portador oficial de esta especie de desafio , y» 
Roma le acepta. Torregiani , secretario de Estado , declara à To" 
más Azpuru y á Azara , en presencia del cuerpo diplomático., que 
aguarda con impaciencia, que el gabinete de Madrid manifieste 
á la luz pública, los documentos. con que arguyen , y cuantos ac- 
tos ó .escritos haya descubierto, sea en contra del.Pápa , ó en 


. contra suya, ó de los Jesuitas. Azpuru y Azara piden instruecior 


nes á la corte, y el gobierno Español guarda silencio. Torregiani 
insiste , Clemente XIII. se queja amargamente de este ultrage 
gratuito; la respuesta son nuevas amenazas sin presenciar jamás 
un hecho. Hoy dia que todos los despachos del ministerio están 
en nuestro poder, aun nos es imposible encontrar uno tan solo que 
condene á los Jesuitas. A la posteridad toca, en vista de . esto, 
decidir sobre semejantes alegaciones. 

Carlos IlI jamás se volvia atrás de cualquiera llas que 
tomaba. Las lágrimas del Papa no le hacian impresion alguna, 
solo creia en la fábula inventada por los.enemigos de los Jesuitas, 
en esas cartas apócrifas que habian ulcerado su corazon. Núnca 
se resolvió á revelar, ni.aun al soberano Pontifite la causa de su 
repentino ódio contra la Sociedad de Jesus. Este 'secreto le llevó 
consigo á la tumba; pero ese mismo secreto se p a descubierto. à 
pesar suyo. ` 

Los Jesuitas espulsados en un mismo instante de todos los pim- 
tos del territorio Español, no debian tener comunicacion cón nin- 
gun ser viviente hasta su llegada á Civita-Vechia. El Rey les decla- 
raba sin patria; pero por un resto de humanidad , al apoderarse 
de sus bienes, asignó á cada uno de ellos una pension alimenticia 
cien pesos anuales; pero no sin algunas restricciones. Los Padres 
desterrados debian abstenerse de toda clase de apología de su Or: 
den, de toda ofensa directa ú indirecta al Gobierno; y la falta de 
uno solo de los Jesuitas españoles, (que una mano hostil ó estran- 
gera podia cometer) llevaria consigo, para con todos los demás, 
la supresion inmediata de. este recurso vitalicio (1). Se prohibia 


' (1) El artículo de la Pragmática-Sancion que se refiere á la panogi alimenitieia 
está concebido en estos términos: eS an Ls, 
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å todo español, bajo pena de alta traicion, hablar , escribir , ó re- 
clamar contra estás medidas, y tener correspondencia con los Je- 
suitas. Se debia aceptar sin exámen tan estraña proscripcion , que 
era la señal tija de la ruina moral y material de la España , asi co- 
mo la de-sus colonias. Hubo en el pueblo una sorda férmentacion; 
los grandes se indignaron ; pero Aranda habia: tomado ya sus pre- 
cauciones. Galumniaba á sys víctimas , y llenaba de temor á. los 
que se aprestaban á defenderlos. No faltaba mas á estos ministros, 
convertidos en odiosos déspotas, bajo el manto de una vana filan- 
tropía, que una legion de esclavos«dispuestos á vivir de una sorfrisa 
ó á perecer por un capricho real. Algunas voces se. dejaron: escu» 
char sin embargo , y Carlos IH oyó á un obispo echarle en cara 
la iniquidad de su decreto. El 42 de mayo, Rodá escribia á Azara: 
«La mayor parte de los obispos han: decidido ofrecer su coopera- 
cion al Rey y al conde de Aranda. Solamente sabemos que el de 
Toledo y su vicario estén en contra, pues han eserito mil neceda- 
des á Roma: No estrañariamos que los de Cuenca „` Coria , Ciudad: 
Rodrigo, Teruel, y algunos otros hiciesen otro tanto , pero hasta 
ahora lo ignoramos. » 

Cuando. estuvieron á la vista de Civita-Vocchia los peiner 
barcos de transporte, que no debian hacer escala en parte alguna, 
hasta llegar á su destino, los desterrados que iban en ellos, ċuyas 
marchas forzadas , privaciones y sufrimientos de todo género , ha- 


«Declaro que en la ocupacion de temporalidades de la Compañía, se comprenden 
sus bienes y efectos asi muebles como raices, ó rentas eclesiásticas que legitima- 
mente posean en el Reino, sin perjuicio de sus cargas, mente.de sus fundadores, y 
alimentos vitalicios de los individuos, que serán de cien pesos durante su vida á los 
Sacerdotes, y noventa á los legos, pagaderos de la/masa de la Compañía. © `. 

«Declaro que si algu Jesuita saliere delos Estados Pontificios (adouge se remiten 
todos), ó diere justo motivo de resentimiento á la. Corte, con sus Operaciones Q 
escritos le cesará desde luego la pension que le vá asignada. Y aunque no debo 
presumir que el cuerpo de la Compania , faltando 4'las mas estrechas y superiores 
obligaciones intente ó permita que algunb de sns individuos ó miembros esctiha 
contra el respeto y sumision debida á mi resolucion, con titulo ó pretesto de apor 
loffias ó defensorios dirigidos á perturbar la paz de mis reinos, ó por medio de 
emisarios secretos conspire al mismo fin, en tal caso, no esperado, cesará la pension 
á todos ellos. Nov. Recop. lib. 1.” tit. 26. Ley MI.» 
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bian casi agotado sú ivalor, hicieron alto por fin, Se habia: creido 
por michos, que los Novictos no querriari comengar su:oarrera por 
una espatriacion,: y que conseñtirian en volverá España. Se pusoá 
prueba su fortaleza: ton los gratos recuerdos de la “patria y de le 
familia,. y hubo'en varias ciudades, en Valladolid sobre todo ; mu- 
chos casos en: que de-quiso:, y nó se. pudo por mas esfuerzos que 
se: emplearén , y sorprender. el candor de esta juventud que-8e tie- 
gaha á separarse de sus: mdestros. -Lás: geducciones y las menams 
no produjeron efecto,:y los Novicios, santamente obstinados, siguie- 
ron*á sus -Pádres en el camino del tormento. Lo mismio queen 
Francia y: Portugal, la: Compañía. de Jesus en España; no tuvo sino 
muy pocos apóstatas. Esta sed de destierro con ta cual: no habia 
contado. Aranda fué un embarazo para é. Los navios faltaban; y 
y hubo precision: de hacinar á los prosuriptos de tóda:edad y doh- 
dicion unos sobre otros, como si fuerán negros, en: las escabos bu- 
quies dispuestos al efecto ; para su: transporte á-Ttalin; Aranda ló 
habia combinado 'todo para el interior, pero su solicitud. de pros 
cripcion'no pasaba de la frontera: 'Al llegar á ła- rada de Civita- 
Vecchia, su gobernador, que segun Sismondi (1), no estaba preve- 
nido, no quiso recibirlos, y estos desgraciados, entre los que habia 
muchos ancianos y enfermos, amontonados en los barcos se vieron 
precisados por espacio de muchas semanas ,-á: recorrer la costa; 
bordeándola, para buscar un punto de desembarco. Muchos ed 
cieron en la travesia. » 

Este suceso se ha desnaturalizado tan cruelmente que nosotros 
para juzgarle, hemos acudido á las relaciones de los Calvinistas. 
El Protestante Sismondi, cuyas simpatias religiosas, y políticas es- 
tán muy distantes de la Gorte de Roma y del Instituto de Loyo- 
la, no ha tenido la ocurrencia de hacer un orimen al Papa y al 
General de los Jesuitas de un incidente que esplican muy bien 
las leyes sanitarias, la seguridad de los Estados y las exigencias 
del honor y: la delicadeza, recibidas en la diplomacia. Un escritor 
podia no ha enida; ni esta reserva, ni esta equidad. En qu 


(1) Histoire des ponui tom. XXIX, pág. 572. 
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thetorsa de la caida: de los Jesurtas, (1) ed Come > Alejo de Sain 
Priest, . sin. prueba alguna que lo apóye, sin: el menor testimonio, 
n aun : de calummiador: siquiera, .se' atrpve á :desvirtuar ios 
hechos, y á desmentir los mas. arap Se ebpresa en estos 
A A AS 


; «Es preciso convenir en que el ANN de los Jesuitas y suem 
barque, se hizo «con una: precipitación, :netesarisesi se quiere, pero. 


bárbara.: Cèrca de 'seismil sacerdoles :de- todas edades y condicio- 
nes, personas de nacimiento: ilustre,: de saher, y enfermos llenos 
de achaques, todos sin distincion, privados de los objetos mas in» 
dispensables, fueron arrojados en el fondó de algunos buques lan- 
zados al: mar , sin :objeto determinado, «ni direecion fija: Despues 
de.algunos dias dde: navegacion. llegaron :á la vista de Civita-Vec- 
chia. Alki se les lesperaba, y lí fuerón recibidos á'cañonazos. Los 
Jeuites se pusidron: furioses contra: su General y le: e su 
dureza como causa de todas sus desgracias. » 

No hay «duda que:este. acontecimiento aumenta uña tiste K: 
gina en el libro de Ta historiz, pero ld memoria de Clemente XIII, 
M del Cardenal Torrégiani, y de- Lorenzó: Ricci.: :Goneral. de la 
Compañía, no serán manchadas por:ella; y para: respohder: de 'ah- 
lemano á ultrages sin provecho, sin gloria y sin verdad, . Sismon- 
di añade: «Clemente: XI, consideraba á los Jesuitas cemo los 
defensores mas hábiles y pas: constañtes de la Religion: y: de: la 
Iglesia, y tonia:utia gran adhesion á su Ordeñ; sus desgracias le ar- 
rahcabáax ligrinías incesantes, y particularmente se -acusaba de la 
muerte de los: desgraciados que habián muerto eh Civita-Vecchia; 
dió disposiciones para que todos estos deportados, sin distincion, que 
Jegbsen sucesivamente de Europa y de América fuesen distribui- 
dos en los Estados de: ls Iglesia, donde mas adelante . dicas ne 
estos adquirieron una: grári reputacion iteraria, » | 

El primer navío 'que Hegó, llevaba: á dos Jesuitas aragoneses 
æ número de setecientos, animados “á:la résignacion: por el P. 
desó Pignatelli. En sù carta, fechada en Sari Hdefonso, de 28 de 


(1) Histoire de la Chute des Jesuites, p. 65, 
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Julio de-1767, la confiesa Roda én términos tan formales, que 
no dá lugar á: la menor duda: «Sabemos, asi se espresa escri- 
biendo å. Azara, lo que V. dice de que:los Jesuitas del mar han 
escrito á los de ahi, porque algunas cartas han torcido el cami- 
no y han llegado á mis manos. En ellas hablan de la. que an- 
tes han recibido de Roma. Se lee la instruccion que de ahi se 
les ha dado; aplemden la resolucion del Papa de no admitirlos y 
sufren estos trabajos como un martirio por el bien de la Iglesia 
perseguida. Los Aragoneses son los mas fanáticos, y todos desean 
perder la vida por la Compañia (1).» 

- *La correspondencia de estos desterrados, en su travesia por los 
mares, es interceptada por.sus proscriptores, que se cuentan mu- 
tuamente'lo que por ella descubren, y Roda como habituado á en- 
contrar semejante conformidad en sus víctimas, la refiere lacónica 
y sencillamente. Ignora que vendrán despues de él escritores, que 
siguiendo lá escuela del Conde de Saint Priest tratarán de acri- 
minar los hechos para sacar de ellos alguna 'sqmbra dé acusa- 
cion contra los discipulos de San Ignacio. Roda, sin ponerla en 
duda, y sin que. sea de: su gusto. sobre todo, no puede menos de 
alabar tar heróica resignacion que otros: se toman el e el 
insultar. ? 

- Los Jesuitas rechazados de des de arenal: comprendió 
muy bien los motivos que habian inspirado esta medida al Car- 
denal Torregiani, y la aprobaban. Los Estados Pontificios son po» 
co fértiles, y seis mil personas que alli. llegasen de repente, de» 
bian atraer un hambre, ó al menos quejas y reconvenciones de 
un pueblo siempre suspicaz y desconfiado en el capitulo de sub- 
sistencias, y que gusta mejor vivir con el Patrimonio de la Igle- 
sia, de limosnas, que del trabajo de.su manos. Los Jesuitas sá- 
bian igualmente que, si Clemente XIII les recibia sin mediar con 
.Cárlos II las comunicaciones oficiales que entre, ambas córtes 
debian cruzarse, ésto traería “consigo alentar á los demás Gobier. 
nos á imitar á Pombal, Choiseul, y Aranda. El Papa se encar- 


(1) Véase el fac-simil núm. 1.” 
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gaha de los hijos deSan Ignacio; y por lo tanto, cualquiera podia 
impunemente despojarlos y arrojarlos pobres y desnudos sobre el 
territorio romano. La caridad pontifical cuidaba de su manuten- 
cion: los ministros y los magistrados, podian sin remordimiento, 
repartirse por completo sus riquezas. Habiendo salido bien este 
cálculo para unos, los demás seguirian igual senda con esperanza 
del mismo resultado, La Córte de Roma, como las demás, 
se hallaba justamente ofendida de los imperiosos términos en que 
estaba concebida la Pragmática Sancion de Cárlos HI. Este Prin- 
cipe, sin aviso, sin permiso previo, improvisaba al Pontifice, car- 
celero de seis mil Españoles. Sin haber consultado antes al Vati- 
cano, insultaba la dignidad del soberano temporal, eligiendo un 
pais amigo para sitio de deportacion. Clemente XIII se ofendió 
de un proceder semejante, y con justa razon no quiso, qué los 
Estados de San Pedro, se convirtiesen en cárcel de cuantos Re- 
ligiosos agradase á los gobiernos arrojar de su territorio, bajo pre- 
testo de ser perjudiciales al órden público; pero en realidad, por 
codiciar sus riquezas la avaricia diplomática. 

Tales fueron los motivos que impulsaron al Papa á no acep- 
tar por de pronto los diferentes comboyes de Jesuitas, que se fueron . 
sucediendo. Por el interés y por el honor de la Sede Apostólica, 
estos no se quejaron en lo mas minimo. Las confidencias del go- 
bierno Español lo han demostrado hasta la evidencia. Sufrieron 
esa nueva calamidad , no queriendo , que la Corte de Roma se 
humillase por causa suya , en sus relaciones con las demás poten- 
cias. Los franceses ocupaban militarmente las ciudades mariti- 
mas de la Córcega, donde Paoli alzaba el grito de independencia 
nacional. Estos puertos eran neutrales, el Papa obtuvo que se 
abriesen á-os proscriptos , los cuales entraron en Ajaccio , en el 
momento mismo en que Caffari puso sitio á esta Ciudad. En el mes 
de agosto de 1767, se les trasladó á la roca de San Bonifacio. 
Durante este tiempo , la República de Génova cedió la Isla al Go- 
bierno de Luis XV, y el primer cuidado de Choiseul , fué encar- 
gar á Marbeuf, que arrojase de allí á todos los Jesuitas (1); man- 


(1) El protestante Schel, en su Cours d' histoire 03 Elats europeens, t. LX, 
Ə 
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dándoles hácia Génova, desde cuyo punto se fueron á Bolenia, y 
se establecieron finalmente en Ferrara. 

Antes de subir al trono de España, Cárlos IHI habia reinado 
en Nápoles. Su nombre era alli respetado y al salir para Madrid 
dió la investidura del reino de las dos Sicilias á Fernando IV , uno 
de sus hijos. Demasiado jóven este para gobernar por si solo, 
tuvo necesidad de un guia., y el jurisconsulto Bernardo Fanucci, 
fué nombrado su primer ministro. Los reyes de la casa de Borbon 
debian perecer ó ser arrastrados en la tempestad que preparaba la 
filosofia del siglo diez y ocho , y , por un espíritu de vértigo impo- 
sible de esplicar , estos mismos principes se rodeaban de los ma- 
yores y mas peligrosos enemigos de su trono. Las ideas de liber- 
tad, que tan rápidamente conducen å las ideas de revolucion , se 
abrigaban bajo su cetro; dominaban en su gobierno y se inocula- 
ban en el pueblo garantidas con el poder. Choiseul, regentaba en 
Francia; Aranda ensayaba los medios de modificar las costumbres 
españolas , y Tanucci, imbuido como ellos en utopias economis- 
tas, las hacia triunfar en Nápoles. Este hombre, cuyas costum- 
bres eran puras, y sus conocimientos administrativos .incontesta- 
bles, antes de ser el favorito de un -Rey , enseñó jurisprudencia 
en la Universidad de Pisa. Sus cualidades le habian grangeado una 
gran preponderancia sobre los demás ministros , sus cólegas, y 
quiso estenderla mas adulando á los Filósofos , distribuidores , á 
` aquella sazon, de la gloria politica y literaria. Imbuido de un 
odio mortal hácia la Santa Sede, decia muchas veces, que era 
preciso recortar un poco el manto papal. Tanucci por consiguien- 


p. 53, refiere la crueldad, con que el duque de Choiseul procedió en estas perse- 
euciones. «La manera, dice, con que se ejecutó esta nueva espulsior, dá una tris- 
te idea de la presunta filantropía de los corifeos de la filosofía. Se habia sido in- 
justo con los Jesuitas franceses ; pero la conducta que se siguió con los Jesui- 
tas españoles á quienes la República genovesa . concedió un asilo en la Isla de 
Córcega, fué bárbaro. Se arrojó á los religiosos en los barcos, y en me- 
dio del mayor calor, se encontraron hacinados sobre cubierta, unos so- 
bre otros espuestos á los ardores de un sol abrasador. En esta con- 
formidad fueron transportados á Génova, y desde allí, fueron trasladados á los Esta 
. dos Eclesiásticos.: 
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te, se encontraba le mejor dispuesto para hacer la guerra á los Je- 


suitas. 
Clemente XIII suplicó al Rey Católico que evitase á su ancia- 


nidad y á la Iglesia entera un duelo tan profundo como legitimo. 
«Pero lejos de acceder refiere Sismondi (1), á sus ruegos , lejos 
de inclinar al monarca Siciliano , & que al menos, motivase su 
barbarie de otra manera, que con generalidades vagas, no pudo 
impedir que Cárlos IlI y el duque de Choiseul envolviesen en un 
mismo sistema de persecucion á las otras dos ramas de la casa 
de Borbon en Italia. » El Rey de España tenia toda la autoridad 
sobre Tanucci, y le escribió á ese fin. En el instante , el minis: 
tro napolitano aprovechó aquella ocasion de atraerse algunos elo- 
gios de los Enciclopedistas , desafiando á Roma „, complaciendo 
á Carlos III , y disponiendo á su antojo , como dueño, absoluto de 
todas las propiedades de los Jesuitas. El marqués de Tanucci no 
acaloró mucho su imaginacion para llegar á este triple resul- 
tado. Apenas llegado á la mayoría el Rey Fernando, le arrancó 
el primer edicto contra los miembros de la Compañía, y sin to- 
marse tiempo de cubrir su arbitrariedad con cualquier pretesto, 
resolvió seguir paso á paso el plan, que tan perfectamente habia 
salido á Aranda. En la noche del 3 de noviembre de 1767 , hizo 
que fuesen invadidos á un tiempo , todos los Colegios y casas de 
la Sociedad. Se forzaron las puertas, se rompieron todos los 
muebles , ocuparon todos los papeles y archivos, y escoltados 
por la fuerza armada, fueron «conducidos todos los Padres á las 
playas de Pouzzole , sin permitirles llevar consigo mas que su ro- 
pa indispensable. Estas medidas fueron ejecutadas con tal preci- 
pitacion , que , segun refiere el General Coletta (2), los Jesui- 
tas que fueron sacados de Nápolés á media noche, al sa- 
lir el şol del dia siguiente, ya se hacian á la vela para Ter- 
racina. 

Estos ministros, apóstoles en el nombre y en pura teoría de 
la tolerancia, de la igualdad social y de la filantropía, violaban,. 


(1) Histoire des Francais , t. XXIX , p. 373. 
(2 Storia di Napoli, tom. 1, lib. 1, . $8, p. 168. 
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ú su placer, las leyes todas de la humanidad. Ocho Jesuitas, 
agoviados con el peso de sus muchos años, residian en Sora. Para 
apoderarse de sus personas , Tanucci puso en movimiento, nada 
menos que un cuerpo de cuatrocientos ballesteros. El Rey Fer- 
nando se resistió á firmar el decreto que proscribia á lös Jesuitas 
de sus reinos de Nápoles y Sicilia. Preguntaba å Tanucci, cuáles 
eran los crímenes de que se acusaba á unos religiosos, que ha» 
bian iniciado su alma en los primeros rudimentos de la fé católi- 
ca, y cuyo nombre era reverenciado por todas las clases. Tanucci 
se fundaba solamente en la razon de Estado , y en la voluntad de 
Cárlos III de España. El jóven príncipe aun se obstinaba , hasta 
que por último , consiguió el ministro ganar al obispo Latilta, 
uno de esos confesores que seguian á'la Corte, y que hacian de 
la conciencia real un escalon para llegar á la fortuna y al poder. 
Latilla arrancó por fin á Fernando , lo que hasta entonces, tan 
firme y dignamente , habia negado al tutor. El decreto de: pros- 
cripcion fué firmado, y apenas quedaron los Jesuitas abandona- 
dos , casi sin alimento y sin vestido , sobre las costas de: Terraci: 
na, Tanucci confiscó todos sus bienes ,' dispusó de sus casas y 
vendió en pública subasta todo el moviliario. Las estatuas de plata 
de San Ignacio y de otros santos que adornaban las iglesias de la 
Compañia se hicieron barras para la casa de la moneda, y el mo- 
nograma del Instituto, grabado sobre los mármoles ó bronces, era 
borrado por el hacha ó el martillo. Tanucci aspiraba á no 
dejar el menor vestigio ni señal de la permanencia de los Je: 
suitas en el reino. Los napolitanos se indignaron , así como su 
Rey, de este destierro inmotivado, y de estas mutilaciones sin 
causa. Tanucci quiso justificarse, calumniando á sus victimas en 
un manifiesto oficial. 

La victoria de Choiseul y de Aranda , aun no era completa. 
El jóven duque de Parma, principe de la sangre de Francia é 
Infante real de España , fué solicitado por aquellos , para entrar 
en la coalicion general contra los Jesuitas. Tenia el duque pues: 
ta su confianza en Du Tillot, marqués de Felino, agente de la 
secta filosófica. A principios del 1768, los Jesuitas se vieron 
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como en los demás puntos, espulsados de Parma. “Pinto, Gran- 
maestre de Malta, era feudatario del Reino de Nápoles. Las 
dos corles de Francia y España obligaron á la de las dos Sici- 
lias á perseguir al Instituto , hasta en la misma roca y baluarte de 
los caballeros de la Cristiandad. Tanucci se apresuró á obedecer, 
y el 22 de abril de 1768, el gran maestre espidió un decreto 
por el cual, cediendo á las instancias del Monarca napoli- 
tano , desterraba para apup de la Isla á da Compañía de 
Jesus. 

A estos golpes ados, ji tanto afectaban á la Santa Se- 
de , el anciano Pontifice no tuvo que oponer, sino la paciencia, 
las súplicas, y la razon. Pero cuando vió que Fernando de Par- 
ma se unia tambien á los enemigos de la Iglesia , se acordó de que 
este Principe tenia en sus venas la sangre de Farnesio , y que 
era vasallo de Roma , y por una Bula , promulgó su destitucion 
del ducado de. Parma. Rezzonico era hijo de un mercader de Ve- 
necia ; pero era además principe Soberano por eleccion, y Papa 
por ła misericordia divina. Se encontraba frente å frente de esa 
Real familia de Borbon que llevaba á cabo la ruina de los Jesui- 
tas, sin pasar por su imaginacion, que algunos años mas tar- 
de, esos mismos Borbones , calumniados, destronados, fujitivos 
ó muértos , invocarian á la Iglesia, como el postrer juez sobre la 
tierra, que pudiera abrirles las PRTA del cielo, ó consolarles en su 
postrer . momento. 

Roma revindicaba sus derechos sobre el ducado de Parma, 
derechos litigiosos tal vez , pero que era politico hacer valer en 
semejantes circunstancias. Clemente XII, todo lo habia sufrido; 
pero no quiso aguantar, que la Tiara se hollase por los pies de 
uno de sus feudatarios: El 20 de enero de 1768 , publicó una sen- 
tencia por la cual anulaba los decretos promulgados en los princi- 
pados de Parma y de Plasencia; y en los propios términos de la 
Bula in cena Domini , escomulgaba á los administradores del Du- 
cado. Esta medida era un golpe dado al Pacto de familia, y una 
herida á Choiseul en su orgullo diplomático. El ministro francés 
amotinó contra la Santa Sede á todos los Borbones que entonces 
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se valian desu mútua alianza para humillar el Papado ; y al opo- 
nerles este privilegios consentidos á sus odios inesplicables , obró 
en su derecho, sin faltar á la justicia, al hacer la represalia. El 
calvinista Sismondi, al hablar de esto, se:espresa en estos tér- 
minos: 

«Por poco fundada , dice (1),'que fuese en su origen la pre- 
tension de la Iglesia á la soberanía de Parma y de Plasencia , era 
por lo menos un hecho establecido de muchos siglos atrás en el 
derecho público; y, aunque las grandes potencias, al dis- 
poner por los diferentes tratados del siglo XVIII de la he- 
rencia de Farnesio, no tuviesen en cuenta la prerogativa 
pontificia , sin embargo, con su silencio, respecto á aquella, 
- no: abolieron un derecho constantemente reclamado por la 
Santa Sede y por los habitantes de esos Estados que en él fundaban 
sus garantías. » 

Por lo tanto, la Sede Apostólica , aun en 1768., segun la opi- 
nion de uno de los mas sábios escritores del Protestantismo moder- 
no , era la garantía de los pueblos contra los Reyes. Choiseul se 
guardó muy bien de tratar la cuestion bajo ese punto de' vista. 
El hijo de un tratante Veneciano tenia la audacia de recordar su 
deber á un principe de la Casa de Borbon; el ministro , protec- 
tor de las teorías de la igualdad filosófica, se encontraba ajado en 
. su vanidad de cortesano. El 44 de junio de 4768, la Fran- 
cia tomó posesion del Condado Venesino, de Aviñon , y Ná-" 
poles , á su ejemplo , de los de Benevento y Pontecorvo. Los 
Jesuitas, que no habian sido arrojados de estas provincias, co- 
mo pertenecientes al Patrimonio de San Pedro, lo fueron en 
seguida por Choiseul y Tanucci, quienes, además, confiscaron to- 
dos sus bienes. 

Los Jesuitas , se decia, eran rechazados por todas las naciones; 
la opinion pública se pronunciaba contra ellos en todos los reinos, 
y el primer dia que aquella pudo - manifestarse se declaró en 
favor de los Padres del Instituto. El 4 de noviembre de 1768 eran 


(1) Histoire des Francais, tom. XXIX, pag. 575. 
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los dias del Rey Cárlos III de España. Hacia diez y nueve meses 


que los Jesuitas se hallaban proscriptos de la Península , sin exis- 
tir ni uno tan solo en el territorio Español ; pero su recuerdo 
aun vivia en el clero y en el pueblo. «El dia de San Cárlos , dice 
el protestante Coxe (1), cuando el monarca se dejó ver del pue- 
blo, desde el balcon de su palacio , y se dispuso á otorgar en 
este dia alguna gracia de interés “general , con grande asombro 
del Soberano y de toda la Corte, las voces y gritos de un ` gen- 
tio inmenso hiciéron llegar á sus oidos el voto unánime de la mul- 
titud, que pedia ásu Rey el permiso para que los Jesuitas volvieran 
á España baja el trage y vida del clero secular. Este incidente 
inesperado , alarmó á Cárlos MH, quien despues de tomar informes, 
creyó conveniente desterrar al Cardenal Arzobispo de Toledo, 
yá su gran Vicario, como acusados de haber sido los instiga- 
dores de esta tumultuosa demanda.» Se consultaba al . pueblo 
español, se le dejaba en libertad de espresar sus deseos, y 
los manifestaba reclamando los Jesuitas. Esta manifestacion fué 
interpretada por Cárlos IM, como una accion culpable; - le 
heria en lo mas vivo su amor propio , y desde entonces se mos- 
tó mas ardiente que nunca en provocar la  estincion de la 
Compañía. 

Lleno de años el Pontifice , agoviado por los trabajos, y sobre 
lodo por el dolor, presentaba al parecer muy poca resistencia. El 
marqués d'-Aubeterre, embajador de Francia en Roma , esperó 
vencerla, usando del terror , y para ello, presentó al Papa una 
memoria reducida á pedirle la revocacion del breve contra Par- 
ma. Los términos de esta memoria eran tan exigentes y violentos, 
que Clemente xn no pudo menos , al leerla”, de esclamar con 
voz entrecortada. (2) «Al Vicario de Jesucristo se le trata como al 
último de los hombres! él no tiene”, sin duda, armas ni ca- 
ñones, es muy fácil despojarle ; pero todo el poder hu- 


(1) L' Espagne sous les Rois de la maison de Bourbon, par Coxe, tom. V, 
pag. 25. 

(2) Histoire de la Chute des Jesuiles , par le comte de Saint-Priest, 
pag. 78. ] 
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mano no es bastante para hacerle obrar - contra ' Bu con- 
ciencia.» 

Tan enérgica y generosa declaracion de un decreto que debia 
haber conmovido á Choiseul, por el contrario, le afirmó. en. su 
idea de seguir, á todo trance, la destruccion de la Compañía de 
Jesus, y el 10 de diciembre de 1768, d’ Aubeterre volvió con 
otra nueva nota al Pontifice. El Portugal se unia á las cuatro cor- 
tes de la casa de Borbon para formular la exigencia. El Carde- 
nal Torregiani, Secretario de Estado, la recibió con palabras dig- 
nas de la Iglesia Romana. «Por la fuerza, dijo á todos los em- 
bajadores que se hallaban á su alrededor, pueden los principes 
hacer cuanto quieran; pero por concesion, pueden estar seguros 
de no consegir jamás la menor cosa.» Esta firmeza fué siempre 
la que guió todos sus negocios, y el Papa no la admitió en me- 
dio de tan azarosas circunstancias. Luchaba cada vez con mas ener- 
gía, cuando una muerte súbita y de tantos deseada libró á Cle- 
mente XIII de los tormentos morales que los enemigos de los 
Jesuitas le hicieron sufrir. Entregó su alma á Dios el 2 de febre- 
ro de 1769 å la edad de 76 años (1). Dos dias despues de esta 
muerte, el embajador de Portugal, Almada Mendoza, retirádu en 
Venecia como en observacion, y que aun la ignoraba, escribia á 
Nicolás Pagliarini: «Pero en fin las tres cortes de la casa de Borbon 
se han puesto en campaña para estirpar de una vez, y de todo 
el mundo, esta Sociedad, enemiga del género humano. Segun lo 
que me dicen de Roma, se espera que accederá el Papa, con el 
asentimiento del Sacro-Colegio á menos que no quiera engañar aun 


(1) En la Basílica de San Pedro de Roma, se admira por lps inteligentes, el se- 
pulcro de Clemente XIII, oomo una de las obras maestras de Canova. El inmortal 
estatuario ha colocado á los pies del Pontifice, dos leones que por su belleza, atraen 
todas las miradas. El que está como dormido, significa en el pensamiento del ar- 
tista, el simbolo de la mansedumbre y confianza; y en el que vela y que parece 
querer defenderse mostrando sus garras, se representa, segun el mismo Canova, 
la imágen de Clemente XIII, resistiéndose á condenar á la Compañía de Jesus. Los 
Jesuitas ya no existian, cuando Canova, uno de sus últimos discipulos, espresó en 
el mármol, la resistencia Católica de Clemente XIII, y proclamó su reconocimiento. 
con la mas ingeniosa alegoría. 


b 
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å los Soberanos con sus medios evasivos. En Roma, los Jesuitas 
cada vez mas morlificados, aguardan su caida. Veremos como aca. 
ba esta comedia, en la que tiene fija su atencion el mundo en- 
tero. » o l l 
D’ Almada estaba en el mayor error. Las últimos dias de la 
vida del Pontifice, fueron dignos de su reinado: pero su muerte, 
complicó la situacion y abrió un vasto campo á la intriga. Ya ve- 
remos, de que manera la esplotaron los Cardenales y Embajado- 
res de las polencias aliadas. 


24 
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Los Jesuitas en Roma.—Décima sesta Congregacion general.—Eleccion de Francisco Retz.— 
Medidas tomadas en el Instituto contra sus escritores y sus polemistas.—Las Congrega- 
ciones de procuradores.—Muerte del P. Retz.—Le sucede Ignacio Visconti.—Espira este, 
y el P. Centurioni, nombrado General en su lugar, muere -prontamente.—Eleccion de 
Lorenzo Ricci.—Su carácter.—Presentimiento de la Congregacion.—El Conclave de 1769. 
«—Amenazas de los Embajadores de la casa de Borbon.—El Cardenal Chigi y los Zelan- 
ti.—Instrucciones dadas por Luis XV á los Cardenales franceses.—Las Escluciones.—El 
Emperador José ll en el cónclaye.—Su actitud en Gesu.—El de Bernis entra en el Cónclave. 
—Intrigas de los Embajadores de Francia y España.—El birrete del Cardenal Albani y 
la Cortesana.—Proposiciones hechas para nombrar un Papa, que se comprometa, antes de 
la eleccion, à destruir la Compañia de Jesus.—Dufour agente del Jánsenismo 'y su cor- 
respóondencia.—El Cardenal Malvezzi propuesto como Papa.—Es demasiado ¡lustrado.—Los 
fanáticos y los políticos.—La Corrupcion enel Sacro Colegio.—Intimidacion ejercida por 
los- ministros de las tres Córtes.—Diferencia entre el episcopado Romano y los estrange- 
ros.—Intrigas que ponen en juego las potencias.—Medios qne emplean.—Correspondencia- 
inédita y autógrafa del Cardenal de Bernis y del Marqués D’ Aubeterre.—!. Manuel de 
Roda y el Caballero de Azara.—Proposiciones de simonio.—Veinte y tres esclusiones.— 
Actitud de Ganganelli.—Lo que piensan de él d’ Aubeterre, Bernis, y Dufour.—Los 
Comentarios inéditos del P. Julio de Cordara.—Deplorable situacion del Sacro-Colegio..—Escán- 
dalos del Cónclave revelados por Bernis.-—Ganganelli y el Cardenal de Solis.—Todos se gcu- 
san de Jesuitismo.—Bernis se desentiende.—Pacto secreto para suprimirjá los Jesuitas. 
—Asanganelli engaña à los dos partidos.—Confesiones de Bernis.—Eleccion de Clemente 
NIV.—Recompensas. otorgadas å los Cardenales que han obrado contra su conciencia.—RNi- 
colás Pagliarini condenado á Galeras, é indultado por Clemente XIII, es nombrado Caballero 
por Clemente XIV.—D” Aubeterre pide proscripciones. 


E, el momento en que la Sociedad de Jesus, en cl auge .de 
toda su. virilidad sucumbia en Portugal, en Francia, en España 
y en Nápoles, al parecer, nada tenia que temer de parte de la 
Santa Sede. Eran tantos los servicios que habia hecho á la Reli- 
gion y á la Silla Apostólica, que todo inducia á creer que jámas 


existirá un Soberano Pontifice que consisticse el destruir la obra ` 
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de predileccion de los Papas cuya tiara ciñese. Este pensamiento 
consolaba al Catolicismo, é inspiraba á los Jesuitas su postrer es- 
peranza, permitiéndoles contemplar con serenidad la tormenta que 
los habia dispersado. Roma no debia, mejor dicho, no podia mos- 
trarse débil en la lucha, bajo pena de abdicar toda su autoridad 
moral; y nunca se habia mostrade el Instituto mas intimamente 
unido al Sucesor de los Apostóles, ni habia existido mas acuerdo 
y armonía entre el Vicario de Jesucristo y el órden de San Igna- 
cio, que en los últimos años que precedieron á su supresion. : 

Estaban completamente olvidados los debates teológicos qué 
agitaron:á la Compañía durante algunos pontificados. Gracias á 
la sabiduría y: tino de su administracion, los generales habian cica- 
trizado la llaga hecha al principio de obediencia: por las disputas 
suscitadas sobre las ceremonias Chinas. Ya no existian ningunos 
gérmenes de discordia (1), y las tres Congregaciones generales, ]la- 


(1) Fuera de las Congregaciones generales se reunian en Roma cada tres años 
las Congregaciones de Procuradores. Dos de estas se celebraron en tiempo de San 
Francisco de Borja, dos en tiempo de Mercuriano, ocho, bajo Aquaviva, ocho con 
Vuelleschi, dos con Goswin Nickel, seis con Oliva, una con . Cárlos de Noyelle, 
tres con Gonzalez, cinco con Tamburini, y tres bajo el Generalato de Rezt. Mas 
de una vez las guerras ú otras causas políticas se opusieron á estas asambleas 
trienales, y la última que se tuvo en 1749, era la cuarenta y una. Veinte y seis de 
estas Congregaciones, decidieron-por unanimidad, que no se debia provocar la 
Asamblea general de los Padres; en ocho, testa convocación no tuvo mas que dos 
volos; en cuatro, no fué diferida sino por una débil mayoría. Dos Congregaciones 
de Procuradores la decretaron, bajo Claudio Aquaviva y bajo Tirso Gonzalez. Ya 
hemos hecho ver los motivos de oposicion puestos con anterioridad para ior- 
tar la mano á Aquaviva. Los que determigaron á TirsoGonzalez, á recurrir á los 
Profesos, aun no son conocidos; ellos sin embargo nos dán la clave de esta obe- 
diencia, servil segun los detractores del Instituto, y tan digna á los ojos de los 
hombres imparciales. 

Tirso Gonzalez fné General desde el 1687. Era esta la época en que el probabi- 
licismo de los Teólogos de la Compañía era objeto de controversia. En el año de 
1691, el gefe de la Orden publicó, en Dillengen, su obra: De recto Usu Opinionum 
probabilium. Todos los asistentespidieron que el libro fuese recogido, Gonzalez so- 
lamente consintió, en que se corrigiese. En 1693, se debian nombrar los diputados 
para la Congregacion de los Procuradores; en el mes de abril, la provincia de Roma 
designó su representante. Por mayoría de treinta y nueve votos contra nueve, fué 
elegido:el P. Pablo Segneri, uno de los adversarios mas elocuentes de las opinio- 
nes sostenidas por el General. Las demás provincias de la Sociedad, Milan, Vene- 
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madas á dar nuevos jefes á la Sociedad, no habian tenido necesidad 
de hacer mas, que aprobar los dichosgs resultados de una col 
ble alianza con la Santa Sede. 

Miguél Angel Tamburini, despues de haber gobernado al Insti- 
tuto por espacio de veinte y seis años, murió el 28 de febrero de 
1730, sin designar Vicario, El 7 de marzo, nombraron los Profe- 
sos para ejercer estas funciones al P. Francisco Retz, Asistente de 
Alemania, quien fijó para el 43 de noviembre de aquel año la dé- 
cima sesta asamblea general. Concurrieron ú esta, entre otros los P P. 
Cárlos Dubois, Martin Trampirinski, Juan Scotti, Antonio Casati, 
Xavier Hallever, Francisco de La Gorée, Francisco Siérra, Geróni-' 
mo Santi, Luis La Guille, Xavier de La Grandville y Juan de Villa- 
fane. El 30 de noviembre, Retz, que reunió en su favor todos los 
votos, obtuvo, al primer escrutinio, la unanimidad de todos, me- 
nos el suyo. Habia nacido este Padre en Praga el 1673, y sucesiva- 
mente habia desempeñado con distincion y+-aplauso los principales 
rectorados de la provincia de Bohemia. 

La Congregacion general terminó sus trabajos el 13 de Febre- 
re de 1731. Dió treinta y nueve decretos. Por el treinta y tres, se 
prohibe á“los Jesuitas, autores de obras, hacer tratos con los libre- 


cia, Nápoles, Inglaterra, Galo-Belgica, Rhin inferidr, y las cinco de la asistencia fran- 
cesa, siguieron el ejemplo dado por Roma. Los Jesuitas temieron que los Jansenis- 
tas se hiciesen un arma del libro de Gonzalez, y le atacaron con una viveza ines- 
plicable en los hombres que segun la opinion del General, no eran mas que un ca- 
dáver, ó un palo en manos de un anciano. El 19 de noviembre, se reunieron. Los 
votos se balancearon de tal modo, que al fin fué dado el decreto para convocar la 
Asamblea general. Pero muy luego surgieron dificultades, tanto que no quedó sino 
una corta mayoría. Esta mayoría ponia en duda si habia conseguido su objeto y rea- 
lizado le plura medietate suffragia, recomendado por las Constituciones. El caso 
no estaba previsto, y se apeló al Soberano Pontífice, quien nombró una comision, 
compuesta de los Cardenales Panciattici, Albani, Carpegna, Mariscotti, y Spada. El 
juicio de esta comision, decidió la insuficiencia de la mayoría y la XIV.” Congrega- 
cion general resolvió la cuestion; declarando que la mayoría debia ser al menos de 
tres votos. 

Esta oposicion contra las doctrinas teológicas de su gefe, es un acto que sirve | 
para demostrar la independencia de los Jesuitas , aun con el General del Instituto. 
Si la Compañía, no ha renovado un caso semejante, ha sido porque nunca, desde en- 
tonces, se ha o 
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ros para su publicacion, sin. especial permiso del Provincial. En su 
decreto Lxxxiv, la séptima Congregacion, prohibia además cual- 
quier acto que pudiera tener la apariencia de negocio comercial, y 
fué para hacer revivir esta ley antigua. Se renovó otra, en 1751, para 
mayor corroboracion de la primera. 

Por un consentimiento únanime se habia establecido en la anterior 
Asamblea general, (decreto 1x), que'los escritores de la Compa- 
ñía no debian responder con acrimonia y demasiado calor á los 
ataques de sus enemigos. Los Profesos declararon que una polé- 
mica apasionada era contraria al espiritu del Instituto. En el de- 
crelo xv fué. renovada la prohibicion antigua de la duódécima 
congregacion (1), y en vísperas de los terribles asaltos, de que la 
Compañía iba á ser muy luego victima , sobrepujó la caridad del sa- 
cerdote , á los arrebatos del escritor. Se decidió finalmente, que 
poco á poco, se fuese reprimiendo, la facilidad que cada uno de los 
miembros de la Sociedad, habia adquirido para la publicacion de 
sus respectivas obras. La censura previa se habia debilitado con 
el transcurso del tiempo, y era preciso rejuvenecerla. La Asamblea 
. quiso que los censores destinados para el exámen de manuscritos, 
no conociesen á sus autores, asi como ni estos å sus jueces. Estos 
últimos tenian órden de en el momento dar parte de todo al Pro- 

vincial, sin consideracion personal de ninguna especie, y aquel de- 


(1) El Decreto XIX dela duodécima Congregacion general está concebido en es- 
tos términos: «Si acaeciese que alguno de los nuestros, de viva voz, por escrito, 
ó por algun otro medio sea el que fuere, ofendiese á cualquiera persona, no perte- 
neciente á la Compañía y especialmente á Religiosos ó Grandes, ó les diese algun 
justo motivo de queja; desde luego, los Superiores investiguen y descubran al cul- 
pable, y le castiguen con la severidad que exige la justicia, de modo, que hada 
quede impune en esta materia, haciendo en seguida, de suerte, que los que con 
razon hayan podido creerse heridos reciban lo mas pronto posible la satisfaccion 
que se les debe.: Y si alguna vez se reimprimen libros que contengan ciertas co- 
sas con las que alguno pueda ofenderse, que se tachen completamente. Por últi- 
mo, temiendo que los superiores, á quienes esto incumbe, sean demasiado indul- 
gentes sobre este punto, los consultores, tanto locales como provinciales, que- 
dan obligados á advertir á los superiores inmediatos, si alguno ha cometido cual- 
quiera falta de esa naturaleza, y declarar si se le n impuesto ó no, una peni- 


tencia, y cual sea esta.» 
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bia vigilar el exacto cumplimiento de las censuras teológicas ó li- 
lerarias. 

Retz se aparecia. en una época de calma, precursora de la mas 
deshecha tempestad. Habia sido amigo de Clemente XII , del cual 
obtuvo la canonizacion de San Francisco Regis, y con su sábia 
administracion contribuyó mucho á la prosperidad de la Orden. 
Se fundaron muchos colegios, seminarios, y casas profesas, y cuan- 
do murió, que fué á 19 de noviembre de 1750, casi en los brazos 
de Benedicto XIV, dejó á la Sociedad floreciente y con mas vida 
que nunca. El P. Retz habia designado para Vicario General al P. 
Ignacio Visconti, que fijó la Congregacion para el 21 de. junio de 
1751. Entre los profesos que asistieron á ella se contaron, Luis 
Centurioni, Leonardo 'Fschiderer, Jose de la Grandville , Pedro de 
Céspedes, Juan de Guzman, Claudio Frey de Neuville , Antonio Ti- 
moni, José de Andrada , Estanislao Popiel , Leonardo des Plasses é 
lenacio Sylveyra, Asistentes todos ó Provinciales de Italia , Ale- 
mania, Francia, España, Portugal, y Polonia.. FÌ 4 dejulio, Viscon- 
ti fué electo general. Descendiente de una gran familia milanesa, 
habia este Jesuita gobernado por mucho tiempo: la provincia de 
Lombardia. Era muy querido del Soberano Pontifice, y sus. virtudes; 
asi como sus talentos, le hicieron apreciable á la Iglesia ; pero des» 
pues de cuatro años de un fructuoso ad murió Visconti el 
4 de mayo de 1755. 

En su cualidad de Vicario, el P. Centurioni convocó la Asam- 
blea de eleccion para el 17 de noviembre. Ochenta y cuatro profe- 
sos se reunieron en Roma. Se distinguieron entre ellos, los Padres 
Scotti, Antonio Vanossi, Luth Le Gallic, Lorenzo Ricci, Xavier Idia- 
quez, Tomás Dunin, Pascual de Matteis, Gaspar Hoch , Andrés 
Wagner, Mathurin Le Forestier, Salvador Ossorio, Antonio Cabral, 
y Enrique de San Martin. El 30 de noviembre, fué nombrado gene- 
ral Luis Centurioni. Estuvo casi enfermo todo el tiempo de su ge 
neralató, en medio de sus numerosas ocupaciones, y el 2 de octu- 
bre de 1757, la muerte puso término á sus padecimientos. Dejó por 
Vicario al P. Juan Antonio Timoni, quien convocó para el 8 de mayo 
de 1758 la Congregacion general. Fué esta la décimanona y últi- 
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ina que se reunió en Gesu. Se motaron entre los profesos que acu- 
dieron, å los Padres Garnier, de Maniaco, Felipe de Elci, Ridolfi, 
Claudio de Jame, Kosminski, Rota, AHanic, Rhomberg, Velasco, de 
Sylva, Adalvert Bystronowiski, Trigona, Lindner, Le Gallic, Ossorio, 
Juan de Guzman, Wagner y Pedro de Céspedes. El 24 de mayo, 
fué electo Lorenzo Ricci gefe de la Orden. 

Era este P. natural de Florencia, habia nacido en el 2 de agos- 
to de 1705, y pertenecia á una familia ilustre; pero los sucesos que 
tuvieron lugar durante su generalato , dieron á su nombre un eco 
tan general que nunca le hubieran conseguido su prosapia , ni su 
piedad, y modestas virtudes. No poseia .ninguna de aquellas cuali- 
dades que se requerian para sostener con fruto el desesperado 
combate que muy luego iba á trabarse; con un carácter, cuya dul-' 
zura se aproximaba á la timidez, y con un talento cultivado , pero 
estraño completamente al fuego de las pasiones humanas, habiavi- 
vido hasta entonces con aquella vida interior que los Jesuitas lleva- 
han en medio del.mundo , cuando á la edad de cincuenta y cinco 
años. se encontró encargado del gobierno del Instituto. Sus manos 
'eran muy dcbilés para sostenerle en presencia de la tempestad de- 
sencadenada. Aquaviva no la habia conjurado; Ricci debia dejarse 
arrebatar por ella; á pesar de una vana resistencia. La Congrega- 
cion general ya presentia los calamidades próximas y asi, en su de- 
creto x1, al recordar da ejecucion de las leyes y reglas ya anterior- 
mente prescritas, añadia: «Que los superiores inculquen espresa- 
-mente á sus súbditos el cuidado de las cosas espirituales, recordány; 
doles á menudo, que de su fidelidad á los deberes de la piedad , y 
de la Religion, penden la conservacion y prosperidad de la Com- 
pañia; pues que si Dios, porsus designios ocultos, y que no debemos, 
sino adorar, permitiese que la adversidad cayese sobre nosotros, el. : 
Señor no: abandonará á los que le pertenecieron, fieles € intima- 
-mente unidos; y en tanto que podamos recurrir á él con alma pu- 
ra y corazon sincero, ningun otro apoyo necesitaremos. » 

- He aqui las únicas medidas que en el secreto de su Congrega-- 
cion adoptaron estos hombres, á quienes el mundo diplomático: 
creyó ocupados en arreglar intrigas. Los primeros relámpagos de la 
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tormenta ya habian aparecido ; todo se presentaba hostil á la Com- 
pañía de Jesus; y para romper esta abolicion de ódios, de codicias 
y de otras pasiones impias, los Jesuitas no recurren sino á la Fé 
y á la paciencia. Ya hemos dicho el resultado de tan desigual lu- 
cha, en Portugal, en Francia, y en España. Los ministros y los 
tribunales de justicia, los Principes de la casa de Borbon y los Fi- - 
lósofos, enemigos de todos los cultos y de todos los Tronos, cir- 
cunscribieron hasta cierto límite el campo de batalla. Juzgaron, 
condenaron , desterraron y despojaron á los Padres del Instituto en 
el tribunal privado de su cólera, de sus prevenciones, ó de sus es- 
peranzas. La dispersion de los Jesuitas, en Lisboa, en Paris, en Ma- 
drid, en Nápoles, y en Parma, fué producto de opiniones y de cáb 
culos contrarios. En cada Estado , los monarcas, y los ministros 
Obraron casi aisladamente. Fueron tentados por el incienso de las 
alabanzas filosóficas, y se dejaron seducir por la idea de que po- 
dria enriquecerlos un despojo tan inicuo. Apesar de que la obra de 
destruccion quedó consumada entre ellos, aun no estaban satisfechos; 
quieren obligar á la Santa Sede á que sancione sus decretos , y se 
coligan para imponer á la Corte de Roma la ley de que tienen ne- 
cesidad para que quede legitimado su arbitrario proceder. 

Hasta este momento los ruegos, los esfuerzos, las amenazas de 
los embajadores, todo habia sido inútil. La muerte de Clemente 
XII, abrió nuevo campo á las hostilidades contra los Jesuitas. La 
alianza de cuatro Soberanos católicos , que solicitaban la estincion 
ale un Orden religioso, valiéndose de todos los medios posibles, de- 
bia ofrecer una singular influencia sobre los Cardenales. Era preci- 
so saber si la Filosofia llegaria á poder mas que la Religion, y si 
la Iglesia oprimida por todos lados, consentiria al fin en conceder 
á los principes el derecho de suicidio, que en su ceguedad invo- 
caban contra si mismos. La guerra no se hacia parcialmente; los 
enemigos de la Orden habian combinado su ataque. Deseaban aca- 
bar con la Sociedad , obligando al futuro succesor de Clemente 
XIII, á confirmar lo que ya habian emprendido para menoscabar 
la autoridad de la Santa Sede. El Cónclave que se reuniá en cir- 
cunstancias tan difíciles, ofrecia á la España, á la Francia, al Por- 
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tugal, y á las Dos Sicilias esperanzas de un próspero resultado. Era. 
indispensable, antes de todo, intimidar al Sacro Colegio, escrtarle 
å inmolar á los Jesuitas , con -una eleccion agradable á las poten- 
cias coligadas , y hacerle entrever en un cercano porvenir , la 
paz que habian comprometido las últimas medidas de Clemen; 
te XII. ] : 

¿El 45 de febrero de 1769 , trece dias despues de la muerte 
del Soberano Pontifice, cuyas exequias acababan: de celebrarse con 
el ceremonial de costumbre, se abrió el Cónclave. Los enviados 
de la casa de Borbon no ocultaron sus deseos ni su accion. En 
nombre de sus respectivas córtes , pidieron y aun exigieron que se 
aguardase la llegada de los Cardenales franceses y españoles. José 
Enrique-de Esparbes, marqués de Aubeterre, embajador de Luis XV, 
fué él que se espresó con mayor calor y altanería. Intrépido solda- 
do y general distinguido, llegó á ser mariscal de Francia, y pasó 
su edad madura en la carrera diplomática. Plenipotenciario, pri- 
mero en Viena y luego en Madrid , aceptó, antes de venir á Ro- 
ma el patronato de las ideas filosóficas. Era uno de aquellos gran- 
des señores del siglo XVIII, valiente en su principio como un , 
caballero de las antiguas Cruzadas , pero que despues de haber 
perdido la fé al contacto de las impurezas de ła Regencia, no re- 
conocia ya mas Dios que el orgullo y el placer. Forzaba á su va- 
nidad á doblegarse ante las ideas de igualdad; se hacia impío, apa- 
rentando desengaño, ó por darse importancia, y en presencia del 
sacerdocio romano , no reparaba afectar una arrogancia , tan 
fuera de tiempo como irreflexiva, con el fin de intimidar. 

Pero todas estas amenazas no hicieron impresion alguna en 
una parte del Sacro Colegio. Se queria que la Santa Sede se humi- 
llase ante unos Príncipes, cuando ni ellos mismos sabian conservar 
la dignidad de la justicia. El partido de los Zelanti (1) se indignó al 

é 


(1) Ranke, en su Historia del Papado, t. 1V, pág. 489, se espresa así: 

«La escision que dividia al mundo católico habia penetrado tambien, en cier=. 
to modo, en el seno de la Corte Romana, en la que se habian declarado dos parti- 
dos, el uno mas severo, y el otro mas moderado.» 

El partído que el escritor protestante designa como os severo, y que en Ro- 
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oir hablar de virtud á Luis XV y á Choiseul , á Aranda y Pombal 
asi como á Tanucci, prodigar á la Iglesia sospechosos testimonios de 
su veneracion y respeto. Hizo todo lo posible por acabar de una 
vez con las intrigas que se agitaban á las puertas de Vaticano, y 
la eleccion del Cardenal Chigi no llegó á realizarse por la sola 
falta de dos votos para obtener mayoria. Chigi era un Sacerdote, 
que no hubiera retroeedido, ni jamás sacrificado la Compañía de 
Jesus á da aversion filosófica. D’ Aubeterre y Azpuru, enviado de 
España, pusieron el grito en el cielo, y anunciaron. á la ciudad que, 
si no se tomaba en cuenta el deseo y voto unánime de las Coro- 
nas, la Francia, la España, el Portugal, y las Dos Sicilias se sepa- - 
rarián de la Comunion Romana. Estas violencias morales produjeron, 
en efecto, el que algunos Cardenales, midiendo. la fuerza del Cato- 
licismo por su propia debilidad , no se atrevieron á esponer al ton- 
flicto de nuevas tempestades la barca de San Pedro, que jamás ha 
estado mas firme y segura sobre las revueltas ondas que cuando 
ha desafiado los vientos de la heregia ó de la iniquidad. Se: consin» 
tió por último, en diferir la eleccion hasta la llegada de los Carde- 
. nales franceses y españoles. Esta concesion , arrancada por astutas . 
amenazas ó por un sentimiento de paz, siempre respetable, aun en 
sus errores, debia dejar, como dejó, la: victoria en manos del poder 
temporal. Desde aquel momento, ya no se trató mas en el Cónelave 
que el hacer que saliese Papa un Cardenal dispuesto á seguir la 
línea de conducta trazada por las Coronas. Esta linea se reducia 
á algunas exigencias mas ó menos deplorables para la Iglesia. El 
19 de febrero de 1769, Luis XV y el duque de Choiseul, las rea- 


ma se llamaba de los Zelanti, defendia fuertemente, en' el Sacro-Colegio, las pre- 
rogativas de la Santa Sede, y todas las libertades de la Iglesia. Se componia, en 
lo general de los Cardenales mas exactos, y mas religiosos. Clemente XII, 
Pio VI y Pio VII le representaron sobre el trono pontifical. 

La fraccion del Sacro-Colegio que Ranke mira como mas moderada, y que era 
conocida bajo el nombregde partido de las Coronas, pensaba, que, conservando 
lo esencial, eran indispensables sacrificios á los poderes temporales , y al es- 
píritu del siglo. Se componia, al menos en sus miembros mas abanzados , de 
- hombres políticos, y Cardenales diplomáticos. Benedicto XIV fué la espresion de 
este partido en su sentido mas estricto; Clemente XIV le reasumió en el de Jas 
Concesiones. | 
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sumieron todas en las siguientes instrucciones dadas á los Cardana- 
les de Luynes y de Bernis, antes de partirá Roma. 

»El Reinado de Clemente XIII, se lee en este documento re- 
servado, ha demostrado claramente que la piedad mas sincera, las 
costumbres mas puras y las intenciones mas rectas no son sufi- 
cientes para constituir un buen Papa, sino que son precisos ade- 
mas los conocimientos é ilustracion necesaria para la administra- 
cion tanto espiritual como temporal de que se halla encargado, de 
los cuales absolutamente careció Clemente XIII. De aquí ha pro- 
venido que, ciertamente sin quererlo, y verosimilmente sin saber- 
lo, ha hecho mas daños á la Iglesia Romana, que muchos de sus 
predecesores menos virtuosos y menos arreglados que él. No te- 
nia ninguna nocion fija de las córtes, de los negocios políticos y 
de las consideraciones que se deben á toda persona y á la auto- 
ridad independiente de los otros Soberanos. Dirigido por Consejos 
apasionados y fanáticos, ha concebido empresas y llevado á cabo 
medidas cuya injusticia y violencia han obligado á la Francia, á 
la España, á las Dos Sicilias, al Portugal, á la República de Ve- 
necia y á algunas otras potencias, á reclamar altamente contra 
las invasiones que ha hecho á los sagrados ¿inalienables derechos 
de sus soberanías. » 

El mismo tono de desdeñosa piedad ó de miserable orgullo, 
propio de principe, se descubre en cada linea de estas instruccio- 
nes. Se conoce que Luis XV y Choiseul quisieron desquitarse de 
las vergonzosas derrotas militares y diplomáticas que acumularon 
sobre la Francia, dirigiendo sus baterias sobre la Iglesia desar- 
mada, ysobre la Compañía de Jesus que no haeia resistencia. La 
absoluta y total estincion de la Sociedad fué la primera de las con- 
diciones que se habian de obtener para reconciliar á las potencias 
de la Córte romana; las demás, se referian á las cuéstiones con la Santa 
Sede sobre el Ducado de Parma, entre las cuales habia una que inte- 
resaba directámente á la Francia. Choiseul habia perdido la Martinica, 
y abandonado cobardemente el Canadá álos Ingleses; para ofrecer 
á su pais una gloriosa compensacion declara: «Que S. M. ha resuelto 
reunir para siempre å su corona la Ciudad y Condado de Aviñon. » 
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dLuis XV temia á las almas fuertes y vigorosas; sus Instrucciones . 
sobre este punto son tan esplicitas como las otras. Choiseul no. qui- 
so que llegase á ocupar la cátedra de San Pedro un Pontifice de 
gran corazon y de energia; y asi previene: «que el Rey nó ha 
formado plan alguno de personalidad, ya sea respecto al trono 
pontifical , ó ya para escluir tal ó cual miembro del Sacro-Colegio. 
S. M. desea no hallarse en la necesidad de aplicar á alguno de 
aquellos una esclusion. auténtica. Hay sin embargo un caso en que 
seria preciso usar de esa prerogativa y seria, cuando los señores 
Cardenales de Luynes y de Bernis llegasen á persuadirse que po- 
drian reunirse los votos necesarios para la eleccion de Papa, en 
favor de una persona, cuyas preocucaciones personales, afectos 
particulares, ó un celo inmoderado é imprudente pudieran hacer 
su administracion peligrosa, y quiza perniciosa y fatal á la Religion 
y á la tranquilidad de los Estados católicos. Pertenecen á este nú- 
mero los Cardenales Torregiani, Boschi, Buonaccorai y Castelli.» 
Estas instrucciones eran comunes á Luynes y á Bernis; pero 
este último era el que mas especialmente poseia la. confianza del 
gabinete de Versalles, y el que tenia sus- plenos poderes. Bernis, 
durante su ministerio, habia sido el protector de Choiseul, quien, 
temiendo encontrar en él un peligroso rival, le hizo desterrar á 
su diócesis de Alby. Aqui fué donde este principe de la Iglesia, 
en quien hasta aquel momento, la córte y la villa no habian. visto, 
sino su elegancia refinada, los atractivos de.su conversacion y la 
amenidad de su caracter, olvidó completamente los sueños desu 
juventud, los placeres, y la ambicion por virtudes propiamente 
episcopales. El amigo de- Madama Pompadour, el poeta á quien 
Volter habia denominado con el titulo de Babet la Bouquetiere, se 
transformó. en prelado lleno de magnificencia y de caridad. En su 
embajada de Venecia, su porte habia agradado sobre manera á Be- 
nedicto XIV y á la Santa Sede. A nadie era: hostil, pero: estaba 
apasionado del brillo y de la apariencia del: poder. Se concedió á 
sus espirituales vanidades, cuanto “estas podian exigir; sé lg ala- 
gó con la idea de que su afabilidad, un poco afectada, y sus ta- 
lentos diplomáticos seducirian al Sacro-Colegio; y se le llenó, de in- 
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cienso, prometiéndole la embajada de Roma si conseguia que sā- 
liese electo un Papa del gusto de los Borbones, y por consecuen-: 
cia, enemigos de los Jesuitas. Bernis sin odio alguno hácia el 
Instituto, pero siñ la. menor reflexion, ga el papel que se > le 
destinó en esta comedia. 

Se habia ilusionado el cardenal, de que:con su gracia y moda- 
les, completamente franceses , con su conversacion llena de ati- 
cismo, se iba á hacer, como por asalto, con todos lós votos, y 
que pira vencer no tenia mas que presentarse. Frente å esos an- 
cianos. Porporati italianos , cuyos intereses eran mucho mayores 
y mas graves que el satisfacer el amor propio del Cardenal de 
Bernis , se apercibió este bien pronto , que para discutir la elec- 
cion futura, era preciso algo mas que palabrás de ouer conciliacion 
ó promesás vagas que å nadie satisfacen. 

La máyoria del Sacro-Colegio estaba, sin disputa , en oposi- 
cion con el voto de los Borbones, se trató de modificarla en su 
favor , primero por la corrupoion, despues por la violencia. El 
marqués d’ Aubeterre, Tomás Azpuru , Nicolás de Azara y el 
conde de Kaunitz se encargaron .de este negocio. Contaban con 
dos ó tres cómplices en' el Cónclave ; ellos escribian, y de los 
cardenales Bernis y Orsini recibian comunicaciones oficiosas y al 
mismo tiempo oficiales. Los ministros de Luis XV y de Carlos HI 
les dirigian desde París y Madrid sus instrucciones. En esta cor- 
respondencia autógrafa, en cuya existencia nadie ha pensado has- 
ta ahora, es donde es preciso buscar las pruebas del encarniza- 
miento contra los Jesuitas. Este encarnizamiento colocó, á los emba- 
jadores , á los confesores, á los ministros del Rey cristianisimo y 
del Rey Católico á la miserable altura de intrigantes de baja esfe- 
ra y obligó á los príncipes de la Iglesia á violentar la conciencia 
de sus cólegas. Por medio de las mas vergonzosas transacciones, 
todos ellos , embajadores, confesores, ministros y cardenales al 
dirigir tan execrable intriga, se asociaron y se hicieron participes 
de una culpabilidad premeditada. 

Hasta el presente ha sido imposible á la historia romper el ve- 
lo que encubria las escenas de que fué teatro este Cónclave. Mas 
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de una vez la verdad hizo algo por descubrirse; las sospechas 
ya recaian sobre unos ya sobre otros; la conciencia pública acu- 
saba ; pero acusaba sin pruebas’, y muchos atribuian sus inquie- 
tudes á una malevolencia sistemática ó á piadosos temores desnu- 
dos de fundamento. Los mas férvientes católicos eran los que, á 
pesar suyo, se sentian dominados por un instinto de repulsion , y 
no se atrevian á parar laconsideracion en los rumores-vagos, y á 
cual mas estraños , cuyo secreto transpiraban de vez en cuando los 
murosdel Vaticano. Por un cambio de papeles muy significativo, 
se oia á los enemigos-de la Iglesia proclamar que todo, en este 
Cónclave , habia sido digno de la filosofía y de la razon pública. Los 
analistas de esa época vivieron fluctuantes entre opiniones contradic- 
torias, y jamás pudieron sondear las profundidades de este misterio. 

Una serie de incidentes, cuya relacion pudiera servir de in 
centivo á la curiosidad , pero que realmente interesan poco á la 
historia , han sido causa de que se encuentren en mi poder los do» 
cumentos autógrafos relativos al cónclave de 4769. Con ausilio 
de tan luminoso descubrimiento, nos ha sido posible seguir pase 
érpaso, dia por dia, minuto por minuto , el hilo de la oculta trama 
que grandes culpables, pero al propio” tiempo’ maravillosamewo- 
te desprevenidos, urdieron contra la dignidad de la Iglesia, en 
odio á la Compañía de Jesus. Esta: trama , que los: ministros de 
Francia, de España, de Portugal y de Nápoles no se toman el 
cuidado de disimular en la intimidad de su correspondencia, se 
vá á desenvolver sobre un teatro eclesiástico. No solamente repre- 
sentaron en ella reyes disolutos, imbéciles , ó engañados por sus 
favoritas ó por sus diplomáticos; tendrán tambien su: papel, algu- 
nos cardenales y diferentes prelados. Esta horrible conspiracion 
es la que importa revelar al mundo católico , sin miramientos, sin 
consideraciones pusilámines; pero al mismo tiempo, sin pasion, 
porque la justicia, para con todos , es la verdadera , la única ca» 
ridad que se permite en la historia, y segun nos dice San Francis- 


co de Sales (1): «Caridad es gritar al lobo cuando está entre las 


ovejas ,-4 donde quiera que estuviere. 
(1) Introduccion d la vida devota, por San Francisco de Sales, cap. XXIX, p. 574. 
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En este laberinto de escándalos que vamos á 'esplorar , se ha- 
llarán crueles lecciones para los Monarcas y para el Sacro Colegio. 
Los primeros, verán alli hasta que punto se puede abusar de su 
autoridad, de su debilidad, y aun de sus errores. El. segundo, 
apreáderá á desafiar las amenazas con que las cortes. osaban 
intimidarle , y'á desconfiar de las promesas ó seducciónes, que pon» 
gan travas á su completa libertad, y así como lo ha verificado en: 
la gloriosa eleccion de Pio IX , sabrá en adelante usar de su dere- 
cho, y sustraerse para siempre jamás de la accion de las poten- 
cias, no escuchando sino al bien de la Iglesia y al honor sa- 
cerdotal, cuya. voz sublime y poderosa jamás apagarán. los 
mezquinos cálculos de una política miserable y caprichosa. 

Asi como lo hace el gran cardenal Baronio, en el momento en 
que vá á referir en sus Annales los crimenes de algunos Pontifices 
del siglo nono , del mismo modo nosotros á su ejemplo, nos creemos 
en la necesidad de protestar nuestro profundo respeto hácia la Se- 
de Apostólica, al juzgar á los hombres y á sús faltas, y repetir, 
juntamente con el sabio Prelado, para mayor seguridad de nuestra 
fé (4): «Antes de pasar mas adelante , creemos necesario prevenir. 
al lector contra el escándalo que ua espiritu débil pudiera encom- 
trar, al ver la abominacion de la desolacion en el Templo. Mas 
que de escándalo , debiera llenarse de admiracion, al observar, co- 
mo vela la divina providencia por la conservacion de este mismo 
Templo, toda vez que no se ha seguido su completa é inmediata ruina 
á semejante abominacion. Asi se persuadirá el lector, de cuan sólidos 
son sus cimientos, como que los constituyen las promesas de Jesu- 
Cristo, promesas mas seguras é indestructibles que los cielos y la 
tierra, pues el mismo Señor nos dejó dicho: Cælum et terra iran- 
sibunt; verva autem mea non transibunt. 

Despues de haber indicado el objeto que nos proponemos, es 
preciso entrar en el Cónclave con el cardenal de Bernis. Este Pre. 
lado llegó á Roma con la intencion bien manifiesta de compla- 


iS P d 
(1)* Annales Eclesiastici, auctore Cæsare Baronio, t. X, pag. 647. (Rome, ex 
typographia Vaticana, 1602). 
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cer los deseos todos de la corte de Francia. Esto , se referia tambien 
á sus personales intereses , pues el mal estado de su fortuna , no 
encontraba otro medio de reparacion, que la buena. voluntad del 
ministro. Apenas es admitido en el Cónclave, donde le espera -el 
cardenal Orsini, embajador de Nápoles, quebranta todas las leyes 
que protegen el secreto de las deliberaciones interiores, para poner- 
se en correspondencia diaria con d’ Aubeterre. Los embajadores de 


las potencias intrigan por defuera, mientras que -Bernis , Orsini, y- 


el partido de las Coronas siguen su ejemplo por dentro. El conde 
de Kaunitz , embajador de la emperatriz , María Teresa, tiene ór- 
den de sostener oficialmente la Compañia de` Jesus. Este olvida 


sus instrucciones , para adular el naciente filosofismo de José II y 


servir á la causa de la incredulidad. Las cartas de estos diplomáti- 


cos cuentan dia por dia, y casi hora por hora las [peripecias de este: 


complot. A juzgar por las apariencias , cualquiera ereeria que nose 
trataba entoncés de la eleccion de un Vicario de Jesucristo‘, sino 
de una de esas intrigas meramente políticas , en las que., por lo 


comun , el honor cede el puesto á la corrupcion. D. Aubeterre te- 
nia necesidad del. cardenal: francés; conoció su flaco, y le entre- 


tuvo. eon sus agudezas, contándole adelnás las consideraciones 
fuera de propósito , que el jóven emperador José II creyó que de- 
bia permitirse para atraerse la amistad de Volter‘, y aparecer como 
un espiritu fuerte en presencia del Sacro. Colegio y de los Jesui- 
tas. El 28 de marzo de 1769 , d’ Aubeterre comienza así su cor- 
respondeneia con Bernis (1): ( | 
«Ya habrá: visto Su Eminencia en el billete que he escrito 
åM. el Cardenal de Luynes las intenciones del emperador res-' 


pecto á la eleccion futura, las cuales me ha comunicado este: 


(1) Antes de esta carta, como , puede verse en el fac-simile aljano d Aube- 
terre escribió otra' desde Roma, con fecha 6 de febrero, al cardenal de 
Bernis, cuatro dias despues de la muerte de Clemente XIII, en la que le 
anuncia este acontecimiento , y las dificultades que ha tenido que vencer para: 
poder mandarle el aviso á Alby donde aun residia el cardenal. Asimismo dá 
á conocer lo interesante que vá á ser el futuro Cónclave, que deberia comen- 
zarse despues del 15 del mismo mes , dia señalado para las exequias del Papa di- 
funto. (N. del T.) os 
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principe en una conversacion de cerca de una hora , que he te- 
nido con él personalmente y á solas, en su cámara, donde me 
citó para que hablisemos. Añadió que habia visto á Vuestra Emi- 
nencia asomado ála ventana y que hubiera deseado verle mas de 
cerca. Está muy instruido de sus’ derechos y conoce perfecta- 
mente este pais. Respecto á los Jesuitas, me ha dicho que la 
Emperatriz su madre , que eta muy religiosa, no creia que estaba 
en su deber el dar paso alguno para su destruccion; pero que nu 
se opondria á nada; que aun la veria con placer, sohre lo cual 
prosiguió, pensaba como su madre. Alir á visitar la capilla de San 
Ignacio en la Iglesia de Jesus, me consta , que preguntó al Gene- 
ral cuando cambiaba de traje al Santo. Este principe tiene carác- 
ter, gran fondo de principios y muchos deseos de adquirir conoci- 
mientos. Estas ligeras anécdotas son solo para Vuestra Eminencia. 
He creido que serian de su agrado. » 

La noticia dada por d' Aubeterre produjo la misma sensacion en 
España , como lo acredita Roda en su carta del 17 de abril, al ca: 
ballero de. Azara: « En nuestros dias , le dice , no se ha visto al 
emperador en Roma , y mucho menos admitido en el Cónclave. 
Nuestros cardenales están llenos de alegría al saber que el empe- 
rador se ha esplicado con tanta claridad sobre los Jesuitas , y sobre 
los demás negocios pendientes en esta Corte. Será un desengaño 
terrible para los fanáticos, que esperan su salvacion de Viena, 
y que creen que la proteccion imperial les servirá para subyugar 
á los Borbones. Jamás ha existido un Cónclave menos animado que 
este , segun las noticias que de él nos llegan. Se vé á las claras el 
miedo que lienen todas esas Eminencias de desagradar á las 
Cortes. Esto no es mala señal. Seria muy gracioso que al llegar los 
cardenales estrangeros , los Albani, que son el diablo, se hilason 
de ellos. » 

Asi como Choiseul, Roda fué embajador en Roma, y tomó 
acta de su permanencia en la ciudad pontifical para prevenir á 
Azara contra los Zelanti. El 25 de abril se espresa en estos térmi- 
nos: Veo que en el Cónclave, todo se reduce á hablar, y parece lo 


mas eierto que no hay en él partido dominante. Si Bernis no lla- 
26 
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ma en su ayuda á alguna de sus astucias ordinarias, me temo que 
al fin le engañen los Terceros y Rezzonicianos, porque Juan Fran- 
cisco Albani sabe mas que todos, y es maestro consumado en es- 
to de intrigas y manejos. Nuestro Cardenal Orsini, de fijo será 
juguete de todos los partidos, 'sin poder formar el suyo.» 

Las impaciencias españolas no se disimulaban, y segun ellas, 
Orsini ya aparecia como sospechoso, apesar que desde el princi- 
pio, solo á él fué al que Bernis confió el éxito de las futuras tie- 
gociaciones. Apenas quedó introducido en el Cónclave el Cardenal 
francés, escribió fecha 30 de marzo al Duque de Choiseul con el 
número 1.” de su correspondencia lo siguiente: «Cuanto he oido 
y visto hasta este momento me hace pensar, que no seremos bas- 
tante fuertes para hacer el Papa á nuestro gusto. El cardenal Or- 
sini es de parecer, que si se nos agrega alguna otra persona ten- 
dremos suficientes votos para la esclusion. Los cardenales anti- 
guos, y los que se hallan achacosos y enfermos, encuentran 
cl Cónclave demasiado largo. Si se espera á los Españoles es cier- 
to que nos dará tiempo para fortificar nuestro partido, tambien lo 
es, que dá al partido contrario y á los fanáticos el medio de 
dirigir y ocultar sus baterias. El carden al Andrés Corsini, que 
me ha parecido estar muy adherido á la Francia, y que me ha 
rogado haga presente al Rey sus buenos deseos, entrevé grandes 
dificultades y borrascas despues de la llegada de los cardenales 
- españoles. Este cardenal, aunque jóven, disfruta de una grancon- 
sideracion. El y su tio tienen alguna predileccion por el carde- 
nal Fantuzzi, que no es del agrado de las tres Coronas; pero 
se puede presumir que al fin y al cabo nos sacrificaran este de- 
seo. Andrés Corsini tiene una manera de discurrir clara y precisa 
y al mismo tiempo, nobleza y dignidad en el modo de espresar sus 
sentimientos. Por último, no calificaré á ningun individuo del Cón- 
clave sino por sus hechos y conducta. 

«Todos convienen en que los Jesuitas alimentan aquí un fuego 
subterraneo que aguarda ocasion favorable para estallar. El emba- 
jador, el ministro de España, y el cardenal Orsini, cuyo celo no 
parece equívoco, piensan unanimemente, que seria causa de per- 
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derlo todo dar cuenta al Cónclave de los negocios y cuestiones im- 
portantes, cuya resolucion favorable aguardan las córtes de Francia 
de España y de Nápoles del nuevo pontificado. Le parece igual- 
mente peligroso la propuesta del cardenal Sersale, lo cual seria un 
medio infalible para hacerle escluir. El emperador, que ha veni- 
do á ver desde una ventana inmediata á la celda del cardenal Ser- 
belloni, á los Eminentisimos llegados al Cónclave, desde que aquel 
Principe fué en él introducido, ha felicitado, riéndose, al Cardenal 
Sersale sobre su futuro papado. No creo que esto, ya sea un cum- 
plimiento ya una chanza, adelante en nada tos negocios del .arzo- 
bispo de Nápoles. Es ya público que las tres Córtes se interesan 
por este Cardenal, lo que nos obliga á guardar con él mucha re-' 
serva. | 

«El Emperador me ha hecho el honor de tratarme con distin- 
cion. Sus espresiones recaen sobre la alianza y buena armonia de 
las córtes de Versalles y de Viena. No será muy estraño que sea 
este principe (que dá muestras de gran talento) el que ha hecho cir- 
cular por Roma las voces, que los Ingleses habian esparcido , sobre 
la parcialidad de aquella córte en favor de la de Londres. 

«Nosotros no tenemos aqui partido. No es á mi á quien toca 
juzgar si convendrá á la Francia tener alguno; pero es demasiado 
sencilla la sola prevision de las dificultades de cualquier nego- 
ciacion de nuestra parte, sobre un teatro donde mas de las tres 
euartas partes de los actores no están de nuestro bando. Los Sobe- 
ranos de la casa de Francia, encuentran siempre un gran medio 
de influir sobre la conducta de la Santa Sede, en su misma union 
y poderip; y no es dificil que, mediando algunas concesiones, re-. 
compensas y distinciones oportunas, allanasen con poco trabajo to- 
das las dificultades y facilitasen el buen éxito de nuestros negocios 
con la córte de Roma. 

«Conviene. mucho mas, tanto á la piedad del Rey, como á la 
de las Córtes de Madrid y Nápoles, la conservacion del poder le- 
gitimo de la Santa Sede, que no su limitacion; es preciso apia- 
darse de la ignorancia y fanatismo que reinan aquí, y que sus ma- 
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sestades Cristianisima y Católica, no abandonen la córte de Roma 
â de malos consejos que ha seguido durante el anterior pontificado. 
Muchos cardenales, (gente honrada y piadosa) me han hablado en 
este sentido, creen que despreciamos á la córte de Roma y juz- 
gan que este aire de desprecio ó de indiferencia marcada, priva de- 
todos los medios de proteccion á las personas que piensan bien cn 
el Sacro Colegio. » 

Este primer despacho del Cardenal Bernis pinta al hombre y 
al siglo. Luis XV no sabia ó no queria preservar del desprecio 
público la corona de Francia, cuya autoridad envilecida pasaba de 
las manos de una prostituta á las de algunos sofistas graudes de- 
clamadores en los gabinetes de las duquesas , sobre la desigualdad 
de las clases y condiciones. En España y en Nápoles los demás 
nietos del Gran Rey, conspiraban contra sí mismos; mientras que, 
en los términos mas insultantes, Bernis les recomienda que tuvie- 
sen compasion de Roma. Esta especie de burla de la fé y de la 
suerte, no tuvo el menor resultado, Choiseul y Aranda creyeron 
que les bastaria tropezar con su pie, para que á tan ligero golpe 
cayese por tierra la Cátedra de San Pedro; y el movimiento que 
hicieron llevó consigo la caida de los tronos. Entonces no podian 
ni remotamente figurarse semejantes calamidades. Los mas sabios, 
segun el mundo, se contentaban con apuntalar con recompensas 
y distinciones la Silla Romana á la que creian carcomida, y se- 
guian ciegos su marcha en'busca de revoluciones. 

-Bernis, y el Cardenal Orsini, habian colocado sus baterias, y 
quisieron ganar con seducciones amables á los Porporatis italia- 
nos. D” Aubeterre, el 4”. de abril, entra sobre esto en esplicacio- 
nes con Bernis y pretende que, sin mas espera, ponga ,el cuchi- 
llo de las esclusiones sobre la garganta del Cónclave: «He recibido 
(le escribe asi) los dos billetes de Vuertra Eminencia núms. 3 y 4; 
y el mio quedará sin número , atendiendo á que no conservando 
borrador de las anteriores que os he escrito, he olvidado entera- 
mente la numeracion que tenia el último. Comenzaré desde luego 
por quejarme de la esplicacion en que Vuestra Eminencia ha en- 
trado conmigo , respecto á la carta que Vuestra Eminencia ha 


— 205 —. 

escrito á M. el duque de Choiseul. Siento a la verdad que Vues- 
tra Eminencia suponga, por un momento siquiera, que tengo la - 
menor desconfianza respecto á su persona, pues si por mi carácter 
no la tengo de la persona mas indiferente, mucho menos la ten- 
dré de Vuestra Eminencia, relativamente á sus bondades , con las 
que cuento. 

«No me sorprende que el Gardeni Corsini no haya convenido 
en que cada potencia pueda hacer uso, mas de una vez, del dere- 
cho de esclusion. Este es un principio que no es del género que 
pueda agradar al Sacro-Colegio; pero mas son de temer las conse- 
cuencias de parte de las Córtes , que multiplicarian , en su caso, 
estas esclusiones, que la realidad misma del derecho que en 
tanto existe, en cuanto la potencia que de el hace uso tiene me- 
dios para dar valor á la voluntad que enuncia. Finalmente, creo, 
asi como vuestra Eminencia, que esto es un remedio odioso, al 
que no debe acudirse sino en la última estremidad. En cuanto al 
partido que convendria tomará Vuestra Eminencia en el caso de 
vernos obligados á elegir por Papa á uno de los sujetos escluidos 
por las Coronas, y al que no reconocerian como tal los ministros 
de las Córtes, Vuestra Eminencia sabe que nuestras instrucciones 
nada dicen sobre este particular. Seria muy esencial que su con- 
ducta, supuesto ese caso, fuese uniforme. Estoy muy seguro de que 
si se multiplicasen las demostraciones contra semejante eleccion, 
el Papa electo se apresuraria á anularla. Pero sea de esto lo que 
quiera, conviene que-se fomente ese temor y que se haga saber. al 
Cónclave que se apelaria en último recurso á esta estremidad si se 
nos quisiese forzar. « 

Este es el cálculo que forman los diplomáticos, y hé aquí el ul- 
timatum que hacen saber al Sacro-Colegio. D” Aubeterre nada 
oculta; mas para hacer aceptar estas humillaciones, se las dirige á 
Bernis, vendiéndoselas como lisonja. Continúa en estos términos: 
«No se habla de otra cosa en toda la ciudad, que de la estimacion ge- 
neral del Sacro-Colegio hácia la persona de Vuestra Eminencia, que 
sabe hacerse amar y temer al mismo tiempo. El público desearia 
que Vuestra Eminencia fuese Secretario de Estado. Dudo que Vues 
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tra Eminencia, secundase su voto. Respecto al público, tiene mu» 


- Cha razon, y es la primera vez que le veo anhelar una cosa acer- 


tada. Espero que el cuidado de Vuestra Eminencia sabrá sostener 
la paz y la union entre los Cardenales de nuestro partido. Es un 
punto muy esencial, el garantirse de los artificios que los demás 
no dejarán de emplear para arrojar en el Cónclave la desconfianza 
y despues la desunion. Pero Vuestra Eminencia está á la vista, y 
yo descanso tranquilamente en su celo. » 

Este deseo era de todo punto imposible de cumplirse, la inso- 
lencia con el Sacro-Colegio llegaba á ser un ultrage gratuito. Ber- 
nis aceptó una cosa y otra sin mostrar descoftento. Al dia siguien- 
te, 2 de abril, D’ Aubeterre, que tenia tomadas sus precauciones 
respecto á la conciencia del Cardenal, comienza á descubrir sus 


artificios. «Hay apariencias, le dice, de que, contando con todos, no 


habrá mas de cuarenta y cinco Cardenales en el Cónclave. Diez y 
seis nos bastan para una esclusiva (1), y cuando nuestras tropas se 
hallen reunidas, tendremos diez muy seguros, seis napolitanos, dos 
franceses y dos españoles. Podremos esperar que llegaremos á ha- 
cernos con algunos mas, entre los Cardenales de Yorck, Lante, los 
dos Corsini , Ganganelli , Malvezzi , Pallavicini, Pozzobonelli , y los 
dos Colona. Estos dos últimos, están en el caso de tener muchas 
consideraciones con la corte de Nápoles; pues además de los mu- 
chos beneficios personales que hian recibido de ese reino, la mayor 
parte de la fortuna de su hermano está alli, y hablándoles un poco 
fuerte, si necesario fuese, no dudo que se les pueda impedir que 
se inclinen por un sugeto que no sea del agrado de Su Magestad 
Siciliana.» 


(1) Se llama esclusiva de Cardenales en el Cónclave, la oposicion constante de 
una parte de los miembros del Sacro-Colegio contra la otra , y con el objeto de 
impedir la exaltacion al Pontificado del Cardenal que no se quiere. La esclusion 
de las Córtes es, segun dicen los Romanos, un aviso pacífico , que las Córtes de 


Viena, de París y de Madrid, someten al Cónclave, sobre un solo Cardenal, decla- 


rando que su eleccion no seria agradable á cualquiera de ellas respectivamente 
por motivos particulares. Este aviso pacifico llegó à convertirse en una especie de 
derecho. En el Cónclave de 1769 , dejeneró de tal modo en abuso, que este escán- 
dalo, tan al descubierto , necesariamente ha debido volver á la Iglesia su indepen- 
deneia primitiva. | 


am 
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El Rey Fernando de Nápoles, á pesar de su debilidad de ca- 
rácter, resistia, cuanto le era posible , á las concesiones; pero el 
marqués de Tanucci, su ministro , se mostraba fuerte con él, y 
como hechura de Carlos 111, secundaba activamente los votos de - 
- las demás Córtes, pues su fortuna politica y privada se hallaba in- 
timamente unida á la supresion de los Jesuitas. D’ Aubelerre ha- 
bia tendido sus redes, al rededor de Bernis ; le creia laborioso y 
pródigo; y el 8 de abril le propuso un .medio, que, segun él, de- 
bia, con un solo golpe , producir felices resultados para su intriga: 
«Lo que no se hace con todos, le decia, Vuestra Eminencia pue- 
de en particular hacerlo , si las circunstancias fuesen favorables, 
con el que debiese salir electo ,-que es, ponerle una condición, 
antes de que se decidiese su eleccion. Un Cardenal , antes de ser 
Papa, se presta voluntariamente para el porvenir, y de esto hay 
muchos ejemplos. En ese caso, se le reduciria solamente á asegu- 
rar la destruccion de los Jesuitas, reservando el resto ; y para 'su 
cumplimiento, se le arrancfria una promesa por escrito, y si no 
accediese absolutamente, al menos un compromiso verbal ante 
testigos.» 

El 40 de abril, D’ Aubeterre desarrolla mas su sistema. «La 
reunion de las hechuras de Benedicto XIV, escribe el Cardenal de 
Bernis, si dán por jefe de la Iglesia al Cardenal Malvezzi, es una 
gran medida que dará solidez y cuerpo á este partido, al que no 
faltaba mas que un centro. Espero saber con impaciencia que se 
consuma este plan, que contemplo como el mas grande y mas 
útil, y el único á mi ver capaz de asegurar nuestro estado pre- 
sente. ES | 

«No puedo menos de respetar los principios que sienta Vues- 
tra Eminencia, sobre lo delicado que es el tomar , respecto al Pa- 
pa futuro, medida de compromiso personal tocante á la destruc- 
cion de los Jesuitas. Veo con sentimiento que este negocio, que 
ereo tan útil á lo espiritual y temporal, se vá dilatando mucho si 
es que al fin no se desgracia enteramente, segun las circunstan- 
cias. Apenas habria un Cardenal que se negase á hacer semejan- 
te trato con tal de ser-Papa. Respecto á los Italianos, no acabo de ` 
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creer, que hiciesen un caso de conciencia de esa promesa antici- 
pada. Los conozco demasiado , para pensar de otra manera, y los 
ejemplos de este género son muy frecuentes. Si mediase un papel 
escrito y firmado, seria mas que probable que el que le hubiera 
hecho ejecutase su contenido bajo pena de verse en otro caso 
publicamente deshonrado á la faz del Catolicismo entero. Mas á 
pesar de todo, si esta idea no agrada á Vuestra Eminencia, nada 
de lo dicho. » ( 

Tal era el plan de las Coronas. Desconfiaban del Sacro-Colegio, 
y querian, asegurarse, con que el futuro Papa firmase el compromiso 
de secularizar la Compañía de Jesus. Bernis, fluctuante entre el pri- 
mero de los deberes y su interés personal rechazó con fuerza seme- 
jante proyecto. El 41 de abril, D’ Aubeterre «trata de calmar los 
escrúpulos que en su opinion , aquel no comprende, y responde á 
sus objeciones: «Me encuentro verdaderamente consternado, le es-- 
cribe, por la repugnancia que manifiesta Vuestra Eminencia al arre- 
glo particular que le he propuesto , eľ cual es deseado por la Es- 
paña, y lo seria infaliblemente por la Francia, sise hubiese toca- 
do en su tiempo esa cuestion. El advenimiento de un nuevo Papa 
es lo mejor que pudiera acaecer para llevar adelante nuestras mi- 
ras. No exigirle compromiso alguno de «antemano, es echarlo á 
perder todo, y dejar pasar la mejor ocasion y medio mas seguro, 
que cuantos pudieran en adelante emplear las diferentes Córtes. 
No conozco mas teología que la natural, y jamás llegaré á com- 
prender, que pueda ser reputado como convencion ilícita, un pac- 
to que no tiene mas objeto que la secularizacion de un Orden re- 
ligioso que nadie negará que mantiene la division y guerra intes- 
tina en la Iglesia mientras subsista; por el contrario, esta medida 
no puede ser reputada, á los ojos de las personas ilustradas, sino co- 
mo digna de mérito y causante de un bien efectivo para la Reli- 
gion. Sé muy bien, que no soy apto para ser en las presentes 
circunstancias, el casuista de Vuestra Eminencia; pero tengo una 
esperanza fundada, de que si Vuestra Eminencia se descubre confi- 
-dencialmente sobre esto al Cardenal Ganganelli , uno de los téólogos 
mas célebres de ese pais, y que jamás ha pasado por tener una 
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moral. relajada, quizá se acercase mucho á mi pensamiento. No: se 
trata aquí de temporalidad, sino absolutamente de una pura espiritua- 
lidad. Nada hay mas dudoso que lo que hará un Papa, sea el que . 
sea, despues de salir electo, si antes no se le tiene comprome- 
tido. 

La cuestion propuesta en tan esplicitos términos, no deja la 
menor duda, ni aun á la conciencia mas desnuda de escrúpulos. 
El Cónclave se hallaba evidentemente colocado bajo el golpe de 
una infame maniobra que tendia á deshonrar la Iglesia. Los em- 
bajadores de las potencias habian tomado la iniciativa en el Sacro- 
Colegio, y eran los que mandaban en Roma. Sin embargo, antes 
de pasar veinte y cuatro horas, despues de estas confidencias, Ber- 
nis dió parte al duque de Choiseul de sus temores y de sus espe- 
ranzas sobre los Cardenales, y en seguida añade en esta carta, data: 
` da desde el mismo Cónclave el 12 de abril: «Puede decirse , que 
- en ningun tiempo el Sacro-Colegio se ha compuesto como al pre- 
sente de personas tan piadosas y edificantes. Las pocas escepciones 
que pueden hacerse se reducen á un corto número; pero es: pre- 
ciso convenir que nunca se ha mostrado la corte de Roma tan in- 
teresada , como ahora en este gran negocio, ni tan ignorante al 
propio tiempo de los designios de las demás Córtes. Esta ignoran- 
eia es uno de los mayores obstágulos que se presentan para. el buen 
éxito de las megociaciones ulteriores. Estas gentes no se ocupan 
mas que de lo que es preciso hacer ó evitar para no comprometer 
la Santa Sede con las potencias. Toda su politica no sale del. recin» 
to de Monte--Cavallo. La intriga diaria es su verdadera -ocupa- 
cion y, desgraciadamente para la paz de la Iglesia, su sola 
ciencia. » 

Bernis estabá muy al corriente del modo de pensar de sus 
compañeros. Apesar de sus vamidosas preocupaciones, confesaba 
de plano que sus caricias y sus adulaciones de nada servian, y :en 
lugar de admirar esta firmeza sacerdotal, la transformaba en ,igno- 
rancia á la que inmalaha su amor propio lastimado. Acabamos de 
oirle decir á Choiseul su opinion sobre el Sacro-Colegio: y he aquí 
que el 44 de abril, tanto él como d” Auberre ia de encon- 
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trar un Papa, segun él. deseó de las Goronas.. Es por cierto una 
leccion cruel en la historia de la Iglesia, un Cónclava, 'en el que 
todos: los soberanos .católicos se. ligan con cinco ó seis. cardenales 
gangrenados, para sentar la simonia en la Cátedra de San Pedro. 
Pero esta leccion está muy en su lugar, y quedará para siempre 
inscrita en el respaldo de esa silla, como eterno monumento de la 
fuerza de alma de unos, y de.la perversidad «de. otros. Bernis 
escribe, pues, fecha 14 de abril, al a g AO lo: si- 
guiente: ` l 
« Ya no habrá disputa éntre vuestra: Essolentia A yò, aee má 
arreglo que repugna á mi. estado; pues respecta .al fondo' de 
la cuestion ya hace mucho tiempo. que he pensado, que despues 
de lo que se ha hecho,. es politico y casi neoesarió el :conchtirlo, 
Los medios para ello son lós que me contieneri: No dejaré duda: al» 
guna ni tergiversacion sobre:este párticular en la primera .cárta que 
eseriba á M. el. duque. de .Choiseul. Puedo: aseguraros. que el: car 
denal de Luynes piensa cemo yo, y :que está persuadido (despues 
que estoy. aqui) qué serta. de desear, 'que: se pudiese: ácabar lo 
comenzado, valiéndose dé «medios ::convenientes. Lo principal de 
todo, es elegir un Papa de tan: buena cabeza que quiera sacrifi: 
car las pequeñas consideraciones á las:grandes. Pero dónde se ha- 
lla ese Papa? Dónde buscar:un Secretario de Estado. superior-á las 
miserias locales de este pàis? Le busco y no le eneuentro. Tan 
solo veo medianías. en los unos y -en--los::ptros;. porque no debe- 
mos ilusionarnos; se adelantaria mucho mas en el interesante ne- 
gocio de los Jesuitascon un:hombre de fortaleza, ques con un débil, 
suponiendo que no fuese fanático. ` . E 

« Cavalchini nos ha avisado que el par tido de ds reuni» 
. rå los demás, partidos. Si esto es verdad, Fantuzzi ha transigido 
secretamente con los Jesuitas. Me aprovecho de esto, que ha' dadó 
luz á Andrés Corsini, y me aprovecharé- mas aun. Cavalchini, d 
quien he hablado, me ha prometido que jamás daria su voto `à 
Fantuzzi; si estè tuviese diez a años menos, pudfera sacarse de ét ún 
gran partido. Los Españoles vienen por tierra, y he aquí la la elec- 
cion suspensa por mas tiempo; no obstante será muy posible sos- 
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tener por- mas: de un: mes la inaccion del Cónelave. Ya veis que 
no .me olvido do déstruir las medidas de Fantuzzi con su partido, 
que hoy dia no es sino un espantajo; pero si bien no es mas que 
fantasma para sustar; no por eso- debemos dejar de estar so- ` 
bře aviso: Aseguraremnos a' su tiempo nuestra esclusiva á fuerza 
de votos, y-no'etharemos:mano de' las esclusiones formales sino 
en un'caso estreno: Todos nuestros amigos tienerr mayores deseos 
que. cabeza, lo que me es muy sensible. Si Ganganelli no tuviese 
tanto miedo 4 mancillarse -apareciendo ligado-con las Coronas, en 
él 'encontraria mas recursos que en ningun otro; pero esto no es 
posible: á' fuerza de: maña vá haciendo su negocio, y cuanto mas 
se oculta, tanto masse trasluce su' ambicion; esta es la conduc- 
ta ái que está acostumbrado en el claustro; tiene miedo hasta de 
su ‘sombra.’ Esta es su falta. Todo mi plan se cifra:en nuestra es- 
clusiva. Yo no asusto á nadie; y á Dios gracias, he podido per- 
suadir al cardénal de Luynes que no obre con precipitacion, ni 
hable «demasiado. Este cardenal en su fondo es un buen hombre, 
dispuesto siempre á'lo que el' Rey quiera que se haga, escep: 
tuando lo què nosotros no podidmos hacer ón manera 1 alguna sin 
deshonrarnos tn secula: sieculorum. 

«Dios mio! Cuánto siento encontrar tan pocos hombres aqui) 
Puede estar segúró el ministro de. mi ¡respetuosa adhesion y de mi 
constante fidelidad. = => ” 

+ «La tardanza de lol: ha causado una grande sensa- 
cion. Todos se ocupan de ella y con razon. Los ancianos sufren, y . 
tudos múurmuran; pero por lo bajo. A lo largo sucederá la impa- 
ciencia, y llegando ese caso, saldrán nuestros votos autorizando 
la esclusiva. He aqui mi gran temor, porque entonces no hare: 
mos ni el Papa' ni el Secretario de Estado, y ancora desti- 
nados á la vergúenza pública.» 

Al dia siguiente, 15 de abril, Bernis continúa su papel de ten- 
tador: '« He visto, dice, al viejo Corsini, y le he hablado. Este hom- 
bro está firme. Le he adulado, y está muy contento del papel que 
le quiero hacer representar. Lante me ha prometido afirmativa- 
mente su voto. Tambien he visto al vieja Conti; su miedo. no dejá. 
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de ser fundado; pero loque es hasta el presante (porque soy muy 
desconfiado desde que estoy en PP el q. me: hà encantado 
_ es Malvezzi.» 

Sin embargo de todo esto,. los negocios no ini ente- 
ramente á gusto de la casa de Borbon. Entre los enemigos de la 
Compañia de Jesus y los diplomáticos que se esforzaban en. en- 
vilecer el Sacro-Colegio, aguardando la ocasion de deshonrar á un 
Papa, acababa de estallar una escision sorda, pero profunda. Don 
Nicolas de Azara no se prestaba siempre ni sia comentarios indis- 
cretos á la complicidad que su cólega Azpuru se creia con derecho 
á esperar de él. Azara queria reflexionar sobre las injusticias á las 
cuales se asociaba. Ya fuese por previsión, ya por-prebidad, se opo- 
nia de tiempo en tiempo å los designios que le parecian culpables, 
y aun algunas veces hacian que se fustrasen. Azpuru en su des- 
contento le acusaba de Jesuitismo, y el 9 de abril d’ Aubeterre 
contaba á Bernis el resultado de estas querellas diplomáticas. 

«He contestado ayer, le decia, tan de ligero al billete núme- 
ro 13 de vuestra Eminencia, que me creo en necesidad de vob 
veros å hablar de algunos puntos, sobre los cuales pasé muy 
por encima; como por ejemplo, respecto al agente de España, 
que se llama Azara. Azpuru y él, se han declarado la guerra al 
cabo de cuatro años que estaban juntos. Mr. de Choiseul se lo ha 
„participado al Gobierno Español, y yo he escrito sobre ello di- 
rectamente á Grimaldi. El agente se encuentra indeciso, y cada 
vez es mas circunspecto, lo que. ha hecho que llegue la des- 
confianza hasta el cardenal Orsini y el abate Centemani, otro agen- 
te de Nápoles, en quien descansa M. de. Tanúcci, y tiene. mu- 
cho crédito con él. El agente de España, está lleno de confian- 
za y de presuncion, es capaz de una imprudencia del mo- 
mento; pero no de una imprudencia sostenida y reflexiva. Tie- 
ne demasiado talento y luces para dejarse levar. Este pais es 
terrible en punto á personalidades y delacionées. Al presente que 
ya está manifiesta la desconfianza, Azpuru y el cardenal Orsini 
toman como realidad la voz mas insignificante que se refiera á 
cualquiera de los dos. En cuanto á mi, no puedo creer que 
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Azara .temga la menor correspondencia con Juan' Francisco Al- 
bani. Le eonoce muy bien y sabe: bajo que. pie se'le conside:. 
ra en España. Obrando de otra manera. espondria, su persona: 
y toda su fortuna, que es lo que le hace estar tan preponderan- 
te. Pero nunca estará de mhs que M. el cardenal Orsini dé par- 
te de tedo.á 'Tannucci. El agente, que: conoce Ja influencia del: 
napolitano sobre: el Rey de España, le teme como el fuego, y 
una pequeña advertencia le vendrá muy bien, hábiertlo como Hay 
necesidad de impulsarie. 

«Por lo que ámi toca, como ostas son disputas sin a ha- 
go lo posible por hair de ellas, no pudiendo, como ne puedo, 
hacer nada en el asunto. No creo que la España ceje mas allá. 
de lo que hemos visto, y si lo hace no debe ser sino con lá: 
mira de facilitar mas la destruccion de los Jesuitas. El Rey de 
España y su confesor los aborrecen y mucho mas de lo que se 
piensa. Lo mismo sucede en Portugal, y solo en este sentido, sé 
debe interpretar su mayor aproximacion á Roma. » 

No ignoraba el Sacro-Colegio nada de cuanto los ministros 
de las: córtes comunicaban en sus despachos confidenciales. Se 
queria inhabilitarle, y luego corromperle para acabar con la Coms 
pañía de Jesus, alimentando con esto la mas lejana esperanza de 
hacer lo propio eon el Catolicismo. Muchos cardenales  resistian 
en el silencio á tan continuo asedio, otros se alzaban con energía 
eontra estas tramas desconocidas y nunca vistas, en que se que- 
ria envolver al Cónelave. No faltaban quejas y murmullos; la dis- 
cordia estallaba entre los principes de la Iglesia, y para pintar 
còn su verdadero colorido la posicion de mediador que Bernis 
aceptaba :en estas escisiones, provocadas por la intriga, escribia á 
d’ Aubeterre con fecha 17 de abril: 

- «El cardenal Orsini, con quien mi compañero y yo hemos 
tenido una conferencia, os pedirá esplicaciones respecto á la se- 
guridad y uniformidad de nuestra marcha ulterior. Vuestra res- 
puesta nos arreglará igualmente á los tres. He vuelto por pasiva 
el argumento contra la tiranía de las córtes de la manera que 
- Vuestra Escelencia desea. Nosotros juntos hacemos Papas mucho 
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- miejor. que: el: Cónclave. Los medios de temor son muy: buenos 
para empleados aquí,con tal: que la mano sea :ligera:aunque' firme. 
He visto en particular al cardenal'Pozzobónelli, 'que ya habia: de- 
clarado a Orsini tener órden de concertarse con nosotros. Me la 
ha asegurado : personalmente, diciéndome' además que: el empera” 
dor habia hablado de mi: ventajosaménite.: Le:he. dado. cuenta: del 
estado del: Cónolave y hemos. convenido, «ue: era: preciso: agur: 
dar á los Españoles, ¡y que'á. su llegadá tratariambs todos de bae- 
na fé. Desgraciadamente ha tenido órdeh. -de : avistarse icon e) 
viejo Albani ,- y «de: comunicarle su: instruccion ostensible y- me 
ha dado á-entender que 'no:se lo ha manifestado todo. Este es un 
percance; porque ese viejo zorro sabe tmas :que- aquel y. ya se 
alaba de esa. comunicacion. El cardenal Lanze es tambien de: los 
los. amigos de. Pozzobeneli, y ha sucedido que habiéndole deja- 
do Jansenista en;:el. último Cónclave, y no «habiendo sabido’ su 
cambio actual, no le ha hablado durante el escrutinio. :sine de 
Pascal y de Arnaud: Esto es para que: se rian: los.que tengan ga- 
na. Fuera. de..todo yo soy el. zapatéro- del. Sabro-Golegió y arre- 
glo los’ zapátos. mal hechos. La armonia: entre :nosetros, es com- 
pleta; Jo cual es gran adelanto; el eomboy de. lás: tropas de: nues- 
` tros contrarios comienza å oseurecerse, y :estos ya ha dispuesto 
que la mayor parte de 'su' NEON vuelva: a: entrar en su age 
campamento... ac a a e a o s agi 
. + «Nadie. me apea de bh: MÁXIMA, de que.. la. elección: de un 
Papa: puede ser. válida, :ouando.: se" hatiecho: eon todas .las formas; 
pero al.misme liémpo, creo. necesaria que' se: la. reconozca como 
tal,: por: los Sobéranos, para que ‘teriga cumplido efectó. Cuando 
llegue el caso 'podeis. estar seguro de que hablaré con firmeza.» .. 
` Desde esta fecha se dá principio á-otra comedia. El cardénal 
de-Bernis: estipula secretamente con-el. duque de! Chóiseul; que si 
por acaso fuese tan desgraciado que no acertase en la eleecien de 
un Papa del agrado 'de:las coronas y hostil á dos. Jesuitas, la emba- 
jada de Roma seria uno de los gajes de este: contrato. D’ Aube- 
terre supo esto; y al verse sáicrificado, como: buen cortesano que 
- aguarda su desquite, se le -vió - osténsiblemente ' toniars u partido: 
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Esta actitud - inquietò á á Bernis y para quitar toda 'desconfianza al 
diplomático, el principe de. la n continúa en estos términos 
su carta. de-47 de abril: . | 

«Si llegase el caso. de que lós trea alos aea de Roma, 
me patece oportuno, que despues de haber seguido el ejemplo de 
mis compañeros , para la adorácion del. Papa, sobre la cual, ni 
vos ni yo tenemos la menor instruccion, yo mismo saldria: tambien 
de Roma; puesto que, además de. que esta-conducta. probaria en 
mayor grado. el modo de pensar de nuestras Cortes, y:daria mucho 
en: que. pensar. al nuevo Papa , conoceréis tambien , que nuestra 
permanencia: eh Roma seria taú desagradable como. poco noron 
te, despues de la. gran campanada de nuestra salida: “cc .: 

«En este caso 'dado , yo.no tendriala menor envidia de apare- 
cer como un negociador ,'y mucho menos de haberlo -sido real» 
mente. El aire. de: este pais es demasiado cargado . para. mi, y 
además la. vida que: aquí paso no es conveniente ni'á mi. sa» 
lud ai á mi cnráctef. No deseo sino’ vivir. en adelan- 
te entre gets led y de. buen; sumon «y, cultivar. mi 
Jardin. » jaat E i ) 

„Este es, el último le de este Diocleciano del Sacto- Colegio, 


en busca de ŝu pequeña quinta de. Salona , que la encontrará 


despues en un magnifico`palacio . de Roma, donde 'se resignará á 
Vivir mas de veinte, años. D’. Aubeterre. contesta 4 estas intenciones 
del cardenal, el 19 de abril : '« He recibido, le dice, el billete 
con que Vuestra Eminencia me ha honrado.. Soy. múy amigo vues» 
fro para. andarme en 'cumplimientos. Na le «diré , sino lo que 
pienso. Estoy muy persuadido , de que. nadie se encuentra en me- 


Jor posicion que Vuestra Eminencia, para poder terminar las cues- 


tones. de las diferentes Cortes con la de Roma; pero yo no me 
encuentro autorizado para entenderme directamente con el du- 
que.de Choiseul, mas allá de la esfera en que me hallo circuns- 
crito, á.menos que él no me busque. Por lo tanto Vuestra Emi: 
nencia puede estar tranquila sobre ese particular. Si el duque 
me buscase, no podria dispensarme de decirle. claramente lo que 
pienso , aunque conozca por mi mismo lo mucho que contrarian 
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los negocios , cuándo uno desea sinceramente su tranquilidad. Por 
mucho deseo que tenga de hacer. cuanto sea de vuestro agra: 
do, diré siempre la verdad. Pero aunque al duque le vi- 
niese esa idea, que seria muy buena, no veo ni apariencias si- 
quiera de que se me consultase para ejecutarla. En todo caso 
Vuestra Eminencia tendria siempre una escusa legitima ; la de 
su salud.» | 

Bernis pretendia ser el zapatero remendon del Sacro Colegio, 
que avenia los zapatos mal hechos, y mucho le debió ocupar 
ese trabajo pues las varias listas en que se dividió al Sacro Co- 
legio, de buenos, de dudosos, de malos, y de indiferentes, prue- 
ban, que la mayoria del Cónclave estaba muy distante de condes- 
cender á las miras de- la casa de Borbon y å las intrigas de sus 
cardenales, y diplomáticos. Bernis estableció categorías por un la- 
do; el gobierno español , su embajada en Roma y la : faccion que 
esta dirigia, las formó por otro, repartiéndose los votos de esta ma 
nera: Cuatro eran las clases de cardenales. Once de estos se con- 
taban en la primera. La España les reputaba como buenos (buenos) 
es decir, que á sus ojos se encontraban dispuestos á sacrifi- 
car á los Jesuitas, y á hacerse cortesanos delas potencias. He aqui 
sus nombres : Sersale , Calvachini, Negroni, Durini, Neri Corsini, 
Conti, Branciforte, Caracciolo (1), Andres Corsini, Ganganelli , y 
Pirelli. Seis estaban designados como muy malos (pesims). Los 
nombres de estos son un titulo de gloria para la Cristiandad en- 
tera. Los.cardenales Torregiani , Castelli, Buonacorsi, Chigi, Bos- 
chi, y Rezzonico merecieron una esclusion eń compañia de 
otros, á quienes se distinguió solamente con la denominacion de 
malos, que eran los cardenales Oddi, Alejandro Albani, de 
Rossi, Calini, Veterani , Molino, Priuli , Bufalini, des Lanze, Spi- 


(t) En el manuscrito español de esta lista, dirigida por el marqués de Grimàl- 
di, ministru de estado de Carlos IlI, á M. Azpuru , embajador de España , lista 
de cuya autenticidad salimos garantes, en los nombres de los cardenales Carac- 
ciolo , Ganganelli, y Pirelli, se encuentran tres notas concebidas en estos térmi- 
nos: Caraeciolo (Signór Tanucci dice, malo). Ganganelhi (hay cartas que dicen ser 
desuita). Pirelli, (Tanucci dice , malo). 
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nola , Puraceiani y kuan ELIO Albani Borromeo, Colonná y 
Fantazi; i 

Tres solamente componian la clase de dudosos. Estos eran 
Lante, Stoppani y 'Servelloni. Nueve la clase de nulos ó indi- 
ferentes: Guglielmi ,' Canale, Pozzononell , Malvezzi, Pallavicini: 
York y Pamphili. 

Los- Cardenales españoles y franceses, Solis, La Cerda , Bernis 
yde Luynes , juntos ton Orsini, se escluyeron á si mismos de estas 
categorias; pero sus'votos estaban prontos para dar el Pontificado 
al que se presentase dispuesto á rebajará la Iglesia, accediendo á 
las concesiones imperiosamente exigidas por las tres Cortes. Esta * 
estadística del Conclave » revelada por: los mayores enemigos de 
la Compañía de Jesus, daba una mayoría evidente á los «cardenales 
que querian conservar el Instituto. Por lo que seleerá mas ade- 
lante, demostraremos el lazo en que cayó esta mayoría. Pero, 
porel honor mismo de.la Iglesia, siempre es bueno publicar los 
nombres de los-que desde luego aceptaron la mision de envilecer 
al Sacro-Colegio. «Contamos con catorce votos seguros y «cuatro 
dudosos para la esclusiva , decia Bernis á Choiseul , el 3 de mayo. 
No se contaba:sino con diez, cuando M. el cardenal de Luynes y yo 
entrames.en el Conclave; ya vé Meis Fscelencia, que no hemos 
perdido el tiempo. » 

- Entre los personages mas iyen del Cónclave, se conta: 
bam dos purpurados con el nombre de Albani. Justificados é intré- 
pidos, ricos y honrados, se presentaron como gefes de los que 
no quisiesen humillar la dignidad de la Iglesia ahte una ciega é 
inmotivada cólera contra los Jesuitas. Las adulaciones de Bernis 


se habian deslizado por sus. almas , pero se mantenian firmes. El 


cardenal francés creyó que debia por todos los medios posibles 
véncer esta resistencia; y pidió á los dos italianos una conferencia 
en presencia de otros cardenales. La entrevista se verificó el 18 
de abril, y fué muy animada. Alejandro y Juan Francisco dis- 
cutieron las razones de Bernis , que. hacia de intérprete de las Cor- 
tes. Juan Francisco sentó por principio que la causa de los Jesui-" 

tas Devada: al Cónclave :erg la «causa de. la ci misma; que los 
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Parlamentos de Francia y los Gobiernos Españál y Portugués, muy 
bien habian podido cometer ese suicidio moral; pero que el Sacro- 
Colegio ni podia”, ni jamás estaba en el caso de prestarse á seme- 
jante crimen; y que en Roma, para condenar å un acusado ,:eran 
necesarias mas pruebas que el inesplicable odio de un: Rey y los 
devotos cálculos de una mujer perdida. Los dos Albani y sus alle- 
gados exigian que se especificasen las. imputaciones, y. que se' apo- 
vase de una manera lógica la culpabilidad de. los Jesuitas. Estos ¢ar- 
denales destruian piedra por piedra el edificio de promesas y terro- 
res que habian edificado á tanta costa las tres Cortes. Delendieron 
å la Compañia de Jesus con elocuencia. y. firmeza , y se lamentaron 
al. ver. ofrecidos en. holocausto. á 'incalificables. preyenciones;,. log 
derechos. y. la independencia de la Iglesia. Bernis, sin tener.que 
contestar á las. reconvenciones que se :le dirigieron trató de sa 
lir adelante poniendo .en juego. la. cuestion de perspnalidad , y 
se' levantó diciendo : . « La igualdad : debe reinar. entre. nosotros; 
todos- nos encontramos aqui con idénticos derechos , y con el mismo 
titulo.» 

nl oir estas s palabras, al anciano 10 Alejandro / Albani , 4) quitin. 


a) En € esta época, cómo ep todas las demás. en las que las Cortes estran. 
geras han querido emplear su aecion sobre la Santa Sede , existian en' Roma; 
además de los agentes diplomáticos , varios intrigantes de segundo órden; que 
—secundaban los pasos de su embajador , segun el salario que de estos recibian. 
La Francia tenia entonces enla Ciudad pontifical uno de estos calumniadéres 
manifiestos á. quiengs se paga y se desprecia: al mismo tiempo. -Este hombre, 
lHarado Dufour , estaba á sueldo del Jansenismo - que le habia colocado bajo la 
proteccion del cardenal Passionei, y servia A la vez de corresponsal, al carde- 
nal ' aira al Procurador General Joly “de Fleury, á d’ Alembert, y á todos 
aquellos: qué tenian. necesidad de estar mal informados. La voluminnsa corres- 
pondencia de Dufour está en nuestro poder, La hemos recorrido y estudiado, y, 
nos hemos ruborizado, porque jamás , acaso, la mentira se ha revestido de formas 
más cinicas. Comienza esta correspondencia en 1768 , y he aquí lo que envia 
décir:al cardenal de Bernis respecto á su futuro antagonista en el Cónclave, el 
cardenal Alejandró Albani : «Su carácter se manifiesta al instante ; se le vé táima:, 
do., sin que pueda descubrirse ninguna de sus astucias ; hipócrita , sin que los Je-, 
suilas puedan dudarlo y vengativo é implacable. Sin embargo , å | pesar de ¡tales 
disposiciones , sintió: la necesidad que tenia de aceptar las proposiciones que tos! 
Jesuitas :le: teniam hechas: ya niuclio tiempo hácja; Hizo su traio con estos; se! 
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dose'de la enbeza el birrete cardenalicio, y con una voz firme llena 
de autoridad - esclamó: « Nada menos que eso, Eminencia. Los. 
que estamos aquí no tenemos igual titulo, porque no ha si” 


do una vil- cortesana la que ha colocado este did sobre mis 


sienes. » i e l ' ' 


El recuerdo de la marquesa de Pompadour evocado en el Cón- 


clave cerró la boca al cardenal de Bernis. La: alusion no podia 
ser mas directa y penetró hasta el corazon. Al dia siguiente de ex- 
ta escena, 49'de abril, la correspondencia de Bernis con d’ Aube- 
terre. indica algo de la cruel reconvencion de Albani: «Por qué 
razon, dice Bernis á su confidente diplomático, hemos creido 


oportuno que Orsini diga á ese viejo zorro, (alude á Albani) que la . 


corte de Nápoles, contando con su adhesion por todos conceptos, 
y especialmente por las abadias que él y su sobrino disfrutan en el 
Reino de Nápoles, desearia estar instruida acerca de sù mode de 
pensar y obrar en los negocios del Cónclave , y que la es- 
plicase sus miras é intenciones pará el gobierno de su Ma- 
gestad Siciliana. | en dará esto que pensar á ese gefe intri- 
no ; 

. Esto no era mas que contestar á una dura leccion con un siste- 
ma culpable de una intimidacion. Los Cardenales que estaban al 
servicio de las Coronas le practicaban sordamente y el mismo 


d' Aubeterre, que dió el primer ejemplo, no se tomó tanto cuidado 


vendió á dinero contante, y se entregó sin reserva á estos Padres. Sus nuevos due- 
ños dierón á su nuevo esclavo pruebas de su poder; lo que despertó en él toda la 
avaricia, cuyo gérmen llevaba en su corazon , y aquellos no han cesado de foe 
mentar una pasion, de la que, al menos en la apariencia, han sacado mncho fru- 
to, Alejandro ya satisfecho comprendió que toda su fortuna dependia del re- 
conocimiento que tuviese con esa Sociedad. Por eso jamás ha cesado de 
servirla, ceréa de los Generales de esta Compañía, la cual puede gloriarse de ser 
en esto la única en el mundo , pues el cardenal Alejandro Albani jamás ha teni- 
do con ella la menor ingratitud. 

«Alejandro és dé todos los Cardenales, continua este Dufour panegirista 
asalariado del duque de Choiseul, de los Galicanos, y de los Jansenistas, el que es- 
M mas imbuido eu lag ridiculas máxinas de la Corte romana sobre el poder real. 
Tado . lo ignora, escepta las pretensiones que llama ultramontanas; las que sahe 
de memoria , y las aplicaría mas allá todavia de lo que hizo en utro pempo Grego- 
rio: VII, si estuviera en- su: mano. g P 


+ 
Ta PI a oT 


- - 


: — 220 — . 

para sil cuando escribió al duque de Choiseul: el 6 de febre- 

ro: « Creo que debemos hablar al cardenal de York. 'Es.muy pro- 
bable que este Principe , tanto por su mado-de pensat, que ya es. 
muy diferente al de «otro tiempo :desde que. se separó entera-. 
mente de los Jesuitas, como por reconocimiento á los beneficios 
què ha recibido de la Francia y de la España; seguirá .completa- 
mente el partido de las Coronas., Lo mismo digo del cardenal Lan- 
te. Tengo motivos para creer que no tiene respecto á nosotros le 
mejor voluntad. Por otra parte , en el Cónclave pasádo se conduja 
muy mal. Yo estoy resuelto á decirle con- la mayor claridad, que 
si continúa conduciéndose lo mismo en este, el Rey no mirará su 
. casa. como adicta á su persona yle retirará la”proteccion.que la 
ha dispensado ; en cuyo case nadie sabe lo que para suceder con 
las rentas que posee én Francia.» 

El cardenal. Lante no tuvo suficiente. aeri: para resistir á esti 
intimacion.. D’ Aubeterre le : dirigió estas amenazas, antes de la 
apertura del Cónclave; y el $ de mayo, Bernis , eseribiendo al. du- 
que de Choiseul; se dá :por satisfecho de Lante. «Justo: es que 
todas estas vergonzosas transacciones - salgan al público en toda su 
desnudez. «Ya puedó,. dice Bernis, hacer eompleta justicia al car 
denal Lante. Se 'ha conducido perfectamente en «este Cónelave, 
y no dudo que, cuando llegue á:ser decano del. Sacro-Golégio; 
merecerá que el Rey acoja bondadosamente la instancia que le ha. 

rá en favor del duque de Lante , su sobrino.» 

Bernis tenia por mision ganar votos ála causa. de las potencias 
y neutralizar á los demás Cardenales, cuyo voto no le fuese de 
antemano conocido. En su carta del 20*de abril á d° Aubeterre, se 
lee: «Ganganelli, con quien uso de alguna galanteria me ha ase- 
gurado que su voto estaba á mi disposicion. Mientras tanto, se ofre- 
ce además á nuestros enemigos para engañarlos mejor. No aprueba 
el modo de obrar de mis colegas; pero jo tener. mucho Lapres 
cio á: mi persona.» : 

“En estos combates ambiciosos , la causa de " TEN habia 
adelantado un paso inmenso. Ya se la unia á la libertäd'misma de la, 
Santa Sede , y os escribiendo al conde, de Aranda., pudo muy. 
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hiem decirle el. 24- de abril: , «.Mas afortunada RA Escelencia, 
que el gobierno :del Rey eristianisimo.,' no tiene necesidad de tor- 
turar los hechos yla ley para herir á la Compañía de Loyola. Su: 


Magestad :ha decretado, y su decreto ha sido al punto ejecutado sin; 


apelacion. El silencio , ntre nosotrós., wvale'mas que todos los pro» 
cedimientos , puesto que Bernis tiene que àafanarse para defenderlos 
mientras yo ho tengo que hacer mas que. eallar.. Una acusacign mu~ 
da se traduce de mil maneras. La Francia'ha cometido la falta de 
pronunciar su última palabra, sin: presentar pruebas. Selas piden 
en el Cónclave, mientras que, nosotros tenemos derecho para impedir 
toda discusion sobre el asunto , y quien duda que esto es preferible. 
¿Con efecto nosotros no tenemos que demostrar la culpabilidad de 
los Ignacianos sobre tal ó:cual punto. El secreto del Rey contesta 
å todo, y lleva consigo la muerte de los Jesuitas como: condicion 
sine qua non. Poco importa que el criinen :se halle probado ó no, 
si el acusado está condénado. Habrá gane resistencia ; pero al j 
æ llegará á -consumar el sácrificio.. 


La Iglesia se negaba á asociarse á la premeditada iniquidad. de. 


las tres Córtes. La corrupcion no bastaba para que progresase la 
intriga, y. les ministros de las potencias, juzgaron que conseguirian 
mas empleando medios de terror. Ya no se habla de simonia. Bers 
nis y elscardenal Orsini sẹ toman el trabajo de atemarizar al Cón- 
clave. Las ciudades de. Aviñom, Benevento, y Ponte-Corvo, se has 
llaban ocupadas militarmente por,las tropas. de la casa de Pra 
«la cual: amenazaba con Mevar:mas adelante las hostilidades. Los Mo 
narcas de Francia y de España, gozaban. del privilegio de dos vo» 
tos de. esclusion en el Sacro-Colegio. Una carta del cardenal de 
Bernis del 22.de abril nos. iniciará: en el escándalo, que á su noms 
bre, dejaron: própagar estos principes. Se éspresa en estos términos: 
«Si Azpuru fija su atencion en. que las listas de Francia y España re» 


unidas dán la eselusian á veinte y tres- sugetos; y que el Cónclave no 


se compondrá: mas. que de cuarenta y seis. cardenales, despues 
de fa llegada de los Españoles, y: quede estes cuarenta y seis eg 
preciso separat. ñueva:-Ó diez queno, san papables, podrá encon» 
tarse un Papa? Azpuru, me:conteuará que. queda Sersale, al. que 
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no queremos aqui; Stoppani, á quien :se quieré mucho: menos; 


Malvezzi, á quien se tiene horror; despues que habló ex. nuestro- 


favor; los napolitanos,.que són: demasiado jóvenes; Perelli y Pirelli, 
á quienes se reunirán pocos votos; Ganganelli, que es. muy timi- 
do y en demasía considerado. Azpuru insistirá en. que el cansancio. 
obligará á echar mano de ‘Sersale ; pero este. mismo cansancio, 
unido ¿ las voces que ya.se han: hecho corter contra. da tirania de 
tas Córles, destruirá al fin el sistema de nuestra.esclusion; los Re- 
yes nos abandonarán:, y saldrá un Papa á pesar nuestro.... El ho- 
nor de las Coronas es el que me hace hablar. Es imposible que 
estas hagan un Papa escluyendo á mas de la mitad del Sacro-Cole- 


gio. Esto no tiene ejemplo. Es preciso ponerse en la razon, y. no, 


poner al Sacro-Colegio en el caso de separarse y de protestar la vio- 
lencia. Es de todo- punto imposible -formar' un plan de conducta 
sobre otro plan de. una esclusiva. tan general que no deje :apenas 
sino cuatro ó cinco personas, de.las cualés algunas son aun muy' jó- 
venes. En una palabra gp quiere. cogen la luna con los dientes, y 
ésto es una quimera.» Da gid | 

D’ Aubeterre no concebia estas Jéntitades y delicadécas de con- 


ciencia. Los Reyes’ hablaban ; su egoismo filosófico y sus tradi- 


ciones de obediencia militar estaban de acuerdo con ellos; era pte- 


- ciso que la Iglesia cediese. «Creo muy bien, dice á Bernis en una 


comunicacion, que el Sacro-Colegio teme nuestras esclusiones;. pero 
esto no es razon para que nos privemos de este medio. Escluyen- 
do á los viejos, contamos al menos, tanto en la clase de los: buenos 
como en las de los dudósos é indiferentes, doce sujetos donde es- 
cojer. La tirania no está dé nuestra parte, sino del partido opues- 
to, que nos quiere imponer la ley , y -darnos. un Papa Jesuita ó 
dependiente de los Albani, que es' todo uno. De todos modos, nun- 
ca viene mal que tengan un poco miedo. La esperiencia que tengo de 
este pais me ha hecho conocer que este es el mejor medio para de 
terminar -las voluntades: Es: preciso absolutamonte atemorizar- 
les, sino nos pisotear; segun' este principio, no encuentro mal en 
que sepan que, si- eligen: un'Papa ú pesar y á disgusto «de das 


Coronas, estas “ne le; recenocerian. Femor á: las, Córtes, y respeto é 
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inclinacion á Vuestra Eminencia,: he aquí lo que nos hace falta. » 

Lo que hacia falta àl embajador de Luis XV era la: humilla. 
cion:del Sacró-Golegia y de la Sede Apostólica, en provecho de los 
novadores del siglo diez y ocho.- A- esto se tendia por todos. los 
caminos, y Bernis, prelado demasiado cortesano, no supo compren» 
der que se deshonraria á sí rmismo, aceptando, conforme á- esla 
politica, la senda de la intimidacion.. Llegado ese easo, aun se hubie» 
ra encontrado en el Sacro-Golegio , mas de un iudividuo. de carác» 
ter, que apreciando en su justo valor las deberes del Pontificado, 
hubiera, repetido á estos nuevgs Enrique I de Inglaterra, Jo que el 
cardenal Gratiano (1) decia al Rey que maridó matar á Santo To: 
más Cantuariense: «Señor, podeis dispensaros vuestras amenazas; 
ellas no nos asustan, porque perténecemos á un poder habituado á 
mandar á Principes y a Emperadores.» Pero los cardenales y las 
Córles no significaban lan á las claras el terror, tan solo le insinua 
ban. En Roma este era el mejor medio: para adormecer la vigi» 
lancia y paralizar el valor. 

Ya dejamos dicho que el Duque de Choiseul, 'de gandira con 
los Jansenistas y con los filósofos, tenian un agente, que, verdadero 
espia y calumniador, hacia toda clase de papeles para envilecer á 
la Santa Sede y deshonvrarla á-los .ojos de toda la cristiandad. Du- 
føur , con quien los Jesuitas deben- honrarse centándble en el 
número de sus enemigos, .profesaba á la .dignidad del Sa- 
cro-flolegio, la” misma opinion que el martnés d’ Aubeterre, dife. 
rente tan solo en el' espíritu :y la forma. Con ese instinto que 
hace que agrade la. corrupcion á los: corrompidos, habia pre- 
sentido que en nada: se retrocederia por vergonzoso que . fuese, 
con tal de abatir á los: Jesuitas. Habia sondeado á los 'enemigos 
que tenian en Roma cómplices suyos, por ausencia. Desde el 9 de 
abril de-1766, tres años antes de la: muerte de Clemente XHI, 
tomó sus: precauciones y trazó un plag, al isa á ai 
precio, una mayoria en el Sacro-Colegio. : 

«Sin que: Ta Bea mdi la menor Cosa, escri- 
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be este Dufour, llegaremos: á : haeernos dueños del futuro Cón- 
clave.. Los' cardenales' francesas tendrán la lista de los''amigos y 
no haráh mas que observarlos. Se podrá desde luegó añadir al tra» 
to hecho. con aquellos- á quienes. no se. entregue el dinero sino 
despues del Cónclave, que garantida por la palabra del cardenal 
encargado de las instfucciones dela córte, se aumentará la can- 
tidad de.... á la-suma principal per cada voto que el amigo haya 
adquirido; pero á condicion deque el cardenal encargado de las ins: 
trucciones de la córte esté de ello convencido y que el que sé 
haya captado i se sepa de il que mo está i por otrá 
parte. | E e E SA ` 

«De este modo, ando á cinco :ó seis Cardenales, se puede 
ganar á casi todos, al menos dé entre los Romanos, porque en 
cuanto á los. estrangeros es «menester asegurarse por medio de 
sus Córtes : respectivas» En general: eben E entre los 
Romanos, á todos tos Italianos: : 

' « Valiéndose de este proyecto, se podtin tener esperanza y y hi 
sonjearse de dar al Estado eclesiástico un principe temporal dig- 
no de reinar, y de: hacer felices á sus subditos, porque aqui el 
proponente hace completa abstraccion del. Soberano Pontificado, 
y seria un escándalo prestarse á le menor simonia. Lo espiritual 
no debe Ser mado- sino. como: una consecuencia, que “para nada 
debe entrar en esta intriga. El que fuese «capaz de reinar lo se- 
ria tambien de .gobergár -la 'Iglesia, y . se harian dos bienessá: la 
vez; pero la compra de los votos no debe rtcaer sobre el:Obispo 
de Roma sino sobre el Principado temporal. ». ' 

Esta teoria de la:compra de votos que å haberse - realizado, 
hubiera transformado el Cónclave -en-.uña feria parlamentaria, 


habia sido juzgada como ‘impracticable. por. el mismo Choiseul...El. 
autor fué «recompensado. por' su buena : intencion, y: d) Aubéter+ 


ze. huscó otros medios: menðs ' a enla. iii poro gui 
mente culpables en su fondo. 4 o 


Sin. embargo: el plány. de: Dufonn pe -avenia . P con las 


secretas ideas de los diplomáticos, que Azpuru y Azara, su rival, se 


apoderaron de este proyecto para estrátr de: él- una igaominia. 
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Como pensamiento suyo se sometieron å la aprobacion de Cár- 
jós HI de España. Este principe , al mismo tiempo que hacia cons- 
truir iglesias en Roita, como pará ocultar bajo el mármol de sus 
cirhientos las iniquidades con que atormentaba á la Cátedra de 
San Pedro, autorizó á sus plenipotenciários para que obrasen en 
ese sentido. Azpuru obedeció; pero Azara, ya fuese por contra- 
riar al embajador, ó quizá por un espiritu de honradez, dió par- 
te al cardenal de Bernis del escándalo que se iba á cometer. 
Este último comprendió que la indignacion del Sacro-Colegio iba 
á estallar á la primera insinuation de ese género, yel 16 de 
fibril escribe á D’ Aubeterre: 

«Respecto á la ¿dea abandonada (habla del proyecto de Du- 
four) supongo que habreis reflexionado que esta clase de mane. 
jos no pueden confiarse sino á una sola persona (despues de cer- 
cióratse que esta no lo repugna) y no á cinco ó seis ministros 
diferentes, y por consecuencia á otros tantos secretarios; niá cin. 
co cardenales, de los que algunos han sido y son aun amigos de 
la gente que se quiere destruir. Qué sacerdote se encontrará tan 
imprudente, (aun cuando creyese legítimo el medio) que quiera 
confiar su honor á tantas personas? He aqui (se ha dicho entre 
nosotros) sobre este punto como sobre algunos otros, la gran falta 
de este Cónclave. Es imposible que tantos Cónsules con facultades 
, Iguales gobiernen igualmente bien una República. Por lo que á 
mi toca, estoy muy tranquilo, porque de nada soy responsable. 
Pero á no ser por un milagro los negocios no tendrán gran 
tesultado con este método. » 

- El milagro no vino; pero Bernis, en pugna con su conciencia 
y su servilismo cortesano trató de conciliar las diferentes exigen- 
clás, llevando la cuestion de simonia ante el Rey de Francia. El 


19 de abril se esplica de esta manera en un despacho al Duque 


de Choiséul: 

-'«Su Magestad ha visto, que MM. los cardenales de Luynes, Or- 
bini, Néri y yo pensamos que el acomadamiento propuesto por 
el ministerio de Madrid, para obtener del Papa futuro una pro- 
rhesa por escrito (como - condicion sine de Ad no puede-aco- 
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modarse á las reglas canónicas adoptadas sobre este. punto par 
los tribunales seculares, y confirmadas por muchos decretos de 
nuestros Reyes. El cardenal de Luynes ha comunicado sus refle» 
xiones sobre esta materia tan delicada á M. el marqués d' Au- 
beterre en varias Memorias, que nos han parecido tan sensatas 
como teológicas. Se debe elogiar al ministerio español por haber 
sometido su dictámen al juicio de los Cardenales de las tres. Coro; 
nas. Les recomienda espresamente que no aventuren la ejecucion 
de este medio sino estando seguros del éxito, y despues de:ser re; 
putado como honroso á las córtes y útil á,sus designios. +; 

«No »habiéndonos remitido el Rey instruccion alguna . sobre 
este incidente, su religiosidad y la de su consejo nos, es demasiado 
conocida, para temer que jamás se nos ordene nada que sea con: 
trario á las reglas de conciencia. La esperanza de procurar à los 
Estados Católicos un reposo seguro y duradero, con la seculari- 
zacion de los Jesuitas, ha podido hacer creer al ministerio de Ma- 
drid, que esta intencion bastaria por sí sola, para que desapare, 
ciese la irregularidad de semejante acto. Esta misma razon puda 
muy bien quizá sorprender igualmente á M. el marqués -d' Au; 


beterre y á M. Azpuru; pero estos no calcularon que es un prin- 


cipio inconcuso, que nunca deben quebrantarse reglas positivas 
aun con intencion de hacer un bien. Si fuese permitido inter- 
pretar asi las leyes canónicas, y hacerse superior á ellas, su ob: 
servancia se haria arbitraria, la intencion justificaria- siempre las 
infracciones y los abusos ocuparian el lugar de las leyes. Log 
ejemplos que pueden citarse de semejantes compromisos prueban 
solamente que la ambicion es muy fuerte y los hombres muy 
débiles. Clemente V, al destruir el Orden del Temple, no ha po- 
dido ocultar á los ojos de la posteridad, á pesar de todo el apa- 
rato de procedimientos y fórmulas juridicas, y'de la decision de 
un Concilio ,.el secreto de este negocio. Pero fuera de es: 
to, el Rey debe estar muy persuadido, de que si bien nuestra opi- 
nion es de que no puede ejecutarse el medio propuesto por la 
Córte de Madrid, tambien creemos y estamos convencidos. alen- 
diendo á la conducta que los tres Monarcas ban observado con- 


+ 
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los Jespitas (conducta de que no deben dar cuenta sino á sí mis- 


, moè), que seria muy ventajoso al reposo de los Estados católicos 
y å la tranquilidad de la Santa Sede que el futuro Papa se de- 


cidiese á secularizar á los Jesuitas, y nosotros no olvidamos na- 
da (sin faltar á la prudencia) y en conformidad con nuestras 
instrucciones de cuanto pueda der á conocer la ventaja y nece- 
sidad de esta medida. | 

«La política exige, en efecto , que se arranque la raiz del arbol 
cuyas ramas se ha creido conveniente cortar (1). » | 

La Compañía de Jesus era este arbol. Por todas partes” se:bus- 
caba el hacha que debia echarle por tierra; pero la energía de la 
mayoría del Cónclave paralizaba sus esfuerzos. El 22 de abril, 
Bernis escribe á d’ Aubeterre: «He recibido el billete de Vuestra 
Escelencia núm. 24. La indiferencia de la Corte de Viena sobre la 
eleccion de Papa es causa de la que nos muestra Pozzobonelli. 
Se encuentra rodeado de nuestros enemigos, es débil , y lleva 


(1) El Duque de Choiseul y el Consejo del Rey, recibieron este despacho del 49 de 
abril, tal como le damos; pero en la misma minuta, el cardenal de Bernis habiá 
desenvuelto su idea. No sabemos los motivos que le impidieron comunicarla al 
gabinete de Versalles; sin embargo, por interés de la historia, y para conocer 
mejor la verdad copiaremos la parte de testo que está borrada de la mano misma 


del cardenal. Bernis continuaba así su despacho: . 


«Dos grandes dificultades se presentan en este negocio; la primera es, que hay 
pocos hombres en el Sacro-Colegio que estén persuadidos de esta verdad política, y 
que se atrevan, por consiguiente, á dar este gran golpe. El crédito de los Jesui- 
tas en el Colegio de cardenales, la aprobacion que una tan larga sucesion de Papas han 
dado á las constituciones de esta Orden, harán siempre gran impresion en el Papa, 
sea el que quiera, y con mayor razon, en el que ála debilidad de carácter, reuna una 
edad avanzada; y además, aunque el Pontifice nombrado tuviese resolucion para 
llevar á cabo semejante disposicion y la superioridad suficiente para prescindir de un 
Orden tan afecto á la Santa Sede, aun suponiendo que no le detuviese el temor de 
suicidar á la Santa Sede, jamás se resolveria á proceder á la destruccion, sea cual 
fuese la promesa ó compromiso con que pudiese ligarse, sin guardar, al menos, 
las formas de las reglas canónicas. Estas emplearian mucho tiempo. Los principes 


temporales, en ocasion semejante, pueden obrar mas de priesa; pero al Soberano 


Pontífice no le es permitido arreglar su conducta sino sobre la observacion de 
los cánones.’ 

Cuando el cardenal Bernis escribió estas has en las que cada palabra es 
nna confesion, no contaba con Clémente XIV ni con el cardenal Malvezzi. 
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sus miras particulares. No le pierdo de vista. Me paregg que 
despues de las primeras confidencias que tuve con él, no debẹ- 
mos ni buscarle demasiado ni desentendernos totalmente de él, 
Ya sabeis que es id á la supresion de la Bula In caná 
Domini. 

«La conversacion en Orsini cen el viejo Corsini no ha de tan 
nerviosa como debió serlo. El valor en presencia del enemigo es 
raro en el Cónclave, y no existe casi sino en las cartas. El carde- 
nal Rezzónico recorre las celdas y reyne su gente; Orsini hace otro 
tanto por su parte. Estoy muy confento de que mi plan sea de 


vuestra aprobacion. Ni las reflexiones de Azpuru, ni aun las 


nuevas instrucciones que vengan de la Corte de España, no de- 
ben hacer cambiar de parecer , perque en Madrid y en otras 
partes no están bien informados de lo que se puede hacer 


á dejar de hacer en un Cónclave. En una palabra , nosotros te-' 


nemos nuestras instrucciones , las cuales seguiremos , å. me- 
nos que Vuestra Escelencia no nos mande otras nuevas , confor- 
mes á las órdenes que 'vos habeis recibido de Su Magestad para ser 
ejecutadas. 

«Espresamente nos está recomendado por nuestras instruccio- 
nes el obrar de concierto en el Cónelave con los cardenales Espa- 
ñoles y Napolitanos. Pero es necesario que de nuevo nos auloriceis, 


por medio de una carta sellada y escrita á nombre del Rey, para * 


el caso de tener que dar algun paso violento ya sea de esclusion, 
ya de declaracion al Sacro-Colegio. Hemos consentido que en las 
- esclusiones , que los Napolitanos y los Españoles juzguen por con- 
veniente hacer, se pongan estas palabras: De convenio é inteligencia 
con Su Magestad Cristianisima, con el bien entendido que Vues- 
* tra Escelencia aprobará por escrito esta medida y la cláusula que 
la acompaña como conforme á las intenciones y órdenes de Su 
Magestad ; sin lo cual nos atendriamos solamente al testo preci- 
so de las instrucciones. Me permitireis, tenga el honor de ha- 
ceros presente que es preciso poner todo esto en regla , pues 
muy luego vendremos á las manos y entonces será dificit con- 
venirnos. Despues de la llegada de lps Españoles , haré que ven- 
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ga Cornuault á una ventana segura, á fin de poder escribiros euando 
sea necesario. | 

« Orsini os entregará pasado mañana el voluminoso legajo en- 
viado por M. Azpuru. Mis respetos á Vuestra Escelencia. Me atufó 
un poco la noche pasada, y no duermo bien, » 

Corrian los dias y las semanas entre estos tráficos nanii 
les, y complicaciones de la politica con la moral y entre. las 
sérias dificultades que la intriga provocaba ó no podia supe- 
rar. Los candidatos al papado estaban escluidos ó por la probi- 
dad de unos ó por la injusticia de otros. La escision era no- 
toria entre ambos campos , cuando los ministros de Francia, 
de España y de Nápoles propusieron de Pm. al Cardenal Mal- 
vezzi. 

Favorito de Benedicto XIV y de Pi: este arzobispo de Bo- 
lonia cuyo nombre resonará tan tristemente en esta historia, se ha» 
bia dada á conocer, mas pôr su ambicion, que por sus virtudes.' 
Dotado de talento poco comun, pero impetuoso en sus deseos, y: 
dispuesto å sacrificarlo todo por conseguir su objeto, apenas habia, 
cumplido cincuenta y cuatro años. Passionei le habia inculcado un 
odio alsolo nombre de Jesuita, y Malvezzí le abrigaba en el mayor 
grado. Esta hostilidad manifiesta en todos sus actos y palabras, 
fué la que le hizo objeto de la eleccion de las potencias, y como 
enemigo declarado de la Compañía, fué desde entonces el Papa 
que los embajadores propusieron. Su candidatura . fué anunciada 
á los Cardenales del partido de las Coronas, y un grito unánime de 
repulsion fué la respuesta á esa proposicion. El 24 de abril, Ber- 
nis se encarga de esplicar esta repulsa á d’ Aubeterre: « Habeis he- 
cho muy bien en insistir por Malvezzi. Plegue al cielo que vuestro 
deseo se logre! Se ha esplicado mas de lo regular sobre el artículo 

- de los Jesuitas para que pueda retroceder; tan solamente usaria 
de la esterioridad de las formas, y esto no es de estrañar, cuando se 
llega á ser gefe dela Iglesia. Pero, de seguro, no le e. es 
demasiado joven , y'demasiado ilustrado. » 

Malvezzi, segun Bernis, era demasiado lishdi par sal 
un Soberano Pontifice, y dos dias despues, el 26 de abril; el Carde- 
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nal francés espone al duque de Choiseul los motivos qué pesan'en 


favor del arzobispo de Bolonia. Su sola esposicion legitima las- re- 


pugnancias del Cónclave. Leemos en esta Carta: Si: él Cardenal 
Malvezzi ha tomado el partido de sostener la máxima’ de que se ha: 
ga un Papa á gusto de las Coronas , es porque se ha persuadido in- 
timamente de que los negociós no se pueden arreglar de otra manera; 
y á esto le inclina mas su adhesion á la Santa Sede, que la que 
pueda tener. á las Cortés. Cree además , que es mucho'mejor sacri- 
ficar.á los Jesuitas, guardando por supuesto las formas convenien- 
tes. que esponerse dl resentimiento de Jas potencias católicas. ‘Su 
lenguaje firme y sostenido sobre este punto le ha grangeado aquí 
muchos enemigos y cerrado quizá para siempre la puerta al Pon- 
tificado. Se atreve á decir sin rebozo que por espíritu de religion 
se nos debe proponer un Papa de nuestro agrado y un secretario 
de Estado de nuestra absoluta confianza. Sacaremos el partido posi- 
ble de un lenguaje tan conforme á- nuestras instrucciones. De todos 
los Cardenales, Malvezzi , á mi ig es el mas crac: de 
las ideas ultramontanas. | 

En su billete diario al marqués e Aubeterre , el 17 de abril, 

Bernis profesa una doctrina que , para un obispo y un Principe 
de la Iglesia, aparece tan poco canónica como admisible: á los 
ojos de Roma. «Estoy convencido, decia, de la máxima de que 
puede ser válida la eleccion: de un Papa, cuando se han guardado 
las formas ; pero que hay 'necesidad de que sea reconocida como tal' 
por los Soberanos para que surta sus efectos. » | 


El Galicanismo , esplicado por las palabras de los protectores de - 


la impiedad en el siglo XVIII , adoptaba esta teología que Malvezzi 
hubiera desenvuelto sobre la Cátedra romana. La diplomacia tenia 
interés en la eleccion de este sucesor de S. Pedro, y el 25 de abril, 

d' Aubeterre y Azpuru, que acababan de escluir á los cardenales Co- 
tonna y Pozzobonelli, ya no ocultaron el pensamiento de las tres Cor- 
tes; necesitaban un Filósofo para reemplazar á tantos inmortales Pon- 
tífices que prepararon la gloria de la Iglesia y el bien de la humani- 
dad. Los embajadores, los Cardenales de las Coronas buscan esta per- 
sona enla lista que la España habia designado y que ya queda refe- 
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'rida. El 25 de abril d’ Aubeterre escribe á Bernis: « He recibido 
el billete de Vuestra Eminencia núm. 30. Las disposiciones dé 
las. Cortes, son las que adjuntas mando á Vuestras Eminencias. 
En ellas no he tomado parte mas que por Malvezzi. Si me hue 
bieran creido, la clase de los indiferentes se hubiera confundido 


con la de los buenos , y Vuestras Eminencias pudieran tener mas * 


campo para elegir. Pero, por. mas que he hecho, no he podido in» 
clinar: á M. Azpuru á que ponga a Stoppani entre los buenos. Ha 
sido preciso dejarle tal cual le han calificado en España. Del mis- 
mo modo, hubiera colocado á Rossi éntre los indiferentes. No es 
porque yo le crea un talento de primer órden , sino porque ereo 
verle tal cual es, quiero decir, sin escrúpulo de ninguna especie, sin 
opinion y- consultando, solo su interés personal, Pienso que un 
Papa de este temple hubiéra podido convenir á las dos Coronas: 
Pero á qué cansarnos en reflexiones inútiles de todo punto, å 
menos que Azpuru , por sí mismo, lo que no es verosímil, s 
resuelva á hacer algunos cambios en la lista. Me guardaré múy. bien 
de proponérselo. No dejaria de O enel instante, Fo 
ble de ello.» . r, a 
Un Papa sia escrúpulo , sin opinion de ninguna especie , y que 
no consulte mas que å su interés, he aqui lo que d’ Aubeterre, 
calumniando al Cardenal de Rossi, pedia á los Cardenales enemigos 
de la ;Compañia de Jesus. A unos Reyes, tales comò los que:enton» 
ces vejetaban sobre el trono, ejerciendo , segun dice Tácito (4), 
el poder soberano com alma de esclavos, y á unos ministros, tales 
como Choiseul , Aranda , Pombal, Roda Moñino , Campomanes, 
y Tanucci , admiradores todos por cálculo ó por lijereza de la dec 
ta enciclopedista , un Vicario de Jesucristo vaciado en ese 'molde, 


les. hubiera indudablemente, convenido. Pero. los Cardenales que 


mediabán en la intriga , jamás se hubieran atrevido á cubrir su 
púrpura con tan indeleble mancha. Era una- ilusion tan solo; 
un sueño dorado de los sofistas , y' él mismo ‘d’ Aubeterre. co- 
noció que era preciso renunciar á las sombras para colocarse 


(1) Tácito, Mistor. tib. V, eap. 9. 
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en la: realidad de las cosas. Un Papa filósofo era una anora- 
lía imposible ; y el embajador de Francia vuelve å recaer éen 
su idea fija de la simonia. El mismo dia 25 de abril, propone á 
Bernis su teoría de corrupcion y soborno , bajo otro punto de 
vista. E 
« Aunque ya estemos fuera de la cuestion, le escribe , de pro- 
mesa particular respecto á la destruccion de los Jesuitas, idea 
que, puesto que Vuestra Eminencia la repugna, he abando- 
nado completamente ; creo sin embargo que debo mandarle co- 
pia del parecer de uno de los teólogos mas célebres de es- 
ta Ciudad, no para convencer á Vuestra Eminencia, pues 
sé bien, por la manera con que se ha esplicado, que nun- 
ca llegaria á conseguirlo , sino al menos , para hacerle ver , que 
mi opinion noes tan irracional, y que hay verdaderos teólogos que 
la apoyan.» 

-- Al dia siguiente Bernis le contestó : e La n memoria teológica que 
me habeis enviado se funda toda ella en este principio: Es incon- 
testable que la destruccion de los Jesuitas es el mayor bien que 
puede hacerse á la Religion. Este principio, en las- actuales 
circunstancias, puede ser verdadero ; pero es falso para la mitad 
del clero, por lo menos, para un gran número de Cardenales, de 
Obispos, y de pérsonas de todos paises y estados. Por lo tanto el de- 
cantado principio fundamental es una suposición nada mas y no un 
principio. » 

A estas razones tan concluyentes, repone d’ Aubeterre el 27 
de abril: «Convengo con Vuestra Eminencia, que el dictámen 
teológico reposa todo entero sobre el principio de que la estincion 
de los Jesuitas es un gran bien para la Religion , y este es tambien 
el fundamento de mi opinion. Convengo igualmente en que 'muchos 
no son de ese parecer ; pero ahora pregunto á Vuestra Eminencia, 
dónde se encuentra la unanimidad ? Nó es preciso separar lo que 
proviene de espiritu de partido , de lo que es hijo de un pepita 
de razon?» 


El espíritu de razon y la teologia natural invocadas por d Au- 


beterre, eran para los ministros de la familia de Borbon la si- 
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monia organizada, y la corrupcion introducida en el Cónclave, 
bajo el manto de la filosofia diplomática. Bernis en una memo- 
ria con fecha 12 de abril, dirigida al Duque de Choiseul, habia 
dicho: «Exigir del Papa futuro la promesa por escrito ó delan- 
te de testigos de la destruccion de los Jesuitas, seria esponer 
visiblemente el honor de las Coronas por una violacion de todas 
las reglas canónicas. Si un Cardonal fuese capaz de acceder á 
un trato semejante se le deberia creer, mas capaz aun de fal- 
tar á él. Un sacerdote, un obispo instruido, ni pueden aceptar 
ni proponer condiciones de esa especie. «Los Reyes, el de Es- 
paña sobre todo, tendian á violentar la conciencia de la Iglesia. 
El 3 de mayo, Bernis escribia: «Hoy me han dicho que los Car- 
denales españoles están en el principio, de que la medida adop- 
tada por el Rey de España, fuese mala ó buena, recaeria sola- 
mente sobre su conciencia. Lo que es en Francia, creemos que 
en esta clase de asuntos toca, diré mejor, están obligados los Obis. 
pos á ilustrar á los Reyes sobre las reglas canónicas. » 

D’ Aubeterre no era de este parecer, que heria á sus intere- 
ses. El 4 de mavo, se atrinchera detrás de su razon individual 
y escribe: «Si yo fuese obispo, no creeria tan absolutamente, que 
los Reyes tuviesen necesidad de ser ilustrados en una materia so- 
bre la cual no reconozco mas juez que la recta razon.» Apenas 
habian transcurrido dos'dias, cuando el ministro presentó nuevos 
argumentos al cardenal: «La simonia y la confidencia, le dice, no 
son privativas de estado alguno en. particular; pero en todos ce- 
san, cuando habla la recta razon. Hay acaso ni puede haber una 
disposicion de la Iglesia que impida el que se haga el bien?» 

Con el fin de venir desde Alby á Roma á representar á la 
Francia en este Cónclave, y de ponerse á las órdenes de los ene- 
migos de la religion, Bernis ya tenia recibidas del Gobierno cien- 
to treinta mil libras (1); tenia además la promesa de la embaja- 


(1) "Tenemos en nuestro poder y àla vista todos los papeles del Cardenal, y 
hasta sus pasaportes franceses (*), sardo y milanés para concurrir al Cónclave, 


(°) En el fac-simil tercero puede ver el lector el paseporte francés, indicado en esta nota, es- 
pedido por la Secretaria de Estado en primero de marzo de 1766, á favor del cardenal de Ber- 
nis, para su viaje à Roma, y revestido de todas las formalidades consiguientes à semejantes docu- 
mentos. (N. del T.) : 
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da vitalicia, cerca de la Santa Sede, y todo esto no es aun bas- 
tante á sus ojos, para recompensarle del servicio que presta á la 
incredulidad dominante. El Cardenal se encargó de intrigar, con- 
tra la Compañia de Jesus; pero este complot, del cual era el jefe 
nominal, no le impide pensar detenidamente en los detalles de 
sus propios negocios. Su mision en el Vaticano era la de con- 
quistar votos por captacion ó por amenazas; Bernis se lanza en 
este camino que él mismo ha hecho practicable. Pudiera hasta 
creerse, que queria dar la razon á Roda en lo que este dice del 
cardenal en carta, de 9 de mayo , escrita á Azara: «No hay 
precision de fiarse del famoso. Bernis, que está en el secreto. Es 
un negociador y un intrigante de primera tijera, asi es como 
ha hecho su fortuna. Si se une á Juan Francisco Albani, los dos 
harán el Papa que les dé la gana.» El 28 de abril, el cardenal 
francés se,atreve, por decirlo así, á proponer el toma y daca. 
«Nada tiene de injusta ni de irrazonable mi demanda, escribe á 
d' Aubeterre, y por lo mismo creo que será atendida. Tan solo 


hasta las mismas minutas de sus despachos mas seeretos, y así reproduciremos la 
carta que el banquero Laborde le dirigió desde Paris, el 45 de febrero de 4769: 
«Monseñor, le dice, ignoro las disposiciones que se tomarán aquí para poneros en 
estado de partir para Roma; pero previendo el compromiso en que Vuestra Emi- 
nencia pudiera encontrarse, le remito dos letras de cambio, la una de treinta mil 
libras sobre Turin, y á la otra de cien mil sobre Roma. Ruego á Vuestra eminen- 
cia me diga si le basta con esto. Aprovecho el correo de M. el Duque de 
Choiseul, para haceros este homenaje asi como el del profundo respeto con el 
cual, ete.» 

Parece que 'el cardenal encontró un banquero que se portaba mas á lo Rey 
que el mismo Luis XV, pues apenas llegó á Lyon, el 4 de marzo, transmitió 
al Duque de Choiseul la reclamacion siguiente: «M. de Laborde, al mandarme le- 
tras de cambio sobre Turin y Roma, me dice, que ignorando, cuales sean las dis- 
posiciones de la Córte respecto á mi viaje y no queriendo verme desprevenido, 

me envia letras de giro. Me hareis el honor de remitirme esas mismas letras 
abiertas, diciéndome, que son para cubrir mis necesidades, pues es necesario que 
yo sepa, si es el Rey, quien tiene la bondad de abonar Jos ruinosos gastos de un 
viaje hecho de su órden y para su servicio, ó es una nueva ubligacion la que yo 
contraigo con M. de Laborde. En el primer caso, debo dar las mas respetuosas 
acciones de gracias '4S. M. por haber querido darme los medios de llenar sus 
miras. La apuntacion adjunta de mis deudas , que os ruego paseis por la vista 
le probará , lo necesario que me es ese socorro en estas circunstancias.» 
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pido una garantia para mis deudas, punto que toca á mi honor. 
Si á esto se accede, sigo aqui; de nó me vuelvo gustoso á cui- 
dar de mis ovejas.» 

Las ovejas del Cardenal eran los fieles de la diócesis de Alby 
y hablaba de esto, tanto mas seguro, cuanto que en el dia an- 
terior, 27 de abril, el marques d’ Aubeterre le habia escrito res- 
pecto á la embajada de Roma tan codiciada por Bernis, lo si- 
guiente: «El secreto que me ha confiado Vuestra Eminencia no 
saldrá de mi pecho; pero debo prevenirle que ya hace muchos 
dias que se habla de eso. Este pais es admirable. Hay en él una 
cantidad inmensa de especuladores ociosos que todo lo inquieren 
y todo lo adivinan. La plaza de Roma conviene por todos estilos 
á Vuestra Eminencia, que no merece quedar olvidado en una dió- 
cesis mientras que pueda prestar grandes servicios en otra parte. 
La vida que aqui se lleva es tranquila, y creo que el clima no 
debe ser sino muy bueno, para los achaques que Vuestra Emi- 
nencia padece. No me toca dar consejos; pero creo no podeis 
hacer cosa mejor que prestaros á los designios que se conciban 
respecto á vuestra persona. Esta encontrará en todas partes el 
otium cum dignitate, pero en ninguna tan realmente como en 
Roma. » | 

En aquellos tiempos se aprovechaban para engañarse mutua- 
mente estas gracias del estilo verdaderamente francés. Bernis no 
tenia mas que nna inquietud; sus deudas, cuya suma total, espe- 
cificada antes de partir para Roma, habia hecho pasar á manos 
de Luis XV, la cual ascendia á doscientas mil libras tornesas, y 
no fué esta la última peticion que dató desde el Vaticano. 

Continuando en seguida su billete de este dia, (28 de abril), 
discute Bernis el negocio de los Jesuitas con una imparcialidad 
teológica, que en nada cede á la delicadeza y desinterés de los 
sentimientos que acababa de ostentar: «No es del caso, añade, 
examinar aquí, si en el estado actual de cosas hay necesidad de 
suprimir un Orden peligroso cuando menos, si es que no es cul- 
= pable. Toda persona desapasionada debe pensarlo, y yo lo pienso 
mucho. Pero lo que aqui se trata, es de saber, si para llegar á 
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ese resultado, los obispos pueden obrar contra las reglas de la Igle- 
sia. Pero å qué cansarnos, si entre nosotros esta disputa es el 
cuento de nunca acabar, Nosotros no seremos bastante fuertes para 
hacer un Papa á nuestra eleccion. Es preciso tener fé, para estar 
seguros que el cardenal Ganganelli está á nuestro favor. Este hom- . 
bre se envuelve en misterios que no comprende la razon. » 

A pesar de todo, nada se adelantaba. D” Aubeterre y Azpuru 
por la parte de afuera, Bernis y Orsini por dentro, acumulaban pro- - 
mesas sobre promesas para captar algunos votos. El cardemal de 
Luynes, quien en su correspondiencia esclusivamente gastronómica, 
no se metia en nada, se dejó por fin arrastrar de la fiebre de la 
intriga, y saliendo del papel pasivo que se le habia trazado se 
unió á los demás para dar un nuevo asalto á'la Compañia de Je- 
sus. Buscaron con afan, en los diversos Colegios de prelatura ro- 
mana, caracteres maleables ó susceptibles de dejarse corrromper. 
Logrando atraerles á su causa, confiaban decidirá los cardenales 
honrados, pero irresolutos, á doblar su cerviz bajo el yugo de un ter- 
rorismo organizado. 

La mayor parte de los Prelados originarios del territorio Ecle- 
' siástico, y á quienes designaron con el nombre de Statistas, resis- 
tieron á cuantas seducciones les rodeaban. No sucedió lo mismo 
con los que de todos los ángulos del mundo y principalmente de 
Italia, venian á Roma á buscar fortuna. Para algunos de estos úl- 
timos, la carrera clerical es una profesion como otra cualquiera, en 
la que se puede entrar sin vocacion determinada, y cuando llegan 
á poner el pie en el primer escalon aspiran á subirlos todos, lo mas 
rapidamente posible. Hábiles en disimular su ambicion, concentra- 
dos en el solo pensamiento de apartar los obstáculos, marchan, se 
cruzan, obran al través de mil imperceptibles rodeos, hasta conse- 
guir el objeto que se. proponen. Los desaires y desengaños jamás 
entivian su perseverancia. No se atreven con el que manda; pero 
no son los últimos hasta aparentar temeridad con el poder 

caido. Estas gentes son, han sido, y serán siempre la última pie-. 
- dra que se arroja al árbol «que está por tierra: El bien y el mal, 
la religion y la politica, un esterior piadoso, ó una vida mundana, 


+ 
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el arte de adular á los que están en boga, y de irse apartando de 

los protectores cuyo crédito comienza á decaer, èl reconocimiento y 

la ingratitud, la franqueza y doblez, todo es para ellos medio ad- 

misible, y no se ocupan de los demás sino para hacerles servir al 
triunfo de su egoismo: 

El número de estos, indudablemente será siempre en Roma el 
menor, y la escepcion de la regla general, la que obrará de esta 
suerte. Pero esta pequeña fraccion, es la que recorre los salones, 
la que se insinúa con las mujeres, la que se constituye en corredor 
de la diplomacia, que asedia las antecámaras del Palacio papal, 
que se hace comensal de los sirvientes de todos los Cardenales, ` 

* y que apareciendo en todas las avenidas, concluye por intercep- 
tar todos los pasos. Esta influencia deleterea mas de:una vez se 
ha hecho sensible en Roma. Cuando los enemigos de la Iglesia son 
audaces, y el Soberano Pontífice teme comprometer una lucha 
de la que debe salir victoriosa la Cátedra apostólica, llegan dias, 
en los que no se habla en la ciudad de Inocencio Ill, de Grego- 
rio VII y Sixto-Quinto, sino de sacrificios en bien de la paz. La am- 
bicion individual se agita; ondea por cima de todas las cabezas el pabe- 
llon -del miedo; y se tiembla ante las cautelosas amenazas de un em- 
bajador estrangero, lo mismo, que antes los parlamentarios renco- 
res de un antiguo Jansenista de aldea. | 

- D’ Aubeterre y Azpuru, quien escribia poca á fin de conservar 
su libertad de accion, no ocullaban sus siniestros proyectos contra 
la independecia de la Iglesia. En las filas del episcopado encontra- 
ron monseñores que les secundasen. El sistema de concesiones á 
las Coronas, daba ya fruto. Los Papas predecesores de Clemente 
XIII, no habian creido poder, ó deber sostener la supremacia-de la 
autoridad moral que tantas veces habia servido para la felicidad de 
los pueblos. Por un sentimiento mal entendido de paz y de cari-` 
dad con los Monarcas, se habia visto á estos pontifices desnudarse 
poco á poco de las prerogativas de la Santa-Sede. Sacrificaron sus 
derechos á una vana apariencia de concórdia, y de protectores que 
habian sido hasta entonces, descendieron al rango de protegidos. 
Es verdad que los principes aun les recononocian como su guia es- 


id 
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piritual; pero al mismo tiempo batian en brecha el poder supremo 
de las llaves, no restándole mas que esa especie de «respeto sin con- 
secuencia, que los niños, cuando llegan á ser adultos, conservan 
hácia la vejez decrépita de sus abuelos. 

Roma se habia voluntariamente suicidado; los escándalos de es- 
te Cónclave la revelaban la inmensidad del mal; pero el principio 
de las concesiones estaba ya arraigado. En todas las esferas de la 
gerarquía eclesiástica se encontraban hombres , que le adoptaban 
como la última tabla. de -salvacion que le quedaba á la Iglesia en el . 
naufragio. El interés particular debilitaba el valor y acababa con 
la adhesion. Aun á los ojos mismos de algunos Cardenales y Prela- 
dos, se tenia por fanático al que únicamente repugnaba que se in- 
molasen sobre-el altar de la filosofía los derechos de la verdad. No 
habia en Roma, ni la audacia del deber, ni la resignacion del mar- 
tirio. Se acataban las leyes que pretendian dictar las Coronas, por 
que estas mismas leyes, fatales á la Santa Sede, permitian al egois- 
mo desarrollarse mas comodamente , poniéndose al servicio de los 
agentes diplomáticos. Estos agentes hablaban siempre de revolu- 
cion inminente, y encontraban almas timidas ó culpables que da- 
ban importancia á semejantes amenazas , porque regularmente, el 
temor de un mal futuro es el que arrastra á los débiles á cometer 
injusticias presentes. 

Los Jansenistas , aunque pocos, eran muchos por su destreza , y 
así como todas las sectas, se atribuian los honores de la persecu- 
cion, para llegar mas pronto á perseguir. Negaban siempre su 
existencia en Roma como en el resto del mundo , para adormecer 
å los celosos y no despertar á los incautos. Del fruto de estas hipo- 
cresias que cada partido , y que la revolucion , sobre todo » tienen 
placer en renovar , ya bajo el manto politico, ya bajo la forma re- 
ligiosa, nacia un principio disolvente, cuyas tendencias nadie disi- 
mulaba; d’ Aubeterre y Azpuru comprendian admirablemente esta 
posicion en juego contra los Jesuilas. La estincion del Instituto, 
sancionada por un Soberano Pontifice, era la consagracion mas so- 
- lemne que pudiera concederse á la doctrina de los novadores del 
siglo XVIII. Ya no se perseguia en los hijos de Loyola á los enemi- 
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gos de la impiedad ó de regicidio sistemático; el golpe se dirigia á 
mayor altura. Los Jesuitas estaban proscritos en todos los reinos, y 
ya lo que se queria era rebajar la Cátedra apostólica hasta el mas 
vergonzoso tráfico, aislándola del mundo cristiano , despues de ha- 
ber dado á todos los fieles el espectáculo de su degradacion. 

Este plan, por el que trabajaron quizá á su pesar ciertos hom- 
Hres, cuya conciencia hasta entonces habia sido pura , este mismo 
tba á ser ensayado. La Compañia de Jesus era la presa que se dis- 
putaban los enemigos de la Iglesia. Con el fin de ver renacer la 
edad de oro del Catolicismo, no faltaba mas que hacer sino que- 
brar el último lazo que ligaba la existencia de los Jesuitas. Las Co- 
ronas exigian esteppacrificio , y para obtenerle se intentaba envile- 
cer para el presente y para el porvenir la tiara que todos ellos 
prometian ensalzar despues , por un sentimiento de unánime reco- 
nocimiento. Roda , sin embargo, en la intimidad de su correspon- 
dencia, deja transpirar el pensamiento que agita á todas esas almas 
de sofistas, ya compradores, ya vendidos. El querria mejor, dice, 
un Papa , cuya resistencia á nada obligase , y hé aquí los motivos 
que alega de esta preferencia, motivos que deben ser objeto de una 
grave leccion para la Santa Sede. «De nuestro gobierno depende, 
así se esplica, el sosten de la regalía y el saber burlarse de Roma, 
pues aun está por decidir el problema , si para conseguir ese fin 
valdria mejor tener un Papa contrario y fanático, que otro amigo, 
propicio y conciliador ; porque en ese caso, aunque no fuera mas 
que por correspondencia, tendriamos que ceder, á nuestra vez, al- 
gunos derechos en su favor. » è 

Una época de calma se habia declarado entre los conspiradores. 
A pesar de haber ensayado de mil maneras diferentes toda clase de 


- lenguages, de adulaciones, de terrores y de promesas , no ganaban 


un palmo de terreno. Para impedir la eleccion de un Pontifice que 
no fuese hostil á los Jesuitas, d’ Aubeterre y Azpuru , tomaron el 
partido de anunciar que iban á salir de Roma á cuyo efecto hicie- 


ron que se les preparasen habitaciones en Fraseati. El Cardenal de : 


Bernis , cuyos intereses lastimaba este proyecto , pues se habia re- 
servado la plaza de su amigo el marqués d’ Aubeterre suscribió 
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al proyecto de retirada , pero bajo ciertas condiciones. «He recibi- 
do el billete de vuestra Escelencia núm. 31, escribe á d’ Aubeter- 
re, en 29 de abril, y aunque espero verla personalmente á medio 
dia, creo que debo darle paste de una reflexion que, por unanimi- 
dad, han adoptado mis camaradas. Hela aqui. En el caso .en que 
los tres ministros se retirasen, ó mejor dicho, saliesen de Roma, 
creo que los Cardenales de las naciones deben despues de haber 
hecho la adoracion del nuevo Papa en la capilla del Escrutinio y 
en San Pedro, segun costumbre, permanecer en Roma al menos 
hasta pasado lo que se llama la coronacion del Papá. Las Córles no 
quieren un cisma, y solo intentan al dar esa señal marcada de des- 
aprobacion, comprometer al Pontifice á que cegia sobre ciertos ne- 
gocios, guiado del deseo de ser reconocido por tres poderosas mo- 
Rarquías. Basta con que los ministros politicos se alejen , pero no 
. viene al caso cerrar la puerta á toda negociacion, impidiendo á los 
Cardenales que cumplan con sus deberes cerca de un Soberano 
Pontifice desagradable á las Córtes, pero canónicamente electo, y 
tanto mas cuanto que este mismo Pontilice llegará á grangearse la 
aprobacion de estas mismas Córtes adoptando mejores máximas 
que su predecesor. Esta consideracion se hace todavía mas impor- 
tante, por lo imprudente que seria que saliésemos del Cónclave y 
de Roma despues del escrutinio que decidiese la eleccion, porque 
entonces abandonariamos á nuestros enemigos los - importantes des- 
tinos de secretario de Estado, de secretario de breves, de datario, 
etc., en términos que el Papa, fortificado con sus consejos, podria ' 
hasta dar ocasign á un cisma, ó al menos á una falta de reconocimien- 
to, de donde resultarian millares de inconvenientes...... 

« Nosotros seguiremos sabiamente el plan de conducta que vos 
habeis aprobado. Este, aun tiene que ser muy largo; pero os 
prometo que no me he de impacientar. El Cardenal Spinola me ha 
hecho hablar por su compatriota Pallavicini. Le he dicho, que 
teniamos buen concepto del mérito y de los talentos de Espinola; 
pero que no era culpa nuestra si este habia inspira dudas so- 
bre sus amistades y sobre su carácter, y que por último, que lo 
que yo deseaba era la “completa desaparicion de esas dudas, 


i 
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desvánecidas con heclíos claros y manifiestos y no con vanas pa | 
ea no: 

El' Cardenal Espinola no habia dead el JN honor de la 
tiara y á pesar de eso, se encuentra, como de Rossi, objeto de sos- 
pecha en esta incalificable correspondencia ; pero el : proyecto 
formádo por los embajadores' de abandonar la capital del mundo 
cristiano, si llegase á tener un jefe digno de ella y libremente. 
elegido, continúa discutiéndose por d' Aubeterre, y el 50 de 
abril anuncia á Bernis: «En la conversacion de ayer, he contes- 
tado al billete núm. 35, con que Vuestra Eminencia me ha honra- 
do. Convengo con su parecer, que en el caso de que nos viésemos 
precisados á salir de Roma, seria muy conveniente que Vuestras 
Eminencias se quedasen , ya para eslar á la mira de la provision de 
les plazas y destinos mas importantes, como por tener siempre 
la puerta abierta á la negociacion. Ahora voy á daros cuenta de lo 
que he hecho despues. Por de pronto he escrito á M. de Vosem- 
berg la- carta en que quedamos convenidos. Despues de comer, 
he visto á. M. de Kaunitz. Le he informado de la conducta y de las 
intenciones de Pozzobonelli, y de la idea de: los Albani de propo- 
nerle para el Pontificado, con el designio, si nosotros nos negamos 
á.cooperar, de que se haga un mérito deesto para con sus Magesta- 
des imperiales, de sembrar la frialdad entre estas y las demás 
eórtes de la casa de Borbon, y de alejarlas aun mas de nosotros 
para romper enteramente bajo la apariencia de un convenio. 
Kaunitz me ha entendido perfectamente, y prometido que daria de 
todo cuenta á su Corte , y que además se lo escribiria á M. de 
Vosemberg para que informase mas detalladamente al Emperador. 
Me ha asegurado lo que yo ya creia, y es que la Emperatriz ` 
pensaba sobre Alejandro (Albani)., así como el Emperador , siendo 
absolutamente conformes los sentimientos del hijo y de la madre. 
Encuentra además muy fuera del caso que: Pozzobonelli se hu- 
biera atrevido á hablar lo contrario. Apostaria cualquier cosa á 
que hoy mismo ha recibido un billete , sobre esto de M. de Kau- 
nitz. Es preciso aguardar al presente el fruto que saldrá de lo 
que acabamos de sembrar; pero si la cuestion E reduce á Pozzo- 
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bonelli , pienso que Vuestras Eminencias deben descartarse de él 
cuanto sea posible, hasta saber que Sus Magestades imperiales están 
informadas de todo. Me alegro que Vuestra Eminencia: haya dormi: 
do bien. » | | 

El proyecto delos Borbones y de sus diplomáticos ya-no era un 
misterio. El Cardenal Orsini conoció la necesidad de poner á buen 
recaudo su conciencia. Era Embajador-del Rey de Nápoles; pero á 
su edad de 34 años, no quiso manchar todos los demás de` 
su vida con un acto tan culpable. Prestó sus dos manos á la 
destruccion de los Jesuitas; sin embargo repugnó loque sus cólegas 
exigian de él, y para fortificar á los Cardenales franceses en su 
resolucion , dirigió el billete siguiente á Bernis , desde el mismó 
Cónclave (1): 

« Eminencia , el correo de España ha. llegado , y he recibido 
una carta de Azpuru , con la copia adjunta. Se la mando á Vuestra 
Eminencia para que reflexione sobre ella. Hoy , despues del es- 
crutinio , hablaremos. Persisto en nuestras primeras convenciones. 
Vos sois arzobispo , yo sacerdote, y ho podemos conoursir á ha- 
cer un Papa simoniaco. Nó dudo que el Eminentisimo Cardes 
nal de Luynes, arzobispo. igualmente , esté del mismo: pare» 
cer. Os mando adjunto además un billete del embajador para 
que Vuestra Eminencia le lea y le haga leer al Cardenal de Luynes. 
El buque que trae á los Cardenales españoles se hizo ala VEI desde 
Alicante el 18 de marzo. » i 

El Cónclave sufria estas influencias. Los Cardenales se indigna: 
ban al verse juguetes de una conspiracion que ni aun siquiera se 
tomaba el trabajo de ocultar sus esperanzas , y Bernis, el 41.” de 
mayo , anunciaba al marqués d’ Aubeterre: «Orsini nos ha dicho, 
que se habia puesto en su noticia que el Cardenal Solis no ten- 
dria ningun escrúpulo de exigir del Papa futuro una promesa por: 
escrito de la destruccion de los Jesuitas. Esperamos que él nos hable 
de esto, y entonces le declararemos que , convehcidos como él de 
la necesidad de estinguir esta Orden, pensamos de diferente mane- 


(4) Véase el fac-simil de este billete, núm. 4. 


Carta del Cardenal Orsini, escrita durante el Cónclave, al Cardenal de Bernis. 
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ra en cuanto á los medios que deben -emplearse pará conseguirlo; 
que no nos opondremos å que él exija esa promesa , si llega el caso 
de poderla exigir, y que trabajaremos con la mayor union para-ob- 
tener sus efectos, siempre y cuando podamos hacerlo, sin he- 
rir, ni quebrantar las reglas establecidas. Por lo menos, no 
podemos dejar de decirle, que si el Sacro--Colegio llegase á 
apercibirse de semejante proposicion, infaliblemente nos aban- 
donarian los votos que forman nuestra esclusiva , y que tanto tra- 
bajo nos ha costado reunir y asegurar, y nos daria un Papa á 
pesar nuestro, y un secretario de Estado y un datario á gusto de 
los fanáticos. » 

En boca de un príncipe de la Iglesia, quien, el 18 de abril 
de 1769, decia hablando de si mismo: «No soy devoto; pero si 
decente, y deseo llenar mi cargo de obispo. He estinguido el fa- 
natismo en mi diócesis y restablecido el decoro esterior de mi cle- 


ro; » este lenguaje era demasiado inteligible. La palabra fanáticos - 


que se lee á cada frase, se aplica á aquellos Cardenales que 
querian la sinceridad de los votos en el Sacro--Colegio. Bastaba para 
ser llamado fanático el no prestarse á las importunidades de la hi- 
pocresia , ó á los cálculos de la bajeza. Algunos años antes, 
d’ Alembert habia hecho, conforme con Volter, esta acusacion de 
moda : «Es preciso ser justo, decia en un folleto (1), el fanatismo 
no tiene hoy dia, sino muy pocos afiliados en el estado de envileci- 
miento en que se encuentra. El triunfo de la razon se aproxi- 
ma, no sobre el cristianismo, á quien respeta, y del cual nada tiene 
que temer; sino'sobre la superstición, y el espiritu de persecucion 
y de proselitismo, á los que combate con ventaja, y está próxima á 
echar por tierra.» 

Bajo estas palabras, era á la Religion Católica á la que se de- 
claraba la guerra. Si el Cardenal de Bernis, así como todos los 
demás prelados cortesanos dela época , no se apercibieron de ello, 
menos creyeron que cooperaban á ese objeto con el escándalo de 


(1) Leltre a M.: conseiller au Purlament de, pour servir de suplement d 
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sus AA con su insaciable codicia , y sus cobardes compla- 
cencias. Es preciso convenir en que estos desgraciados estuvieron 
muy ciegos. El2 de mayo , Bernis contestando al billete diario del 
embajador de Francia le cuenta lo que pasaba en el Cónclave. «El 
viejo Alejandro , le dice , me ha renovado sus instancias para una 
conversacion , dentro de algunos dias. Andrés Corsini, cuya memo- 
ria os mandé ayer, y por el cual escribiré el miércoles, merece la 
amistad de Vuestra Escelencia. Todos juntos hicimos ayer nuestra 
ronda , viéndonos con el decano, el Cardenal Lante , Pozzobonelli 
y Rezzónico. Les hemos anunciado dos cosas. 1.* Que la intencion 
de nuestras Cortes no era la de hacer el Papa, sino la de impedir 
que se hiciese sin contar con nosotros. 2.* Que estábamos persua- 
didos de que el Sacro-Colegio era demasiado ilustrado para pensar 
en una eleccion repentina y por sorpresa, porque en ese caso, 
estabamos precisados á decirle, de antemano, que seria de temer 
que el Papa nombrado de esa suerte, no fuese reconocido por los 
ministros de las Cortes ; y que para evitar este escándalo , habiamos 
creido á propósito esplicar las intenciones de nuestros. señores, y 
manifestar por nuestra parte, que obrariamos de-búena fé para 
concurrirá la eleccion de un Papa, virtuoso, prudente .é impar- 
cial. Todo esto, ha sido acompañado de la dulzura conveniente; 
y creo ¿ha producido su efecto. Pozzobonelli estuvo un poco: remi: 
s0; sin embargo contestó, que participaba del sentimiento: de 
las Cortes, y que haria cuanto pudiese (sin coartar su libertad) para 
inclinar á todos los demás á pensar como él. Nos dijo ademés, 
buenamente que en todo caso no queria hacerse sospechoso al 
Sacro-Colegio. Cavalchini, habló á las mil maravillas; Lante, áun 
mejor, y Rezzónico nada dejó que desear. Henos aqui preparados pa- 
ra cualquiera sorpresa, y mediante esto, casi seguros de un golpe 
de mano y de quenose descubra el fondo de nuestras intenciones. 
He propuesto este medio y ha sido aop iano Şi nos cional 
nacionales. ( 

«Parece que no estan intima como se creia la union site los 
dos Españoles. Solis quiere escluir á la Cerda de nuestras confe- 
rencias particulares, Yo haré lo que pueda para arreglar todo cs- 
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to. Ya sabeis que esta ha sido mi principal ocupacion desde 
que entré en el eds y gue en su buen éxito consiste toda. nues- 
tra fuerza. ‘ 

« Resta el negocio delicado de la exigencia de la promesa , so- 
bre el cual , no me es posible cambiar de dictámen. Como la cosa 
no es urgente , los Señores Cardenales españoles verán por sus 
propios ojos, de una parte, la imposibilidad moral de poner en 
ejecucion este medio , y de otra , el peligro que correriamos sin 
utilidad alguna, y con un escándalo que daria que hablar á la Eu- 
ropa entera. En todo caso, los Cardenales españoles serán dueños 
de manejar á su placer este asunto. Por lo que hace á mi, no tomaré 
en él parte ni directa ni indirectamente, y seria necesario un 


volúmen (aun suponiendo el medio lícito) paraesplicaros que es poco. 


aplicable á la par que muy peligroso; pero estoy seguro de que con me. 
dia hora que os pudiera hablar seriais del mismo parecer. Creò no du- 
dareis, que nada seria mas ventajoso para mi que.el encontrar 
terminada la cuestion de los Jesuitas por la eleccion de un Pa- 
pa; cuestion que es para mi como una aguda espina , que desearia 
arrancar del pié. Pero realmente (aparle toda regla) ese medio es 
impracticable. » l 

Al través de este estilo tan poco episcopal, se vé que el carde- 
nal de Bernis no se opone , segun confiesa con tanta ingenuidad, 
å que los Españoles manejen å su placer el asunto. Su conciencia, 
para quedar completamente descansada en su futura embajada de 
Roma, desearia que la eleccion del Papa fuese el último golpe que 
se diese á la Compañía de Jesus. La cuestion se zanjaria' y la espi- 
na no mortificaria mas su pié; pero era preciso atraer la mayoria 
hasta ese punto, y la mayoría permanecia insensible. Los escrúpu- 
los de Bernis sobre el. capitulo de la simonia están bien espresados; 
sin embargo, como tiene que plegarlos á sus intereses, estos escrú- 
pulos se desvanecerán en el momento decisivo. Los Cardenales 
afectos á la casa de Borbon y que se hacian, por cortesaneria, por 
conviccion, ó por frivolidad, enemigos de la Compañía de Jesus, 
no se encontraban aun tan avanzados; pero bajo la' mano de hierro 
que les sujetaba y les impulsaba Á inmolar sus derechos, cono- 
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cian de vez.en cuando lo vergonzoso y falso de su posicion. Coléri: 
cos unas veces,. aterrados otras , casi estaban dispuestos á ser final- 
mente equitativos , cuando Bernis el 3 de mayo dió parte al duque 
` de Choiseul de tan singular estado de cosas , quejándose del ostra- 
cismo, que las numerosas esclusivas, iban á hacer: pesan: sobre el 
. Cónclave. 

«La proscripcion,, dice en su despacho, es s demasiado fuerte; 
nosotros ejercemos aquí un ministerio de rigor, que de nada nos 


salvará , porque los candidatos son todos: poco mas ò menos 


igualmente medianos. Por largo tiempo se nos echará en cara 
nuestra tirania , que no dulcifican ni los beneficios ni las esperanzas; 
y al fin tendremos que aceptar á algun secreto. partidario de los 
Jesuitas, ó á algun hombre débil, á quien los amigos de la Socie: 
dad , que dominan en el Sacro-Colegio, infundirán miedo. Creo 
de mi deber ,- hablar al Rey y á su Consejo con esta claridad; á:pe- 
sar de todas nuestras condescendencias y do la dulzura de nuestras 
- palabras, nunca dejaremos de atraernos la odiosidad , atentando dé 
una manera tan positiva y tan general á la independencia y libertad 
del Sacro--Colegio. Debemos tambien manifestar, que la indiferen: 
cia que muestran los demás Principes, en cuanto á la eleccion de 
un Papa, prueba que no se les daria mucho porque saliese uno 
å disgusto nuestro para aprovecharse, como ya lo hacen, de las 
disensiones de las cortes de la casa de Francia con la de Roma. 
Esta razon que no es sino muy verdadera no consigue mas que 
amortiguar, por decirlo asi, los espíritus apegados á las ideas de 
libertad y de soberania. Sé muy bien, Señor duque , que no es la 
Francia la mas rigorosa exigente de las tres cortes, pero es de: te- 
mer que este rigor produzca la desesperacion en vez de producir 
la complacencia y conciliacion; asi como tambien, que á fuerza de 
proscripciones , lleguemos á perder los votos que forman nuestra 
esclusiva. 

« En todo caso , ya queda solidamente establecido nuestro con- 
cierto con los Cardenales españoles, aunque no sea tan completo 
y dulce como el que tenemos con el Cardenal Orsini. El cardenal 
de-Solis vive solitario y nada hace sino por medio del secretario 
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que le ha dado la corte de España , por la direccion de M. Az- 
puru. El cardenal de la Cerda, á pesar de su magnifica figu- 
ra, ha agradado por «su esterior noble 'y' sobre- todo por sus 
regalos. » 

Se vá å proponer al cardenal Colonna, persona, aplicada y piado- 
sa, pero demasiado jóven y amiga por lo - claro de los Jesuitas. Nos- 
otros le haremos caer guardando todas las consideraciones posi- 
bles. Espinola, que tiene talento, pero temido de la España , será 
tambien propuesto. Paranciani y de Røssi lo será igualmente. Se 
hará. un esfuerzo respecto á Chigi, y: mayor aun para con el Car- 
denal Pozzobonelli , arzobispo de Milan y encargado de las ins- 
trucciones de la Corte de Viena. Ya hace mucho tiempo que supli- 
qué á M. d’ Aubeterre, y me sirvió eficazmente , que hiciese por- 
que la Corte de Viena encontrase justa nuestra oposicion á que 
saliese electo este sugeto , débil por naturaleza , amigo oculto de los 


Jesuitas y que nunca podia convenir á las dos Goronas á causa 


de su adhesion á la Bula ln. cena Domini, que ha defendido con va- 
lor á pesar de las órdenes de la Corte de Viena. La Emperatriz es 


piadosa , y su alma, dirigida desde hace tanto tiémpo por los Jesui< 


tas, se resistirá á consentir en su destruccion. Es: muy. delicado 
atacdr de frente á un sugeto tan apreciado como di por 
sus costumbres y sus virtudes eclesiústicas. » 

Todos . los Cardenales, å quienes los Principes' de ii ' CASå de 
Berbon :comprendian en la :esclusion de este Cónclave son ,.eh 
opinion de los embajadores 'y de: Bernis, personas piadosas y lle» 
nas de espiritu sacerdotal. Despues de los Cardenales Chigi , Fan» 
tuzzi, Espinola, y de Rosi, hasta Colonna y Pozzobonelli, todos 


son dignos sacerdotes; pero unos muestran á las claras su afécto. 


hacia la Compañía. de Jesus, y .los otros creen. que . pensar. en des- 
truirla , es un suicidio. Se. descartan sin piedad esps corazones lea- 
les á quienesse teme, ylas coronas no se fijan sino en caracteres 


maleables. y virtudes problemáticas. . La: posicion en que quieren 


colocar. á la Iglesia es esta: Entronizar¡en la Silla romana un Papa 
cuya vida no sea , para con los Monarcas, una acusacion continua. 
Los Cardenales' religiosos són escluidbs'como amigos de los Jesuilas, 
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y še quiere despertar á toda. costa una ambicion pe consiénta 2 
sacrificarlos. | 
- El2de' mayo, d’ Aubeterre a último . esfuerzo con Berns, 
pies estos dos personages, iban å cual mas podia deshonrarse uno á 
otro, y con mayor escándalo. El Embajador envió á decir ał Carde- 
nal : « Ya es verosímil que vá á darse principio al ataque. Seria 


muy terrible que , al principio de la batalla , nos abandonasen nues- ` 


tras tropas. Hay algunos de cuya fidelidad confio hasta no mas: 
Me lisongeo que estos , y la vigilancia de Vuestra Eminencia, con- 
tendrán á los demás, caso de desercion. Ha sido muy bien hecho, 
el poner á Pozzobonelli en evidencia; esto al menos es un obstáculo 
mas. Pero no impedirá á los otros proponerle y llevarle adelante. 
Está en el interés de sus ideas obrar asi. En «cuanto ála declara- 
cion, de que nosotros saldriamos de Roma si él saliese nombrado, 
creo que estariamos en ese caso, atendido á que le creo eomo 
uno de los sugetos mas peligrosos. Pero nada podré decir. aun de po- 
sitivo sobre este particular, hasta confereneiar con M. Azpuru , siñ 
el cual nada. puedo hacer. Daré una respuesta positiva lo mas 
pronto que se pueda. He oido decir que-el Cardenal Solis. -pehsa- 
ba efectivamente no solo en que era permitido, sino en que se 
creia obligado á exigir una promesa por parte del que saliese electo 
de suprimir los Jesuitas; que esta era la: intencion de Su Magestad 
Catolica y el único medio de poderse asegurar. Sobre esta medi- 
. da, ya sabeis que abundo en.los mismos sentimientos, pero.en el 
circulo de la posibilidad. Si el Cardenal de Solis persiste en esta 
opinion y se obstina en no acceder á ninguna eleccion , si no prece- 
de la promesa, estoy seguro de que esta conducta.nos vá á causar 
embarazo. En cuanto á mi, no tengo órden positiva para este ca- 
so. El fondo y el espiritu de mis instrucciones , me prescriben la 
alianza con la España y la destruccion. de. los Jesuitas , sin es- 
pecificarme medio alguno: en partieular. Con arreglo 4 esta 
instruccion, es muy cierto que no me separaré de la España 
y que si M. nia sale de Roma, le seguiré: en: ol nio» 
mento.» | A T 3 E: 
Bernis qurin trinntar a teda costa.. Los dos Cardenales frame: 


A a aa 
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ses se habian opuesto, en lo que su debilidad les permitia, á un 
pacto que rechazaba el honor, y solo á fuerza de cansancio, le 
aceptaron por fin. Los Cardenales de Solis y de la Cerda no tenian 
que obrar, sino á nombre de Cárlos II de España, buscando un 
sugeto que se atreviesg á transigir con ellos. El 1.” de mayo ya 
estaban en las celdas del Vaticano, y desde ese dia, la intriga, que 
no cesó en su rotacion sobre si misma, toma una consistencia mas 
determinada y precisa. El 4, Bernis escribe á d’ Aubeterre: , 

«Hemos examinado á fondo el negocio de la promesa , y hemos 
deliberado: 1.” que creemos necésaria la destruccion de la Com- 
pañia de Jesus; 2.” que tanto nosotros , como Vuestra Escelencia, 
no tenemos órden particular para este caso; 3.” que suplicamos al 
Rey para que no nos la diese, porque no podriamos ejecutarla 
pasando por las leyes de la Iglesia; 4.” que nosotros no preterde- 
mos estorbar el modo de pensar de ninguna persona , y mucho me- 
nos de nuestros cohermanos tan dignos de consideracion , bajo to- 
dos conceptos, y que así, despues de haber pesado los inconve.. 
nientes de toda especie que dejo demostrados, si los Señores Car- 
denales españoles persisten en emplear ese medio, nosotros ni nos 
opondremos á él, ni mucho menos tomaremos la menor partici- 
pacion.» | 

El 5 de mayo, un nuevo billete del Cardenal manifiesta al em- 
bajador la situacion de los espiritus. «El Cardenal Cavalchini, ase- 
diado por el Cardenal Vicario y por los Lanze , ha tenido la debili- 
dad de permitir que se propusiesen los sugetos del antiguo Colegio 
sin alternativa con el nuevo. Nos hemos opuesto á esta novedad, y 
en lo general no ha sido mal recibida en el Sacro--Colegio. Hemos 
exigido la alternativa , y el Cardenal Rezzónico, que me ha habla- 
do con la viveza de un jóven profeso de la Compañía, se ha deler- 
minado al fin á hacer lo mismo. A mas de eso, hemos exigido , que 
Cavalchini fuese propuesto antes que Lante, á menos que él no lo 
rehusase. Hemos convenido en una respuesta acorde , que yo hbe 
redactado, y que se ha traducido en español para evitar que se 
descubran los sentimientos delas Cortes y estar prevenidos. Tan. so- 
lamente cuando se propongan los sugetos que ES les adver 
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tiremos por bajo de cuerda que no hágan caso de la generalidad 
de nuestra respuesta, cuya substancia es esta: Para no herir á per- 
sona alguna y para no descubrir sin necesidad las intenciones de 
nuestras respectivas Cortes, aguardaremos para esplicarnos, el 
saber por medio del escrutinio la opinion del Sasro--Colegio, 
respecto á los sugetos propuestos, antes de declarar si nosotros uni- 
remos ú aquel nuestros votos y sufragios. En cuanto á esto , serán 
inútiles cuantas observaciones se nos hagan. Trataremos á todo 
el mundo igualmente. Nuestros amigos no se enfriarán viendo que 
á nadie escluimos, y conservaremos nuestras armas pára el mo- 
mento en que se nos quisiese forzar. Os confieso que: ya veo di- 
chosamente salvado el punto mas delicado” de: nuestra conducta. 
Una parte de nuestros amigos están ya contentisimos con esta res- 
puesta. Por lo demás es necesaria hoy dia una paciencia de án- 
gel para aguantar lo largo y pesado de nuestras juntas ; donde hay 
que repetir cien veces una misma cosa para hacerla entender. 
Jamás Cónclave alguno sino este se ha -eneontrado en la posicion 
en que debe estar; ysiel Espirita Santo no toma aquí parte, ó nues. 
tros enemigos no se cansan, creo que hasta el fin del mundo no 
se acaba. » 

Estas espirituales impiedades , que Volter ien sub-rayado 
con placer y que partian de un Cónclave, en el que los amigos del 
Cardenal de Bernis se esforzaban' por establecer. lo que el abate 
Gioberti llama un pontificado moderno y:civil, estas espirituales 
impiedades , repito, nacidas de la pluma de un Cardenal nos dán 
una nueva luz sobre los preliminares de la eleccion de Ganganelli. 
Sigamos al Cardenal de Bernis en esta misma carta. Contan en es- 
tos tèrminos: E R | 

«Hasta el presente , los ii de nuestros ‘adversarios no 
están bien combinados, aunque no por eso dejan de infundir mie- 
do por de pronto á nuestros camaradas. Os- doy gracias por la 
anécdota de Alejandro Albani , y de su dicho sobre el ministro de 
Portugal. Toda mi vida seré vuestro fiel y respetuoso servidor. Al 
fin, como la recta razon es vuestra única teología, «debeis persistir 
én vuestra idea. Afortunadamente para vos , vuestras ideas están 
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de acuerdo con vuestro estado, Las reglas sobre la simonia son por 
lo tanto muy sábias por los enormes abusos que resultarian de su 
infraccion. » | 

Ya vemos aquí, un hombre adversario políticode la Compañia 
de Jesus, tan tolerante , que su doctrina sobre el dejar hacer vá å 
tocar casi á los últimos límites de lo absurdo en materia de fé. Al 
siguiente dia, 6 demayo, Bernis escribe aun: 

«Se me ha dicho que el partido de Pozzohonelli se aumenta; 
es preciso tomar una decision sobre esto. Nosotros no podemos sin 
órden espresa darle la esclusiva. Lo que le vale es que sabe bien 
que nosotros -no queremos dársela. Al menos , ya veis que le hace- 
mos desempeñar como pudiéramos hacerlo por nosotros mismos 
las funciones de un ministro de la Corte de Viena concertado con 
las tres Coronas. Es una máxima, el que nose debe elegir un Papa 
diplomático, y no dejaremos de recordársela. » 

D’ Aubeterre y Azpuru tenian necesidad de intimidar al Sacro» 
Colegio y fingen estar decididos á retirarse de Roma, si el Cónclave 
no se somete á sus órdenes. D” Aubeterre logra al fin de Bernis 
que obre en su sistema de terror , y el 7 de mayo escribe al Carde 
nal lo siguiente: «Es preciso que Vuestra Eminencia hable alto. El 
medio mas seguro, para que no haya cisma, es hablar mucho y con 
firmeza. Que se conozca vuestra cólera , cuando llegue el caso. Es 
preciso atemorizarlos. » 

- Esta coaccion moral , que se vé á cada palabra de la volumino- 
«a correspondencia que tenemos á la vista, no deja la menor duda 
å la historia. Hasta hoy, cabia alguna incertidumbre ; al presente 
los hechos son irrecusables. Los ministros de España, Francia y 
Napoles conspiraron. contra la libertad de la Iglesia. Por medios 
que la Religion y aun el decoro repugnarán siempre, trataron 
-de estraviar al Cónclave, y de hacerle injusto, á fin de poder amnis- 
tiar la iniquidad de sus corazones. En los paises católicos , se ha- 
bia juzgado y proscrito de esa manera á los Jesuitas; y se es- * 
peraba que la Santa Sede, ganada de antemano ó intimida- 
da, no pudiese rehusar su sancion á la obra de los Borbones. 

Los dias se pasaban en estériles esfuerzos ó en intrigas de: 


las que muchas, no llegaban á las puertas del Cónclave. Los em- 
hajadores se agitaban por fuera, mientras que el Emperador José 
II y Leopoldo de Toscana, su hermano, se tomaban por dentro una 
deplorable represalia. Se les habia visto desafiar y humilfar, mas 
por su actividad que por su lenguaje, á esos electores de la 
Iglesia que resistieron lantas veces á los deseos y opiniones de 
los monarcas germánicos. El Cónclave sentia la necesidad de po- 
ner fin á estas agitaciones, que se revelaban en Roma bajo mil as- 
pectos diversos. El Marques d’ Aubeterre pedia en alta voz un 
Papa que no fuese sino dócil instrumento de la Filosofia; y se 
hablaba en la ciudad de sus arrogancias, concertadas con José Ti 
y Choiseul, arrogancias que se estendian hasta la intimidacion y la 
venalidad. Bernis habia agotado todos los recursos de su politica de 
vanas palabras y lisongeras seducciones, sin obtener el menor re- 
sultado. Se habia diezmado el Sacro-Colegio con las continuas es- 
clusiones; péro cuando los dos Cardenales españoles, que de pro- 
pósito retardaron su venida á Roma, para encontrar al Cónclave fä- 
tigado, se presentaron por último, las cosas cambiaron subitamente 
de aspecto, y no restaron á Bernis sino las apariencias del poder. 
Solis le eclipsó con la elasticidad de su conciencia y con su auia 
cia en los medios que puso en juego. 

El cardenal de Solis, Arzobispo de Sevilla, era el confidente de 
Carlos III y del conde de Aranda. Amigo de los Jesuitas, hasta el 
momento en que el Rey de España les fué hostil, se le havia vis- 
to escribir el 19 de Junio de 1759, á Clemente XII suplicándo- 
le que sostuviese la inocencia de la Compañia de Jesus en la tor- 
menta que padecia (1). Renunciando despues á la firmeza sacer- 
dotal para improvisarse cortesano y participe de un odio cuyo 
secreto origen todos ignoraban, Solis abandonó á sus antiguos pro. 
tectores y se hizo órgano de su señor contra ellos. Este princi- 
pe de la Iglesia no era hombre, como Bernis, capaz de ser 
reducido por adulaciones estudiadas. Su taciturnidad española, su 
altanería óculta, que M. d’ Ossun, embajador de Luis XV en Ma- 


(1) Dizionario di erudisione, del cavaliere Morodi, t. XXX, p. 143. 
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drid, comparaba con la.de Catalina de Médicis, no le permitian em- 
plear su tiempo en correspondencias tan fútiles entonces, como 
imstructivas ahora para nosotros. Tenia mision de hacer nombrar 
un Papa que se comprometiese de antemano por escrito. á estin- 
guir la Compañia de Jesus. Estaba en su carácler cumplir exac- 
timente esta mision, sin piedad y- consideraciones de ninguna es- 
pecie. Pero llegaba á Roma con la nota de sus hechos pasados y 
el 8 de abril, d' Aubeterre previno á Bernis contra él, acusándo- 
le de Jesuitismo, imputacion que en aquella época era la muerte 
de un hombre filosófica y diplomaticamente. «Jamas he conocido 
al cardenal de Solis, «decia al embajador; he oido decir que él y 
su compañero son poca cosa; lo'que es Solis, pasa por adicto å los 
Jesuitas, y el otro por su enemigo. Ignoro completamente ien 
tienen su confianza ni quien entra con aquel. » 

El plenipotenciario francés no conocia á Solis; el ministro 4 es- 
pañol, en muy pocas é insultantes palabras vá á trazar su retrato 
y D. Nicolas de Azara: «Me alegro en el alma, le escribe desde Aran- 
juez, el 16 de mayo, de saber que al fin han llegado nuestros dos 
Cardenales. Espero, que dejando á un lado su figura, no serán 
de los" mas invencibles, pues comparándolos con los demás que 

componen el Sacro-Colegio pueden distinguirse entre muchos de 
sus hermanos. » 

Bernis pasaba en España por un afiliado de los Jesuitas y So- 
lis era censurado en Francia por ser su amigo. Este último pro- 
hara muy pronto å d' acid que es digno de asociarse á sus 
proyectos. | 

Se hacia notable en el seno del Sacro-Colegio un hombre que 
se mantenia á larga distancia de las intrigas y que, colocado en- 
tre los Zelanti y el partido de las coronas, como en un justo 
medio *pacificador, no dejaba transpirar el menor de sus pen- 
samientos ó de sus esperanzas. Este era el cardenal Ganga- 
nelli, 

Algunos años antes de la muerte de Clemente XHI, el Gobier- 
no francés pidió á sus agentes diplomáticos en Roma una Nota 
sobre los cardenales que componian al Sacro-Colegio. Esta Biogra- 
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fia manuscrita que se encuentra en los archivos de Francia, es 
como toda esta clase de obras un conjunto. de- mala fé y de pà- 
sion. Los cardenales son juzgados en este documento, por las vo- 
ees del pueblo ó de los salones. Una 'anécdocta mas ó menos 
apocrifa destruye en pocas lineas las virtudes que los anotado» 
res no se tomaron el trabajo de apreciar y consignar. La maydr 
parle. de estos principes de la.Iglesia son: acusados de ignorancia 
de despotismo, de hipocresia, ó de avaricia, porque no quisieron 
dar. oidos á las exigencias de los ministros y embajadores de 'las 
Córtes de la casa de Borbon. Ganganelli, cuyas opiniones eran 
aun inciertas, no se veia mejor tratado que. los demás, y es muy 
curioso leerla: ninguna ceremonia con que la embajada francesa 
en Roma, convertida en Biografo Cardenalicio, pinta al Pontifice å 
cuyo cuidado dejará un dia las pe venganzas pon la Marque- 
sa. de Pompadour. 

He aquí. el retrato Ga ni Clemente) XIV (pag. 22 del ma- 

nuscrito). - 


~ . «Cualquiera diria que este fraile ria que ha legado al 


cardenalato por su dostreza,.camina por las huellas de Sixto V. 
No se trasluce su inclinacion, ni hácia la Francia, ni hácia las de- 
mas naciones. Se le encuentra siempre del lado. mas convenien. 
te á sus miras, y es Zelanti ó anti-Zelanti segun el viento. mas 
favorable. Su grande estudio, es.el agradar á todo el mundo, y 
hacer, ver que está del partido del que habla. No se atreve á 
oponerse á los deseos de los Soberanos. Teme á las Cortes y las 
tiene consideracion. El Papa le tiene mucha estimacion, y ob- 
tiene de él cuanto quiere por medio de secretas manio- 
bras. Pero como está mezclado: en mil asuntos, sus intrigas han 
disminuido su crédito con el Sacro-Colegio, quien, en el primer 
Cónclave, descubrirá verosimilmente su ambicion por enmáscarada 
que se halle bajo ŝu capucha. Es necesario ganar á este Cardenal 
para aquellos negocios que tengan relacion con el Santo Oficio, por 
que su voto lleva consigo el de los demás. En: cuanto á los asun- 
tos eclesiásticos que conciernen á la Francia, no se pueden fiar 
enteramente á él; pero el temor de descontentar-al Rey, podrá 
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-unicamente . determinarle á secundar las miras . siempre justas y 
siempre pacificas de Su Magestad .por el sosten de la Religion. ». 

Apenas entrado en el Cónclave, el cardenal de Bernis continuó 
"por bajo de cuerda el trabajo. de sus cómplices, y á.su vez di- 
rigió. al Gobierno francés otra Noticia sobre los Cardenales. Ber- 
nis habla asi de Ganganelli: «Afecta “mucho miramiento por la Córte de 
Francia, y parece que. está asimismo muy bien con-la de España. 
Ha sucedido al célebre Passionei en el cargo de relator del pro- 
ceso de canonizacion del venerable Palafox. Todo el mundo :se 
ha asombrado de su valor:en. aceptar esta comision en las cir 
cunstancias presentes. No parece amigo de la Compañía de Jesus. 
En lo general se le cree capaz de los Ned mas are vIdoS; para 
“legar al fin que se propone.» . | 

' Haciéndose cargo.de las palos de su amos: respecto al 
Garder Ganganelli, Dufour, que en cada una de sus cartas pide á 
una mano con que disfamar á la otra, no se detiene tanto en 
ese bello camino. «Ganganelli, dice en su correspondencia secre» 
ta, es un verdadero intrigante; pero es. conocido como tal, y des» 
de entonces ya no sé hace de él sino el caso que merecen 
los que tienen semejante oficio. Es además un gran hablador, un 
malisimo teólogo, .un hombre avaro, ambicioso, vano y presum- 
tuoso. Si su voto, es fuese. necesario algun dia, habria medios de 
conseguirle; pero. seria necesario antes quilarle la, locura que le 
domina de ser Papa, y no seria dificil curarle de esa: enfermedad 
hablándole por .lo claro. Con todo, siempre se debe desconfiar de 
su doblez, porque de seguro. se i al qie ofrezca mas. y 
al último postor.» 

Ganganelli no habia salido:aun de los límites de su dignidad 
sacerdotal, y no habia dado á los enemigos de la Iglesia el de: 
recho de ajarle con sus alabanzas. En estos términos hablaron de 
él los hombres que ahora. quieren elevarle al Papado. El P. Julio 
de Cordara, uno de los Jesuitas que trabajaron toda su vida en Jos 
Anales de la Compañía, y cuyo talento como historiador está re- 
conocido por los sabios, ha trazado en sus comentarios inéditos so- 
bre la supresion de la Compañia de Jesus un retrato de este mis- 
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mo Ganganelli. La comparacion será tan curiosa como instructi- 
va. Ya hemos publicado lo que pensaron el cardenal de Bemis, 
el Marqués d' Aubeterre y Dufour del Papa futuro que destruirá 
al Instituto; veamos ahora lo que dice de él en el silencio del 
estudio y de la meditacion, uno de los Jesuitas proscriptos por 
Clemente XIV (1). i 

= Ganganelli tuvo en su interior una vida que le hizo repu- 
tar por todos, como un buen religioso y hombre lleno del Santo 
temor de Dios. Era naturalmente jovial, y no rehusaba algunos 
chistes en el curso de la conversacion; pero sus costumbres eran 
puras. Este es el testimonio unánime que dán de él sus amigos y 
los hermanos de su Orden. No solamente llevó una vida sin tacha, 
sino que fué tal su aplicacion á los estudios serios que se distin- 
guió entre todos por su saber. Añadiré tambien que estimó siem- 
pre ála Compañia de Jesus, lo que pueden acreditar los Jesui- 
tas de Milan, Bolonia y Roma, ciudades donde Ganganelli ense- 
ñó la Teología, y donde se dió á conocer á los Padres de la Com- 
pañia. Es un hecho constante, que en cuantas partes Ganganelli 
encontró Jesuitas, se ligó con ellos y tendió á ser reputado como 
su amigo. ; 

«Cuando el Papa lolas le llamó á los honores de la púr- 
pura, declaró que hacia cardenal á un Jesuita, vestido con el hábi- 
to de San Francisco, y. los mismos Jesuitas se convencieron. de 
ello. No niego que por entonces apareció Ganganelli como opues- 


to á nosotros, y que la mayor parte le creyeron mal dispuesto. 


hacia la Compañía; porque desde aquel dia, quebró todas sus re- 
laciones con nuestros Padres, y tomó á pechos la causa de Pala- 
fox, uniéndose en estrecha amistad con Roda, embajador á aque- 
lla sàzon del Rey de España. Bajo la púrpura comenzó á dirigir 
sus miradas hácia la Cátedra Pontificia. Como hombre perspicaz, co- 
noció que el que se declarase publicamente afecto hácia.los Jesui- 


(1) Julii Cordarw de supressione Societatis Jesu comentarii ad Franciscum 
fratrem comitem Calamandrane. 
El manuscrito latino de esta obra se ha encontrado en la biblioteca del sabio abate 
Cancellieri. 
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tas dificilmente podria se? escogido para gefe de la Iglesia. Por 
lo tanto siguió una línea de conducta diametralmente opuesta. Sin 
embargo este eambio no fué sino esterior. Su corazon y su vo" 
luntad quedaron inaltetables, y no sin falta de razon el cardenal 
Orsini no cesó de llamarle Jesuita disfrazadb. » 

Ganganelli, tan diversamente juzgado, permaneció, hasta el mo- 
mento decisivo, en ese mismo carácter. Cada fraccion del Cóncla- 
ve le habia oido soltar algunas de esas palabras significativas que 
tanto se prestan a la interpretacion. «Sus brazos son muy larges, 
dijo hablanda de los principes de la casa de Borbon, pasan por ci- 
ma de los Alpes y de los Pirineos.» A los cardenales que no que- 
rian inmolar á los Jesuitas bajo quiméricas acusaciones, les repetia con 
acento lleno de sinceridad: «Tan quimérico es el echar por tier- 
ra la Compañía de Jesus- como la cúpula de San Pedro.» 

Estas palabras, esta actitud, cuyo arte no se escapaba á la sa- 
gacidad romana, y que Azpuru y d’ Aubeterre habian tomado en 
cuenta ya hacia mucho tiempo, hicieron creer á los cardenales es- 
pañoles, que Ganganelli ambicionaba la tiara. Era el único fraile 
que habia en el Conclave; y creyeron que las rivalidades de Ins- 
tituto podrian ser un nuevo elemento de buen éxito. El carácter 
de Bernis, tan lleno de presuncion, nada tenia de simpático con el 
de Ganganelli. Bernis sondoó al Franciscano; pero le encontró se- 
co y frio, sin prometer nada, ni comprometerse jamás; pero ha- 
ciendo ver, son aquellas frases tan delicadas de la lengua Italiana, 
que nada rehusaba al mismo tiempo. Ganganelli le pareció poco 
seguro, y el Arzobispo de Alby se fué en busca de otro candidato. 

Este candidato era imposible de encontrar. Los unos querían 
un hombre honrado para Papa, y los otros aunque en corto nú- 
mero, querian entronizar en la cátedra de San Pedro la debilidad 
ó la venalidad. El 8 de mayo despues de medio dia, Bernis dá 
cuenta å d’ Aubeterre de sus tentativas. 

«La intriga de ayer tarde, Señor embajador, parece que ha si- 
do el último esfuerzo de la faccion contraria, que ha' querido 
arrancarnos una esclusion, haciendo vacilar una parte de nuestros 
Napolitanos (gentes muy sospechosas), y hacernos temer una in- 
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elnsiva forzada. Ayer tomé el partido de hablar alto y` claro so- 
bre la salida de los ministros de Roma y de la removacion de la 
declaracion hecha, hace ocho dias, sobre la cual, me la echaron 
de ignorantes, porque ni Cavalchini ni Lante no habian hablado 
mas de ella, por que el miedo se habia apoderado de nuestros 
eontrarios Fantuzzi ha tenido muy pocos votos en el escrutinio; 
todos nosotros hemos renovado la declaracion á Juan Francisco 
Albani, que hace veces de vice-decano, el cual nos ha contestado 
como un ángel, y al mismo tiempo-de una manera positiva. Fan- 
tuzzi ha caido, segun creo, por la última vez, y se trabaja al pre- 
“sente seriamente por Pozzobonelli, quien me hace al presente cuatro 
visitas al dia de falsas confidencias. Colonna, Paranciani, Espinola, 
de Rossi quizá serán puestos en candidatura. Es cierto que Fantuzzi 
reunia la mayoría; pero ha renunciado como hombre sábio; y esta 
renuncia ha aumentado su mérito á los ojos de sus partidarios. Quién 
aabe, y no lo olvideis, si algun dia tendremos que arrepentirnos de 
haberle destronado, como sycedió cuando Cavalchini. Lo único que 
puedo deciros, es que en la lista de los elegibles, hay Jesuitas tan Je- 
guitas como los mayores que conozco; y que para encontrar aquí ver- 
daderos enemigos de esa Sociedad, seria menester ser Dios y leer 
en los corazones. Volvemos á entrar en el silencio, á cultivar nues- 
tros adictos, y aumentar su número si es posible. Todos están 
prevenidos, antes de dar sus votos, para preguntarnos si hay algu- 
na dificultad en los sugetos propuestos. En qué vendrá á parar 
esto? Nada puedo decir: porque no hay aquí persona que verda- 
- deramente pueda llamarse de talento y que llegué á comprender 
algo sino Juan Francisco Albani, y este no es de nuestro partido. » 

Cuatro ministros de las Córtes pesaban sobre el Cónclave con 
todo el peso de sus intrigas. Los Cardenales iban renunciando sus 
votos por Fantuzzi, quien, segun Bernis, reunia la mayoría. Fan- . 
tuzzi sucumbió porque su probidad era incontestable. Los demás 
se malograron como él; pero bajo las condiciones propuestas, era 
imposible á las Coronas encontrar uno que fuese papable. Ber- 
nis se irrita de los obstáculos, y llega á declarar que si no se dá 
satisfaccion á los Reyes de Francia, España y Nápoles, estallará un 
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cisma en Europa. A esta palabra d’ Aubelerre, cuya mano dirige 
Azpuru, coje la pluma, y, el 10 de mayo, contesta á Bernis con 
el número 44 de su correspondencia: | 

«No he tenido ayer comunicacion de Vuestra Eminencia, lo que 
anuncia una calma precursora de nueva tempestad, porque no 
pienso que aun estemos en el puerto. Es preciso prepararse á nue- 
vas borrascas y conjurarlgs tan bien como la última que nos hi- 
zo honor para con el público. Parece que están persuadidos de 
nuestra buena fé, y que si los demás cojeasen del mismo pié, no 
tardaria en arreglarse una eleccion del gusto de todos. Me parece 
que Stoppani vá adquiriendo algunos votos en el escrutinio. Co- 
lonna por lo tanto le será muy superior. No tardaremos en ver al- 
guno sobre la escena. Vuestra Eminencia ha sentado dos puntos 
fundamentales de los cuales es preciso no salir, á saber: 4.* 
el de no hablar sino cuando lo juzguemos á propósito y 2.” que 
toda eleccion hecha sin avenencia de las Cortés no seria reconocida. 
He mandado que me tengan buscada casa en Frascati y que todo 
esté prevenido para un caso. Aseguro á Vuestra Eminencia mi ad- 
hesion y mi respeto. Recibí su billete número 46. La declaracion 
de la falta de reconocimiento es el mayor recurso que tenemos en 
nuestro favor, y el único que obligará á los demás á avenirse. Es- 
tá muy bien hecho, usar de cierto pulso con Juan Francisco Al- 
bani; pero estad muy en guardia sobre lo que dirá. Miente mucho, 
y es muy peligroso que nos haga decir lo que vos no habeis 
dicho. He tenido contestacion de M. de Vosemberg, y me anuncia 
que ha hecho leer mis cartas al Emperador, el cual, en su conse-, 
cuencia, le ha encargado escribir una reprimenda á Pozzobonelli, 
para que cambie de conducta y adopte una marcha conforme á 
sus intenciones y á las nuestras. Yo voy á darle otro tiento para 
que deseche completamente la idea del Papado. Hablare tambien 
sobre eso á M. de Kaunitz. Fantuzzi hace de la necesidad virtud. 
Cuidado con que no seais victima de su pretendida moderacion. 
Caracciolo, no es Jesuita; es un digno y honrado sugeto, pero yo 
demeria sus escrúpulos. » 

Toda eleccion hecha sin consentimiento de las potencias no 
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debia ser reconocida. A esto tendian los secretos deseos de los So- 
fistas ; y aunque con sus obras inmorales ó literarias hubiesen 
gangrenado una parte de la nobleza de Francia y de Alemania, 
todo conduce á creer que una separacion de la Iglesia Católica 
Apostólica Romana, no hubiera sido aceptada por los pueblos. La 
amenaza se hizo sin embargo; pero no surtió efecto. El Cardenal 
francés cambia entonces de bateria; y yp es un ultrage el que di- 
rige á la Córte de Roma, bajo el sobre diplomático. Bernis habla 
åd’ Aubeterre de los Cardenales españoles; y despues añade el 11 
de mayo: «Como hace poco que han llegado, no tienen prisa por 
concluir. Los Albani tratan mucho á los españoles. Sus regalos han 
surtido buen efecto. A mas de eso, la paciencia es la gran virtud 
de su nacion. Solis me dice siempre que tiene toda su confianza 
en mi. En cuanto å los regalos, es cierto que nosotros no somog 
tan generosos, y seria preciso al menos dar de tiempo en tiempo 
un bocado á los que se dá tantas veces de latigazos; pero no es este 
el modo de obrar de la Francia.» 

El 13 de mayo, aun se estaba en la misma incertidumbre. En 
este mismo dia Bernis anunciaba á D’ Aubeterre: «He recibido el 
billete de Vuestra Escelencia núm. 46. El Cardenal Rezzonico se 
ha avistado con el Cardenal de la Cerda y conmigo para saber 
nuestro parecer sobre el Cardenal Colonna asi como sobre sus 
cohechuras. Nuestra respuesta fué general; pero hemos dado una 
mas positiva, "despues de haber sido consultados, que consiste en 
decirle que en dando á la piedad y al nacimiento lo que les es 
debido, creemos que el Cardenal Vicario tiene pocos años y poca 
esperiencia, para tratar con las Córtes , y que nuestras intenciones 
sobre este punto estaban de acuerdo con nuestros sentimientos 
particulares. El Cardenal Rezzonico nos manifestó que nuestro 
mpdo de pensar no le impedia proponer al Cardenal Colonna si 
encontraba votos suficientes y que no se pararia en el modo de 
pensar de las Córtes, sino en los sentimientos del Sacro-Colegio y 
en su conciencia. Hice cuanto pude por disuadirle ; pero nada lo 
pudo convencer. Le supliqué que diese parle á sus adictos de nues- 
tra respuesta , y lo rehusó. Entonces le hemos dicho que nos obli- 
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garia å participarla al decano y vice-decano y, 4 lo que' contestó 
que hiciésemos lo que gustásemos que él obraria con arreglo á lo. ` 
que le dictase su conciencia. Para guardar edowestra conducta to- . 
da la moderacion posible hemos informado al cardenal Cavalchini 
y al cardenal Juan Francisco de esta bella conversacion. Se han 
encogido de hombros y nos han suplicado, al cardenal de la Cer- 
da y á mí, que olvidemos esa simpleza. Yo contesté á Juan Fran- 
eisco que la olvidaria atendiendo al poco talento del sugeto ; pe- 
ro que si hubiera sido otro pediriamos al nuevo Papa una satisfaccion 
epor el poco respeto y miramientos que Rezzonico ha mostrado hacia 
las Coronas. El pobre Caracciolo ha representado una escena de 
fanático respecto de Colonna con el cardenal de York; habia 
declarado de antemano al cardenal de Solis que «en conciencia 
creia deber dar su voto á Colonna, á menos que las Coronas no le 
fuesen contrarias. El cardenal Torregiani y el viejo Perelli le do- 
minan. Sé además que está ligado con los Jesuitas. Este seria un 
malisimo Papa, aun cuando sea un buen hombre cuando no se le He- 
gan á calentar los cascos..... El sistema de los Jesuitas es el 
hacernos odiosos á ¡fuerza de obligarnos á desechar candidatos. » 

Para llegar á hacer odigsos ála Iglesia y á todos los hombres de 
bien á los Cardenales y Embajadores que hablaban con este tono 
tan descarado y desnudo de todo escrúpulo y respeto aun para sí 
mismos, poco tenian que hacer los Jesuitas. El cardenal Rezzóni- 
co acababa de declarar á los Cardenales de Francia y España que 
seguiria la conspiracion de su conciencia, aun con riesgo de desa- 
gradar á las Córtes. Bernis trata de simpleza esta noble conducta, 
y en la mañana del 14 de mayo, d' Aubeterre le contesta en este 
incalificable lenguaje: «Os confieso que lo que ha dicho el carde- 
nal Rezzónico á Vuestra Eminencia y al Cardenal de la Cerda es 
muy estraordinario; y aunque.imbécil, no le creia tan insolente. Es 
preciso que estos dias haya sido tanteado por el General de los Je- 
suitas, Admiro la moderacion de Vuestra Eminencia; si á mi me 
hubiera,sucedido le hubiera tratado de otra suerte. Pero al cabo, 
estay persuadido, asi como Vuestra Eminencia, de que no tardará en 
caer; y no estoy lejos de creer que los Albani le irán poco á po- 
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eo aislando para apropiarse una parte de sus votos y hacer un 
mayor papel. Desde que Vuestra Eminencia juzgó á propósito ma- 
nifestar sus “entimicifos sobre Colopna , lo ha hecho de la manera 
mas digna y mas honrosa. Estoy persuadido de que Juan Francisco 
no le ha ocultado sti modo de pensar sobre este punto. Aun sepa- 
rándose del carácter, que no se ha hecho para él, hay razones de 
interés para descartar á él y á su hermano del Pontificado á cau- 
sa del proceso del Condestable con D. Pablo Borghese. Es preciso 
que Rezzónico esté muy mal aconsejado para ponerse de este mo- 
do en evidencia antes que sus parciales consiguiendo asi que cai-* 
gan unos despues de otros. Creo , para mi, que le venden. Si es 
asi, tanto mejor para nosotros. Cuantas mas torpezas cometa tanto 
mas se aumentará nuestra consideracion. Si este es el sistema de 
los Jesuitas , habiéndole visto tomar siempre los partidos mas vio- 
lentos, es sistema muy errado. Ricci entiende mejor las intrigas de 
palacio que las del Cónclave. Sé muy bien que la cabeza de Ca- 
racciolo está sujeta á calentarse muy pronto, pero nunca crei que 
llezase hasta tal punto; sin embargo, le creo con demasiado honor 
para que jamás falte ni á su soberano ni á su palabra. Es muy 
esencial participar todo esto á los Cardenales españoles, á fin de 
que estos por su parte lo hagan á M. Azpuru que no tiene fé, 
sino en ellos: lo cual es necesario aclarar. » 

Bernis no participa de la destemplanza que la necesidad de 
estar siempre en escena inspira á los demás. En este Conclave, los 
doce ó quince Sacerdotes y Obispos, principes de la Iglesia ata- 
dos al carro de los Embajadores, no se ocupan sino de una cosa. 
Quieren antes que todo agradar á los Soberanos y á sus ministros; 
Dios se arreglará como pueda. D’ Aubeterre dirigió el 14 de ma- 
yo al Cardenal la carta que acabamos de citar; y algunas horas des- 
pues, el mismo dia 14, Bernis le contesta gozándose en su espe- 
ranza: «A pesar de todo, vamos adquiriendo fuerzas , y treo que 
saldremos del Cónclave sin haber disparado nuestras armas. Lo 
principal es:no caer malo; tengo alguna desazon y no duermo bien; 
pero espero curarme pronto. » 4 

Veinte y cuatro horas pasaron en iguales conflictos, y el 15 de 
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mayo los Cardenales italianos de la faccion de las Coronas se vol- 
vieron bruscamente al lado de Pozzobonelli, Cardenal austriaco 
cuya eleccion hasta entonces habian impedido por todos los me; 
dios posibles. Tenia este la confianza de la Emperatriz Maria Tere- 
sa, y, sin ser afecto a los Jesuitas, no les hubiera sacrificado. El 
16 de mayo, d’ Aubeterre , sabedor de esta reaccion inesplicable, 
dá parte á Bernis de su asombro., en estos términos : «He de ha- 
blar aun otra vez á M. de Kaunitz y haré que le hable además M. 
Azpuru, sin dejar por eso de escribir, á M. de Durfort. Qué espe- 
cie de talisman tiene ese Pozzobonelli para robarnos todos nuestros 
votos? Los dos Corsini, Malvezzi, York , Conti y otros muchos nos 
dejarán acaso por irse con él? Mi confianza se funda en no creer que 
Rezzónico se liga de buena fé, pues no le creo falto de esperanza 
de hacer de Pozzobonelli uno de sus partidarios. Cuento tambien 
con nuestra declaracion y con que habrá personas ilustradas en el 
Sacro-Colegio que no quieran esponerse á un cisma. Lo que es yo, 
creo firmemente que cuanto se vá á hacer es una pura añagaza, y 
una muestra del genio italiano que no sabe llegar á un oljeto si- 
no despues de dar todos los rodeos imaginables. » 

Se tocaba por fin al desenlace de este drama en que la Reli- 
gion y la probidad iban á salir tan comprometidas la una como la 
otra. Bernis habia renunciado entenderse con Ganganelli; Solis cre- 
yó tener sobre los principios del Franciscano nociones mas exac- 
tas. De convenio con el Cardenal Malvezzi dentro del Cónclave y 
con los Embajadores de Francia, y España fuera de él , el Arzobispo de 
Sevilla quierewque se exija del candidato de las Coronas una pro- 
mesa escrita de suprimir la Compañía de Jesus. Esta promesa es 
la condicion irrevocable de las Potencias: Solís negocia misteriosa- 
mente con Ganganelli, y obtiene por último de este una carta di- 
rigida al Rey de España. En esta carta, declara Ganganelli: «Que 
reconoce en el Soberano Pontifice el derecho de poder estinguir 
en conciencia la Compañía de Jesus , guardando las reglas canóni- 
cas, y que él es de parecer y desea que el futuro Papa haga to- 
dos los esfuerzos que estén á su alcance para llevar á cabo este 
.deseo de las Coronas. » l 
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Este compromiso no era demasiado esplicito. El derecho invo- 
cado jamás ha sido contestado, Y en otras circunstancias , Solis se 
hubiera guardado muy bien de aceptarle como obligatorio. Pero 
sabia que el carácter de Ganganelli no podria resistir. al combate, 
y que una vez colocado entre el doble escollo de su honor y de su 
reposo, no titubearia al fin en secundar los violentos deseos del 
Rey Carlos IM. Amenazándole con la publicacion de aquel escrito, 
se debia conseguir del Papa futuro cuanto se quisiese; y esta opre- 
sion moral era para las tres potencias una garantía de la que el 
testo mismo de la carta no era sino la ocasion. Por otra parte el 
1taliano , que se negaba á pasar mas adelante por escrilo , vgrbal- 
mente no ocultó al español sus planes ulteriores, descubriendo el 
fondo de su alma y la esperanza de reconciliar algun dia al Sa- 
cerdocio y al Imperio ; aspirando á reunirlos en una profunda paz 
sobre el cadáver de la Orden de Jesus, y con el recobro de las ciu- 
dades de Aviñon y Benevento. 

Una vez firmado secretamente el escrito. Solís comunicó la 
palabra de Orden á los Cardenales del partido de las Coropas, y el 
46, por la mañana, Bernis, que aun ignoraba el tratado, participó 
sus aprensiones å d’ Aubeterre. «Se vá á proponer á Ganganelli, 
le dice, ya no me asombra que los Albani estuviesen á su favor. 
No es muy fácil descifrar los verdaderos sentimientos del Francis- 
cano. Sé que M. Azpuru y vos, Señor embajador, teneis buena opi- 
nion de él. Yo no soy del mismo parecer, y de tódos los candida- 
tos papables es del que menos me atreveria á ancer el horóscopo, 
'si es que sale electo.» 

Los Albani, con efecto, primeros protectores de la juventud 
de Ganganelli, se creyeron seguros de él. Con ellos se habia mos- 
trado aquel con toda la franqueza aparente que podia dar de si 
un carácter semejante. Les habia hablado muchas veces de sus 
antiguas relaciones con la Compañía , y de la necesidad en que se 
“encontraba da Iglesia de conservar esa milicia , siempre dispuesta 
'á combatir y morir. Los Albani, arrastrados por sus convicctenes, 
votaban por él. El Cardenal Castelli, uno de los sujetos mas vene- 
rables del Sacro-Colegio, y que siempre habia sido opuesto á Gan- 
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ganelli, habia oido decir á aquel en alta voz; «Jamás daré mi voto 
al Cardenal Stoppani, porque, si llegase á ser Papa, estoy seguro de 
(ue oprimiria á los Jesuitas. » Esta palabra, pronunciada á la faz del 
escrutinio en el: que dos votos, aislados y desconocidos, se obsti- 
nabañn, desde la apertura del Cónclave , en proclamar el nombre 
de Ganganelli, fué una revelacion para los Cardenales de buena 
Te. La faccion de Rezzónico, sobrino.. del Papa difunto, se pasó á 
la de Castelli (1). Este cambio brusco inquietó á Bernis, y el 16 
de mayo, por la tarde, escribió á d’ Aubeterre: «Ya está visto que 
Ganganelli es Jesuita y que ha transigido con ellos, y si esto es 
asi, las Córtes ván á ser el juguete de este Religioso. Sé que tene- 
mos nuestras órdenes, y que podremos disculparnos del resultado, 
sea el que fuese ; pero al menos es preciso tomar precauciones pa- 
ra que Ganganelli crea que nos debe el Papado. » 

Algunas horas despues Bernistya estaba al corriente de la ne- 
gociacion trada entre el Franciscano y el arzobispo de Sevilla. 
En una postdata añadida á esta cárta, sigue diciendo: « Los Seño- 
-res Españoles no nos lo dijeron todo. Si ellos hubieran ha- 
blado, nos hubieramos abstenido de hacer reflexion alguna so- 
-bro Ganganelli. Le vimos inclinade á los Albani, y esto nos pare- 
ció sospechoso. Parege que ya se han arreglado con él. Todo está 
-dicho. » Lago | | 

En la tarde de este mismo dia , Bernis ya. 


no deja la menor 


(4) En la minuta de una carta del cardenal de Bernis al duque de Choiseul, 
eon fecha de 47 de mayo de 1759, leemos: «Como estamos en el deber de decir la 
verdad al Rey, no podemos ocultarle que el cardenal Ganganelli , por su vida 
misteriosa , nos ha dado que sospechar , y es imposible no solamente responder 
afirmativamente de sus principios; pero ni aun mlivinar cual seria el sistema de 
an gobierno : tan oscuro es su modo de obrar. Su liga con Juan Francisco Albani 
es cierta.» | 
Las frases que siguen á esta minuta están borradas en el original, y á pesar de 
eso, las reproduciremos: aquí porque indican la nueva posicion del Cónclave: 
Bernis añade hablando de Ganganelli: - «El cardenal Castelli, jefe de los fanáticos, 
no se le opone, y no teme confesar, que por lo mismo tendria que temer mas que es- 
perar de su Pontificado. Un fraile que ha cazado tan largo” y que ha abandonado 
euantas veces ha convenido á sus intereses á sus protectores, por lo menos es 


sospechoso, por no decir peligroso.» ši 
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duda al Embajador de Francia, y le cuenta el modo con que le har 
burlado. 

«Estaba tan deprisa, le dice, cuando tuve el honor de escribir 
á Vuestra Escelencia, antes y despues de comer en un mismo 
billete, que temo haberme esplicado mal, y que $ hayais : crei- 
do que me quejaba de vuestra reserva, cuando mis quejas eran 
por la de los Españoles. Estos han negociado con Ganganelli : y si 
bien es cierto que no era de absoluta necesidad que nos descu- 
briesen el fondo de ese arreglo, tambien lo es queal menos debie- 
ron decirnos que estaban seguros de los sentimientos de este Car- 
denal. Este misterio nos puso en el caso de sospechar de Ganga- 
nelli: habiamos notado cierta intimidad de este Cardenal con Cas- 
telli, y todo esto reunido, formaba la prueba mas completa de 
Jesuitismo de Ganganelli. Nuestros amigos y sobre todo los Corsini 
se asustaron , y os confteso que hubo momentos en que creí vender 
al Rey secundando esta eleccion; tanto mas cuanto què en la lista de 
lós buenos estaba el sesto; ya podeis conocer el riesgo á que se ha 
espuesto la negociacion de los Españoles con este misterio. Es pre- : 
ciso quese hayan asegurado de los Albani , á quienes veo desde 
hace algunos dias ligados com los Españeles, por medio del con- 
clavista de Solis, Ignacio de Aguirre; el Cardenal Orsini y yo , mas 
de una vez, advertimos, á Solis, la correspondencia de aquel hom- 
bre con los Albani. Tememos que aun le venda á pesar de todo. 
Esta mañana el Cardenal de Solis, á quien comuniqué m} estra- 
ñeza sobre la union de los Albani con Ganganelli, me ha dicho 
que desde el primer escrutinio era preciso votar por él. Le hice 
presente que este sugeto me parecia sospechoso por sus alianzas, y 
que creia oportuno verle venir, y asegurarnos anles de él, no 
dándole «nuestros votos sino á su tiempo. El tomó estas reflexio- 
nes como una negativa, y entonces fué cuando se corrió el ve- 
lo, y recordé las conferencias nocturnas de su secretario con Gan- 
ganeli. Los doblones de España me han parecido un buen medio 
para ganar á los Alpani, sin cuya cooperacion es imposible toda 
eleccion. Entonces declaré á los Españoles, despues de haberles 
hecho percibir ligeramente que estaba al cabo de todo,. que 
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nosotros les seguiriamos en la forma que deseasen, una. vez que 
todas las sospechas estaban disipadas creyéndose ellos seguros de 
Ganganelli y de los Albani. Solis convino en que habia esperan- 
zas de que Ganganelli nombraria á Pallavicini Secretario de Estado. 
Yo he quedado orè esto de acuerdo con Orsini , asi cómo en que 
se conserve la secretaría de breves á Negroni, y la dataria á Ca- 
valchini, recomendando pará esta plaza á Malvezzi despues de la 
muerte próxima de Cavalchini. Todo esto ha quedado convenido, 
y unicamente añadi que era preciso ponernos de acuerdo para 
que nuestras ideas, nuestro lenguage y nuestras demostraciones fue- 
sen uniformes en un todo. He aquí, Señor Embajador, todos los 
misterios aclarados. No es creible , pero tampoco imposible que 
no hayais sido orientado de todo. La diferencia de nuestras opinio- 
nes sobre la promesa préviamente exigida nos ha podido hacer 
sospechosos ; pero esto seria respecto á ambos sin motivo. 
Siempre hemos dicho que nuestro parecer no debia servir de 
regla al de los demás. Estamos muy seguros de no haber sabido 
nada tocante á estos medios ; pero siempre ha sido indispensable 
instruirnos en lo general de la negociacion para arreglar nuestra 
conducta. » | À 

Ya no queda mas que votar por Ganganelli. Bernis toma su par- 
tido. A pesar del golpe que ha recibido su vanidad , se apresura por- 
que llegue el triunfo, queriendo persuadir å Ganganelli, que es á 
ła Francia á quien debe la Tiara. «No debo quejarme del misterio, 
puesto que á vos os le han hecho tambien, escribe , el cardenal å 
qd’ Aubeterre , el 47 de mayo. Quiera Dios que esta intriga salga 
bien! No deja de ser desagradable entrar en ella, sin saber á fondo 
eomo se ha dirigido. Pero es preciso seguir cada uno sus ins- 
trucciones. Los resultados justificarán ó condenarán los medios 
que se han empleado. Ahora veo, cuantas veces los Albani se me 
entraron por los ojos, pero como no tenia dinero que darlos y vos 
por otra parte desconfiabais de esa gente ,.me contenté con vivir 
bien con ellos é irlos sobrellevando. El dinero contante está viste 
que vale mas que todo. Si la España conquista á los Albani con 
buenas pensiones, se hace la dueña de este pais. Nosotros no sabe- 
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mos sino despedazar á nuestros enemigos y embrollarlos en vez 
de ganarlos. Estoy cierto de que si M. Azpuru no se hubiese asegu- 
rado por medio de cantidades muy crecidas y dado esperanzas 
de otras mayores, no me hubiera estrañado que los españoles lo 
hubiesen burlado ; tanto mas cuanto que los Albani no aban- 
donarán á los Jesuitas, y no votarán å Ganganelli , sino en el ca- 
so de estar plenamente seguros de que sostendrá á la Socie- 
dad. Cuando se escriben ciertas. cartas , nada cuesta - escri- 
bir otras contra--cartas , y lo mismo se debe fiar de unas que de 
otras. » A 

. Estas insinuaciones respecto á Gongandll y que caian sobre él 
con todo su peso , no llegaron á realizarse. Ninguna persona exigió 
contra--carta , porque los Zelanti. , decididos ya å votar por el Fran- 
ciscano, ignoraban de todo punto el tratado concluido. Ni aun le 
suponian , y era tal el misterio con.que se ocultaba que el. mismo 
Bernis casi puede decirse que le adivinó , mejor que le supo. Esta 
medio:ignorancia, es la que le movió á añadir en esta misma car- 
ta: «Doy gracias al Señor por no intervenir para nada en todo 
esto, y no me gustaria palpar lo que no puedo menos de entrever. 
Por último, haré saber á Ganganelli’ en esta misma tarde , que 
sin nuestra cooperacion, nada podrá conseguir, y que una vez 
empleada en beneficio suyo, debe estar unido á la Francia. Es 
preciso que nos. tema un poco; pero no demasiado. Creo cs- 
ta precaucion esencial, pues sin ella nuestro papel en este des- 
enlace, seria completamente pasivo y hasta ridiculo.» 

D Aubeterre tuvo entrada en el complot de los españoles, 
pero conoció la necesidad de consolar al cardenal de Bernis, cuyo 
orgullo se hallaba altamente resentido. Para dulcificar las amargu- 
ras de su despecho, le escribe el 17 de mayo: «Por mi' billete 
(núm: 31), habrá visto Vuestra Eminencia que ignoraba comyple- 
tamente el pacto de los españoles con Ganganelli. A juzgar por 
las contestaciones de M. Azpuru , parece que él no sabia mas que 
yo. Falta saber si Azpuru ha usado conmigo la misma buena fé 
que vocon Vuestra Eminencia. Esto es lo que yo dudo.. Por últi- 
mu" ya no queda sino desear que esta eleccion tenga efecto con 


, 
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todos. los arreglos convenidos y que ya sabe: Vuestra Eminencia. 
La eleccion es á gusto de las Cortes, y. las coronas tendrán toda la 
ventaja y aparecerán como victoriosas, á lo menos á dos ojos del. 
público. Si acaece que enlo sucesivo no están contentos con' ese 
Pontificado, nada tendrán que culparnos. Si sale bien, sacaremos 
- nuestro provecho como los demás. Todo ello es una casualidad. Gan- 
ganelli vale tanto como los demás, y los demás 10 valen mas «que 
él. De ninguno me fio.» | 
Bajo tales.. auspicios , y con semejantes ultrages al Sacro- 
Colegio es como la diplomacia se disponia á hacer un Papa; y re. 
cargando aun sobre todo esto, Bernis no titubea en contestar á 
esta insolente declaracion el 17 de mayo por la tarde : «Ile recibido 
¿el billete (núm. 52) con que Vuestra Escelencia me ha honrado y 
le veo tan en razon y tan claro que es para mí el Evangelio. En 
su consecuencia volaremos por Ganganelli en el escrutinio, y la pa. 
ciencia nos adquirirá los votos que nos falten, porque me parece, 


que la faccion de Rezzónico, aun no quiere à este religioso. Crei- > 


mos en un principio , segun las apariencias, quelos españoles ha- 
bian formado un gran plan asegurándose de los Albani , mediante 
lo cual todo se hubiera concluido en menos de veinte y cuatro 
horas; pero parece que no ha habido mas que un simple arreglo 
con Ganganelli, quien se ha vuelto muy alegre y sumamente afa- 
hle. Dice á todos que no quiere ser propuesto; nosotros le propondre- 
mos á pesar suyo.» 

Ganganelli dejaba obrar á los demás, y Bernis, sin quererlo, 
destruyó las odiosas sospechas que la vispera hizo recaer sobre la 
presunta venalidad de los Albani. En el momento de escribir 


aquellas lineas , tenia ante sus ojos una carta de Voller. El pa- 


triarca de Ferney violentaba tambien las puertas de Cónclave, y; 
en su estilo satírico y bufonesco, recordaba al cardenal las poe- 
šias de su juventud. Esta carta (1) fué para Bernis un bálsa- 


Do La carta de Volter está fechada de 8 de mayo de 1769. Hela aqui. tal como se 
encuentra en sus Obras complelas: : 
«Ya que estais, Señor, metido en vuestra caja de tablas, aguar- 
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mo que calmó el dolor de sus heridas. . La leyó á los cardenales de 
su color; y, envanecido con los elogios de Volter, se creyó destinado 


á la inmortalidad. 

El 18 de mayo , d' Aubeterre vuelve á hablar sobre la. intriga 
en la que tristemente se hallaba mezclado el nombre del futuro 
Clemente XIV. Las cartas se sucedian sin intermision, y å cada 
hora traian una prueba mas. «He recibido, dice el embajador al 

cardenal, los dos billetes de Vuestra Eminencia núm. 58 y 59. 
Veo por el segundo, que el asunto de Ganganelli'no está tán ade- 
lantado como lo crei, segun los avisos que me ha participado 
Vuestra Eminencia. Comienzo á creer además que M. Azpuru, 
no sabe mas que nosotros el fondo de esta intriga, que creo es- 
clusiva obra del conclavista del cardenal df Solis. Dudo mucho de | 
un tratado concluido de esa manera, y estoy seguro de que Ganga- - 
nelli suspira un desengaño lo que es quizá, cuanto desean los 
Albani. En todo evento , si se pierde el primero , me parece que 
deben resultar de esta maniobra violentas sospechas en los espiri- 


dando al Espíritu Santo , será aiy justo divertir un poco á Vuestra Emi- 
rencia. 
« Sin duda habreis leido las Quatre Saisons de M. de Saint Lambert. Esta obra 
es tanto mas preciosa , cuanto que puede compararse con otf'o poema que lleva 
el mismo título y que lleno de imágenes brillantes , tiene un estilo ligero y á eual 
mas florido. Son dos bellos adornos para el gabinete de un agricultor , como el 
que yo tengo el honor de ser. Ignoro de quien sen estas Qualre Saisons á cuyo 
lado nos atrevemos á colocar el Poema de M. de Saint Lambert. En la portada se 
vén las iniciales de M. el C. de B....; Será sin duda el cardenal de Bembo (1). Dicese 
que este cardenal es el hombre mas s amable del mundo, y que se apasionó de la, 
literatura por toda su vida, la cual aumenta sus placeres así como su consideracion, 
afħinorando su fastidio, si es que tiene alguno. Quieren decir que, actualmente no, 
hay en el Sacro-Colegio, sino una persona que se parezca á Bembo, y yo creo quo 
esa persona vale mas que él. . 
., «ilace un mes , que llegaron á vep mi celda varios estrangeros , yr nos pusi- 
mos á jugar el Papa á los dados, yo ponia por el cardenal Stoppani, y saqué blan 
o; pero el Espiritu Santo no estaba en mis manos; lo éierto es, que uno de los 
n hemos jugado será Papa. Si llegais á serlo vos, me recomiendo á Vuestra San- 
tidad. Pasadlo bien, bajo e Edi título, a no olvideis vuestras bondades para con 
el anciano labrador V.' 5 
« Fortunatus et ille Dcos que novit agrestes.» 


(1) E eardenal de Bernis habla compuesto un corte poema sobre lus Estaciones. 
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tus sobre los últimos. Estoy disgustado al verme en la pretision de re- 
-nunciar á la esperanza de ver terminado de esa manera. el Cóncla- 
ve. Saldremos de él con toda la- ventaja posible , mas por medias 
de los que no debe resultar gran cosa. Hemos hecho un convenio 
agradable á las Coronas sin hacernos en manera alguna responsa- 
bles de las consecuencias de este Pontilicado; aunque ereo que 
Ganganelli sea tan bueno como cualquiera de los otros á quienes se 
pudiera hacer Papa. » ( 

Qué fué, pues, lo que pasó entre el cardenal Ganganelli, el 
cardenal de Solis y su conclavista para que d' Aubeterre, 
cuya correspondencia nos ha permitido apreciar en lo que va- 
lia su conciencia, se encuentre de repente alacado de cierto re- 
mordimiento y quiera declinar la responsabilidad de la eleccion que 
se preparaba? 

Las reticencias del cardenal de Solis y el pacto concluido 
con’ Ganganelli colocaban á Bernis en una falsa posicion, de la que 
esperaba salir con el que llegase á ocupar la Cátedra apostólica. 
Algunas horas antes, insistia sobre lo mismo con el duque de 
Choiseul. «Puede decirse, le escribia el 47 de mayo, que jamás 
los cardenales súbditos de la casa de Francia, han tenido mas 
poder que en este Cónclave (1); pero toda su influencia se ha li- 
mitado al presente á la destruccion. Nosotros tenemos el martillo 
que demuele ; pero no hemos podido adquirir aun el instrumento 
que edifica.» (2) | 


« (1) Segun el testo de las cartas inéditas que acabamos de publicar, está fne- 
ra de toda duda, que Clemente XIV fué electo Papa, sin inlervepcion de Bernis, 
y aun á disgusto suyo ; pero es costumbre que despues de una cleccion , cada uno 
quiera atribuirse el honor de haber hecho el Pontífice. Bernis se guardó muy bien | 
de faltar al desempeño de este papel. Pasados setenta y siete años despues de 
esto, otro agente francés en Roma , no tuyo reparo en publicar que habia lo- 
grado igual ventaja, lo cual es falso. Los embajadores estrangeros , nada han te- 
nido que ver con la eleccion de Pio 1X, ni han tomado la menor parte en ella. 
Esto no impide el que M. Rossi se haya vanagloriado en las correspon. 
dencias, que él fabrica para darse importancia, y que hace insertar en los periódicos, 
de que á sola su intervencion es á la que el actual Soberano Pontífice debe la Tiara. 

(2) En el fac-simil cuarto puede verse la minuta de esta carta llena de en- 
miendas y sub-rayados como lo está en el original , y en cuyas postreras aneas 
-se encuentran las palabras que aqui se citan. N. del Te 
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Veinte'años despues, la revolucion francesa , á su vez, se apo. 
-deró del martillo que habia puesto en manos de los Reyes pa- 
- ra acabar con la AA de . soaus; y le empleó contra. los 

tronos. ` . 

El momento supremo se acercaba, y la intriga, lan poro 
mente anudada, iba á dar un.resultado favorable. El 18 de mayo, 
-Bernis pone al corriente á d’ Aubeterre de lo: que pasaba en el 
Cónclave: «Hoy mismo, le dice, he vuelto á tener otra conversa- 
¡cion con Pozzobonelli devolviéndole la visita que me habia he- 
-Cho. Le he encontrado furiosamente ¿mpatato, como se dice aquí; 
-pero no le he dejado la menor esperanza. M. de Kaunitz, que tam- 
-bien le vió ayer, ha hecho lo mismo. Este embajador ha visitado 
igualmente al cardenal Orsini y le ha tranquilizado respecto á 
Pozzobonelli. El se ha encargado de instruiros de sus sentimientos: 
"sobre el particular. X 

_ El cardenal de Luynes os contará la conversacion que tuvo con 
Paranciani. Si no es mera oferta la de este» cardenal, parece. que 
nos procurará dos votos mas para Ganganelli. Ya voy viendo que 
muchas gentes le quicren mas que á un gran señor, y esperan 
mucho de su aplicacion al trabajo y de su dirmeza. Borromeo está 
-por él entre la faccion de Rezzónico , y otros varios que no se 
atreven á declararse , de miedo de malquistarse con - el: sobrino 
„é ipcurrir en la oposicion de las Cortes. Los Cardenales españoles 
parece están contentos de la manera con que les hemos prometido 
.secundarles á favor de Ganganelli. Con esto se disiparán las nu- 
bes. Pozzobonelli ya se encuentra bastante inclinado á Ganganelli 
y yole he dicho en confianza que era uno de aquellos por quienes 
las cortes no pondrian dificultad; me ha prometido hacer uso de 
esn, y darme .parte de sus diligcncias; de modo que .nosotros 
' realmente «seremos los que acarrearemos los votos necesarios á este 

“Sixto VI (pues, realmente deberia llevar ese nombre). El negocio sea 
en bien ó en mal se decidirá en estos ocho dias. E Corsini nos- 
seran fieles......... E A. 

«Estoy muy satisfecho de la conversacion que el abate Lesta 

ehe, mi conclavista,. tuvo ayer tarde con, el cardenal Ganganelli. 
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El mismo la deseó. Se ha esplicado mpy bięp sobre los asuntos que 
interesan particularmente á á la Francia, asi como sobre el artículo 
de los Jesuitas y sobre mí. Veo que está seguro de los Albani y 
medio arreglado con Rezzónico. La concurrencia de los Albani 
prueba que tienen interés en ello, aun pecuniario. El de Rezzónico 
anuncia una eleccion próxima. Esta no se hará sin nosotros, cómo 
veis, señor embajador , y no será la última esplicacion que sobre 
esto tendré con Ganganelli de aquí á Algunos dias; pero no hablaré 
de ello sino á vos y á la Corte. Ganganelli ha contado á su manera 
su negociacion con los españoles. No es muy agradable en ver- 
dad tratar con estas gentes tan reservadas, cuando uno jamás lo 
ha sido, pero es preciso resignarse á todo en servicio del Rey.» 

El cardenal de Bernis le sacrificaba hasta su conciencia , y el 19 
de mayo , por la tarde, escribia al marqués d’ Aubeterre. «Si el 
negocio de Ganganelli no se hace en estos cuatro dias, no 
realiza jamás. Si M. Azpuru no ha intervenido en la negociacion y 
el que lo ha hecho es Ignacio Aguirre, me parece que aquella está 
perdida. Ignacio está con los de Albani y veinte veces se lo hemos 
advertido á los Españoles. Si no anda plata en el juego, los Albani 
se la jugarán de puño á los españoles. Lo que me tranquiliza un 
poco, es que ayer tarde habló Ganganelli al abate de Lestache no como 
un Papa presunto, sino como Papa ya hecho. Trató sobre el negocio 
de los Jesuitas , el de Parma, etc., hechándola ya de Pontifice, y 
amunció que todo lo haria por sí mismo; que Rezzónico estaba de 
su parte y que, apesar de su entera seguridad de los Albani, era 
preciso dejarles hablar, que ellos vendrian á su tiempo. Si es cier- 
to que vienen, hay moneda de por medio, y sino la hay, no vendrán. 
He aquí en dos palabras mi parecer. Resta saber si el fraile tan 
acostumbrado á las intrigas no es victima de esta...... Los escruti- 
nios nada significan aun, sino jactancias de una parte y otra, pero 
revelan algun tratado secreto. Me parece que, cuando nosotros con- 
duzcamos la barca , estaremos mas seguros de llegar al puerto. 
Los españoles no quieren seguir á nadie; y hoy dia nos llevan 
á remolque porque queremos la paz, pero tengo miedo que nos 
envuelvan. 

J9 
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El 18, por la tarde, Berpis escribe aun : « El barco avanza,. 
Dios quiera que no se estrelle en el puerto! Pozzobonelli hace el 


papel que le conviene. Rezzónico debe avistarse esta tarde con él 
y conmigo. Espero que acabaremos de una vez. He hecho presente 
á los españoles y les he dado conocer que, estando: la Francia, como 


está, de concierto, con ellos , es preciso que represente el papél que, 


la corresponde. El abate Lestache irá á cierta hora' de la :noche á: 
verse con el futuro Papa. Le Meva una memoria, por la “que le de-, 
muestra que esá la Francia á la que debe la. Tiara. «Desgras, 
ciadamente Ganganelli sabia. demasiado -á quien habia de até- 
nerse. Su eleccion está decidida. El 49 por. la mañana d Au- 
beterre dirige este billete al cardenal de. Bernis; , 

:, «Defodo cuanto he podido rastrear , solo he ido que los de 
Albani, se adhieren de buena. fé 4 Ganganelli. Cuál, será. cl motivo? 
lig i ignoro así como el que M. Azpurt haya entrado en esta negocia: 
cion.. Con todo, los Albanit soni tan maulas que hasta el fin nú se, 
puede confiar enteramente. Qué ganaria Ganganelli: cod un - tratado, 
secreto con los Jesuitas’, sino deshonrarse' inúlilimente? No hay Papa, 
posible hoy dia: que pueda: conservarlos. contra" el voto’ de lás; 
Coronas que al fin le obligarian hasta el punto de nó poder. rehusar 
su secularizacion. En general, quizá , les habrá, podido. prometer. 
algunos servicios ; pero dudo que haya ido maslejos, no pudiendo 
ignorar la complicada situacion en que le colocaria un compromisd. 
mas positivo. Jamás habrá un Papa, sea el que quiera, que no reai- 
ba comunicaciones contra ellos. La de Marefosehi me sorprende, 
tanto mas cuanto que en ella desmiente el lenguaje que: ha tenido 
hasta el dia. Siempre ha dicho publicamente que no conocia sino 
tres candidatos en el Sacro--Colegio aptos para el Papado, Sersale,, 
Stoppani, y Ganganelli. Seguramente habla asi , escitado, por. 
otros. Es amigo intimo de los Corsini y de Stoppani: Este último es 
su papa de preferencia; y ellos jamás pierden la esperanza de que: 
salga electo. Ya veis cuantas notiolas he recibido sobre Stoppani. 
Lo que hay de mas seguro es que fué miembro de la Congregacion 
en que se resolvió el Breve sobre lo de Parma, y que no hizo la menor 
oposicion. En cambio Ganganelli es del agrado de las Cortes, .y 
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vivamente. apoyado ' por la España. Los españoles son los. que le 
han arrancado su pacto. En todo ello no tenemos sino la parte 
que la honradez .exige y nunca podriamos salir del Cónclave por 
mejor puerta, aprovechándonos del bien que resulte , si es 
que hay alguno , y sin cargarnos con el mal que pueda sobre- 
venir.» . A E T é | 

Esta carta en que: la honradez del marqués d’ Aubeterre se 
pone en tan buen lugar á espensas del franciscano Ganganelli, fué 
escrita el 49 de mayo de 1769. En este mismo dia, el cardenal 
Camarlengo de la Santa Iglesia Romana anunciaba á Roma: y al 
universo entero que la Cristiandad tenia ya un.nuevo Papa. El 
Cónclave se habia terminado ; el cardenal Ganganelli ascendió á la 
cátedra de S. Pedro. Se llamó Clemente XIV, y este año de 1769, 
que engendró tantas intrigas, y que vió nacer tantos hombres 
destinados á la celebridad, registraba en sus anales los deplorables 
auspicios bajo que entraba Ganganelf en el Supremo Pontificado. 
Victima desde este momento de una lucha eterna con su conciencia, 
ya tranquilizada por los alhagos de las Cortes, ya intimidada con 
sus amenazas, el Franciscano bajo la Tiara vá por fin-á encon-: 
trarse envuelto entre los obstáculos que su genio astuto creyera 
conjurar. La venta que le hizo jefe de la Iglesia Católica, sirvién- 
donos de la misma palabra de d’ Aubeterre , esta venta, siempre 
y hasta el dia ha sido negada por los Jesuitas y por muchos es- 
eritores. Todas las relaciones de este Cónclave que se encuentran 
en los archivos de Gesu y en otras partes, todos los escritos con- 
temporáneos ó posteriores compuestos por los Padres del Institu- 
to asi como todas las cartas emanadas de los mismos se hallan 
completamente unánimes sobre este particular. Todos rechazan, 
aun en su hipótesis, la idea de una transaccion entre Ganganelli y 
los cardenales españoles. 

Sobre este punto histórico hemos arrojado una luz inesperada. 
En presencia de los documentos que acabamos de exhumar, no es 
permitida la duda. No nos resta mas que seguir á Ganganelli en la 
senda que el mismo se trazó. Pero á fin de hacer la demostracion 
mas absoluta y de probar ifista que grado los que dirigieron la 
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eléccion del nuevo Papa, perdieron, por decirlo así, hasta el senti- 
do comun, será conveniente entrar un poco mas de lleno en el 
secreto de sus maniobras. Ya hemos demostrado los cardenales 
hostiles á la Compañia y dedicados al envilecimiento de la Santa 
Sede , patrocinados por los embajadores y recompensados por los 
Reyes. El duque de' York, los cardenales Lante , Corsini y algunos 
otros recibirán el premio de su sumision al voto de las Coronas. Pa- 
llavicini será secretario de Estado, Negroni el de breves, y Mal- 
vezzi tendrá la supervicencia de la dataria. El dia mismo de la 
eleccion de Clemente XIV, el marqués d’ Aubelerre se acuerda 
de una deuda que databa de dos años. El cardenal Branciforte ha 
sido uno de los que anduvieron en la intriga que se acababa de 
desenredar , y, el 19 de mayo de 1769 , el embajador de Francia 
escribe á Bernis: «Habiéndome recomendado el duque de Choi- 
seul, por su carta de 28 de setiembre de 1767, los intereses del 
Cardenal Branciforte, ruegorá Vuestra Eminencia que haga por. 
apoyarlos bajo los diferentes aspectos que, segun las circunstan- 
cias , puedan presentarse y especialmente para la legacion de 
Bolonia, si llega el caso de que el Cardenal Pallavicini , que es 
quien hoy la tiene, pase á otra plaza y dejase esa vacante.» 

La reparticion de lbs altos destinos de la Córte romana es he- 
cha por la diplomacia. El Franciscano Joaquin de Osma, confesor 
del Rey de España, no es echado en olvido. Cárlos 111 pide para 
él un obispado impartibus; y es nombrado Arzobispo de Tebas, en 
en el consistorio de 18 de diciembre de 1769. Azpuru que aspira- 
ba al Capelo de cardenal, es ascendido al Arzobispado de Valencia; 
y el librero Nicolás Pagliarini , quien, bajo la proteccion de Pombal, 
inundó la Europa y la misma Roma, de obras contra la Santa 
Sede y contra las buenas costumbres,’ obtuvo por el brebe cum si- 
cut accepimus la condecoracion de la Espuela de Oro. Clemente 
XIV colma de elogios, y ennoblece al que su antecesor Clemente 
- XIII habia condenado tan justamente á Galeras, y Pombal pide y 
consigue un Capelo de Cardenal para su hermano. 

Cada uno por su parte queria esplotar la que habia tenido 
en el nombramiento de Ganganelli. Ye exigian altos empleos y se 
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hacian valer los votos para mezclarse en el gobierno de la Iglesia. 
Cualquiera hubiera dicho que el sistema constitucional habia inva- 
dido el Cónclave, tal era la multitud de pretendientes intrigantes y 
protegidos. Era llegado el dia de pensar cada uno, en si propio, el 
dia de los salarios. El embajador de Francia le igauguró con pros- 
cripciones. Se recompensaba á los hombres que se habian vendi- 
do; d’ Mubeterre propone que se destierren á aquellos cuya con- 
ciencia no se habia doblegado. «En cuanto á los dos prelados An- 
tonelli y Garampi, escribia el 19 de mayo á Bernis, es muy esen- 
cial que sean desterrados de Roma; el primero se encuentra al pre- 
sente en el Santo-Oficio, y creo que su plaza es del número de aque- 
llas que subsisten siempre; pero sin embargo el Papa es dueño de 
echarle de Roma y de hacer que otro ejerza su empleo. El segun- 
do fué antes secretario del Sello, y su destino ha cesado con el 
pontificado Anterior de modo que ya no es nada. Creo que es muy 
del caso hacer sentir á estos dos sugetos, que son muy malos, la in- 
dignacion de las Córtes. Vuestra Eminencia conoce bien hasta el 
punto que esos ejemplares influyen para el porvenir. » 


El 19 de mayo fué cuando d’ Aubeterre dirigia estas toas 


demandas á la Santa Sede, y el Cardenal de Bernis en su carta del 
18, por la tarde, ya le habia tomado la delantera. Así se espresa 
hablando del Papa futuro: «El abate de Lestache le verá esta no- 
che (á Ganganelli), y ya le he dado las instrucciqnes que contienen 
todos los compromisos que hay que ventilar y que se marcan en 
las nuestras, junto con las demandas que hay que hacer. Las vues- 
tras no están olvidadas como ni tampoco las: personas que se han 
portado mal. » 

La posicion no podía estar mas clara: los destinos, las gracias, 
á los sobornados ó á los timidos; la proscripcion á los fuertes. El 
Cardenal de Bernis que ha contribuido al desarrollo de esla impru- 
dencia, al mismo tiempo que piensa en lo demás, no se olvida de 
si mismo. A pocos dias de intérvalo , dirige á Choiseul dos cartas 
que probarán que este Cardenal sabia hacer mejor su negocio que 
los de la Cristiandad. Acaba de ser nombrado embajador de Su Ma- 
gestad Cristianisima cerca de la Santa Sede ; esta es la recompen- 
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sa prometida á su celo; yy no' contento aun, pide dinero. para: po- 
ner- casa, pues añade en esté despacho, fechado el 7 de junio:'«Ya 
os he enviado el estado de mis: deudas antiguas, que ascienden á 
doscientas siete mil libras. Es preciso qhe sepáre una gran cantidad 
de mis rentas para poderlas pagar. He aqui un - punto importante 
para mi tranquilidad. Hay otro que interesa'á mi felicidad, y es el 
restablecimiento de mi pension, como Ministro de Estadó. El Rey 
me dió el titulo; ya vé Su Magestad que he tenido å la faz del 
universo la mayor parte en la eleccion de Papa, nó es acaso pro- 
pio de su bondad el no dejar el menor rastro que dibilite esa idea? 
Jamás seré dichoso sin este favor. Dareis una Compañia á mi sobri» 
no que vá á salir de entre los pages de S: M., y vos me obligareis 
hacia vuestra persona por el reconocimiento mas aun que lo que 
ya estaba por nuestra antigua amistad. He sacrificado al servicio 
del Rey y á vuestras miras la mayor de mis repugnahcias.» 

- Despues de haber demostrado hasta la evidencia que no era 
ni canónico, ni legal, ni politico, exigir del Cardenal destinado á 
ocupar la cátedra de San Pedro.un: compromiso por escrito de es- 
tinguir los Jesuitas, Bernis, por debilidad ó por' necesidad, con- 
sintió en votar y hacer que se votase. El acto :se consumó y des- 
pues trata de negociar lo mas ventajosamente posible su repugnan- 
cia que ha sacrificado en servicio del Rey y de las miras del Du- 
que de Choiseul, quien accede á sus demandas en una carta fechada 
en 30 de mayo (1). El 10 de Julio, le vuelve á escribir confirmando 
todos los favores acordados ; pero Choiseul no puede disimular su 
descontento al verse como á remolque de los ministros españoles, en 
la cuestion de los Jesuitas. Como todos los ambiciosos que cono” 
cen el momento de venir ó de escapárseles el poder, sueña å su 
vez. como. en otro: tiempo lo hicieron Bernis y d’ Aubeterre, quo- 
riéndose engañar á si mismos. El Duque se espresa en estos tér- 
minos: o e a DE 


(1) Esta catta íntegra, escrita de malisima etra y de' propio puño de 
Choiseul, se vé trasladada en el fac-simil adjunto, y en ella está el otor- 
gamiento del ministro de todas las gracias pedidas por el cardenal, las 
cuales confirmó mas latamente despues c en A carta siguiente del 10 de Julio. 
(N. :ãel T.) z 
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«Tengo el honor. de: remitir ¿Vuestra Eminencia la amplia» 
cion del bono, que el cóntralor general .ha podido alcanzar del 
Rey. para el restableciniento de suestra pension: de „ministro. ' 

«Ayer tambien. el Rey dió una a i al Conde de Bernis en 
su regimiento de dragones. | . 

«Vuestros parientes podrán reunirse con vos cuando gusten; y 
asi verá Vuestra Eminencia que sus tres peticiones están ejecu. 
tadas, y que quedan. Ep sus oneenes con tanta exactitud como 
buen deseo, * e 

En. desquite, os suplico que ida el esceso de las protón 
siones de la: España con motivo de la estinecion de los Jesuitas., 
El Embajador me acosa. aqui para qne os escriba sobre ese parth 
cular, su Córte no está tan. razonable como. debiera, y ho es bueno 
que los ministros de España en Roma os vayan'á premiar con sus 
comunicaciones. Ahora se quejan de que os he enviado las órde- 
nes del Rey, para solicitar. hic,cf nunc esta esincion- Me :hareis 
el gusto. de decir á M.. Azpuru que. las habeis recibido , y que 
escriba á, su Córte que se necesita Hemopi i ejecutarlas con buen 
resultado, — ,.,. .,.. m e. > 

»Nadie se pone menos en la. razon que. os Españoles okres es- 
le. particular; ya puede decirse que esceden á M. de Oyeras (Pom- 
bal) y acabarán por personalidades contra, vosy contra mi; contrg 
yos es muy s sencillo, .á causa de; vuestro cardenalato; pero contra mi, 
convendreis en que tocante, a los Jesuitas pierdo el pleito por todos la: 
dos, lo que prueba.que en negocios .no atiendo. sino al negocio, y 
que.las personas me son indiferentes. Nada hay mas verdadero re; 
lativamente 'á los Jesuitas; pero finalmente es preciso concluir, y el 
Papa nos hará un gran servicio, «si puede apresurar esta exigen; 
cia: La de Aviñon me :llama mucho, mas:la atencion y os la re- 
comiendo con instancia . Os diré mis razones en e correo, 
y espero que las encontrareis convincentes. .., . . 

«Me. voy á Chantilly, y desde alli á Compiegne; paso, dal vida € en 
ir; de una parte á ptra y faslidiarme; ¡además no me siento bueno,, 
y me abruman las intrigas de Córte que me afectán sobre, manera; 
pues cuanto mas de cerca me tocan, mas. viejo me voy poniendo, me- 


t 
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nos activo y mas deseoso de mi libertad. Sabeis, que tiernamen- 
te y por toda la vida soy vuestro.» * 

El 28 de Julio de 1769, Bernis contesta á la carta de Choiseul: 
«El restablecimiento de mi pension de myjnistro, señor Duque, y 
la compañia de dragones concedida al Vizconde de Bernis, son 
pruebas tan evidentes de vuestra amistad hacia mi, que por ellas 
en vida y en muerte me debeis considerar como vuestro amigo y 
servidor. Añadireis á todos estos favores, el de tratar bien al Con- 
de de Narbona que vuelve de Córcega. No tiene“un cuarto, es 
honrado, pero tiene en cambio, verdaderamente genio y conoci- 
mientos militares. Espero que le colocareis, y adelantareis en su 
carrera. No olvideis igualmente enviarme una carta escrita á nom- 
bre del Rey (y muy clara) para el ejercicio de la Protectoria. 
Con eso todo quedará completo y no restará mas que tributa- 
ros acciones de gracias. 

«Hace largo tiempo que los cólicos me inquietan. Vuestra má- 
xima es que la vida debe ser buena, aunque sea corta. Debeis 
reflexionar que, cuando se.tiene unfondo tan bueno como el vues- 
tro, en lugar de morirse, se atrae uno achaques y enfermedades 
que hacen la vida triste y casi insoportable. 

Tambien sé que desde hace tiempo se desconfia de mi en 
España. Los Cardenales de Solis y de la Cerda, antes de entrar en 
el Cónclave se dejaron decir algo imprudentemente que no se de- 
jarian engañar por los franceses. Han querido que nosotros fue- 
semos los engañados. El escrito que han hecho firmar al Papa no 
es en manera alguna obligalorio. El mismo Papa me ha confia- 
- do su tenor. Su Santidad teme el veneno; desconfia de cuanto le 
rodea y no se fia de nadie. Os enterareis de lo demás por mi 
despacho y por la carta que he creido deber escribir 4 Su Ma- 
gestad. Respecto al restablecimiento de la pension, he pensado 
que os parecerá bien que me esplicase en general con Su Ma- 
gestad sobre la situacion de los negocios y sobre la mia, asi como 
igualmente sobre los principios y base de conducta que creo de- 
be ser adoptada y seguida. 

«En cuanto á lo de Aviñon, estoy seguro de que el Papa me con- 
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testara lo mismo que en el Cónclave.« Dejo este punto á la eon- 
ciencia del Rey.» Hace muy poco tiempo que el Papa ha jurado 
no enagenar, sea la causa que quiera, ninguno de sus Estados, 
para que piense, en este momento, vender por dinero el cóndado 
de Aviñon. Pero, desde que el Rey se ha resuelto å retener esta 
provincia, para lo cual se encuentra Su Magestad fundado en 
derecho y en razon, es preciso, á mi entender, aguardar á que el 
Papa la reclame. Entonces se establecerán los: derechos del Rey y 
se hará ver su voluntad decidida. Un millon de mas ó de menos 
terminará este negocio. El de Benevento será mas difícil, porque 
el marqués de Tanucci no querra darle, y presentació sin cesar 
nuevas demandas. 

«Me debeis compadecer. Los ministros de España que se en- 
cuentran aqui han dado en la gracia de aparentar, cuando yo 
les hablo, que son de mi mismo parecer y de no creer al mis- 
mo tiempo una sola palabra de cuanto les digo. Haced lo posible 
por conseguir que el asunto de los Jesuitas sea ventilado por los 
Españoles, y con solo nuestro consentimiento. M. Azpura me pi- 
de una copia de la relacion que debo hacer de mi última confe- 
rencia con el Papa. Creo debérsela mandar, suprimiendo lo que la 
prudencia exija. No puede estenderse á mas la confianza con unas 
gentes que tan poca tienen con nosotros. El confesor del Rey de 
España es religioso, y enemigo de los Jesuitas. Le escita el odio mo- - 
nastico, y cree que todo debe ceder á su impulso. Pero el Papa 
no adelanta un paso, y quiere proceder como hombre sabio y ape- 
gado á la vida. » 

Su pontificado se inauguraba bajo deplorables auspicios. Los 
Cardenales y las Coronas haciendo causa comun con la diplomacia 
habian comprado ó conquistado con el temor “algunos votos. Gan- 
ganelli se atrajo otros muchos sorprendiendo su buena fé. El terror 
y la intriga acababan de crear un Papa; una solemne injusticia 
debia salir de este conjunto de impudencias. Hemos referido el 
origen de la conspiracion, la continuaremos despues de su desar- 
rollos pues siguiendo el ejemplo de Didier, abad de Monte-Casino, 
y sucesor inmediato de Gregorio VII bajo el nombre de Victor HI, 
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debemos indicar el origen del mal, á fin de prevenir una recai- 
da. «Cuando la turba de los eclesiaslicos inferiores, dice este Papa 
venerado como un Santo (1), camina por la senda de la mas de- 
senfrenada licencia, sin que nadie se ocupe de poner obstáculos 
á ese torrente, muy luego los sacerdotes y diáconos que están obli- - 
gados á esplicar los misterios del Señor puros y castos de cuerpo 
y de alma, comenzarán ellos tambien á unirse á las mujeres como 
si fuesen seculares, y hacer sus testamentos en favor de los hijos na- 
cidos de este comercio sacrilego. No han faltado obispos tan des- 
nudos de pudor que han tenido á las mujeres en su propia casa. 
En Roma fué sobre todo donde se arraigó esta execrable y escan- 
dalosa costumbre; y asi, despues de haber ocupado algunos con el 
nombre solamente la silla poniifical, Benedicto á: su ejemplo, cuyo 
nombre no correspondió con sus obras (2), Benedicto, pues, hijo de 
un cierto Alberico, Senador, siguiendo las huellas de Simon el ma- 
go mejor que las de Simon Pedro, llegó á obtener el sacerdocio 
supremo por medio de sumas considerables que su padre hizo 
distribuir al pueblo. El horror que esto me inspira no me permi- 
te referir, lo deshonrosa que fué su conducta, en el hecho solo, de 
apoderarse de esa suerte del Papado. » 

Esta no es una alusion que hacemos á los Cardenales electores y 
al elegido de 1769, es un testimonio que invocamos para sostener 
nuestras fuerzas y para probar que la Iglesia jamás ha retrocedido 
ante la verdad. 


(1)” Dialog. in Biblioth, palrum, t. XVIII, lib. 5.° 
(2) Es de Benedicto IX de quien se habla en este testo de Victor II. 
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CAPITULO IV. 
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Reu ale de Ganganelli.—Su elogio de los Jesuitas.--Lorenzo Ricci, General de la Compañia 
le hace nombrar Cardenal.—Los filósofos y los Jesuitas , tienen esperanzas en él.—En- 
tusiasmo de los Romanos.—Corre tras de la popularidad.—Juicio de d' Alembert y Fe- 
derico 11.—Lorrespondencia de los ministros Españoles con M. Azpuru, y el caballero de 
Azara, plenipotenciarios de España en Roma.—Ultima palabra de la diplomacia del siglo 
XVI11.—El Cardenal Bernis, embafitdor de Francia cerca de la Santa-Sede.—Por compla- 
cer al Papa, aplaza la cuestion de los Jesuitas.—El conde Kaunitz y el Papa.—£Prohibe es- 
te al General de la Compañia que se ponga en su presencia.—Clemente XIV y las po- 
tencias.—Su carta á Luis XV.—Sus motivos de equidad en favor de los Jesuitas.—Despa- 
cho de Choiseul á Bernis.—Bernis forma empeño de obligar al Papa á que prometa por 
escrito al Rey de España que abolirá, en un tiempo dado, la Compañia de Jesus.—Gan- 
ganclli estudia el modo de eludir este segundo compromiso.—Roda escribe á Azara para que 
obre.—«Politica de llos Gabinetes con respecto á la Santa-Sede.—Clemente pierde en Roma to- 
dasu popularidad.—Los Franciscanos Buoutempi y Francesco.—La caida de Choiscul dá 
alguna esperanza å los Jesuitas.—El duque de Aiguillon y madama du Barry se vuelven 
contra ellos.—Muerte de Azpuru.—Moñino , conde de Floridablanca, vá de embajador á 
Roma.—Este intimida y domina á Clemente XIV.—Sus entrevistas.—Maria Teresa se opo- 
ne å la destruccion de los Jesuitas, con todos los electores” católicos de Alemania.—Jo- 
sė IE la decide å condicion de dejarla la propiedad de los bienes del Instituto.—Marla 
Teresa se une á la casa de Borbon.—Proceso intentado contra los Jesuitas de Roma.— 
Monseñor Alfani, su juez.—La sucesion de Pizani.—El Jesuita y el caballero de Malta.-— 
El Colegio Romano condenado.—El Seminario Romano puesto en sospecha.—Tres Carde- 
nales visitadores.—Los Jesuitas arrojados de sus Colegios.—El Cardenal de York pide al 
Papa su casa de Frascati.—El Padre Lecchi y la comision de las aguas.—El folleto es- 
pañol y su respuesta.—Benvenuti desterrado de Roma.—El Cardenal Malvezzi en Bolo- 

_ nia.—Correspendencia secreta entre el Papa y el visitador apostólico de las casas de 


la Compañia.—Precanciones para engañar al pucblo.—Confesiones del Arzobispo de Bolo- 
nia.—El ne fiat tumultus in populo. 


PS Ganganelli, nació en San-Arcángelo el 31 de octubre 
de 1705, y tuvo por padre á un médico de aldca. Siendo aun muy 
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jóven , entró religioso en el Orden de los Conventuales de San 
Francisco, llamados vulgarmente Observantes. Pasó largos años en 
el estudio y ejercicio de las virtudes sacerdotales. Su presencia 
nada tenia de notable; advirtiéndose solo en ella una mezcla de 
rusticidad estrangera unida á las bellas formas italianas. Sin em- 
bargo era ingenioso y amable, amigo de la literatura y artista; y 
su aspecto dejaba entrever una de aquellas almas cándidas de las 
que es muy fácil abusar haciéndolas figurarse por término de 
sus concesiones la ventaja de la Iglesia y la felicidad del género 
humano. Pero uno de esos presentimientos que con tanta viva- 
cidad se apoderan de las cabezas romanas le habia mas de una 
vez iluminado, en su soledad del convento de los Doce Apóstoles, 
con la idea de que algun dia seria llamado á dar principio de nue- 
vo å la historia de Sisto V. Pobre como él, Franciscano como él, 
se imaginó que la tiara debia reposar gsobre su frente. Este pen- 
samiento secreto le dirigió en los principales actos de su vida: qui- 
so ocultársele á sí mismo , y cada paso que para esto daba des- 
cubria á su pesar ese continuo é incesante móvil de sus aspiracio- 
nes. Fué amigo de los Jesuitas en la época de su prosperidad; tanto 
que, en 1743, cuando estudiaba en el Colegio de San Buenaventu- 
ra de los Franciscanos de Roma, se le oyó, en un certámen teo- 
lógico que presidió, y que estaba dedicado á San Ignacio de Lo- 
yola, esclamar dirigiéndose á los Jesuitas: «Si alguna vez hubiera 
podido creer ó aun suponer que estuviese en mi facultad ele- 
. gir por objeto de mi disertacion algun ramo de los muchos que 

abraza la ciencia sagrada que os fuese desconocido, en el instante 
se alzarian ante mi esos hombres tan ilustres de vuestra Compa- 
fia, cuyo escesivo número é indispensable mérito hubieran disipa- 
do todas mis. dudas. Si, en efecto, se tratase de la interpretacion 
de la Escritura, aquí se.verian los trabajos de Salmeron , alli , los 
comentarios de Cornelio Atapide, de Tirino y de otros. Si la cues- 
tion fuese de historia , encontraria á Bini (1), Labbe , Hardouin, 
Cossart y el célebre Sirmond con sus doctas esplicaciones. Si me 


(1) Bini jamás ha pertenecido á la Compañia de Jesus. Fué Canónigo. 
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ocupase de controversia, seria Gregorio de Valencia con la madu- 
rez de sus juicios, Suarez con la estension de su ingeñio , Vazquez 
eon la penetracion de su privilegiado entendimiento, y otros cien- 
to. Por último, si se tratase de luchar cuerpo á Cuerpo con los 
enemigos de la fé y de sostener los derechos de la Iglesia, podria 
acaso desatender el vigoroso raciocinio de Belarmino? Si quisiese 
ir al combate prevenido con armas de toda especie, y prometer- 
me una victoria segura, olvidaria acaso las obras de Dionisio Pe- 
tau, glorioso baluarte elevado en defensa de los dogmas católicos? 
Sea cualquiera el lado donde dirija mi vista, y de cualquier géne- 
ro la ciencia y estudio que recorra, veo siempre Padres de vuestra 
Compañía que en él se han hecho célebres. » 

Tal era el juicio que Ganganelli habia formado de los Jesuitas. 
En 1759, Clemente XIII, por recomendacion de Lorenzo Ricci, 
General del Instituto, pensó en honrar al franciscano con la púr- 
pura romana. El P. Andreucci, tambien Jesuita, fué el encargado 
para las informaciones de costumbre. Tan favorables fueron que 
el Papa no titubeó un momento, y el Franciscano Ganganellise vió 
de repente Cardenal por el crédito y favor del Instituto. En Lis- 
boa, los hijos de Loyola fueron causa de que Pombal fuese nom- 
brado ministro; en Madrid, fueron igualmente protectores de Don 
Manuel de Roda y del Cardenal de Solís ; y en Roma, por últi- 
mo, pusieron á Ganganelli en el camino del pontificado. 

En otros tiempos y con imaginaciones menos ardientes por 
las novedades sociales cuyas tristes consecuencias á nadie era fá- 
cil prever, se hubiera bendecido el nombre de Ganganelli; y hubie- 
ra pasado por el trono pontifical honrando lá humanidad y haciendo 
amable la autoridad apostólica. Pero su carácter, cuya espan- 
siva franqueza sabia con mucho arte servirse del disimulo como 
de un escudo impenetrable, no tenia el temple necesario para desa- 
fiar å las pasiones. Llegado á la cumbre de la grandeza , Ganga- 
nelli quiso reinar para satisfacer sus sueños intimos. Si la tempes- 
tad que creyó calmar contemporizando no le hubiera arrastrado 
mas allá de sus deseos y previsiones, no hubiera dejado en los. ana» 
les de la Iglesia mas que una memoria en cuya alabanza ó vitupe- 
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rio jamás se hubieran ocupado -los partidos. Pero no fué asi. Cle- 
mente XIV Rabia consentido en hacer cuanto la opinion dominante 
y el ódio de la casa de Borbon exigian con el objeto de dar á la 
Iglesia una paz por aquel entonces imposible. Entró en este ca- 
mino, franqueado por su eleccion , y le recorria hasta su fin mas 
como victima que como sacrificador. ` 

Las fiestas y felicitaciones ocuparon los primeros dias de su exal- 
tacion. El pueblo, que siempre se apasiona de un nuevo Papa, 
celebró con entusiasmo al que el Cónclave acababa de elegir. Las 
condiciones debatidas y aceptadas eran un misterio para él. Algu- 
nos entendimientos previsores creyeron que no todo habia podido 
pasar segun las reglas ; pero contenidos ya por la deferencia ya 
por temor de alarmar sin pruebas irrecusables la conciencia pú- 
blica, permanecieron en silencio. Los Romanos gozosos con este nue- 
vo Pontifice, hijo del pueblo como ellos, querian ver su jovialidad 
y su sutileza (1). En todas partes donde se presentaba en su carroza, 
revestida de oro y terciopelo, era saludado con muestras de alegría, 
y su bendicion no recaia sino sobre cabezas piadosamente inclinadas. 
El afecto habia remplazado al respeto. Se le creia Clemente de he- 
cho como de nombre , y cada uno de por si se fatigaba por figu- 
. Yársele como el ideal de sus sueños, haciéndole sufrir en cierto 
modo la tirania de la popularidad. Les embajadores se gozaban en 
organizar y dirigir los aplausos de la multitud, persuadiéndola de que 
el resto de Europa tenia igual confianza en el Pontífice que la que 
mostraban los habitantes del patrimonio de San Pedro. Ganganelli 
no quiso acordarse de que el pueblo en las aclamaciones con que 
embriaga al Soberano encuentra una garantía de libertad para 
las maldiciones que tiene reservadas. El entusiasmo y la ternura 


(1) Aun se cita de él un juego de palabras que hizo reir 4 todos los Romanos, 
buenos apreciadores de esta clase de agudezas. Al ir Clemente XIV con gran pom- 
pa á tomar posesion de la Basilica de San Juan de Letran, se cayó de la mula en que 
iba montado, y secayó al bajar una calle inmediata al Capitolio. Este fué un mal 
agúero para el porvenir de su Pontificado. Los Cardenales y los Prineipes que le 
rodeaban se acercaron para tranquilizarle, y para asegurarse de si se habia ó no 


hecho algun daño. El Papa les contestó sonriéndose: «Non abbiamo contusione, ma 
confusione.» ' 
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de los Romanos son tan variables como su clima, y en estos mo- 
mentos de delirio paternal ó filial, Papa y Cristianos; el pastor y las 
ovejas , todos olvidan el provecho que pueden sacar de este axio- 
ma eternamente verdadero que el general Collecta, uno de los es- 
critores revolucionarios de Italia, sacó del olvido en que yacía: «La 
popularidad y la clemencia, dice en su Historia del reino de Nápo- 
les (1), son lujo de reyes, mientras que la justicia y la firmeza son 
los únicos móviles del Gobierno. » 

En medio de los transportes de alegria con que los ciudadanos 
de Roma asedian siempre al nuevo Pontifice (2), Ganganelli se en- 
contraba radiante de gozo. Veia por esperiencia cuán dulce es ser 
Papa; y bajo él mentido entusiasmo de sus súbditos, quiso borrar 
la idea de las condiciones por las cuales habia llegado á serlo. Se 
figuraba que con promesas dilatorias, con adulaciones á los So- 
beranos, y sobre todo con una buena voluntad podria ganar tiem- 
po, y ayudado de una sábia tolerancia, cicatrizar algun dia las lla- 
gas del Catolicismo, sin verse precisado á tocar á la Compañía de 
Jesus. Esta política espectadora que tan bien se avenia con las miras 
do Luis XV, no convenia al Rey de España, como ni.tampoco á 
Choiseul, Pombal y Aranda. Los Filósofos esperaban mucho de Cle- 
mente XIV. El Rey de Prusia, Federico II, era maestro y adepto al 
propio tiempo de aquellos; pero Federico les conocia á la legua. 
Dijo muchas veces que si tuviese necesidad de castigar á alguna de 
sus provincias, la daria á gobernará los Filósofos. Quiso por el con- 
trario recompensar á la Silesia; y no obstante las súplicas y sarcas- 
mos de los Enciclopedistas, mantuvo alli á los Jesuitas. La determi- 
nacion del Rey de Prusia era irrevocable; d’ Alembert sin embargo 


(1) Storia del Reame di Napoli del generale Pietro Colletta, lib. VI, 
pág. 62. 

(2) En una carta al prelado Cerati, sobre la muerte de Benedicto XIV, carta fe- 
chada en 6 de mayo de 1758, Lorenzo Ganganelli, aun fraile franciscano, se espli- 
ca así sobre los Romanos: «El pueblo romano, dice, que sube y baja como'las olas 
del Mediterráneo y que querria cambiar de Papa todos los años, se alegra de 
que por fin haya muerto este, que ha reinado diez y nueve; pero dejémosles entte- 
garse á su alegría insensata. Antes de seis meses conocerá su desgracia y se uni- 
- rá al mundo entero para llorar á Benedicto XIV.. l 
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la atribuia á la alegría que la eleccion de Clemente XIV habia in- 
fundido en los incrédulos, y el 16 de Junio de 1769 le escribia (1): 
«Se dice que el Franciscano Ganganelli no se las promete buenas 
å la compañia de Jesus y que San Francisco de Asis, podrá muy 
bien matar á San Ignacio. Me parece, que el Santo Padre, Fran- 
ciscano como es, hará la mayor simpleza en licenciar sin mas ni mas 
su regimiento de guardias, por complacer å los Principes católi- 
licos. Me parece que este convenio es igual al que hicieron los 
lobos con las ovejas, cuando pusieron como primera condicion, que 
estas despidiesen á los perros, y todos saben cual fué en seguida su 
suerte. Sea de esto lo que quiera, lo que hay aqui de singular es 
que, mientras sus Magestades, Católica, Apostólica, Cristiana y Fide- 
lisima destruyen á los granaderos de la Santa Sede, vuestra Here- 
tiquisima Magestad sea la única que los conserve. » 

Bajo una ligera y festiva forma, d’ Alembert revela la última palabra 
de los Filósofos. Esta última palabra, es la condenación de Clemen- 
te XIV, pronunciada en su interior por los mismos que, á fuerza 
de adulaciones, hicieron cuanto pudieron por conducirle á su rui- 
na. El Pontífice titubeaba: y el 7 de agosto del mismo año, 
d'Alemhert, volvió á escribir á Federico II: «Se asegura que el Papa 
franciscano se hace tirar mucho de la manga para abolir á los Je- 
suitas (2). De nada me admiro; pues solo el proponer á un Papa 
que destruya tan valiente milicia, es como si se propusiese á Vues- 
tra Magestad que licenciase su regimiento de guardias. » 

Estas confesiones tan llenas de previsiones revolucionarias y an- 
ticatólicas no se hacian sino á media voz, guardándolas para los 
sueños del porvenir. En presencia de la opinion y de la Santa Se- 
de, el lenguage era muy distinto: se proferian las imputaciones mas 
estrañas y escandalosas contra el Orden de Jesus, acusándole de que 
minaba los tronos y tendia á perder la Iglesia. El Rey protestante 
` no hacia el menor caso de este cúmulo de animadversiones, y el 3 
de abril de 4770, respondia á d” Alembert (3): «Engreida la Filo- 


(1) Œuvres philosophiques de d’ Alembert, Correspondance, t. XVIII. 
(2) Ibid. 
(3) Ibid. 
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sofía en. este siglo, se muestra con mas resolucion y fuerza que 
nunca. Pero vamos claros, qué progresos ha hecho? Me direis que 
ba acabado con los Jesuitas. Convengo; pero. os- probaré si que- 
reis que no ella, sino la vanidad, los resentimientos, las intrigas, 
el interés en fin lo han hecho todo.» El Enciclopedista no nece- 
sitaba la prueba, demasiado la sabia; mas á pesar de eso, con su 
influencia con la córte, con el ministerio, con los parlamentos y con 
la literatura, no dejó de continuar el doble juego que tan bien cua- 
draba.á su carácter. 

Los Filósofos estaban á la especia. El Rey de España se en: 
tregaba al regocijo, porque tenia el secreto de Ganganelli. El car- 
denal de Solís, Aranda y Azpuru, tambien estaban iniciados en él; pero 
se hizo un misterio para los demás secretarios del Despacho. Es- 
to es lo que esplica la, gradacion del interés que se encuentra á 
cada página de su correspondencia con Roma. Esta capital era el 
centro donde afluian los proyectos, las esperanzas, y los . sueños 
mas lejanos. : Cada uno. basaba en el nuevo. Papa un sistema de re- 
volucion disfrazado con el nombre de cambios indispensables ó de 
progreso moral. Se recojia la menor .palabra, se espiaba el gesto 
mas indiferente, y se comentaba la sonrisa menos espresiva delPon- - 
tice para sacar de todo. un argumento en favor de las ideas ó de 
las ambiciones que á cada cual dominaban; unos le atribuian un 
lenguaje impropio de su carácter pontifical; otros le fabricaban 
virtudes filantrópicas y referian á su antojo mil anécdotas variadas 
que, despues de haber alimentado la ociosidad de los cafés de Ro- 
ma, llevaba tras si el torrente de la publicidad. No era al verdadero Pa- 
paá quien pintaban ; era al arbitrario Pontifice que su imagina- 
cion se forjaba. Roda, que no fué llamado á las. confidencias desu 
señor y que ignoraba de todo punto el acta, firmada por.. «Gangane-. 
lli, no se uinen á entregarse de lleno á .una.. oporana quimé- 
rica. 

«Qué quereis que os diga; escribe due] desde Aranjuez el 6 de 
Junio al caballero de Azara, sobre las noticias que. he récibido 
del gran teatro del Cónclave, puesto que ya acta est fabula. Salió 


falso el probervio:ni mas Sixto Quinto, nimas fraile Francisco. Todos 
. 37 
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ahora estarán á la espectativa de las primeras medidas del nuevo 
Papa. Ya veremos. Cuántos prelados caerán por tierra, y cuantos 
otros alzarán su frente asombrados con un golpe inesperado. Mon- 
señores Alfani y Guarantello volverán á residenciar sus beneficios; 
Monseñor Macedonio aguardará el Capelo, y con él otros muchos. » 
El 43 de Junio, Roda se esplica asi: «Ya adivinareis sin duda 
la alegria que aqui reina por la eleccion del Papa. No ha sido 
lo mismo en Francia. Al menos Fuentes nos escribe carlas lle- 
nas de tristeza y mal humor sobre Ganganelli. Veremos lo que ha- 
ce, pues esta es mi regla. No dudo que Azpuru sea el autor de 
todo esto. En vuestra anteúltima carta ya me indicasteis algo. Lo 
que es yo tanta parte:he tenido en su eleccion como en la del 
Gran-Visir. Mi amistad y correspondencia con él mientras estuve 
en Roma, y que ha querido continuar por cartas, es pública y no- 
toria, y esto dará causa á les voces que corren y de los que me 
hablais. Sabeis bien cuanto he escrito sobre ese punto. Sea lo que 
quiera, me agrada mas que él sea Papa que otros en quienes Se pen- 
saba. Que le dejen en paz tocante á su Orden y'á su escuela, que 
.en cuanto á lo demás espero que será condescendiente, á menos 
-gue no le trastornen la cabeza. » 
Los que estaban en.el secreto de lo que se habia acordado el 
16 de mayo, entre Solís y Ganganelli, no ocultan su alegría; mien- 
tros que los demás se inquietaban al ver una confianza que les pa- 
rece apoyada en vagas aserciones. El Conde de Campomanes se di- 
rige asu vez a Don Nicolás de Azara, y el 18 de Julio escribe lo 
siguiente, el célebre fiscal: «Por lo que hace al Papa, yo me aten- 
- go como V., á la esperiencia. Roma y su córte tiene intereses muy 
opuestos å los nuestros; y por consiguiente es error querer que obren 
contra lo que les importa. La mayor parte de sus negocios están 
prendidos con alfileres y así usan de arte; y el arte nuestro debe- 
ria ser no pedir cosa que no sea absolutamente justa y necesaria. 
á la que el Papa no pueda resistirse y obrar con firmeza (1). » 
El franciscano Joaquin de Osma, confesor del Rey, se encarga 


(1) Véase el fac-simil n.° 5. 
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de solicitar y activar la causa de beatificacion de Palafox. Este os 
un medio que la Córte de España creyó oportuno para herir en lo 
mas vivo á la Compañia de Jesus. Sus demás enemigos de Madrid 
-Ja hacian una guerra mas franca, pero menos encarnizada. El 12 
-de septiembre Roda, que no tenia la mayor fé en Clemente XIV, 
escribia á Azara: «Es tan poca cosa lo bueno que espero de Ro- 
ma que prefiero pensar que no será nada. Todos escriben mara- 
villas del Papa, refieren las conversaciones íntimas que han teni- 
do con Su Santidad, y las muestras de respeto que de él han ree 
bido; solo vos sois quien no veis tan bellas cosas, puesto que 
nada me escribis de eso. Parece que son muchos los proyectos 
que ocupan al Papa. Lo que yo querria, era de los nuestros ade- 
lantasen mas. » 

- Å pocas semanas del intérvalo, Roda se irrita, se exaspera, y 
él 31 de octubre se esplica en estos términos con su confidente 
diplomático de Roma: «Qué feliz sois, le dice, en ser un simple es- 
pectador, y no tener papel en esa comedia que, por la misma fuer- 
za de las cosas, se terminará en tragedia. La Francia, que hasta 
el dia ha consentido en nuestras resoluciones y aprobado todas nues- 
-tras medidas, comienza á alejarse de nosotros, persuadida de que 
somos juguetes de Roma, que no quiere mas que llevar adelante 
sus propios negocios, y del Papa que no piensa sino en los de su 
escuela, y su Orden, desentendiéndose, y aun sacrificando nuestros 
intereses comunes. 

«Los Jesuitas aprovechan la ocasion, y trabajan á dos manos 
por sí mismos, y por sus emisarios. Conocen mejor que nosotros al 
Papa y sus ministros; y harán de modo que el Papa quede sin 
libertad de obrar, ó al menos finja no tenerla, sin esponerse á un 
cisma. 

«Si mi voto prevaleciese, ya se hubiera atado mas corta cual- 
quiera negociacion con Roma, y se hubiera emprendido desde . 
luego la obra que tanto nos importa, sin hacer caso del Papa.. 
Antes de pedir nosotros, hagamos que nos pidan, y que nos vene- 
gan á buscar. » 

El cisma estaba en gérmen- en esas palabras ministeriales. En. 
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Roma, como dice muy bien Roda, los embajadores y los Cardena- 
les del partido de las Coronas habian establecido una Babel, que 
era un prodigio de confusion, y el 5de diciembre, el ministro es- 
presa así este pensamiento å Azara: «Os estoy viendo mero espec- 
tador de ese teatro en que se representan las farsas mas ridicu- 
las. Asomaos al palacio y os reireis, teniendo al mismo tiempo 
lástima de los actores que acabarán por ser silbados. » 

No hay cosa mas deplorable: que: la historia estudiada bajo el 
punto de vista de la diplomacia quese debate en sus corresponden- 
cias intimas. Pero á fin de que no se pierdan estas lecciones ni pa- 
ra Roma ni para el mundo católico, nada omitiremos de esto len- 
guaje que se renovará mas de una vez. . 

Al subir al. trono Clemente XIV, quiso renovar las relaciones 
diplomáticas con la corte de Portugal. Carvalho, marqués de-Pom- 
bal, estuvo tan duro y tan insultante , como los ministros de Francia 
y de España. El 26 de diciembre de 1769 , cuenta Roda como re- 
cibió Pombal la: demanda. del Pontífice, y bajoque condiciones fué 
aceptada: «Por lo que toca , dice, al nombramiento de Monseñor 
Conti como Nuncio en Portugal, el Embajador me ha dicho que 
no cree que esto sea consecuencia de haberse arreglado las diferen- 
cias entre esa Corte y la de Roma, ni menos el que Carvalho haya 
desistido por esto de sus compromisos. Almada, desde las primeras 
audiencias que tuvo con Su Santidad, escribió que el Papa desearia 
tener un Nuncio en Lisboa á lo que dijo Carvalho: que teniendo el 
Portugal su ministro en Roma, era muy justo que el Papa tuviese 
el suyo en Lisboa. Con esta respuesta el Papa mandó la terna, en 
la que proponia á Conti en primer lugar, creyendo que seria. bien 
recibido , á causa de'su antijesuitismo , y la contestacion fué: que 
Su Santidad mandase á quien le pareciese. Apenas llegó este aviso 
á Roma, se publicó la eleccion de Conti, que marchará á Portugal 
á llenar sus funciones de enviado del Papa , será tratado con 
todo respeto, y -olirará de acuerdo con el encargado de nė- 
goeios de Francia; pero en tanto que no se estinga la Compañia 
de Jesus , negocio el mas importante de todos, los demás quedarán 
á un lado.» ` F 
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Asi, pues, la salvacion de las almas, las necesidades dela Iglesia, 
el honor del Supremo Pontificado , de todo debia prescindirse 
hasta despues de la supresion de los Jesuitas. Este era el delenda 
Cartago de estos Catones de contrabando que ensayaban sus ar- 
mas en el Instituto de Loyola, para luego dirigirlas mejor y con 
mas seguridad contra el Papado. Ellos no: detestaban sino al Je- 
suita, y no querian herir sino al Jesuita; pero, en el secreto de 
sus tendencias , el discípulo de San Ignacio no era mas que un 
medio. Cuando, en 1767, Roda dió el grito de: Guerra á los Jesui- 
tas! y que salió triunfante de la operacion cesárea hecha á la Com- 
pañía , le vemos en la postdata de una carta dirigida al duque de 
Choiseul , sa amigo , ser un poco mas esplicito , el 17 de abril: 
El éxito feliz, dice, ha sido completo. La operacion nada ha de- 
jado nada que desear. Hemos muerto al hijo, ya no nos queda 
mas que hacer otro tanto con la madre, nuestra Santa Iglesia 

Romana. » ? o» 

. Abajoel infame! tal era la idas de Orden que, en los impios 
accesos de su afluente, bufonería, daba Volter á sus adeptos; 
grito de guerra y de esterminio, que resonó de la otra parte de los 
Pirineos. D. Manuel de Roda, ministro del Rey católico, le devolvia 
el eco al duque de Choiseul , ministro del Rey cristianisimo, y la 
Compañía de Jesus veia caer sobre ella el golpe dirigido contra. la 
Religion. Los Padres del Instituto, proscritos de todos los reinos go- 
bernados por principes de la casa de Borbon , se habian retirado 
al Condado de Aviñon. La Francia les arrojó de alli con sus ar- 
mas. Los Jesuitas españoles, errantes sobre los mares, hallaron un 
refugio en Córcega ; el duque de Choiseul se apodera de esta Isla, 
y espulsa de allí á los desterrados. Estos se lisongeaban con gozar 
de algun reposo en Roma; cuando he aqui que Ganganelli les vá 
á probar que no es. siempre un lugar de asilo la ciudad eterna. 
Estaban cansados en el servicio de la Iglesia, y un Papa les negada 
-el reposo y la seguridad. Lassis non dabatur requies. 

: Apenas fué elegido Clemente XIV, cuando Bernis sucedió al 
marqués d’ Aubeterre. Embajador de Francia cerca de la Santa 
Sede, y orgulloso con la gratitud oficial que le manifestaba el Papa, 
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creyó este cardenal que dividiria con aquel el peso de los negocios. 
Ya fuese por afecto á Clemente XIV ,ó ya por un sentimiento de 
equidad en favor de los Jesuitas, se le vió presentarse como media- 
dor entre la impaciencia española y la insolencia de Pombal. El 
Soberano Pontifice se mostraba benévolo con todos, y pidió tiempo 


para estudiar maduramente la cuestion ; Bernis se encargó de obte- . 


ner un plazo dilatorio. Mientras tanto, se alejaron del Vaticano los 
cardenales que habian dirigido los negocios en tiempo de Rezzóni- 
co. Con eslo se aislaba á Ganganelli, y se le hacia creer adulando- 
-lø que sa política de conciliacion, unida á su conocimiento de 
los hombres, exigian que gobernase y lo viese todo por si solo. Poco 
å poco se le iba rodeando de Prelados hostiles á la Sociedad de 
Jesus, se tendieron lazos á su amor por la paz, y se le fué conducien- 
do á romper insensiblemente con los que hubieran quizá desperta- 
do su equidad natural. 

| Éstas ocultas maniobras que, las. ambiciones y resentimientos 
locales propagaban á la sombra de la Tiara, bajo la proteccion de 
Bernis y de Azpuru, no se ocultaron al conde de Kaunitz, embaja- 
dor de María Teresa. Apesar de sus complicidades secretas se 
veia obligado á ejecutar las órdenes de su Corte y á defender oficial- 
mente lo que la emperatriz cubria con el manto de su.proteccion. 
El 14 de junio de 1769, Kaunitz se presentó en audiencia al Papa. 
En el interés de la Iglesia le recomendó que tuviese en considera- 
cion el voto de su Soberana, que jamás consentiria en que se des- 
-truyese á la Compañia de Jesus. Clemente prometió hacer lo que 
pudiese, y en los primeros cuarenta dias de su Pontificado, 
se negó dos veces á recibir al General de los Jesuitas que ve- 
nia á cumplimentarle en las festividades de San Luis Gonzaga y de 
San Ignacio. | 

No se cesaba de repetir al Papa que nada habia dañado tanto á 
los Jesuitas como la manifiesta adhesion de que su predecesor 
habia hecho alarde. Ganganelli, una vez sentado en el trono apostó- 
lico, creyó que debia observar otra conducta. Se mostró tan hos- 
til ála Compañía, que no quiso jamás dirigir la palabra á ninguno 
de los Padres; y cuando veia á alguno de estos-arrodillarse á su pê- 
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so para recibirsu bendicion, hacia por volver la cabeza. Prohibió á 
los dependientes, y demás empleados de palacio toda comunicacion 
con los Jesuitas. No bastaron estas medidas , para desarmar á los 
enemigos del Instituto. Cuanto mas rigurosas eran, tanto mas ali- 
mentaban, la sospecha fija y tenaz de que el Papa obraba así por 
mera politica. Con el fin de arribar al Supremo Pontificado, Cle- 
mente XIV se habia separado del camino de la verdad. Llegó á co- 
nocer muy á su pesar que las astucias diplomáticas no sirven al 
Pontifice que las usa sino de apoyo efimero y engañoso. Disimula- 
ba por ganar tiempo; pero fuese cualquiera el velo con que se 
cubriese para ocultar sus pensamientos, habia en Roma ojos que 
penetraban este abismo ; y Azpuru escribia el 3 de julio al conde 
de Aranda: «El Papa, nos la quiere jugar; pero el Rey no debe 
dejarse engañar por sus tretas. Su odio contra los Jesuitas es una 
superchería; y para irse evadiendo emplea todas esas añagazas. 
Mientras tanto busca un medio honroso para salvar á todo precio 
la existencia de los Jesuitas. Su Magestad debe insistir mas que 
nunca en pedir formalmente la destruccion de la Compañia yr ne- 
garse á todo acomedamiento.» ; 

En un breve que principia por estas palabras : Cælestium mu- 
nerum thesauros, Clemente XIV del 12 de julio de 1769 , conce- 
dió indulgencias á los Jesuitas misioneros. Decia en él: « Derrama- 
mos con placer los tesoros de las gracias celestiales sobre aquellos 
que sabemos que procuran con el mayor ardor la salvacion de 
las almas, por su ardiente caridad para con Dios y para con el pró- 
jimo , y por su infatigable celo por el bien de la Religion. Como 
comprendemos entre estos fervientes obreros á los religiosos de. 
la Compañía de Jesus, y sobre todo á aquellos á quienes nuestro 
amado hijo en Jesucristo Lorenzo Ricci ha designado para que 
salgan en este año v en los siguientes á diferentes provincias pa- 
ra trabajar en ellas en la salvacion de las almas, deseamos 
igualmente conservar y acrecentar con favores y gracias es- 
pirituales el celo activo y emprendedor de estos Religiosos. » 

A la lectura de este breve hecha segun costumbre y publica- 
da en la forma y tenor ordinario, las cortes de España, Nápoles y 
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Parma hicieron las mayores protestas. Reclamaban contra este 
acto, que no era un testimonio de la bevolencia del Pontifice, sino 
costumbre inmemorial; y se admiraron de que la Secretaría Ro- 
mana siguiese en favor de la Sociedad de Jesus Ja plantilla ordi- 
naria. Los Jesuitas estaban condenados en el tribunal de las Coro- 
nas, y no debian esperar ni justicia, ni indulgencia de parte de la 
Santa Sede. 

D. Manuel de Roda significa en estos términos , el 15 de agosto, 
la voluntad de Carlos III en su carta á D. ¡Nicolás de Azara: «Es 
increible la bulla que ha metido , le dice , el Breve del Papa en 
favor de los Jesuitas misioneros , del cual se han. circulado copias 

no solo en Madrid, sino en toda España. Los que piensan bien se 
han indignado y prefieren mil injurias contra Roma; pero los de la 
tercera Orden triunfan y dán á este breve la importancia de la 
Bula de la Cruzada. Muchos golillas quieren que el consejo de Cas- 
tilla le mande recojer; pero se les ha contestado que vale mas mos- 
trarse indiferente y despreciarle, para que el Papa vista nuestra 
tolerancia y móderacion con él, se comprometa mas en el paso 
de la estincion de la Compañia. Tengo. por segura .cuanto me 
decís sobre este negocio, pero lo dejo correr. Esta transac- 
cion no ha corrido por mi cuenta, pues si yo anduviera en ella 
ya acortaria el tiempo, y pronto sabriamos si el Papa procede de 
buena fé, y si sus ministros obran con energía. » 

Clemente XIV se habia espontaneado: la transaccion de que 
habla Roda ya no era secreto; y, á fuerza de afrentas , se acercaba 
la época de que el Papa espiase el pacto del 16 de mayo. Ganga- 
 nelli queria insinuarse y lograr la amistad de Carlos IHI y de José 1. 
Accedia å todos sus deseos, no desoia su menor queja , suspen- 
dió los efectos del Breve, por el que su predecesor habia escomul- 
gado al duque de Parma; pero estas protestas cordiales no des- 
armaban el encono de que la Sociedad de Jesus era cons- 
tante objeto. El Papa llegó. á conocer tan bien su posicion, que 
antes de transcurridos seis meses de su exaltacion escribió á 


Luis XV: l 
«Por lo que toca á los TA no me es posible censurar ni 
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menos estinguir un Instituto elogiado por diez y nugve de mis pre- 
decesores; y tanto mas , cuanto que le ha confirmado el Santo 
Concilio de Trento , y que, segun vuestras máximas francesas, el 
Concilio general es superior al Papa. Si se quiere, yo convocaré 
otro Concilio general donde todo se discuta con justicia , cargo y 
descargo , y donde los Jesuitas sean oidos en sus defensas; pues lo 
mismo con ellos que con cualquier otro Orden religioso, debo 


tener equidad y proteccion. Por otra parte , la Polonia, el Rey 


de Cerdeña y aun el mismo Rey de Prusia me han escrito 
en su favor. Por lo cual no puedo , con su estincion , contentar á 
unos principes con disgusto y desaprobacion de otros. » 

Personalmente Luis XV entraba en esta idea de justicia que 
- el Pontífice le sugería. El Rey de Francia y el Papa se hallaban 
intimamente convencidos de que la Iglesia , reunida en Concilio, 
jamás accederia á sacrificar la Sociedad de Jesus á las exigencias 
de los incrédulos. Con esto Ganganelli creyó librarse de la res- 
ponsabilidad del pacto firmado en su eleccion. Este plan tenia 
el asentimiento de todos los hombres de bien ; pero no se ave- 
nia con los arrebatos de Cárlos MI, ni con las ideas de Choiseul 
ni mucho menos con el voto de los Filósofos. El 26 de agosto 
de 1769, el ministro de Luis XV participaba al cardenal de Bernis 
sus proyectos ulteriores, y le instaba á que cuanto antes acabase 
con la Sociedad de Jesus. Con su ligereza habitual , así se espresa 
Choiseul en esta comunicacion: 

«No creo: 4.” que sea necesario confundir la disolucion de los 


Jesuitas con los demás objetos en cuestion, de los cuales es 


preciso dar de mano al presente. El punto mas vital es la di- 
solucion. Tódos los demás ya vendrán por sí mismos , cuando no 
haya Jesuitas. 


« 2.” Pienso, con el Rey de España, que el | Papa, es débil 
ó falso : débil, titubeando en ejecutar lo que sů corazon y sus ` 


promesas exigen; falso, buscando subterfugios para engañar á las 
dos coronas con esperanzas fallidas. En ambos casos, las conside- 
raciones y miramientos son inútiles. Si es débil, lo será mucho mas 
cuando vea que nada tiene que temer de ai y si falso, seria 
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ridiculo dejarle, concebir nisiquiera una esperanza remota de que 
somos su juguete. Y lo seriamos realmente, Señor Cardenal , si 
aguardásemos á que el Santo Pádre tuviese el consentimiento de 
todos los principes católicos, para la estincion de los Jesuitas: 
pues ya conoceis que esta salida del Papa lleva consigo mucha dila- 
cion y dificultades. La corte de Viena no dará su consentimiento 
sino bajo ciertas restricciones y una negociacion ventajosa. La 
Alemania le dará , pero con trabajo ; la Polonia escitada por la Ru- 
sia, para chasquearnos , le negará; la Prusia y la Cerdeña, segun 
ya tengo entendido , harán lo propio. Con esto el Papa nunca lle- 
gará á reunir, ese unánime consentimiento de los Principes , y, al 
ponernos delante ese preliminar, nos trata como á niños que no 
tienen conocimiento alguno de los hombres, de los negocios , ni 
de las Cortes. 

«Pero la burla llega á su colmo, cuando el Santo Padre añade, 
que al consentimiento de los principes, debe añadirse el del cle- 
ro. Tan bien como yo sabeis, Señor Cardenal, que esta aprobacion 
del clero no podrá darse en toda forma , sino reuniendo un Conci- 
lio, y que de hecho , semejante asamblea ya no puede tener lugar 
en ningun pais católico, ya sea por' la voluntad de los principes , ya 
por la del Papa mismo. 

«Cuando os encargué que declaraseis al Pontifice que los minis- 
tros del Rey recojerian sus pasaportes , ya conoceriais que esta me- 
dida es conminatoria, que debe servir para que el Papa os inste á 
que os quedeis, y para que os comprometa á escribir al ii sobre 
vuestra permanencia á su lado. 

«Concluiré la historia de los Jesuitas presentando á nuestra 
vista un cuadro que, á no dudarlo, os asombrará. No'sé si se ha 
hecho bien ó mal en espulsar á los Jesuitas de Francia y de Espa 
ña. Al fin han seguido el mismo ejemplo todos los Estados de la 
Casa de Borbon.reo que una vez'espulsados, lo que se ha hecho 
mal es el haber dado un paso tan marcado para la supresion de la 
Orden y con esto baber advertido á la Europa entera de este mis- 
mo paso. Ya está-dado , y sin remedio; y nos encontramos con que 
los Reyes de Francia, de España y de Nápoles están en guerra 
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abierta contra los Jesuitas y sus partidarios. Serán «estos suprimi- 
dos ó no lo serán? Vencerán al fin los Reyes, ó serán los Jesuitas 
los que lleven la palma ? He aqui la cuestion que agita á los gabine- 
les y que es el foco de las intrigas , de los enredos y embarazos de 
todos los*corazones católicos. A la verdad , que no se puede ver con 
sangre fria este cuadro sin escandalizarse; y, si yo estuviese de em- 
bajador en Roma, me avergonzaria con solo ver al P. Ricci como 
antagonista de mi Señor. » ; 

El general de los Jesuitas, nacido en Florencia, quizá tenia 
derecho á presentarse «en ' oposicion con un principe estrangero 
que, despues de haber deportado á los Jesuitas de su reino, conspi- 


raba para hacerlos proscribir en los Estados pontificios; pero å 


buen seguro, que jamás hubiera insultado Ricci al hijo y al heredero 
de su soberano. Choiseul no habia tenido reparo en ultrajar la me- 
moria del Delfin (1). å quien aun lloraba la Francia, cuando este 
hombre de Estado dirigia á Bernis la inconcebible carta de la que 
solo hemos citado dos fragmentos. 

Este despacho turbaba la quietud de Clemente XIV, é inquie- 
taba tambien Á Bernis, dejándole entrever la posibilidad de que le 
faltase la embajada de Roma, donde se habia arreglado una vida 
de fausto , de placeres licitos y de benevolencia artistica. El car- 
denal no titubeó. Luis XV solicitaba una tregua al odio siempre 


(1) Se lec en la Histoire de France pendant le XVIII siecle, t. IV, p. 54, por 
Lacretelle: «Durante los debates sobre los Jesuitas, este (el Delfin) no hizo mas 
que un esfuerzo en su favor. Presentó al Rey una' memoriá, que contenia las ma- 
yores quejas contra el duque de Choiseul , y revelaba ó suponia sus intrigas con 
algunos gefes de los Parlamentos , para llevará cabo la disolucion de esta Socie- 

ad. El Rey se quedó sorprendido y por espacio de muchos dias recibió fria y 
severamente á su ministro. Perv este sabedor al momento pur la marquesa 
de Pompadour de lus medios que habian empleado contra él sus enemigos, se 
quejó ágriamente del Delfin y de sus consejeros, y fué á buscar á ese Principe 
para demostrarle la falsedad de las denuncias de que se habia hecho órgano, y à 
desafiarle luego em cierto modo cun estas palabras: «Quizá por desgracia me veré 
precisado á ser vuestro súbdito, pero jamás seré vuestro servidor.» 

Despues de semejante insolencia, es dificil esplicar el estraño pasage de la car- 
ta en que Choiseul declara que seria vergonzoso ver al P. Ricci antagonista de 
sn Señor. | 
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activo de Cárlos HI , y la obtuvo; pero Bernis, Orsini, Azpuru y al- 
gunos otros Cardénales y Prelados siguiendo su bandera compren- 
dieron que todos los esfuerzos con el Papa serian estériles 
- mientras que no le arrastrasen mas allá de sus secretas intenciones. 
Era preciso argúirle por sus ideas de justicia. Se hizo tparecer 
proceso sobre proceso contra los Jesuitas y se les atacó en detal 
å fin de perderlos en el espiritu del Pontifice que debia juzgarles. 
Clemente XIV conoció al fin que toda su mansedumbre no pro- 
ducia sino una pasagera ilusion, y que le esponia á las justas re- 
convenciones de las Cortes. Bernis le consolaba en sus amarguras, 
con palabras dulces que derramaba sobre aquel corazon ulcera- 
do , y al mismo tiempo le conducia insensiblemente al abismo sem- 
brando de flores su camino. Mientras que Pombal y Choiseul de 
una parte, Moñino, Roda, Grimaldi y el duque de Alba, por otra, 
no cesaban de instar por la estincion de la Compañía , el embajador 
de Francia, que quizá no buscaba sino medios para. retardarla, 
por un contra sentido hizo dar al Papa un paso que la iba á 
acelerar mas que nunca. Cárlos III habia denunciado al gabinete 
de Versalles la lentitud del Cardenal diplomático. Dudaba de su 
. buena fé , y exigia su separacion, amenazando á Roma. Bernis no 
encontró sino un medio para conjurar esta tempestad, y fué el de supli- 
car al soberano Pontifice que escribiese al Rey de España. Clemen- 
te XIV, fatigado , y ya casi vencido por tan continuo asedio, espe- 
rando poder salvarse aun, se resignó á pedir algun tiempo para 
ejecutar la supresion del Instituto, y reconociéndola al mismo tiem- 
po indispensable añadió: «que los miembros de esta Compañia ha- 
bian merecido su ruina por la inquietud de su genio y audacia de 
sus manejos. » | $ 
El 29 de abril de 4770 el Cardenal de Bernis se gloria del® 
golpe maestro que habia dado; y para volver á la gracia y since- 
rarse con Choiseul y los Filósofos, dice asi: «La cuestion ya no ver- 
sa sobre si el Papa desea ó no evitar la supresion de los Jesuitas, 
sino si, con arreglo á las promesas formales que por escrito ha he- 
cho al Rey de España, Su Santidad puede ó no dejar de ejecutar- 
las. La carta que le he comprometido á escribir al Rey Católico le 
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liga de tal manera. que, á menos que la córte de España no mu- 
dase de parecer, se vé obligado á terminar su obra. El mas ó menos 
tiempo es lo único que puede conseguir; pero aun esta dilaciones 
ya están limitadas. Su Santidad es demasiado ilustrada para dejar 
de conocer que, si al Rey de España le diese la gana de hacer im- 
primir la carta que le ha sido escrita, quedaria deshonrada si se 
negase á cumplir su palabra y no suprimiese una sociedad de cu- 
ya destruccion ha prometido él mismo comunicar el plan, y á cu- 
yos miembros reputa como peligrosos, inquietos y enredadores. 

Clemente XIV ya estaba con las manos atadas. Con su caráe- 
ter enemigo de la publicidad que tan bien se hubiera avenido con 
una digna ociosidad sobre el trono, no se le ocultó que tarde ó 
temprano se veria obligado á cumplir una obligacion tan solemne. 
Pero ese compromiso no bastaba á la actividad de los ministros es- 
pañoles. Desconfiados y tenaces, sospechando siempre de los demás 
y aun de sí mismos, se hacian un punto de honór y un titulo de 
gloriaen no dejar resto sobreviviente al edificio de la Compañía de 
Jesus que ya habian echado por tierra. Don Manuel de Roda 
vuelve á tomar la pluma, y coloca á Azpuru en la senda que Cár- 
los IHI quiere que siga en Roma. Este Principe escribió á Clemens 
te XIV para que apresurase la estincion de los Jesuitas. Su carta 
estaba llena de amenazas y de amargura. Ganganelli rogó á Azpu- 
ru que la tuviese secreta; y, el 15 de enero, dice Roda á su minis- 
tro. «En cuanto á lo que me decis sobre la obligacion que os ha 
sido hecha, á pesar de los ruegos del Papa para que no enseña- 
seis á los demás embajadores la carta de Su Magestad; y en cuan- 
to al profundo disgusto que por ella ha tenido el Papa, os respondo, 
que en lugar vuestro, hubiera guardado silencio. Mas segun parece 
vos escribisteis sobre eso al Padre confesor; este último lo ha re- 
. velado al Rey, y Su Magestad ha mostrado gran indignacion, no 
contra vos, sino contra el Papa.» 

Con la misma fecha el P. Osma que, estaba en el secreto de 
Carlos HI, escribia desde el Pardo á Don Nicolás de Azara: «Vues- 
tra cartaes causa de que las gentes de aqui dén una en el - clavo 
y ciento en la herradura. Dejémosles decir puesto que nos dejan 
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hacer, y será lo mejor que vos digais lo mismo que dicen los de- 
mas. » 

La Córte de Roma, tan habil generalmente .para descubrir el 
hilo de una intriga diplomática, no sabia que responder á este fue- 
go cruzado de correspondencias y maniobras. Clemente XIV pasa- 
ba repentinamente de unos momentos de desolacion, á otros de 
una alegría inesplicable. Su Secretario de Estado, Pallavicini, lleno 
de gracia y de amabilidad, se mezclaba lo menos posible en los 
negocios. No sabia sino lo que se queria que supiese; no veia 
' mas que álos asalariados de los ministros estrangeros; y, antiguo 
Nuncio en Madrid, se creia obligado por reconocimiento á servir 
á la causa de Cárlos IH. El Padre comun de los fieles no récibia 
sino á presencia de los embajadores; y para sér admitido á su au- 
diencia, era preciso dejarse marcar con la estampilla diplomática, 
ser enemigo de la Compañía de Jesus, ó al menos impío .ó ateo. 
Bernis habia dado muestras de su celo contra los hijos de San 
Ignacio; pero este celo no habia logrado resultados que: pudiesen 
adormecer- las sospechas. del Rey de España y de sus Ministros; 
y, el 24 de abril de 1770, Roda se espresa en estos térmi- 
nos: * 

«Nuestros negocios con Roma, escribe desde Aranjuez á Aina 
son para mí un misterio. Ya vá casi pasado un año que se habla 
de la estincion de los Jesuitas, se la dá como cierta; y todavia no 
hemos visto ni por el forro el plan y método' que se nos habia 
prometido enviar con el fin de que fuese aprobado por los Mo- 
marcas. La Córte de Viena ha declarado que no se opone á la su- 
-~ presion, y que aun suscribirá á ella con placer. Parece que esto se 
ignora en la Secretaria: de Estado, en Roma. Me consta de buen ori- 
ginal que Choiseul está que trina contra Bernis y el mode de 
obrar de la Santa Sede, persuadido de que á todos nos la quieren 
jugar. El Duque de Choiseul ha escrito al embajador. de Francia 
en Madrid una carta fulminante de la qup este no ha hecho mas 
uso que contestarle que tenia mucha razon. Con todas estas cosas 
los Ministros de nuestra Córte siguen alendiéndose á buenas pala- 
bras y á lisongeras promesas. » | 
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Todos los años, en el dia del Jueves Santo, los soberanos Pon- 
tífices promulgaban èn la Basilica de San Pedro la famosa bula 
Ín cena Domini (4). Clemente XIV sacrificó tambien esta costum- 
bre, y semejante concesion fué la señal de la debilidad de Ganga- 
nelli. Cedió sobre un punto esencial, y la diplomacia le saludó con 
el dictado de Grande. Roda escribió sobre esto, desde Aranjuez, á 
Azpuru, el 4.” de mayo: «Reconozco, dice, como digno de` todo 
elogio el talento y .vigorosa firmeza del Papa en la resolucion que 
ha tomado de abolir la antigua costumbre de la publicacion de la 
Bula la cena Domini. En su género me ha parecido mas heróico y 
mas meritorio este acto que lo seria en su caso la estincion de 
los Jesuitas. He temido el mayor placer, porque esta conducta 
muestra cual es el carácter del Papa, su deseo de conservar re- 
taciones de una perfecta armonía con las Córtes, y su valor para 
Hevar á cabo grandes cosas. Esto hace esperar que cumplirá sus 
promesás respecto á los demás asuntos, ú pesar de que los ene: 
migos del Papa le pintan como un hombre timido, irresoluto, y de 

ningun valor. » 


(1) La Bula In cena Domini tomó ese nombre de lá festividad de Jueves San- 
to, dia en el cual se promulgaba otras veces. Unos autores refieren su origen á 
Martin V, en 4420; otros á Clemente V, y aun á Bonifacio VIII. Julio 11, la dió 
fuerza de ley; Paulo I y Pio V se reservaron á sí solos la absolucion de las censu- 
ras que esa Bula contenia, esceptuando solamente en el artículo de la muerte. Es- 
tas censiras se refieren principalmente á la heregía, la proteccion concedida á los 
herejes, la. falsificacion de las Bulas, y demás Letras Apostólicas, malos tratamien- 
tos ejercidos contra los Prelados, ataques contra la jurisdicion eclesiástica, la 
piratería, los proveedores de armas y pertrechos á los Sarracenos, etc. Gregorio XIII 
añadió á ella, la apelación al futuro concilio. Se leen tambien en esta constitucion algu- 
hos artículos que tocan á los límites de los dos poderes, como la prohibicion de im- 
poner cargas sobre los bienes de la Iglesia, y lo que es mas, crear nuevos im- 
puestos sobre el pueblo. Estos fueron sobre todos los artículos que dieron cau- 
sa á las reclamaciones que la Bula produjo en casi todas las Córtes, y los que 
la hicieron no ser admitida en España, Francia y Alemania. Esta oposicion fué siem- 
pre mayor, hasta gue por último Clemente XIV suspendió, su promulgacion, ejem- 
plo que han seguido sus sueesores hasta el dia. Sin embargo como las cláusulas de 
esta bula exigen una revocacion formal, para que cesen sus efectos, revocación que 
jamás se ha hecho, los tribunales y las congregaciones romanas la suponen siem- 
pre vigente en cuanto á las disposiciones espirituales. 
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El Sacro-Colegio no mostró tanta alegría como los Ministros de 
las cuatro Córtes. Para él Ganganelli no se habia elevado subita- 
mente al rango de los héroes porque el Papa habia cometido un 
acto de cobardia. Lo supresion de la Bula, era el precursor de 
subsiguientes concesiones. Los Cardenales, cuya discrecion en los 
negocios Eclesiásticos y del Estado habia llegado á ser proverbial, 
no temieron el manifestar su descontento; y apesar de que su 
máxima tradicional era el adoptar al menos en público la política 
de los Soberanos Pontifices. Clemente XIV iba ya tan lejos del ca- 
mino ordinario y regular, que se negaron á asociarse á una medi- 
da que solo habia podido aconsejar un deseo de vana popularidad . 
ó de conciliacion imposible. El 8 de mayo, en la correspondencia 
de Roda con Azara, se lee: «No me estrañan las quejas ni el sen- 
timiento del Sacro-Colegio al ver la decision tomada de no pu- 
blicar la bula In cona Domini, y mas sin consentimiento de los 
Cardenales, y aun sin haberlos prevenido. El Papa ha hefho muy 
bien. » : 

Se habia sembrado la discordia entre el Papa y los Cardenales; 
y se la esplotaba con detrimento de la Santa Sede. Despues de ha- 
ber saturado á su placer á Ganganelli de los elogios impostores, los Mi- 
nistros emprenden de nuevo su obra de destruccion; y, el 17 de 
Julio, Roda escribe á Azara: «Sabemos que en Roma todo se 
hará á gusto del Rey, y como se nos decia en el año anterior, se 
estinguirá la Compañía de Jesus, y otras cosas grandes verán su cum- 
plimiento. Lo esperamos, y creemos ensello con todo el ardor de 
nuestra fé, aunque hasta el presente no veamos el menor indi- 
CIO. » 

Algunos dias despues, el 31 de Julio, Roda espera aun; pero sus. 
esperanzas están envueltas en amenazas: «Me decis, escribe desde 
S. Jldefonso á Nicolás de Azara, que en Viena, en Florencia y en 
Venecia, se han hecho desde hace un año mas demostraciones 
contra Roma que .nosotros en los diez años que han pasado. Lo 
mismo podremos decir de Portugal, donde hasta el dia no hemos 
visto revocado ni uno solo de los numerosos decretos publicados 
en igual sentido. Solo nosotros nos quedamos con las manos quie- 
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tas sin hacer nada, aguardando la salvacion de la. li 
cia del Papa, que nos desea mucho bien y qie ha prometido com- 
placer al Rey en muchas cosas. » 

Estas adulaciones no a el efecto que Roda esperaba. 
El Papa deja pasar tiempo; el Ministro español vuelve å su to- 
no natural, y, el 28 de agosto, ya desconfia, en otra carta á Aza- 
ra: «Si, decis muy bien, (asi se esplica) todo es aquí misterio. Ya 
voy creyendo que este Pontificado pasará todo entero, y no se ha- 
brå hecho otra cosa que dar buenas palabras y cortesias á todo 
el mundo. He aqui porque yo cada vez mas me afirmo en mi 
pensamiento de que esta es la ocasion mas oportuna para obrar 
por nosotros mismos sin pedir nada á Roma, en lugar de con- 
tentarnos con cumplimientos, y luego cumplimientos, y sempre 
cumplimientos. » | 

Entonces como ahora ese era el último deseo de la diplomacia. 
Se querian recoger al pie de la cátedra de Pedro las varas con que 
habian de ser azotados los Católicos; se ensayaba transformar la au- 
toridad del sucesor de los Apostoles en instrumento de opresion; 
pero á la primera resistencia del Papa ya se declaraba la idea de 
obrar por si mismos y prescindiendo totalmente de su autoridad. 
Su asentimiento exigido se transforma en humillacion para la San- 
lu Sede, y Clemente XIV no se atrevió á dar á entender que lo 
comprendia. 

La Francia y España la dejaron respirar durante algunos me- 
ses; sin embargó como si la persecucion deviese cada vez mas en- 
carnizarse contra este anciano coronado, Pombal y Tanucci activa- 
ron por bajo de cuerda las intrigas de Choiseul y de Aranda; y si 
bien no tuvieron la insolente elegancia de sus maestros, fueron mas 
groseros en su proceder. Estos últimos ultrajes irritaron al pueblo 
romano. El Papa detestaba el eslerior prestigio de»las ceremonias 
religiosas, y no gobernaba sino á mas no poder. El disgusto de los 
hombres le hizo ocuparse en los negocios con desprecio. Sus dos 
únicos confidentes eran dos religiosos de su convento de los San- 
tos Apostoles, llamados Buontempi y Francesco, que le aislaban en 


su trono, á fin de poder mejor dominarle en beneficio de sus ren- 
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cores monásticos y de las pasiones de todos los ministros de la ca- 
sa de Borbon. Clemente XIV separaba del Vaticano á los Cardena- 
les y á los Principes cuya firmeza:temian los Embajadores y usan- 
do de una intimidacion sabiamente graduada, el Sacro-Colegio es- 
taba reputado como innecesario. Se persuadió á Ganganelli de que 
no tenia necesidad de consejos, y por medio de adulaciones se le 
privaba “hasta de la posibilidad de reclamarlos. Tanucci era el ene- 
migo personal dela Santa Sede; y para humillar al Papa y al pue- 
blo romano en su orgullo de artista que constituye una. de las 
glorias de la ciudad eterna, el ministro napolitano dispuso de re- 
pente despojar el palacio Farnesio de los mármoles que enriquecian 
sus galerias. Fueron transportados á Nápoles el Hércules, el Toro 
de Farnesio, y otros monumentos. “Leopoldo de Toscana siguió el 
ejemplo de Tanucci, y sacó la Niobé, de la Villa de Médicis, de 
suerte que, sin tener en cuenta los sentimientos de Ganganelli, 
Principes y Ministros se conjuraron para colmar su vejez de todas 


la afrentas imaginables.  . 


A estos motivos de descontento interior se agregó la escasez y 
carestía, consecuencia inevitable de una mala administracion. El 
Papa vió desvanecerse como el humo esa popularidad cuyos pri- 
meros transportes tanto habian llenado su alma. Los Padres del 
Instituto creyeron que tan aflictiva situacion inspiraria al Pontifice 
ideas mas justas , y que todos de consuno podrian aun trabajar por 
la gloria de la Iglesia. Tan completamente se encontraban fuera 
del manejo de los negocios, que el P. Garnier, antiguo Provincial 
de Lyon y Asistente accidental de Francia, en aquella sazon , escri- 
bia desde Roma, el 6 de marzo de 1770: «Los Jesuitas saben que 
se solicita su abolicion; pero el Papa guarda un secreto impene- 
trable sobre este asunto; y no vé mas que á sus enemigos. Ni Car- 
denales ni Pretados son llamados al Palacio, sino para asistir à las 
funciones públicas. » El 20 de Junio del mismo año el P. Garnier 
escribia aun á sus hermanos: «Los Jesuitas no se ayudan á sí mismos; 
ni saben, ni pueden ayudarse, y las medidas están muy bien toma- 
das contra ellos. Lo mismo aquí, que en Paris, la voz que corre es 
que el negocio está concluido, y el golpe dádo. » 
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En este momento fué cuando la caida del Duque de Choi- 
seul vino á.reanimar las esperanzas de los amigos de la Compañia. 
Despues de haber sido, hasta la muerte de Madama de Pompadour, 
el cortesano mas obsequioso de esta favorita del monarca, no qui- 
so atemperarse con Madama du Barry á los deplorables caprichos 
de Luis XV. Despreció altamente á la dama de poco mas ó menos 
que se desdeñaba de él, por haber triunfado en el vicioso cora- 
zon del Rey de la Duquesa de Grammont, hermana de Choiseul. 
Don Manuel de Roda, que en todas partes vela Jesuitas, comuni- 
có sus aprensiones á Azara, y al darle parte de esta impura in- 
triga, el 9 de mayo, le dice: «Ya sé lo de la nueva favorita de 
Francia; quienes han sido los célebres introductores, y todo lo 
demás de la intriga. El pobre Choiseul se encontra abandonado 
de toda la Córte. Todos los demás son Jesuitas pero de cuarto 
volo. Ahora están en Paris con mas poder y valimiento que 
NUNCA. » 

Aun en estos tiempos, se acusaba á los hijos de San Ignacio, 
proscritos en todas partes, de tener en su mano las riendas de los 
gobiernos. El Dugue de Choiseul fué precipitado por su orgullo 
de la cumbre de los honores y del poder. El 25 de Diciembre de 
4770, tomo el camino del destierro, y el Duque d’ Aiguillon fué 
llamado á sucederle. El nuevo ministro siempre habia amado, 
y siempre defendido á los Jesuitas. Llegaba á la mejor ocasion, 
pues el pueblo, cansado de las prodigalidades de Choiseul , aplaudia 
su desgracia; mientras que los cortesanus, los contratistas y los Fi- 
lósofos echaban de menos á su protector y le seguian á sus tierras de 
Chanteloup, á fin de desafiar desde allí al Monarca en el ejercicio de 
su prerrogativa real. Choiseul durante su administracion habia 
enervado y corrompido la Francia; y esta misma Francia, represen- 
tada por su nobleza y por sus escritores, se apresuró á cubrir a esta 
grandeza caida con un prestigio de popularidad, desconocido hasta 
entonces. La desgracia tuvo tambien sus cortesanos, y, por la pri- 
mera y última vez quizá, un ministro desterrado encontró en los 
aduladores de la fortuna hombres que. se atrevieron á desafiarla. 

Este espectáculo tan fuera del órden comun no alarmó á LuisXV. 
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Por aquella época en Francia todo se tomaba á juego y los 
placeres eran los únicos que ocupaban seriamente los ánimos. D’ Ai- 
guillon trató de procurarse uno de los mas refinados. Deseaba 
vengarse de los Parlamentos y los castigó disolviéndolos, como ellos 
habian hecho antes con la Compañia de Jesus. No tuvo la menor 
compasion con los magistrados que se habian mostrado .inexorables 
con los Jesuitas, y proscribió á los proscriptores. Pero en esta rá- 
pida revolucion, la mano de los Padres, desterrados ya tiempo hacia 
del reino, no se dejo sentir ni de cerca ni de lejos. D’ Aiguillon y 
el Canciller Maupeun llevaban sus miras particulares con seme- 
jante medida. Madama du Barry, (y ese fué un homenaje indirec- 
to que tributó á la virtud de los Jesuitas) Madama du Barri, repi- 
to, nunca pensó reconstruir en manera alguna el edificio, que su 
antecesora habia echado por tierra. 

Sin embargo al saber el Papa los cambios verificados en la 
Córte y en el ministerio, creyó que le serian concedidos algunos 
meses mas de tregua. Luis XV ya no tenia ante sí al imperioso Choi- 
seul que le dictase órdenes; y d’ Aiguillon no debia violentarle en 
lo mas minimo sobre ese punto. El Rey y el ministro no deseaban 
otra cosa que dejar al Papa en su completa libertad de accion; 
pero era preciso hacer entrar en igual sistema á Cárlos IHI de Es- 
paña. A fin de consolarle por la desgracia de Choiseul, d’ Aiguillon 
consintió en hacer causa comun con los enemigos de los Jesuitas. 
El poder fué su mayor tentacion. Para desarmar los recelos del 
gabinete de Madrid, quiso darle prendas. Carlos III desde mucho 
tiempo antes suponia en el Cardenal de Bernis la mayor tibieza en 
sus reclamaciones. D” Aiguillon le dió una prueba de ello, entre- 
gando á Pignatelli, Conde de Fuentes, Embajador de España en 
Paris, los despachos y demás comunicaciones originales del Em- 
bajador de Francia en Roma; y despues que se consumó esta 
bastardia, Cárlos II y el Duque d’ Aiguillon se convinieron en un 
huevo plan de campaña. 

El Papa habia obtenido una dilacion;. creyó ganada la partida, 
y persuadiéndose de que con su sistema de injusticiacaleulada y de 
mala voluntad oficial hácia la Compañía engañaba á los enemi- 
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gos del Instituto, afectó herirle ligeremente con la intencion de 
preservarle de la muerte, asi como Pilatos hizo azotar al Salvador 
con el fin de evitarle por ese medio el suplicio de la Cruz. Tan 
argaigado se halla este pensamiento en su imaginacion, que en 1772 
le declaro á Juan Cárlos Vipera, una de las Jumbreras del Orden 
de Franciscanos Conventuales, antiguo cohermano y. amigo de Gan- 
ganelli. Vipera, con atre consternado, dijo al Papa: «Podré ereer 
muy Santo Padre, el rumor público que se oye por todas partes 
de que dentro de poco tiempo será destruida la Sociedad de Je- 
sus, y destruida por un Pontifice que ha salido de la familia de 
San Francisco? Tranquilizaos, le contestó Clemente XIV. con cierta 
seguridad, de ninguna manera será sacrificada; pero es indispen- 
sable que los Jesuitas sufran y padezcan mucho, si quieren sal- 
varse.» | 

Estos detalles que tomamos de los comentarios inéditos sobre 


sla supresion de la Compañía, escritos por el P. Cordara, indican 


muy bien que Ganganelli retrocedia ante la sola idea del cum- 


plimiento de la obra que habia tomado á su cargo. Su vida en- 


tera se consumia en buscar medios de eludir la fatal promesa ar- 
rancada antes de su exaltacion por el Cardenal de Solis. Con un 
solo rasgo de pluma, podria recobrar el condado Venesino y el 
principado de Venevento; y sin embargo queria mejor permane» 
cer en la linea de su deber que recobrar para la Iglesia sus 


dominios invadidos. Cualquiera hubjera dicho que al reanimar su . 


valor Clemente XIV, creia poder perdonarse á sí mismo el error 
que. un momento de vértigo inspiró al Cardenal Ganganelli. El Pa- 
pa sabia que su predecesor Clemente XIII pagaba anualmente á 
los Jesuitas, arrojados de Portugal, doce mil escudos romanos des- 
tinados á proveer á su subsistencia. El Erario público se halla- 
ba muy recargado, y apesar de buscar Ganganelli todos loš 
medios de aliviarle, quiso sin embargo que Angel Braschi, admi- 
nistrador de la Hacienda pontificia, continuase suministrando este 
subsidio á la desgracia. El Papa solo. abrigaba un temor, y era 
que el Embajador portugues ó el español llegasen á saber su ca- 
ridad con los proscriptos de Pombal. | 
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Angel Braschi, quien, cuatro años despues, sucedió á Clemente 
XIV bajo el nombre de Pio VI, guardó religiosamente el secreto 
de esta beneficencia pontifical. Pero al ver la perplejidad de Gan- 
ganelli y la desgracia de Choiseul, el Rey de España no pudo 
contener su impaciencia. Roda se encargó de transmitirla á los 
plenipotenciarios de España cerca de la Santa Sede; y el 29 de 
enero de 1771 escribe desde el Pardo á Azpuru: 

«Nada dudo de lo que me decis, con tanta seguridad, sobre la 
firmeza del Papa en sus promesas. Temo no obstante que en 
Paris, á causa de la caida del ministerio, se cambie tambien 
su modo de ver sobre la estincion de la Compañia, puesto que 
ya es cosa segura que el partido de la favorita, muy afecto á los 
Jesuitas, esté triunfante con la caida de Choiseul y de su primo 
Praslin. El mismo cardenal de Bernis no es amigo de Choiseul 
por mas que digan ; allá en sus adentros, es acérrimo partidario de 
los Jesuitas , y asi lo que es de aquí adelante debemos contar poco” 
con sus servicios; los pocos obtenidos de él, hasta el dia, han 
sido arrancados á fuerza de órdenes y mas órdenes, y merced y 
fuertes reprimendas. Si la Corte de Paris se acaba de resfriar , y si 
por casualidad lo que es mas se emplea en favor de los Jesuitas, 
el Papa se encontrará entre la espada y la pared ; pero yo aun no 
estrañaria ver de nuevo á los Jesuitas en Paris, y en el palacio mis- 
mo del Rey cristianisimo. » 

El 26 de marzo, Roda que no cesa de abit para apre- 
miar á Azpuru y Azara, teme ver que Mme. du Barry tomé par- 
tido en favor de los Jesuitas. Esta muger no se atrevió á hacerle 
pasar ese mal rato, y el Ministro o aun ir conservar sus 
esperanzas. i 

«No dudo, dice á ai: que el Papa se sostenga y que al 
fin y al cabo cumpla su palabra; jamás he dudado de ello; pero 
vos sabeis lo que son las Cortes. La de Francia se queja de das dilacig- 
nes, y al presente, aunque no demuestra haber cambiado de opi- 
nion , todo se puede temer. Nuestro Rey ha descuidado el Tortifi- 
car å su Augusto Primo en su antiguo proyecto. Este obra en ese 

sentido; y espero que su constancia cortará los vuelos á:las muúchas 
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eábalas que se multiplican en la Corte de Francia, porque temerán 
desagradar al Rey de España. Eso no obstante, es lo cierto que 
los Jesuitas han representado un papel muy importante en pala- 
cio. Como nuestro Soberano es bastante formal y constante en eso 
de promesas y exactisimo en cumplirlas, no ha dudado del Papa un 
solo instante. Los motivos que este le ha alegado, han sido de 
su aprobacion como habeis podido verlo por las reconven- 
ciones que se.han hecho; pues desde .que Su Magestad com- 
prendió que la causa del retatdo “tenia por móvil preparar á Su 
Santidad para la estirrcion de los Jesuitas simultáneamente con la 
causa de nuestro Palafox, el Rey ha conocido que la idea no podia 
ser mejor, y se ha tranquilizado mas y mas. » 

Palafox y los Jesuitas, la beatificacion del uno , y la destruccion 
de los otros , tal es el doble objeto que sigue Cárlos IH con un en- 
carnizamiento del cual dificilmente podrá hallarse ejemplo en la 
historia. Aranda deja á los ministros que tiene bajo sus órdenes el 
cuidado de traducir el pensamiento de su amo ; contentándose él 
con inspirársele. El 12 de marzo, la du Barry y el duque d’ Aigui- 
llon hacen las paces con Cárlos III. Roda, ya mas asegurado , se 
esplica en estos términos con Azpuru: «Es cierto que á estas horas 
no hay en Paris otra manera de ver las cosas que sea opuesto á nues- 
tros ardientes deseos de acabar con la Compañia de Jesus; el Rey de 
Francia acaba de asegurar á nuestro Soberano que se mantendria 
firme ep su última resolucion y que permanecerá unido á Su Ma- 
gestad en cuantas instancias se hagan al Papa. » 

El 9 de abril, el odio contra los Jesuitas puede mas en el 
ánimo de Cárlos MÍ que el respeto que afecta mostrar á la memo- 
ria de Palafox. Palafox , es el epigrama y el intermedio arrojados 
en este negocio tan deplorablemente conducido. Koda notifica desde 
Aranjuez las disposiciones reales. «Su Magestad, dice , se ha alegra- 
do tambien mucho por las seguridades que le manifestais relati- 
vamente á la pronta resolucion de la causa de nuestro venerable 
Palafox como igualmente por las que tocan á la estincion de los 
Jesuitas, negocio que Su Magestad desea ver terminado antes que 
todos. El ansia con que el Rey suspira por ver llegado el dia de esta 
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supresion prometida por Su Santidad es tal que cada mo- 
mento que se tarda le parece un siglo; y yo mismo tendria el 
mayor disgusto si quedase sin efecto la incomodidad que se toma - 
el Rey.» 

Cada corréo llevaba ya á Tomás Azpuru, ya á Nicolás de Azara 
nuevas súplicas ó amenazas. La tenacidad española estaba en pug- 
na con la lentitud romana , complicada en Ganganelli con mucha 
parte de remordimiento. El 4 de junio de 1771, se le recordo 
mas esplicitamente que nunca la promesa de cuyo olvido se le acu- 
saba. Azpuru , que ya era obispo, anhelaba la púrpura; y para 
conseguir esto usó de miramientos y consideraciones con el Papa, y 
de circunloquios y evasivas con el Rey de España á fin de ver si 
podia obligarle á una imaccion incompatible con su carácter. El 
príncipe ya cansado mandó á Roda que escribiese á Azpuru para 
que acabasen de una vez las irresoluciones del Vaticano y la it 
del embajador español. Roda obedeció: 

Creo, dice en su despacho, que jamás se ha visto entre sobe- 
ranos una negociacion semejante á esta de la estincion de los Jesui- 
tas. Todos los principes de la Casa de Borbon la han pedido al 
Papa. Su Santidad la promete redondamente y sin condicion, y 
promete hacerla luego. Puso despues condiciones; todas se han 
arreglado, y el Papa renueva sus promesas, asegurando siempre 
que se verán pronto realizadas ; pero la realizacion nunca llega , y 
niaun se vén trazas de ello. Estoy asombrado al ver eomo nun- 
ca faltan al ministro de nuestra Corte frases y rodeos que 
siempre vienen á parar á lo mismo sin sacar nada en lim- 
pio en ninguna de sus cartas, y sin concluir la menor cosa, 
exagerando al mismo nompo la seguridad y certeza de las peog 
del Papa.» 

Toda la gravedad de Cárlos 111 se aliaba con Mme. du Barry; 
Luis AV estaba bajo el yugo más humillante; sus embajadores y 
los de Nápoles se encontraban á las órdenes del Rey de España; 
y Roda , escribiendo desde el Escorial á Azpuru , el 8 de octubre 
de 14774, hace constar todo esto: encargando á este último: que 
felicitase å los cardenales de Bernis y de Orsini: 
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«El Rey, asi habla Roda , está muy satisfecho de la prontitud 
con que habeis ejecutado la órden que se os habia intimado de 
renovar las instancias sobre: la tan suspirada supresion de los Je- 
suitas. Igualmente se ha alegrado por el aviso que habeis dado á : 
los dos Cardenales para que piensen en el asunto con el mis- 
mo interés , á nombre de sus Cortes respectivas. : Su Magestad 
aguarda con la mayor inquietud la respuesta que dará Su San- 
tidad á vuestra Memoria l á las instancias de los dos Carde- 
nales. ». 

-Esta Memoria , cuyo la tenemos á: la vista , no dida 
ni debia producir ningun efecto. En ella se habla de justicia y de 
salvacion de la Iglesia, exigiendo siempre la destruccion de la 
Compañia de Jesus. Ganganelli sabia mas que el obispo Azpuru. 
El velo que habia vendado los ojos al Pontifice , á quien Tanucci 
llama un frate .furvo, se rasgó completamente. Penetró en segui- 
da la luz, y Clemente XIV, arrepentido del pasado y del presen- 
te, no quiso manchar su porvenir. Ya no ignoraba que estaba per- 
dida la esperanza de hacer mas equitativas y sumisas á las Cortes 
que tanto atormentaban á la Cátedra de Pedro; y asi guardó si- 
lencio. «Poco importa , decia el Ministro español al Embajador 
en su' despacho del 19 de octubre , poco importa que el Papa no 
conteste á la Memoria que le habeis presentado para la supresion, ' 
con tal que la reflexione y la ejecute en el momento que: espire el 
plazo prefijado por la misma. Sin embargo, para “satisfaccion del 
Rey, bueno seria que el Santo Padre contestase. No tengo palabras 
para esplicaros el deseo que tiene-Su Magestad de ver terminado es- 
te asunto que considera como de la mayor importancia. Mientras 
esta llega se contenta con las esperanzas que le dá el Papa del 
cercano cumplimiento de sus promesas. » 

Roda, que en cada palabra que escribe revela un resentimiento ' 
- íntimo, se dirige sin cesar å Azpuru y á Azara, y vice--versa, para 
estimular su celo que cree resfriado por el solo contacto de la 
atmósfera romana. Azara recibió de él, con fecha 24 de diciembre, 
una carta concebida. en estos términos: «Maldito si veo que nues- 
tros negocios adelantan un paso; y sin lla debemos creer 
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que ván bien. El negocio de Palafox ya principia á embrollarse. 
Se nos piden un millon de documentos, lo cual se atribuye á un 
tal Perez, Trinitario, que parece que: ha dado un voto malicioso. 
Aquí se trata de hacérsele pagar , y con todo esto , la causa es la 
que realmente lo paga, y el Papa tambien que ha fijado:este tér- 
mino para la: supresion de la Compañía. Esto será un nuevo pre- 
testo para él, á fin de "retardar el dei de sus promesas 
tanlas veces renovadas. » 

Este cumplimiento era el buen éxito de la fuerza que se pre- 
paraba á vencer á la conciéncia pública ; y esta, como sucede 
siempre con los hombres honrados, sucumbió ante la maldad. Los 
borbones se apresuraban á llevar á cabo su pensamiento sobre la 
Compañía de Jesus ; operacion cesárea que aun no habian verifi- 
cado sino en parte. Los enemigos del Instituto eran audaces y 
dueños del poder, que aprovechaban, y lo que eternamente sor- 
prenderá á cuantos reflexionen un poco, no será esta misma auda- 
cia, sino el silencio guardado por les Jesuitas en medio de seme- 
jante crisis. Se les creia ricos sobre toda ponderacion, y se ha 
querido probar que poscian tesoros incalculables en cada punto 
del globo. En sus Misiones , en España, en Francia, en Roma, y 
¿por todas partes, ejercian, se: dice, una mágica influencia sobre tuan- 
tos á ellos se acercaban; disponian de medios desconocidos para 
llegar al objeto que se proponian ; el Sacro-Colegio , la Prelatura, 
y los principes romanos les obedecian ciegamente ya marchando óra 
deteniéndose á una señal dada; la sociedad de Jesus tenia á su 
disposicion armas y máquinas de toda especie para batir en brecha 
-á sus enemigos, y al llegar esta complicacion de sucesos, al través 
de estas secretas correspondencias donde nada se calla, en medio 
de tantos escritos y de tantas comunicaciones oficiales en que la 
calumnia se encontraba como en su verdadero puesto, no se en- 
cuentra el menor rastro de acto alguno de resistencia de parte de 
los Padres. Por todas partes se les asalta commo plaza que ya co- 
mienza á estar desmantelada, y permanecen en la inaccion. Se 
hace correr la voz de que trabajan en Roma para conjurar la tem- 
pestad. Se señala esa actividad y sobre ella se edifican cartas no- 
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velescas ; pero en cuyo fondo nada se descubre. La actividad 
desaparece al llegar á los Jesuitas, y es imposible rastrear sù menor 


huella. Mueren heridos del ostracismo; pero mueren sin combate.. 


sin venganza, y aun sin osar defenderse. 

Y sin embargo , jamás: se les ha presentado ocasion mas opor- 
tuna de poner en juego su influencia y sus riquezas ,la ocasion mas 
favorable, la única en fin que pudiera escusar cualquiéra intriga. 
Los que tanto saben, debieron conocer la parte flaca de sus perse- 
guidores, y eso no obstante , no se encuentra la menor señal de 
seduccion ó de corrupcion intentada por su parte. Se les acusa de 
estar por mitad en el secreto de todas las familias; de tener ojo y 
oido siempre abiertos para penetrar los misterios todos de la vida 
privada y de la vida pública, y no tienen arte para conocer las 
inumerables tramas que se urden contra el Instituto. Los ministros 
y los embajadores de la Casa de Bordon están en guerra abierta y 
permanente contra ellos ; y no llega su astucia á poder sembrar la 
cizaña en el campo enemigo. Choiseul desprecia á Pombal; Aranda 
es acusado por Grimaldi; Azpuru denuncia á Roda; Moñino acri- 
mina á Azara;'Bernis se queja sin cesar de Tanucci; y los Jesuitas 
no saben aprovecharse de estas desavenencias. El Sacro-Colegio 
desconfia de Clemente XIV, y no toman partido por sus defenso- 
res contra el Soberano Pontifice, ni se les vé medir sus fuerzas 
contra las puertas del Vaticano ó del Quirinal. Nada hacen con 
esos diplomáticos cuyo escesivo luja tiene necesidad de donati- 
vos pecuniarios; á nadie sondean, y la causa de todo esto es å 
cual mas seneilla. Consiste únicamente en una carta del General 
del Instituto. El padre Ricci se dirige en ella á todos sus hermanos, 
y les habla con el corazon.en la mano. Mientras que se denuncian 
las Casas de los Jesuitas como nadando en oro, vemos la escasez 
á que se hallaban reducidas, trece años antes de su supresion en 
Roma, en el momento mismo en que los Filósofos , los Gobiernos 
- y los Jansenistas los proclamaban como señores del mundo, y dispen- 
sadores de todas las gracias. Entonces subsistia aun la Compañia 
en el Reino cristianisimo , en España, en Alemania, en Italia , y de 
la ótra parte de los mares. No tenia que mantener de estraordi- 
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nario sino á los desterrados á quienes el marqués de Pombal no 
pudo hacer prisioneros-ó mártires; este esceso de gasto era para la 
Compañía un caso de ruina inminente. El 20 de diciembre 
de 1760, Ricci pinta en estos términos á los Provinciales la estre- 
ma penuria en que se veia sumida la Compañía: 

«La llegada de nuestros Padres y hermanos de Portugal á les 
estados Pontificios me obliga á tomar consejo de Vuestra Reveren- 
cia, asi como de los demás Provinciales. Su. modo de vivir, á la 
verdad , es tan conforme al que conviene á todo religioso, que me 
siento lleno de consuelo, sobre lo que antes de todo debe ser. 
objeto de mi constante solicitud , esto es Ja fiel observancia de 
las reglas. Pero lo que profundamente me aflige , es que no vee 
medio de hacerme con el dinero necesario para proveer á sus ne- 
cesidades mas urgentes. Pasan ya de novecientos los deportados 
aqui, y creemos que les seguirán otros muchos, de los: que se en. 
cuentran en el Maravá, en Goa y otros puntos del Asia. Los atiendo'con 
la mayor economía en su manutencion, como corresponde. á 
nuestra manera de vivir, y sin queles falte nada de. lo necesario 
respecto á alimento, vestido y habitacion. Este es un deber que 
nos dicta la justicia, la caridad, la conmiseracion , y la tierna pie- 
dad para con unos hijos y hermanos abandonados y á quienes 
falta todo; y asi es conveniente que los sustentemos, hasta que la 
divina Providencia lo disponga de ‘otro modo. Sim embargo el sos- 
tenimiento de tantas personas, adaptado á las reglas de nuestra 
vida comun, por mas “económico que sea. , lleva consigo grandes 
gastos, que durarán lo que Dios quiera, y carecemos de fondos 
que sufraguen lo suficiente para eso. Ojala! que nos hubiese sido 
permitido repartir á nuestros queridos portugueses entre todas las 
provincias! Entonces no hay duda que fácilmente hubieran sido so- 
corridos; pero el Señor ha querido concentrarlos en una sola, pe- 
queña de por si, y que. por esta sola razon, necesita gastos aun ma- 
yores de los que puede soportar. 

« Ya que la obligacion de alimentar á nuestros hermanos de 
Portugal , desterrados y privados de todo recurso, pesa sobre la 
Compañía entera , solo nos resta buscar los medios mas oportunos 
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para llenar , como es justo., tan sagrado deber. No se me oculta la 
escasez en que se encuentran casi todas las Provincias; las deudas 
de consideracion con que «están gravadas la mayor parte de. los 
Colegios, y en una palabra todo cuanto las desgracias de la época 
presente han acumulado á la pobreza general. Sin' embargo, des- 
pues de haber mucho y por largo tiempo reflexionado con- el 
mas increible dolor, me he dicho '4.mi mismo: Que haré yo, puesto 
que este es el único medio? Qué será de nuestras reglas de vida 
comun, si, porque estamos muy pobres, no podemos subvenir á 
las necesidades de la vida, del modo y forma que nuestros usos y 
costumbres lohan egtablecido entre nosotros? Y si alguna vez, 
nuestra vida comun recibe cualquiera lesion, (de lo cual nos pre- 
serve el cielo!), qué queda del Instituto, que funda en ella su prin- 
cipal accion, y qué queda de nuestros ministerios dedicados, en ese 
caso, no'á la mayor gloria de Dios, ni á la salvacion de las almas, 
sino al lucro mundano? Hé aqui el motivo que me hace titubear 
en cargar á la Compañía con nueyas deudas- para lo venidero, 
así como lo he hecho en este primer. año; poco ú poco: estas deu- 
das se acumularian de una manera increible y traerian para todos 
la ruina inminente de que os he hablado poco hace. Hay quien 
aconseje que se pida habilitabion para recibir limosna, por las 
misas, mientras subsista tan perentoria necesidad; pero este 
medio causaria al mismo tiempo una «profunda llaga en nuestro 
Instituto; y me aterra la sola ideá de un golpe semejante, sin con- 
dar las acusaciones sin número, que de, esto resultarian en unos 
tiempos en que toda la Europa se vé como inundada de malos libros 
dictados por la mentira , y no se oyen sino discurgas, pUApIrados por 
la calumnia. . e 

« Finalmente , una cosa es la facultad de recibir limosnas, y 
otra la de encontrarlas. Paso en silencio otras muchas dificultades 
que lleva consigo este proyecto, y que se presentarán quizá al pen- 
samiento. de quien le considere sériamente. Asi, pues, en presencia 
de una angustia cuyo peso me abruma mas que todas las demás, 
pido vuestro parecer á cada uno de vosotros; y que atendiendo á lo 
importante de. este negocio, Vuestra Reverencia piense en él desde 
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luego ante la presencia de Dios; que le examine sériamente por 
si mismo, y que. le discuta luego con personas de gran prudencia, 
y con los Padres mas observantes de nuestro Instituto y de la vida 
religiosa; y por último , que me mande por escrito su modo de 
pensar y el de los demás. Que todos oren con ardor, y que pidan 
al Señor, cuya bondad mantiene á'todos los:animales creados, para 
que acuda al socorro de nuestra indigencia y la de nuestros herma- 
nos, y que nos conceda , no riquezas, sino lo mas necesario á 
nuestra existencia; sí, que nos enseñe á amar la pobreza de 
Jesucristo ; pero que, aparte de nosotros la miseria que llegase á 
obligarnos á que nos desviásemos de nuestras, santas reglas. » 

Dos años despues , la penuria se hizo sentir mas de lleno; el 
Papa intervino, y he aqui del modo que lo hizo. El 3 de setiembre 
de 1762 , el General de la Compañía notificó las disposiciones si- 
guientes. á los provinciales de Italia: 

« Habiendo representado humildemente al santo Padre Cle- 
mente XIII las grandes miserias en que se encuentran casi todas 
las provincias de la Compañía, por una parle, y por otra la necesidad 
de acudir al sosten de nuestros Padres y Hermanos de Portugal, 
Su Santidad se.ha dignado concedernos por cinco años, por res- 
criptos de 27 de julio de 1762, la facultad de emplear para el 
susodicho mantenimiento el importe de ventas y productos de to- 
los los legados piadosos dejados å nuestras Casas y Colegios, para la 
ereccion de Iglesias, capillas y altares, para la construccion de las 
casas , para ornamento de esas mismas iglesias , y para proveerlas 
de objetos .sagrados tales como alhajas de plata y demás, que per- 
tenecen mas á la magnificencia y embellecimiento que á la necesi- 
dad. Su Santidad quiere al mismo tiempo que se cumplan entera- 
mente todas las obligaciones de misas, sufragios y demás obras pia- 
dosas prevenidas por los fundadores. Se lo aviso á Vuestra Reve- 
rencia para que haga uso de ello, recomendándole sin embargo 
que tenga el mayor cuidado en tener secreta semejante facultad y 
en usar de ella con toda la precaucion posible ; y esto por el solo 
motivo del abuso que la maldad haria en estos tiempos contra 
nosotros por semejantes concesiones tan justificadas y legitimas. » 
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En presencia de semejantes documentos ya se comprende que 
las negociaciones entabladas contra los hijos de San Ignacio de- 
bian tener su resultado en corto plazo. Estos no se defendian sino 
con la oracion , con la obediencia y pobreza voluntaria; eran ataca- 
dos á todo trance , y con toda clase de armas; la victoria no podia 
quedar por largo tiempo indecisa. La muerte de Azpuru, quien 
sucumbió de desesperacion al ver que cada consistorio dilataba su 
promocion al Cardenalato, apresuró la caida de los Jesuitas. Asi 
eomo el duque de Choiseul , el conde de Aranda estaba próximo 
á sucumbir en Madrid bajo una intriga de Corte. Uno de los últi- 
mos actos de este minigtro aun bastante poderoso fué el mandar 
á Roma á D.. Francisco Mañino con el cargo de embajador de 
España. Este hombre de Estado, antiguo abogado de los Jesuitas, 
y que tan célebre se ha hecho en la historia de la Península bajo- 
el nombre de conde de Floridablanca, 'no sabia aun por esperien- 
cia los funestos resultados de las revoluciones. Las secundaba sin 
prever que llegaria un dia en que él mismo fuese uno de sus ma- 
yores y mas constantes adversarios. . 

El 26 de mayo de 1772, Roda, que se queja de la desconfan- 
za que de él tiene la corte de Cárlos WI, anuncia la partida del 
nuevo diplomático á su confidente ordinario : «Moñino, le dice, 
está en camino para su destino , y, apesar de lo que esto os pue- 
de disgustar , creo que os encontrareis mejor que antes. Moñino 
tiene buenas maneras, un carácter dulce y talento. Es una lástima 
que se deje gobernar por aduladores é intrigantes. Ignoro cuales 


. son sus instrucciones. Ya sabeis que no he tenido parte alguna 


en su nombramiento. De algun tiempo á esta parte no me ocu- 
po sino de lo que estrictamente concierne á mis funciones, 
porque veo que de mi no se quiere otra cosa, lo que es un beneficio 
para mi. Dios quiera que en mi secretaria de Estado nada tene 


que mezclarme con Roma! » 


Moñino no decia otro tanto. Con toda la fuerza de su edad y 


_de sus ambiciosas pasiones, se entregaba de lleno al Principe que 


le habia sacado de la oscuridad y dado á luz sus talentos , apadri- 
nando sus resentimientos como un medio de fortuna. Llegó é å Ro: 
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ma decidido á hacer cesar cuanto antes la obstinacion temeraria y 
últimas resistencias del Pontifice. Clemente XIV sabia su-modo de 
obrar; no ignoraba que el duque d’ Aiguillon unido al cardenal 
de Bernis estaban encargados de secundar en todo y por todo' las 
medidas que Floridablanca creyese útil prescribirles. La venida de 
este agente emprendedor paralizó las contemporizaciones del Car- 
denal, y llenó de terror al Soberano Pontifice , consternado 
con la audacia de Floridablanca y su jactancia española , bajo cuya 
influencia no supo sino temblar y condolerse de la fortuna que se le 
hacia sufrir. 

El embajador de Cárlos HI habia intimidado ó seducido á pre- 
cio de oro á los servidores del Papa : le dominaba por el temor; 
y, cuando Clemente XIV., en tono suplicante le pidió un nue- 
vo respiro. No, Santo Padre (1), le contestó ; arrancando el raigon 
de una muela es como se hace cesar el dolor. Por las entrañas 
- de Jesucristo, añadió , yo suplico á Vuestra Santidad que vea en mi 
un hombre lleno de los mejores deseos.de paz y conciliacion ; pero 
lemed que cansado al fin el Rey mi amo, llegue å aprobar el 
proyecto adoptado por mas de una Corte, el de suprimir todas 
las Ordenes religiosas. Si quereis salvarlas, no confundais su cau- 
sa con la de los. Jesuitas.— Ah! repuso Ganganelli ,. ya sé hace 
mucho tiempo, que ese es el término á donde se quiere llegar! 
Se quiere mas aun: la ruina de la Religion católica, el cisma, 
la heregia acaso, he aqui el secreto poned de los Prin- 
cipes! » 

Despues de haber dejado escapar de sus labios estas dolorosas 
quejas, Ganganelli ensayó con Floridablanca la seduccion de una 
amistosa confianza y de una dulce sencillez. El objeto de estos cui- 
dados se resistia á todo con una inflexibilidad estóica. Obligado á re- 
nunciar á este recurso, trató Clemente de despertar la compasion 
de su juez: le habló de su salud, de sus padecimientos , y el Espa- 

ñol id traslucir una incredulidad. tan a que el e 


0) Despacho de Floridablanca al marqués de Grimaldi, de -46 de' julio de 1772. 
Historia de la chute des Jesuites, par le comte de Saint Priest, pag. 153. 
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` ciado Ganganelli , se despojó en su presencia de una, mi de sus 
vestidos, y le enseñó sus brazos desnudos cubiertos en su ' mayor 
parte de una erupcions her pética.. Tales eran los medios empleados 
por el Papa para doblegar al agente de Cárlos IH , ye tal el modo de 
pedirle la prolongacion . de su existencia. , 

El Vaticano asombrado vió muchas veces renovarse. semejantes 
escenas bajo sus bóvedas, donde tantos Pontifices, firmes con su 
dignidad y su buen derecho, habian hecho frente á los monarcas 
mas impetuosos y absolutos. Aquellos tiempos, en que Inoceg- 
cio ll éscribia (1): «Nuestros sentimientos son invariables , y nada 
puede cambiar nuestra resolucion. Ni los dones, ni los ruegos, 
mi el amor, ni el odio nos separarán del camino .recto;» aquellos 
tiempos habian pasado. Ganganelli ya no decia como aquel gran 
Papa (2): «Lo que no es válido en presencia de la ley, no podemos 
-aprobarlo por agradar á los Reyes; y para mostrarnos complacien- 
tes, no nos es permitido emplear dos pesos y dos medidas y ofender, 
por un rey de-la tierra, al Rey de los Cielos. » 

Clemente XIV aniquilaba sus fuerzas. Floridablanca se habia 
impuesto la mision de dominar los escrúpulos del Vicario de. Jesu- 
cristo condenándole á ser autor de una iniquidad razonada. Bernis 
se callaba , y ante el anciano enfermo y vacilante se alzaba á cada 
hora el Español con porte magestuoso , queriendo como aplanarle 
con toda su fuerza física. Implacable como. la fatalidad, perseguia 
- ‘incesantemente á su victima , la acosaba por doquiera , sin con- 

' cederle yn momento de tregua nf descanso. Al leer esta persecu- 
cion desconocida hasta entonces,*al estudiarla en sus minu- 
<iosos detalles,*no hay que preguntar quien fué el asesino de 
Clemente XIV , si es que hubo alguno. Ganganelli no murió por 
la. ponzoña jesuitica ; fuepon mas que suficientes para quitarle la 
existencia los meditados insultos y continuas violencias del conde 
de Floridablanca. 

Una sola vez sin embargo recobró el Pontifice, en la indigna- 
cion de su alma , un resto de energia. El plenipotenciario español 

(1) Epist. 1, 474. p | ; | 
(2) Epist. X, 59. | | ; 
os 41 
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le hizo un dia entrever que en cambio de ‘la bula de supresión de 
los Jesuitas las coronas de Francia y de Napoles “se apresurarian á 
restituirte á la Sede Apostólica las ciudades «de Aviñon y Beneven- 
to, secuestradas por ellas. Ganganelli recordó entonces que era el 
Sacerdote del Altísimo, que arrojaba del templo a los vendedores 
y negociantes , y esclamó: «Tened entendido que un Papa dirige 
las almas , pero no trafica. «Este fué su último rasgo de valor. El ` 
Soberano Pontifice .cayó en seguida abatido bajo este esfuerzo 
de dignidad. * Desde este momento ya no se levantó sino para 
morir. - 

De todos los principes šatólicos que por entonces tenian una 
preponderancia real en Europa, Maria Teresa de Austria era la 
úniéa que se oponia con eficacia á los deseos de Cártos II y al mas 
ardiente voto de los Enciclopedistas. El Rey de Polonia , los elec- 
tores de Baviera , de Tréveris, de Colonia, de Maguncia, el elector 
Palatino , los cantores suizos , Venecia y la República de Génova 
se unieron ála corte de Viena para oponerse ála destruecion de 
la Compañía. Cárlos Manuel, Rey de Cerdeña y del Pjamonte, 
no se mostró , durante su reinado , demasiado .benévolo hácia la * 
Compañia; pero no earecia de una singular penetracion y de un 
vivo amor á la justicia , no siendo de esos principes que titubean 
entre el bien y el mal. Al ver las intrigas ardidas contra los Jesui- 
tas, presinitó el Rey que ne era solo contra estos sino mucho 
mas alto y å mayor escala donde se dirigian los golpes asestados 
para deribar el órden de San Ignacio. Desde este dia, se declaró 
su proteetor ; pero la mnerte no le dejó tiempo para protestar hasta 
el momento decisivo. Su hijo Victor Amadeo, que le sucedió:, era - 
cuñado det Rey de España , y otros enlaces de -familiá le unian 
con la corte de Francia. Amaba sineeramente á los Jesuilas, pero 
al fin se obtuvo'su neutralidad. No quedaba sino la emperatriz. 
Cárlos II se hizo él mismo intérprete de sus tormentos con María 
Teresa.; y la suplicó que en obsequio á su: tranquilidad le conce- 
diese esa satisfacion. El emperador José I, hijo de esta princesa, 
no tenia por los Jesuitas ni odio ni aficion; pero codiciaba sus 
riquezas ; y asi prometió que decidiria á su madre , si se le garan- 
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tizaba la propiedad de los bienes de la Orden. Los borbones ratifi- 
. caron este contrato y la emperatriz cedió llorando á las continuas im- 
portunidades de su hijo (1). 

El Papa habia creido que, quizá Maria Teresa resistiria por mas 
tiempo, y que, comò mujer llena de valor y de virtudes , compa- 
decerin sus olores como hombre, y sus ansiedades como Soberano 
Pontifice. Este último asilo le fué tambien quitado. Clemente XIV 

ya no. pudo mas que doblar su cerviz, resignándose ú sufrir la ley 
que él mismo habia hecho. Cuando ya el infortunado aneiano to- 
mó resueltamente ese partido , dejó á los Jesuitas que fuesen presa 
de sus enemigos. Todo se encontraba perfectamente combinado 
para cuando llegase aquel dia tan impacientemente esperado. A fin 
de motivar la destruccion de una órden, cuyos servicios tantas ve- 
ces habia ensalzado la Iglesia, se trató de desacreditarla suscitándo- 


(4) El convencional abate Gregorio, en la pag. 170 de su Histoire des confesseurs 
des Reis, no cuenta de esa manera esta transaccion y dice: «Cuando la primera 
particion de la Polonia, en 1773,.Ja emperatriz María Teresa consultó á su coa» 
fesor , el padre Jesuita Parhamer, sobre la justicia de una operacion, en la que 
ella era comparticipante. El confesor creyó que sobre punto tan delicado, debia cun- 
sultar á sus superiores, y así escribió á Ruma. Wilsek, embajador de Austria 
<erea de la Corte Romana, que Hegó á rastrear esta correspondencia, pudo ad- 
quirirse una £opia de la carta de Parhamer, y sobre la marcha se la remitió á 
María Teresa. Desde este momento, la emperatriz no titubeó en hacer causa cv- 
mun con los gobiernos que solicitaban de Clemente XIV la abolicion de la sociedad 
jesuitica.» 

Gregorio no ha sido el inventor de este cuento; él Je copió de Ja página 192 
del Catochismo dei Gesuiti ; pero tiene la suficiente conciencia para reprobar el 
que el conde de Gorani publicó en 1793, en el 2.” tomo de sus Mémoires secrets 
des gouvernements. En esta obra, cuya sola fecha de publicacion es suspechosa, 
prelende probar Gorani ; que no era una simple carta la que fué sorprendida en 
Roma. siao le confesion general de María Teresa , que su confesor transmi- 
tia al General de su Orden. Cárlos lII, añade, se hizo con esta carta, que 
remitió ála Emperatriz para decidirla á suprimir los Jesuitas. 

El mismo abate Gregurig ha quitado todo el yalor que pudiera tener su fábula, 
Nos desdeñamos de detenernos en esto, aunque la version del Convencional mo 
tenga fundamentos mas sólidos que la de Gorani. Esta cae por su base pues ja- 
más el P. Parhamer fué confesor de María Teresa. Lo habia sido de su espo- 
su el Emperador Francisco Í, Y antes, como despues de: la supresión , perma- 
neció siempre en Viena , apreciado de aquella Princesa y de Jose 11, su hijo. 
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la procesos y acusaciones que los jueces estaban dispuestos å fallar 
en contra suya, bajo cualquier pretesto. El Napolitano Alfani , uno . 
de los Monseñores legos que nada tienen de comun’ con el sacer- 
docio sino el traje, era el magistrado delegado para condenar á ` 
los Jesuitas. Les fueron suscitadas tantas sutilezas y enredos, y 
se hizo tanto por persuadirles que no esperasen en Roma justicia 
para ellos, que al fin juzgaron que. no debian ni aun tomarse el 
trabajo de defenderse. El 49 de enero de 17753 el P. Garnier ha- 
cia-constar este desaliento , nacido de la impotencia de sus esfuer- 
zos, y escribia: «Me preguntais porque los Jesuitas no se defien- 
den; cuando-nada pueden hacer aqui. Todas las avenidas ya pró- 
ximás, ya remotas, están perfectamente” tomadas, y doblemente 
obstruidas. No le es posible hacer llegar á manos del Pontífice la 
menor memoria, ni hay aquí persona que pudiera encangarse de * 
presentársela.», - 

Algunos ejemplos de esta iniquidad meditada, arrancados de las 
ojas de tan'incomprensibles procesos, servirán para formar juicio 
de los medios que se pusieron en juego. Un prelado , hermano del. 
Jesuita Pizani,'murió por esta época. El Jesuita no podia heredar, 
Otro de sus hermanos, caballero de Malta, le escribió para que es- 
tuviese al cuidado de sus intereses. Apenas volvió este á Roma, 
la codicia y los enemigos del Instituto le inspiraron la idea de que : 
el Padre se habia aprovechado en su ausencia dé una buena parte 
de la sucesion; que hubiera pertenecido á los dos, si los votos del- 
Jesuita no le hubieran impedido á este adquirir su parte. El Maltés 
presentó un memorial al Papa. Clemente. XIV nombró á Onuphre 
Alfani por único juez entre ambos hermanos procediendo de una 
manera reservada, esto es sin obligacion de dar cuenta á padie de 
sus operaciones sino al Papa. El Jesuita no habia dispuesto que se 
hiciese un inventario juridico de la herencia ; pero tenia los sufi- 
` cientes títulos legales. que demostraban su inocencia. Alfani los . 
pidió y sin hacer de ellos el menor caso- condenó al colegio “roma- 
no á pagar veinte mil escudos romanos. Alfani habia pronunciado 
esta sentencta; y .en Roma tanto la apelacion como el “derecho 
de recusar á un magistrado es privilegio de que goza cualquier 
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acusado , sin esceptuar los mismos judíos. Se negó este recurso á 
los Padres de la Sociedad, y el conde de Aranda, quien habia hecho 
publicar este proceso en España, se atrevió á escribir con fecha 
4.* de octubre de 1774 al caballero de Azara: «La herencia 
de los Pizani es cuestion que causa horror; y un «documento, que 


por sí solo bastaria. para autorizar al Papa á la supresion de la 


Compañía. Si ahora no cumple sus pone ya no las cumple 
jamás. » oo. ° 

Al mismo tiempo se desposeia å los Jesuitas del colegio de, los Irlan- 
deses , y se atacaba á las propiedades de su. Noviciado y Colegio Ger- 
mánico. Alfani por casualidad no anduvo en este último negocio. 
El Colegio Germánico ganó su causa en los tribunales ; sint embargo 
la sentencia que le absolvia jamás se puso en- ejecucion , porque era 
preciso demostrar á los discipulos de San inicio que estaban de 
todo punto perdidos. 

Desde el Pontificado de Pio IV, los resultas dirigian el Semi- 
nario Romano. Cinco Papas, y mas de cien Cardenales habian sali- 
do de esta casa de estudios mayores. Se imputó á los Padres , -su 
mela administracion y la poca economía en los gastos de la casa. 
Clemente XIV. nombró por visitadores de ella á los cardenales de 
“York , Marefoschi y Colonna: Los dos primeros eran abiertamente 


hóstiles á la Compañia (1). Los Jesuitas hicieron observar. que los 


gastos se aumentaban cada año , y que las rentas del Seminario no 
guardaban la misma progresion, probando la verdad y exactitud de 


sus dichos con datos irrecusables. El 29 de setiembre de 1772, 


. fueron espulsados preventivamente. Los visitadores dijeron que los 
rendimientos bastaban para subvenir á todas las necesidades de 
la casa. Apenas fueron despojados los Padres del colegio romano, 
el Papa mismo, asignando una nueva pension de veinte. mil ese 


cudos romanos á favor de la casa, tomó á su. cargo jurar sus 


cuentas. 


(1) Marefoschi era un antigue amigo de D. Manuel de Roda, y segun dice el 
marqués d' Aubeterre en sus nolicias diplomáticas «se gloriabá aquel de 
tener en su gabinete lus retratos en estampa de los mas célebres autures de Port- 


. 
MA.» 


> 


Royal, que habia comprado en la testamentaria del difunto cardenal Passion- - 
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El cardenal de York acababa de cerrar una de las escuelas 


mas célebres de la Sociedad, y quiso sacar fruto de su obra. El 
último de los Estuardos se unia å Jos últimos Borbones, á fin de pros- 
eribir los Jesuitas. No tenis mas reino que su diócesis de Frascati, 
y deseó adquirir la casa que los Padres poseian en esa ciudad. Cle- 
mente XIV sala cedió en propiedad y por la plenitud de su poder 
apostólico. 

Antonio Lechi, uno de esos Jesuitas cuyo inmenso saber era su 
mayor recomendacion, que le ataia la estimacion de los monarcas y 
la admiracion de los pueblos , hizo los mas rápidos progresos en la 
ciencia hidraúlica. Fué designado y llamado á Milan por el Sobera- 
no Pontffice- á fin de dirigir los trabajos emprendidos para desecar 
el pantano de Bolonia. Grandes dificultades se oponian á la reali- 
zacion de esta: colosal empresa ; Lecchi las supera todas. Su obra 
adelantaba con aplauso y asombro de todos los inteligentes ; cuando 
de repente se suscitó una contienda entro el Padre y Boncompagni, 
prolegado de Bolonia. La causa pasó á la Congregación delos Cardena- 


las encargados del ramo de aguas, y por unanimidad falló á favor . 


de Leechi. Esta decision era una victoria para el Jesuita. Sin querer 
dar oidos á observacion de ninguna especie y contra la opinion 
general, el Papa desterro al que habian absuelto los jueces. 


En estos tiempos los Embajadores ae arrogaben el derecho de 


mandar y disponer en la ciudad pontifical. Nada se hacia sin su 
beneplácito, y muchas veces avocaban los negocios mas agenos 
' de su Inspeceion en el tribunal diplemático. Floridablanca habia es- 
tablecido por su propia autoridad , en una villa inmediata á Roma, 
una imprenta de donde salian ceada semana publicaciones y hojas 
sueltas, que servian para favorecer sus planes. Bajo el titulo de: 
Reflexiones de las Córtes de la easa de Borbon sobre el Jesuitismo, 
apareció um folleto en italiano, cuya primera Página contiene las 
tres proposiciones siguientes: 

« 1.” Si todo el mundo cree naturalmente en la probidad y de- 
licadeza de un hombre honrado, sea de la clase y condicion que 
quiera, con mucha mas razon debe creerse esto respecto del Vica- 
rio de Jesucristo, origen de toda verdad. Ahora bien , ya hace 
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tres años que el Papa ha prometido á los Soberanos catolicos mas 
ilustres , de viva voz, en diferentes ocasiones, y aun por-escrito, 
la estincion de una sociedad inficionada en su régimen actual de 
máximas perversas, estincion deseada generalmente por todos los 
buenos. Sin embargo, el Santo Padre difiere siempre la ejecucion 
de esta medida, bajo mentidos y frivolos pretestos. 

«2.”. Que el Gefe visible de la Iglesia ha hecho esta prome- 
. sa muchas veces de vita voz y por escrito, puede facilmente ser 


probado por las Eórtes de los Borbones, y por las mismas personas” 


que lo han tratado con su Santidad. 
| «$. Que nadie puede ni aun suponer que esta promesa haya 
sido hecha eor palabras equivocas ó susceptibles de ser tomadas 
en un sentido general, puesto que, aternlidas las circanstanejas y 
el contesto mismo de las espresiones y del escrito, todas ellus son 
' inequivocas, absolutas é individuales, como toda persona de buen 
sentido podrá convencerse de ello si gusta. » 


Tal'es el triple argumento desenvuelto en el folleto diplomi- l 


tico. A estos ultrajes que sm la menor reserva se dirigian á 
Clomeate XIV, y á la cátedra de San Pedro, y que inundaban la 
ciudad sin encontrar escritor” que contestase å ellos mi magistra- 
' do que los condenase, solo hizo frente um Jesuita Hamado el P. 
Benvenuti, quien ereyó ne deber guardar silencio, y con el titulo 
de: Irrefleziones del autor del folleto denominado, Reflexiones de 
das Córtes de la casa de Borbon sobre el Jesuitismo, publicó una 
vindicacion en que defendia á Clemente XIV, y negaba con cuan- 
ta fuerza podia la existencia de semejante promesa: “Ganganelli ha- 
bia permanecido impasible á las reconvenciones del Embajador 
español, y se ensañó eontra el escritor que tomaba la defensa de 
su honor. Benvenuti fué descubierto, y el Papa le condenó á un 
destierro. El Jestrita se retiró á Florencia, donde aun fué perse- 
guido, encomtrando por fin asilo en la €órte de Estanislao Ponia- 
toswski, Rey de Polonia.  * | 
Demasiado confiado en su perspicacia, el Soberano Pontifice 
no comunicaba se pensamiento 2 ningun miembro del Sacro-Co- 
legio; No se atrevia á soportar la mirada de los buenos, y des- 


E 
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- confiaba de los malos. En está situacion escepcional , abandona- 
do por -los unos, importunado por los otros, conoció «que ya no 
podia dar, mas treguas; pero le aterraba la sóla idea de suprimir 
por medio de una Bula el Instituto de Loyola, cuando: su pre- 
decesor habia glorificado y confirmado su existencia. Su enlen- 
dimiento fértil en recursos, se fijó en un término medio. Pensó 
en conferir á los obispos el título de visitadores apostólices; y bajo 
esta denominacion, concederles la facultad de cerrar los Novi- - 
ciados de los Jesuitas, despedir á los estudiantes, y privar- á los 
Sacerdotes del ejercicio de todo sagrado ministerio. Creyó Gan- 
ganelli, que si' todo el mundo cristiano adoptaba estas medidas, 
` por solo este hecho la Compañia . de Jesús dejaba de existir, sin 
“necesidad de un decreto Pontifical que la suprimiese; y si, por 
el contrario, se verificaba este plan con una lentitud caleulada, 
nadie duda que en ese tiempo podia sobrevenir algun acenteci- : 
miento: que hiciese suspender estas medidas. . 
Su primera ejecucion fué confiada al Cardenal Vicente Mal- 
- vezzi, arzobispo de Bolonia. Este mismo -Malvezzi, era á quien Bernis 
y Azpuru, Orsini y d’ Aubeterre habian pensado hacer Papa en el 
Cónclave de #4769. Este Prelado se encontraba lleno de deudas 
` y devorado por la ambicion; y, en recompensa. de su encarniza- 
miento contra la Compañía de Jesus, aguardaba el lucrativo 
empleo de Datario, cuya supervivencia le habia sido etorgada 
por contrato celebrado" la ve de la eleccion de Gangane- 
lli. - 
Por un breve secreto del Pontifice se confiere á Malvezzi 
la facultad “de privar á todos los Jesuitas del ejercicio del mi- 
nisterio sacerdotal, y las: de esclaustrar sin mas exámen ni ave- 
riguacion á todos los Novicios y Estudiantes, secularizar á los 
profesos: ó incorporarlos en otras Ordenes, y cerrar todas las. ca- 
sas" del Instituto que se: encontrasen en toda la estension de su 
diócesis. Confiar á un hombre cómo Malvezzi la ejecucion de 
un decreto cuyo tenor no estaba obligado á manifestar, era au- 
torizar la arbitráriedad. *Malvezzi no se contentó con dar - libre 
curso á sus resentimientos; sino que escribió, y jamás se han 
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escrito. cartas á un Soberano Pontífice en las que mas resalte el 
cinismo. de la injusticia. En esta correspondencia autógrafa que . 
tenemos á la vista, y que, emperada el 6 de marzo, se continúa 
de tres en tres dias hasta el 27 de julio de 1773, hay confesio- 
mes que la historia se vé precisada á recoger. 

Clemente XIV tuvo durante cinco meses el triste valor de 
recibir y de leer estos despachos del cardenal Malvezzi, que lle- 
gabáh sal Vaticano eon sobre á Monseñor Macedonio, uno de los 
sontidentes del Papa. El Pontifice se adheria á todos los frau- 
des que Malvezzi le aconsejaba. El cardenal, ciego por sus pa- 
siones, proclamaba sin dudarla la inocencia de los Jesuitas, y al 
propio tiempo, él Papa le ayudaba.á destruirlos y á consumar su 
sistema de iniquidad. El 40 de marzo, el Arzobispo de Bolonia 
escribe á Clemente XIV: 

-: «Vuestra Santidad se ha dignado concederme por el Breve la 
facultad de disolver el Noviciado de los Jesuitas, si mihi videbi- 
tur. Pero yo la ruego me declare si cree á propósito que yo lo 
haga, porque entonces ejecutaria la medida en mi primera visi- * 


ta de Noviciado, y además creeria conveniente suprimir la casa  : 


de Santa Lucia, cerrando con esto los cursos de los filósofos y de 
los teólogos Jesuitas que podrán volver al seno de sus familias 
antes. de ligarse mas estrechamente con votos religiosos. 

«Me parece que de esta manera Vuestra Santidad ya no tiene 
que- hacer mas que aguardar á que sobrevengan graves moli- 
ves que provòquen una solemne declaracion á consecuencia de 
estas visitas que, si no producen el descubrimiento de algun he- 
cho notable ó digno de presentarle al público, servirign mas para 
debilitar la causa que para darla fuerza. Con todo.no dejo por 
eso de reputar como loable este proyecto de visita, porque los 
. defeetob que en ella se señalen ya sea en la moral, ya en la 
enseñanza, ó ya bien en la administracion ó en la política, sean 
grandes ó pequeños los que se encuentren, serán siempre para 
Vuestra Santidad un motivo de llegar con mas prontitud al tér- 
~ mino que se ha fijado para concluir este negocio. » 

A pesar de la audacia de su carácter, - a O de Bolo- 
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nia trata" de establecer una especie de maRñcomunidad: entre el 
. Papa” y él. Conoce el mal terreno donde se halla colocado, y, el 
> de marzo, se esfuerza en llevar á Clemente XIV mas adelan- 
te. «He creido oportuno, le escribe, convocar á los Rectores de 
los Colegios de Santa Lucia, de San Ignacio," de San Francisco 
Javier y de San Luis, á fin de prevenirles la visita apostólica; y 
si Vuestra Santidad no me lo permite, me guardaré muy bien 
. de enseñarles el Breve, aunque para proceder regularmenté, de- 
beria serles manifestado desde el principio. Pero como no veo que 
este paso entre en las miras y designios que Vuestra Santidad 
se ha dignado manifestarme, y como “por otra parte semejante 
manifestacion seria mas perjudicial que provechosa á el objeto 
que Vuestra Santidad se:ha propuesto, me atrevo å esperar que 
me aprobará el no' haberle presentado,*ó .que-en »otro caso me 
mandará otro Breve en que mas positivamente .consten sus inten- 
ciones. Por mi parte le deseo para pnterarme, mas y-mas respe 
to á la supresion ya acordada ; supresion que puede ejecu- 
tarse de dos maneras, y que exigen cada una de ellas una direccion 
distinta en la conducta” que deberá guardarse. » 

El Cardenal Malvezzi era un enemigo. peligroso. Llevaba sus 
hostilidades á 'un punto y con un vigor que desconcertaba á los 
Jesuitas y además tenia el arte de hacer entrar las incertidum 
bres pontificales en su plan de agresion. El 3 de abril, dá cuen- 
ta al Papa del éxito de sus primeros actos: 

«Las órdenes de Vuestra Santidad han sido ejecutadas; he di- 
suelto el Noviciado de los Jesuitas y desatado de-esa manera el 
primer nudo fundamental de esta Sociedad sospechosa. No. dejan 
de censurarme por no haber manifestado el Breve; pero si yo 
lo. hubiera hecho y las intenciones de Vuestra Santidad no. me 
hubiesen sido significadas, no hubiera sido posiblé conséguir el 
objeto deseado. Si este nudo fuese el único que se hubiese de 
romper; el negocio ya estaba concluido;*pero los lazos que unen 
á los Jesuitas con todas las naciones son tantos y de tal natu- 
raleza que la empresa seria impracticable si el decreto supremo 
no procediese del Vaticano. Aun cuando el edicto emane de Vuestra 
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Santidad, será.aun difícil decido sin fomentar el descontento 
de los pueblos, que: mas adelante se resignarán apesar de todo á 
las disposiciones tomadas. Si Vuestra Santidad no vé en mi con- 
ducta la celeridad que quizá tenia derecho á esperar, debe a- 
tribuirlo á las muchas dificultades que en todas partes se me 
presentan. » i , 

Ya vemos que, por anaon de Malvezzi, la destruccion de 


los Jesuitas era un luto para los pueblos, y con riesgo de espo- 


ner á la Santa: Sede á. la indignacion pública, Clemente. XIV se 
deja forzar su mano. La primera prueba salió bien con los Novi- 
cios; pero cuando Malvezzi se - dirigió á los Estudiantes, encontró 
la: resistencia pasiva que habia previsto. Los Estudiantes le con- 
testabam: «Dios. nos ha llamado al Instituto de San Ignacio, \ yes- 
tamos á él ligados. por nuestros votos. No nos arrancarán de 
nuestras Casas sino. por la fuerza ó por una órden formal del Pa- 
pa, único depositario en la tierra de la. autoridad de Jesucristo. » 
Exigian al Cardenal que manifestase el Breve.que le "autorizaba y 
en cuya virtud les notificaba. El P. Rector Belgrado le hizo igual 
intimacion. La contestacion de Malvezzi fué sepultarle en un ca- 
labozo. Los jóvenes Religiosos insistian en su resolucion; Malvezzi 
les privó de los Sacramentos, obstinándose en que se despojasen 
del hábito de la Compañia. Los Estudiantes permanecieron . fir- 
mes , hasta que la fuerza armada á las órdenes del Cardenal, 
hizo jiras ese mismo traje que no consiguió quitarles. Despues 
de haberlos vestido como los seglares, los esbirros les obligaron 


á cada uno de par si á dirigirse al pueblo de su nacimiento. 


Esté sistema de persecucion, cuya iniciativa tomó Malvezzi, fué 
reproducido en Ravena, en Ferrara, en Módena y en Macerata. 
El pueblo se irritaba al ver semejante tirania. El cardenal de Bo- 
lonia previó este descontento; pero no por eso dejó de conlinuar 
su Obra, y, el 7 de abril, escribia al Papa: 

«Creo que es: mi deber preparar el camino al Señor, parare 
viam Domino. Esto no es decir que Vuestra, Santidad . necesite 
quese allane el camino; pero esto es lo que me ha sido encar- 
gado. He juzgado como muy oportuno, para desprender del pue. 
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blo el Jesuitismo y para acostumbrarle á pasar sin él, susperider 
durante estos santos dias las reuniones de sus Congregaciones y 
has clases, la práctica de los ejercicios espirituales y la enseñan- 
za del Catecismo en las plazas públicas, dejándoles ejercer. las de- 
más funciones en sus Iglesias , porque si Jas hubiese mandado 
cerrar todas se hubiera podido descubrir lo que Vuestra Santidad 
quiere tener oculto.» 

El Señor creyó tener_necesidad -de que se le preparasen los 
caminos; Malvezzi dispensa á Clemente XIV de esta precision á 
la que se sometió el mismo Jesucristo. Para acostumbrar al pue- 
blo á pasarse sin Jesuitas, les priva de uná parte de las funeio- 
nes sacerdotales, en la Semana Santa, es decir en la época en que 
el cristiano acude con mas religiosidad á los altares y en la que 
debe ser preparado por la predicacion'y la oracion á. resucitar 
con el Hombre-Dios. Un mes antes, el: 6 de marzo, escribiendo 
el Cardenal á Macedonio, ya le confesó que las persecuciones que 
ejercia contra los Padres de la Compañía tenian.por. resultado de- 
bilitar el amor que una gran porcion de sus diocesanos les ma» 
nifestaba anteriormente: «Y mo creais, añade Malvezzi, que me 
han faltado reconvenciones por haber prohibido á los: Jesuilas-que 
el Clero y los Ordenandos hicibsen con ellos los ejercicios -espi 
rituales que hasta aqui se han hecho con gran provechó espiritual. » 

Macedonio era el cómplice asalariado de los Embajadores y 
de Malvezzi. Este último, en una carta de 40 de abril de 1773, 
se muestra mas esplicito, si es, ppsible, con él que con Ganga- 
nelli, y se espresa asi: «En otra ocasion declaré á Su. Santidad, 
y le repito ahora en la carta inclusa en esta, que no puede 
procederse contra estos Religiosos por la via de exámen de su 
disciplina, su moral y que sé yo que mas. Las mvestigaciones 
sobre esto, no solamente serian vanas, sino que prebarian qué 
no tenemos en nuestro poder armas suficientes, revelando un ne 
sé que de esencial. Serian además un triunfo para los amigos de 
la Orden. Podeis estar persuadido de que el medio que yo he adop- 
tado es el mejor; ejecutarse de tal manera que no se trasluzea 
el grande y principal designio. » 
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Lá carta inclusu en esta á ta que" Malvezzi hace alusion pue- 
de el lector. veria por entero en el adjuito faesimil. Este au- 
tógrafo es la justificacion mas clara y terminante que jamás ha 
pronunciado magistrado alguno prevaricador sobre los mimos 
acusados que se prepara á condenar. En presencia de semeéjan- 
tes documentos eminados de un Principe de la Iglesia y recibi- 
dos por un Soberano Pontifice sin que'su corazon se irritase 
de una santa cólera al legrlos, nó: hay mas remedio que bajar 
Ja cabeza y humillar la razon. El 10 de abri, Malvezi en la in- 
dicada carta, se espresa en estos términos: | 

«Parece. que Vuestra Santidad, segun me lo asegura a Mace- 
donie, desearia obtener algun detalle, alguna noticia de desórde- 
.nes interieres en el gobierno, en la disciplina y en los estudios 
.y moral de los -Jesuitás. Pero como'será mas fácil lograr este cono- 
cimiento despues de disuelta una sociedad de hombres ligados en-. 
tre sí por él secreto mas impenetrable me pondria en ridículo 
buscando hechos de esa especie en la actualidad, y por otra par- 
te no descubriendo nada que pudiese ser importante, daria oca- 
sion de un triunfo á los amigos de los Jesuitas, que proclamarian 
corno una injusticia toda sentencia contraria å estos últimos...... 
Sé que Vuestra Santidad ha decidido que en el momento mismo 
de publicar la nueva ley era preciso pasar un aviso á los Presi- 
dentes y á los Legados, ne fiat tumultus in populo. Sin que sea ne- 
cesario que Vuestra Santidad se esprese sobre el punto de la su- 
presion, basta que diga que quiere dar.una nueva regla á la so- 
ciedad. Vuestra Santidad sabe que tenemos aqui al vice-legado 
Boncompagni, y 4 Caroni, auditor del Torrone (4). Creo al pri- 
mero muy adicto á la Santa Sede, y al segundo demasiado hombre de 
bien para que su adhesion á los Jesuitas le hagan olvidar su de- 
ber. No obstante, el servirse de ellos no idos de ser criti- 
cado. » 


- (1) El auditor del -Torróne era el presidente del tribunal criminal del car- 
denal Legado, en Bolonia. Este tribunal tomó ese nombre de una torre contigua al 
palacio apostólico, edificada en tiempo de Sixto V, y. que hizo posteriormente des- 
truir el. Cardenal Bernetti, por amenazar ruina. 


+. 
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El mismo cardenal Malvezzi, confiesa, desahogando SUS ' desen- 
gaños en el sęno de Clemente XIV, que era preciso acabar con 
la. Compañia de Jesus é instruir despues.el proceso de sus miem- 
bros si hubiesé lugar á ello. Boncompagni es muy adicto á la 
Santa Sede; Caroni es demasiado hombre de bien para presen» 
ciar. con sangre fria semejante prostitueion «de la conciencia. Es 
preciso que intervenga “la fuerza armada, porque el justo vá-á ser 
herido, y, como en la Pasion de Jesucristo, no se quiere :que la 
voz del pueblo proteste en favor de.la inocencia. El Caifás de Bo-, 
lonia, todo lo habia previsto; todo, escepto el que. llegaria un dia 
en el que un sacerdote, Italiano refugiado, tuviese la audacia, 
que él, siendo Cardenal, no tuvo, y que este sacerdote se atreviese á 


decir” que los Jesuitas ' fueron justamente condenados á una:muer- . 
te civil, meritamente morti (1). Vicente Gioberti eclipsó a Vicen- - 


te Malvezzi, quien, el 15 de mayo escribia á Clemente XIV: 


(1) Proleg. del Primato, p. 125. En su Gésuita moderno y especialmente 
en dl cap. 47 (tom. 11 ), afirma el abate Gioberti, que San Ignacio de Loyola es un 
gran hombre y un gran Santo, que su obra es bella y sublime, pero que inmedia- 
tamente despues de $u muerte, los Jesuitas perdieron su espíritu y no pudieron 
continuar la obra de su fundador; desde entonces añade: «Se han mostrado en to» 
do tiempo hijos dejenerados de un padre muy santo y muy ilustre:» Por esto, sin 
duda, será por lo que fueron justamente condenados d muerte. Segun' él, los Je- 
suitas jamás han sido dignos de San Ignacio; pero los Papas, tan buenos jueces al 
menos como el abate Gioberti, han manifestado esa opinion? No, por Dios! y 
hasta Clemente XIV como despues de él, han profesado la contraria. El mismo Be- 
nedicto XIV mas de doscientos años despues de la fundacion de la Orden, se es- 


presó en estos términos en la Bula Præclaris: «Siguiendo las huellas de los Pon: - 


tifices de Roma nuestros predecesores que . han colmado de beneficios á la ilustre 
Compañía de Jesus, no titubeamos en dar nuevos testimonios de nyestra benevo- 
lencia pontifical á esta misma Sociedad cuyos religiosos son mirados' cn todas 
partes como el buen olor de Jesucristo, y lo son en efecto.» 

En la Bula Constantem, el mismo Papa parece que de intemano «piso 
refutar las preocupaciones del abate Gioberti. «Los religiosos de la Compañia de 
Jesus, dice aquel, caminando por las gloriosas huellas de su Padre (Ignacio de 
Loyola), prueban de una manera patente la verdad de esta opinion por los ejem- 
plos de virtudes religiosas que dán continuamente.» 

De este modo vemos que, en los” tiempos de Behedicto XIV, pocos áños an- 
tes de su destruccion, los Jesuitas son en efecto y en todas partes el buen olor 
de Jesucristo, y caminan per las gloripsas 'huellas de su fundador, y, segun 
M. Gioberti, han dejenerado desde su primer orígen. Ilan cambiado, segun la 
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«Su Santidad podria desde luego prohibir la enseñanza á los 
Jesuitat; pero me parece mejor dejar ésto cuando Vuestra Santi- 
dad haya tomado una medida definitiva y general, porque de'ha- 
cerlo ahora, conviene que sepa que los estudiantes en su totali- 
dad, ó en gu mayor número, pesarian el Pánaro, y se afirma que 
serian bien recibidos. Quiere Vuestra Santidad mas? pues dicen, 
que. si queda en stodo el mundo un lugar donde puedan existir los 
Jesuitas, les seguirian hasta “allí. Pero luego que .Vuestra Santi- 
-dad haya, hablado, ya no encontrarán tan fácilmente un asilo, 
sobre todo despues que con su estincion queden desacreditados. 
En suma, la* disolucion del Noviciado ha sido una medida opor: 
tuna...: Y si algunos-novicios mal acoasejados han vuelto å vestir 
el hábito de la Compañia en el noviciado de Novarella, este es 
un pequeño mal. Pero si los estudiantes, å quienes hemos despe- 
dido, llegasen á ser recibidos en otra parte este “seria un nego- 
cio de muy mal resultado, que debe prevenirse adelantando la dis- 
posicion definitiva contra la Corporacion entera. » 

El complot en el que el arzobispo dè Bolonia quiere dar al 
Papa el principal papel; este complot, en el que cada palabra que 
traza lá pluma del cardenal Malvezzi es una. confesion de que el 
pueblo y los estudiantes estan adheridos á los Jesuitas hasta el 
punto de seguirles en su destierro; este complot, repito, se desar- 
rolla sin detenerse por la justicia que le rechaza y. por las adhesio- 
nes populares que hiere. : La autoridad de Malvezzi se ha desvir- 
tuado en la opinion pública por ensayarla contra los Jesuitas; y 
Malvezzi ya necesita que hable la Santa Sede. La sentencia ponti- 
fical á que apela, y que Clemente XIV, despues de leidas las car- 


espresion de este hombre, pág, 180 del 2.* tome. «La obra admirable de San 
Ignacio, es un aborto disforme y repugnante; un apostolado de paz y de amor 
en una secta odiosa y turbulenta; un instrumento bienhechor de la civilizacion 


en un foco pestilente de barbarie, y una inspiracion de la caridad y de la 


generosidad cristiana en un tráfico de egoismo.» , 
Entre Benedicto XIV, 'cuyo nombre es inmortal en la Iglesia, y este des- 


graciado abate Gioberti, éxiste un desacuerdo completo. A cuál de los dos 
deberá creer el mundo católico? 


tas que recibe de Bolonia, cada vez se. vera mas: imposibilitado de 
motivar, atraerá, dice, sobre los Jesuitas el descrédito. Pero es 
el Papa quien debe dar el golpe de gracia, y le dará. Con él, Mal-. 
vezzi guarda aun las formaá del respeto, y no se atreve á espre- 
sar de Jleno su pensamiento. Mas confiando, con Macedpnio, note; 
me descubrirse por entero. Los Breves que.le son dirigidos para 
proceder á la destruccion de los Jesuitas, dejan aquella á su arbi- 
trio y facultad. El Papa le dice: Concedimus facultatem. Malvezzi, 
que quiere colocarse bajo el abrigo de la Tiara, desea que se sus- 
tituyan á esas palabras los términos de mando, el tnjungimas apos- 
tólico; y he aquí la razon que dá á Macedonio. «Si ésta mala ra- 
za, asi dice, hablando de los Jesuitas, llegase.á ver los Breves, 
dirian con razon: Malveazi. fué libre en obrar de esta ó de.otra mir 
nera; y así para evitar esto, si se llegan á espedir nuevos Breyes 
á otros obispog, seria bueno, para no hacer. recaer toda'la odiosi- 
sidad sobre mi, usar del término injungimus, (mandamos). > E 

. La situacion de los Padres de la Compañia, asediados en Bolo- 
nia por el Cardenal-Arzobispo y sostenido por la pablacion entera, 
está tan bien diseñada , merced á. esta correspondencia; que Mal; 
vezzi, el 22. de mayo, creyó deber entretener al Soberano-Ponti- 
fice con uno de sus disgustos de. familia. Malvezzi tenia una so- 
brina que se hallaba enferma la cual se obstimaba en no tener 
eonfianza, para. la direccion de su alma, sino en el Padre Borsett:, 
uno de los Jesuitas perseguidos. Por costoso que fué á su corazon 
como tio, y á su ódio como Sacerdote, acceder å esta exigencia, 
Malvezzi creyó qué debia cerrar los qjes y pasar por ella, y en es- 
tos. términos esplica su debilidad á Clemente XIV: « Una prohibi- 
cion espresa, dice, hubiera parecido irracional en toda la ciudad, 
tanto mas, cuanto que se trataba de un religioso de grande repu- 
tacion, que daria honor “aun al mismo clero secular. » 

Cada carta dirigida al amo contiene otra para el criado. ‘Lo 
que Malvezzi no se atreve sino á insinuar al Soberano , lo esplica - 
por lo claro al confidente y , el 29 de mayo,-sé gloria con estè 
último de su ajtucia. «Afortunadamente, le. escribe , no. he mani- 
festado á nadie el primer Breve en el que se encontraban talia el 
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talia, que he omitido, y, no habiendo -obrado segun las reglas del 
Instituto de los Jesuitas al hacer estas omisiones, sus individuos 
hubieran pretendido que yo habia reconocido su inocencia, y en 
poco ha estado el no haberlos canonizado á todos ; pues si hu- 
biera llegado á ejecutarlo , cargaba sobre mi el anatema mas 
cruel. » | 

La ciudad y el Señado de Bolonia, este pueblo, cuya voz que- 
ria ahogar Malvezzi, llevó al fin sus quejas á los pies del Vicario de 
Jesucristo. Dos memoriales le fueron presentados , en los que re- 
elamaban contra los actos del Cardenal; el Papa los leyó , y por me- 
dio de Macedonio los envió “á Malvezzi , á quien decia que «le 
mandaba esos papeles inútiles.» Apesar del poder de que disponia 
Ganganelli, nose le debia ocultar que el voto unánime de los pue- 
blos se negaba á asociarse á las hostilidades dirigidas contra la So- 
ciedad de Jesus. El arzobispo de Bolonia conte que las averi- 
guaciones mas inquisitoriales no producen hecho alguno que 
pueda servir de cargo á los Padres. No se les puede disolver con 
apariencias de equidad; y Malvezzi aconseja al Papa, en esta mis- 
ma torrespondencia inédita, que estienda y propague libelos con- 
tra ellos, «con el fin, añade, de predisponer al pueblo y la noble- 
za, que están á favor de los Jesuitas, para la sentencia que les está 
preparada desde hace tanto tiempo.» 

Suprimir los Jesuitas era impopular. Este acto heria el buen 
sentido católico, y Clemente XIV estaba de ello convencido. Mal- 
vezzi no teme confesarlo igualmente; y á pesar de eso, ambos å. 
dos caminaban, aunque con desigual “paso, por esta senda de 
iniquidad. El Padre Belgrado (1), rector del colegio de Bolonia, 


(1) Este Jesuita, tan maltratado por el Cardenal de Bolonia, nació en Udina y 
ocupó un lugar distinguido entre los físicos y los geómetras. Siendo teólogo del 
duque de Parma, su matemático áulico, su confesor, y de la duquesa, le acompañó 
. á París en 1752. Despues de la muerte del duque, las intrigas filosóficas de Felino 

le arrojaron de Parma. Entonces sufrió las persecuciones del Cardenal Malvezzi; y 
suprimida la Compañía fué recibido por el duque de Módena, y destinado á desem- 
peñar una cátedra de fisica que rehusó. En 1777, el duque de Parma Fernan- 
do de Borbon le colmó de beneficios en reconocimiento de los servicios que Bel- 


grado hizo á su padre. Este Jesuita habia sido elegido en 1762, miembro correspon- 
sal de la academia de ciencias de París. iš p 
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guiso saber, en virtud de que poder obraba el Cardenal; y el 5 
de junio de 1775 refiere este á Macedonio la respuesta que le 
dió: «La conducta brutal de este rector Belgradó, así se espresa, 
Malvezzi, y las doctrinas erróneas que se ha permitido verterpa- 
ra escusar su desobediencia respecto á mi persona, me han obli- 
gado á arrestarle y á hacerle marchar a un destierro, con buena 
escolta, hasta las fronteras del Estado eclesiástico. » 

Qué crimen habia cometido este Jesuita? En el mismo dia, 5 
de junio, Malvezzi lb revela al Papa en su correspondencia. El 
Cardenal-Arzobispo ordenó al Padre Belgrado, que dimitiese su car- 
go de Rector. Este último declaró que no podia obedecer sobre 
este punto porque no reconocia en el Prelado la autoridad nece- 
saria. Sus superiores del Instituto, afirmaba el Padre, siguiendo á 
la letfa los primeros principios del derecho canónico, (lo que 
era sin duda una brutalidad á los ojos de Malvezzi ) , eran los úni- 
cos que podian destituirle legitimamente , porqne:en ellos solos 
residia el derecho de hacerlo. Y el Cardenal añade: «La última 
vez que le hablamos , creimos deber recordarle que ya en otra 
ocasion habia sido espulsado de Parma, y me contestó á la pucr- 
ta de mi antecámara: que eso era para él un triunfo.» Y como yo - 
le replicase, que por segunda vez podria sucederle lo mismo, 
. me dijo: «Y bien! Este será un segundo triunfo.» No me chocaron 
semejantes simplezas , viéndole tan persuadido de que cuanto 
padeciese lo reputaba como un verdadero martirio; y, con efecto, 
me repitió, «que estaba dispuesto á sufrir la prision la muerte, y 
cuanto yo quisiese.» Estoy convencido de que tiene el cerebro 
trastornado, y por esto he creido conveniente hacerle salir de los 
Estados de Vuestra Santidad. » 

Acosado Clemente XIV por todos lados y no residiendo en su 
corazon la energía suficiente para sustraerse á la ingratitud “sin 
compensacion hácia la cual se arrastraba á la Santa-Sede, cerró 
completamente los ojos sobre estos actos precursores de la supre- 
sion. No queria comprender que hombres como Malvezzi podian muy 
bien, á fuerza de medidas opresoras , acabar con la Orden de Je- 
sus, pero que su victoria seria una glorificacion de los discípulos de 


— 339 — 

San Ignacio , si i llegase un dia en que fuese concedido á la probi- 
dad de un historiador penetrar hasta el fondo de estas tinieblas sa- 
cerdotales y diplomáticas. Muy seguro de la discrecion de la Corte , 
de Roma, el Soberano Pontifice Clemente XIV, no tuvo el menor 
presentimiento de que esta correspondencia de Malvezzi se pre- 
sentaria despues de setenta y cuatro años, á deponer contra él, y 
á deponer de una manera que escluyese todo medio de encontrar 
una sola escusa de tan inesplicable abyeccion. 

Todo parece que debió contribuir á aniquilar estos documen- 
tos acusadores; pero helos aqui limpios del polvo que les: cubria 
en log archivos, proclamando la inocencia de los condenados y 
condenando la memoria de sus jueces. La iniquidad se ha vendido 
å sí misma, y estas cartas del Cardenal-Arzobispo de Bolonia no 
dejan el menor resquicio por donde pueda encontrarse un palia- 
tivo. Es preciso aceptarlas con toda su dureza, tales como las es- 
csibió Malvezzi , tales como se atrevió á recibirlas el Papa Cle- 


mente XIV. 


orno 
NA 


00 


— 340 — 


CAPITULO V. 


co Domo 


hd 
Las medidas del Papa tienden á acreditar el rumor de que los Padres son culpables de alguna 
fechoria— El Breve Dominus et Redemptor arrancado al Papa. —Su desesperacion á la ma- 
ñana siguiente. —La Iglesia de Francia se niega å publicarle. — Cristobal de Beaumont dá 
cuenta al Papa de las razones que alega el Episcopado. — Opinion del Cardenal Antonelli so- 
bre el Breve. —Comision nombrada para hacerle ejecutar. — Los Jesuitas insultados. — Son 
arrojados de sus casas.—Pillage organizado de sus archivos y de sus sacristlas. —El P. Ricci 
y sus Asistentes trasladados al Castillo de San-Angelo. — Prohibicion hecha á los Jesuitas 
de tomar partido en favor de su Orden. — El P. Faure.— Interrogatorio de los prisioneros. 
—Sus respuestas.— Embarazo de la comision.—El cardenal “Andrés Corsini es el jefe de 
esto.—Su pension de Portugal.. El dominicano Mamachi macstro del Sacro-Palacie y 
visitador domiciliario.—Su informe! sobre los papeles y libros aprendido$ como base de 
la conspiracion jesuitica.—El Breve cn Europa.—Alegria de los Filósofos y de los Jafse- 
nistas.—Demencia del Papa.—Sus últimos momentos. —Milagrosa asistencia de San 
Alfonso Ligorio å su lecho de muerte. —Malvezzi y los once Cardenales in petto.— 
Muerte de Clemente XIV.—Prediccion de Bernardina Renzi.—Fué el Papa envenenado por 
los Jesuitas? —Cartas del cardenal Bernis en Francia para persuadir de que son culpa- 
bles.—Federico 11 los defiende.—Declaracion de los médicos y del franciscano Marzoni.— 
Actitud de las potencias.—Cónclave de 1775.—El gobierno francés y la memoria de Gan- 
ganelli.—El cardenal Braschi es electo Papa.—Su amistad hácia la Compañia.—Muerte de 
Lorenzo Ricci.—Su testamento.—El Papa qbliga á la Comision nombrada por Clemente XIV 
á que pronuncie su sentencia sobre los Jesuitas. — La comision disuelta.—El breve de su- 
“presion aceptado por todos los Padres de Europa y en las Misiones.—Los Jesuitas en la Chi- 
na.—Sus correspondencias.—Muerie de tres Padres al saber la estincion de la Compañia. 
—El P. Burgeois y el F. Panzi—Los Jesuitas secularizados continua siendo Misioneros 
-—Como reciben á sus sucesores.—La resignacion de los Jesuitas es igual en todás partes. 


Lo. Jesuitas se hallaban en manos de sus implacables enemi- 
gos. Estos enemigos habian conspirado abiertamente en el Cón- 


v 
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clave , y su: conspiracion debia tener un resultado. Escepto la ma- ' 
sa de los católicos, todo era contrario al Instituto. Los Principes 
habian arrojado de sus reipos á los hijos de Loyola, el Pontifice los 
abandonaba á perseguidores de entre la misma Iglesia ; pero esta 
tiranía detallada y minuciosa no llenaba aun las miras de Cár- 
los II y de sus ministros. Era pseciso al monarca español un triun; 
fo mas completo; y por fin el Papa se decidió á otorgársele. El 21 
dejulio de 1775, comenzaba en Gesu la novena de San Ignacio 
de Loyola. Las campanas se liacian oir desde muy lejos. Ganganelli 
pregunta la causa ; se le dice. Entonces, con aire consternado, 
añadió. «Nó, os engañais, no es por los Santos por los que 
tocan las campanas de Gesu ; es por los muertos.» Nadie. mejor que 
Clemente XIV lo sabia, pues en este mismo dia acababa de-firmar 
el breve Dominus et Redemptor noster , que suprimia la Compañia 
de Jesus en todo el universo católico. 

Clemente XIV formó el breve durante la noche, y sobre una 
ventana del Quirinal. Refiérese, (y lo que diremos lo hemos oido 
de los labios del Papa Gregorio XVI), que despues de haber ratifi- 
cado un acto de tan grande transcendencia, al levantar la pluma.... 
Ganganelli cayó desmayado sobre el mármol del pavimento, de 
donde nos fué alzado hasta la madrugada del dia siguiente. Este dia 
fué para él un dia de desesperacion y de lágrimas, y , segun la rela- 
cion manuscrita que ha dejado el célebre teólogo Vicente Bolgeni; 
el cardenal de Simone, auditor á aquella sazon del Papa, contó de 
esta manera tan horrorosa escena... El Pontifice se hallaba ` casi 
desnudo, recostado sobre su lecho, suspiraba, y de tiempo en 
tiempo se le oia repetir: «Dios mio! estoy condenado! El infierno 
es mi morada.....Ya no hay remedio!» Fray Francisco, asi refiere 
Simone, testigo ocular, me rogó que me acercase al Papa y le di- 
jese alguna palabra. Lo hice; pero el Pontifice no me contestó , di- 
ciendo siempre: «El infierno es mi morada! » Trataba de sosegar- 
le; y callaba. Pasó un cuarto de hora y por fin dirigió á mi sus 
ojos y esclamó: «Ah! ya he firmado el breve!.... No hay remedio! » 
Le contesté, que aun existia uno, y era el de retirar el decreto: 
«No es posible, esclamó de nuevo, se lo he dado á Moñino, y, á esta 
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hora, el correo que le lleva á España habrá partido !— Y bien, 
Santo Padre , le repliqué, un breve se revoca por otro breve.— 
Ah! Dios mio, repuso , tampoco se puede.,. Estoy condenado... Mi 
casa es el infierno... No hay remedio...!» 

Su desesperacion, segun la relacion de Simoni, duró mas de 
media hora. Algunos imprudentes amigos de Clemente X1V no han 
querido dejar á su memoria, ni aun siquiera esta postrer probidad 
del remordimiento. Pretenden por el contrario, que Ganganelli 
deseó publicar el breve en el dia 40 de agosto, en que la Iglesia. 
celebra la fiesta de San Lorenzo, y que dijo con alegría maliciosa 
refiriéndose al mismo breve: «Este será el ramillete que el her- 
mano Lorenzo Ganganelli, el Franciscano, presentará al hermano 
Lorenzo Ricci, el Jesuita.» Este dicho, que no es verosimil , aun 
supuesto, no tiene consecuencia alguna , y las ansiedades y re- 
mordimientos del Pontifice, atestiguados por cuantas personas es- 
tuvicron á su alrededor, no permiten que se dé crédito á la 
anécdota. Segun dijo el cardenal de Bernis , Clemente XIV , des- 


de el dia mismo de su exaltacion , tuvo miedo de morir envene- 
nado. 


Le faltó muy poco para perder del todo la razon (1); pues, 


(1) El estado de salud del Papa Clemente XIV y su estado de demencia que co- 
fhenzó el dia mismo en que llevó á cabo la supresion de los Jesuitas, son en Ro 
ma, en la ciudad de las tradiciones, hechos incontestables. Los recuerdos de fami- 
lia y de palacio, que se transmiten en el Sacro-Colegio y entre los ciudadanos 
con una exactitud casi matemática, no dejan la menor duda. En la segunda parte 
de las memorias inédtas del conde Marco Fantuzzi , sobrino del cardenal de ese 
nombre que fué uno de los concurrentes de Ganganelli en el Cónclave de 4769, 
lcemos lo siguiente : «Por mas que se-haya dicho y escrito, Clemente XIV quiso 
conservar los Jesuitas, y para llevará buen término ese Ásunto creyó bastares 
å sí mismo. Pensó que á fuerza de promesas y favores concedidos á sus enemigos, 
y fingiendo aversion á la Compañia, ganaria tiempo y concluiria per conjurar 
la tempestad. Pero dejando á un lado lo poco justo y religioso de este plan, 
le faltaba el. talento, los conocimientos , y medios para dirigirle. Monino, Ber- 
nis, cte., ó por mejor decir los Jansenistas, los Filósofos y los Frac-masones tenian 
tuda la actividad y perspicacia necesarias y alagaron al Papa con la restitucion de 
Aviñon , de Benevento, y la paz de Pórtugal. Por este tiempo , murió el confesor 
de la Emperatriz ; el que le sucedió era contrario á los Jesuitas, y volvió á Ma 
ría Teresa. El Papa entonces estaba perdido y no halló medio de tergiversar la 
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desde el 21 de julio de 1773 , hasta su muerte, aquella aparecia de 
vez en tuando como la claridad de un relámpago: En la historia de 
los soberanos pontifices, Clemente XIV es el primero y el único, 
que ha sufrido esta degradacion de la humanidad. 

* Floridablanca, si creemos á los Romanos , era un aspid que 
se enroscaba incensantemente al rededor del Papa, le picaba 
de vez en cuando para recordarle su promesa tocante å la des- 
truccion de los Jesuitas. No le conmovió nada este espectáculo 
de desolacion. Habia herido de muerte de un solo golpe al Vica- 
rio de Jesucristo y á la Compañia fundada por San Ignacio; y, 
dos dias despues de haber obtenido ese triunfo sobre la Iglesia, 
he aqui los sarcásticos conceptos con que le cuenta: «He tenido ne- 
cesidad, escribe al ministro de Nápoles el 23 de julio ,"de dis- 


parar mi arcabuz, y vos sabeis la metralla con que estaba carga- 


do. Esta ha surtido el efecto de que se emplee mucho papel.para 
la impresion de cierta oja..... que en adelante podrá servir para 


palabra dada. Se habia comprometido mucho con Monino, Bernis y Almada ; y, al 
fin, aun contra su voluntad , tuvo que dar el golpe fatal de la supresion. Perdio 
completamente la razon y llegó á estar demente en toda la estension de la pa- 
labra.» : 

Este festimonio de un contemporáneo no es el único que se puede y debe 
invocar. Los dos sucesores inmediatos de Clemente XIV sobre la cátedra apostó- 
lica, Pio VI y Pio VII, en diferentes ocasiones, han corroborado con sus pala- 
bras la autenticidad de este hecho. El cardenal Calini refiere, en un documento 
firmado de su mano, la última audiencia que obtuvo de Pio VI, y en este 
mismo documento, que citaremos mas adelante, leemos que el Papa le dijo: «Cte. 
mente XIV llegó á estar demente no sole despues de la supresion, sino aun antes 
de ella.» 

Pio VII conoció tambien personalmente á Ganganelli. El cardenal Pacca, en 
su Relacion de los dos viajes a Francia durante los años 1809 y 18153 (edicion 
de Civita Vecchia, 1829, t. II p. 227), cuando habla de la tristeza que agobiaba 
al Soberano Pontifice de resultas de haber firmado el concordato de Fontainebleau 
del 25 de enero de 1815, Se espresa en estos lérminos: «Sumido en su melan- 
colía y hablándome de lo que acababa de suceder , el Santo Padre se desahogó 
en términos que mostraba su profundo dolor, diciéndome que no podia ale- 
jar de su alma un punzante recuerdo, que nole dejaba dormir ni le permi- 
tia comer sino lo indispensable para sostener la existencia, y ese recuer- 
do no era otro, segun sus propias espresiones , que el temor de morir loco como 
Clemente XIV.» 
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hacer cartuchos. Me temo que sea necesaria otra descarga, 
porque cada paso es un tropiezo. Por todo esto, creo qe aun 
estareis á tiempo de llamarme con toda cuanta fuerza podais cor- 
nudo, villáno, poltron, etc. Si mi amigo de la Mancha, ayer y hoy 
me hubiera visto por un agujero, con razon diria entonces , së ten- 
go ó no cara de vinagre. » 

Con toda esta chanzoneta anunciaba Floridablanca el breve de 
Clemente XIV. «Este breve, dice el protestante Schel (1), no 
condena ni la doctrina, ni las costumbres, ni la disciplina de los Je- 
suitas. Las quejas y reclamaciones de las Cortes contra ese Orden 
son los únicos motivos que se alegan para su supresion que jus- 
tifica el Papa con ejemplos anteriores de Ordenes igualmente supri- 
midas siñ mas razon que el conformarse á' las exigencias de la opi- 
nion pública. » 

El decreto espedido en a Santa María la Mayor, y autorizado por 
el cardenal Negroni, debe ser reproducido. Le publicamos, pues, 
contentándonos solamente con omitir las primeras páginas que direc- 
tamente no hablari con la Sociedad. Clemente XIV, antes de llegar 
al punto de los Jesuitas, vát enumerando las diferentes órdenes 
religiosas é, institutos que fueron separados del cuerpo de la Igle+ 
sia; pero se olvida de hacer- observar , que si estos Institutbs ó cor- 
poraciones.religiosas fueron secularizadas lo fueron en virtud de 
pruebas convincentes (2), y plenamente demostradas, y despues de 

* (1) Cours d' Histoire des Elats européens, t. XLIV, p. 85. 


(2) En el momento en que el Papa Clemente V, de acuerdo con Felipe el 
Hermoso, se ocupó de la supresion de los templarios , convocó á todos los obis- 
pos de la Cristiandad. Trescientos prelados examinaron las acusaciones y las de- 
fensas, y todos ellos, á escepcion de cuatro , decidieron que, era preciso oir las 
declaraciones y descargos de los acusados. Segun el abate Fleury en su His- 
toria , lib. XCI, p. 150 y 4154, los Templarios fueron individualmente citados á 
comparecer personalmente, para ser juzgados al menos por los Concilios 
proviaciales. Con los Jesuitas no se aplicó ninguna de estas medidas que indican 
las nociones mas sencillas de la justicia. Se procedió en 1775, de una manera que, en 
4510, Clemente Y y Felipe el Hermoso no pudieron imaginarla. La forma y el fondo del 
juicio contra los Jesuitas nunca estuvieron acordes con las leyes canónicas, 


con las costumbres de la Iglesia, ni aun con los procedimientos de los tribunales 
seculares. 
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informaciones y: procedimientos jurídicos. En seguida el PIO 


Pontífice: continua: en estos términos: > :: 

- « Teniendo, pues, á lavista estos y otros ejemplares (que en 
el concepto de: todos son-de gran peso, y autoridad) y deseando 
al:: mismo tiempo con: el mayor anhelo proceder con acierto 
y seguridad á la determinacion que aquí adelante manifestare- 
mos, no hemos omitido ningun trabajo ni diligencia para la 
esacta averiguáacion de todo lo perteneciente al origen, progreso, 
y estado' actual de la “órden: de *Regulares,: comunmente llamada 


la Compañía de Jesus, y: hémos encontrado, que esta fué institui.. 


da por» sw Santo Fundador para la salvacion de las almas, para la 
conversion de los herejes, y con especialidad la de los infieles, y 
finalmente para aumento de la piedad y religion; y que para coh- 
seguir mejor y. mas fácilmente este tan deseado fin, fué consagrada 
å Dios, con el estrechisimo voto de la pobreza evangélica, tanto en 
comun:como en particalar, á excepeion de los Colegios de estudios, 
á los cuales se les permitió que'tuviesen' rentas; pero con tal que 
ninguna parte de ellas se pudiese invertir en beneficio y utilidad 
de la dicha Compañía, ni en: cosas de su uso. 

«Con estas y' otras leyes santísimas fué aprobada al principio 
la dicha Compañía de Jesus, pero el Papa Paulo HI predecesor 


3 . r ñ e. > 
nuéstro,. de venerable memoria, por sus letras espedidas con el se-. 


Node plomo, en el dia 27 de setiembre del año de la Encarna- 
cion del Señor 1540, y se la concedió por este Pontifice facultad 
de formar la regta y constituciones, con las cuales se lograse la 
estabilidad, conservacion y gobierno de la Compañía. Y aunque 
el mismo Paulo, predécesor nuestro, habia al principio ceñido. á la 
dicha Compañia en: los estrechisimos límites de que se compusie- 
ra solo del número de sesenta individuos; sin embargo por las otras 
letras suyas espedidas tambien con el sello de plomo, en el dia 
28 de febrero del año de la Encarnacion del Señor 1543, per- 
mitió que pudiesen entrar en la dicha Compañía todos aquellos 
que los superiores de ella tuviesen: por conveniente, y necesario 
recibir. Ultimamente el 'mismo Paulo, predecesor. nuestro, por sus 
letras espedidas en igual forma de. Breve á 1 Fi noviembre de 
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4549, concedió á la dicha Compañía muchos y ammplisimos privi- 
legios, y entre estos quiso y mandó, que el indulto que antes ba- 
bia concedido á sus Prepósitos generales de que pudiesen admi- 
tir. veinte presbiteros para coadjutores espirituales, y conceder- 
les las mismas facultades, gracias y'autoridad que gozaban los in» 
dividuos profesos, se estendiese á todos los qué los mismos Prepó- 
sitos generales juzgasen idóneos, sin ninguna limitacion' en el nù- 
mero; y además de esto declaró libre y esenta á la dicha Com- 
pañía, y á todos sus Profesos y demas individuos, y á todos los 
bienes de estos, de toda jurisdicion, correccion, y sobordimacion 
de cualesquiera ordinarios, y tomó á ła dicha Compañia, é. iadi- 
viduos de ella, bajo pe la Dd ya; y de` la PAER 
tólica. 

«No fuè menor la liberalidad y hilo de Jos. dani pre- 
decesores nuestros con la dicha Compañia: pues consta, que. por 
Julio 111, Paulo IV, Pió IV, y V, Gregorio XIII, Sisto V, Gregorio 
XIV, Clemente VIII, Paulo V, Leon XI, Gregorio.XV, Urbano VHI, 
y otros Pontifices Romanos, de feliz: memoria, 'hari sido confirmár 
dos, ó ampliados con nuevas concesiones, ó. manifiestamente decla 
rados los privilegios que antes habian sido concedidos á Ja dicha 
Compañía. Pero por el mismo contesto y palabras de las constitu- 
ciones Apostólicas se echa de. ver claramente, que en la dicha 
Compañia, easi désde su origen empezaron á brotar varias semi- 
Bas de disenciones y contenciones, nó tan solaménte de los indivi- 
duos de la Compañía entre si misinos, sino tambien de esta con. 
etras Ordenes de Regulares, el Cléro Secular, Universidades,. Es- 
cuelas públicas, Cuerpos literarios, y aun hasta con dos mismos 
Soberanos, en cuyos dominios habia sido admitida la Compañia, 
y que las dichas contiendas y discordias, se suscitaron, asi sobre 
la calidad y naturaleza de los votos, sobre el tiempo que se re- 
quiere para admitir á la profesion los'individuos de la Compañia, 
sobre la facultad de espelerlos, y sobre la promocion de los mis- 
mos á los Ordenes Sacros, sin cóngrua, y sin-haber hecho. los vo- 
tos. solemnes, contra lo dispuesto: por el Concilio de Trento, y lo 
mandado por el Papa Pio V, 'de'santa memoria, predecesor nues- 
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tro, comp sobre. la potestad absoluta, que se arrogaba el Prepó- 
sito general de dicha Compañía, y sobre otras cosas pertenecien. 
tes al gobierno de la misma, é igualmente sobre varios puntos de 
doctrina sobre sus. Escuelas, esenciones y privilegios, á los cuales 
los ordinarios locales, y otrás personas constituidas en dignidad 
Eclesiástica, 6. Secular,” se oponian como perjudiciales á su ju 
- risdicion y derechos. Y finalmente fueron acusados los individuos 
dde la Compañia en materias muy graves, que PoR ANRE mucho 
la paz y tranquilidad de la Cristiandad. 

«De aqui nacieron imuchas quejas contra. la Compañia, que 
apoyadas tambien con la autoridad y oficios de algunos Soberaños, 
` fueron espuestas å Paulo. IV, Pio Y, y Sisto V, de venerable me- 
esbria, predecesores nuestros. Uno de aquellos fuá Felipe Il, Rey 
Católico de las Españas, de, esélarecida memoria, el cual hizo es- 
poner á dicho Sisto. V,. predecesor nuestro, asi las gravísimas cau- 
sas que movian su Reel ánimo, como tambien los clamores que, 
hebian hecho Hegar á sus oidos los Inquisidores de las Españas 
cbntra los inmederádos privilegios, y la forma de gobierno de la 
Cómpañía, justamente con los motivos de las disensiones, confir- 
mados tambien por algunos varones virtuosos y sábios de la mis- 
ma Orden, :haciendo.instancia al mismo Pontifice, para que man- 
dara hacer Visita ias de la a Y diera comision 
para ella. : 

s Condescendió :el mencionado Sisto, e docas nuestro 
á los deseos é instancias de dicho Rey, y reconociendo que 
eran sumamente fundadas y justas, eligió por Visitador Apostólico 
áun Obispo de notoria prudencia, virtud y doctrina; y además de 
esto nombró una Congregacion de algunos Cardenales de la Santa 
iglesia Romana, para que. atendiesen con el mayor cuidado á la 
consecución de este intento; pero quedó frustrada y no tuvo nin. 
gun efecto asta. tan saludable resolueion, que habia tomado el men- 
cionado  Sisto V, predecesor nuestra, por haber fallecido luego. 
Y habiendo sido elevado al Sotio Pontificio el Papa Gregorio XIV, 
de feliz memoria, por sus Letras espedidas con el sello de plomo á 28 
de junio del año de la Encarnacion del Señor 1591, aprobó de nue- 
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vo el instituto de Ja Compañía, y confirmó y: mando que se. le 
guardasen todos los privilegios, que por sus predecesores habian 
sido concedidos á «dicha Compañía, y principálmente.aquel por el 
cual se la concedia facultad, para que pudiesen .ser espelidos, y 
echados de ella sus individuos, sin observar .las formalidades del 
derecho, es.á saber: sin preceder ninguha informacion, sin for- 
mar proceso, sin observar ningun órden judicial, mi dar ningunos 
términos, aun los mas sustanciales; sino solo en vista de la verdad 
del hecho, y atendiendo á Ja tulpa ó solamente å una causa “ras 
zonable, ó á las personas y demás circunstancias. Además de es- 
to impuso perpetuo .silencio acerca de lo sobredicho; y prohibió 
sopena, entre otras, de escomunion mayor late sentenciæ, que nadie 
se atreviese á impugnar directa :ni indirectamente el Instituto, las 
constituciones, ó los estatutos de la dicha Compañía, :ni intenta- 
se que se innovara nada de ellos en ninguna mánera. Pero dejó á 
cualquiera la libertad «de que pudiese. hacer presente, y proponer 
solameñte á él, y á los Pontifices Romanos que, en adelante fue: 
sen ó directamente, ó por medio .de los Legados'ó  Nunctos de'la 
Silla Apostólica:, lo que ia sa añadir; - quitar ó mudar 
en ellos. TN ME E 

e «Pero aprovechó taù poco: todo esto. para: acallar los clamores 
y quejas suscitadas contra la Compañia, que: antes bien sé Henó 
- mas y mas casi todo el mundo de myy reñidas disputas 'sobre su 
doctrina, la: cual muchos daban por repugnante -á.la fé Católica, y 
á las buenas costumbres: encendiéronse tambien mas las disensio- 
nes domésticas y esternas, y se multiplicaron lás acusaciones con- 
tra la Compañía, principalmente. por.la:inmoderada. codicia: de 
los. bienes temporales; de todo lo cual nacieron como todos saben, 
aquellas turbaciones que causaron gran sentimiento, é inquietud á 
la Silla Apostólica,:tomo tambien. las providencias que tomaron 
algunos Soberanos contra .la Compañia: de' lo cual resultó, qué 
estando la dicba- Compañia ¿para impetrar del Papa Paulo V, pre- 
decesor nuestro, de feliz memoria, una nueva. confirmacion de.: sn 
Instituto, y.de 'sus privilegiog, se vió‘ precisada á pedirle, que se 
dignase confirmar por su autòridad y mandar, que se observasen 
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los estatutos hechos en.la quinta 'Congregacion general, que-se ha- 


llan insertos palabra por palabra en sus 'Letras espedidas sobre es. ' 


to, con el séllo de plomo, en él dia 4 de setiembre del año de la 
Encarnacion del: Señor 1606, por Jos duales estatutos se vé clara- 
mente, que asi las discordias intestinas y disensiones -£ntre' los 
, Individuos, como';las «quejas y acusaciones de los: estraños eontra 
la Compañía habian impelido á los Vocales, juntos en Congrega: 
cion general, á: hacer el estatute siguiente: «Por' cuanto nuestra 
Compañía, què es oħra’ de Dios, y.se fundó para la propagacion 
ade :la 'fé, y salvacion de las almás, así como por medio de los 
»miisteribs  de.su Instituto, que son 'las armas espirituales: puede 
aconseguir felizmente el fin 'que solicita, bajo del estandarte de la 
-—» Cruz, ċon utilidad de la Iglesia, y edificacion de los próximos, 
»tambien .malograria estos bienes espirituales, y.espondria ' á grane 
»disimos peligros, si sb- mezolase en el manejo: de las cosas' del si» 
»glo,' y de las pertenecientes á la: politica y gobierno del Esta 
»do; Por esta razon se dispuso con gran Acuerda por nuestros 
» mayores; que .como. alistados. en la: milicia: de Dios, no nos 
»Eezelásemos; em otras ; cosas que san agenas de' nuestra profe- 
»sioh, Y siendo asi que. nuestra Orden :acaso por culpa, por am» 
»bicion,.-ó por celo indiscreto, de algunos,' está: en mala opinion 
»especialmente en estos liempos'muy peligrosos en muchas para- 
ajes, y con varios" Soberanos. (á Jos, cuales en sentir. de nuestro 
»P. San Ignacio, -es del servicio-de Dios 'profesarles afecto: y amor) 
»y que, por otra parte, es necesario el buen nombre en: Gfisto, 
»para. conseguir el fruto espiritual de las. almas, ha juzgado pot 
»conyeniente la Congregación, qué debemos abstenernos, de toda 
» especie de mal en cuanto ser puedas. y evitár los: motivos de 
»las quejas, aun de las que producen de sospechas sin funda 
»mento. Por le cual, por el presente estatuto, nos prohibe á to- 
»dos rigurosa, y deveramente, que de hingun modo nos mezclemos 
en semejantes negocios públicos, aunque seamos buscados y convi- 
»dados, y que mo:nos dejemos vencer á ello por ningunos ruegos 
ani. persuasiories; y: además de esto, encargó la Congregación álo- 


»dos los vocales que eligiesen, y aplicasen çon tedo cuidado, todas 
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»los remedios mos eficaces, en donde quiera que: fuéso. cone 
»para la entera curacion de este. mal.» o» 

«Hemos observado á la verdad con harto delor'de nuestro co» 
razon, que asi los sobredichos remedios, como otics muchos qué 
se esplicaron en lo sucesivo, no produjeron casi ningan efecto, ni 


fueron bastantes para desarraigar, y disipar tantas, y tam graves. 


disensiones, acusaciones y quejas contra la menciónada Compañia, 
y que fueron infructuosos los esfuerzos hechos por' los predecesores 
Urbano VIIJ, Clemente IX, X, XI, y XIL Alejandro Vi, y VIH, Ino 
_cencio X, XI, XIE, y XII, y Benedicto XIV, los cuales solicitaron 
restituir å la Iglesia su tan deseada tranquilidad, habiendo publi- 
cado muchas y muy saludables Constituciones, .así :sobre que se 


abatuviera la Compañía del manejo dó los: negocios. seculares, ja 


fuera de. las sagradas misiónes ya con motivo: de estas, como acer- 
ca de las gravisimes disensiones y contiendas suscitadas con todo 
empeño por ella contra Ordingrios loeales, Ordenes de Regulares, 
Lugares pios, y todo género de Cuerpos en Europa, Asia, Amé- 
rica, no sin gran ruina: de las almas y admiracion de Pueblos; y 
tambien sobre la'interpretacion de varios ritos gemtílicos, que prac- 
ticaban con mucha frecuencia'en algunos parages, no usando: de 
los que están aprobados y establecidos por la Iglesia Universal, y 
sobre el use é interpretaciones de aquellas opiniones que la: Silla 
Apostólica coh razon há condenado por escandalosas, y manifles- 
tamente contrarias á la buena: moral; y finalmente sobre otras co- 
sas de mucha importancia, y muy necesarias para" conservar ¡lesa 
la pureza de los dogmas Cristianos, y de las. cuales así en este, 
como en el pasado siglo se originaron muchísimos daños y males, 
es á saber: tarbaciónes y tumultos en varios paises Católicos; perse- 
euciones de la Iglesia en algunas provincias de Asia y Europa; lo 
que ocasionó grande sentimiento á, nuestros predecésores, y entre 
estos al Papa Inocencio XI, de piadosa memoria, el cual se vió 
precisado á tener que prohibir ála Compañía que recibiese novi- 
cios; y tambien al Papa Inocencio XIH, el cual se vió obligado á 
comunicarla la misma pena. Y ultimamente al Papa Benedicto XIV, 
de venerable memoria, que' tuvo por necesario decretar la' visita 
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de las cásas, y colegios existentes en lòs doininios de nuestro »ray 
amado hijo en Cristo el Rey fidelisimo de` Portugal, y de. los At- 
garbes, sin que despues 'con las letras Apostólicas del Papa:Clemen- 
te XIII, nuestro inmediato predecesor, de feliz memoria, mas bien 
sacadas por fuerza (1), (valiéndonos de has palabras de que usa Gre- 
gorio X, predecesor muestro, en el sobredicho Concilio Ecuméni- 
co Lugdunense) que impetradas en las cuales se elogia mucho, y 
se aprueba de nuevo el Instituto de la Compañia de Jesus; sesi- 
guiese algun consuelo á la Silla Apostólica, auxilio ála Compañia, 
ó algun bien á la Cristiandad. 

«Después de lantas y- tan terribles borrascas y tempestades, 
todos los: buenos esperaban que al fin amaneceria el: dia deseado 
en que enteramente. se afiánzase la tranquilidad y la paz. Pero re- 
gentando la Cátedra de San Pedro! el dicho: Clemente XIII, pre: . 
decesor nuestro,  sobrevinieron tiempos mucho. mas eriticos y tur- 
bulentos; pues habiendo crecido eada dia mas- los elemores y que- 
jas contra la sobredicha Compañía, y: tambien suscitádose dn -algu- 
nos parages sediciónes, tumultos, disoergias, y escándalos, que que- 
bramtando y rompiendo enteramente el vinculo de la caridad Cris- 
tima, encendieron en los ánimos de los. fieles. grarides enemista- 
des; parcialidades y odios, Hegó el desórden á tanto estremo, que 
aquellos mismos Prineipes, cuya innata piedad y liberalidad para 
la Compañía les viene como por herencia de sus antepasados, y 
es generalmente múy alabada de todos, es á saber: nuestros muy 
amados hijos en Cristo los Reyes de Francia, de España, de Por- 
tugal, y de las dos Sicilias, se ban visto absolutamente precisados 
á hacer salir, y á espeler de sus Reires y dominios á los indivi- 
duos de la Compañía; considerando que este era el único remedio 

jue quedaba para ocurrir 4 tantos males, y totalmente necesario 
para ii que los pueblos: Cristianos no- Be pen: mal- 


W Esta acusación. de debilidad dirigida å la memoria de Clemente XIII, por 
Ganganelli, á quien en el mismo momento se le arrancaba un Breve de destruc- 
cion, tiené un nosé que de estraño sobre el cual ni nos oeren detener por 
mas tiempo , ni hacer resaltar la odiosidad que descubre. ( 
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tratasen, y. a entte «si en: eli seno aaao de -la Santa. 
Madre Iglesia. ..:... ata 
.: « «Teniendo ' por. cierto los sabredichos muy atuado en Cristo 
hijos nuestros, que este remedio-no era seguro, ni suficiente para 
reconciliar á todo el orbe Cristiano, sin la entera supresion y estin- 
cion de la dicha Compañia, espusigron sus intenciones y deseos al 
sobredicho Papa Clemente XIII, nuestro -predecesor, y con el pe- 
so de su autoridad y súplicas pasaron juntamente uniformes of- 
cios, pidiendo que movido de esta tan eficaz razen, tomase la sá- 
bia. resolucion que pedian el sosiego estable de sus súbditos, y el 
bien universal de la Iglesia de Cristo.. Pero el no esperado falle- 
cimiento del mencionado Pontífice impidió totalmente su cursó y 
éxito. Por lo cual: luego que. par la misericordia de Dios fuimos, 
_ exaltados á la misma Cátedra de San Pedro, se:nos hicieron igua- 
les súplicas, instancias, y oficios, acompañados de los dictámenes. 
de. muchos Obispos, y otros varones muy «distinguidos por su 
dignidad, virtud, y doctrina: que hacian la misma solicitud. 

- . «Para. tomar,” pues, lá mas acertada resolucion en materia de 
tanta gravedad é importancia juzgamos;.que necesitábamos de mu- 
cho: tiempo, ' no solo para imponernos. diligentemente y poder. re- 
flexionar, y deliberar con maduro exámen sobre este asunto; sino 
tambien para pedir con mucho llanto, y continua oracion al padre 
de las luces auxilio y favor, en, lo cual tambien hemos cuidado 
de que nos ayudasen para'con Dios todos los fieles con sus frecuen- 
tes oraciones y buenas;obras, Entre las demás cosas quisimos in- 
dagar, qué fundamento. tiene, la. opinion divulgada entre muchísi- 
mos, de que la órden de. los Clérigos de la Compañia de Jesus, 
en cierto modo fué solemnemente. aprobada y firmada por el Con- 
cilio de Trento, 'y: hemos :hallado que no se trató de ella «en el 
citado Concilio, sino para esceptuarla del decreto general. por el 
cual se dispuso en cuanto á las demás órdenes regulares, que 
concluido el tiempo del noviciado de los novicios, que fuesen ha: 
llados idóneos se admitieran á la profesion, ó se echasen del Mo- 
nasterio, Por lo cual el mismo Santo Concilio (Ses. 25. cap. 16 
de Regul.) declaró que no queria innovar cosa alguna, ni prohi- 
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bir que la sobredicha órden de Clérigos de la:Compañia de Jesus 
pudiese servir à Dios, y á la Iglesia, segun su piadoso instituto, 
aprobado por la Santa Sede Apostólica. 

«Despues de habernos valido de tantos, y tan necesarios me- 
dios, asistidos é inspirados como confiamos del divino espiritu, y 
compelidos de la obligacion de nuestro oficio, por el cual nos 
vemosgestrechisimamente precisados á conciliar, fomentar, y afir- 
mar hasta donde alcancen nuestras fuerzas, el sosiego y tranqui- 
lidad de la República Cristiana, y remover enteramente todo aque- 
llo que la pueda causar detrimento por pequeño que sea; y ha- 
biendo además de esto considerado que la sobredicha Compañia 


de Jesus, no podia ya producir los abundantisimos y grandisimos. 


frutos, y utilidades para que fué instituida, aprobada y enrique- 
cida con muchisimos privilegios por tantos predecesores nuestros, 
antes bien que apenas ó de ninguna manera podia ser, que sub- 
sistiendo ella se restableciese la verdadera y durable paz “de la 
Iglesia: movidos, pues, de estas gravísimas causas. é impelidos por 
otras razones que nos dictan las leyes de la prudencia, y el me- 
jor gobierno de la Iglesia universal, y que nunca se apartan de nues- 
tra consideracion, siguiendo las huellas de nuestros predecesores 
y especialmente las del mencionado Gregorio X, predecesor nues- 
tro, en el Concilio general Lugdunense; y tratándose al presente 
de la Compañía, comprehendida en el número de las órdenes men- 
dicantes, asi por razon de su Instituto, como de sus privilegios, 
con maduro acuerdo de cierta ciencia, y con la “plenitud de la 
potestad Apostólica, suprimimos y estinguimos la sobredicha Com- 


pañia, abolimos y anulamos todos y cada uno de sus oficios, minis. 


teries y empleos, Casas, Escuelas, Colegios, Hospicios, Granjas y cua- 
lesquiera posesiones sitas en cualquiera Provincia, Reino ó Domi- 
nio, y que de cualquiera modo pertenezcan á ella; y sus estatutos, 
usos, costumbres, decretos y constituciones, aunque estén corro- 
* boradas con juramento, confirmacion Apostólica, ó de otro cual- 
quiera modo; y asi mismo todos y cada uno de los privilegios é 
indultos generales, y especiales, los cuales queremos: tener por 


plena y suficientemente espresados en las presentes. como si estu- 
45 


— 334 — 

.viesen insertos en ellas, palabra por palabra, aunque estén conce- 
bidos con cualesquiera fórmulas, ` claúsulas irritantes, firmezas y 
decretos. Y por tanto declaramos, que queda perpetuamente abo- 
lida, y enteramente estinguida toda y cualquiera autoridad que te- 
nian el Prepósito general, los Provinciales, los Visitadores y otros cua- 
lesquiera Superiores de dicha Compañía, asi en lo espiritual como 
en lo temporal; y transferimos total y enteramente la dicha jurigdicion 
y auloridad en los Ordinarios Locales, del modo , para los casos, a- 
cerca de las personas, y bajo de las condiciones que aqui ade- 
lante declararemos: prohibiendo como en las presentes prohibimos 
-que se reciba en adelante á ninguno en dicha Compañia, que se 
le dé el hábito, ó admita al noviciado; y que de ninguna mane- 
ra puedan ser admitido á la profesion de los votos simples, ó so- 
lemnes los que se hallen al presente recibidos, sopena de nu- 
lidad de la admision y profesion, y otras á nuestro arbitrio; antes 
bien queremos, ordenamos y mandamos, que los que actualmente 
se hallan novicios, sin dilacion, al instante y luego al punto sean 
con efecto despedidos; é igualmente prohibimos que ninguno de 

los que se hallan profesos con los votos simples, y tadavia ne están 
= ordenados de algun órden sacro, pueda ser promovido á ninguna 
de las órdenes mayores, con el pretesto, ó á titulo de la profe- 
sion ya hecha en la Compañia ó de los privilegios ia á ella 
contra- los decretos del Concilio Tridentino. 

«Pero por cuanto nuestros conatos se dirigen á que asi como 
queremos atender á la utilidad de la Iglesia y á la tranquilidad de 
-los Pueblos, así tambien procuremos dar algun consuelo, y auxilio 
a los individuos de la dicha órden, cuyas persoras en particular. 
amamos paternalmente en el Señor, para que libres de todas - las 
contiendas, discordias y aflicciones que han padecido hasta aho- 
ra, puedan trabajar con mas fruto en la Viña del Señor, y ser 
mas útiles para la salvacion de las almas. Por tanto determi- 
namos y ordenamos que los individuos de la Compañía, que han ' 
hecho la profesion solo con los votos simples, y que todavia no 
están ordenados in sacris, dentro del término que les prefinte- 
sen los Ordinarios Locales, competente para conseguir algun: ofi- 


hj 
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cio ú destino, ó encontrar benévolo receptar, pero que no esceda 
'de' un año, el cual” término se haya de contar desde la data de 
estas nuestras Letras, salgan de las Casas y Colegios de dicha Com- 
pañía enteramente absueltos del vinculo de los votos simples, pafa 
tomar el modo de vida, qué cada uno juzgáre mas apto en el 
Señor, segun su voacción, fuerzas y conciencia; siendo así que 
aun por los privilegios de la Compañía podian ser echados di- 
chos individuos de ella, sin mas causa que la que los Superio- 
res juzgasen mas conforme á prudencia, y á los circunstancias 
sin preceder ninguna citacion, sin formar PA guardar 
mngun órden cal 

«Y á todos los individuos de la Compañia, que se hallasen 
promovidos á los Sagrados órdenes, cencedemas. licencia y facul- 
tad, para que salgan de dichas Casas, ó Colegios de la Compañía, 
ya sea para pasar á alguna de las órdenes Regulares aprobadas 
por la Silla Apostólica, donde deberán cumplit el tiempo del 
noviciado prescrito por el Concilio Tridentino, si han hecho la 
profesion con los votos simples en la Compañia, y si la hubie- 
sen hecho con los votos solemnes, estarán en el noviciado solo 
el tiempo de seis meses integros, en lo cual usando de benig- 
` nidad dispensamos con ellos; ó ya para permanecer en el siglo, 
como Presbiteros, ó Clérigos Seculares, bajo de la entera y to- 
tal obediencia, y jurisdicion de los Ordinarios en cuya Diócesis 
fijasen su domicilio determinado, además de esto que á los que 
de este modo se quedaren en el siglo, mientras que por otra 
parte no tengan con que mantenerse, se les asigne alguna pen- 
sion competente de las rentas de la Casa, ó Colegio en donde re- 
sidian; teniendo consideracion asi á las rentas, como á las car- 
gas de dicha Casa 6 Colegio. 

«Pero los Profesos ya ordenados in sacris que, ó por temor de 
que les falte la decente manutencion por defecto, ó escasez de 
la cóngrua, ó porque no tienen donde acogerse para vivir, ó por 
su avanzada edad, falla de salud, ú otra justa y grave causa no 
tuviesen por conveniente dejar las Casas, ó Colegios de la Com- 
pañía, podrán permanecer alli: bien entendido que no han de te- 
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ner ningun manejo, ni gobierno en las sobredichas Cásas, ó Co- 
legios; que han de usar solo del hábito de` Clérigos seculares, 
y vivir en todo y por todo sujetos al Ordinario local. Y prohi- 
bimos enteramente que puedan entrar otros en lugar de jos que 
vayan faltando, y que adquieran ninguna casa, ó posesion de nue- 
vo, conforme está mandado en el Concilio Lugdunense; y tam- 
bien les prohibimos que puedan enagenar las Casas, posesiones ó 
efectos que al presente tienen: debiendo vivir juntos en una ó 
mas casas los individuos que se quedaren, para habitar en ellas 
å proporcion del número: de modo que las casas que quedaren 
desocupadas puedan convertirse en su tiempo ylugtr, en usos 
piadosos, segun y como corresponda, y se juzgáre mas propio, 
y conforme á lo dispuesto por los sagrados Cánones, á la volun- 
tad de los Fundadores, al aumento del culto Divino, á la salva- 
cion de las almas, y á la pública utilidad: y mientras tanto se. 
nombrará un Clérico secular dotado de prudencia y virtud, para 
que gobierne las dichas Casas; sin que les quede en ningun mo- 
do el nombre de la Compañía, ni puedan denominarse asi en 
adelante. 

«Declaramos tambien que los individuos de la sobredicha 
Compañía de cualesquiera Paises de donde se hallan espulsos, 
están comprendidos en: esta estincion general de la Compañia: 
por tanto queremos que los sobredichos espulsos, aunque hayan 
sido, y se hallen promovidos á las órdenes mayores, sino pasa- 
ren á otra Orden Regular, queden reducidos por el mismo he- 
cho al estado de Clérigos y Preshiteros seculares, y enteramen- 
te sujetos á los Ordinarios locales. 

«Y si los Ordinarios locales conocieren en los Regulares, que 
han sido del Instituto. de la Compañia de Jesus, que en virtud 
de las presentes Letras nuestras pasaren al estado de Presbiteros 
seculares, la: debida virtud, doctrina é “integridad de costumbres 
podrán á su arbitrio concederles, ó negarles la facultad de con- 
fesar, y predicar á los Fieles, sin cuya licencia por escrito nin- 
guno de ellos pueda ejercer estos ministerios. Pero los mismos 
Obispos, ú Ordinarios locales no concederán nunca estas licen- 
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cias para con los estraños, á los que vivan en-las Casas, ó Cole: 
gios que antes pertenecian á la. Compañia; y asi prohibimos per- 
petuamenle á estos que administren el sacramento de la Peniten- 
cia á los estraños, y que prediquen, como igualmente lo prohi- 
bió el dicho Gregorio X, predecesor nuestro, en el citado Con- 
cilio general: sobre lo cual encargamos las conciencias de los 
mencionados Obispos, los cuales deseamos que se acuerden de 
aquella estrechisima cuenta, que han de dar á Dios, de las ove- 
jas que están encargadas á su cuidado, y de aquel rigurosisimo 
juicio con que el Supremo Juez de vivos y muertos, amenaza á 
todos los que gobiernan. 

- «Además de esto, querémos que si algunos de los individuos 
que fueron de la Compañía están empleados en enseñar á la ju- - 
ventud, ó son Maestros en algun Colegio ó Escuela, quedando es- 
.Cluidos todos del mando, manejo ó gobierno, solo se les permi- 
ta continuar enseñando á aquellos que dén alguna muestra de que 
se puede esperar utilidad de su trabajo, y con tal que se abs- 
tengan enteramente de las cuesliones, y opiniones que por laxas, 
ó vanas suelen producir y acarrear gravísimas disputas é incon- 
venientes, y en ningun tiempo se admitan á este ejercicio de en- 
señar nise les permita que. continúen, si actualmente se hallan 
empleados en él, los que no hubieren de conservar la quietud 
de las escuelas, y la pública tranquilidad. 

«Pero por lo tocante á las sagradas Misiones, las cuales que- 
remos que se entiendan tambien comprendidas en todo lo que 
vá dispuesto acerca de la supresion de la Compañia, nos reserva- 
mos establecer los medios, con los cuales se pueda conseguir vlo- 
grar con mayor facilidad y estabilidad, asi la conversion de los in- 
fieles, como la: pacificacion de las disensiones. 

«Y quedando anulados y abolidos enteramente, segun vá di- 
cho, todos los privilegios y estatutos de la mencionada Compañia, 
declaramos que sus individuos, despues que hayan salido de las 
Casas y Colegios de ella, y hayan quedado reducidos al estado de 
Clérigos seculares, sean hábiles y aptos para obtener, segun -lo 
dispuesto por los Sagrados Cánones, y Constituciones Apostólicas, 
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- cualesquiera beneficios, asi con cura coma sin cura de almas, 
Oficios, Dignidades y Personados, y cualquiera otra prebenda ecle- 
siastica: todo lo cual mientras permanecian en la Compañia, les 
habia sido prohibido enteramente por el Papa Gregorio XIII, de 
feliz memoria, por sus Letras espedidas en igual forma de Breve, 
en el dia 10 de setiembre de 1584, que empiezan: Satis, super- 
que. Y tambien les damos permiso, de que puedan percibir la 
limosna por la celebracion de las misas,' lo que igualmente les 
estaba prohibido, y les concedemos que puedan gozar de todas 
aquellas gracias y favores de que como Clérigos Regulares de la 
Compañia de Jesus, hubieran carecido perpetuamente. Y asimis- 
mo derogamos todas y cualesquiera facultades, que les hayan si- 
do dadas por el Prepósito general y demás superiores, en fuerza 
de los privilegios obtenidos de los Sumos Pontifices, como la de 
leer los libros de los herejes, y otros prohibidos y condenados 
por la Silla Apostólica; la de no ayunar, ó no comer de pesca- 
do los dias de ayuno; la de anticipar ó posponer el rezo de las 
horas Canónicas; y Otras semejantes, de las cuales les prohibimos 
severisimamente, que puedan hacer uso en lo sucesivo; siendo 
nuestro ánimo, é intencion que los sobredichos, como Presbiteros 
seculares, se arreglen en su modo de vida á lo dispuesto por el 
Derecho Comun. 

«Prohibimos que despues que hayan sido hechas saber, y pu- 
blicadas estas nuestras Letras, nadie se atreva á suspender su eje- 
cucion, ni aun socolor, ó con titulo ó pretesto de cualquiera 
instancia, apelacion, recurso, cónsulta ó declaracion de dudas, 
que acaso pudiesen originarse, ni bajo de ningun otro pretesto 
previsto ó no previsto. Pues queremos que la estincion y aboli- 
cion de toda la sobredicha Compañia, y de todos sus Oficios, 
tengan efecto desde ahora é inmediatamente, en la forma y mo- 
do que hemos: espresado arriba, sopena de escomunion mayor 
ipso facto incurrenda, reservada å Nos y á los Romanos Ponti- 
fices, sucesores nuestros, que en adelante fueren, contra cual- 
quiera que intentase poner impedimento, ú obstáculo al cumpli- 
miento de estas nuestras Letras, ó dilatar su ejecucion. 
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«Además de esto mandamos, é imponemos precepto en vir- 
tud de santa obediencia, á todas y á cada una de las personas 
eclesiásticas, asi regulases como reculares, de cualquiera grado 
dignidad, condicion y calidad que sean, y señaladamente á los que 
hasta aquí fueron de la Compañía y han sido tenidos por indi- 
.viduos suyos, de que no se atrevan á hablar, ni escribir en favor 
ni en contra de esta estincion, ni de sus causas y motivos, como 
ni tampoco del Instituto de la regla, de las cuestiones y forma de 
gobierno de la Compañia, ni de ninguna otra cosa perteneciente 
á este asunto, sin espresa licencia del Pontifice Romano. Asimis- 
mo prohibimos á todos y á cualesquiera, sopena de escomunion 
reservada á Nos y á nuestros sucesores, que en adelante fueren, 
el que se atrevan en público, ni en secreto, con motivo de esta 
estincion, å afrentar, injuriar ó maltratar con palabras ofensivas, 
ni con ningun desprecio, así en voz como por escrito, á nadie y 
mucho menos á los que han sido individuos de la Compañía. 

« Exhortamos á todos los Principes Cristianos, que con la fuer- 
za, autoridad, y potestad que tienen, y que Dios les ha concedido 
para la defensa y proteccion de la Santa Iglesia Romana, y tambien 
con el obsequio y reverencia que profesan á esta Silla Apostólica, 


concurran con sus providencias, y cuiden de que estas nuestras 


Letras surtan su pleno efecto , y que ateniéndose á todo lo conte- 
nido en ellas , espidan y publiquen Jos correspondientes decretos, 
para que se evite enteramente que al tiempo de ejecutarse esta 
nuestra disposicion , se originen entre los fieles contiendas, disen- 
siones ó, discordias. 

« Finalmente exhortamos y rogamos , por las entrañas de nues- 


- tro Señor Jesucristo å todos los fieles que se acuerden de que lo- 


dos tenemos un mismo Maestro, que está en los cielos; todos 
un mismo Redentor, por el cual hemos sido redimidos á su- 
ma costa; que todos hemos sido regenerados por un mismo Bautis- 
mo y constituidos hijos de Dios, y coherederos de Cristo; que he- 
mos sido alimentados con un mismo pasto de la Doctrina Católica, 
y de la palabra divina; y por último que todos somos un cuerpo en: 
Cristo; y cada uno de nosotros es mutuamente miembro uno de 
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otro ; y que por esla razon es absolutamente necesario, que todos 
unidos juntamente con el vinculo comun de la caridad, vivan en 
paz con todos los hombres, y no tengan otra deuda con ninguno, 
sino la de amarle reciprocamente , porque el que ama al prógimo 
ha cumplido con la ley; aborreciendo sumamente las ofensas , ene- 
mistades , discordias , asechanzas , y otras cosas semejantes , inven- 
tadas , escogitadas y suscitadas por el enemigo antiguo del género 
humano , para perturbar la Iglesia de Dios, é impedir la felicidad 
eterna de los fieles, bajo del titulo y pretesto falacisimo de Escue- 
las, opiniones y tambien de perfeccion cristiana; y que finalmen- 
te empleen todo su esfuerzo, para adquirir la que en realidad es 
verdadera sabiduría, de la cual escribe el Apóstol Santiago (en 
su Epistola Canónica cap. 5, vers. 13, y sig. ) « ¿Hay alguno sábio. 
»é instruido entre vosotros? Manifieste sus obras en el discurso de 
»una buena vida, con una sabiduria llena de. mansedumbre. Pero 
»si teneis envidia maligna, y espiritu de contencion en vuestros 
»Corazones, no os” vanaglorieis, y nó seais mentirosos contra la 
»verdad. Pues esta sabiduría no es la que viene de lo alto, sino 
»terrena, animal y diabólica. Porque donde hay envidia y conten- 
»cion , allí hay perturbacion y toda obra perversa. Mas la sabiduría, 
»que es de lo alta, primeramente es pura, y además de esto es 
»pacifica, modesta , dócil, susceptible de todo bien , llena de mi- 
»sericordia y de buenos frutos, no juzgada ni fingida. Y el fruto 
»de la justicia se siembra en paz para aquellos que hacen obras 
»de paz. » l . 

« Y declaramos que las presentes Letras jamás puedan en nin- 
gun tiempo ser tachadas de vicio de subrepcion , obrepcion , nu- 
lidad ó invalidacion, ni de efecto de intencion en Nos , ú de cual- 
quiera otro, por grande y sustancial que sea, y que nunca se ha- 
ya tenido presente, ni puedan ser impugnadas, invalidadas ó rebo- 
cadas , ni pueda moverse instancia ó litigio sobre ellas, ni puedan 
ser reducidas á términos de derecho, ni pueda intentarse contra 
ellas el remedio de la restilucion in integrum ni el de la nueva 
audiencia, ó de que sean observados los trámites y via judicial, y 
ningun otro remedio de hecho , ó de derecho, de gracia ó de jus- 
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ticia ; y que ninguno pueda usar, ó aprovecharse de nipgun modo, 
ga juicio ní fuera de él, de cualquiera que le fuese concedido, ó 
hubiese obtenido : por causa de que los Superiores y demás Reli- 
giosos de la mencionada Compañía, ni los demás que tienen, ó 
de cualquier modo pretendan tener interés en lo arriba espresado, 
no han consentido en ello, ni han sido citados, ni oidos, ni tam- 
poco por razon de:que en las cosas sobredichas , ó en alguna de 
ellas no se hayan observada las solemnidades, y todo lo demás que 
debe guardarse y observarse, ni por ninguna otra razon que pro- 
ceda de derecho, ó de alguna costumbre, aunque se halle com- 
prendida en cuerpo del derecho, como ni tampoco bajo de pretesto 
de enorme , enormíisima y total lesion , ó bajo cualquiera otro pre- 
testo , molivo , ó causa, por justa, razonable y privilegiada que sea, 
y aunque fuese tal, que debiese espresarse necesariamente para la 
validacion de todo lo que vá dicho; sino quo las presentes Letras 
sean y hayan de ser siempre y perpótuamente válidas, firmes y 
eficaces, y surtan y obren sus plenos é integros efectos, y se ob- 
obio inviolablemente por todos y cada uno de aquellos á quienes 

toca, y Pertenece, y de cualquiera modo tocare y perteneciere en 
lo sucesivo. » ' 

Llenos de respeto hácia la autoridad Pontifical no juzgamos. un . 
acto emanado de la Cátedra apostólica. Nadie duda que esta tiene 
el derecho de suprimir lo que ella misma ha constituido. Tampoco 
discutiremos la mayor oportunidad de la medida , ni aun las injus- 
ticias y prevenciones de partido que tanto abundan en las diversas 
fases de este documento. Esta apreciacion debe salir de las entra- 
ñas mismas de la historia. No diremos que el sucesor de los Após- 
toles , reasumiendo este proceso, que ha durado doscientos treinta 
y tres años entre la Sociedad de Jesus, y todas las pasiones des- 
entadénadas contra ella, hayan ensayado , á fuerza de habilidad de . 
lenguaje, el dar la razon á los enemigos de los Jesuitas, cuando - 
hace mencion de sas acusaciones sin dignarse sancionarlas. Tam- 
poco 'examinanemos si la buprepiop pronunciada fué un castigo 
impuesto á los Jesuitas, ó un gran sacrificio hecho por el bien y 
esperanza de la paz. Esta paz era quimérica , po lo ignoraba Cle- 
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mente XIV; pero se queria, persuadir, que tantas ` concesiones 
ponian el resto de sus dias al abrigo de las violencias , , y con esa 
mira , impuso el ostracismo å là Sociedad dé Jesus. 

La habia condenado á muerte por llegar á ser Papa; la habia 
entregado , entregándose tambien „él mismo á los que intentaban 
la destruccion del Instituto, con el fin de llegar mas pronto á la 
del Catolicismo. La promulgacion del Breve Dominus el Redemptor 
fué acogida con transportes de alegría por todos los enemigos de la 
Iglesia, quienes saludaron este' acto como la nueva era de la rege- 
.neracion que se prometian sus culpables esperanzas. La gloria de 
todos los Pontifices pasados se eclipsó ante la de Ganganelli. - Los 
incrédulos creyeron en él; le declararon inmortal y digno de ado- 
racion porque ayudaba á su venganza ; se prosternaron á sus pies, 
y Clemente XIV, desde este dia, fué aceptado por ellos como mo- 
delo que se debia copiar por todos los Vicarios de Jesucristo. El 
corazon y la cabeza de los fanáticos por la impiedad ó por el filosofis- 
mo penzaron de`esa manera. De cuantas leyes, de cuantas Bulas 
se habian espedido por los sucesores de los Apóstoles, no recono- 
cian ni celebraban sino el Breve de destruccion. ` Este fetiquismo | 
tan lógicamente esclusivo no ha desaparecido con la primera ge- 
neracion; se ha trasmitido á las siguientes como una herencia Ay 
el abate Vicente Gioberti, continuador de los entustastas de 1773, 
y escritor cuyo nombre proclaman los revolucionarios de Italia con 
la mayor ternura, por haberse constituido adulador en gefe de` su 
vanidad, ha podido decir en 1845 (4): « Todo el que venere la 
Silla Apostólica y la profese en su corazon todo el respeto que los 
Jesuitas la profesan solamente de palabra , debe creer que el de- 
creto de Ganganelli fué justo y oportuno, y que las acusaciones aog 
le provocaron fueron verdaderas y fundadas. 

Esta justicia y esta oportunidad que Gioberti, dute á sus 
maestros en el arte de engañar á las naciones, trata de.imponer 
como articulo de fé, ya está vista en toda su desnudez. Los ene- 
migos de la Iglesia jamás han tenido alabanzas sino para el mal; 


(1) Prolegom. del primato, pág. 124 (edicion de 1846. Lugano). 
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y su alegría no pudo menos de herir el corazon del Soberano Pon- 
tífice. Si aquella le pareció tan amarga, cuánto mas desgarradora 
le pareceria la tristeza cristiana del Sacro-Colegio y del Episco- 
pado! El Breve fué mandado á Paris; Clemente XIV escribió á 
Cristóbal de Beaumont para solicitar su aceptacion; y el Arzobispo 
de Paris, á quien no intimidaban amenazas, y que: tenia alzada 
siempre. su cabeza sobre la tempestad, le contestó, el 24 de Abril 
de 1774, lo siguiente : | 
«Este Breve no es otra cosa que un juicio personal y particular. 
Entre las varias cosas que nuestro Clero de Francia ha notado en él, 
le ha chocado singularmente la expresion odiosa y “poco mesu- 
rada que se emplea para caracterizar la'Bula Pascendi munus , etc. 
dada por el Santo- Papa Clemente XIII, cuya memoria será siem- 
pre gloriosa , Bula revestida de todas las formalidades de costum- 
bre. Se dice que esta Bula poco exacta fué'mas bien arrancada que 
obtenida, y sin embargo tiene toda la fuerza y autoridad de un 
Concilio general, no habiendo sido espedida sino, despues que 
todo el Clero Católico y todos los Principes seculares fueron consul- 
tados por el Santo Padre. El Clero, de comun acuerdo y con voz 
unánime , alabó estremadamente el designio formado por el Santo 
Padre , y solicitó con empeño su pronta ejecucion. Fué concebida 
y publicada coi ura.aprobacion tan géneral como solemne. Y, nó 
es en esto, Muy Santo Padre ,. en lo que consiste verdadera- 
.mente la eficacia, la realidad y fuerza de un Concilio general, 
mas bien que en la union material de algunas personas que, aunque 
fisicamente reunidas, pueden sin embargo encontrarse muy 
distantes en sa modo de pensar, y en sus juicios ó tendencias? En 
. euanto á los Principes Seculates, si hay algunos que no se hayan 
unido á los demás para dar positivamente su aprobacion, su núme- 
ro es bien corto. Ninguno ha reclamado contra ella, ninguno se le 
ha opuesto, y aun aquellos mismos que tenian pensamiento de, des- ` 
, terrar á los Jesuitas han permitido que se la diese curso en sus 
Estados. | 
« Ahora bien, considerando que el espiritu de la Iglesia es uno 
é indivisihle y el solo verdadero, como lo es en efecto, tenemos 
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derecho á creer que aquella no puede engañarse de uma manera 
tan solemne. Y sin embargo nos induciria á error, si nes diese por 
santo y piadoso un Instituto al que tan cruelmente se maltrataba 
entonces, y sobre el cual la Iglesia y con ella el Espiritu Santo se 
espresaron en estos términos: « Sabemos de ciencia cierta que 
ese Instituto respira el mayor olor de Santidad; » garantiéndole de 
nuevo con el sello de su aprobaciorr y confirmando no. golamen- 
te al Instituto en sí mismo, que era objeto de la animadversion 
de sus enemigos, sino los miembros que le componian, las funcio- 
nes y cargos que en él se desempeñaban, la doctrina que alli se 
enseñaba y los gloriosos afanes de sus bijos, que la cubrian de un 
lustre admirable, á despecho de los esfuerzos.de la calumnia y á pe 
sar de la tempestad de las persecuciones. La Iglesia se engañaria,' pues, 
y nos engañaria á nosotros, queriendo hacernos admitir, efectivamep- 
te el Breve destructivo de la Compañía, ó bien suponiendo que es 
` igual enteramente, en su legitimidad y en su universalidad, á la Cons: 
titucion de que acabamos de hablar. Dejamos aparte, Muy Santo 
Padre, las personas que nos seria muy fácil designar, -tanto ecle: 
slásticas como seculares, que completamente fascinadas, han in» 
tervenido en este asunto. Todas -estas son , á decir verdad , de ca- 
rácter , de condicion, de doctrina y de sentimientos , tan poco ven». 
tajosos , por no decir otra cosa, que esto: solo „bastaria para hacer- 
nos formar con seguridad un juicip formal y positivo de que este 
Breve, que extingue la Compañía de Jesus , no esmas que un jui». 
¿cio aislado y particular , pernicioso, poco honroso á la Tiara y per 
judicial ¿ á la gloria de la Iglesia, y á la Propagación y Conservacion 
de la fé ortodoxa. 

Por otra parte”, Santo Pádre, nó es posible que yo pueda en- . 
cargarme de hacer que el Clero acepte dicho Breve. No seria oidd - 
sobre este particular, y desgraciado de mi si emplease para ello 
'mi ministerio, que creeria deshonrar. Aun está reciente la memo- 
ria de la ultima Asamblea general, que tuve el honor de convo: - 
car, de órden de S. M., para examinar en ella la necesidad y utili- 
dad de los Jesuitas, pureza de gus doctrinas, etc. ; y si ahora me 
encargase de esta otra comision, haria la mas notable ijuriaá la 
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Religion, al celo, á las lucos y å la rectitud con que aquellos Pre- 
lados espusieron al Rey su parecer sobre los mismos puntos que 
se encuentran en contradicion y controvertidos por este Breve de 
destruccion. Es verdad que, si se quiere demostrar que ha sido 
absolutamente necesario llegar á este punte , colorando la destruc- 
cion con el especioso' pretesto de'la paz, “la cual no podia subsis- 
tir. existiendo la Compañia , este pretesto, Muy Santo Padre, po- 
drá servir todo lo mas, para destruir todos los cuerpos celosos y 
enemigos de esta Compañía , y canonizarla sin mas prueba; y ese 
mismo pretesto es el que nos autoriza, y en el que mas nos apoya- 
mos para formar del dicho Breve un juicio demasiado justo , aun- 
que baytante desventajogo. i 

. . «Porqué, euál puede ser esta paz que se nos presenta como 


incompatible con esta Sociedad? Esta reflexion tiene un ho se qué 


de aterrador, y jamás llegaremos á comprender cómo un motivo 
semejante ha podido inducir á Vuestra Santidad á dar un paso tan 
avanzado , tan peligroso y tan perjudicial. Ciertamente , la paz que 
no ha podido conciliarse con la existencia de los Jesuitas, es la que 
Jesucristo llama insidiosa , falsa y engañadora; en una palabra, á 
la que se le dá el nombre de paz y que no es paz: Paz, Paz, 
et non erat. pas ; esta paz, que adoptan el vicio y el libertinage y 
á la que reconocen por madre; que jamás se auna con la virtud, 
sino que, por el contrario, es enemiga capital de'la piedad. A esta 


paz es á la que los Jesuitas han' declarado constantemente, y en 


las cuátro partes del mundo, una guerra activa, animada y san- 
grienta, principiada y seguida hasta el dia con el mejor éxito. 
Contra esta paz han dedicado sus vigilias, su atencion , su vigilan- 
cia, prefiriendo los mas rudos trabajos á una muelle y.estéril ocio- 
sidad. Para esterminar esta paz han sacrificado sus talentos, sus 
fatigas y los recursos de su elocuencia, queriendo cerrarla todas las 
avenidas por las que pudiese “introducirse , y llevar su estrago al 
seno mismo de la Cristiandad , defendiendo las almas de sus reite- 
rados ataques; y, cuando, por desgracia, esa fatal paz ganando 
terreno , se Hega.á apoderar del corazon de algunos Cristianos, en- 
tonces esos hombres se disponen á combatirla en sus últimos 
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atrincheramientos, y la arrojan de ellos á espensas de sus sudo- 
res, sin temor de arrostrar los mayores peligros , y'siri esperar mas 
recompensa de su celo y santas espediciones qe el Hup de los 
libertinos y la persecucion de los malvados. ( 

« De esto podrian alegarse, infinidad «de ob á cual mas 
evidentes, en una larga série de acciones memorables , jamás in- 
terrumpidá desde el dia que vió nacer á la Sociedad , hasta el dia 


fatal para la Iglesia que la ha visto destruir. Estas pruebas ni son: 


oscuras ni aun desconocidas á Vuestra Santidad. Si, pues, vuel- 
vo á decir, si esta paz, que no puede subsistir con la Compañia, 


y si el restablecimiento de semejante páz ha sido realmente el- 


motivo de la destruccion de los Jesuitas, helos aquí cubigrtos de 
gloria, que acaban como han acabado los Apóstoles y. los Mártires; 
pero en medio de eso, los hombres de bien no encuentran con- 
suelo al ver la llaga tan sensible y rd abierta desde este dis 
á lá piedad y á la virtud. 

« La paz inconciliable con la existencia de la Sociedad no es por 
cierto esa paz que une los.corazones , que los alivia reciproeamen- 
te, y que adquiere cada dia nuevo acrecentamiento de virtud , pie- 
dad y caridad cristiana, que constituye la gloria del Cristianismo, 
y que hace resaltar hasta el infinito el brillo de nuestra Santa Re- 
ligion. Esto no hay necesidad de probarlo, aunque la prueba pueda 
hacerse facilmente, no con un corto número de ejemplos que podria 
suministrarnos esa Sociedad desde e] dia de su creacion hasta el aciago 
y para siempre memorable de su supresion , sino por una múltitud 


innumerable de hechos queatestiguan que los Jesuitas fueron siempre . 


y en todo tiemipo las columnas, los promovedores € infatigables de- 
fensores de esta verdadera y sólida paz. Se debe ceder antela eviden- 
cia de los hechos que llevan la conviccion á un grado el mas superior. 

«Además , como el objeto que me propongo en esta carta no 

es el hacer la apología de los Jesuitas , sino solamente poner á, la 
vista de Vuestra Santidad algunas razones que , en el caso presente, 
nos dispensan de obedecerla , no he citado fechas ni lugares , sien- 
do adsequible á Vuestra Santidad convencerse Bate esto por si mis- 
ma y no pudiendo ignorarlo. 
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« À mas de esto, Muy Santo Padre , no hemos podido menos 
de estremecernos al notar que en el susodicho Breve “de destruc- 
cion se hace el mayor elogio de personas cuya: conducta no le 
mereció de Clemente XIII, de santa memoria ; pues, tan lejos de 
esto, juzgó siempre que debia hacer abstraccion de ellos y com- 
portarse respecto á los mismos con la mas glacial re- 
serva. » , 

« Esta diversidad de j juicios merece que se , fije en ella la alen- 
cion , visto que el anterior Papa. no creyó dignos ni aun del ho- 
nor de la púrpura á.los que Vuestra Santidad desea al parecer el 
de.la Tiara. » La firmeza del uno y la connivencia de la otra se ma- 

nifiestan claramente. Pero'en fin podria escusarse la conducta de es- 
ta última, si ella no supusiese el compléto conocimiento de un hecho 
que no se puede ocultar tan completamente que no se entrevéa 
mas de lo que:es necesario, y el cual ha dirigido la pluma en la 
confeccion del Breve. 

« En una'palabra, Muy Santo Padre, siendo el de de Fran- 


cia uno de los cuerpos mas sábios y mas ilustres de la Santa Igle- 
sia, que no tiene mas mira ni pretension que el verla de dia en ' 


dia y cada vez mas floreciente; habiendo reflexionado eon la debida 
madurez que la aceptacion del Breve de Vuestra Santidad no po- 


dria menos de oscurecer su propio esplendor, ni ha querido ni. 


puede consentir en dar un paso que , en los siglos venideros , em- 
. pañaria la gloria en. cuya posesion se mantiene no admitiéndole; 
y pretende, por su actual y muy justa resistencia, transmitir á 
la posteridad un claro y patente testimonio de su integridad y de 
su celo por la Fé católica, por la prosperidad de la Iglesia romana 
y en particular por el honor de su cabeza visible, 
« Estas son, muy Santo Padre, algunas de las muchas razones 
que rios determinan, á mi. y á todo el Clero de este Reino, á no de- 
. Clarar. jamás sobre esto á Vuestra Santidad, como lo hago por 
la presente carta, que tales son nuestras. disposiciones y las de to- 
de el Clero, quien , por otra parte, nunca cesará de.rogar- junta» 
mente conmigo al Señor por la Sagrada persona de Vuestra Bea- 


titud , dirigiendo nuestros humildes ruegos al Divino Padre de las 
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luces, á fin de que se digne derramarlas en abundancia sobré Vues- 
tra Santidad , y que ellas le dencubran la verdad cayo ld se ha 
obscurecido. » 

La Iglesia de Francia, por el órgano de su mas s ¡lustro Prela- | 
do , rehusaba asociarse á la destruccion de la Compañia. de Jesus. 
Con esto: daba al Papa, un testimonio de su fé y,de su respetuosa 
firmeza. Pocos años despues , cuando Clemente XIV bajó áda tumba, 
encontró entre los miembros del Sacro-Calegio' jueces qué, á su 
turno se pronunciaron contra él. Pio VI pidió”, en 4775, su pare- 
cer á los Cardenales, respecto al Instituto destruido. Antonelli . uno 
los mas sábios y mas piadosos (1), se atrevió á escribir esas lineas, 
terrible accusacion que dolorosos recuerdos, y log inminentes pe- 
ligros que corrió la Iglesia inspiraron á ese Príncipe de-la.miema , y 
euya severidad acepta la historia, aun despues de sobrevenida la 
calma. El Cardenal romano y el Arzobispo :franeés han sido 
criticados de exageracion por sus contemporáneos; mas en presencia 
de los documentos que acabamos de evocar, esa misma exagera- 
eion ya no es mas que un justo homenaje tributado ála verdad. 

Antonelli se espresa en estos términos : « Examinese, pues, si ha 


` „sido ò no permitido el susoribir á semejante Breve. El mundo im- 


parcial conviene en la injusticia de este acto; y seria preciso ' estar 
muy ciego, ó dominado de yn ódio mortal hácia los Jesuitas para 
no conocerlo desde luego. En el fallo que se ha pronunciado. contra 
ellos, qué regla se ha observado? Han sido pidos ? Les ha sido per- 
mitido presentar su defensa? Semejante modo de obrar prueba que 
se temia encontrarse con inocentós. Lo odioso «de semejantes: con- 
denaciones , al cubrir de infamia á los j jueces, maneilla ademés å 
la Santa Sede, si la Santa Sede ,- anulado un juicio: tan inicuo, n no 
repara inmediatamente. su honor. 


(1) El Cardenaj Leonardo Antonelli era A del Cardenal Nicolás Antonelli, l 
secretario de Breves en tiempo de Clémente XIII. Leonardo, «prefecto de la Propa- 
ganda y decano del Sacro-Colegio, dividió con Consalvi la confianza de Pio VII, 
quien acompañó á París en 1894, habiendo sido preso en los últimos años del En 
nado de Napoleon. Antonelli fué una de las lumbreras de la Iglesia. Se conserva de 
él una carta á los obispos de Irlanda, cuyo contebtido prueba que no era tan intole- 
rante como quieren representarle. los biógrafos modernos. 
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«En vano los enemigos de los Jesuitas nos prometen milagros pa- 
ra canonizar el Breve y á su autor (1); la cuestion se reduce á si la es- 
tincion es válida ó no. En cuanto á mí, decido, sin temor de | 
equivocarme, que el Breve que la estingue. es nulo, “inválido é 
inicuo; y que, en su consecuencia , la Compañía de Jesus no está 
destruida. Este principio que siento se encuentra apoyado por 


cantidad de pruebas de las que solo me contentaré con presentar 
una parte. | 


« Vuestra Santidad lo sabe tambien como Monseñores los Car- 
denales, y además es cosa á cual mas públic®, con gran escándalo 
del mundo, que Elemente XIV ofreció por sí mismo, y prometió 
å los enemigos de los Jesuitas este Breve de abolicion cuando aun 
no era sino persona privada, y antes que pudiese haberse instruido 
de los conocimientos que tienen relacion con este gran negocio. 
Despues, siendo Papa, jamás ha querido dar á este Breve una for- 
ma auténtica y tal como los cánones la requieren. 


« Una faccion de hombres que actualmente siguen en disen- 


(1) Es una verdad incentestable que los Jansenistas y los Filósofos anunciaron 
que se habian obrado milagros por intercesion de Ganganelli, y aun hablaron de bea- 
tificarle. Esta proteccion, concedida al Papa por los incrédulosy por los sectarios, no 
debia recomendar su memoria respeto á la Santa Sede; pero Clemente XIV jamás 
ha merecido este esceso de indignidad. Se encontró entre dos partidos igualmente 
animados, y favoreció al uno en perjuicio del otro. En su tribunal, y á pesar suyo, 
la impiedad pudo mas que su celo, y para los Enciclopedistas ha debido ser un gran 
ciudadano. Destruyó y proscribió á los Jesuitas, sin exámen, sin oir sus defen- 
sas: y se le ha tenido como un Papa, modelo de tolerancia y de humanidad. Los 
Católicos en . su exaltacion se irritaroh al verse abandonados. Ganganelli parecia 
desdeñar sus reclanaciones y aquellos, sin hacerse cargo de la situacion, dirigie- 
ron á este Principe reconvenciones amargas. Fué calumniado en los dos campos: 
en uno, concediéndole virtudes quiméricas ; y en el otro, haciendo servir sn alma 
eomo de pasaporte de palabras odiosas y crueles. Los unos han visto en Gangane- 
Mi el mas indulgente y mas amable de los Vicarios de Jesucristo; los otros un cri- 
minal, á quien su ambicion habia perdido, y á quien sus acciones en cierto modo 
ban deshonrado. Su carácter, sus medidas administrativas, su facilidad en destruir 
la antigua gerarquía monástica, han permitido á la novela deificarle; y las mismas 
razones le han hecho rebajar para los verdaderos Católicos. Clemente XIV ni fué ua 
santo ni un culpable; sino un hombre débil, que, para llegar al supremo Pontifi- 
- eado, se apoyó sobre medios puramente humanos que le vendieron. La falta de Gan- 
ganelli está en su eleccion; y esa falta la espió sobre el trono. 
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sion y hostilidad con la Santa Sede ,. y cuyo dhel fué es y será 
siempre turbar y trastornar la Iglesia de Jesucristo, negoció la firma 
de este Breve, y la arrancó por fin de un hombre demasiado liga- 
do por sus propias promesas para atreverse á desdecirse y á negar- 
se á semejante injusticia. 


« En este infame tráfico, se hizo al jefe de la Iglesia una coac- 


cion manifiesta; se le aduló con falsas promesas é intimidó con 
vergonzosas amenazas. 

« No se descubre en este Breve señal alguna de autenticidad; 
carece de todas las fbrmalidades canónicas indispensablemente 
exigidas en toda sentencia definitiva. Se añade á esto que no se 
dirige á persona alguna, aunque está dado como carta en forma 
de Breve. Eş de creer que este Papa demasiado astuto olvidó de 
propósito todas las formalidades, para que su Breve, que no 
firmó sino à su pesar, pareciese nulo á cualquiera. 


«En el juicio definitivo y en la ejecucion del Breve, no se ha. 


observado ninguna ley, ni divina, ni eclesiástica, mi civil; por el 


contrario, están en él violadas las leyes mas sagradas que el So- ` 


berano Pontifice jura observar. . 

« Los fundamentos sobre que se apoya el Breve no consisten 
sino en acusaciones fáciles de destruir, vergonzosas calumnias y 
. falsas imputaciones. 

« El Breve se contradice : afirma en una parte lo que niega en 
otra; y concede antes lo que niega despues. 

«En cuanto á los Votos, tanto simples como lemia; Cle- 
mente XIV se atribuye, por una parte, una facultad como ningun 
Papa se ha atribuido jamás; y por otra, usando de espresiones 


ambiguas é indecisas, deja dudas y ansiedades sobre puntos que 


debieron estar claramente determinados. 

« Si se consideran los motivos de destruccion alegados por el 
Breve, haciendo de ellos aplicacion á otras Ordenes religiosas, cuál 
seria la Orden que, bajo los mismos pretestos, no podria temer igual 
disolucion? Bajo este punto de vista puede considerarse este Breve 
como una plantilla preparada para la destruccion general de to- 
das las Ordenes religiosas. 


- = m 


- «Contradice y anula, en cuanto puede, una inmensidad de 


Bulas y Constituciones de la Santa Sede , adoptadas y reconocidas - 


por toda la Iglesia, sin dar la menor razon. Tan temeraria conde: 
nacion de las decisiones de tantos Pontifices predecesores de Gan- 
ganelli, puede soportarla la Santa Sede? 


«Este Breve ha causado un escándalo tan grande y tan gene- 


ral en la Iglesia que solo los impios, los hereges, los malos 
Católicos y los libertinos son los que han conseguido un triunfo 
con él. 

« Estas razones bastan para probar que ese Breve es nulo ; y 
de ningun valor ni efecto; y por consecuencia ' que la supuesta 
destruccion de los Jesuitas es injusta y no ha producido ningun re- 
sultado. Subsistiendo, pues, aun la Compañia de Jesus, la Sede 
apostólica, para hacerla aparecer de nuevo sobre la tierra, no tie- 
ne mas que quererlo y hablar. Estoy en la persuasion de que 
Vuestra Santidad así lo hará, haciéndose cargo de lo que me resta 
que decir: i 

« Una Sociedad cuyos miembros tienden á un mismo fin, que 
no es otro que la mayor gloria de Dios y para llegar al cual, se 
vale de los medios que emplea la que se conforma á las reglas 
prescritas por ese Instituto, y se conservan en el espiritu de la 
Compañia, una Sociedad semejante, sea cual fuese su nombre, y 
su traje, es de todo punto necesaria á la Iglesia, en este siglo de 

escandalosa depravacion. Si una sociedad tal jamás hubiera exis- 
tido, seria preciso establecerla hoy dia. Atacada la Iglesia en el si- 
glo XVI por enemigos furiosos, se gloría de los grandes servicios 
que la hizo la Compañia fundada por San Ignacio. Al ver la defec- 
cion del siglo XVIH, querrá la Iglesia privarse de los servicios 
que esta misma Compañía aun se halla en estado de hacerla ? Tu- 
vo jamás la Santa Sede necesidad de generesos defensores como 
la tiene ahora en estos últimos tiempos, en los que la impiedad 
y la irreligion hacen los últimos esfuerzos por conmover hasta sus 
cimientos? Estos auxilios, combinados por una Soeiedad entera, 


son tanto mas necesarios que los particulares, cuanto que estos ' 


siendo libres de todo compromiso , y no estando basados bajo unas 
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leyes tales como las que tiene la Compañia , y sin tener su espiritu, 
nunca son capaces ni pueden emprender ni sostener iguales traba- 
jos, ni llevar á cabo grandes empresas. » s 3 

La impresion que el breve de Clemente XIV produjo en la 
„Cristiandad se espresa en estos dos manifiestos, que reunen á Paris 
y Roma en un mismo sentimiento. Pero no debemos olvidar que 
el mismo Ganganelli, al sancionar este acto pontifical, no se pone 
jamás en desacuerdo por su fondo con sus predecesores ú sus 
sucesores. El no espide ninguna sentencia doctrinal y, al abolir la 
Compañía de Jesus no juzga al Instituto como malo ó vicioso; y 
por lo tanto no acrimina con esto á los Padres bajo pretesto de 
culpabilidad , que haga justa y razonable la supresion. El suptes- 
to bien de la paz, el reposo del pueblo cristiano turbado con ra- 
zon ó sin ella por la existencia de los Jesuitas, son los únicos mo- 
tivos confesados que determinan al Papa. Clemente vá aun mas 
lejos; no solo no maldice, sino que bendice, y si hiere de muerte 
la Orden de San Ignacio, lo hace, segun lo declara, «por dar ali- 
vio y consuelos á cada uno de los miembros de esta Sociedad, á eu- 
yos individuos, todos sin escepcion, añade, amamos tiernamente 
en el Señor, yá fin de que libres de todas contestaciones, dispu- 
tas y disgustos, de que han sido objeto hasta este dia, puedan cul- 
tivar con mas fruto y cuidado la viña del Señor. » 
Sen, pues, tan grandes culpables unos hombres por quienes 
el Pontifice muestra tan paternal interés? En esta mansedumbre 
que no es sino una justicia, no se encuentra quizá el secreto de los 
combates y remordimientos de Clemente XIV? 

El Breve, datado el 21 de julio, debia ser promulgado en el 
mismo dia; la Córte de Viena retardó su publicacion , temiendo 
-que los bienes de los Jesuitas no cayesen en manos del Clero. Jo- 
sé I quiso tomar sus medidas para apropiárselos. Este retardo fa- 
vorecia las incertidumbres del Papa: este hubiera querido eterni- 
zarle; pero Floridablanca le quitó esa facultad. Clemente habia con- 
cedido toda sa confianza al Prelado Macedonio, ¿“quien la España 
habia comprado en favor de sus intereses. De concierto con el 
Embajador y el Padre Buontempi se resolvió dar el último asalto å 
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la voluntad vacilante del Pontifice. Este asalto fué decisivo , y el 
16 de agosto de 1773 el Breve se publicó. Clemente XIV habia 
nombrado una comision encargada de ejecutarle, compuesta de 
los Cardenales Andres Corsini, Caraffa, Marefoschi, Zelada y Casa- 
li, á da cual fueron despues agregados Alfani , Macedonio y otros 
Prelados y jurisconsultos. Los papeles fueron distribuidos de an- 
temano. 

A las ocho de la noche todas las casas de los Jesuitas fueron 
invadidas por la guardia corsa y por los esbirros. Se notificó al 
General de la Compañia y á los Padres el Breve de supresion ; y 
-Alfani y Macedonio pysieron los sellos sobre los papeles asi como 
sobre cada una de las casas de la Orden. Lorenzo Ricci fué trasla- 
dado al Colegio de los Ingleses; los Asistentes y Profesos fueron di- 
seminados en otros establecimientos ; y despues, en la presencia 
misma de los Delegados pontificios, se organizó el pillaje de las Igle- 
sias, de las sacristias y de los archivos de la Sociedad. Esto duró 
largo tiempo, y la imágen de la inercia coronada con la tiara, con- 
cediendo la impunidad á tan inmediatos escándalos , jamás se bor- 
rará de la memoria de los Romanos. Reficren estos todavia , que 
los diamantes de. que estaba adornada la Imagen de nuestra Seño-. 
ra de Gesu, pasaron al dia siguiente á poder de la querida de Al- 
fani , que los ostentó públicamente. Se habia espropiado á los Je- 
suitas, y no se pensó en asegurar su subsistencia. El despojo, en 
manos de Alfani y de Macedonio , tomó un carácter tan escesiva- 
. menle cínico, y la injusticia mostró con tanta audacia su cabeza 
erguida, que el Cardenal Marefoschi, nombrado comisario á causa 
de su permanente enemistad hácia el Instituto, se opuso á semejan- 
tes tropelias y para no autorizar con su presencia escándalos de 
tantas clases renunció el puesto que tenia en la comision. 

El 22 de setiembre Clemente XIV hizo conducir al castillo de 
San-Angelo, al General y'á sus Asistentes, á Comelli secretario de 
la Orden, y á los Padres Leforestier, Zaccharia, Gautier y Faure. 
Este último era uno de los escritores mas brillantes de la ltalia. Se 
- temia la causticidad de su genio, y la energía de su lógica (1). 


(i) El interrogatorio del Jesuita pasó en estos términos. El magistrado 
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Este fué su solo crimen ; y los Filósofos , que tanto abusaban de la 
licencia de escribir , aplaudieron esta esclavitud del pensamiento. 
Asi fué como los primeros promovedores de la libertad de la pren- 
sa, organizaron este derecho que proclamaban imprescriptible para 
todos. En Francia., al aceptar la libre discusion, no tuvierort que 
contestar sus antagonistas mas que con las cadenas y el cadalso; en 
Italia se procedió por el mismo estilo. 

El Soberano Pontífice tenia á su disposicion los archivos de 1 la 
Compañia. Las cartas mas íntimas , las correspondencias de cada 
uno de los Padres, los papeles de la Orden, todos sus“negocios, el 


estado de sus rentas , todo se encontraba en poder de la comision, - 


que se mostraba implacable. Se trató de comprometer con inter- 
rogatorios capciosos á los prisioneros que arrestados en completa 
incomunicacion, y 'asediados del temor ó de la desesperacion, pudie- 
ron muy bien salvarse haciéndo útiles revelaciones. Ricci y los 
demás Jesuitas encerrades en el castillo de Sant-Angelo no dieron 
la menor queja por la cautividad en que se les tenia. Declararon 
que eran hijos de obediencia, y que, como miembros de la So- 
ciedad de Jesus y sacerdotes católicos, nada tenian de que acu- 
sarse respecto á los cargos que se les hacian. Se les habló de 
tesoros escondidos en subterráneos, de su desobediencia á las disposi- 
ciones del Papa ; y estos ancianos encorvados bajo el peso de sus 
años , meneando sus cadenas , y con sonrisa triste en sus labios, 
contestaban: «Vosotros teneis la clave de todos nuestros asuntos, de 
todos nuestros secretos ; si hay tesoros, necesariamente debeis en- 
contrar el rastro.» Todo eran indagaciones; la codicia de Alfani y 


instructor le dijo, en su calabozo : «Tengo encargo de deciros que no estais 
aquí por ningun crimen.—Lo creo muy bien, porque estoy seguro de no ha- 
berle cometido.—Tampoco estais aquí por ciertos escritos que habeis publicado. 
—Tambien lo creo, porque nadie me ha prohibido escribir, y lo que he escri- 
to no lo he hecho sino para responder á las calamnias vomitadas contra la So- 
ciedad de que he sido miembro.—Sea de esto lo que quiera, no estais aquí por 
nada de esto, sino solamente para impediros escribir contra el Breve,—Calla, ca- 
lla, hé aqui una nueva jurisprudencia! Este «quiere -decir que , si- ol Santo Padre 
hubiera temido que yo volase, me hubiera mandado á galeras, y, si hubiera te- 
nido mielo de que cometiera un asesinato, me hubiera arrestado preven- 
tivamente. 
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de Macedonio era insaciable; la conciencia inquieta de Clemente 
XIV deseaba justificar su parcialidad descubriendo alguna trama 
misteriosa. Todo fué inútil, y sin embargo el General del Instituto 
continuó siendo el blanco de los tiros de los magistrados inquisi- 
toriales. 

Algunos amigos de la Compañía, y aun dos ó tres de sus mis- 
mos Padres, habian antes de esto aconsejado å Ricci que sustrą- 
jese algunos papeles importantes de la Orden de Jesus, ofreciéndole 


ocultarlos en lugar seguro. Ricci se opuso á ello declarando que 


jamás consentiria en actos que pudiesen infundir la menor sospe- 
cha sobre la completa inocencia de sus hermanos y la suya pro- 
pia. Dispuso quelos archivos y libros de caja quedasen en su puesto 
ordinario; ytodos se conformaron con esta órden. 

En medio de todas las actas y dictámenes, que fueron dirigi 
dos ya al Papa, ya á los Cardenales-Comisarios para la supresion, 
existe un documento que ofrece cierta importancia por la clase 
de la persona por quien fué redactado' y por el cargo que esta mis- 
ma ejercia. El Dominicano Tomás Maria Mamachi maestro del 
Sacro-Palacio, fué encargado de examinar una gran porcion de 
papeles y libros encontrados en poder del abate Stefanucci, ex- 
Jesuita. El Dominicano, cuyo nombre es célebre en la literatura 
cristiana por su Tratado sobre las costumbres de los fieles durante 
losprimeros siglos de la Iglesia y por otras obras religiosas, es- 
cribió y firmó de su puño un dictámen sobre el contenido de aque- 
llos papeles. El autógrafo está en nuestro poder ; su autor descu- 


bre en él una perspicacia inquisitorial que haria honor á mas 


de un ministro de policia. j 

El Padre Stefanucci pertenecia á una familia romana rica é ilus» 
tre; habia seguido la eseala de los empleos mas importantes de su 
Orden; fué además el teólogo del Cardenal de York, y hé aquí 
las bases de la acusacion que fulminó contra él el maestro del 
Sacro-Palacio. Los manuscritos de los Jesuitas contienen reflexio. 
nes sobre los cargos é imputaciones de que la Compañia fué objeto; 
discuten el caso eventual de la supresion; hablan de las Cór- 


. tes de España, Portugal y Francia, asi como del marqués de Pom- 
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bal. Contienen profecias relativas á los Jesuitas y al futuro resta- 
blecimiento del Instituto. Los libros impresos tratan en su mayor 
parte de los acontecimientos de Portugal, de la devocion al sagra- 
do Corazon de Jesus, del probabilismo y de la causa de» Pa- 
lafox. 

De esta sencilla esposicion de los hechos, el Dominicano tiene 
el arte de deducir tres puntos de acusacion contra los Jesuitas. 
1.” Su facilidad en admitir y conservar vanas profecias, y escritos 
injuriosos á los principes y sus ministros. 2.” Adhesion faná- 
tica: al jesuitismo, y á máximas que el Papa ha condenado, 
por el solo hecho de suprimir la Compañía de Jesus. 3.* Perseve- 
rancia en la conviccion de la inocencia de la Compañia. Mamachi 
desenvuelve estas tres acusaciones sin hacerse cargo que debia 
ser permitido á un hijo de San Ignacio defender su Instituto , ó 
poseer libros que le defendiesen, cuando, en la biblioteca privada 
de Lorenzo Ganganelli , se encontraban todas las obras que ataca- 
ban á la Compañía. Estas obras de las que actualmente somos po-' 
-scedores, conservan aun en su primera oja estas palabras escritas 
porla mano misma del Franciscano que llegó despues á ser Clemen- 
te XIV: Ex libris fratris Laurentii Ganganelli Sancti Officii con- 
sultoris. 

El maestro del Sacro-Palacio no se. limita, pues, al papel de 
agente de policia. Segun él, el Padre Stefanucci es culpable ;"le 
busca cómplices entre gran número de personas de categoría, å 
las cuales pide se vigile; y, despues de haber apoyado su opinion 
- en una carta de San Agustin al sacerdote Sixto, en la que re- 
prende el descuido que hacia tolerar en Roma á los herejes de su 
tiempo, Mamachi manifiesta su deseo de que se tomen precaucio- 
nes contra los impugnadores del Breve. «Quiera Dios, añade él 
mismo, que no lleguen á verse semejantes criticos en Roma, ó ca- 
so de haberlos, que sean pocos y de baja ó mediana condicion ; y 
que al mismo tiempo no se encuentren defensores de unas 
máximas que, por su Breve lleno de prudencia , quiere su San- 
tidad dejar abandonadas y desechas aun por los mismos que pro- 
fesaban cl Jesustismo. No haciendo caso de todo eso, podrán so- 
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brevenir quizá discordias que turben la tranquilidad de los Estados 
y de la Iglesia? No puedo responder; pero comprendo muy bien 
por Ja historia, que las mas veces de una pequeña chispa suele Ese 
ducirse un grade inceydio. » 

Mamachi no habia descubierto sino manuscritos y libros ino- 
fensivos; véanse las consecuencias que deduce de su pesquisa. 
Cuáles hubieran sido y de que diferente género, 'si sus investi- 
gaciones le hubieran puesto en camino de descubrir cualquiera de 
las infinitas conspiraciones que tan gratuitamente se han atribui- 
do á los Jesuitas? Qué hubiera dicho si las pruebas de la turbu- 
lencia -y de las riquezas tan decantadas de la Compañia de Jesus 
se hubieran encontrado en sus archivos, allí mismo don- 
de necesariamente debian hallarse . una vez supuesta su exis- 
tencia? | ` | 
El proceso contra los Jesuitas embarazaba mucho mas á los 
cardenales instructores que á los mismos acusados ; y así se resol- 
vió prolongarlo. Entonces fué cuando se exhumaron aquellas pala- 
bras, casi sacramentales, puestas en boca de Ricci: Sint ut sunt, 
aut non sint (1), las que jamás pronunció este Padre, aunque casi 
todos los Jesuitas se las han atribuido, por ser una consecuencia de 
sus votos y de su vida. 

Desde el 16 de agosto al 15 de setiembre de 1775, fueron inú- 
tiles cuantas diligencias se emplearon en buscar la huella de las 
intrigas y complots que se deseaban encontrar contra los Jesui- 
tas. Se comisionó este penoso trabajo á los Prelados y jurisconsultos 
que mas se habian pronunciado contra el Instituto ;*y, el 15 de 
setiembre, el cardenal Andrés Corsini , el pensionado de Pombal, 


- (1) Caracciolo , en su novela sobre Clemente XIV , es el que atribuye al P. 
Ricci esa frase que se ha hecho célebre. El General de los Jesuitas jamás la pro- 
nunció delante del Papa Clemente XIV , puetto que le fué imposible hacerlo 
desile su elevacion á la cátedra de San Pedro. Estas palabras salieron de la boca 
de Clemente XII , cuando en 1761 el cardenal de Rocher houast, embajador de 
Francia en Roma, le pedia que modificase esencialmente las Constituciones del 
' Orden. Se queria” un superior particular para los Jesuitas ' franceses; y el Papa 


entonces resistiéndose á las innovaciones propuestas, contestó, con esta escla- | 


macion: «Quesean lo que son, Ó que no sean!» 
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y presidente de la comision instituida para ejecutar la sentencia 
proclamada , desesperó de poder llegar al término apetecido. Ya 
no era este Cardenal el espendedorde los malos libros de Pagligrini; 
se hubia transformado en carcelero ; pero gin que -sus ocupaciones 
le impidiesen por eso cuidar de sus propios intereses, y asi acusa el 
recibo del dinero que tan tristemente habia ganado. « Quedo ente- 
rado, escribe el cardenal á Pagliarini, de que Marco Bargigli, mi apo- 
derado para cobrar mi pension de Portugal, ha contestado plena- 
mente á vuestra última, en que me anuncia su pago, por lo cual: 
no puedo menos de aseguraros mi continua gratitud y reconoci- 
miento siempre presente por las molestias que os causo. Si he 
tardado tanto en daros una prueba sincera, esta demora la moti- 
van las muchas ocupaciones que me abruman , pues ya. desde hace 
un mes 0 mas, he sido nombrado por Su Santidad presidente de 
la Sagrada Congregacion destinada ha proceder á la supresion de 
la Compañía de Jesus. Esta supresion se ha realizado desde la no- 
che del 46 de agosto pasado, como ya habrá sabido Vuestra Seño- 
ria. Atendido el secreto inviolable, base de la susodicha Congrega- 
cion, no tengo ninguna noticia interesante que comunicaros. Tan 
solamente os diré que en medio de los afanes que me asedian, 
el de que la tropa no pierda de vista al abate Lorenzo Ricci y demás 
jefes de la Compañía, no es el menor. » 

Clemente XIV , en sus previsiones del porvénir-, , Nunca se 
atrevió á comprometer á la Iglesia de una manera demasiado so- 
lemne y asi „siempre se negó á espedir una Bula para la estincion 
de la Compañia de Jesus, por lo cual su sentencia apareció en 
forma de breve (1), como mas fácil de revocar. Este breve no fué 


(1) Un breve es una carta que el Papa escribe á los reyes, principes ó ma- 
gistrados, y aun á veces á simples particulares. La costumbre es espedirle ea 
papel , y sobre negocios sencillos y de poca importancia. El contenido de las bulas, 
es por lo regular mas importante ; y $u forma mayor, escribiéndose siempre en 
pergamino. Cuando el Papa ha muerto, ya no se espiden mas balas en Sede va- 
cante. El nuevo Pontífice se abstiene de esta forma mas solemne antes de su 
coronación : pues entonces no espide mas que breves ó semi-bulas (semi-bolle ó 
~ messe-bolle), nombre deribado del sello de plomo que las acompaña, pendiente 
de un cordon, y que tiene una de sus faces sin inscripcion.- En las bulas, pro- 
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notificado á los Jesuitas segun la costumbre canónica; no se fijó 
ni en el campo de Flora, ni á:las puertas de la basilica de San 
Pedro. La Iglesia galicana se negó á aceptarle. El Rey de España 
le consideró como insuficiente. La corte de Nápoles prohibió su 
promulgacion , bajo pena de muerte. María Teresa, reservándose 
sus derechos, es decir, dejando á José 11 apoderarse de los cin- 
cuenta millones importe de los bienes que poseian los Jesuitas, 
accedio pura y sencillamente á las miras del Papa por el manteni- 
miento y sosten de la paz de la Iglesia. La Polonia resistió por algun 
tiempo; los Antiguos cantones suizos no consintieron tan fácilmente 
en someterse. La ejecucion del breve les parecia sumamente da- 
ñosa á la Religion católica, sobre lo cual escribieron al mismo 
Clemente XIV. En este intérvalo, los discipulos del Instituto se ha- 
bian secularizado por obediencia; mas Lucerna, Friburgo y Soleu- 
ra jamás permitieron que abandonasen sus colegios. De esta ma- 
nera , el decreto pontifical no salisfizo ni las amistades ni los 
odios católicos ; fué tan “solo elogiado por Pombal y por los Filóso- 
fos. El Papa tuvo la desgracia de ser reputado como un grande 
hombre á los ojos de los Calvinistas de Holanda y de los Jansenis- 
tas de Utrech que hicieron acuñar una medalla en su honor. Este 
borron, del cual se indignaron sus virtudes , fué uno de los golpes 
- mas sensibles para el corazon de Ganganelli. Al saber la alegría de 
que se hallaban poseidos los enemigos de la Religion compren- 


dió el Pontifice. toda la estension de su error: pero ya se habia . 


colocado en la imposibilidad de repararse. No le restaba sino mo- 
rir; y de su muerte se dedujo la postrer calumnia contra la Orden 
- de Jesus. 


Segun nos refiere Schell (1), «Clemente XIV cuya salud, segun 


piamente dichas, este sello representa en un lado, las cabezas de San Pedro y 
San Pablo, y el otro, leva el nombre del Papa: reinante; pero en las semi-bulas, 
no hay sino la imágen de los apóstoles. Dizionario di erudizione storica ecclesias- 
lica, etc., compilalo del cavaliere Gaetano Moroni, en la palabra Bolla, $. 1 y 8, 
t. V, p. 277, y 281; y en la palabra Breve, $. 1, t. V1, p. 117. 


(1) Cours d' histoire des Elals curupeens, t. XLIV, p. 85. 
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la observacion de muchos escritores , comenzó á debilitarse desde 
el momento en que firmó el breve, falleció el 22 de setiembre 
de 1774; á la edad de sesenta y nueve años. Despues de la autop- 
sia del cadáver, que se hizo delante de gran número de curiosos, 
los médicos declararon que la enfermedad de que habia sucumbido 
provenia de disposiciones escorbúticas y hemorroidales, de las 
que se vió atacado desde muchos años antes, las cuales se habian. 
complicado y convertido en mortales á causa del trabajo escesivo 
y de la costumbre que tenia de provocar artificialmente sudores 
copiosos, aun en la época de gran calor. Esto no obstante , las 
personas que formaban lo que se llamaba el partido español , hi- 
cieron correr una porcion de fabulas con objeto de hacer creer 
que Clemente fué envenenado con el agua de Tofana, brebaje ima- 
ginario , del que muchos ignorantes han hablado, y que ninguno ha 
visto ni conocido. Se hicieron circular gran número de folletos y 
hojas sueltas en las que se Acusaba á los Jesuitas como autores de 
un crimen cuya existencia no reposa sobre hecho alguno que la 
historia pueda admitir.» 

Algunos católicos no han guardado la leal discrecion del histo- 
riador protestante, y á sus ojos Clemente XIV murió envenenado. 
Para establecer su hipótesis , que naturalmente debia" transformarse 
muy luego en certidumbre, puesto que seria para despopularizar á 
la Compañía de Jesus, se apoyaron en toda clase de conjetu- 
ras. Se dió gran importancia á una aldeana de Valentano, cerca 
de Vitervo, llamada Bernardina Renzi, pitonisa cristiana, que leia 
en el porvenir y que anunció dia por dia la muerte del Soberano 
Pontifice. 

« Esta muerte, asi se espresa Gavazzi escribiendo á Pagliarini, 
esta muerte fué predicha, hace pocos meses, por una aldeana de 
Vitervo que fué rigurosameñte interrogada sobre este particular. 
Entre otras cosas se cuenta que, en su examen, reveló una anécdo- 
ta que, referida luego al Santo Padre, dijo él mismo ser verdade- 
ra; añadiendo que solos Dios y él podian saberla. Desde este dia 
su preciosa salud comenzó á decaer notablemente. » l 

De semejante hecho, no muy comun en los Anales de la Igle- 
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sia y que se encuentra sancionado por la correspondencia misma 
de los domésticos mas íntimos y familiares de Clemente XIV, se: 
- Sacaron estrañas deducciones. Bernardina profetizaba que la Santa 
Sede vacaria muy luego, y que no pasaria mucho tiempo sin que 
á ella la arrestasen. «Ganganelli , decia la misma, me tendrá cauti- 
va; Braschi, me dará la libertad.» Dos Jesuitas , los PP. Coltraro y 
Venissa, fueron denunciados, juntos consu confesor, como autores 
y propagadores de las predicciones de esta mujer. La fuerza ar- 
mada los condujo al Castillo de San-Angelo; y Bernardina , á su vez, 
fué encerrada en una oscura prision. La mayor parte de estos. 
sucesos «acaeeieron antes del 24-de julio de 1773. El envenena- 
miento de Clemente XIV hubiera sido entonces un crimen inútil 
para los Jesuitas. Es cierto que semejante atentado puede compren- 
derse sin, dejar de reprobarle ; pero despues de espedido y ejecu- 
tado el breve, qué importaba á los Jesuitas la vida ó la muerte del 
Papa ? Cuando hombres tan diestros como se les supone á los disci- 
pulos de. San Ighacio se deciden á ejecutar un asesinato, y no le lle- 
van á cabo, no es para consagrar un hecho consumado para lo 
que se hacen culpables, sino para prevenirlo. Los Jesuitas no pri- 
varon de la existencia á Ganganelli, cuando su muerte les era 
ventajosa ; es, pues, posible, y cabe en la esfera de la presuncion 
siquiera, que le hubiesen envenenado cuando sus superiores se 
hallaban cargados de cadenas, y cuando se les veia á ellos mismos 
dispersos y arruinados, sufrir su cruel destino con la indiferencia 
de unos niños? | 

Se habia querido suponer que los Filósofos y el duque de 
Choiseul habian hecho morir al Delfin hijo del Rey Luis XIV y al 
Papa Rezzónico. Esta era una calumnia y una inverosimilitud. La 
historia la rechaza con desden , pues para hacer creer grandes eri- 
menes es' preciso mostrar grandes pruebas. Los enemigos de la 
Compañía de Jesus, sea cualquiera la secta á que hayan pertenece 
do, no han tenido esa prevision. Oyéndoles, leyéndo sus pensa» 
fnieritos mas intimos en los autógrafos documentos que acabamos de 
evocar, cualquiera cree que, los Jesuitas, ya vivan en lo mas po- 
blado de la Sociedad , ya pasen su existencia en las soledades de 
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las tierras virgenes de las Misiones, tienen siempre dispuesto ` un 
hotiquin de venenos, y que son capaces de hacer olvidar con sus 
crímenes imaginarios á todos los Locustos de la antigúedad; y á 
vista de tantas imputaciones, se vé uno tentado á preguntar si, en 
este siglo, la muerte natural ha- sido suprimida por disposicion 
de la filantropia nuevamente descubierta. Los Jesuitas poseian el 
secreto de acabar con sus enemigos ; indudablemente Ganganelli 
debió morir á sus manos. Sin mas pruebas que “vagas suposiciones, 
hijas del odio mas implacable, se ha afirmado por algunos que la 
muerte del Papa habia presentado diferentes sintomas de envene- 
namiento , y que el mismo Clemente XIV, en su agonia , habia de- 
clarado que moria victima. 

Verdad es que esta agonía fué tan larga como dolorosa: pues 
comenzó desde el dia que ocupó la Cátedra apostólica, y. no tuvo 
su fin sino con el último suspiro. Hubo en el alma 'de este Pon- 
tifice, poco ó nada predispuesto para la lucha, combates interiores 
que devoraron los restos de su vida, combates horribles y desgarra- 
dores entre la debilidad y la justicia. Resistió, atenúó mientras que 
los recursos de su imaginacion se lo permitieron; confió siempre 
en que no llegarian á tocar sus labios ese cáliz de amargura , que 
le presentaron los principes de la casa de Borbon ; pera lo mismo 
fué llegar el conde de Floridablanca sus angustias se redoblaron. El 
embajador español fué el verdugo del hombre; y el remordimiento lo 
fué del Pontifice. 

El recuerdo de la Compañia de Jesus , destruida por su- mano, 
le asediaba sin cesar. Entonces su imaginacion , lúcida en otras 
ocasiones , media la inmensidad del daño que habia causado á da 
Iglesia, la obra que deshonraba su nombre, y el oprobio que llevaba 
consigo un Papa á quien. solamente celebraban por sus filosóficas 
virtudes , los enemigos de toda religion. El contraste del amargo 
dolor de los fieles con la inmoderada alegria de los incrédulos era 
para él la mayor desolacion. Pensamientos funestos le atormen- 
taban noche y dia; su razon se trastornaba ,y muchas veces; 
en medio de las tinieblas de la noche, en las horas del repo- 
so general, se le vió despertar todo asustado creyendo oir el 
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funeral clamoréo de las campanas de Gesu que anunciaban su agonía. 

En esta ocasion como siempre, los perseguidores no fueron 
ya el objeto principal que escitaba la compasion. Al ver la conti- 
nua desesperacion de su perseguidor, los proscriptos «no hicieron 
mas que rogar á Dios por el que los proscribió, mas desgraciado 
aun que sus victimas. Clemente XIV habia dicho al firmar el 
breve: «Questa suppressione mi dará la morte!s Mucho tiempo 
despues de haberle promulgado, sele veia andar agitado y con 
paso vacilante por sus. habitaciones, y esclamar con voz ahogada 
entre sollozos: Perdon! Perdon! Compulsus fecil compulsus feci! » 
Deplorable confesion que un noble arrepentimiento arrancaba á 
la demencial El Papa estaba amenazado de morir loco; pero no 
era la famosa acqua di fofana, esa quimérica ponzoña administrada 
por una mano invisible, la que iba corrompiendo su sangre, 
quemando poco á poco sus entrañas, y convirtiendo su sueño en la 
mas cruel de las agitaciones; era la violencia misma del pade- 
cimiento fisico y moral. Por último, el 22 de setiembre de 41774, 
volvió la razon á Clemente XIV, pero volvió acompañada de la 
muerto. En tan supremos y decisivos momentos recobró el mori- 
bundo la plenitud de su inteligencia. El cardenal Malvezzi, el án 
gel malo del Pontifice, le asistia en su última hora; Dios no permi. 
tió que el sucesor de los Apóstoles exhalase el último suspiro sin 
reconciliarsé con el cielo. Para arrancar el alma de un Papa de 
las garras del infierno, que , segun una espresion de Clemente, 
era ya su morada , y para que la tumba nose abriese sin esperanza 
sobre el ilustre agonizante., que no 'cesaba de repetir: «O! Dio, 
sono dannato! fué necesario un milagro; y el milagro se cumplió. 
S. Alfónso Ligorio era á la sazon obispo de Santa Agueda, 
en el reino de Nápoles. La Providencia, que velaba entonces mu: 
cho mas por el honor del Supremo Pontificado, que por la salva- 
cion de un cristiano comprometida por una gravísima falta , de- 
signó á Alfonso Ligorio como un medianero entre el cielo y 
Ganganelli. En el proceso para la canonizacion de este Santo (1) 

+ 


(1) Informatio, animadversiones el responsio supra virtutibus V.S. D. Al- 
phonsi Mariæ di Tigario (Roma, 1806). 
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se encuentra el modo con que se verificó este admirable prodigio. 
« Estando el venerable siervo de Dios en Arienzo , pequeño lu- 
gar de su diócesis (fué esto el 21 de setiembre de 1774) tuvo 
una especie de deliquio parecido á la epilepsia. Sentado en un so- 
fa, permaneció en esa postura dos dias enteros, sumido al parecer 
en dulce y profundo sueño. Uno de sus criados quiso despertarle; 
mas su Vicario'general, D. Juan Nicolás de Rubino, mandó que 
no le incomodasen:, pero sin perderle de vista. Despertó, por fin 
sin la menor novedad ni estrañeza, y tiraado del cordon de la 
campanilla, sus sirvientes acudieron. Notando en todos ellos cierta 
admiracion y sorpresa: « Qué hay de nuevo? les preguntó. — Lo 
«que hay, señor, es, contestaron, que hace dos dias que ni hablais 
ni comeis ni habeis dado hasta :xhora señal alguna de vida. — Vo- 
sotros, dijo el siervo de Dios, me habeis creido dormido, no es 
verdad? Pues nada de eso, habeis de saber que me he ido å asis- 
tir al Papa, en sa postrer momento, el cual ya ha muerto á es- 
tas horas. « Con efecto, á poco despues se supo en dicho pueblo 
que Clemente XIV habia muerto el 22 de Septiembre , entre las 
ocho y las nueve de la mañana, justamente en el momento preci- 
so en que, vuelto en si el siervo de Dios, hizo sonar la campa- 
nilla. » : 

. Tal es la relacion, de cuya autenticidad responde la Congre- 
gacion romana, tan escrupulosa en materia de milagros, que no 
admite, sino despues de haberlos examinado con la madurez mas 
esquisita, relacion ya, por decirlo asi, sancionada en las actas de -la 
canonizacion de S. Alfonso Ligorio. Roma, la ha discutido ; Roma 
ha sentenciado ; ambos á dos hechos forman ' uno histórico. 

Ligorio asistió al Papa Clemente XIV en sus últimos momentos, 
y esta intervencion de la que solo Ganganelli tuvo conocimiento, 
y de la cual solo él percibió los misteriosos y saludables efectos, 
hizo.que la calma y la esperanza recobrasen su lugar en aquel 
corazon tan violentamente agitado. Se le habia obligado á crear 
tn petto once Cardenales designados por los: enemigos de la -Socie- 
dad de Jesus. Malvezzi quiso aprovechar aquellos instantes*de se- 
renidad, cuyo secreto origen ignoraba. Suplicú al Papa que termi- 
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mase sw obra , confirmaudo esas promociones que tan necesarias 

serian á las potencias en el próximo Cónclave. La justicia por 

fin habia ya descendido. sobre la cabeza del Pontifice. Tenia 

la conciencia del prodigio que el cielo realizaba en su favor ; y ayu- 
dado. de. tan poderoso auxilio, se mostró digno de sí negándose á 
acceder å la demanda del Cardenal. «Ni puedo, ni debo hacerlo, 
le contestó, y el cielo juzgará mis motivos. » Malvezzi y sus cóm- 

.plices insistieron. «No, no, PA el Papa. Voy á la Etérni- 

dad y sé porqué.» 

- Una carta de José Gavadzi, fna del Cardenal Malvezzi, 


-.no deja la menor duda sobre este hecho. El 29 de Septiembre de 
1774, Gavazzi escribe desde Bolonia á Nicolás Pagliarini , el agen- 
.te de Pombal: «Ahora recuerdo: que tengo que deciros que el pa- 


bre Monseñor Macedonio, que habia sido creido por todo el mun- 
do Cardenal in petto., sigue, segun me dicen de Roma, sacrifica- 


do, y'ya se habla de mandarle de gobernador á Urbino. Gran ne- 


gocio! No ha sido posible obtener del Papa el nombramiento de los 


Cardenales in petto , á pesar de que por dos veces el Eminentísimo 
-Malvezzi y otros varios se han. arrodillado á sus pies saplicándole 


que lo hiciese. Pero si Malvezzi llega á ser Papa, Macedonio ten- 


drá en seguida la púrpura, por que aquel le quiere y conoce su 


mérito. En suma, todo está en desórden, y quiera Dios que cada 


‘cosa vuelva á su lugar, con el nuevo Pontificado. » 


Esta negativa tan providencialmente acreditada y tan estraor- 


a dinaria en un Soberano Pontifice que tanto habia concedido, pa- 


recia inesplicable. Mostró en ella un valor que se aumentó á -me- 
dida que se aproximaba el juicio de Dios, por cuya infinita rhise- 


ricordia Ganganelli espiró santamente como siempre hubiera vi- 
vido á no haber interpuesto una hora de ambicion y un deseo de 


iniquidad entre su púrpura y la Tiara. 

En Roma, la muerte no lleva consigo el doo del difunto como 
en el resto del mundo. Los Egipcios de la ciudad eterna traen 
mpvitablemente y sin compasion ante el tribunal de sus . sareas- 
mos al Papa que: acaba de sustraerse á su respetuosa familiaridad 
y se vengan de su adoracion persiguiendo su O Clemen- 
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te XIV fué ido sin piedad (1), y mierítras que el grito” de la 
maldición romana se confundió con los interesados: elogios que la 
secta filosófica prodigaba sobre esta tumba aun entreabierta, un 
Jesuita, el P. de Cordara, escribia esta página, aun inédita, en 
sus Comentarios sobre la supresión de la Compañía. « Asi terminó 
su vida Clemente-XIV, así concluyó su breve Pontificado. Este Pa- 
pa, si así me es permitido esplicarme, mas desgraciado que cul- 
pahle , hubiera sido admirable si hubiera alcanzado' mejores tieni- 
pos ; porque era recomendable por muchas buenas cualidades ; te- 
-nia saber y virtudes, y en él se encontraba una sagacidad profun- 
da, principal mérito de un Principe, á mi parecer. Aunque su- 
'blimado á la cumbre de los+ honores, se halló dotado de una sabi- 
‘duria verdadera, y de una singular moderagion. Dulce, afable, bue- 


(1) - El pueblo romano nó dejó de avergónzarse al ver la omnipotencia que los 
ministros de la easa de Borbon ejercieron durante el reinado de Clemente” XIV. El 
orgullo del ciudadano sufrió tanto como la fé del católico por el envilecimiento de 
la Tiara. Los romanos se vengaron de él á su manera. Desde tiempo inmemorial 
Jos Cónelaves fueron una época en que la libertad de hablar y de escribir se trans- 
formaba en licencia, dejando la autoridad á la opinion pública el. derecho de sa- 
tirizar y aun de calumajar. El Sacro-Colegio no se apercibiá de los ultrages dirigi- 
dos contra sus miembros , y el nuevo Papa absolvia con su primera bendicion todos 
estos epigramás', cuyo estilo incisivo y å veces ea cómico servia de 
pasaporte á la virulencia é injusticia. 

En el Cónclave que siguió á la muerte de Ganganelli, los ibajadóras de Fran- 
cia, de España y de Nápoles, oficiosos representantes de la emancipacion inte- 
lectual y de la libertad filosófica, creyeron que ofendian á su dignidad las cancio- 
nes y pasquinadas de los Romanos. Los diplomáticos habian muerto á la Sociedad 
de Jesus; y estos apóstoles de teorías enciclopédieas se irritaron con la sola idea de 
Saber que iban 4 ser juzgados como habian juzgado, y el cardenal de Bernis, trasmitió 
la siguiente nota al gobernador de Roma, la cual hemos hallado entre sus papeles. 

4." Hacerle presente la sorpresa de los señores Cardenales de las Coronas por 
“no habérseles dado parte acto continuo de la comedia intitulada: Æl Cónclave; no 
haber recogido los ejemplares, castigado á los repartidores y copistas, y no ha- 
berse ocupado en detener la corriente de tantas sátiras ; primero contra el Papa 
Clemente XIV, de gloriosa memoria, especialmente el sermon de San Pedro contra 
mtichos Cardenales, y demás líbelos que se han circulado, tocante á las materias 
-é twesucionss aplicadas al presente Cónclave ; segundo , contra el honor y-la repu- 
-tacion de personas de ambus sexos, las mas respetables de Roma. 

2.2 «Ordenar y reencargar á Monseñor el gobernador la pesquisa mas exacta de 
todos los ejemplares del Sermon de:San Fedro, de la Comedia del Córiclave y de 
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no , de carácter siempre igual, y jamás precipitado eir sus consejos, 
no se dejaba arrastrar á los escesos de un inmoderado eelo: De la: 
dignidad con que se hallaba revestido , la mayor que hay sobre la 
tierra, no parecia tomar sino en el lujo esterior - que le: rodeaba, 
y los. cuigados del gobierno que á aquella ván anejos. 
« Viendo á los Principes imbuidos en las opiniones de Febronio; 
y llenos de preocupaciones sobre la autoridad del Soberano Ponti». 
fice ,. creyó detener sus proyectos haciéndose á sí mismo como 
iguamente á: la Iglesia dos graves heridas. La primera fué, la des- 
trucción de nuestro Instituto ; la segunda, mas profunda aan, y mas 
dificil de curar, la supresion de esa Constitucion tan antigua y ve- 
nerable á la vez que se lHámaba la Bula ón cera Domini. Ella sola cons-. 
tituia la fuerza de la Santa Sede, y la sostema en pie á la faz del uni- 
verso Católico. Estas dos medidas perpetuarán el recuerdo del ponti- 
ficado de Ganganelli , pero este recuerdo será siempre acompañado 
de lágrimas y dolor. ¿Acaso otro Papa, que no fuese él, y que hu-- 
biera vivido en tan malos tiempos, hubiera obrado de otro modo? 


otras sátiras contra al difunto Papa y los Cárdenales, señores y caballeros de Roma. 
Para edificar al público escandalizaudo con semejante deserífreno, esos escritos debe- 
rán ser públicamente quemados enla plaza mas frecuentada de Roma y con el mayor 
aparato por maro del verdugo. Esta demostracion pública es tanto mas necesaria 
cuanto que los ministros estrangeros están resueltos á pedir una satisfaccion de 
los ultrajes causados con esas sátiras á su honor y á su representacion. Está, pues, 
en el tino del gobierno el prevent las quejas y reconvenciones que pudieran tener 
serías consecuencias. 

8.” «Despues de esta pública satisfaccion, Monseñor el gobernador cuidará da 
descubrir los autores , repartidores y copistas de esas sátiras , bajo pena de perder 
su destino.» 

Los ministros: estrangerós cuyos resentimientos queria hacer vater el cardenal 
de Bernis, hahian establecido en Roma contra todo derecho, en su mismo palacio, 
prensas clandestinas , de las que incesantemente salian mil folletos contra la Iglesia 
y los Jesuitas , y no obstante osaban quejarse de una antigua costumbre, que jamás 
habja provocado reclamacion alguna. Sus amenazas no produjeron resultado alguno? 
pero hemos querido leer el Sermon de San Pedro, la Comedia del Cóncluve, y demás 
sátiras hijas de las circunstancias; y despues de haberlas comparado con otras seme- 
jantes anteriores á esta época de 1775, debemos confesar que hay mucha menos 
amargúra y mas verdad en el Sermon de San Pedro y en la Comedia, que en muchas 
composiciones de ese mismo género. 
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Quién lo: sabe! Nadie duda que el Papa, como Pastor supremo; 
tiene un poder soberano y legítimo sobre todo el rebaño y sobre 
los Reyes mismos que son hijos de la Iglesia; pero, puede. ejercer: 
este poder: cuando los ` Principes le combaten y declaran la -guer-' 
ra? En estos tiempos desgraciados , el poder de los Reyeg supera 
mucho al delos Papas. En una palabra, si Ganganelli obró mal, 
al menos es preciso pensar que una mala intencion no ode a 
sus obras.» | 

Otro . Jesuita, el P.: Luis Mozzi, en- una. obra que, en esta 
época, obtuvo gran hogaen Ítalia, no guarda menos respeto & la me-. 

moria de Ganganelli. «Se sabe, dice este (1), que £lemenje esta- 
ba+ dispuesto aun á renunciar el Pontificado antes que llegar:á es- 
ta estramidad; lo declaró muchas veces , y sia embargo llegó á ella.: 
Pero quién es el que conoce como se debe el momento , la. mane- 
ya y la: causa? Oh hijos mios! Caros amigos de la Compañía:que no: 
existe , honrad el recuerdo de un Pontifice que no.es tan indigno. 
de vuestro aprecio pära què deje de merecer toda vuestra. compar 
sion. Tened un poco de paciencia, todo se sabe , pero no todo se 
puede decir. El tiempo favorable aun no ha llegado para vosotros; 
vendrá, y hará olvidar los anteriores. Tengamos confianza en' 
Dios y seámosle siempre fieles. Dios solo nos debe justificar. Re- 
flexionemos en las consecuencias de nuestra supresion, en los. 
acontecimientos que sobrevienen cada dia, y juzguemos “si podia 
tener lugar de una manera mas admirable. » 

He aqui la última palabra de los Jesuitas sobre. Clemente XIV. 
Ella reasume los actos de su vida, y los apreeia bajo el punto de 
vista, de la caridad sacerdotal y quizá de la estimacion personal. 
Es á la posteridad á quien toca decir si la es permitido ratificar 
ese juicio. Esta comienza hoy dia. solamente por Ganganelli , ya que 
los elogios interesados con que ha sido manchada su memoria, y 
las suposiciones que se han alzado contra él, se encuentran al 
presente amado y asi se vé que sl hasta aqui su 1 nombre ia 


(DT projetli degl' increduli a danno della Religione, disvellali nole opere di 


Frederico il Grande, p. 105 (Assisi, 1791). 
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sido respetado y profegido, es á los Jesuitas '& quiere debe los 
últimos honores de la historia. Los enemigos de la Compañía 
se guardan muy bien de tributarle este homenage. -« La pérsó- 
na: del Soberano Pontifice, asi se expresa Gioberti (1), cesa de 
ser inviolable para estos humildes religtosos, en el momento en que' 
se les presenta. un poco hostil, y Lutero habla de los Papas de su 
tiempo de una manera menos reprensible que la que lo hicieror 
ciertos escritores de la secta respecto del intemerato Clemente, por 
que este gran Pontífice se atrevió á preferir el reposo de los Esta- 
dos, el bien de la Religion, la tranquilidad, la seguridad y la gloria 
de la Iglesia á las ventajas de la Compañia. » 

Hemos probado que este quintuplo objeto jamás fué consegui- 
do; fué propuesto á Ganganelli bajo un aspecto engañoso, y se dejó: 
seducir por él. Sus sufrimientos morales sobre el trono, las ansie- 
dades de su vida como Papa, la desesperacion en su muerte, to- 
do revela que el intemerato Clemente no es grande á los ojos-de: los 
enemigos de la Iglesia sino porque fué débil delante del Señor. 

No tuvo sino un amigo, un conventual como él, ese padre 
Buontempi á quien los filósofos y los Cardenales de las Coronas 
asi como los embajadores adularon tanto para dominar mejor al 
Pontifice. Apenas cerró sus ojos Clemente XIV Buontempi, se- 
gun dicho de- sus cómplices , evitó con la huida las graves recon- 
venciones que su conducta mereció. « Este indigno Byontempi, es 
aun Gavazzi el que cuenta el hecho á Pagliarini, este indigno 
Buonterpi, repito , que se decia confesor del Papa, ha huido lle: 
vando consigo todos los papeles que cd al Santo Pa- 
dre (1). » 


(1) Proleg del primato , pag. 192.. 


(1) Esta huida y este robo, de que se acusa al Cardenal Buontempi por Gavazz. 


esplicarán muy bien, como han podido conservarse las cartas del Cardenal Malvez- 
zial Papa Clemente XIV. El Journal historique et lilléraire de Feller (setiembre 
4775, p. 575, t. c. X., lib. 11), declara que Pio Vi, antes de dejar el Vaticano, 
quémó por su propia mano todos los papeles de su predecesor. Pero, si creemos á 
Gavazzi quien, por conducto del Cardenal Malvezzi, debia saber todas las intrigas 
mas secretas del palacio, Buontempi puso á buen recaudo esos papeles. El Carde- 
nal Malvezzi se encontraba no poco comprometido con esta correspondencia, para 
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Seis dias despues de esta muerte , el Cardenal de Bernis , que 
- necesitaba prevenir al jóven rey Luis XVI contra los Jesuitas, es- 
cribia al ministro de negocios estranjeros: « La clase de enferme- 
dad del Papa y sobre todo las circunstancias de su muerte ha- 
cen creer comunmente que este fallecimiento no ha sido natura]... 
Los médicos que han asistido á la autopsia del cadáver se espre- 
san con prudencia , y los cirujanos con alguna menos circunspec- 
cion. Vale mas atenerse á la relacion de los primeros que tratar. 
de esclarecer una verdad demasiado triste, y q gua seria: ino- 
portuno ó peligroso descubrir.» . 

El 26 de octubre, las sospechas. que ha dejado entrevet se 
se confirman en su mente, y quiere trasmitirlas á la del Rey. Di- 
rigiéndose , pues, al. ministro le dice: «Cuando todos lleguen á 
instruirse como yo lo estoy, por los documentos verdaderos que 
él difunto me comunicó, entonces si que se encontrará la supre- 
sion justa y necesaria. Las circunstancias que han precedido, 
acompañado y seguido á la muerte del último Papa escitan 
igualmente el horror y la compasion..... Comparo actualmen- 
te las verdaderas circunstancias de la enfermedad y muerte de 
Clemente XIV, quien, como Vicario de Jesucristo , oró, como. 
el Redentor, poř sus mas implacables enemigos, y llevó su deli- 
cadeza de conciencia hasta el punto de no dejar escapar de su be-, 
ca sino muy remotamente las, crueles sospechas con que se halla- 
ba devorado pasada la Semana Santa, época de su dolencia. No. 
pueden disimularse al Rey ciertas verdades, que por amargas 
y tristes que sean , quedarán consagradas por la historia. » 

Los filósofos conócian la correspondencia de Bernis, y sabian 
las suposiciones que abrigaba; estaba , pues, en su interés el pro- 
pagarlos. D’ Alembert trata de infundir miedo á Federico II con 
la terrible milicia que , despues de haber enseñado la doctrina del 
regicidio, se atreve á evocar Locustos hasta bajo las bóvedas del 
Vaticano. El 15 de noviembre de 1774., el Rey de Prusia tranqui 


dejar de seguir la huella. El epiteto de indigno, aplicado al P. Buontempi es 
otro signo de la cólera que pasó por el Arzobispo de Bolenia. 


æ 
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liza en estos términos al ‘sofista francés (1) : -« Os ruego, Je dice, 
que no deis crédito tan ligeramente á las calumnias que'se hacen 
correr contra núestros buenos Padres. Nada mas falso que la voz 
que se ha éstendido del envenenamiento del Papa. Este se apesá: 
dumbró mucho con ver que al anunciar á los Cardenales la resti- 
tucion de Aviñon, ninguno le felicitó por ello, y que una noticia 
tan ventajosa á la Santa Sede fuese recibida con la mayor frialdad. 
Tambien parece que una jóven profetizó que seria envenenado cier- 
to dia; y creis vos que esta jóven estuviese verdaderamente inspi- 
rada? El Papa no%ha muerto á consecuencia de esta profecia, sib 
'no de una resecacion general*de jugos. Su cadáver ha sido abier- 


to, y no se ha encontrado el menor indicio de veneno. Muchas ve- 


ces se habrá acusado á sí mismo por la debilidad que ha tenido 
en sacrificar una Orden como la de los Jesuitas al capricho de - 
sus hijos rebeldes. Su honor tétrico y susceptible empeoró los úl- 
timos años de su vida , y esto ha contribuido á abreviar sus dias. » 

Bernis invoca la conciencia futura de la historia (2); la historia 
ha hablado como Federico 1. Los mismos protestantes lo han es- 
crito bajo el influjo de sus prevenciones anti-jesuíticas , y, en sus 
mas íntimas correspondencias, los que cooperaron mas eficazmen- 


pS 


(1) (Euvres philosophiques de d' Alembert, Correspondance , t. XVIII. 

(2) Un escritor italiano, Beccatini, refiere, en su Historia de Pie VI, los diferen- 
tes rumores que corrieron en Roma y en el mundo cuando la muerte de Clemen- 
te XIV; y despues añade: «Al presente , nadie sostiene esa hipótesis, y aun el 
Cardenal de Bernis, apesar de haber sido de los que creyeron en el envenena- 
miento, ha confesado despues, no pocas veces, que ya no creia nada de eso.» (Slo 
ria di Pio VI, t. 1. pág. 34). 

Cancellieri, uno de los mas distinguidos sabios.de Italia , que murió en 1826, 
confirma, en las páginas 409 y 515 de su Storia di solenni possessi der summi Pon- 
tifici, el relato de la muerte natural de: Clemente XIV , y dice así: «Que á caus? 
de la acritud y de la corrupcion de los humores en el tadáver del Papa difunto, 
no pudo ser espuesto al público, con los pies descubiertos , en los tres primeros 
dias , segun costumbre.» 

El conde José de Gorani, este eseritor milanés que abrazó con tanto ardor la 
causa de la Revolucion francesa y que fué un enemigo tan constante y tan marta- 
do de la Iglesia y de los Jesuitas, niega terminantemente el envenenamiento de Cle- 
mente XIV. En sus Memorias secretas y criticas de las Córtes y de los gobiernos 
de la Italia, rechaza con toda su fuerza esta fábula. 


z * 


te á la destruccion de los Jesuitas: no temen confesar lo mismo que 


el Rey de Prusia. En su carta del 29 de septiembre de 4774: å Pa- 


gliarini, Gavazzi, una de las almas condenadas de Malvezzi, deja 
escapar estas palabras que son una revelacion: «Nuestro Santo Pa- 


dre Clemente XIV, de gloriosa memoria, muerto como lo dice tado 


el mundo, á causa de sus padecimientos y no por veneno, como al- 
gunos han querido decir.» Lo que Federico Il proclamaba. en alta 
voz, los enemigos del Instituto, se lo escriben entre si. en el se- 
ereto de su odio, secreto que hoy dia penetramos, 'siguiéndoles 
paso á paso en sus comunicaciones inéditas , y da historia rectifica 
esa falsedad convencional. Ella disêulpa además á los Padres de 
la Compañia del crimen que Bernis quiere atribuirles ; y por mas 
que se esfuerza en apoyarse en el testimonio mas ó menos cir- 
cunspecto de los facultativos ,'el testimonio de estos le condena. 
Los doctores Noel Salicetti y Adinolfi, el primero médico «del pa- 


lacio apostólico, y el segundo médico de. cabecera del Papa, des- . 


cribieron en una certificacion circunstanciada las causas y los efec- 


tos de la enfermedad de Clemente XIV. Esta despues, de firmada 


fué puesta en manos del Prelado Archinto , mayordomo de Ganga- 
nelli , y este Documento, fechado en 11 de diciembre de 1774, 
concluye en todas sus partes en favor de una muerte natural, y 
termina asi: «Nada hay de estraño en que despues de veinte y xl 
ó treinta horas se hubiesen encontrado las carnes en estado de 
putrefacion. Es indudable que por entonces el calor era escesi- 
vo y que soplaba un viento abrasador, capaz de producir y de 
aumentar la corrupcion en muy poco tiempo. Si, entre la confusion 
y tumulto que causó en toda la poblacion este desagradable suceso, 
se hubiera fijado la atention en el efecto que produce el viento 
de mediodia sobre los cadáveres, aun los embalsamados , como: ordi- 
nariamente lo están los de los Soberanos Pontifices , al tiempo de 
la abertura y disección de todas las partes examinadas con dete- 
pimiento y vueltas luego á colocar en su sitio natural, no se hu- 
bieran estendido por el público tantos rumores falsos , ya que el 
populacho es naturalmente inclinado á creer lo maravilloso y las 
opiniones mas estraordinarias. » 
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- «Hé aquí nuestro parecer respecto de esta enfermedad mortal 
que principió lentamente , duró largo tiempo y cuyos sintomas he» 
mos reconocido claros y: palpables en la autopsia que se ha hecho 
del cuerpo á presencia de' todo un público; y cuantos á ella se 
encontraron presentes, por poco ilustrados, exentos de preveneion 
y desnudos de todo éspiritn de partido, que se ¡les suponga , han - 
debido reconocer. que la alteracion de las partes nobles del cuer- 
po no debe legitimamenle atribyirse sino á causas puramente na- 
turales. Nos creeriamos culpables de un gran crimen si, en un nego- 
cio de la mayor importancia, como lo es este, no se tributase á la 
vetdad. cuanta justicia debe esperarse g un hombre de probidad, 
tal como nos gloriamos de serlo.» 

. El honor y la ciencia desmintieron oficialmente las suposiciones 
| qu la calumnia estaba interesada en estender; pero derrotada en 
un punto, se replegó sobre otro. El Padre Marzoni, General de los 
Cenventuales de San Francisco, fué el amigo , y antiguo confesor . 
de Clemente XIV. El Soberano Pontifice habia pertenecido á este 
Instituto y Marzoní”, que no se separó de su cabecera durante su 
larga agonia, jamás fué reputado como parcial tocante á los Jesui- 
tas. Se aprovecharon estas circunstancias; y se hizo correr la vez 
por Europa, de que el Papa habia confiado á Marzoni su creencia 
de, morir envenenado. Los hijos de San Ignacio se hallaban dise-' 
minados por él globo, mientras que sus enemigos de Francia y de 
España disfrutaban en Roma de un crédito sin límites; el General 
de-los Franciscanos no retrocedió sin embargo ante el cumplimien- 
tb de un deber. El tribunal de la Inquisicion le interrogó sobre 
esto, y el contestó con la declaracion siguiente: 

. «Yo, el que abajo firmo, Ministro General de la Orden de Con- 
ventuales de San Francisco, sabiendo bien que por el juramento śe. 
pone por testigo de lo que sé jura al Dios Soberano é infinitamen- 
te verdadero; estando cierto de lo que aseguro como tal, sin temor 
alguno, en presencia de Dios quien sabe que no miento, y por 
estas pelabras llenas de verdad, escritas y trazadas de mi propia 
mano, * juro y atestiguo á todo el universo que , en ninguna cir- 
cunstancia ni ocasion, Clemente XIV jamás me o ni que habia 
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sido envenenado ; ni 'que habia sentigo 'ed menor síntoma de ve- 
neho. Juro igualmente que jamás he diche, á:persóna alguma, ses 
cual fuere , que el mismo Clemente XIV: me haya Hecho esa: com 
fianza de haber sido envenenado, ó de haber sentido al menor sin- 
toma de veneno. Dios me es testigo.» | > 6- 

-` Dado en el eonvento de: e Doce ei de Romo, i a: 27 de 
julio de Edo | X eo ES 


a Yo. qn Luís Marta Marzo `“! 
Ministro general de ta oram, s G 


po gpa í toras dos, 


aisne XIV 'nb murió, pues, ñ’ mahds de los; Jesuitas; el he 
¡de está atestiguado por los Protestantes, por sus.médicos, por sisé 
amigos, por los destractores de la: Compañía, yy sobre tode por la 
evidencia pero igualmente lo. está qué los Jesuitas: miurietón' A 
manos del Breve que .aquel ditto.: Ganganellr friaó: su rifima, sin 
quererlo. Un 'secreto deseo: de elevarse huita ki Dáitedra: de Sar 
Pedro lisongeó:su: cotadon,' y. páta satisfacer: este -deseo;:el :Carde» 
nal Conventual sd resignó à la :injasticia: Signde:Papa, se dejó: awi 
restrár mas allá «de: sws pra visiones.i Se Je: puso ‘al horde: del ahisi 
mo lisongeando su sed de popularidad; y se :le precipitó; hasta. sel 
fondo para escalar ka Santa Sede:y: Negár mas presto á la revoi 
lucion qié preparaban . nillates de espiritus: turbulentos. Los: Ja» 
suitas ya'no lexisten; pero los Reyes Católicos. be comprqmetieron 
èn su contra. Las pasiones de Cárlos MI, Ta: baja codicia! de José 
Ji ; y la juventud de. Luis. XIV hicieron imposible por entonces la 
rehabilitacion del Orden de Sam Ignacio. En 1169, los Ministro 
de las Córtes y los Enciclopedistas llegaron á dominar á ¡una frac» 
cion del Cónclave ; é introdujeron en él la biwohia , el miedo y la 
obelliencia pásiva. Un: escándalo inaudito 'salió ¡de esta intriga:; y 
era preciso que ese escándalo produjese sa fruto al perpetuarse, 
(1). Una Pm. del Aca fué debil una véz., y sacrificó J 
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(4 J Un heslo jer no. aarece de inlgrés prueba las posicion . en, quo, 
el Breve Dominus ac Redemplor colocó á la corte de Roma. Con la mayor acti- 
vidad se está siguiendo la causa de beatificacion del Padre Pignatálli ; y en'la po- 
sitio supra, hiia daia i 6, nüm ?: y B. Romæ, 18423 luemós: que 
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Conspáñia ' de. Jesusi y:: el. honov de: la Silla Apostólica-4 culpables 


usaniobras, y :¿tendenciak- mas: culpables aun; yle casa de Borbon ` 


se'ligó: de: nuevo. para eternizar su ascendiente, sobre los id 
nales. .: coa e PI 

. Los Reyes temen: vet 4 le iglesia deshater. la obria; dei inii: 
quidad que un Papa se vió obligailo:á consumar... Clemente XIV, 
el instruménto de aa cólera,: habia: descendido á la tumba; ellos 
abusan. su memaoriá,,y:al mismo tiempo toman precauciones. para 
que su. sucesor se vea en la imposjhilidad de ser equitativo. Eb 
24, de:ctulire da. 1774, Luis. XVI apenas sentado sobre el trono, 
firmó las instrucciones siguientes, que el conde. Gravier de “Vers 
gónues, m: Ministro. de negocios: estranjeros, habia redactado: para 
gobierno: de dos Cardenales: de Luynes. y de Bernis, que iban á en! 
trár en.el Cónclaves Estas; instrucgiones secretas som uria: amarga 
cónsura del. pontificado de Gangangili; y revelan .los verdaderos 
pensamientos de la Córte romana respecto á la Sociedád de Jesus: 
u! eka: Iglesia; ¿si habla el: conde de Vergennes., acaba de, spr 
ea de un jek que la caian eon sabiduria j peage; 


EN 

entre las oT que presenta d radiata; de la fé AT á la rola 
de la causa del venerable José-María Pignatelli, propone la. siguiente : «Se debe 
examinar “si el siervo de Pos ha desaprobado ó no, de viva voz ó por escrito, 
el Brovo de supsésienida la Compañía de Jesus y si se ha opuesto á él; y tan- 
to mas,. cuanto ¡que se oyóal siervo de Dios. decir á sus Hermanos'; cuando bra 

rofesor eb Ferrara: «Qué motivo tenemos para afligirnos, cuando hos vemos ino- 
centes de la desgracia que nos abruma? Son aun mas desgraciados los que ‘han da- 
do ocasioni. 0: esatríbuido' dí destruccion de: nuestra Orden. «Las Sanaa deben 
` gorrer de suj ojas mas bien que de los nuestros. » 

El abogado de los Ritos contesta en las páginas 55, 54, etc., «que el sierva 

de Dios jamás pronunció üna sola palabra contra el Breve; antes por” el contrario, 
te aceptó y se sometió á él con resignacion.»-A la cita contesta diciendo: «Que bien 
pedo el Siervo de: Dios proferir aquéllas palabras, en la inteligencia de creer y eg- * 
tar convencido de que los verdaderos enemigos de la Iglesia fueron los que emplea- 
ron toda clase de culpables intrigas para obtener del Papa la supresion.... Trae 
como praeba de esto los testimonios de Wolter, de d Alembert y de otros Filó- 
sofas. +". 
A presente, cuando: la historia ha descorrido el velo, se ques esperar que el 
promotor de la fé creerá deber renunciar á una objecion que tiene la mas conclp- 
venté de las.respuestas en los documentos emanados de todas las Cancillerias , v 
que publicamos por la gloria de la justicia. > 
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y que la edificaba por su piedad y sus virtudes. La eleccion de 
su sucesor presenta tantas mas dificultades y embarazos, cuanto 
que sin contar el corto número de sugetos que se encuentran do. 
tados de las cualidades eminentes que requiere el supremo sacer- 
docio, reina además entre los Cardenales una sorda fermontación 
que anuncia un. Cónclave «de los mas borrascosos. 

«El orígen de esta fermentacion -se encuentra en la: adminis 
tracion del difunto Papa. El método que siguió constantemente de 
no consultar jamás á los Cardenales sobre objeto alguno que in- 
leresase, ya al gobierno de la Iglesia, ya á la direccion tempo- 
ral de sus Estados, y sobre todo'el proyecto que tuvo concertado 
con Jos Soberanos de la casa de Borbon para abolir el Instituto de 
los Jesuitas, y-que consumó, sin concurso ni participacion del 
Sacro-Colegio, han escitadó todo el resentimiento de los Carde- 
nales italianos, ó al menos dq su mayor parte, y les ha inspirado 
un odio indeleble hácia su persona y hácia su administracion. De 
aquí debemos deducir que los Cardenales reprueban en el fondo de 
su corazon todas las operaciones de Clemente XIV, y que ne de- 
sean sino medios y ocasion de echarlas por tierra. Esta opinion 
está justificada por cuantas noticias hemos recibido ‘tocante á su 
disposicion é inclinaciones, que el mayor número de ellos no. han 
cuidado de ocultar, y se puede concluir con cierta especie de 
evidencia, que todos los Cardenales, sobre todo aquellos que están 
marcados como adheridos àun á la: estinguida Sociedad, tienen 
pocas simpatías con la casa de Borbon y que deben esperarse los 
mayores esfuerzos de su parte para oponerse á la eleccion de un 
Papa que reuniese los votos de las Coronas. .. 

«En este estado de cosas, Monseñores. los Cardenales de Ber- 
nis y de Luynes ván á entrar en el Cónclave para la eleceion de 
un nuevo Papa. 

«La perfecta armonía que reina entre el Rey y el isis de 
España ha determinado á Su Magestad á consultar á este Prin- 
cipe sobre el partido que conviene tomar á las dos Coronas, y 
de convenir con él en las medidas comunes y que será Cari to- 
mar en un asunto tan interesante y delicado. 
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«Por la respuesta que Su Magestad Católica ha hado, anun- 
cia que las instrucciones que por su parte remita: á :su Embajador 
en Roma se reducirán en substancia. «á. que el Rey Católico no 
«piensa que las, dos. coronas deben dar á sus Ministres instruecio- 
«nes precisas y positivas relativamente á los sugetos capaces ó no; 
«que estas instrucciones no pueden ser redactadas sino con vista 
«de los informes de los respectivos Ministros, y será mas natural 
«confiar å su discrecion y á su conducta la totalidad -de la nego- 
«ciacion, y. dejarles el euidado de alimentar tas. buenás disposicio- 
«nes de los Cardenales en quienes reconozcan ideas conformes á. sus 
«miras, y de alejar á aquellos cuyas mismas. dispogiciones' no sean 
«tan satisfactorias como deseariamos, y de. oponerse, por último, 
«absolutamente, sies preciso, á la exaltacion de otros, particular- 
«mente de los que sean partidarios: de los Jesuitas, sobre. eneg 
«funden estos todas sus esperanzas. » 

«Como el Rey no se encuentra menos animado que el Rey su 
tio del celo mas puro. por el bien de la Religion, y del desep 
mas vivo por el manténimiento de la paz de la. Iglesia, “Su - Ma- 
gestad está: resuelto á confórmase en un todo con las disposiciones 
de Su Magestad Católica, y á obrar juntamente con ella en igual 
uniformidad de: principios, de sentimientos y de miras, respec- 
to á la eleccion deque se vá á ocupar el Sácro-Colegio. En su 
consecuencia, la intencion de Su Magestad se reduce á que Mon- 
señores los Cardenales. de Bernis y de Luynes arreglen su con- 
ducta y tódos sus pasos con el conde de Floridablanca, que obren 
en todo caso con el mas perfecto acuerdo con este Ministro, y 
que reunan «todos sus esfuerzos y sus medios á los de aquel para 
que el Sacro-Colegio eleve sobre la Cátedra de San Pedro un Pa- 
pa que lleve por delante. en el gobierno de la Iglesia el espiritu 
de caridad, de concordia y de paz; que prefiera constantemente 
á los mediós violentos el camino .de la dultura y de la modera- 
clon, y que sepa conciliar las prerrogativas y las pretensiones de 
_la Santa Sede com las consideraciones debidas á los legítimos de- 
reches de las Coronas. A mas de eso no seria menos importante 
el' vigilar que no ascendiese á la Cátedra de San Pedro un: Papa 
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de-limitádds .alcanées y: de. varácter débil y suscsptibleide dejarse 
dominar, para ¡provenir que. con las mejores: y mas' piadosas inter 
cionex no. llegase 4 ser. un agente de las pasiomed: de los espiritus 
turbulemtós que pudieran sorprender: su: religiosidad y confianza, y 
renovar . Ll , este doim las: rue que: tanto T costado: el apa- 

do. ps En des ieg y i a T E 

Tal es a voló: Gai .de los da PA Estos no tieren 
aloguna - «elas: de: predilección personal por este :ú uk otro: Qarde- 
nal en: particular, y :se-fian'sobte estó an sus imipibirps respecte 
vos, tanto. para la. eleeciem que: ka: de» hacerte: de: un Soberano 
Pontifice comio: para la eschusion que dress oportuna dàr á los eam- 
-didatos que reputen a ser: dioss " tan «sublime cie 
rácter i .. wooh o e E e A A 
¡Esta eselunon hd parecido ál By. ad ' dinal: db: mb» 
ditarse, y el Principe, segun les:imfosmes que hal recibido del. eoh» 
de de. Floridablanca ha: indicado esactamente bos diferentes. sugetos 
que metecen el votó de lás dos: Coronas, y Jos que «aro: podrian 
oqnvenir á.extas, :á dausa; dé sh tenacidad 'em.:lds principios; ut 
tramontanos, 4: por ser partidarios declárados de los. Jesuitas: Los 
primezos (independientemente del Cardenal Sersalo) sen los Carde» 
nales: Negroni, Simone, Cásali, Marefoschi, Malveazi, Zelada, Cos: 
mini y Conti; y entre ¡los segundos, Su. Magestald Católica -distingus 
á los. que no śe. debetá::sinó évitar en ło pexible' tales oomo: tos 
Cardenales,: Boschi, Coloma, Caràecioli, Fauntun, y quiad Vizeom 
4i,. de los.. quee. pirecisó óponerse'á su eleccion- abdolatamente, 
tales cómo los Cardenakes Castelli, Rossi, Buffalini, :Pamâli,. Pa» 
raceiáni, Borromeo, 2... ri di on Ao Giraud 
y los. Lanzes. ` Ñ i a 
-eLa ¡inténcion: del Rey 65 T Monseñotes bed Cardénales de 
Bernis y de, Luynes: sigan: gsta distincion en todes bus puntos, A 
ameños. quie 'circunstánpias. particulares, y eonodirmenáos mas firor 
fundes, que dos del conde; de Floridablanca , no: les hagan variar 
de opinion sobre algumio de los Cardenales que: várt nombrádost ` 
en. cuyo: case da: participarán á ese Manistro,.:y- harán lo posible 
per conventeftle,.- ¿fin de'que sel modo. de pensar sespeeto-á: lbs 
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 inismds sugetos; soaiehtoramente. conforme al sùyo.:: Sim embargo 
si al: fin'-el Ministro, español. Po ua ¡doberán : ak ebbaçri- 
ficio. de. aù opinion. particular: » pre E EE AUS > E 

. De. este modo‘ ia: Frantia:': contribuia «plenamente á: las. veni 
gangas del Rey dá Espaúh, cuyo motiveignoraba: Luis XVI y Vergen 
nease sisociaban álas iniquidádes pasadds: y ya que la Sociedad de Ju< 
sus habia sido hniquilada, á pesar del Sacro-Colegio, y dek. voto casi 
nime; del. :episoopado «y de lds Católicos, se queria etertíizar la pros 
eripoion. dada á la Jglesia. us: Papa a guste. de.das'; potencias ¡ y dd 
les Enciclopedistas. Poco mas ó menos, este Cónclave: se codiponia 
de' los sismos elementos.: que 'el de: 4769. Lob últimos. años del 
Pentificado de. Gapgáandélli, la ducha: iblevior qué: este hhbra sostenis 
da, ilos: aitnajesi que habih. sufrido, : su dementia;: y ::su muerte que 
tanto: did, qub;: mediar, todo esto 4e presentó á. ¡la mente «de los 
Cardenales. Desde èl fonda de «ts iceldas:en: el Vaticano, dian'los 
insáltas y, la befa oon que: el. pueblo. Romano. cavgabá lai memosia 
de Glamente; ¡XV ~; Ellos » misda. hablen silo: testigos de dog esoánp 
diles. que. precedierom; y. siguieremá su eleccion; y, st recuerdo 
las; daysaðai rubor «Nadia. era: tan: :dsado: que quisiera contimáirios, 
y. el 15 :dei Pa de: di 18, al Carilenid:. Angel Brasoht fué, e 
brado. Papa, : aae N A E TOERE e A, 

¡ Educado. entrá dos, Jesuitas, didin poe. habia sido, afocto: al i 

tituto:: pi å sus. ¡ptimeros' 'maeskros; : mo ocultó sus: indlinaciones 
deso, discipule: y. coma Pontifice, y ekto rio impidió; que: fuebe eleo- 
to por unanimidad. Braschi respetaba la memorix de su predece»: 
sor, aunque de carácter totalmente opuesto al de aquel, reunia en 
si suficiente virtud, valor, grandeza, y E pari hacerle olvi- 
dar, Ó para, reparar su error. ss 

Pio VÍ, cuyo: advonimiento saludaba. oon amor al siebie. Ro- 
mano, cuyo fausto y caridad lé encantaban; comprendió al ascen- 
der al trono la indefinible posicion en. que Gaaganelli sa habia co- 
locado Glemente: XIV hebia arrojado anlargo fermento de dis~ 
tordia en ła Iglesia: y al disotver'la 'Orden de San Ignacio de 
Loyola, sin juzgarla, y sin condgnarla,. habia puesto en duda la 
obra de todos los Pontifices, desde Paulo II, hasta Clemente XIH. 
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Por un sentimiento de conveniencia sacerdotal. y política, Pio VI 
respetó lo que :Ganganelli habia: hecho. No:le era posible: resu- 
citar un Instituto que su predecesor, segun él, tan fatalmente ha- 
bia muerto, y no estaba, en su facultad sino dulcificar la suerte de 
los Jesuitas. Por un ingenioso. artificio de ‘humanidad decidió que 
su prócese: fuese continuado y levado: hasta su: fiu, y despues 
para: repardr las' injusticias cometidas, conservando siempre el 
honor del Pontificado, relegó al olvido á Alfani y-á Macedonio: 
El olvido en Roma, es' el mayor castigo que puede imponerse á 
1o ambiciosos. 

' En presencia de este Rey de la- Iglesia, bello y radiante bas 
jo , la aureola popular, Floridablanca condció que su teson y sus 
amenazas. serian inútiles. Exigió sin embargo ded Papa, que el Ge- 
neral y los superiores. de los Jesuitas sufriesen el: fallo de la: cór- 
te de Roma; estó era una satisfaccion que él se cóncedia á sl 
mismo. Pio VI no la rehusó. Seguro de la inocencia ide Padres 
quiso que la eomision formada por Clemente XIV y bajo la influen- 
cia de la España, se viese condenada. á juzgar á la Sociedad de 
Sari Ignacio. Esta comision 'sabia muy bien que ya' estaba privada 
para en` adelante, de burlar la: vigilancia del Papa: obraba'á la 
vista de este, tenia en su poder todos los documentos necesarios 
para dar su:sentencia, y Pio. VI instó para que la pronunciase. La 
eomision la dilató cuanto pudo; pero obligada al fin á ser justa, ab- 
solvió plenamente á unos hombres á quienes de edo: tan cruel- 
menfe habia castigado (1). E: | 


(1) Tenemos ála vista las piezas y documentos que sirvieron para edificar 
tan estraño proceso. Los cargos de acusacion, los interrogatorios de los pro- 
cesados, todo lo hemos compulsado por nosotros mismos con una euriosidad 
verdaderamente histórica porque esperábamos sacar de estes legajos algun indi- 
cio revelador. Debemos confesar que los* cargos se reducen á sutilidades, que 
en situacion ordinaria, ni aun hubieran necesitado . la intervencion de un juez de 
paz. Todas estas recriminaciones se reducen, å que 'los Jesuitas dieron algunos 
pasos cerca de la emperatriz. María Teresa, para incliuarla..4 emplear en su 
favor el crédito é influencia que tenia. Clemente XIV..Ellos' pudieron acansejar 
á la emperatriz, que se valiera hasta la amenaza. Obtuvieron además la proteccion 
de Catalina de Rusia y de Federico Ii de Prusia. Debicron tratar de sai 4 
los obispos contra la Santa Sede.” : : - 
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«Ricci, cautivo, entre cadenas, era una presa prometida å la 
España. Apepas Clemente XIV exhaló el último suspiro, se presentó 
Floridablanca en el palacio del cardenal Albani, decano del Sacro Co- 
legio, y le dijo: «El Rey mi señor, está en la creencia de que 
le respondereis de los Jesuitas prisioneros en el castillo de San- 
Angelo, y no quiere que se les dé libertad.» Pio VI que conocia 
á fondo la perseverancia de las enemistades de Cárlos III, trató de 
consolar las victimas que el Borbon se ' reservaba. El Monarca Ca- 
tólico se mostraba desapiadado, el Vicario de Jesucristo se atrevió 
á ser justo. Ricci no podia sef juzgado, porque de serlo hubiera 
sido absuelto. Pio VI rodeó su prision de todos los favores com- 
patibles con. la privacion de la libertad; le compadecia, y conce- 
dió á sus virtudes un testimonio público de su estimacion. Dis- 
curria en su pensamiento la manera de apresurar su soltura, cuan- 
do en el mes de noviembre de 1775 al General de les Jesuitas 
le faltaron las fuerzas para soportar los padecimientos que le con- 
sumian. La enfermedad hizo rápidos progresos. Ricci creyó cer- 


Esta triple acusacion no prueba la culpabilidad anterior de los Jesuitas. Se 
eoligan para destruirlos sin motivo, aquellos buscan los medios de impedir su 
supresion; se les ataca, ellos se defienden, único crimen que se les imputa. La 
acusacion termina así: «Estas son en resúmen las principales razones para con- 
tinuar los procedimientos contra 'los prisioneros. Ni el General ni los Asistentes 
es los primeros dias de su prision, ni antes de terminado el exámen de los pape- 
les que se reunian, fueron preguntados sinó sobre puntos generales.» . 

En Roma no se imputó á los Jesuitas, sinó el haber ensayado conjurar :la 
tempestad que los Reyes dela casa de Borbon aglomeraba sobre sus cabezas, 
y para apoyar la acusacion, he aquí las cartas de mas compromiso que la co- 
mision judicial evoca. a 

El 30 de enero de 1775, escribia Lorenzo Ricci al P. Ignacio Pinto, á Joham- 
nisberg: «Vuestra carta me ha sorprendido sobre manera y añadido una estrema- 
da afliccion á cuantas ya me rodean. Ha corrido por Roma una carta de Su Ma- 
gestad el Rey de Prusia á M. d' Aubeterre, en la que le dice que yo le he man- 
dado un embajador para suplicarle se declarase abiertamente protector de la Com- 
pania. Niego haber dado semejante comision, mas quizá alguno, aprovechando la 
ocasion de cumplimentar á Su Magestad, le habrá recumendado en mi nombre á la 
Compañía. Si esto fuese cierto, lo hubiera aprobado; pero nunca un simple par- 
tioular, sin espresa comision del Superior, debe obrar en su nombre, para ese 
fin v con la publicidad que lleva consigo un tal hecho. Escuso al que os ha 


Y 
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cano el momento de su fin; y pidió el Santo Viático. Cuando el ' 
enfermo se encontró en presencia de su Dios, de los, oficiales, sol- 
dados y demás que con él estaban prisioneros en el castillo de 
San-Angelo, este pádre de familia , cuya posteridad aun jóven 
se veia condenada á una dispersion estéril, no quiso morir sin 
dar el último adios á sus "pijos, sin perdonar á sus enè- 
migos. 

«Lo incierto de la hora en que será Dis servido llamarme á 
si, dijo en presencia de esos testigos, y la certeza de que aque- 
lla está próxima, atendida mi edad'avanzada, y la multitud, larga 
duracion y magnitud de mis padecimientos superiores á mis fuerzas, 
me advierten que debo llenar, con antelacion mis deberes, pu- 
diendo facilmente acaecer que la naturaleza de mi postrer enfer- 


- aconsejado; *el estado de turbacion en que me encuentro me impide reflexiunar co- 
mu quisiera. El Padre del Colegio romano no tiene ninguna autoridad para hacer 
que comision alguna obre á nombre mio, ni esta para desempeñar su cometido. Para 
las dos personas que Vuestra Reverencia me cita, yo podré :citarle otras mu- 
chas que están al corriente de lo que pasa en la córte de Roma, y que no de- 
jan de estar sorprendidas de un hecho que nos espone á la division y que hace 
creer á todo el mundo la indiferencia de Su Magestad, que antes no era creida, 
y que puede desagradar á otros Principes , tudo lo cual facilita mas nuestra ruina. 
Sé que algunos dán pases de su propio movimiento porque dicen: «Lus Superiores 
no hacen nada.» Alabo su celo, y mientras que estos no obren sino inocentemen- 
te, yno tomen el nombre del Superior, alabo sus operaciones. Pur lo demás 
ellos están en un error, porque los superiores aconsejados de personas de dentgo 
y de fuera, no se esponen á dar pasos imprudentes, y sólo hacen lo que es po- 
sible hacer prudentemente, sin deber decir todu lo que hacen. 

El mismo General habia dirigido, con fecha 31 de octubre de 1772 al P. Cordara 
los consejos siguientes: «Segun lo que yo creo, no nus debemos detener por los mo- 
tivos de temor que nos dán los rumores que corren respecto á nuestros asuntos, no 
porque yo sepa nada de cierto, pues todo se hace con un secreto que quita has- 
ta el deseo de investigar aun á las personas mas respetables, sino porque pien- 
so, que las voces y temores que se anuncian nu deben servirnos de re- 
gla. 

El P. Javier de Panigai escribia desde Ravena, el 4 de Julio de 1773, al P. 
Gorgo, Asistente de la Compañia: «Mi muy Reverendo Padre, las noticias que aquí 
nus han llegado ultimamente, de personas dignas de toda fé, son que la bula con- 
tra la Compañía está ya escrita, y, lo que es mas, que esa bula es infamatoria, 
que ya se ha nombrado una Congregacion, compuesta de cinco Cardenales, que 
son: Corsini, Marefoschi, Zelada, Simoni y Carafía di Trajetto, y dos Prelados, Al- 
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medad me impida llenarlos en el articulo de la muerte. Por lo 
tanto considerándome ya como*próximo á: comparecer ante el 
tribunal de la infalible verdad y justicia, que es el único tribunal 
de Dios, despues de una larga y madura deliberacion, despues de 
haber pedido humildemente al infinitamente misericordioso Re- 
dentor y terrible Juez no permitiese que me dejase conducir 
por la pasion, espécialmente en una de las postreras acciones de ' 
mi vida, ni por ninguna amargura de corazon, ni por algun 
otro interés ó fin vicioso, sino solamente por creer que es de mè ' 
deber dar este testimonio á la verdad y á la inocencia, hago las 
dos siguientes protestaciones y declaraciones: 


fani y Pállotta, para disponer previamente las eosas para la ejecucion de la bula, 
y para vigilar despues de su publicacion sobre su entero cumplimiento. Esta Con- 
gregacion, antes y despues de reunirse en el loca] que ocupa la Rota durante las . 
vacaciones, ha hecho nacer, en muchas personas que nos son afectas, la idea de 
que cada Rector, presente respecto de sus religiosos una relacion exacta á su 
Obispo respectivo de los nombres de todos ellos, y en la cual, despues de ha- 
ber enumerado las circunstancias actuales, la incertidumbre de su suerte y el te- 
mor de una espatriacion, se suplique al Preladd se digne conceder á cadg uno 
de aquellos un certificado en forma sobre su buena vida, costumbres, y santa 
doctrina, á fin de que, supuesto el caso de la disolucion, puedan los Religiosos pre- 
sentarse, á cualquier Obispo de la diócesis donde residan y ser empleados por 
él. Vuestra Reverencia comprenderá la utilidad que pueden prestar algun dia, á to- 
do “el cuerpo de la Compañía, tanto las relaciones como los atestados y lo 
esencial que es que cada individuo de por sí tenga el suyo para cualquier caso 
que ocurra. Sobre esto mismo, hoy escribo á nuestro Reverendo Padre Provin- 
cial. Si Vuestra Revereneia lo cree á propósito puede comunicar esta idea á 
nuestro General y al Padre Provincial de la provincia Romana, y hacer lo mis- 
mo con los jefes de las demás provincias; pero es preciso no perder tiempo por 
que la nube está encima.» | 

A pedir un certificado de buena vida y costumbres, es á lo que se reduce to- 
do este complot, por el cual se cargó de cadenas al General de los Jesuitas y 
á sus Asistentes. Pombal, Bernis, Roda, Grimaldi y Tanucci, tienen en su po- 
der los archivos de la Compañía, y Clemente XIV en Roma, y á su vista, la 
correspondencia de todos les Generales desde San Ignacio hasta Ricci. Los ma- 
gistrados instractores pudieron en estas cartas íntimas, y en los papeles de la ór- 
den hallar el hilo de alguna trama acusadora. Todo se hallaba en sus manos, 
y de todo ello, no presentan, como las mas fuertes pruebas de culpabilidad 
de los Jesuitas, sino los documentos citados que son tan insignificantes que es casi 
una burla furmalizar un cargo con ellos. 
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«Primeramente : Declaro y protesto que la Compañia de 
Jesus no ha dado motivo ni cdusa alguna para su supresion. 
Lo declaro y protesto con toda aquella certeza que puede tener 
moralmente. un Superior bien informado de lo que pasa en su 
Orden. 

«Segundamente: Declaro y protesto que no he dado el me- 
nor motivo, ni aun el mas ligero, para mi prision. Lo decla- 
ro y protesto con la soberana certeza y evidencia que tiene 
* cada uno de sus propias acciones. Hago esta segunda protes- 
ta tan solamente porque es necesaria á la reputacion de la 
Compañia de Jesus estinguida, de la cual he sido su Superior 
general. 

«No pretendo, por último, que å consecuencia de estas mis 
protestas se pueda ni se deba juzgar culpable delante de Dios 
á ninguno de los que han perjudicado á la Compañía de Jesus ó 
á mi, como yo igualmente me abstengo de semejante juicio. Los 
pensamientos del hombre son conocidos de Dios. solo. El solo vé 
los herrores del entendimiento humano, y discierne si aquellos 
son - tales que puedan escúsar el pecado; él solo penetra los mo- 
tivos que impulsan á obrar, la intencion con que se obra, y las 
inclinaciones y movimientos del corazon que acompañan al acto; y, 
como de todo esto depende la inocencia ó la malicia de una accion 
esterior, dejo este juicio al que interrogará sobre todas las obras 
y sondeará todos los pensamientos. 

«Mas para satisfacer el deber de Cristiano, protesto que con el 
ausilio de Dios siempre he perdonado y perdono ahora since- 
ramente á cuantos me han atormentado y herido; primeramente, 
por todos los males que han acumulado sobre la Compañia de Je- 
Sus, y por los rigores que se han empleado con los religiosos 
que la componian; y en segundo lugar, por la estincion de la mis- 
ma Compañía y por las circunstancias que han acompañado á 
esta estincion; y por último, por mi prision y crueldades que á 
ella se han añadido, y por el perjuicio que todo esto haya podi- 
do causar á mi reputacion; hechos que son públicos y notorios en 
todo el universo. Ruego al Señor que desde luego perdone por su 
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pura bondad y misericordia y por los méritos de Jesucristo, mis. 
numerosos pecados; y dh seguida perdone igualmente á'todos los 
autores y cooperadores de los, susodichos males y faltas; pues 
' quiero morir con ese sentimiento y esa súplica en el cora- 
zon. | | | 
«Finalmente, ruego y conjuro á cualquiera que qsté presen-- 
te á estas mis declaraciones y protestaciones que las haga pú- 
blicas en todo el universo en cuanto le sea posible; y se lo rue- 
go y conjuro par cuantos titulós de humanidad, de justicia y de 
caridad cristiana pueden persuadir á cualquiera á que pa este 
mi. deseo y volpntad. | ? 
- «LORENZO Ricar, de mi propia a mano.» - 


Se contaba el 19 de noviembre de 1775 cuando el General 
del Instituto leia en el fondo de su calabozo este testamento de 
dolor, de inocencia y de caridad; cinco dias despues espiró sin 
pensar, y sin esperar, acaso, que algun dia le llegaria su hora á la : 
verdad. Al morir, pudo esclamar como el Eclesiástico. (1) «He 
visto bajo el sol la impiedad en el lugar del juicio, y la ini- 
quidad en el lugar de la justicia, y he dicho en mi corazon: Dios 
juzgará al justo y al impio, y entonces llegará el tiempo para todas 
las cosas. » 

Este „tiempo ha llegado. El sucesor de Clemente XIV Bobre 
. la Cátedra apostólica lo adelantó sin embargo y ya que no habia 
podido aún manifestar su respeto hácia este anciano abriéndole 
las puertas del castillo de San Angelo ; quiso, al menos, que 
unas magnificas exequias diesen testimonio de sus sentimientos y 
de su equidad. En el pensamiento de Pio VI , esto fué una prueba 
de sus sentimientós 'respecto de los Jesuitas, y una solemne 
aunque imperfecta reparacion. (2) El cuerpo de Ricci fué llevado 


(1) Eccelesiastes, cap. 5, v. 16 y 17. 

(2) El cardenal Calini, anciano de ochenta y cuatro años y que habia vivido 
en Roma desenpeñando los cargos mas elevados , nos ha dejado un documen- 
to de la mayor importancia sobre este objeto. El 34 de marzo de 1780, se pre- 
sentó por última vez á la audiencia del Soberano Pontifice. Antes de despedirse 
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á la Iglesia de Gesu de órden del Soberano Pontifice, y sepultado el 
lado de los jefes que le habian precedido en la Compañía. 


del Papa para ir á terminar sus dias en Brescia, su patria, espresa asi sus senti 
mientos; consignando sus palabras y las de Pio VI en un acta, por decirlo: así 
testamentaria „escrita de su puño y firmada con su nombre en 41.” de abril 
de 1780. 

«En esta audiencia , despues de haber pedido al Papa algunos favores, tocan- 
te á su persona y á su alma , continuó en estos “términos : «Esta mañana, du- 
rante el Santo Sacrificio, me he encomerfdado á Dios de upa manera especiál, 
y este Señor me ha sugerido la idea de decir á Vuestra Santidad una cosa, que, 
como Cardenal, y Cardenal anciano, me creo obligado à decirla. No quiero 
comparecer ante el tribunal divino, culpable de esta omisión, teniendo ochen- 
ta y cuatro años sobre mí, y que por consecuencia no puede estar lejano aquel 
momento.» 

Al oir“estas palabras , el Papa , con su afabilidad ordinaria, le contestó que 
tuviese resolucion y que hablase con entera libertad. El Cardenal entonces pro- 
siguió: Muy Santo Padre , os recomiendo la Compañía de Jesus, injustamente des- 
truida por una cábala de cuatro á cinco Ministros, que careciendo de Religion, 
han empleado todos los esfuerzos imaginables para destruir álos que la propagaban 
con todas sus fuerzas; enemigos declarados de la Santa Sede resolvieron acabar con 
los que, siempre firmes sobre el campo de bataHa han defendido con sus obras, 
y aun con la cfusion de su sangre á la Santa Sede. No soy yo, continuó el Car- ' 
denal, el que asi habló , sinó es Clemente XIII, quien os dió la púrpura , el que 
habla por mi boca; sí, muchas veces este Santo Pontífice me dijo que cuatro ó 
cinco ministros, que tenian dominado á sus príncipes, casi ignorantes de su intrigas, 
y que eran los déspotas de los Gabinetes que habian formado, unidos contra la Com- 
pañía y contra la Santa Sede, eran los que hacian uba encarnizada guerra á la 
Compañía. . 0 

«Tengo gran esperiencia del mundo; he sido Obispo de residencia por espa- 
cio de veinte años ; naturalmente he debido tratar con los Jesuitas, y puedo ase- 
gurar que generalmente he observado que su doctrina comun era sana; y su 
vida ejemplar, que eran hombres infatigables en el confesonario , en el púlpito, 
en las misiones, en las cátedras, con los moribundos , y en todas las obras del 
santo Ministerio, tal como lo prescribe su Santo Instituto. Este bien universal, 
enla masa de los Jesuitas, lo he visto y palpado. Por el contrario , el mal univer- 
sal de que se acusa á todo este Cuerpo , como de moral relajada , vida escandalo- 
sa, y máximas perniciosas, tocante á la Fé, á los Estados , á los pueblos y á los 
Suheranos, la he oido, y leido en los libros ; pero seria muy necio, Muy Santo 
Padre, si creyese mejor á los que escriben ó hablan mal de. los Jesuitas, que 
lo que he sabido y visto yo mismo. Muchas veces he preguntado á las personas 
que me hablaban mal de este cuerpo, si, por casualidad, habian sido ellos mismos 
testigos oculares de lo que afirmaban: y la única respuesta que me daban era esta: 
«Asi Jo hemos leido, ó nos lo han dicho,» Pero, les replicaba, y el bier general 
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El P del Instituto, en su lecho de muerte, proclamaba 
su inocencia y la de sus hermanos. La Iglesia entera añadia su 


que hacen los Jesuilas, no se véni se oye decir? Entonces me recontestaban 
«que esos eran hechos que no podian negar, puesto que habian sido testigos de lo 
mucho que trabajaban por medio de. su santo Ministerio. Y yo, entonces, concluia 
diciendo : «Mi máxima es, creer en lo que vén mis ojos, y no en las palabras de 
otro, sobre todo cuando se me dice lo contrario de lo que he visto.» 

No puedo negar, sin embargo, que he notado ciertos defectos eu algunos de 
sus miembros; pero estos eman defectos inseparables de la humanidad ; y de se- 
gúro que no se cometian impunemente, pues me consta de úna manera positiva 
que al dar parte de algunos de aquellos à los Superiores, estos ponian inmedia- 
tamente remedio; pero estas faltas estaban muy distantes de ser de tal natu- 
raleza que mereciesen la destruccion total de.la Orden , puesto que el cuer- 
po de la Religion quedaba siempre intacto. Mas de unæ vez he oido á va- 
rios Jesuitas, quejarse ellos mismos de la imprudencia de algunos de sus her- 
manos. 

«Una vez destruida la Compañía, Vuestra Santidad podrá atestiguar si se 
disfruta al presente el bien que Clemente XIV se prometió sacar de este acto. Yo 
he contribuido á la eleccion de aquel Papa , dándole mi voto; pero jamás aprobé 
ni su conducta ni el escándalo que dió á la Iglesia. La muerte que tuvo, aun me 
causa horror, y lo que ví en su cadáver aumenta mas ese horror! Lo que puede 
servir de única escusa de esto es que estaba podrido (impuzzito). Sus camareros 
me han contado cosas que demuestran indudablemente 'que llegó á estar luco, 
en tal forma que quiso arrojarse por una ventana , y muchas veces, saltó de su 
lecho, despavorido, creyendo que le mataban los Jesuitas ya destruidos, y viendo 
entre las sombras de la noche, y temblando de miedo, á lus Jesuitas que ya no 
existian; con otras muchas cosas que me refirió el hiju del que le .velaba du- 
rante la noche. En vista de todo esto, suplico á Vuestra Santidad que ha- 
ga de modo que este Cuerpo religioso resucile. Vuestra Santidad, puede cre- 
erme, este actu honraria su pontificado, y la Iglesia universal se lo agra- 
deceria. . 

« Bien sé que la dificultad para hacerlo proviene de parte de los Sebe- 
ranos , pero el número de los que se oponen es muy corto; y no son ellos los que- 
ponen esas dificultades, ni es ese su mudo de pensar, sinó que, alucinados 
por sus ministros, creen que las circunstancias les obligan á pensar de ese 
modo. 

« La sola persona de Vuestra Santidad es la que tiene la fuerza suficiente para 
romper ese nudo, y hacer comprender la verdad inmediatamente á los Sobe- 
ranos. A un Vicarlo de Jesucristo y al mismo tiempo Príncipe temporal de 
un gran Estado, no pueden faltarle medios para hacerlo. Asi han obrado mu- 
chos Papas predecesores vuestros; y una vez disipadas las tinieblas, y reconocido el 
error, el efecto ha sido, conseguir que tal ó cual ministro caiga de su empleo en 
la sesgratia: : 
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Té å este testimonio supremo, y rehusaba creer en el arrepenti- 
miento que, movidos de interés, los enemigos de los Jesuitas se apresu- 


«No ignoro que algunos individuos del cuerpo diplomático residente en Roma 
mo dejan de instar á Vuestra Santidad, á fin de que por medio de una nueva 
“Bula confirme la destruccion de la Compañía de Jesus y declaré cismáticos á los 
Jesuitas de la Rusia-Blanca porque continúan como antes estaban, atendiendo 
á que en aquel pais el breve de abolicion no ha sido promulgado. Muy Santo Pa- 
dre. esos hombres hijos de la mentira, al hacer la guerra mas cruda á las bulas 
dogmáticas y á la in Cæna Domini, que solamente se promulgaba en Roma, . 
¡quieren pasar como llenos de celo por el breve de destruccion. A este solo se li- 
-mitan , este es el que únicamente creen emanado de autoridad infalible, y este 
-es para ellos como un quinto Evangelio. Pero Vuestra Santidad es demasiado 
ilustrada para dejarse sofprender por un breve de pura y simple disciplina 
-eclesiástica ; cuando+en todas las demás Cortes católicas, no ha sido promulgado, 
sinó despues de haber obtenido el real placilo. Este antiguo, sistema se ha 
adoptado en todos los reinos , y jamás la Santa Sede se ha opuesto á este modu 
de proceder de los Soberanos católicos; puesto que, un breve de pura disciplina 
puede ser útil á un reino y perjudicar á otro, segun las circunstancias en que se 
encuentran los súbditos cuyas razones son muy conocidas por el Soberano que 
está sobre el mismo pais. 

He aqui la razon, por que los autores católicos de primer órden admiten el Jus 
preecum, ò dicho en otros términos el Jus repreesentándi al Papa", el desórden que 
resullaria si se diese curso á su breve. En virtud de esta reclamacion, y durante la 
suspension del recurso ad primam Sedem, los efectos del breve quedan en suspenso 
mientras que se reclama; porque el Papa debe gobernar la Iglesia con prudencia, 
y él mismo es quien en vista de la súplica, advertencia, ó representacion del 
Soberano , suspende la obligacion que lleva consigo el breve ó precepto ecle- 
siástico. Esto es lo que se llama una doctrina sólida y verdadera. Tambien es 
cierto que .los regulistas la amplifican , abusando de ella enormemente, soste- 
niendo que la suspension de los efectos del precepto eclesiástico nace de la 
_ falta de aceptacion que de él hacen los príncipes, lo cual á mi entender, es erróneo: 
como igualmente lo seria la idea, de que en virtud de la falta de aceptacion en los 
pueblos de alguna ley “civil proviniese la nulidad de esa misma lev. La falta de 
aceptacion de los pueblos es un prudente motivo para inclinar al Principe á que 
saspenda la ley, ó algunus de sus efectos, y cese así su obligacion. En otro caso, 
el pueblo, y no el Rey, seria el legislador. 

« Hablo en estos términos á Vuestra Santidad para hacerla ver cuán distantes 
se hallan algunos de decir la verdad cuando se trata de los Jesuitas. Para ata- 
earles ó inculparles, se han hollado todas las leyes. Es muy cierto , que ha sido 
destruida esta Orden sin ser citada ante ningun tribunal, y por consecuencia sin oir 
su defensa, como tambien lo es, que los hechos del cardenal Malvezzi en Bo- 
louia, los de otros Cardenales tanto aqui como en Romay en Frascati que 
preludiaron la abolicion de la Compañia, unidos á otros que la acompañaron 


— 409 — 


raban á demostrar á los pies del trono apostólico. Macedonio, 
Alfani , todos estos jueces cuya prevaricacion fue tan notoria, todos 
esos perseguidores, que se hicieron. un arma de la calumnia, su- 
frian el destierro y la oscuridad ; Nicolás Pagliarini, ese librero 
diplomático , el agente mas activo de la corrupcion, se atrevió á 
su vez á elevar su voz hasta el Soberano Pontilice. Este hombre, 
que ha reunido contra los Jesuitas toda la audacia de un Pombal , y 
todo ek odio de un Roda y del cardenal Malvezzi, quien, en su corres- 
pendencia autógrafa con el cardenal Conti, en 1775, 1776 y años si- 
guientes, pretendió ser aceptado en Roma en calidad de secretario de 
la legacion portuguesa , hace en el mes de junio de 1782 una espe- 


y subsiguieron, son una deshonra para la Santa Sede, y aun me alreveré á decir, 
que para la humanidad.—Vuestra Santidad conoce la inocencia deljefe, del cuer- 
po y de sus miembros. Habeis lenido ante vuestos ojos los procesos formados en 
los tiempos de rigor. El P. Ricci fué un hombre venerable , bien cunocido de 
Vuestra Santidad. Tódas estas cosas reunidas deben estimular fuertemente á Vues- 
tra Santidad á echar mano de todos los medios posibles para arrancar de 
la Sede” apostólica esta máscara de infamias , réstituyendo á la inocencia el 
honor de que se la, ha privado, y devolviendo á la Iglesia y á la educacion un Or- 
den tan necesario y estimado de la una y de la otra. 

«He aquí en sustancia lo que el cardenal Calini dijo al Papa en esta audien- 
tia. En semejante circunstancia, el Papa demostró su grande amor á la verdad y á 
la justicia. Le contestó que estaba persuadido de que la destruccion de los Jesuita, 
habia sido un verdadero misterio de iniquidad; que cuanto se habia hecho 
fné injusto, y fuera de las reglas prescritas; que conocia el mal causado á la 
Iglesia con la estincion de la Compañía; que por lo que á él tocaba se encontraba 
dispuesto á restahlecerla, lo cual no creia imposible, y que él seria el primero 
que entrase por ese camino, haciéndolo con el mayor gusto en el instante 
que se presentasela menor proporcion para ejecutarlo; que Clemente XIV estuvo 
demente , no solo despues , sino aun antes de esta supresion. A nos, toca, añadió 
'obrar con madurez y calma. Los embajadores nos hacen pasar en sus cortes por 
uno de los partidarios de la Compañia. Conviene que accedamos á ciertas cosas 
poco favorables á los Jesuitas para no atraer males mayores. Pidamos al Senor, 
que nos dé á conocer el camino que nos conduzca al término que deseamos. Este 
restablecimiento no es imposible , puesto que la destruccion se ha hecho injusta- 
mente y sin guardar ningunas reglas. 

. «Yo, el que suscribo, certifico y atestiguo que cuanto contiene este pliego, 
es la sustancia de la larga conversacion que tuve con Su Santidad Pio Vi en la 
mañana del sábado in albis de 4780 cuando fuí admitido á la audiencia del Santo 
Padre, con el fin de despedirme y recibir su bendicion antes de partir á Bres- 


32 


cia, mi patria.» 
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culacion de remordimientos. Los tiempos habian cambiado. 
Pagliarini fué condenado á Galeras por Angel Braschi; Bras- 
chi llegó á ser el Papa Pio VÍ ; y con aquella fecha, el librero di- 
plomático le dirige la carta siguiente, obra mili de ieza y 
de hipocresia. 
«Muy Santo Padre, 

«Nicolás Pagliarini, orador muy humilde y súbdito de Vuestra 
Santidad, prosternado religiosamente ante Vuestra Santidad, hace 
presente : que se encuentra en la mas humillante y dolorosa situa- 
cion desde que , vuelto á su patria, ha incurrido en la fatal y so- 
berana desgracia de haber obrado en contra del agrado de Vuestra 
Santidad. Habiéndole comprometido las circunstancias, á confor- 
marse, en cierto modo, con las disposiciones de la Corte Fidelisi- 
ma á la que sirve hace veinte años , como es notorio à Vuestra 
Santidad ; hasufrido con la mayor resignacion los dolorosos efectos 
de su desgracia, que ha causado un perjuicio notable á su nume- 
rosa familia que se ha visto despojada de los emolumentos á 
que su cargo tenia derecho. Pero el mayor y mas sensible tormen- 
to de su alma ha sido y es aun el de verse privado de la bene- 
volencia de Vuestra Santidad, una persona, que despues de ha- 
ber sido tantas veces objeto de las benéficas intenciones de Vues- 
tra Santidad , se habia lisongeado de que no dejaria de recoger sus 
prósperos resultados. 

« Las altas virtudes que adornan el alma de Vuestra Santidad, 
y que singularmente resplandecen en el perdon que concede á los 
que, reconociendo sus propias faltas, imploran los efectos de la 
clemencia pontifical , han determinado al orador å venir å arrojar- 
se á los pies de Vuestra Santidad y á suplicarla humildemente 
que se digne concederle la absolucion apostólica de esta falta que 
ha cometido, y volverle su benevolencia pontifical atendien- 
do á su edad avanzada, á la pesada carga de su numerosa fa» 
milia , y á la desolacion en que ha vivido, y en que vivirá, mien- 
tras que se vea privado de la gracia de Vuestra Santidad que im. 
plora humildemente. » 

Por esta falta que ha cometido, Clemente XIV habia ennoble- 
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cido y condecórado por un breve á Nicólás Pagliarini; Pio VI, el 
Pontífice de la mansedumbre, se desdeñó de un arrepentimien- 
to cuya confesion era un nuevo cálculo de codicia ó perfi- 
dia; porque en Roma , Pagliarini se llamaba á sí mismo culpable, 
' yen Lisboa, hacia gala de su crimen. Este contraste entre los dos 
Vicarios de Jesucristo es á la vez una acusacion á Clemente XIV, 
` yun titulo de honor para Pio VI. 

Mientras que la muerte arrebataba con algunos meses de intér- 
walo å Lorenzo Ganganelli y á Lorenzo Ricci, el Papa que estin- 
guió la Compañía de Jesus y el último jefe de esta Sociedad , el- 
Breve de estincion atravesaba los mares, y llevaba el luto y la de- 
solacion al seno de las nuevas Cristiandades. Los Padres Castiglio- 
me y Goggeils, herederos en la China de la sabia generacion delos 
Verbiest, de los Parennin y de los Gaubil, se libraron de esta última 
desgracia. José Castiglione murió á los setenta años de su edad, 
colmado de mil pruebas de afecto de la Magestad Imperial, y, 
favor inaudito! este Jesuita vió al mismo Emperador componer y 
escribir su elogio, que le dirigió el mismo Principe acompañado 
de ricos presentes. Goggeils, aunque no tan bien tratado, fué mas 
útil á los Chinos. Antes de morir, hizo una especie de cuadrante 
que simplificaba las operaciones astronómicas. En 4775, dosjóve- 
mes Padres partian de Europa para reemplazarles ; y otros cinco 
llegaron por el mismo tiempo å Tonquin. En el mes de noviem» 
bro de 4773, un navio francés dejó en las playas de Canton á 
cuatro Jesuitas, uno pintor, otro médico y dos matemáticos. En el 
momento de abandonar á Paris, el Arzobispo Cristobal de Beaumont 
les anunció el rayo que estaba próximo á aniquilar å la Compañia, 
Ellos no creyeron que sus temores, aunque fundados, fuesen mo» 
tivo suficiente para dejar de obedecer á su General, y se pusieron 
en camino, deseosos de glorificar hasta el fin su obediencia yolun- 
taria. 

Estos Jesuitas ya se consideraban como estranjeros para la 
Francia; pero el mismo gobierno de Luis XV, conociendo el pe- 
so de la reconvencion que la Europa sábia tenia derecho á diri- 
girle, trató por todos los medios posibles de proporcionár á las 
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ciencias y á las artes tan dignos corresponsales en Asia. El habia 
proscrito á los Jesuitas; despues de nueve años solicitó su estincion 
de su Santidad, y, por una consecuencia algo estraña , honraba å 
estos Misioneros, encargándose de transportarlos á su costa al 
territorio de la China. Los representantes del Rey de Portugal se 
ofrecieron en Canton á presentarles al jefe del Celeste Imperio. 
Cuatro navios imperiales arriban al puerto; estos debian trasla- 
dará los Jesuitas á la Corte; y á la sazon llegó el Breve que les fué no- 
tificado por el Obispo de Macao. Este era hechura de Pombal; y una 
compasion burlesca se agregó á esta notificacion. En la alternativa 
en que les colocó el decreto del Papa suprimiendo la Compañia 
de Jesus y el llamamiento del Emperador de la China que les 
abria sus Estados, los Jesuitas titubearon. Cristobal de Murr, en su 
Diario (1), nos ha conservado pruebas auténticas de esta per- 
plegidad. Un Misionero , Tirolés de nacimiento , escribió lo si- 
guiente: 

«Despues de tres dias pasados entre la angustia y las lágrimas, pe- 
samos los inconvenientes contradictorios de toda determinacion 
posible. El Emperador nos mandaba que fuésemos á Pekin; y rehu- 
sar un favor imperial, se tiene en la China por uncrimen de le- 
sa-magestad. Por otra parte, el Breve del Soberano Pontifice nos 
prohibia entrar alli como Religiosos; y el mas pequeño retardo en 
el cumplimiento de su voluntad hubiera sido condenado en Euro- 
pa. Tomamos al fin la resolucion de morir, antes que manchar 
nuestro Instituto con una oposicion al Papa en circunstancias tan 
criticas. Me permitireis que os recuerde la calumnia difundida 
hace tiempo, de que los Jesuitas se hacen abrir las puertas de la 
China mas para ser allí mandarines que apóstoles y misioneros. 
Nosotros, los últimos de todos, nos hallábamos designados para el 
mandarinato, despues de nuestra llegada á Pekin ; pero no sién- 
donos posible predicar alli al migmo tiempo el Evangelio , tomamos 
por último el partido de regresar å Europa. » 


Estos cuatro Jesuilas obedecian mas allá de los mares con . 


(1) Journal de Christophe de Murr, t. IV. pág. 234 y siguientes. 
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igual respeto que lo hacian. sus hermanos de Europa; pero esta 
obediencia comprometió á los ojos del Emperador de la China al. 
Obispo y al gobernador de Macao. Estos últimos se ocupaban en 
deshacerse cuanto antes de los Jesuitas remitiendolos á Pombal, 
quien reservaba para ellos cadenas y sufrimientos. Los Chinos fue- 
ron mas humanos que los Católicos ; pues obtuvieron la libertad 
de los cuatro Misioneros, y los dejaron en la isla de Vam-Lu. «No 
tuvimos que aguardar sino una noche, añade la carta citada del 
Jesuita tirolés, para aprovecharnos del último recurso, que fué la 
generosidad de algunos capitanes de buques franceses que se hacian 
á la vela para Europa. Se condolieron de nuestras súplicas y no 
quisieron dejarnos abandonados , y sin recurso alguno. humano en 
el fondo de las Indias. Que no tenga yo palabras tan elocuentes 
como deseara para alabar dignamente á la nacion francesa! Esta 
se ha adquirido derechos al elerno reconocimiento de estos cuatro 
pobres Misioneros, por el inmenso beneficio de haberles librado de 
la mayor de las miserias. Distribuidos en cuatro buques , comen- 
zamos un destierro de tres meses sobre el mar; y nosotros, que 
abandonamos la Europa con ojos enjutos, derramamos lágrimas 
amargas al dar el último adios á aquellas playas donde creimos ha- 
llar otra patria. » 

La historia de estos cuatro Jesuitas , recojida por un Protes- 
tante , es la historia de todos sus hermanos en el apostolado. La 
misma queja, tan tierna y tan resignada, resonó en el fondo de la 
América y en los continentes de la India. Clemente XIV con un 
rasgo de pluma disipaba el pasado y el porvenir de aquellos hom- 
bres, que à todo se sometian sin réplica. El Breve Dominus et Re- 
demptor los reducia ála indigencia ; pero esta indigencia no alteró 
su fé, ni amortiguó su caridad. Buando llegó á la China la prime- 
ra noticia de la destruccion de la Orden , el Padre de Hallerstein, 
presidente á la sazon del tribunal de matemáticas, y otros dos Je- 
suitas, espiraron de dolor al recibir ese golpe (1): semejantes al 
anciano soldado que muere al pie de su bandera. Otros tuvieron 


(1) Histoire des malhémaliques, par Montucla, II. part., lib. IV, pag. 471. 
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valor en su posicion; y este valor se apareció á nosotros en todo 
su brillo cuando con ansiosa vista recorriamos las cartas autó- 
grafas é inéditas dirigidas á Europa por los Misioneros de la Com- 
pañía de Jesus. Entre ellas se vén algunas admirables por sus pen- 
samientos y estilo; y todas están llenas de la elocuente emocion 
que se advierte en la del Padre Bourgeois, Superior de los Jesui- 
tas franceses en Pekin. El 15 de mayo de 1775, escribia en estos 
términos al Padre Duprez: «Querido amigo: No me atrevo hoy 
dia á desahogar en vos mi corazon, temiendo aumentar la sensi- 
bilidad del vuestro. Me contento con gemir en la presencia de Dios. 
Este tierno Padre no se ofenderá de mis lágrimas, porque sabe 
que corren de mis ojos aunque no quiera, y la resignación mas 
completa no es capaz de agotar su manantial. Ah! si supiese el 
mundo lo que perdemos, y lo que pierde la Religion con la falta de 
da Compañia de Jesus, ese mismo mundo compartiria nuestro do- 
lor. No quiero , amigo mio, ni lamentarme, ni que se lamenten de 
mí. Haga la tierra lo que quiera; aguardo la Eternidad, la llamo, 
y no tardará en venir. Estos climas y el dolor abrevian unos dias 
que se prolongan demasiado. Dichosos los nuestros que están ya reu- 
nidos á los Ignacios, Javieres, Luis Gonzaga y á esa legion inu- 
merable de Santos que caminan en su compañía en pos del Corde- 
ro, bajo el estandarte del glorioso nombre de Jesus! 


«Vuestro muy humilde servidor y amigo, 
«Fr. Bourceols, Jesuita.» 


À esta carta vá unida la posdata siguiente: 


«Querido amigo: esta es la última vez que me es permitido fir- 
mar asi; el Breve está en camino, y llegará muy presto; Domi- 
nus est. No deja de ser algo haber sido Jesuita uno ó dos años 
mas. | 

«Pekin, 25 de mayo de 1775.» 


Diez y ocho meses despues, .cuando todo se hallaba consumado, 
una carta del Hermano coadjutor José Panzzi revela las resolucio- 
nes que tomaron los.Jesuites y el género de vida que adopla- 
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ron. Este Hermano, que es pintor, escribé el 6 y el 44 de noviem» 
bre de 1776: 

«Continuamos aun reunidos en esta Mision : la Bula de supre- 
sion ha sido notificada á los Misioneros , quienes á pesar de eso no 
tienen sino una misma casa, un mismo techo y una mesa comun. Ellos 
predican, confiesan y bautizan; conservan la administracion de sus 
bienes , y llenan todos sus deberes como antes, no habiendo sido 
ninguno de ellos privado de licencias, porque no podia obrarse de 
otro modo en un pais como este; mas sia embargo, nada hacen 
sin permiso de Monseñor nuestro Obispo, que es el de Nankin. 
Si este se hubiera conducido como otros en Europa, habria con- 
cluido nuestra Mision, y con ella la Religion, lo cual hubiera cau- 
sado gran escándalo á los Cristianos de la China , á cuyas necesida- 
des aun no se ha proveido, y hubieran quizá. abandonado la Fé 
católica. 

«Nuestra santa Mision , á Dios gracias, vá bastante bien y se 
encuentra actualmente muy tranquila. El número de los cristianos 
se aumenta cada dia. Los Padres Dolliéres y Cibot , están reputa- 
dos como santos , y ło son en efceto. El primero es el que mantie- 
ne la devocion del Sagrado-Corazon de Jesus en el estado mas flo- 
reciente y mas edificante. Este mismo Misionero ha convertido él 
solo á casi toda una nacion que habita las montañas situadas á dos 
jornadas de Pekin. Mil veces me he encontrado con estos buenos 
Chinos que acababan de dejar á este Padre, á quien habian pedi- 
do el bautismo. He notado en todos ellos iguales actitudes- y las 
mismas espresiones de fisonomía que nuestros mejores pintores han 
sabido dar tan bien en los cuadros de la predicacion de nuestra san- 
ta Fé por San Francisco Javier. Aquí, mejor que en otra parte, es 
donde se puede conocer cuan grande es el favor que Dios nos ha 
hecho haciéndonos nacer en un pais cristiano. 

« En lo que humanamente se puede juzgar de nuestro digno 
Emperador, parece que se encuentra aun muy distante de abrazar 
nuestra Santa Religion; y casi no hay motivo para esperarlo, aun- 
que la protege en sus Estados, pudiendo esto aplicarse igualmente á 
todos los demás grandes del Imperio. Ah! Cuántas y qué vastas són 
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aun las comarcas en todo el universo, donde no ha resonádo to- 
davia el nombre de Dios! Yo sigo siempre con mi empleó de pin- 
tor, y soy el pintor ó el servidor de la Mision francesa por el 
amor de Dios. Me glorio de serlo por su amor, y estoy resuelto á 
morir.en esta Santa Mision cuando Dios quiera. » 

No habiendo sido posible proscribir á los Jesuitas de la China, 
se les secularizó. Aceptaron la dura ley que se les habia impuesto; 
pero no por eso dejaron de continuar en sus trabajos apostólicos y 
científicos. El P. Amiot, segun dice Langlés (1), sabio académi- 
co francés, seguia ilustrando la literatura de los Chinos y de los 
Tartaros Mantchoux. ElP. José de d’ Espinha desempeñó á nombre 
del Emperador las funciones de presidente del tribunal de Astro- 
nomía , y el Obispo de Macao le nombró administrador del obis- 
pado de de Pekin..Felix de Rocha presidia el tribunal de mate- 
máticas con Andrés Rodriguez. El P. Sichelbarth reemplazó á 
Castiglione en el cargo de primer pintor del Emperador. Otros Je- 
suitas quedaron estendidos por las provincias, evangelizando á los 
pueblos bajo la autoridad del Ordinario. 

Este estado de cosas subsistió-asi largo tiempo , y, el 45 de no- 
viembre de 1785, el P. Bourgeois, escribia al P. Duprez: « Han 
entregado nuestra Mision á los PP. de San Lázaro. Debieron llegar 
el año pasado, si vendrán en este año? Dios lo quiera; aun no ŝa- 
bemos nada de positivo. Son valientes y arriesgados, .y pueden 
estar seguros de que haré cuanto me sea posible para ponerles en 
buen camino. Tenemos un obispo Portugués, que se llama Alejan- 
dro de Govea. Es un religioso de San Francisco , de quien se ha- 
bla muy bien. No será por mi ciertamente sinó pacifica la Mi- 
si0N. » l 


(1) Langlés siguió á el Lord Macartney, en su célebre embajada, y tradujo el 
Viaje «i la China de Holmes. En 1805, dedicó esta obra al Jesuita mucrto en 1794. 
La dedicatoria se halla concebida en estos términos : «Justo homenaje de veneracion, 
de recuerdo y de reconocimiento, dedicado á la memoria del Reverendo Padre 
Amiot, Misionero apostólico en Pekin, corresponsal de la Academia de inscripcio- 
nes y bellas letras, sabio infatigable, profundamente yersado en la historia de 
las ciencias, de las artes y en la lengua de los Chinos, y promovedor ardiente de 
la lengua y literatura tártara-mantchu.» 
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i.: Cineo años despues, ' el. [7 de noviembso de! £788., ' Bourgeois 
escribe al P: :Beauregard,' orddos cristiano, já fines del siglo XVII: 
En su carta, el superior! delos Jebuitas: en China , truta su honie- 
nage á los Lazaristas', que 'ocuparon su «puesto por disposición -da 
Pio VI. Esta abnegacion personal, en presencia :de. las. virtudes de | 
un rival, tieno un colorido verdaderamente religioso. | ? 
- : « Queridísimo y mi antiguo cohermano : asi se espresa Bour- 
geois , contintiad siempre en dar ó conocer y amar á nuestro buen 
Maestro, y.en mostraros siempre digno hijo de San Ignacio. . 

« Nuestros señores los nuevos. Misioneros :y sucesores son per- 
sonas de mérito, lends de virtudes é. instruecion:,:de celo y de 
muy buenos principies sociales: Vivimos comio hermanos ; el Señor ha 
pierido . consolarnos de la pérdida de nuestra buena Madre; y lo 
estariamos : cómpletatuente, si fuese pepible que un: hijo: de la: 
Cóinpañta»pudiesé: olvidar á:saíbuena:y santa Madre. Este es uno 
de los dardos que no es dable arrancar-del coradon» yi q e á 
cada momebto aptos: de resignaciog. a! bojos coorte 

-ri Ba otra'darta', Botrrgevis. habla del Misiohero que Je ceomiiai 
ys háciendo. el'elogio: de sus virtudes , añado: «Do sabré deciros si 
es él quien - vive: como un Jestita í ó nosotro IS e vivimos como 

Lazaristas.  - ... 5 3 ES E 
+. No.es solimente en la A AA intima de estos Padres 
donde se descubren las señales de esa obediencia hasta la: muerte; 
por:todás partes se encuentran pruebas de ella, y cuando en 1777 
la Santa Sede envió ptros Misioneros. para :que. tomasen posesion, 
entre Jos‘ Indios, de la:obra «de los Jesuitas, se renovó iguál ejem- 
plo. Los hijos de: Loyola entregaron á ottas manos la herentía de 
San: Francisco Javier, multiplicada por dos siglos de trabajos yde 
martirios. « Tenian, dice uno de estes nuevos Misioneros (1), por- 
superior al P. Mozac , anciano cetógenario, encanecido enlas fatigas 
del ministerio apostólico,-que: habia ejercido por: espavio de cua- 
renta años, y quien abdicó.su puésto conila docilidad de un niño. ` 

El 15 de ind de 4774, se: vió en bici un rango aun 


(4) Voyage dans l'indoslan , par Mr. Pérrin, Jl. H: qe, Cap. IV., pág. 174. 


mas notable. Los Jesuitas, proscrilos por, Clemente X1V., determi- 
paron hacer sufragios ppn su alma. A asta efecto reunieron. en la 
Iglesia Colegial de. San Nicolás á todos. log habitantes de la ciudad, 
y. el.P. Matizel, al pronunciar la oracion fimebre del Soberano Pon» 
tífice, esolamá, én medio de la emocian general : « Amigos, ques 
ridos amigos de nuestra. antigua Compañía, que lo seais actual: 
mente, ó. que lo podais ger, si alguna ivez hemos sido tan dicho- 
sos. que hayamos podido hacer algunos. servicios á los reinos y á 
las ciudades, si en alguna cosa hemos, eontribwido..al bien de la 
Cristiandad, ya:sea predicando la. palabra divina, ya oatequizando 
é instruyendo á la juventud , ó.yavisitandlo.las enfermos y encance> 
lados, ócorapeniendo libros edificantes: (aunque en nuestra situa: 
cion actual: tenemos muchos favores que pedir). os. rogamos, con las 
màs vivas instancias, que cose entre nosatres: todo recuerda y 
queja amarga .y poéú respetuosa á ‘la mentorih. de. ki x, 
jefe soberano da- la Iglesia... .. 

De este modo, en todos los puntos del. globo., por. el testimonis 
general, consta., qne:los Jesuitas. no se resistiaron á la: enbitrarie- 
dad que: los ¿desterraba de sus Misiones, y que los despojaba de: sus 
bienes; y al sacrificatlos á una pazamposible,. no maldijeron á la 
Santa Sede. No lucharon contra el poder temporal y se sometieron 
con la mas dalorosa resignación al Breve de. Clemente XIV. Nadie 
les-oyó.pratestar' ni con dudas, mi con. reconyenciones:, ni con 
últrajes» La historia debe hacer constar esta obediencia que' honra 
ála; verá la Cátedra apostólica. y ala Compañía de Jesus.: 

. Ya: hemos referido cómo y de qué manera: fué destruido el 
Instituta fundado. par San Ignacio de Loyola. Al fin ha llegado á eb- 
elarecerse: esta cuestion por tan largo: tiempo controvertida, y å es- 


olarecetse can: docimentos emanados de:los mismos que. conspirar 


ron: para ¡nesolverla.. Nuestea tarea pe ha: reducido à estudiar el acom 
teoimiento de la. destruccion de los Jesuitas y á escudriñar el. rei- 
nado. de Clamante XIV.. Hála. aqui tal, como aparede cen. sus ooa- 
cesiones. .exraneadas por el terrer ó;pur: la: adulacion. Les hombres 
que, ayudados de sus audaces sofismas y sueños impios, quieren 
siempre llevar la perturbacion enla fé , en las. cosas y en las, ideas, 
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se han empeñado y se obstinan aun en elevar al Papa , destructor 
‘de los Jesuitas, sobre un pedestal gigantesco. Le han presentado 
como venerable , santo, inmortal, sin tacha y fundador de un 
imaginario Pontificado civil y moderno., Esta mentida apoteosis su- 
fre la revision de la historia. A la justicia y á la verdad se debia 
una satisfaccion: y esth antisfhccion sa ba dado. a 
Para terminar nuestro trabajo, solo nos resta seguir á los Pa- 
dres de la Compañía en su dispersion. 


, i i 1 r > N ij ; A ' + 
. r š . A ' A 
i r; ! va à H ¿ po, ' te Í ` et a! eN í © de R r is SL 


pr # r ©. 
` i >» 

j : - i a h? : a MES 

osit e E “i PE ° ; r, A yd a e 

CAPITULO VL. nos 

` » . de Y a 

J E E. INE . ' k ef $. | A 


Dm eae DSD 


, 
. . y? 14 ES PE AS , 
hs NN aa- $ te A toa . Pob 1] 
1 


i, á i 
. 

14 z i 
E ER ž 


Confusion de ideas despues de la destruccion de los Jesuitas. — El Cardenal Pacca y el Pre- 
testante Leopoldo Ranke. — Situacion moral de la Compañia. — Los santos y los venerables. 
. — Los Padres Wiltz, Cayron y Pépé.—El Parlamento de Tolosa y el P. Sorane. — Las ciu- 
dades de Soleura y de Tivoli elevan una estatua á dos Jesuitas. — María Teresa y el Padre 
Delfini. —El Padre Parhamer funda una casa para huéríanos de militares. —El Padre do 
Mattéis en Nápoles. —Los Jesuitas nombrados por los obispos del Nuevo Mundo , como Vi- 
- ¡ Ssitadores de las diócesis. — Los Jesuitas en presencia de los Misioneros sus sucesores.— 
Testimonio de Mr. Perrin. —Busson y Gibeaume. — El Cardenal de Bernis , y el Caballero 
. de Saint-Priest. — Los Jesuitas vuelven á Cayena bajo los auspicios del Rey de Francia y 
del Papa. —Los Jesuitas predicadores en Europa. —El Padre Duplesis y los Obispos. — El 
Padre Beauregard en Nuestra Señora de Paris— Su profecia. — Cólera de los Filósofos.—- 
El jubiléo de 1775. — Reaccion religiosa en el pueblo. —Los Filósofos y los Parlamentos ha- 
cen responsable de ella å los Jesuitas. — El Padre Nolhac en el estanque helado de Aviñon. 
—El Padre Lanfant. —Los Jesuitas en las jornadas del 2 y 3 de setiembre de 1792.-— Los 
Jesuitas españoles durante la peste de Andalucía. — Los Jesuitas obispos. —Los Jesuitas ma- 
temáticos, astrónomos y geómetras. —Sus misiones cientificas. —Sus útiles trabajos. —Los 
: Jesuitas al frente de los Seminarios y Colegios. —Los Jesuitas en el mundo, — Su educacion. 
— Boscpvich llamado á Paris. —Poczobut 4 Vilna. —Hell á Viena. —Liesganig á Lemberg. 
— El Hermano Zabala, médico. — Ekel, numismático. —Requeno y el telégrafo. — El Padre 
Lazeri, examinador de los obispos. -— Los Jesuitas proscritos y teólogos del Papa. —Los Je- 
suites historiadores y filósofos. —Feller en Bélgica. — Zaccaria dirige los estudios de los 
Nuncios apostólicos. — Los Jesuitas ascetas. —Berthier y Brotier. —Freron y Geoffroy.— 
Los Jesuitas predicadores. —Miguel Denis y sus poesias alemanas. —Berault-Bercastel y 
Guerin du Rocher.-—Liguy y Naruscewicz.— Schwartz y Masdeu. —Jesuitas ilustres por su 
* nacimiento. —Conclusion. 


L.. Jesuitas ya rio existian como Congregacion religiosa. No es es- 
te el lugar ni la ocasion de examinar si su estincion, solicitada 
en nombre de la Fé., de la moral, de la educacion pública, de 
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las libertades de la Iglesia, y de la. salvacion. de. las ar 
á la juventud mas. inclinada. al estudio qne al vicio, al Papa y á 
los Obispos mas libres, á-los Principes mas dichosos y tranquilos 
sobre sus tronos, y á los diferentes paises del mundo mas felices. 
A nadie tendremos que preguntar si la aurora de los bellos dias 
prometida á la tierra con la supresion del Instituto de Loyola se 
ha ó no transformado en las mas densas tinieblas, en desórdenes 
intelectuales ' los. mas palpables, y en depravacion y crimenes ta 
les como los que, desde hace Jargo tiempo , llenan de horror al 
mundo civilizado. ,.' 

` No fué para preservar la Religion y la. Monarquía de. los ata- 
ques del Jesuitismo para loque se coligarom los parlamentos da 
Francia ,. y los ministros de España y-de Portugal. Veinte años 
despues , dia por:dia, la República Francesa, por. el órgano de su 
Convencien nacional, inspiraba á las masas , bajo; pena de ser gui- 
llotinadas , la completa negacion de todo culto y el olvido de toda 
idea 'religiosa.y monárquica: Desde lo: alto del suplicio en don: 
de. corria á grandes torrentes la sangre de los reyes, mezcla; 
da con la del sacerdocio, y con la de la nobleza y el pueblo, la Repú- 
blica francesa: agitaba. en alto. grado las pasiones todas; las deificaba 
para hacerse de ellas un instrumento de poder, y las sujetaba en fia, 
-cuando sus víctimas se avergonzaron de aceptar su grosera esclavitud: 
Los corrúptores de la juventud ya no podia enseñar , y por un fenóme- 
no inesplicablo, esa misma juventud se mostraba mas corrompida que 
nunta. Ya no existian los perturbadores del reposo público, y al 
mismo. tiempo la tea de la: discordia envolvia en sus estragos á la . 
Iglesia y al Estado , yy penetraba 'hasta' en el hogar doméstico. Ya 
no habia teólogos: como. los del siglo XVI que disertasen sobre 
el regicidio y la tiranizacion , y el regicidio y la tiranía Hegaron á.ser 
un acto ide civismo y de moralidad revolucionaria. Ya. no existian 
Jesuitas que legítimasen les atentados sociales, y sin - embargo se 
veia al crimen convertido en ley, y los derechos de familia puestos 
en tela de juicio como los de propiedad. Ya no fomentaban los Je- 
suitas la intestinas divisiones entre los. reyes y sus súbditos, y a- 
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_ pesar de eso, guerras sin objeto y sin fin cubrieron el mundo en- 
tero de desolación , de ruinas, de sangre....... 

No tenemos que especificar esta confesión de principios. y dé 
ideas; harto sabida es. Los Jesuitas hubieren podido combatirla; 
no les fué dado el haterlo; el mal ya sé hizo superior ú 
todo remedio humano, puesto que tuvo su oríget en lá eórrups 
cion y debilidad de los Principes. Lo que importa 4 la historia 
de la Compañia de Jesus, es demostrar si los enemigos de lei 
Religion y de las -Monarquías, al atacar á los discipulos de 
San Ignacio de Loyola, conocieron perfectamente la tendencia y 
resultado de sus esfuerzos. La unidad en la enseñanta etá un 
obstáculo realá los proyéctos concebidos: se thinó esta unidad 
por su base, y cuando en 1786 el Cardenal Paccá entró á de 
sempeñar la nunciatura de Colonia, yá encontró madura- la Revo- 
lucion. He aqui los términos con que describe las consecuencias 
de la destruccion de los Jesuitas: «Poco á poco, dice (1), los buenos 
Alemanes fueron perdierdo el respeto que tenian hácia el -Cleró, 
la Santa Sede y la disciplina de la Iglesia. Mientras que súbsistió 
la Compañía de Jesus, que tenia muchos colegios en'las universi 
dades, y escuelas públicas en diferentes pueblos, tales múximes 
erróneas encontraron siempre oposicion, y el mal nò hiso grani- 
des adelantos; pero la supresion de: la Compañía, que tan bien ha- 
bia merecido de la Religion, unida á los progresos «de las' suvie- 
dades secretas, causó á la Religion católica pérdidas inmensas. Se 
rompieron todos los-diques, y un desbordado torrente des libros por 
versos é irreligiosos inundó la Alemania. » 

El historiador Protestante Leopoldo Ranke es deth mistna opinion: 
«La estincion de esta Sociedad, dice (2), de un solb golpe, y sin prë- 
paracion, de esta Sociedad que fundó su principal. árma 'en la inb- 
truccion de la juventud, debia necesariamente contnóver al mundo 
católico desde los hondos cimientos hasta su: esfera, donde se 
forman las nuevas generacionés, » El azote se habia' desarrollado. 


(1) Mémoires historiques du Cardinal Pacca, rss peer alibe Sionnet 
pig. 15. | 
(2) Histoire de la papaute t. IV, p. 500. 
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Hamas visto lo que hicieron los Jesuitas como corporacion para 
contener su estrago; ya no nos resta sino demostrar lo que su in- 
fatigable celo les permitió emprender, apesar de su aislamiento 
imprevisto. En medio de los inconvenientes de la dispersion, sus 
individuos adoptaron aun los medios de hacerse útiles á la Fé ca- 
fólica con su piedad, á la Iglesia con sus virtudes ó con su elo- 
cuencia, y å las ciencias y bellas letras con sus eruditos trabajos. 

Cuando sucumbió el Instituto, encerraba en su seno muchos 
Padres que en pada habian degenerado. Se encontraba tan flore- 
ciente como en los mas bellos tiempos de su historia (1). La mo- 
deracion en los espiritus habia producido la moderacion en las má- 
ximos. La Compañía de Jesus se habia disciplinado á sí misma; vie 
gilaba eon mas esmero que nunca sobre las dectrinas emitidas por 
sus teólogos; se hacia una ley de la caridad sacerdotal para con 
sms polemistas; vivia con los Obispos en la mas cordial fraternidad; 


(1) La Sociedad de Jesus cuenta entre sus individuos, diez Santos, un Beato y 
gran número de Venerables. Los Santos eanonizados por la Iglesia son: Ignacio 
de Loyola, Francisco Javier, Francisco de Borja, Francisco Regis, Francisco de 
(rerónimo, Luis Gonzaga, Estanislao de Kotska, y los tres mártires japoneses Pa» 
blo Miki, Juan de Gotto y Santiago Kisai. El Beato se llama Alfonso Rodri- 
guez. 

Se lama venerable, en el sentido estricto de esta calificacion, á aquel cuyas 
virtudes heróicas han*sido declaradas ó aprobado su martirio pur la Congre, 
gacion general de ritos, en asamblea general, celebrada delante del Papa. En sen- 
tido mas lato, se atribuye esta denominacion á aquellos que tienen entablada su 
causa de beatificacion. Los venerables declarados tales, en sentido estricio, son los 
jnórtires Andrés Bohela, Ignació Acebedo y sus treinta y nueve cumpañeros, 
Rodolfo Aquaviva y sus cuatro compañeros. Los venerables no mártires son: Pe. 
dro Canisio, José Anchieta, Bernardino Realini, Luis du Pont, Pedro Claver y Juan 
Berkmans. Entre los venerables, cuya causa se sigue, pero cuyo martirio ó virtu- 
des heróicas aun no ha sido reconocida se encuentran Couzalyo Silveira, Juan 
Sanvittores, Cárlos Spinola, Mastrilli, Viera, Pongratz, Groclezki, Juan de Brit- 
to, Roberto Bellarmino, Vicente Caraffa, Luis de Lanuza, Andres Oviedo, Juan de 
Alosa, Castillo, Padial, Luzaghi, Baldinucci y José Pignatelli. Pignatelli es el úl- 
timo eslaben de esta no interrumpida cadena que se remonta hasta Loyola. 

Hemos indicado tan solo aquellos sobre los cuales, la Congregacion de ritos 
aun conserya decumentos. Hay otros, cuyo proceso se ha instruido aunque no 
consta en los archivos de la Congregacion. Tales son los venerables Juan $e- 
bastiani, Julian Maunoir, el Maronita Francisco Jorje, Bernardo Colnago y otros 
muchos. 


— 421 — 

y jamás se .habia mostrado mas separada de los negocios seculares 
- 6 politicos. Habia conocido qne en presencia del desbordamiento 
de vicios que la Filosofía acogia bajo. su proteccion, los: maestros 
del pueblo debian los primeros dar el ejemplo de pureza de cos: 
tumbres. El pasado llegó á ser, para:los Jesuitas, una garantia del 
porvenir, y el número de Padres que glorificaron' á la: Sociedad 
por su celo apostólico y por sus talentos no era menor que el de 
otros tiempos. : 
En el espacio de algunos años, la muerte habia ar baiado al Ins- 

tituto á varios hombres que dejaron sobre la tierra peritanéntes y lar- 
gos recuerdos. Pedro Wiltz-en 4749, Jacinto Ferreri en 1750, 
Jacovo Sanvitali en 4753, Juan Cayron' en 4154, Juan de Santiago 
y Onofre Paradisi en 1761, Camilo Paccetti en 1764, y Francis- 
co Pépé, orador de los Lazzaroni, en 1769, habián hecho grandes 
bienes á la Religion con sus obras. Su muerte 'santificó á'la: huma: 
nidad. Estos perpetuaron en Alemania, en Italia y en Francia el ee- 
lo de los Javieres y de los Regis. Fueron el consuelo viviente de 
los pobres; pero, en sus últimos momentos, tambien los ricos, .les 
poderosos de este mundo los llamaban á su lecho de muerte, y Be- 
edicto XIV espiró santamente en los brazos del Padre Francisco 
Pépé. La supresion de la Orden no atenuó en nada estos homena- 
jes que la virtud arrancaba al siglo XVIII. Se habia destruido á la 
Compañía; pero esta seguia aun amada y venerada en sus miem- 
bros. En Tolosa, se vió, en 1784, al Parlamento de Langiedoc reu- 
nirse para dar su último decreto contra los Jesuitas. Este tribunal 
Judiciario se asoció á todas las actas de los demás Parlamentos; pero 
algunos años despues, ya no es de esto de lo que se ocupa. El Jesui- 
ta, Juan Serane, el amigo de los pobres , acababa de sucumbir 
victima de su ardiente.y caritativo celo, y ese mismo Parlamen- 
to dispone que el discipulo de San Ignacio sea con toda Solemni- 
dad enterrado en la Iglesia de Nazaret de esa ciudad, y, el mismo 
dia, en presencia del cadáver bendecido por una voz general, la 
autoridad Eclesiástica diocesana dá principio á las informaciones 
jurídicas para la beatificacion del Padre. En los Cantones Suizos, 
asi como á las puertas de Roma, la muerte de cada miembro 'del 
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Instituto lleva consigo el luto y las alabanzas. El 1.” de noviembre 
de" 1799, los consejeros de Soleura inscriben en sus registros el 
dombre del Padre Crollalanza; enumeran los grandes servicios hechos 
por élá la antigua Helvecia, y elevan finalmente una estátua á 
su humildad (1). En Tivoli, en 1802, el Senado -erige otra en la 
sala de sus deliberaciones al P, Saracinelli. Bautista Faure mere- 
ce igual honra en Viterbo; César de Cordara en Alejandría, y el 
Rey Poniatowski hizo acuñar una medalla en Varsovia en honor 
del P. Kanouski. Los Jesuitas espulsados de España se dedicaron 
al servicio de la indigencia en muchas ciudades de Italia; las cuales 
admiraron-su caridad, celebraron sus talentos, y el nombre del 
Hermano Manuel Ciorraga, los de los Padres Sala, Mariano Rodri- 
guez, Pedralbes, Marguez, Salazar y Panna aun son alli pronuncia- 
dos con respeto. 

Mientras que los Padres Berthier, Tiraboschi, Cárlos de Neu- 
ville, Pedro de Calatayud, Delpuits, Poczobut, Pignatelli, Andrés, 
Muzarelli y Beauregard llenaban al mundo con sus obras literarias, 
con su piedad, y con su elocuencia, la emperatriz Maria Teresa 
daba, en 1776, un testimonio público de su benevolencia al P. 
Delfinj. Decia asi: «Movida por la consideracion de las virtudes 
tan notorias, de la doctrina, erudicion y vida arreglada y ejem- 
plar de Juan Theophilo Delfini; atendiendo además á sus trabajos 

* apostólicos en Hungria, y en el principado de Transilvania, donde, 
con gran consuelo nuestro, ha convertido á la verdadera Fé á un 
escesivo número de Anabaptistas: Nos, debemos nombrar y nom- 
bramos al dicho Theophilo Delfini, como persona capaz y que ha 
merecido bieñ del Estado y de la Religion, y, por lo tanto, muy 
considerado por Nos, y le conferimos la Abadía de Nuestra Señora 
-de Kolos-Monostros. » 

. Loque el P. Delfini habia hecho en la Hungría y Transilvania, 
el P. Ignacio Parhamer, lo emprendia con igual éxito por el Aus- 


° (1) Sobre el pedestal de esta estátua se leia lp inscripcion siguiente: Pau- 
perum Patrem, egrorum matrem, omnium fratrem, virum doctum et humi. 
llimum; in vila, in morle, jn feretro suavitate sibi similem, amabat, admirabatur, 
lugebat Solodurum. 
e 54 
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tria y la Carinthia. Parhamer, fué el sábio popular, el hombre de 
iniciacion cristiana y de perfeccionamiento social. Confesor y ami- 
go del emperador Francisco 1, ha hecho buen uso de su crédi- 
to en la córte; y tomo . Jesuita, se le ha visto fundar muchos es- 
tablecimientos útiles. Pero, en un gobierno en que cada ciudada- 
no nace soldado, Parhamer comprendió que el reconocimiento del 
Principe debia estenderse å los huerfanos que la guerra dejaba aban- 
donados; y en su pensamiento, este será el mejor medio para 
conservar la fidelidad del pais. Creó efectivamente una casa-hos- 
picio, donde son recogidos los hijos de los que mueren por la patria. 
En esta especie de cuartel de Inválidos para la infancia, introdujo 
los ejercicios militares, la disciplina y el órden de un campamen- : 
to. Colmado de favores por la emperatriz Maria Teresa, el Jesuita, 
despues de la destruccion de su Instituto, como huérfano que á su 
vez habiaquedado, se dedicó esclusivamente al cuidado de los otros 
huérfanos que habia reunido. José II; le propuso para un Obispa- 
do, y le dió dos meses de término para vencer su repugnancia; en 
cuyo intérvalo, Parhamer murió en 1786. En Nápolez, vemos al 
P. Pascual de Matteis, el brazo derecho de San Alfonso Ligorio, á 
quien el ministro de Fernando IV tienta con las mas brillantes prome- 
sas. Tanucci ha herido de muerte á la Compañía de Jesus, pero. 
no quiere privar á su reino de los servicios de Matteis. El Jesui- 
ta resiste á ese deseo: ha hecho voto de vivir toda su vida bajo el + 
. estandarte de San Ignacio, y lo cumplirá hasta el fin de su car- 
rera. En 1779 murió este Padre querido y reverenciado de todos. No 
es solamente la Alemania é Italia las que aclaman con sus res- 
petos á los restos del Instituto de Jesus. En Francia, encontraron 
un apologista, hasta en el convencional Gregoire. «María Lec- 
zinska, reina de Francia, dice este (1), tenia por confesor un Jesuita 
Polaco, el P. Radominski; el abate - Johanet hizo de él un gran- 
de elogio. Murió este réligioso, en 1756, y fué reemplazado por 
otro Jesuita Polaco, el P. Bieganski. Su calidad de estrangero le 
esponia á ser espulsado de Francia cuando la estincion, pero la 

(1) Histoire des - Confesseura des empereurs, etc., jai Grégoire, pag. 396 
y 597. 
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Reina le hizo quedar.» Mas abajo Gregoire añade: «La Delfina, 
madre de Luis XVI, tuvo tambien por confesor al P. Miguel Kroust, 
natural de Strasburgo, desde el 1748 hasta 1763. Fué este 
un eclesiástico piadoso é instruido, y ha dejado publicado en latin 
varios tratados, entre otros unas meditaciones para los que algun 
dia han de pertenecer al santuario. » 

En el espacio de cuarenta y un años, desde el 1686 á 4727 ,'se 
encuentran, en la Necrología de la Compañia, ciento trece Jesuitas 
que perecieron en el mar dirigiéndoseálas Indias. Cada año contaba sus 
victimas; los misioneros sin embargo no temieron ni álos padecimien- 
tos nila muerte. En 1760, estaban en su apogéo de grandeza y prosperi- 
dad. Los PP. Fauque, Boutin, Cibot , Dolliéres, Amiot, Ceurdoux, 
Collas, Artaud, Lorenzo de Costa, Poisson , Silverio, de Rocha, Ma. 
chado , Alejandro de la Charme y de Ventavon, acostumbraban 
á Jos «trabajos del apostolado á la nueva generacion que iba á su- 
cederles. Segun los hombres instruidos de la China, ya: entre 
las castas de los parias, ora entre los salvages de la América, Juan 
de San-Esteban se dedicó-de lleno å las Misiones. Despues de haber 
sido agente general del Clero de Francia, se hizo Jesuita para morir 
de aquella muerte que todos los Padres envidiaban. Habiascles 
visto marchar sin caer jamás en el camino que por si mismos 
abrian ; se les habia calumniado para perderlos : y cuando el bre- 
ve de supresion condenó á la esterilidad unos esfuerzos tan perse- ` 
verantes , la hora de la justicia sonó por fin para los Jesuitas. Los 

“Obispos del Nuevo Mundo les tomaron por sus guias, y por cempa- 
ñeros en sus visitas pastorales. Aun hubo mas; los Padres de la 
Compañía inspiraron una equidad concienzuda á los nuevos Misio- 
neros que la Santa Sede y la Francia les daban por sucesores. 
Uno de estos, cuyas relaciones merecen completa fé, M. Perrin, 
sacerdote de las Misiones estrangeras, se espresa en estos térmi- 
nos (1): Desafio desde luego, dice, al mas osado detractor de la 


(4) Voyage dans l indostan, t. Il, pag. 461. M. Perrin, nos dice su opinion 
respecto á la Compañía de Jesus, destruida tres meses anles de su llegada á las 
Indias: «No debe acusarse de parcialidad cuanto yo diga que pueda redundar en 
alabanza de estos Padres. Jamás he pertenecido á su cuerpo, que ya no existia 


t 
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verdad á yue pruebe que la Compania de Jesus ha tenido alguna 
vez que avergonzarse de la conducta y costumbres de cualquiera de 
sus individuos que cultivaron la Mision Malabara , ya sea en Pon- 
dichery, ya en el interior de la costa. Todos parecian formados por 
mano de la virtud misma, que inspiraron tanto con su conducta 
como con sus predicaciones. » 0 

Este rival, que entra en posesion de la herencia conquistada 
con la sangre y sudores de los hijos de Loyola, no podia menos de 
abrigar prevenciones contra ellos. El mismo las confiesa, y procla- 
ma al propio tiempo cómo se las disipo el desengaño : «Confieso, 
continúa (1), que he examinado á los Jesuitas del Indostan con 
los ojos de la critica y aun de la malignidad. Desconfiaba' de ellos 
antes de conocerlos; pero su virtud ha vencido y disipado todas 
mis preocupaciones, y la venda del error se ha caido de mis ojos. 
He contemplado en ellosá unos hombres que sabian amalgamardos gra- 
dos mas sublimes de la oracion con la vida mas activa, y una ocu- 
pacion incesante; á unos hombres con un desinterés tan perfecto 
y com una mortificacion que hubiera asombrado á los mas fervien- 
tes anacoretas; privarse , con el mayor rigor, hasta de lo mas ne- 
cesario, mientras que agotaban sus'fuerzas en los duros trabajos del 
apostolado; sufridos en los reveses, humildes en medio de la 
consideracion que gozaban y de los buenos resultados que iban 
- unidos á su ministerio; ardiendo en celo siempre prudente, siem- 
pre sabio, y que no se resfriaba jamás. ¡Nunca se les veia mas 
alegres y satisfechos que cuando, despues de haber empleado dias * 
enteros en predicar , confesar, y discutir las cuestiones mas árduas 
y espinosas , llegaba la noche y la hora de descanso y venia cual- 
quiera å interrumpir su sueño para hacerles andar una ó dos le- 


cuando la Providencia me puso en la dichosa necesidad de guardar relaciones con 
algunos de sus miembros. Estoy agregado á una asociacion de sacerdotes seou. 
lares que han sostenido largos y animados debates con los Padres Jesuitas, y . 
que hubiera podido reputarles como enemigos , si entre Cristianos pudiesen me- 
diar esos sentimientos. Pere yo debo en justicia asegurar á unos y á otros que, 
apesar de sus debates, siempre:han merecido el aprecio y consideracion del mun- 
do católico.» l | 
(1) Voyage dans ľ Indoslan, t. Il, p. 166. 
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guas á asistirá un moribundo. No temo decilo: eran obreros 
constantes é infatigables ; pero, si con el mayor placer de mi alma 
les rindo este testimonio, debo decir que: aunque no quisiera 
tendria que usar este lenguaje, pues de lo contrario, la India 
. entera alzaria contra mi su voz acusándome de impostura. » 

M. Pérrin que ha examinado de cerca á los Jesuitas, y que 
los ha estudiado en su vida y en su muerte, es'el que refiere todo 
esto. «El P.«Busson, dice el mismo, tendria sobre cuarenta años : 
cuando le conoci por primera vez”. y era tan penitente que, por 
espacio de un año entero no tuvo mas descanso durante la noche 
que*el estricto que la naturaleza le robaba ; y, para que esta no 
adquiriese ventajas, se mántenia de pié, recostado contra un muro, 
pasando en esa postura noches enteras, ó arrodillade en la grada 
del altar de su Iglesia. Su único alimento era pan mojado” en 
agua y algunas yerbas amargas y sin condimento; y , apesar de 
un género de vida tan aústero” este santo Misionero trabajaba 
continuamente , sin tomarse jamás la menor recreacion. El solo, 
gobernaba un colegio , dirigia una Cristiandad numerosa, daba 
todos “los dias cierto tiempo al trabajo manual, y ayudaba además 
á todos sus hermanos, cargándose con cuanto hubiese de mas 
trabajoso y, repugnante en el ministerio apostólico. Apesar de estar 
cubierto de llagas y de úlceras, se mostraba impasible ; y. siem- 
pre dulce, tranquilo y modestamente alegre , atraia á los peca- 
dores con un interés que los convertia para siempre. Dotado de 
una caridad viva y á cual mas heróica, espiaba consigo mismo los 
crimenes «de log demás, á fin de no envanecer su debilidad. Digna 
copia del mas perfecto modelo, fué «obediente hasta la muerte. ` Se 
encontraba en Gulgareh, aldea indiana, distante una legua de Pon- 
dichery, cuando cayó malo de gravedad. Tuvo el mayor cuidado 
en prohibir á sus discipulos que avisasen å sus hermanos del esta- 
do en que se encontraba , por temor de que le procurasen alivios 
y consuelos incompatibles con su espíritu de penitencia. Se hallaba 
tendido sobre el suelo, en un corredor abierto, abandonado de todo ' 
el mundo y sin mas alivio que unas gotas del agua que junto á si 
tenia para templar su fiebre. 
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A pesar de la prohibicion , los discipuli del Colegio 
alarmados al ver su estado, no la respetaron y dieron parte de 
todo al Obispo, superior” de la Mision , que mandó en el momentp 
su palanquín para trasladar al enfermo á la ciudad. Lo mismo fué 
oir este virtuoso sacerdote la órden superior que le mandaba ir á 
Pondichery , reunió las pocas fuerzas que aun le quedaban para sa- 
erificarlas á la obediencia; pero, lleno de horror hasta el último 
momento hácia cuanto pudiera dulcificar la amargura dè sus pa- 
decimientos, quiso hacer el vige á pié. En cuanto llegó se fué 
á felicitar al Obispo con el misnro aire de edificacion que habia 
tenido toda su vida. Al verle el Prelado , se llenó de terror af re- 
parar la palidez mortal que cubria su rostro, y le dijo que se acos- 
tase inmediatamente para recibir los últimos socorros: espirituales 
de la Iglesia. Acto continuo le fueron administrados; y apenas 
acabó de recibir la Estrema-Uncion ,.se levantó del lecho y se fué 
á espirar á los pies de un crucifijb. 

«Se halló sobre su cuerpo un crudo silicio, que no se habia 
quitado de encima , durante los quince años que el P. habia 
estado en la India, y además supimos por sus discipulos otrás mu- 
chas particularidades edificantes, que nos persuadieron de que no 
habiamos conocido mas que la mitad de sus virtudes (1). », 

No fué solamente el P. Busson, segun el testimonio de este 
escritor, el único veterano del sacerdocio y de la Compañia 
de Jesus digno de los elogios de la historia y de la religion. * 

« Fl Padre Ansaldo, natural de Sicilia, dice M. Perrin (2), fué 
tambien otro modela de todas las virtudes cristiartas y apostólicas. 
Fué este un hombre de genio profundo, dotado de una alma sublime 
y de una cabeza perfectamente organizada. Contento con obrar 
el bien, abandonaba con gusto la gloria á los demás..... Su traba- 
jo equivalia al que hubieran podido hacer otros seis Misioneros. 
Todos los dias confesaba desde “las ¿cinco de la mañana hasta las 
diez. Dirigia una comunidad de Carmelitas del pais. Estableeió 
* muchas fabricas de hilados de algodon , en las que una juventud 


(1) Voyage dans l Indostan, p. 173. 
(2) Ibidem, p. 177. 
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numerosa trabajaba bajo la direccion de escelentes maestros. El 
Padre Ansaldo enseñaba el catecismo en estos establecimientos, 
arreglaba su policia interior, y proveia á todas sus necesidades. A 
mas de eso era el encargado de la. administracion de sacramentos 
de mas de la mitad de la ciudad de Pondichery; y, los pocos ins- 
tantes libres que le quedaban , los empleaba en componer y estu: 
diar las piencias sublimes ó en dar lecciones, aprender nuevos idió- 
mas ó formar algun nuevo proyecto piadoso. » 

La destruccion de su Sociedad no los corrigió en nada. Los 
Jesuitas estaban en el Indostan, como se les encontraba por todas 
partes, y M. Perrin cita de ello un ejemplo que le es personal. «El 
Padre de Gibeaumé, dice, anciano de setenta y cuatro años, acabado 
por las enfermedades contraidas en su largo Apostolado, y quien, ape- 
sar de todos sus sufrimientos, conservaba toda la entereza de su 
bello carácter, al verme ya á punto de marchar, me llamó á 
parte y me dijo con aire de misterio: «Puesto que 'nos dejais , y 
«segun las apariencias será por largo tiempo, os suplico me ahagais 
«un favor que depende de vos. No me pregunteis cual es: basta 
«solo que sepais que no os exigire nada que no sea muy posible y 
«y permitido.» Yo le di mi palabra de honor de hacer cuanto de- 
sease, sumamente complacido al verme en ocasion de poderle ser 
útil de cualquiera manera que fuese. «Está muy bien, me contestó, ya 
«estais cogido por vuestra misma palabra. Quiero, pues, y exijo de vos 
«que acepteis la mitad de mi tesoro.» Abrió en el momento un cajon 
y dividió conmigo, de hermano á hermano, cuanto en él se contenia. 

«No pueden olvidarse tales hombres , ni dejar de creer en sus 
virtudes.» No son unicamente los émulos de la Compañia de Jesus 
en las Misiones los que deplorap su ruina. En Roma mismo, se 
publicaba ese sentimiento, y se les echaba de menos á cada mo- 
mento. En su India orientalis , el Carmelita Paulino de Saint-Bar. 
thelemy no puede menos de hacer constar la decadencia de la Fé 
entre las naciones que los Jesuitas habian civilizado por el Cristia- 
nismo. «Despues que hombres como estos, esclama este religioso (1), 


(1) India orientalis christiana. etc., auctore P. Paulino a S. Bartholomeo, Car- 
melita discalceato, p. 199, (Romie, 4794). 
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tan superiores y animados de su celo, proclamaron en otros tiempos ` 
la Religion en los Estados de Tanjaour, de Maduré, de Maissour, de 
Concan, de Carnate, de Golconda, de Balaghat de Delhy, y en “otras 
regiones indianas situadas en esos continentes, su celo y la antor- 
de la Fé han desaparecido por las dificultades de los tiempos y 
lugares, porque nadie les ha enviado colaboradores, y nadie ha sos- 
tenido su obra. Despues de suprimida la Compañía de Jesys, todas 
estas iglesias carecen de pastores, y los Cristianos andan errantes 
sin ley que les dirija, ni luz que les ilumine. » 

Por el mismotiempo, el Cardenal de Bernis comunicaba al Car- 
denal, prefecto de la Propaganda, una memoria sobre el estado de 
las Misiones en China y enlas Indias. Esta memoria, hallada entre los 
papeles del embajador francés en Roma, hace presentes los servicios 
que los Jesuitas de la China han prestado á la Fsancia, por sus corres- 
pondencias con la Academia Real de Ciencias de Paris y con sus 
observaciones, dirigidas 'á los Ministros del Rey, sobre materias as- 
tronómicas, é investigaciones sobre la botánica, historia ‘natural, 
y cuanto podia contribuir á la perfeccion de las ciencias y las artes; y 
despues de todo esto se lee: «El Rey y los Ministros han concedi- 
do igualmente, en estos últimos años, el pasage gratis en los bu- 
ques de la marina francesa 4 muchos de sus súbditos destinados á la 
Mision francesa en las Indias orientales. Creemos poder asegurar que 
estos Misionerosno son allí inútiles å la nacion, y que en muchas 
ocasiones la han hecho servicios de importancia. Por esto sin du- 
da es por lo que el soberano consejo de Pondichéry tomó á su cargo, 
hace algunos años, la defensa contra los individuos que el antiguo 
Parlamento de Paris envió alli para que se apoderasen de los pocos 
bienes que les restaban. En vista de todo, tan solo se contentaron 
hacerles cambiar de traje y que se les llamase M M. los Misione- 
ros del Malabar. Bajo estas leyes han continuado ejerciendo sus fun- 
ciones bajo la dependencia de los Obispos, siendo los únicos que 
comprenden la dificilisima lengua del. pais, y no apareciendo el me- 
nor inconveniente en su permanencia en esos puntos tal como exis- 
ten en la actualidad. 

«Además de estas dos Misiones, ll aun otras dos en Le- 
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vante, una en Grecia, y la otra en Sirid. Estas ote han estado 
y están bajo la proteccion dė la Francia. M. el caballero de Saint- . 
Priest, embajador cerca' de da Puerta, declaró, á su llegada à Cons- 
tantinopla, que el Rey le habia recomendado especialmente fas Mi- 
siones francesas, y tío cesa de honrarlas á consecuencia de su pro- 
teccion. La mision de Grecia tiene establecimientos en Constanti- 
nopla, en Esmyrna, en Tesalómica, eñ las Islas de Scio, de Santo- 
rin y de Naxia; la de Siria, los tiene en Alepo, en Damasco, en Tri- 
poli de Siria, y en Antoura, enel monte Libano, en el Gran-Cairo y 
en el Egipto. Los Misioneros tratan en todas partes de hacerse 
útiles á la nacion. Antes de destruirlos no seria mas conveniente 
asegurarse previamente de si el Rey juzga ó no á propósito el conti- 
nrar. dispensándoles su real proteccion?» 

Los Jesuitas desaparecian bajo la tempestad ii contra ellos 
por los Borbones, tempestad que desencadenó un Papa, y eontra 
la cual tanto en Roma como en Constantinopla se alzó un grito 
unánime de protesta por todos los Católicos previsores. En el inte- 
rés de la verdad, el eaballero de Saint-Priest , embajador cerca de 
la Sublime Puerta, no temia el atacar de frente las prevenciones 
de la época. Dirigió al gobierno de Luis XV una memoria sobre 
la influencia que el nombre francés estaba destinado á ejercer en 
Oriente por la propagación del Catolicismo, y pintando el esta- 
tado de las Misiones, escribia el 10 de noviembre de 4773: «El 
número de los Católicos rayas es considerable en Esmyrna (1), y los 
Jesuitas, allí como en todas partes, logran mucho frito.» Un poco 
mas abajo añade haciendo una comparacion entre el Instituto de 
San Ignacio y las demás Corporaciones: «Ninguno de estos reli- 
giosos desempeñan verdaderamente la Mision. Desde hace muchos: 
años, les Jesuitas son los únicos que en ella se emplean con celo; 
- y esto es una justicia que no puede menos de hacérseles y que ya 
no puede ser tachada de sospechosa, en un tiempo en que no exis- 
ten. Se les debe en su màyor parte el progreso de la religion: 
católica entre los Armenios y los Sirios, como de ello ya se ha da- 


Y. Archives des affaires clrungeres el manuscrits de P abbe Brotier. sy 
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do cuenta enla memoria del Embajador del año último a quien, eomo 
depositario de la confianza de los súbditos del Gran-Señor, interesa 
conservár á los ex-Jesuitas en sus funciones, Pora no comprometer 
los frutos que han sembrado. » 

Los Obispos del Nuevo Mundo, los pueblos y los mismos diplo- 
málicos invocaban la cooperacion de los Jesuitas. Llegó un dia en 
que la República francesa les pidió su apoyo en las regiones. don- 
de habian popularizado el nombre de su patria. El-P. Poisson 
vivia aun en Pekin, y, segun dice Cristobal de Murr (4), «este Je- 
suita contribuyó mucho para la conclusion del tratado de comercio 
entro la China y la República francesa, » 

Cristobal de Murr (2) ha recogido ua hecho que confirina ple- 
namente todos estos testimonios. Refiere el historiador protestante 
que en 1777 Luis XVI pidió al Papa algunos Misioneros para la . 
Isla de Cayena, pero con la condicion precisa de que supiesen el 
idioma de los naturales de aquel pais. La Propaganda no los tenia; 
pero Pio VI, con acuerdo del Rey de Francia, hizo pasar á la Guya- 
na á cuatro antiguos Jesuitas portugueses. En él mes de noviembre 
- de 1777 desembarcaron en Cayena. Al verlos vestidog con el traje de 
su Orden, y hablando la lengua de los indigenas, .los isleños recono- 
cieron al punto un traje que veneraban. Se les dijo que ya no ha- 
bia Jesuitas, pero ellos les recibieron como á tales. Estos hom- 
bres medio civilizados se arrojaron á sus pies que regaron con sus 
lágrimas, y en el momento se comprometieron á vivir en adelan- 
te como Cristfanos, yá que les habian sido vueltos los Padres que 
les engendraron en el conocimiento del verdadero Dios. 

El celo de la casa del Señor arrastró á una gran parte de la 
Sociedad de Jesus á paises inhospitalarios; la restante permaneció 
en el interior de Europa á fin de luchar mas contra el vicio. y -el 
errer que contra los enemigos de la Compañía. Esta tuvo aun ora- 
dores que arrebataban á la multitud. A pesar de la proscripcion 
que pesaba sobre ellos, se vió á los Padres Duplessis, Nicolás Zuc- 
coni, Munier, Vigliani, Tchupick , Lentini, Vassalo el apostol de 


(1) Mon nouveau journal, t.1. p. 95. 
(2) Journal de Christophe de Murr, t. IX p. 225. 
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Cerdeña, Beauregard, Armando Bol, Le Chapelain y Haussen, re- 
novar el espiritu de las poblaciones..Javier Duplessis era solici- 
tado por todas las ciudades. Los Prelados en sus edictos anuncia- 
ban su presencia como un favor insigne. Este' evangelizaba en las 
ciudades como en las aldeas, y el Obispo de Laon anunciaba” su 
venida en estos términos: «Por un efecto.singular de la divina mi- 
sericordia, N.T.C.F., póseemos un célebre Misionero que todas las 
diócesis se disputan, y cuyos infatigables trabajos ha bendecido el 
Señor con inumerables conversiones y prodigios inauditos. » 

El nombre del Padre Nicolás de Beauregard (1) eclipsa todas 
estas glorias de la elocuencia sagrada. Nacido en Pont-á-Mousson, en 
4731, supo este Jesuita, asi como en Bridayne, dominar á su audi-. 
torio con: rasgos de un genio alguna vez bastante singular pero que . 


(1) El P. Beauregard terminó sus dias en el Castillo de Groning, en compañía 
de la princesa Sophia de Homhelohe. Tenemos á la vista el testamento ologrófo 
del Jesuita, con fecha de 29 de noviembre de 1803, en el cual leemos : Habién- 
dome hecho Dios en 1749, el insigne favor de llamarme á la Compañía de Jesus, 
de hacer en ella los últimos votos y ser recibido como Profeso; y por una se 
gunda gracia, casi tan privilegiada como la primera, haber sido agregado éin 
corporado á la Provincia de los Jesuitas de Rusia por el Reverendo Padre Gru- 
ber, entonces General de esa misma Compañía, en virtud de mi veto de pobre- 
za, queen este momento renuevo con toda mi alma, asi como todos los demás 
votos, y en obediencia á nuestras santas reglas y constituciones que respeto mas 
aun enla hora de mi muerte, que en el resto Je mi.vidá; votos y constitu- 
ciones que no nos permiten testar, lo que se considera como el mayor acto y 
- señal de propiedad, declaro, pues, y afirmo, que cuanto aparezca pertenecerme no 
„me pertenece en manera alguna, y así, todo ello.sin reserva alguna es de`Tos 
Jesuitas de Rusia á los cuales suplicó á su Alteza la Princesa Sophia que se 
lo devuelva.» , 

En su número del martes 2 de octubre de 1804, el Journal des Debates se 
espresa en estos términos sobre la mucrte del discípulo de San Ignacio: «El P. 
Beauregard, antiguo Jesuita y uno de los últimos oradores que han ilustrado 
el púlpito cristiano “en el siglo diez y ocho, acaba de morir en Hohenlohe, de 
Alemania, å los setenta y tres años de su edad. Fué célebre en, Francia por el 
buen éxito de sus predicaciones y santidad de su vida. l 

Despues de haber ensalzado .los trabajos y las virtudes del Padre, el Jour- 
nal des Debats, concluye asi: «Al lamentarnos de semejantes pérdidas no pue- 
de uno menos de preguntarse á si mismo: ¿Quién llenará estos vacíos que la 
muerte causa diariamente, y de donde vendrán otros hombres para reemplazar á 
aemejantes hombres? `` 
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encadenaban el pensamiento y triunfaban dé los malos instintos. 
Sin embargo mucho le huhiera costado librarse del olvido si á su 
recuerdo no fuese unido un acontecimiento estraordinario. Duran- 
te el Jubileo de 1775, predicó el Jesuita en Notre-Dame de Paris. 
La concurrencia era inmensa; porque el Padre Beauregard, por 
la impetuosidad de, su palabra y trivialidad de algunas de sus imá- 
genes, sabia inspirar á sus oyentes una respetuosa admiracion. Alli 
mismo, desde aquel púlpito, donde, diez y ocho años des- 
pues, Hébert, Gobel y Chaumette predicaron su ateismo legal; en 
presencia de aquel altar sobre el cual, las diosas de la Razon y de 
la Libertad ocuparon el sitio de donde fué arrancada la imágen de 
Nuestra Señora, estrañas y proféticas palabras, nacidas del corazon, 
hicieron esclamar al Jesuita: «Si, es el Rey yla Religion lo que 
los Filósofos quieren á destruir. El hacha y el martillo están en sus 
manos, y no aguardan sino el momento favorable para hechar por 
tierra el trono y el altar. Gran Dios! vuestros templos serán des- 
pojados y destruidos, vuestras fiestas abolidas, vuestro nombre blas- 
femado y vuestro culto proscrito. Pero que escucho! Santo Dios: 
qué veo! á los sagrados cánticos que resuenan en estas bóvedas 
sagradas en vuestro honor se suceden cantos lúbricos y profanos. 
Y tú, infame divinidad del Paganismo, impúdica Venus, tú vie- 
nes.aqui, å ocupar audazmente el asiento del Dios vivo, á colocarle 
sebre el trono del Santo de los Santos, yá recibir el culpable i in- 
cienso de tus nuevos oradores. » 

-Al cabo de diez y ocho años de distancia, esta-era la evocacion de la 
demagogia francesa tal como aparece en la historia. « Varias personas ` 
influyentes y poderosas , refiere el Jansenista Tabaraud (1), que se 
creyeron aludidas por el orador, pusieron el grito en el cielo, y 
denunciaron á aquel como sedicioso y calumniador de la razon y 
de las luces del siglo. Condorcet , en una nota de los Pensamientos 
de Pascal, le Mama conjurado y fanático. «El P. Beauregard, como 
lo acredita una de las últimas páginas del Jansenismo , por uno 
_de aquellos rasgos de elocuencia que el cielo i inspira alguna yez 


| | e 
11) Biegruphie universelle , article Beuuregard. 
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å sus privilegiados , corrió el velo tras del cual aun se ocultaban los 
Filósofos y lus niveladores. Su audacia les llenó de estupor. Otros 
Acs por la misma época ocuparon la mayor parte de los púlpi- 
tos; y supieron dirigir tan bien los espiritus" hacia las ideas cristianas, 
y la proteccion acostumbrada al terminarse el Jubileo fué tan de: 
vota y profundamente religiosa., que. los corifeos del ateismo , se- 
gun dicho de La Harpe , á la sazon uno de sus adeptos, no pu- 
dieren. menos de decir: « Ya han de pasat veinticinco años prime- 
ro que pueda hacerse la,revolucion. » 

Era preciso castigar en alguno el santo arrojo del orador cris: 
tiano. La Fé no estaba muerta en el corazon del pueblo'; y se des- : 
pertaba en sus almas al oit la voz de los llamados en otro tiempo 
Jesuitas. Se rodeó por todas partes al desgraciado Luis XVI, y en 
el mes de mayo de 1777 le fué arrancado un nuevo edicto (1), di- 
rigido, no contra los miembros de la Sociedad de Jesus , sinó con- 
tra la misma Sociedad, que ya no existia. Dé los veinte predicadores 
que , durante el Jubileo , habian evangelizado á la Capital, diez y 
seis pertenecian á la Compañía de Jesus..Este hecho solo esplica á 
los revolucionarios el eco, «que tenian sus palabras. Su venganza 
centra los Padres se redujo á la mutilacion de un 'cadáver. Sin em- 
bargo , el 1788 , el P. Reyre predicó la Cuaresma en la córte; y el P. 


(1) Las manifestaciones cristianas del Jubileo de 1775' dieron en qué pensar 4108 
- sofistas: se les achacaron á los Jesuitas, hicieron presente sus temores al presidente ' 
Angran, quien se creyó en el deber de denunciarlos al Parlamento el 28 de febrero 
de 4777. El presidente Angran ha visto lo que otros legistas vén aun en nuestros dias. 
Contó al Parlamento los esfuerzos intentados por los Jesuitas Secularizados; y en se- 
guida añade: «Es público y notorio que están diseminados por todas las parroquias; que 
están empleados en el santo Ministerio, y que ocupan todos los púlpitos.» Esta denun- 
cia fué impresa y publicada. El 45 de abril, el abogado general Séguier pedia la supre- 
sion de esto.en los siguientes términos : « Traemos un impreso quecontiene la relacion 
que hace uno de los señores, de la asamblea de las Cámaras del % de febrero último; y 
. comoeste impreso es contrario á los reglamentos de imprenta hemos creido que se de- 
bia exigir la supresion.. El defecto de forma prevaleció sobre el defecto de razon, y 
el Parlamento se apresuró á aprobar el requisitorio de Séguier. Pero, en compen- 
sacion, el Parlamento , que no habia querido prestarse á una ridícula comedia, for- 
zó la mano á Luis XVI para que espidiese an edicto contra la Sociedad de Jesus, 
y, al registrar este edicto, se añadió á este, de su cuenta, las cláusulas tiránicas Tie; 
obligaron á Luis XVI á anularle en 17 de junio de 4777. 


— 438 — 
Beauregard participó al año siguiente de igual +. En 1791 el P. 
Lanfant (1), comenzó su tarea ; pero , mientras que sus acentos, infla- 
mados con el fuego de una piadosa elocuencia, daban al Rey la fuerza ó 
mejor dicho la resignación para soportar sus desgracias , se propu- 
so al Jesuita £l juramento de la Constitucion civil del Clero. Lan- 
fant se negó á prestarle: desde entonces, le fué entredicha la cáte- 
dra del Espiritu Santo ; y, tan solo tuvo ocasion de predicar otra 
vez en su vida, que fué el 2 de setiembre de 1792. El pueblo en- 
tonces no le pedia palabras de salud y..de consuelo; los asesi- 
nos, que se llamaban la nacion francesa, exigian su sangre ó 
su deshonor sacerdotal: Lanfant se dejó degollar. « Si la Reli- 
gion, dice el abate Guillon, obispo de Maroc (2), ha tenido que 
sentir los ataques de sus enemigos y la defeccion de algunos de 
sus defensores, tampoco la han faltado Apóstoles que han sabido 
honrar su ministerio, y cuyo celo, ilustrado por la ciencia, fué sos- 
tenido con la elocuencia de los tiempos antiguos , que aquellos han 
hecho revivir en medio de estos dias de éclipse. No titubeamos en 
poner á su frente al orador cuyos sermones publicamos. » +* 

La revolucion estalló al fin, y en sus furores no distinguió á los 
Jesuitas de los demás Sacerdotes. En su aurora habia proscrito á les 
discípulos del Instituto como el obstáculo mas real y positivo que 
sus ideas podian encontrar. Despues que estableció su reinado sobre, 

- log pueblos á quienes la libertad iba á esclavizar , mapifestó una de 
esas veleidades de justicia que se parecen á un sueño de esperanza 
en medio de la realidad de la destruccion. La Asamblea nacional 
niveló todas las clases; acabó con la antigua monarquía, estinguió 
todas las Ordenes religiosas con el fin de crearse partidarios por la 
venta de los bienes eclesiásticos ; despojó al Clero para enriquecer 
al pueblo, legitimando el instinto del robo; pero, por una estraña 

. aberracion de las tosas de este, mundo , en el momento en que desa- 


(1) El nombre del P. Lanfant, hasta el presente, siempre ha sido desfigurado 
en la historia. Unos han escrito l’ Enfant, otros Lenfant.. Tenemos å la vista su cor- 
respondencia inédita, y en ella firma el Jesuita con la ortografía que nosotros re- 
producimos. 

(2) Notice biographique pour les sermons du P. Lanfant, par Nicolás- Silvestre 

Guillon. 
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parecian . los Parlamentos bajo la venganza populaf, la cuestion 
de los Jesuitas volvió ha aparecer de nuevo , y, en la sesion del 19 
de febrero de 1790, el abate Gregoire esclamó (1): « Entre las cien 
mil vejaciones del antiguo gobierno que tanto han pesado sobre 
la Francia, debe contarse la que se ha ejercido contra una Orden 
célebre , la de los Jesuitas : $ preciso hacerles participantes de nues- 
tra justicia. » 

Estas palábras, que dán cierta gravedad al carácter y á las iens 
del futuro Obispo constitucional de Loiræt-Cher, ya habian resona- 
do en la tribuna de la Asamblea nacional. En una de sus últimos 
sesiones, refiere el Journal de Paris, redactado entonces por Con- 
dorcet, Garat y Regnault de Saint-Sean d’ Angely (2), que el diputado 
Lavie habia despertado , por un sentimiento profundo de Justicia, 
de piedad y quizá de convencimiento , un recuerdo que el tiempo 


parecia haber condenado al olvido. En el momento en que los le- 


gisladores de la Francia décretaban esta destruccion universal de 
las Ordenes religiosas , se pronunció el nombre de Jesuitas ; este 
trajo «á la memoria sus desgracias olvidadas , é hizo conócer en 
cierto modo , á la Asamblea nacional que existian aun «algunos 
de esos desgraciados que habian sido sacrificados, no á la liber- 
tad, á la razon ni por la patria , sinó al espíritu de parco, á la 
venganza, y al odio mas implacable. » 
Este fué el juicio que la Asamblea constituyente formó’ de la 
- destruccion de los Jesuitas. La que se reunia para trastornarlo to- 
do , tenia aun palabras de reconvencion y censura contra los mis- 
mos que la prepararon el camino , y el protestante Barnave , adhi- 
riéndose á el pensamiento de una tardía equidad, dijo: «El primer 
acto de la libertad naciente debe ser la reparacion de las injusti- 
cias del despotismo; y ast propongo una nueva redaccion á laen- 
mienda propuesta en favor de los Jesuitas. » «Estos , repuso el aba- 
te-duque de Montesquieu, tienen derechos á vuestra generosidad, 
que no rehusareis á una Congregacion tan célebre, en cuyo seno 


(1) Monileur du 20 fébrier 1790. Séance du 19. 
(2) Journal de Paris, núm. 31. , | | 
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muchos de los que aqui estamos presentes, hemøs hecho -nuestros 
primeros estudios, y á unos seres desgraciados cuyas faltas son qui- 
zá un problema mientras que sus Orto son reales y posi- 
tivos. » 

En cuanto pudo la Asamblea nacional, revisó asa de 
destrucción , y aceptó á los Jesuitas cómo á víctimas del despotis- 
mo, consagrando asi, por un voto casi unánime, el principio de su 
inocencia. A peticion de Grégoire y de Barnave este. voto párticu- 
lar se convirtió en ley. En gl mes de febrero de 1790, la revolucion 
_tomó bajo su tutela á los Padres de la Orden de Jesus; y en el 

** mes de octubre de 1791, los entregó å la muerte. Antonio Nolhac 
fué el primero que la sufrió en esta nueva arena el martirio. An- 
tiguo Rector del Noviciado de Tolosa quiso consolarse de los desas- 
tres de la Sociedad, aceptando el curato de San Sinforiano de Avi» 
ñon, compuesto en su mayor: parte de feligreses pobres. El Jesuita 
llegó á ser el tesoro de las personas earitativas, y una segunda pro- 
videncia para los desgraciados. Arrestado "el 16 de octubre, pasó 
junto cen los demás prisioneros aquella noche, que atendnlo el 
furor de los Jourdan corta-cabezas creyó ser la última para él. Se 
preparó á morir, y preparó igualmente para lo mismo å sus eom- 
pañeros de prision. Guando llegó el momento del sacrificio: los ben- 
dijo á todos en brazos de la muerte ; y, admirado de todos, per- 
maneció en pie alentando á las demás victimas y haciéndolas ver 
la palma que iban á conseguir. Cayó el último de todos , y junto 
con. los demás cadáveres el suyo fué arrojado á la Nevera. «Cuan- 
do fué. pesible , refiere Jauffret., Obispo de Metz (1), sacar los 
cuerpos del pozo de nieve, el pueblo se afanó por encontra el de 
su buen Padre, y fué hallado con mas de cincuenta heridas. Un 
crucifijo que tenia colgado del cuello y sas hábitos de Sacerdote le 
hicieron reconocer. Todos se disputaron algun pedazo de su ropa, 
y fuá preciso dejar espuestos á la veneracion del público , por es- 
pacio de ocho dias, lan venerablos restos... Así, todes los fieles 
de Aviñon reputan al Padre Nolhac como un mártir, y están dis- 


(2) Memoires pour servir d:t* histoire de la Religion et de la philosophie , a la 
fin du XVI siecle, tom. l, pág. 246. ] 


i — Hl- , 

puestos á honrarle como á tal. Aun se le llama el padre de los 
pobres: nombre que llevó siempre, y que se le dá en la informa- 
cion verbal que pasado algun tiempo se remitió á Aviñon por 
los"comisarios del Rey, y que fué leida en la Asamblea nacional. a 

Ya no era posible conthatir de palabra ó con la pluma, en fa- 
vor de.la Unidad católica. La libertad de 1792 prohibia los deba- 
- tes de la inteligencia, y era preciso ó aceptar, sus degradaciones 
civicag, ó perecer bajo la cuchilla de los asesinos regimentados por 
los herederos de la Filosofia y del Jansenismo. Algunos Jesuitas, ve- 
teranoseen el púlpito,”en el confesonario ó en la ciencia, sobrevi- 
vian aun. La muerte les aterraba menos que el perjurio. Rehusa- 
ron prestagel juramento á la constitucion civil del Clero; y en las 
lúgubres jornadas del 2 y 3 de septiembre, se les hizo espiar su va- 
Jerosa resistencia. | | 

En los Carmelitas, en la Fuerza, en la Abadia y en San Fer- 
min, en la primera fila de la heróica legion de mártires á quie- 
nes los dos Larochefoucauld , y Dulau arzobispo de Arles, condu- 
cian al Cielo, se vieron los últimos restos de la Compañía de Jesus. 
Alli se iba á glorificar la Fé católica con una muerte voluntaria; 
y estos hombres encanecidos en los trabajos del pensamiento no re- 
troceditron á su vista. Los Padres Julie Bonnaud , Delfau , Juan 
Chartow de Millou, Claudio Gagniéres des Granges , Santiago Dur- 
vé-Friteyre, Carlos le Guć, Alejandro Lanfant, Nicolás Ville-Groin, 
Jacinte le Livec, Pedro Guérin du Rocher y su hermano Roberto, 
Juan Vourlat, Eloi Herque du Roule, José Rouchon, Antonio To 
más, Rousseau, René Andrieux , Antonio Second y Nicolás Maria 
Yerron perecieron en medio de esa ciudad de Paris, que, sobreco- 
gida de espanto, presenció, sin embargo, con el arma al brazo, es- 
te crimen organizado. Estos Jesuitas (1) eran todos eruditos, como 


(1) Un autor de una escuela muy opuesta á los Jesuitas, Aimé Guillon, en los 
Hirtires de la Fé durante la revolucion francesa, tributa en cada página de su li- 
bro, un justo homenage á la piedad, abnegacion y ciencia de los Padres. Todos 
ellos se hallaban encargados de la direccion de los conventos de monjas, y á sus 
consejos debe atribuirse la conducta llena de firmeza que mostraron las religiosas, 
durante esta tempestad. Estas pretendidas víctimas del fanatismo se mostraron 
eazi en su tolalidad fieles á los votos de’ que la ley E gaia 
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Guérin du Rocher; oradores, como el Padre Lanfant: y sabios s god: 

metras, como lg Livec. be 
Otros vivian en el interior de las provincias ; y alli sirvieron de 
modela al Clero y de consuelo á los corazones cristianos ; pero al 
fin desaparecieron en la tormenta. Los Padres Daniel Dupleix y 
Cárlos Ferry cayeron en Lyon bajo el hacha revolucionaria, Julian 
d’ Hervillé en Orleans, Mateo Fiteau en Orange, Agustin Rouville 
en Aubenas, Pedro Lartigue en Clérac, Cárlos Bruneten Poitiers, 
murieron en-el cadalso. Algunos, como los Padres Alejandro de 
Romécourt, Gilberto Macusson , Nicolás €ordier, Antomio Ray- 
= mond, José Imbert y Domingo de Luchet, se vieron encerrados en 
los pontones de Rochefort. A estos no les fué reservada la muerte 
en el campo de batalla ; se les destinó á mayores y mas largos su- 
frimientos. Así como aquellos Sacerdotes deportados que murieron 
antes de llegar á su destierro, victimas de males y privaciones de 
toda especia, estos Jesuitas sucumbieron despues de una lenta ago- 
nia, y sucumbieron pidiendo á Dios por sus verdugos. El padre 
Gaspar Moreau destinado á ser ahogado en el Loire, espiró de 
fatiga, de frio y de hambre , antes de llegar al término de sus de- 

Seos. 

Los Jesuitas A dlesaliaron el cadalso proclamando .su 
Fé; los Jesuitas españoles, entregaron su vida por hacer triunfar el 
principio de la caridad cristiana. Carlos IV habia sucedido en el 
trono á Carlos MI, su padre; y este Principe abre para siempre á 
lps desterrados las puertas de su patria. Algunos, aprovechándose 
de la justicia que al fin se les hacia, llegaron á España por el mes 
de abril del 1800. El siglo XIX comenzaba por una peste en este 
pais, que muy pronto iba á sufrir tantas calamidades gloriosas y 
e sangrientas. El contagio se estendió por toda la Andalucia. Los Je- 
suilas, que acababan de pisar el suelo natal , al saber esa novedad 
se ponen en camino para prestar sus servicios á las ciudades y pue- 
blos invadidos. Veinte y siete de estos hallaron el martirio en el 
ejercicio desu caridad, Los Padres Pedro é Isidoro Gonzalez, Miguel 
de Vega, Francisco Muñoz, Antonio Lopez, Pedro Cuervos, Fran- 
cisco Tagle, Bautista Palacios, Diego Irribarren, Fermin Excurra, 


— 443 — 

Carlos y Sebastian Perez, Julian de Vergara, Luis Medinilla é Ihle. 
fonso Laplana murieron de esa suerte en Cádiz, en el Puerto de 

Santa Maria, en Jerez de la Frontera y en Sevilla: 
En Portugal, la Reina Doña María, apesar del respeto que guar- 
dó á la memoria de José 1, su padre, hacia desaparecer las cade- 
¿has con que Pombal, desterrado á su vez, habia: cargado 4 las 
victimas de su arbitrariedad. Novecientos Jesuitas fueron los que re- 
cobraron la libertad; y los Obispos y eb pueblo acogieron con tes- 
timonios de veneracion á unos mártires, á quienes diez y ocho años 
de cautiverio no habian desanimado. El P. Timoteo de Oliveira, 
antiguo confesor de Doña Maria, fué reinstalado en la Córte y col- 


mado de honores. En presencia de Pombal, el P. Juan de Guz- . 


man apeló á la conciencia’ de los hombres en la declaracion si- 
guiente: «Encontrándome en la edad de dchenta y un años, pró- 
ximo á comparecer ante eF recto tribunal de la justicia divina, 
yo Juan de Guzman, último asistente de la Compañía de Jesus para 
las provincias y demás dominios de Portugal, creeria hacerme cul- 
pable de una omision imperdonable si, desentendiéndome. de re- 
currir al trono de Vuestra Magestad, donde residen juntamente con 
ella la clemencia y la justicia, no depositase á sus piesesta hu- 
milde y respetuosa demanda, á nombre de mas de seiscientos súb- 
ditos de Vuestra Magestad, resto desgraciado de sus compañeros 
de infortunio. 
«El que suseribe, suplica, pues, á Vuestra Magestad, por las 
entrañas de Jesucristo y por su corazon sagrado, por el tierno 
-amor que Vugstra Magestad profesa á la augusta Reina su madre, 
al augusto Rey D. Pedro, y á los demás Principes é Infantes de 
la*familia real, que se sirva ordenar y disponer que la causa que 
«declara infames á los ojos del universo á tantos Jeales súbditos de 
Vuestra Magestad, sea examinada de nuevo. Estos, Señora, se la- 
mentan al verse acusados de haber cometido crimenes y atenta- 
dos que aun los bárbaros se horrorizarian de imaginar, y que 
el entendimiento humano aperas puede concebir; *se lamentan al 
verse todos condenados sin haber sido citados, ni oidos, y sin que se 
les haya permitido alegar razon alguna en su propia defensa. Buan- 
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tos han salido de las prisiones para sufrir el destierro, se encuen- 
tran todos de acuerdo sobre este punto, y atestiguan unanimemen- 
te que, durante todo el tiempo de su arresto, no han visto el rostro 
de ningun juez ó al menos que tuviese tal carácter. 

«El suplicante, por su parte, que ha desempeñado por espacio 
de muchos años un puesto donde ha podido adquirir un co- 
nocimiento inmediato de los negocios, está pronto á alestiguar, 
en la forma mas solemne* la inocencia de todo el cuerpo y de los 
geles de la asistencia. El suplicante en union. de todos los dester- 
rados se ofrecen de comun acuerdo á sufrir penas aun mucho mès 
rigurosas que las que «han sufrido hasta el presente, siempre que 
uno solo de los individuos en cuestion llegue jamás á ser conven- 
cido de haber cometido el mener crimen contra el Estado. 

«Ademas, la inoceftcia del suplicante se encuentra evidenciada 
por el resultado de tantos procesos, que con todo rigor han sido ins- 
truidos contra él, contra sus hermanos, y contra el jefe del Insti- 
tuto. Pio VI, que gloriosamente rema, ha visto los originales de los ' 
procesos susodichos; Vuestra Magestad encontrará en tan gran 
Pontifice, un testigo de escepcion, y toda la tierra no podria pro- 
ducir otro mas integro; y hallará al mismo tiempo un juez, á quien 
ne puede suponerse capaz de cometer una iniquidad, «sin hacerse 
culpable de una impiedad sh ejemplo. | 

«Dignese, pues, Vuestra Magestad usar de la clemencia que le es 
tan natural como debido el trono que ocupa;' dando oidos a los 
ruegos de tantos desgraciados, cuya inocencia está probada, pues 
que, en lo mas fuerte de su infortunio jamás han cesado de ser 
súbditos fieles de` Vuestra Magestad, y cuyos padecimientos por 
grandes que sean, jamás han podido alterar ni disminuir por «en 
solo instante el amor que desde su infancia han conservado hácia, 
su augusta y real familia. » 

Ya hemos visto á los Jesuitas, despues de su supresion, honrar 
al sacerdocio con sus virtudes. Helos aquí á su vez honrados cun 
las dignidados eclesiásticas. Su Instituto fué proscripto como cor- 
ruptor de la moral, y como perjudicial,á la Religion y á` la segu- 
ridad de los Estados. Mas apenas quedaron estos sacerdotes libres 
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«del yugo que sobre sí llevaron con tanto amor y que dejaron con + 
_ tanto pesar, despues de haber sido tachados como sospechosos por 
la Filosofia, por dos. Parlamentos, por los Reyes y por la Santa Se- 


de, cuando la Iglesia y los Principes católicos se apresuraron à es- * 


cojer de entre ellos los Obispos que debian alimentar al pueblo con 
el pan de la palabra divina. Jamás se desmintieron tan pronta y 
solemnemente acusaciones lan graves; jamás se trató de mostrar 
menos respelo al juicio esterior pronunciado por la iniquidad. En 

el espacio solo de veinte y cincoaños, desde el 1775 al 1800, se 

ofrecieron á los Padres del Instituto un gran número de sillas apos- 
tólicas. Como hizo el P. Damian Allain, «nombrado Obispo de Tour- 
nay por Bonaparte, obraron otros muchos Jesuitas renunciando esa 
suprema dignidad con la esperanza de ver reconstituida la Socie- 
dad de Josus, mientras que algunos aceptaron los cargos que se 
encomendaron á su celo apostólico. Francisco Benincasa fué de- 
-signado para ła mitra de Carpis Juan Benislawski, obispo de Gada- 
ra, tuvo además-la coadjutoria del arzobispado de Mohilow; Jolin 
Carrol fué electo por el Clero, obispo de” la República Inglesa en 
América; y tuvo á Leonardo Neale por coadjutor en Baltimore,. 
Cárlos Palma fué sufraganeo del arzobispado de Colocza en Hun- 
gria; Alejandro Allessandretti fué promovido á la silla de Mace- 
rata; Antonio Smidt, nombre célebre entre los doctores del dereclio 
canónico, se vió escogido para sufragáneo de Spira: Estanislao Na- 
ruszewicz ocupó el obispado de Smolensk; Sigismundo de Io- 
henwart, la silla metropolitana de la capital de Austria; Domingo 
Manciforte aceptó el obispado de Jaenza; José Grimaldi, el de Pig- 
nerol, y despues el de Ivrée;.Alfonso Marsili fué designado por 
Pio VI para el arzobispado de Sienne; Andrés Avogadro para 
el obispado de Verona, donde consoaló en su destierro á Luis 
XVI, nieto de Luis XV. El mismo honor episcopal disfru- 
tó Felipe Ganucei en Cortona; Pablo Maggioli, en Albenga; Buttler, 
en Limerick; Keren, en-Neustadt; Gerónimo Durazzo, en Forli; Ju- 
lio Cesar Pallavicini, en Sareza; Gerónimo Pavesi, en Ponteremo; Mi- 
guél Sailer en Ratisbona ; y æas adelante , bajo el reinado de Napo- 
leon, Imberties en Autun. El Padre du Gad, antiguo Misionero francés 
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- y prisionero de Pombal, fué nombrado, en'1777, procurador gene» 
ral de las Misiones francesas en la China y en las Indias. 
Para los Jesuitas, proscritos en corporacion, y venerados como 
individuos, la dignidad episcopal no fué sinó pesada carga, cuya 
responsabilidad muchos no quisieron aceptar. Los unos, como lo 
Padres Engelberto Belasi y Cárlos Viel, confesores del duque y de 
la duquesa de Baviera, se quedaron al lado de los principes que 
les habian escojido por sus directores;: mierftras que otros se con- 
tentaron con funciónes mas modestas. Fueron arrojados de la Com- 
pañia, su patria adoptiva; y las ciudades de Italia, tan: poco pro- 
pensas á conocer el derecho de ciudadanía á los estrangeros, le 
otorgaron con gusto á estos proscriptos recibiéndoles en su seno: 
Los Jesuitas fueron llamados á desempeñar todos los empleos; y 
se los encontró en todas partes, aun en los Estados-Generales y en 
la Asamblea constituyente, donde tuvieron su asiénto los Padres Del- 
fau, Leisségues de Rozaven; San Esteban, y Allair. i 
Los que no obtuvieron los honores del episcopado se les vió o- 
cupadós, por sus proscriptores, en el gran mundo ó en los trabajos 
literarios ó cientificos de la época. Estos habian tenido por maes- 
tros ó por modelos á los Padres Manuel de Acebedo y Cristóbal 
Maire, uno y Otro estimados de Benedicto XIV por sus profundos 
conocimientos en liturgia y en matemáticas; pero la ciencia no 
les fué tan fatal como al Padre Ignacio Szentmartyonig. En 1750, 
el Rey de Portugal pidió al General de la Compañía dos geómetras 
hábiles para que fijasen los límites de las posesiones Portuguesas y 
españolas eh la América meridional. Fueron- para esto designados 
el Jesuita Hungaro y el Padre Haller. Szentmartyonig se dirigió á 
aquellos puntos con el titulo de astrónomo y geómeltra del Rey. Es- 
te prometió una remuneracion digna á sus trabajos, á* los que el 
Jesuita consagró diez años de su vida en servicio del Rey de Por- 
tugal. En 1760, desembarcó en Lisboa, y al punto fué arrestado y 
encerrado en una prision en la que le retuvo Pombal hasta el dia 
en que la muerte libró al Reynó fidelísimo de la impericia qa 
Soberano y de la crueldad de su minftro. ? 

Los Jesuitas habian aprendido en el Institato los diversos ra- 


. 
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mos de la ciencia, y, despues como antes de la supresion , los apli- 
caron con el mejor éxito, Aquí, la corte de Viena enviaba al Padre 
Walcher á reconocer el lago Rofnerlise , y, reparando aquel sus 
diques preservaba á los terrenos inmedialos de los desastres de la 
inundacion. María Teresa, en recompensa de .sus servicios, le nom- 
bró director de la navegación y de las ciencias matemáticas. Alli, 
el Padre Cabral contenia , por medio de un ingenioso sistema, la cai- 
da del Velino, que tantas veces arruinó la ciudad de Terni; y cuando 
pasado algun tiempo , se permitió al Jesuita regresar á su pa- 
iria, fué pagado con diez. y ocho años de destierro su nuevo beneficio 
de encerrar el Tajo en su cauce , hibrando con esto las campiñas 
de los desbordamientos de ese rio. Juan Antonio Lecchi reparó 
los caminos militares del Mantuano; Vicente Riccati preservó á 
Venecia de los estragos de la inundacion arreglando el curso del 
Pó, del Adige, y del Brenta ; Leonardo Jimenez, en Roma y Tos- 
cana, prestó iguales serviciós, nivelando Jos caminos y estableciendo 
un nuevo sistema de Puentes. El Padre Zeplichal, en 1774 , de 
orden de Federico II de Prusia, aplicaba sus conocimientos 
de mineralogia , para encontrar los metales que ocultaba el condado 
de Glatz. E | 

Pero sobre todo, la enseñanza cientifica y literaria fué la que 
movió á los Pontifices, á los Reyes y á los pueblos á poner en jue- 
go la actitud de los Jesuitas. Los Padres José Zios, Bernardo Zar- 
zoza , Andrés Galan , Francisco Villalobos , Ignacio Julian, Pedro 
'Cadon, Santiago Basili, Vicente Rossi, José Pons, Francisco de 
Sandoval y Pedro Segers fueron puestos al frente de los Semina: 
rios de Tivoli, de Segni, de Anagui, de Gubio ,de Verula , de 
Centi, de Velletri, de Seti, de Sinigaglia , de Cita del Castello y 
de Ferentino. Los Obispos hicieron por” sí estos nombramientos; y 
Pio VI los imitó confiando el Seminario de Subiaco , que él habia 
fundado , al Padre Alejandro Cerasola. En Roma se creó una Aca- 
demia eclesiástica, quyo establecimiento , atendiendo á la clase 
de estudios que en él se hacen , y á que es un semillero de obispos, 
Nuncios, Cardenales Legados y Papas , contiene en su seno todo el 
porvenir de la Iglesia Romana. Pio VI nombró director de esta 
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„casa al Padre Antonio Zaccaria. La principal mision dèl Jesuita 
consistió en formar Nuncios apostólicos (1).; y asi fué el maestro 
de los que se mandaron para instruir los pueblos , y discutir con log 
Reves. Despucs de Zaccaria, el Pádre José Sozzi, otro Jesuita , de 
sempeñó igual eargo. 

En Francia, se destruyó á los Jesuítas para privarles de la edu- 
cacion de la juventud , y Federico II, el Rey Filósofo, no otu'tó 
sus pensamientos respecto al porvenir cuando, con fecha 22 de 
abril de 1769, escribia á d’ Alembert (2): « Con.el tiempo, le decia, 
se resentirá la Francia de la espulsion de este Orden, y la educa- 
cion de la juventud será la qué mas padezca en los primeros años; 
lo cual es tanto mas perjudicial, cuanto que vuestra literatura se. 
encuentra en decadencia, pues de cien obras que se dán al públi- 
co, apenas se vé una tolerable. « Chateaubriand ha visto por si 
mismo lo que Federico el Grande no pudo mas que presentir, y 
asi dice (3): «La Europa sábia ha sufrido una irreparable pérdida 
con la estincion de los Jesuitas. La educacion jamás se ha levanta- 
do despues de la caida de aquellos.» En otra obra el mismo escritor 
se espresa én estos términos (4): «Los Jesuitas se sostuvieron y per- 
feccionaron hasta su último momento. La destruccion de este Orden 
ha causado un mal irreparable á la educacion y á las letras. Hoy 
dia todos convienen en ello. » 

Al terminarse la Revolucion , cuando todas las imaginaciones 
y todos los recuerdos se reflejaban aun en los espectáculos de des- 
moralizacion á los que se habia convidado al pueblo , cuando á* 
cada paso recelaba el pié hollar un suelo ensangrentado , ó ipvo- 


(1) En sus Mémoires historiques, sur les affaires de l Allemaqne , pendant sa 
nonciature, pag. 9. el cardenal Pacca refiere que el Suberano Pontífice, des- 
pues de haberle declarado que le escojia para esa misione tan impurtante como 
dificil, añade: «Desde este momento debeis dirigir todos vuestros estudios hácia 
las ciencias sagradas y aprender del abate Zacaria, fuente inágotable de erudicion, 
quien os enseñará los conocimientos eclesiásticos dewque teneis necesidil para 
salir airoso de vuestra nunciatura.» 

(2) Œuvres philosopliques de d Alembert, t. XVII. 

(5) Genie du Cristianisme, t. IV, p. 500. 

(4) Melanges du vicomte de Chateaubriand. 
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Innmtariamente se volvia la cabeza por no ver el sitio que ocupó un 
cadalso, aun era permitida la emision de semejantes opigiones. 
Pero ahora cuando el principio revolucionario ha pasado à ser 
costambre de una parte de la nacion, que le ha aceptado Como la 
sancion de su- herencia paterna ó de su materialismo industrial, 
estas opiniones se verian ahogadas por los clamores universitarios, 
que, en aquellos tiempos, se oian desde muy largo. Si la Francia, 
los Parlamentos y los Enciclopedistas reputaron como útil vedar á 
log Jesuitas la educacion de la juventud , otros pueblos , la Alema- 
nia sobre todos y aun algunos Estados protestantes, no consintieron 
en este gujoidio literario, que presintió Federico H y que Chateau- 
briand ha hecho constar. Cuando el Rey de Prusia dirigia aque- 
llas linegs proféticas á d? Alembert, el colegio de Luis el Grande sẹ 
encontraba en decadencia ; mientras que los Jesuitas hacian brillar 
en otros puntos el poder. de su sistema de educacion. Un viagero, 
Rossignol de Vallouige , “visitó, en 1767, el colegio Teresiano de 
Viena , cuya direceion corria á cargo de los Padres, y, despues 
de haberle proclamado como la primera cone del mundo, 
continúa (1): 

«Se veia en ésta casa reunida la flor de la nobleza de todos 
los Estados de la casa de Austria, Alemanes, Húngaros, Italianos y 
Flamencos. Allí se cultivaban * con el mayor esmero y con gran 
éxito, las ciencias , las letras, y las bellas artes. La historia natu- 
ral era la que estaba en mayor auge. Se reunian colecciones , y se 
enseñaba á dibujar y colorear al natural las producciones de la 
naturaleza. Matemáticas, fisica, música, baile , esgrima, geogra- 
' fía é historia, nada sẹ perdonaba para formar á esta noble juven- 
tud en toda la estension desus deberes. Una treintena de discipulos 
se dedicaban á la jurisprudencia, y estaban separados de los res- 
tantes como los mas avanzados. La Filosofía se tomará el trabajo 
de adivinar el motivo de esto. Estos jóvenes confesaban y comul- 
gaba , por lo regular, una vez al mes , y no era costumbre ha- 
cerlo mas á menudo. Se leg montaba haja un tono que pudiesen 


(4) Carta á M. Neel, editur de Ja Geografía de Guthrie, P; r (Turia, 1805). 
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conservar hasta el fin de su educacion y su entrada en el mun- 
do. Pero lo que mas particularmente interesará á nuestros 
Franceses, es la amenidad, politica y urbanidad que reinaba entre 
esta juventud , cualidades cuyo paralelo es dificil encontrar en es- 
tablecimientos de esa especie. Al presentarse un estrangero , podia 
. contar ser alli recibido con la mayor cordialidad como «si en- 
trase en un pais conocido, sin mas requisito que proveerse de un 
intérprete. En esta casa se hablaban todas las lenguas, con igual 
soltura, y sin que este estudid prevaleciese y estorbase las demás 
ocupaciones literarias, y he aqui el método: Un dia de la semana 
todos los colegiales estaban precisados á hablar aleman, otro dia 
latin, otro italiano, y asi sucesivamente, ¿designando dos para el - 
idioma francés.... Pero mi admiracion no fué tanta respecio 
á esto como por lo que voy á decir. En la comida, encontré en 
el asiento de mi lado al joven conde Bathiani, Húngaro y de edad 
de once años, el cual sostuvo conmigo largas conversaciones, y 
le oi hablar latin con la rapidez y precision de un antiguo profesor 
de Filosofia. Cuando hablaba francés , hubierais -dicho que habia 
sido educado á las orillas del Loire , en Blois, ó en Orleans. Prin- 
cipalmente en la mesa fué donde tuvo una conversacion mayor. No 
habia lectura durante la comida, con el fin de que los jóvenes 
aprovechasen ese rato para formarse en las lenguas y en las mane- 
ras de una buena sociedad. Con este designio se les hacia comer 
en mesas redondas ú ovaladas, que admitian doce cubiertos, ocho 
pensionistas y cuatro Jesuitas, repartidos simétricamente, y que 
no les perdian ni un momento de vista. Cada uno á su vez servia 
los platos, viéndose obligado á hacerlo con la limpieza y decencia ' 
convenientes. Esta última cualidad era la que reinaba en todos sus 
actos y en toda su conducta, en tal grado que, apesar de haber per- 
manecido en medio de todos ellos por largo tiempo, jamás oi, 
ni una sola vez, la menor palabra ó concepto que faltase 
al respeto que se debia á la Religión , á la pureza de costum- 
bres, y á los mútuos miramientos y consideraciones que exige la 
sociedad. » : 

Se ensalzaba .en Viena la educacion que los restos de la Com- 
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pañia propagaban por el sistema de Loyola. En Breslau, uno de 
los discipulos del Padre Kehler, Augusto Theiner , que llegó á ser 
un escritor distinguido , ofrece á su antiguo maestro un homenage 
tan justo como tierno: «Debo, dice Theiner (1), la educacion de 
mi juventud á ese Kehler tan conocido de todos los habitantes de 
Silesia, y que ha tenido la gloria de ser el primero que introdujo 
en esa provincia el estudio de las lenguas orientales. Kæhler ha 
hecho en Silesia servicios á la instruccion pública , reconocidos 
igualmente por los Católicos y los Protestantes. Segun el conoci- 
miento que al presente he adquirido de lo qne son los Jesuitas, 
puedo certificar que Kæhler es digno de su Orden ilustre. Muchas 
veces tuve un placer cuando le oia, con la mayor ingenuidad, mani- 
festar su deseo de morir, si fuese posible, con el traje de su Ins- 
tituto. » l i 

Maria Teresa habia sufrido la dura ley de las necesidades de 
posicion al dar su asentimiento á la estincion de la Compañía de Jesus; 
pèro no permitió que sus individuos abandonasen los Colegios. En Ba- 
viera el P. Bonschab fué nombrado Rector del de Munich. El P. José 
Mangold llenó igual cargo en el de Augsbourg. Estaba dirigido por 
cuarenta Jesuitas, entre cuyos profesores se citaban con orgullo á Fran- 
cisco Neumayr, Aloys Merz y José Stark : los dos primeros célebres 
predicadores y controversistas, y el último gran erudito que tradu- 
jo al aleman las mejores obras francesas. Despues de la supresion 
de la Orden, el elector de Colonia nombró á Juan Carrich supe- 
rior del colegio de las Tres-Coronas y rector de su Universidad. El 
principe Cárlos Teodoro , elector-palatino, dejó su colegio de Man- 
heim á disposicion de los Padres: en el cual vivió y murió , dester- 
rado de la Francia, el P. Desbillons. 

La misma reaccion se veia por otras partes en favor de los Je- 
suitas. Juan de Ossuna es buscado para la direccion del colegio de 
los Sabinos, Antonio Pinazo, para inspeccionar Jos estudios en 
Milan; Juan de Dios Nekrepp presidia en Viena la Academia i impe- 
rial de lenguas orientales, y Juan Molnar la Universidad de Buda. 


(f) Histoire des [nstitutions d' education ecclesiastique t. 1." intr., p. 54. 
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El elector de: Maguncia convida á los Jesuitas á que vayan á en- 
señar á sus Estados: garantizándoles rentas vitalicias y otras mu- 
chas ventajas. Quedan permanentes en Ratisbona y en Lieja, don- 
de el P. Hawart educó á los jóvenes Ingleses en la sólida pie- 
_ dad y la literatura. En Prato, Panizzoni, profesor de matemé- 
ticas , se retiró de su puesto al aparecer el Breve de Clemente XIV. 
Los discípulos se fueron con él, y no volvieron hasta que Leopoldo 
gran-duque de Toscana reinstaló al maestro. Las cátedras de las 
ciencias sublimes fueron casi esclusivo patrimonio de los Jesuitas. 
Pablo Mako, Esteban Schenwisner, Bautista Horwath, Francisco 
Luino , y Antonio Lecchi fueron designados por Maria Teresa, unos 
como å asesores , y otros como maestros de numismática, antigúe- 
dades, arquitectura militar, é hidráulica. La Universidad de Ferra- 
ra nombró á Antonio Villa profesor de elocuencia y de antigúéda- 
des griegas y latinas. El gran duque Leopoldo encargó á Leonar- 
do Jimenez que estendiese por Toscana la enseñanza de-la física y 
geometría. Oráculo de las. Academias de Paris, de Siena, de Bo- 
lonia y de Petersburgo, creó el observatorio de Florencia; mien- 
tras que por el mismo tiempo Eckel ordenaba el museo nutnismáti- 
co de aquella ciudad, Joaquin Pla enseñaba en Bolonia la lengua 
Caldéa , y la Academia de Mantua coronaba la disertacion sobre la 
mecánica sublime del P. Antonio Ludena. 

Roger Boscovich estaba libre por último. Todas las Universi- 
dades y Academias de Europa se disputan el sábio Jesuita; pero 
este no consintió jamás en separarsé de su madre la Sociedad de 
Loyola. Cuando Clemente XIV hubo pronunciado la sentencia de 
muerte del Instituto , Boscovich se rindió al voto de Luis XVI, quien 
le invitaba , por una “carta autógrafa, «á retirarse á sus estados, 
para entregarse á las meditaciones sublimes y para satisfacer su an- 
siedad por el progreso de la ciéncia.» La Francia desterraha å 
los Jesuitas franceses; y su rey, mas justo, abria su capital á los 
Jesuitas estrangeros. Luis XVI le nombró director de óptica para la 
marina, con una pension de 8000 libras tornesas. Pero, bien fue- - 
se por ódio al Padre, ora por algun sentimiento de envidia respec- 
to del sabio, Boscovich fuè objeto de las intrigas de d'Alem- 
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bert (1) y de Condorcet. El Jesúita no estaba habituado á esas pastones 
que absorven el talento y se agitan poria emulacion, y abandonando 
la Francia, marchó å buscar algun reposo á Milan. Este reposo 
Hegó á ser un nuevo mótivo de goai para él y para sus her- ' 
manos. 

Mientras que Boscovich atrae por sus trabajos: ła atencion del 
mundo sabio, otro: Jesnita, en la estremidad de la Europa, es aplau- 
dido por sus tareas astronómicas. En 1673 Poczobut descubrio la 
-cónstelacion del Toro real de Poniatowski. El fué quien restauró el 

Observatorio de Vilna. El compañero fiel dé los trabajos de Poczo- 
but, es otro Jesuita, el matemático Andrés Strecki. Maximiliano 
Hell, sábio profundo en las ciencias exactas es llamado á Ward'hus, 
en Laponia, á invitacion de Cristian VII rey de Dinamarca. Et 
autor -de las Efemérides astronómicas tenia que estudiar sobre este 
punto el paso de Venus. Esta es una de las observaciones que han 
producido los resultados mas satisfactorios (2). | 

El número de Jesuitas que, como Boscovich, Poczobut y Hell, 
daba honor á la Compañía en la época de la supresion, es verda. 
deraraente estraordinario. En Roma, son los Padres Asclépi y Veiga; 
en Viena, al lado del Padre Hell, el astrónomo y matemático im- 
perial, los PP. Pilgram, Mayr, Sainovicz; en Francia y en Ita- 
lia, Carboni de Sassari, Rivoire, Béraud , Rossi, Monteiro, Troili, 


(1) Se ha negado que d'Alembert hubiese suscitado disgustos á Boscovich. He 
áqui una nota de Lalande, que transcribe Montucla en su Histoire des malemáti- 
ques, tom. IV , pág. 288, en la que se dice: «El P. Boscovich, que habia dado so- 
bre está especie de equilibrio sábias é ingeniosas esplicaciones ea 1755, fué atà- 
cado por d'Alembert ( Opusc., 1761 , t. 1, pág. 246). Este filósofo no amaba á los 
Jesuitas, por que habian criticado su Enciclopedia en el Journal de Trevoux; y 
ha perseguido al P. Boscovich toda su vida. Mas este probó completamente, que 
d'Alembert se habia equivocado, en una nota inserta, en 4770, en la traduccion dé 
sa obra sobre la medida de la tierra (Voyage astronomique el gebgrapkique, pag. 
449). El P. Boscovich no sabia tanto de cálculo integral Como d'Alembert , perd 
tenia tanto ó mas talento que aquel.» 

(2) ¡Lalande rogó á diferentes astrónómos que le enviasen sus observaciones, 
para que él pudiese talcularlas, compararlas y deducir de ellas la distancia del sol 
á la tierra. Hell no mandó las suyas á Paris; las publicó en Alemania, y su resuk 
tado fué mas decisivo y mas exacto que el del astrónomo francés. Lalande se ven- 
gó en el Journal des Savants de 1770; Hell contestó. Pero, cuando la muerte trajo 
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Mourin., Luneau de Boisgermain, Mourgues, Duparc, Paulian, 
Vautrin y Gainella, sus hermanos en el Instituto , y sus colaborado- 
res ó émulos en la ciencia. El P. Liesganig, cuyo genio admiró 
Lalande , se retiró á Lemberg. Nada le llamó hácia la tierra des- 
de que fueron rotos los lazos que le unian á la Sociedad de . Jesus. 
Liesganig , el autor de una Medida para varios grados del meri- 
diano, pareció olvidar sus trabajos por la oracion. Weis en Tirnau, 
Mayr y Tirneberger en Gratz no abandonaron el campo de batalla 
astronómico. Otros muchos añadieron el valor de la ciencia al de 
la resignacion. Habia, dice Montucla (1), pocos grandes colegios de 
la Sociedad ya fuese en Alemania, ya en los paises limitrofes donde 
la astronomía no tuviese un observatorto como los de Ingolstad en Ba- 
viera, de Gratz en Stiria , de Breslau y Olmutz en Silesia, de Praga en 
Bohemia, de Posen en Lituania, etc. Muchos de estos obser- 
vatorios sufrieron la suerte de la sociedad ; sin embargo, algunos 


sobrevivieron á la ruina de aquella como el de Praga. Este Obser- 


vatorio, concluido en 1749, fué dirigido durante gran número de 
años por el Padre Steppling, hábil geómetra y astrónomo, á quien 
la Universidad de Praga debe principalmente la introduccion de las 
ciencias exactas en su seno. » | 

Cristian Mayer en Manheim , Esprit Pezenas en Marsella, Reg- 
gio, de Cesaris y Oriani en Milan, Lecchi en Viena, Scheffer en 
Ausburgo , fueron estimados por los pueblos y apreciados de sus 
reyes. Francisco Schrank llegó á ser el naturalista de Alemania, 
el émulo de Buffon y amigo de Daubenton. El Hermano coadjutor, 
Miguel Zabala , desterrado en Roma, se entregó al estudio de la me- 


consigo el dia de la verdad y de los elogios, Lalande hizu justicia á su rival, y en 
la pág. 722 de la Bibliographie astronomique , año 1792, dice lo siguiente: «La 
observacion del P. Hell fué exactísima, pues se ha encontrado en efecto ser una 
de las cinco observaciones completas, hechas á tan gran distancia, y donde la dis- 
tancia de Venus aumentando cada vez mas la duracion de su paso nos ha hecho co- 
nocer la verdadera distancia del Sol y de todos los planetas, respecto å la tierra, 
época memorable de la astronomía con la que se encontrará ligada , con justa ra- 
zun el nombre del P. Hell, cuyo viaje fué de tanto fruto, y de tanta curiosidad y 
trabajo como ninguno de cuantos se han emprendido con ocasion de este paso.» 
(1) Histoire des mathemalhiques, t. IV , pig. 344. 
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dicina para ofrecer á los pobres como él los estudios «de su arte. 
Muy pronto fué nombrado primer médico del Hospital Real de San- 
tiago. El Padre Javier de Borgo, asceta , orador é ingeniero , pro- 
siguió su triple carrera en el mundo, mientras que el Padre Eckel, 
el numismático del siglo XVIH, publicaba su Ciencia de las meda- 
llas, y que Roqueno se adelantaba al abate Chappe en la inven- 
cion de los signos telegráficos. Lo que emprendian los unos para 
glorificar á Dios en las ciencias humanas, lo secundaban otros en 
los estudios sagrados, en la historia, en la filosofía y en la litera- 
turatura. El P. Bautista Faure fué su maestro. Erudito consuma- 
do, dialéctico tan brillante como vigoroso, habia pasado su vida 
entre las luchas del pensamiento. La ciudad y el Senado de Viterbo 
le erigieron upa estátua y un sepulcro. El P. Lazeri hábil linguista 
y teólogo profundo, fué, bajo diferentes reinados , consultor del 
Índex y corrector de libros orientales. Clemente XIV le conservó 
en los mismos empleos que antes tenia, y aun despues de estin- 
- guir los Jesuitas se suplicó á Lazeri que no renunciase las funcio- 
nes deexaminador de los Obispos. Al subir al trono, ese.mismo Gan- 
ganelli encontró al Padre Angeri condecorado con el título de teó- 
logo del Papa, el cual retuvo despues de destruida la Compañía de 
Jesus. A la muerte de Angeri, Pio VI no quiso ser menos que su 
predecesor. Los Jesuitas sufrian una muerte eclesiástica, y apesar 
de eso, lo mismo los Pontifices que los Obispos del Catolicismo, les 
tenian cerca de sus personas, para recibir sus consejos. 

Jacinto Stopini , Vicente Bolgeni, José Marinovich , Vicente Gior- 
gi , Alfonso Muzarelli , fueron sucesivamente llamados al cargo de teó- 
logos de la Santa Sede ; y desde la supresion hasta el restablecimiento 
de la Compañía desempeñaron aquel puesto. Muzarelli seguia á Pio VII 
arrancado' del Quirinal por una escolta de gendarmes ; otro Jesuita, 
Faustino Arévalo, fué instalado como teólogo del Papa, en el centro del 
Catolicismo por el cardenal di Pietro su representante. El P. Marotti 
fué secretario de cartas latinas, y Acquasciati, consultor de ritos. 
Cada Obispo eligió por guia á un Padre del Instituto. Diego Fuen- 
salida tuvo esa representacion en Imola , cerca del Cardenal Chia- 
ramonte , Berti en Reggio, Novaes en Siena, Ocampo en Forli y 
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en Comachio , Javier Perotés en Ancona , aio Masdeu en Rave- 
na., Cominelli en Padua , Bellani en Vicenza, Ercé en Ferrara , Pe- 
rez de Valdivio en Fano, Franciosi en Savona, Cattani en Cese- 
na. En cada diócesis llegaron á ŝer los directores del Prelado, los 
examinadores sinodales y los casuistas mas esperimentados. El Pa- 
dre Benito Statler , teólogo y filósofo, fué el consejero eclesiástico 
del elector de Baviera ; combatió el Kantismo y publicó su Ethica 
cristiana. Tomás Holtzklau junto con los Padres Kilber , Neubaer, 
y Munier compusieron la Teologia de Wurzbourg. Edmond Voit, 
Burcauser , Wirwick, Para du Phanjas, Spagni, Kilian , Guénard 
é Iturriaga, ilustraron con sus escritos las cuestiones mas dificiles 
y oscuras, y fueron los herederos de esta última generacion de Je- 
suitas que vió las desgracias. de su Instituto, reemplazando en el 
mundo sabio á. los Padres Juan de Ulloa, Jorge Hermann , Reu. 
ter y de la Marche (1), muertos hácia los años 1760 á 1766. Todos 
ellos marcharon por las huellas del Padre Zech , el mayor canonis- 
ta aleman del siglo XVIH. - . 

Diseminados, por e) mundo, llevan á todas partes el amor á 
la erudicion y á las letras. Aqui vemos å los exegetas Pedro. Gur- 
ti, Hermann, Goldhagen, Juan Gener, Alfonso, de Nicolai y Cham- 
pion de Cice-Nilon; alli, á Weith, Javier Widen-Hoffer, Ignacia 
Weitenaver, y Nicolás de Diesbach, soldado, protestante, predi- 
cador, y tontroversista de la Sociedad de Jesus, Cárlos Sardagna, 
Mutschell, Antonio: Weigsembach, el adversario de los Josefigtas, 
Sigismundo Storchenau, Nonnotte, Schvenfeld, Noghera, y Agustin 
Barruel, el ingenioso autor de las Helvsennes, som-los últimos atletas 
de la Compañia. En las disputas sobrevenidas entre los: Nuneios 
del Papa y los Electores eclesiásticos de Alemania, desde el 4786 
al 1792, refiere el Cardenal Pacca (2), aun fueron los antiguos Je- 
suitas los que se presentaron en la lid contra los enemigos de la 
Santa Sede; y con eseritos sólidos y victoriosos llegaron á escla- 


(© El P. Francisca de la Marche que fué Enviado á la Martinica y condenó alli 
á Lavalette, es el autor de la Fê justificada de toda- tacha de contradiccion con la . 
razon. Los biógrafos le llaman ordinariamente, y por equivocación. de la Marre. 

(2) Mémoires hisloriques du Cardinal Peca 1. t. p. 403. 
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recer y á fortificar á los fieles.» El Cardenal cita en la primera 
línea de estos hombres que defendieron la Iglesia contra los ata- 
ques mismos del Clero, al sabio canonista Jacobo Zallinger, y al 
infatigable Feller. Feller, fué el genio del trabajo unido al mas vi- 
yo entendimiento y á unà erudicion completa. . Tan pronto se 
apareció como "historiador, como filósofo, geógrafo, teólogo y pole- 
mista. Enciclopedia viviente, ha arfojado al mundo sus inspiracio. 
nes sin tomarse el tiempo de dar “colorido á su pensamiento.: El 
fué quien protegió á la Bélgica, su patria, contra las arbitrarie- 
dades de José Il; quien sostuvo los derechos de sus conciudadanos 
enseñéndoles á resistir á innovaciones tiránicas; y, segun el testi- 
monio de M. de Gerlache, historiador moderno de los Paises-Bajos, 
los escritos de Feller, ejercieron una gran influencia en el con- 
greso Belga de 1790. Feller fué el jefe dela Cruzada contra las 
doctrinas de José II y del obispo Juan Nicolás Hontheim, eonocido 
mas hieri bajo el seudóriimo de Febrenio; pero en esta lacha de 
la Unidad con las innovaciones, Feller encontró apoyo entre sus 
antiguos hermanos del Instituto. Se batia å la Iglesia en brecha, ya 
-con el sarcasmo, ya con sistemas sacados del olvido; los Padres 
Pedro de Doyar, Ghesquier, Navez, de Saive (1) y Corneille de - 
Smet, se precipitaron con valentía en el combate teológico -y en 
él se hicieron netables por sa polémica tan viva como*sensata. 

Estos Jesuitas deferidieron la autoridad en el mismo punto ata- 
cado; otro Jesuita, el P.«Zaccaria, llegó, desde el interior de la 
Italja, á ofrecer al Catolicismo una cooperacion que decidió la cues- 
tion en su favor. Zaecária habia sido el amigo predilecto de Be- 
nedicto XIV y de Clemente XIH. Clemente XIV le apreció igual- | 
mente, y Pio VI puso en él .toda su confianza. Zaccaria no fué in: 
sensible al ver el riesgo en que se encontraba la Iglesia. Com- 
batió y refitó á Febronio de tal modo que Nicolás de Hontheim, 
convencido de sus errores, tuvo valor suficiente para abjurarlos. 


(4) EUP. de Saive habia consagrado su existencia al triunfo de la Fé. En 1814, 
cuando el supuesto Concilio de Paris amenazaba á las libertades de la Iglesia, este 
Jesuita estaba anciano y enfermo; y sin embargo se hizo transportar á Francia para 
reanimar el valor de los obispos de Bélgica de quienes era Consejero. 


e 
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= Capitani de Mozzi, Berthier, Panizzpni, Daguet, Budardi, Gri- 
Ifet, Baudrand, Minetti, Beauvais, Couturier, Tartagni, Gravina, 
Fontaine, Champion de Pontalier, Juan Grou y Stark terminaron 
en el mundo las obras ascéticas que dieron á sus nombres una 
piadosa celebridad. «Si llegais á encontrar, dice Chateubriand (1),. 
un eclesiástico de edad madura, lleno de saber, de talento y de 
amenidad, sociable, y con todas las maneras propias de una se- 
lecta educacion, os vereis dispuesto á creer que este sacerdote fué 
en otro tiempo Jesuita.» El Jesuita reina áun enel pensamiento 
del Cristiano; domina por la sencillez de sus virtudes, se hace 
amar por la amenidad de su genio, y esactitud.de sus discursos, y 
por su urbanidad llena de un tacto fino y delicado. Es verdad que 
ya no existian en sus filas los Laynes y Belarminos, Petaus y Bour- 
daloues; la decadencia literaria del siglo XVIII llegó á sentirse 
hasta en los discípulos de Loyola; pero si no llegaron al genio y 
elevacion de ideas de sus predecesores, los que á estos siguieron, 
al ménos en continua lucha contra esa misma deċadencia que 
cpmbatiéron por tan largo tiempo, aun se revelaron como ora- 
dores é historiadores, como EOS y eriticos; como eruditos y: 
. literatos. 

Berthier se pone al frente de aquellos que siguen en sus trabajos 
apesar de la proscripeion. Este fué el redactor ' tan distingido del 
Journal de Trévoux, y se mostró tan formidable por sus luces y 
por su moderacion, que' ha neutralizado los infinitos. ultrajes bajo- 
cuyo peso se han esforzado los filósofos por oscurecer-su nombre. 
Berthier fué el continuador de la Historia de la Iglesia galicana 
" del Padre Longueval, y su talento como analista nada le hace | 
perder en sus cualidades filosóficas. Gabriel Brotier, asi como los : 
demás Jesuitas, consagró al estudio el resto de su vida. Arqueó- 
logo, químico y médico, adquirió, por su edicion de Tácito y b- 
tras obras, una reputacion” tan sólida como brillante, que el tiem- 
po no hará olvidar. Buttler, Morton y Stukeley, profesores de la 
Universidad de Oxford, alentaron al Jesuitaen sus trabajos. El Pa- 


(1) Mélanges de Chateubriaud. 
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dre Desbillons, el- último«de los Romanos, Buenaventura Girau- 
deau, Lenoir-Duparc, ‘Coster, Lorenzo Paul, Feraud, Teodoro Lom- 
bard, Ansquer de Poncol, Cunich, du Hamel, Blanchard, Ives de. - 
Querbeuf, Miguel Korycki, Domairon y Corret se hicieron útiles 
á su patria por sus obras instructivas y morales. Grossier rempla- 
zó en el Année litteraire al formidable Freron, "formado en el seno 
de la Compañía de Jesus, y quien, mutilado por Volter, se engran- 
deció sin embargo. en la memoria de los hombres siendo repu- 
tado como uno de esos atletas de critica á quienes el genio no ha 
podido confundir bajo su cólera. En el instante mismo en que Grosier 
se apoderaba de la sucesion de Freron, otro Jesuita , que hará despues 
- Jafortuna del Journal des Debats, el Padre Geoffroi, comenzaba su car- 
rera en l' Apnée litteraire. Claudio de Marolles, Reyre, Perrin, 
. Papillon du Rivet, Roissard, de Bulonde, Richard Trento, Pellegri- 
ni, Saracinelli, Venini, Masdeu, Wurtz, Merz, Larraz y Winkelkofer 
son.aun los predicadores mas estimados de su tiempo. Miguel Denis 
llegó á ser el poeta de Alemania. Amigo de Klopstock, de Schiller 
y de Gethe, tendiendo como estos á una regeneracion literaria, 
popularizó con,sus versos y con su Ossian el id:oma nacional en 
Austria. Fué consejero aúlico, y director de la Biblioteca imperial 
de Viema. Volpi y Santi, Granelli y Lagomarsini no vieron la 
caida de la Compañia.. Poetas y oradores, precedieron á su. Ins- 
tituto en su tumba: Bettinelli, Rubbi, Giorgi, Raffei, Novaés, An- 
tonio Ambroggi y Tiraboschi les remplazan en “la gloria que. vá 
Nvida á las producciones del genio. Tiraboschi compuso su Historia 
de la literatura italiana; Andrés no se limitó á un cuadro tan 
reducido, y emprende y lleva á cabo su. Origen y progresos: de la 
literatura. «El orden de los Jesuitas, en la época de su espulsion 
de la España, así se espresa el anglicano Coxé (1), poseia: literatos, 
sábios y matemáticos distinguidos. Los nombres de Andrés, Artea- 
ga, Eymerich, Burreil, Cerda, Colomes, Eximenos, Isla, Lampillas, 
Lasala, : Masdeu, Montengon, Nuix y Serrano serán siempre re-. 
cordados por las letras.» 


(1) L' Espagne sous les Bourbons, t. V, p. 29. 


o » 
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El caballero de "Azara, ese diplomático cuyo talento será tan 
célebre como su amor á las artes, contribuyó con toda su influen- : 
cia á la destruccion de la Compañia de Jesus. No obstante, en 
Roma, tenia el mayor placer en recibir en su palacio á Andrés, 
Requeno, Ortiz, Clavigero y Arleaga. Sus talentos lg hacian olvidar 
sus preocupaciones filosóficas, pues como dice el citado historiador 
anglicano: «Durante la permanencia de los Jesuitas españoles en Italia 
un número censiderable de estos, cultivaban con aplauso las ciencias 
y las letras. Las bibliotecas públicas se vieron frecuentadas por es- 
tos hombres ansiosos de instruccion, -y á quienes la desgracia incli- 
naba aun con mas fuerza hácia esta ocupacion consoladora. Las. 
academias, y aun los mismos teatros repetian el eco de sus discur- 
sos y de sus obras. En los periódicos literarios deposițaban el fruto 
de sus investigaciones continuas; y, es preciso confesarlo parasu . 
gloria, sus discusiones llevaron las mas .veces por objeto el . 
honor de aquella misma patria, que tan inumanamenie les habia 
arrojado de suseno, contra las aserciones violentas de algunes escri- 
tores italianos que trataban de rebajar la riqueza y glorioso renom- 
bre de la literatura españolas » 

- Lo que Coxe cuenta de los Jesuitas desterrados de la. Penin- 
- sula, puede con justa.razón aplicarse á los Padres de los demás 
paises. Hobrizobfer, Cordara, Reiffemberg , y Nicolás Muszca vi- 
vian aun ; Beraul-Bercastel componia su Historia de la Iglesia, 
Guerin du Rocher, la Historia verdadera de los tiempos fabulosos, 
y Francisco de Ligny su Historia de la vida de Jesucristo. Por el, 
mismo tiempo, Estanislao Naruszewicz, poeta lírico y prosista, da- 
ba la.última mano á su Historia de Polonia. Daniel Farlati, des- 
embrollaba el caos de las antigúedades de la Illiria, y , bajo el titu- 
lo de Jlliricum Sacrum, elevaba un monumento cuyo mérito y 
grandeza. ensalzaron -los autores protestantes de las Actas de Leip- 
sig. Laugier trazaba la Historia de Venecia. Kaprinai escribió, de 
orden de José Il, los anales de la Ungria, que acabó de desarro- 
llar el Padre Jorje Pray. Lanzi era todo á la vez narrador, anti- 
cuario y poeta; Schwartz publicó sus Collegia histórica; Burriel su 
Tratado sobre pesos y medidas, y Walstelein su Descripcion de la 
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Galia Bélgica en las.tres edades de la historia. Velly , Millot, Du- 
port-Dutertre, antiguos Jesuitas, Manue Correa , Javier Panel, Ni- 
colás Schmidt, Katona ,. Marco-Hansitz , José Biner , Hartzlieim, 
Schall , y Benedetti se ocuparón en reconstituir los*anales de los 
pueblos, sacando del olvido antiguos manuscritos, ó estudiando las. 
monedas, ó la jurisprudencia eclesiástica. Gillermo Bertoux refiere 
la Historia de los poetas franceses. : Legrand d’ Aussy reune los 
Fabulistas de los siglos XII y XIII; y escribe la vida de Apolonio 
de Thyana; Juan Masdeu dá principio en Italia á la Historia de su 
pais. Luis Jacquet, una de las glorias cientificas de Lyon, dió á la 
academia y á la barra del tribunal, reglas de buen gusto , de juris- 
prudencia y de probidad literaria, mientras que Georgel (1) re- 
dacta sus Memorias parciales y que Gusta compone las del marqués 
de Pombal, obras en. que” las mas veces la.pasion ocupa el lugar 
de la verosimilitud. 

La caridad de los Jesuitas en Buenas Aires, hizo Jesuita á To- 
más Falkner, cirujano inglés, á quien la muerte iba muy luego å 
arrebatar sobre la playa estrangera. Debió su vida á la Sociedad de 
Jesus, y se la consagró toda entera. El Anglicano se hizo Misionera 
católico ; y cuando ya no le fué permitido anunciar el Evangelio á 
los Salvages, volvió á Inglaterra, y alli compuso su descripcion de 
la Palagonia. Morcelli, el maestro de la epigráfica, determinó los 


principios de la inscripcion monumental; Coletti, Lineck, Haiden, 


Routh, Oudin, Patouillet, de Menou, Dobrowski, de Rossi y Thm- 
len (2), removieron cada cual en honor de su patria, y desde el 


(1) En el momento de la estincion de la Compañía de Jesus, Georgel unió su 
suerte á la del Cardenal Luis de Rohan. Le siguió á Viena en 1772, con el carga 
de secretario de embajada, y por afecto al Cardenal, se mostró injusto con la 
Reina María Antonieta de Francia, en el negocio del Collar, y, en 4802, despues del 
Concordato, el primer cónsul le ofreció un Obispado, que rehusó. 

(2) Nació Thmlen en 1746 en Gothembourg , educado en el luteranismo, se 
encontraba en Cádiz, en el momente en que abordaron ahí los Jesuitas de Méjico. 
Se les iba å deportar á Italia, y se embarcó secretamente con ellos. Participó de 
sus privaciones en el mar , y de su deslierro en la Isla de Córcepa. Le fué pro» 
puesto un ventajoso casamiento, y Thmlen, á quien conmovió estraordinariamente 
la resignacion de los Jesuitas, solicitó la gracia de participar de sus peligros y 
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lugar de su destierro, las tradiciones y sucesos que estendieron el 
circulo de los estudios históricos. 
En este incesante sacrificio á la humanidad y á la ciencia con- 
sumieron los Jesuitas sus postreros dias , con trabajos, á cual inas 


diversos , honraron su Instituto aniquilado ; otros le ilustraron con 


su nacimiento y grandes nombres unidos á él. Hombres piadosos, 
sabios , inteligentes y sumisos á la autoridad apostólica; despidie- 
ron una brillante luz en los dos primeros siglos de la: Sociedad; y 
tampoco faltaron quienes les igualasen en el XVIII. Entoncescomo 
ahora, siempre contaron en sus filas herederos de todas las noble- 
zas. Algunos años antes, de su destruccion se notaban entre los 
discípulos de Loyola los Padres Gabriel de Clermont, José de la 
Ferté, Francisco de Seedorf , Vicente de Serrant, Gilberto de La 
Chatre,  Spinola, Armando de Montesquied, Dudon, Corradini, Fran- 


cisco d’ Armaillé , cuatro Fleutiau d’ Armenonville , Antonio de 


Beauvilliers, Olivieri, de Kerivon, René y Felipe Descartes , Ga- 
briel de Kergariou, de Fegeli, du Botderu , de Fontenelle , Sagro- 
moso, de Blainville, Antonio dela Boéssiere, Francisco de Hamal, 
Saint-Gilles, de Bordigné, Francisco de Coetlogon, tres Lagranville, 
Radominski , Hervé de Montaigú, de Voisvenet, Bonneuil y Tan- 
- neguy du Chastel. j 

Estos Jesuitas bajaron á la tumba cuando la compañia estaba 
en pugna con la adversidad ; pero otros retoños de las mas ilustres 


familias llevaron su luto en los mas lejanos destierros. Entre estos . 


deportados en nombre del honor nacional, se contaron los Padres 
Idiaquez, duque de Granada, Nicolás y José Pignatelli de Fuen- 
tes , Raimundo de Aguirre, Pedro de Cespedes, Salazar, Gaetano 
del Giudice, Sandoval, Iturriaga, San Estevan (1), Zuñiga, Carac- 


miserias. Fué mandado al Noviciado de Bolonia, donde hizo sus primeros votos, y 
despues de la supresion , se entregó á los estadios históricos y morales, en los 
- que se supo distinguir. 

(4) El Padre de San Esteban, de una de las mas antiguas familias de España, se 
hizo naturalizar en Francia. Fué agente general del Clero ; y despues entró en la 
Compañia dé Jésus, y solicitó la Mision de las Indias. Los superiores .accedieron á 
sus ruegos; y en 1760 se encontraba en Pondichery , cuando lo mas fuerte de la 
guerra, entre los Franceses y los Ingleses. De convenio con el Padre Lavaur, pro- 


+ 
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elolo, Javier de Luna, Parada, Pallavicino, José Gravina, Juan 
de Guzman , Noronha de Arcos , Santiago de Camera, Francisco 
de Portugal, Nuñez de Cunha , Rodriguez ¿de Mello , Juan de Ossu- 
na, Carlos de la Serna-Santander, Correa, Timoteo de Oliveira, 
Manuel de Acevedo , Federico Pallavicini, y Mendoza. 

La Alemania , la Francia, la Polonia y la Suiza tienen , como 
la España , el Portugal y la Italia, su contingente de ilustres nom- 
bres que ofrecer á la Compañía de Jesus. Los Padres Ignacio de 
Wréde , Federico de Reiftemberg, Leopoldo Apfalter, Nicolás de 
Diesbach , Odiltz , de Wulfen , Sigismundo de Hohenwart, Esteban 
Michalez, Juan Sainovicz, José de Huberth, Antonio de Sonnem- 


berg, Enrique de Baring, Gerónimo de Wymar , Juan Pezytuski, - 


Fernando de Hexthausen , Benislawski , Estanislao Kanouski, Na- 
ruszewicz , Cárlos Palma , Casimiro Swirski y Popiel. De una par- 
te y de otra aparecen Francisco de Durfort, Luis de Grosbois, 
Guillermo de Ressequier , seis Villeneuve , de Noé ,: de Reissac, 
de Monteil, Estanislao de Beaumanoir, de Sinety , de Montégut, 
de Saint-Jean , de Ponteves , de Matha , de Coriolis, de Montepin, 
de Gueydan , de Castellane, de Champagny , de Savignac, de 
Vaubonn, de Choin , de la Tourette, de Vertrieu, de-Saint-Ger- 
main, de Beaųpré , de la Peyrouse, de Chateaubrun , de Monta- 
lempert, de La Condamine , de Vaujours , de Courcelles , Ripert de 
Monclart, de Ghaleauneuf, de Seguiran, de Montgenet , de Vi- 
llete, du Fougerais, de Portula, de Montjustin , du Chatellard, 
Nóyelle , Gantheaume ., Juan Bautista Portalis, Tharin, Courvoi- 
sier , de Serres, Alberto de Rodas, Montmejan, de Fumeron, Jor- 
ge de Colgrave, de Fournel, de Camus, La Valette, de Réals, 
Champion de Cicé-Nilon y Cicé de Pontalier , Lascaris , de la Fay, 
Fabricio Caraffa, Mattei, Grimaldi, Juan Strozzi, Cárlos de Brigno- 
le, Visconti , Durazzo , Rospigliosi , Pianciani , Reggio, Oderico, 
Manciforte , Tartagni, Sanseverino, Rezzonico , Jacobo Belgrado, 
Nicolás y Juan Tolomei, César de Cordara, Roberti, José de 


porcionó muchas veces, recursos al ejército del conde de Lally. El Bearnes, man- 
dó al Jesuita 4 los Estados Generales, donde formó parte de la Asamblea constitu- 
yente. 
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Médicis, Aloeis de Mozzi, Granelli, Pellegrini, Muzarelli, Ta- 
deo Nogarola , d' Elci, Borghése, de Cardito , Riccati, Litta, 
Calini , Guy Ferrari, *Oddi, Ghisleri,  Albergotti, Marsili y 
Doria. . | 

Apoyados en estos nombres, tan célebres en la Iglesia , en la 
guerra, en la magistratura, en la diplomacia y en la Corte, la 
Compañia de Jesus predicaba , inistruia y escribia. Calumniando sus 
doctrinas , y deshonrando su pasado y su porvenir, se trató de per- 
suadir á la Europa, que en cada una de estas ilustres familias, asi 
como en el hogar mas humilde , se encontraban naturalezas de tal 
modo pervertidas que fuesen capaces de renunciar las riquezas, 
la gloria, ó la oscuridad , á fin de condenar su alma y voluntad pro- 
pia á la corrupcion de la especie humana. Los Parlamentos y los 
Reyes de la Casa de Borbon quisieron mancillarla Orden de Jesus, 
sin tener presente que se acusaban á si mismos en sus familias en 
sus mas fieles súbditos y en las glorias de su patria. Declararon 
que el Instituto de Loyola era perjudicial á la Iglesia, á las monár- 
quias y á los pueblos; mientras que todos esos Jesuitas , “cuyos ante- 
pasados habian engrandecido su pais, estaban combatiendo para 
sostener á' los tronos vacilantes, y proclamaban con la sàntidad de 
su vida la diestra prevision de los Filósofos , el error de la justicia y 
la ceguedad de los principes. ° 

Esta ceguedad no dejó de ser conocida por aquellos hombres 
que se impusieron á si mismos la direccion del espiritu público.: El 4 
de mayo de 1767 , d’ Alembert, en su correspondencia con Vol: 
ter, tomando por su cuenta al Rey Cárlos IH de España , censura 
agriamente' los actos de despotismo antijesuílico: que celebra al 
mismo tiempo por convenir á sus miras. «Creeis acaso, asi.escribia 
al patriarca de Ferney (1), el contenido de la carta de M. de Ossun 
leida en pleno consejo, y que dice que los Jesuitas habian formado 
el complot de asesinar el Jueves Santo , (en buenos dias, buenas 
obras) al rey de España y á toda la familia real? Nó creeis cómo 
yo, qué apesar de que son bien malos , no son tan locos que pien- 


(2) OEuvres de d' Alembert, tom. XVI, pág. 11. 
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sen en hacer eso, y no"deseariais que esla noticia se pusiese en 
claro? Y qué me decis de la pragmática del rey de España que 
los espulsa tan bruscamente? Persuadido vos, como yo de los fun- 
dados motivos que para esto habrá tenido, no creeis conmigo 
que hubiera sido mejor publicarlos, en lugar de encerrarlos en su co» 
razon real? Nó pensais igualmente que ha debido permitirse á los 
Jesuitas el que puedan justificarse sobre todo cuando habia una 
seguridadde que no podian hacerlo? Nó juzgais además como 
injustisima la disposicion que á todos les hace morir de hambre, 
en el momento en que un solo hermano escriba bien ó mal en su 
favor ? Y que os parecen, por último , los cumplidos que hace el 
Rey de España á todos los demás frailes , sacerdotes, curas, vica- 


rios y sacristanes de sus Estados, que, á mi ver , no son menos per- 
judiciales que los Jesuitas, aungue no tengan la mi portancia a 


estos? »- . 
Por esto'se conoce que , segun las e de t Alembert, 


la caida de los discipulos de San Ignacio, no era sinó el primer 


golpe del hacha dispuesta á derribar la Iglesia Católica. En la mis- 
ma época, Duclos y moralista, historiador, y anecdotista á la ma- 


nera de los Filósofos, deja, en su Viage por Italia, entrever igual 


esperanza. «Las Ordenes regulares , dice este (1), se han alegrado 
indudablemente de la espulsion de los Jesuitas ; pero Han tenido 
la decencia suficiente para ocultar esa misma alegría, un poco 
acibarada por el temor que tienen respecto á si mismos. Tocante 
á las Provincias, si las operaciones. del Parlamento no hubiesen si- 
do confirmadas por un edicto casi arrancado al Soberano , dudo 
mucho. que los demás Parlamentos, esceptuando el de Rouen, hu- 
biesen seguido el ejemplo del de Paris. No temo asegurar, y lo he 
visto muy de cerca, que los Jesuitas tenian y tienen aun sin com- 
paracion mas partidarios que enemigos. La Chalotais y Monclar 


fueron los únicos que dieron impulso å. sus compañeros, y fué 


, preciso echar mano de resortes para mover å los restantes cuer- 
pos. Generalmente hablando , las Provincias echan de menos á los 


< 


(4) ` Voyage en llake, pág. 40. . 
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ficó el honor y la dignidad de la Silla Apostólica á consideraciones 
puramente humanas; y se redujo casi % la nada bajo el influjo 
de los principes y de sus diplomáticos. Su Pontificado quedará pa- 
ra la historia mas como monumento de debilidad que como lec- 
cion terrible para sus sucesores quienes, sin duda, jamás tendrán ne- 
cesidad de ella. La fé de los pueblos está demasiadamente prohada y 
un nuevo Clemente XIV es imposible. 


, 


demplor que los impios de todos los paises y colores se han empeñado en`ensal- 
zar. En 1823, el cardenal Della Somaglia , decano del Sacro-Colegio y secretario 
de Estado en tiempo de Leon XII, dijo al duque de Laval, embajador de Francia en 
Roma, y es en un despacho de este digno descendiente de los Montmorency don- 
de hemos hallado estas palabras: «Citad una sola falta de la corte romana en los 
dos últimos siglos , así se espresaba el Cardenal, una sola falta que atestigúe su 
tiranía ó ambicion; no la hay. Ha existido una que demostró su debilidad: Clemen- 
te XIV ha dado cuenta de ella.» 


FIN. 
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È.. folleto , terminado ya hace un mes, mas pronto le hu- 
biera publicado á no haberme visto en la precision de tener 
que reunir todos los documentos autógrafos, para' depositarlos 
en Paris. La mayor parte de los manuscritos que me han ins- 
pirado y dirigido en mi trabajo sobre Clemente XIV y los Je- 
suttas están ya á mi disposicion, por lo cual creo que ya es 
tiempo de contestar á los ataques de que es objeto esta obra. 
La defensa de Clemente XIV ha despertado algunas inquietu- 
des; varios amigos de la Compañia de Jesus me han manifes- 
tado sus temores y recelos. Sin con8cer ni el fondo ni la forma 
de este opúsculo , decian que en los momentos de efervescen- 
cia en que se encuentra la Italia, podia ser malinterpretado su 
centesto y quizá llegar á ser inocente ocasion de lamentables 
sucesos. Adelantaban aun mas: su temor llegaba hasta figu- 
rarse que el Clemente XIV podria colocará los Jesuitas bajo 
el golpe de una conmoción popular que, progresivamente au- 
mentada, llegase hasta tunas proporciones sangrientas. 
| A todo he contestado haciendo ver que, en mi folleto, nada 
se encontraba que pudiera herir susceptibilidades ni provocar 
tales cuidados; que aun suponiendo lo que no habia, apreciaba 
en su! verdadero valor el carácter de los habitantes de Italia, y 
principalmente de Roma, para estar muy agui de que mis pa” 


labras no causarian la menor tempestad. Añadi además: que 
habiéndose conquistado los Italianos la libertad de imprenta, 
disfrutan de sus ventajas, y comprenden demasiado bien la 
dignidad del hombre para no someterse á los inconvenientes de 
la publicidad. Espresan libremente sus deseos , sus pensamien- 
tos y sus juicios ; y tienen sobrado talento pára no ceder seme- 
jante derecho á los demás. No son, pues, de temer insurrec- 
ciones que su piedad y sentimientos repugnan como una ten 
tacion indigna de ellos. La mortandades de septiembre de 1792 
son muy raras en todas partes; en Italia, son imposibles. La . 
mejor prueba que de esto puede dar el autor de Clemente XIV 
y los Jesuitas, es el dejar á su hijo en Roma, bajo la fé de los 
tratados, y que la idea de llamarle cerca de si ni aun se ba pre- 
sentado á su imaginacion. Sobre tal ó cual punto de carácter 
y de las esperanzas de un pueblo, puede haber diversidad de 
opiniones; pero esta divergencia , mas ó menos fundada , nunca 
puede llegar hasta el punto de Pp el crimen y el ase- 
sinato.. 

El autor de la Defensa de cad XI Y no se vé en la ne- 
cesidad de precaverse sobre las consecuencias de su libro. Escrito 
con un fin honrado y católico, puede contener apreciaciones 
politicas que si para él son una verdad, quizá para otros serán 
un error. Esta discusion se reduce á una pluma que escribe con 
tinta de buena fé ; pero jamás con sangre. Completamente tran- 
quilo sobre este primer punto, creo indispensable hacer aquí 
una declaracion que la verdad y la justicia me exijen, declara- 
cion que sin la menor duda será inútil de todo punto para la 
mayoría de mis lectores. ° 

Acostumbradas ciertas personas á juzgar’ ligeramente de 
las cosas, quizá se habrán figurado que existe una analogia de 
pensamientos y miras entre al autor de la Historia de la Com- 
pañia de Jesus y los membros de este Instituto. De una vez para 
siempre declaro: que jamás ha existido esa intimidad ó lazo, 


ni aun respecto á la Historia de la Compañía. Con mucha mas 
razon debo atraer sobre mi la responsabilidad de mis anterio- 
res ó posteriores escritos, con especialidad en todo lo que, en 
Clemente XIV y en su Defensa, se refiera al exámen de los ac- 
tos de la Santa Sede. Repito abiertamente, y sin temor de ser 

desmentido, que, lejos deestar de acuerdo, existe un completo 
desacuerdo entre el autor y los Padres de la Compañia de 


Jesus. v 


+ J. Crérineau-JoLy. 


Paris, 20 de Setiembre de 1847. 
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las tomé la resolucion de publicar Clemente XIV y los Je- 
suitas, no dejé de advertir que estaba persuadido de que este libro se- 
ria objeto de.mas de un ataque; y en su pág. 10 hice constar mis 
previsiones en estos términos: «Despertará sin duda muchas 
preocupaciones, agitará quizá pasiones que no querrán conde- 
narse á la vergonzosa confesion de sus errores; herirá susceptibi- 
lidades que respeto; infundirá acaso en el corazon ó en los lábios 
de algunas personas que veneran como yó en el mas alto grado á la 
' Silla Apostólica palabras de reprension ó disgusto. » ? 
Estas pasiones, estas susceptibilidades se han mostrado, y, como 
igualmente las palabras de reprension ú disgusto, no pudieron sor- 
prenderme. Al presente que á la crítica la ha legado su hora, y 
que trata de estender ó acortar el debate segun el punto de vista 
que le ha convenido adoptar, haremos lo posible por revisar sus 
fallos y esplicar con toda claridad sus juicios. | 
Apareciendo mi obra en las circunstancias actuales como una e- 
rráta que se arroja de improviso sobre la historia del siglo XVIII, esta 


iS 
obra tanto por su naturaleza, como por su título, debió llamar fa 
atencion pública. Presentaba hechos y docimentos nuevos. sobre 
una matgria que las discusiones mas estensas y contraditorias- aun 
no han llegado á agotar: se trataba de la destruccion de los Je- 
suitas desde el 1758 hasta el 1773. Este acontecimiento, tan poco 
conocido y menos apreciado, iba por fin á ser juzgado sobre do- 
cumentos auténticos; y la parte que en él tuvieron tanto el So- 
berano Pontifice Clemente XIV, como los refs, cardenades, minis- 
tros y embajadores, todo iba á aparecer cual sucedió y en su pro- 
pia desnudez. Con las correspondencias qye evoqué, era muy posi- 
ble desnaturalizar para siempre la verdad, ó rehabilitar la ino: 
= cencia. En el primer caso se daba á la obra una ruidosa popula- 
ridad; en el segundo me esponia á las recriminaciones del espi- 
ritu de partido, á las moderadas quejas de algunos hombre de bien, 
ú las emulaciones de la literatura devota, y á la aversion en fin 
de los enemigos de la Compañía de Jesus. A todo me resigné como 
victima voluntaria, pero víctima que, segura hasta la evidencia 
de no morir al primer golpe, la llegaria á su vez tambien su 
dia. Este dia ha llegado; y en él me será permitido dar algu- 
nas esplicaciones y respuestas á los ataques combinados de 
que el libro de Clemente XIV:y los Jesuitas ha sido esclu- 
sivo objeto. 

Desde luego separaremos del debate á á ciertas iii: pe- 
riódicas que, como l Ami de la Religion y el Journal des Villes 
et des Campagnes, no se han pronunciado sinó sobre la mayor 
ó menor oportunidad de la obra. La opinion que estos Órganos, 


tan dignos y tan sinceros de nuestras creencias comunes, han. 


emitido á la aparicion del Clemente XIV y los Jesuitas, la for- 
ma que han adoptado , y el pesar y temores qug han mani- 
festado, todo tiende á demostrar que han creido que llenaban un 
deber al obrar asi. He sido el primero en respetar las convicciones de 
que no participaba. Otros diarios, tales como la Vois de la Ve- 
rité, la Bibliographie catolique, la Lecture, la Revue du mon- 
de catholique, el Journal historique de Liége, el Organo des Flan- 
dres.. la Union suisse, las Feuilles historiques et politiques de Mu- 
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nich, asi como otros muchos de Paris de las provincias ó derei- 
nos estrangeros, como la Union monarchique, la Gazette des Théa- 
tres, la Revue nouvelle, la Gazette de Metz, la Mode, la Espe- 
rance (de Nancy), la Etoile du peuple. etc., etc., han tomado 
parte en favor de la publicidad. A. los ojos de estos diferentes 
diarios de opiniones y origenes tan distintos, pero todos dedu- 
ciendo el mismo resultado, he usado del privilegio de historia- 
dor, cortando fielmente los hechos que interesaban directamen- 
te al honor del Sagro-Colegio, á la dignidad de la Iglesia y á la 

conciencia pública. | 
En presencia de semejante discusion, el aulor mas susceptible 
nada tendria que decir, porque es preciso reconocer para todos 
el mismo derecho que uno invoca para si. Si la polémica no hu- 
biera salido de los justos límites, en los que tantos escritores de 
probidad y-talento la habian circunscrito, no me Rubiera visto o- 
bligado á tomar parte en' una lucha siempre penosa, y mucho 
mas cuando hay precision de combatir en defensa propia; pero ha-. 


biéndoseme dirigido injustos y violentos ataques, seria ya vergon- ` 


zoso dejar de rechazarlos. Estos ataques han venido del Contempo- 
raneo, diario que se suplica en Roma, de la Revue Catholique de 
Louvain, del Rappel, y del Correspondant. 

Pocas son sin duda las personas que conocen estas cuatro re- 
vistas 0 colecciones periódicas, ¿le las que, el Correspondant uni- 
camente, está protegido cuntra el olvido y la indiferencia pública 
por el talento y representácion de varios de sus redactores ho- 


norarios. Pero como la cuestion personal que estos diarios han to-: 
mado á su cargo esplanar, es á mi modo de entender una verda-. 


dera cuestion de principios y una cuestion de honor, respondo á: 
la provocacion que se me dirige. 

El Contemporaneo fué el primero que entró en la lid. Hoja- 
semanal creada en Roma para predicar el progreso indefinido, ó 
lo que es lo mismo para engañar al Soberano Pontífice y al pue- 
blo aturdiendo á ambos con el ruido de los elogios mas hiper- 
hólicos, el Contemporaneo debió su nacimiento ñl marqués Poten- 


ciani y a Monseñor Gazzola. Desde hace un año, M. Potenziani se: 


e 
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'ha colocado en Roma bajo el pié de marqués fa tutto. Tiene 


constantemente el uso de la palabra, arenga al Papa en todo y por 
todo; es el presidente nato y obligado de lós banquetes patrió- 
ticos, el protector del libre cambio, el precursor de Cobden y el 
apóstol de la economía política; este marqués en fin posee mas 
de un título para la estimacion y aprecio de los revolucionarios. 
La escuela donde aprendió á respetar á sus principes legitimos 
fué la de su regicida suegro, el convencional Salicetti.’ Se dejó 
apoderar de una bella pasion por la independencia itahana, el 
mismo dia en que los Napolitanos, agoviados bajo la dominacion 
de ese Salicetti, resolvieron matar al hombre que Murat les habia 
puesto en calidad de ministro de policía. M. de Potenziani, sede 
conoce, conserva tradiciones de familia que deben tranquilizar á 
los reyes y á la libertad. Su juventud la ha pasado entre agio- 
tages monetariós que no calificaremos; pero si dirembs que estas 
especulaciones le han hecho rico; que en su consecuencia se ha 


improvisado filantrópico en su edad madura, y que con el Con- 


temporaneo, tiende nada menos que á ser un pequeño la Fayette 
pontifical. En cuanto á Monseñor Gazola, empezó su carrera en 
la Congregacion de la Preciosa Sangre; entró en la prelatura, 
fué nombrado secretario de la Disciplina regular, y á muy poco 
despues se vió privado de todos sus honores y titulos. Este es un 
sacerdote cuyas virtudes eclesiásticas han tenido mas de un eco, 
y quien, no encontrando bastante libertad de costumbres en la 
Iglesia, se ha colocado, como err mejor terreno, en la libertad de la 
prensa. 

El 47 de” julio de 1847, dia en que Roma se veia sin 
gobierno y en el momento mismo en que la ciudad se hallaba 
sobrecogida con uno de esos terrores pánicos que los revolu- 
cionarios de todos los paises saben provocar tan perfectamente, 
y cuando quieren, el Contemporaneo dió libre cursoá su indig- 
nacion contra mi obra. Sentó por principio que yo queria inva- 
lidar la eleccion del Papa Ganganelli, (cosa en la que jamás 
pensé ) y sin garantias del gobierno, despachó por si mismo 
un píivilegio esclusivo de sabiduria y de piedad á favor de 
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' un desgraciado Pontifice, que muy bien puede pasar sin él. En 
este articulo verdadero ataque de tam-tam italiano no hay por'toda dis: 
cusion mas que injurias dirigidas al autor, y falaces elogios tri- 
butados á la Compañía de Jesus. El Breve de Clemente XIV es 
levantado hasta el tercer cielo, y en verdad que es preciso que 
la licencia de la prensa haya hecho ya en Roma los mas rápi- 
dos progresos para que semejante espectáculo pudiese pasar an- 
te su vista impunemente. Será posible! En Roma, en la ciu- 
dad eterna, humillada hasta el polvo, hollada por los pies 
de los embajadores é intrigantes, por las cobardes condes- 
cendencias del Papa Clemente XIV, ya se encuentra un perió- 
dico que proclame que ese Pontifice, «no fué inferior en piedad, 
y en sabiduria å sus mas Santos predecesores! Y Roma consen- 
tia esto cuando tenia á la vista los escándalos del Cónclave de 
1769, las manchas de este,lamentable pontificado; y Roma libre, 
Roma que se proclama independiente, no ha protestado contra un 
ultraje que infama al propio tiempo á la Sede Apostólica y al 
mismo pueblo romano! Con el fin de asociar á sus ideas al 
Ami de la Religion, que no pensaba en ser cómplice de seme- 
jante fraude, el Contemporáneo se ha atrevido á cometer una: 
falsedad grosera y material, y á hacer glorificar á Clemente XIV 
por aquello mismo por lo que se le acusaba , compadeciéndolo 
al mismo tiempo (1). Con el miedo de la conspiracion imagi- 


(1) El Contemporaneo , tratando de fundar su juicio sobre el del Amigo de 
la Religion, cita un pasage del articulo en que este último diario habla de 
Clemente XIV y los Jesuitas. En el Amigo de la Religion del 29 de mayo 
se leia: «Porqué hoy dia sin causa alguna pública que lo determine, M. Cré- 
tineau parece que quiere destruir un pasado glorioso y muy reciente aun, 
dando publicidad á un libro, bello en su forma, pero malo en su fondo? Por 
qué el escritor que siempre se ha mostrado tan respetuoso con la Santa Sede 
quiere arrastrar Y: plicio ‘histórico la memoria de Clemente XIV, Pontifice 
mas desgraciado que culpable?. 

El Contemporaneo ha querido hacerse un arma de ese pasage y le tra- 
duce así: «E perché senza alcuna causa determinante prende egli á guerreg- 
giare un papa glorioso pel solo piacere di docs un libro forse bello de 
forma, ma nella sostanza caltivo?» 

El Amigo de la Religivn lama á Ganganelli un Pontifice mas desgraciado 
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naria que se creia real, y con la fabulosa mortandad que un mi- 
lagro del liberalismo acababa de descubrir, -los censores estuvie- 
ron ciegos. Si el articulo les. ha sido sometido y no obstante le 
han dejado correr, los censores hen hecho bien. Por mi parte, 
les doy gracias de todo corazon porque asi, al medir á otros, 
se han medido á sí mismos. En medio de la agitacion que pro- 
mueve el terror, se han prestado en cuanto ha estado de su 
parte, á una infamia que aterrgria á los entendimientos mas fri- 
= volos, si, lo yue es imposible, se llegase á probar que Roma no 
condenaba semejantes prostituciones de la Justicia (1). 

Un justador mas hábil que el Gazzola romano y que M. Moe- 
ller, doctor en filosofía y en letras, catedrático de historia en la 
universidad católica de Lovaina, se ha presentado en la arena. La 
Revue, por cuyo buen éxito, sies que puede tenerle, hace tan poco 
este M. Moeller, acababa de trazar un plap de ataque mejor combi- 
nado. El Contemporaneo habia tenido mal éxito; M. Moeller tuvo una 
idea que sus antecedentes de heregia , su mal oculto odio contra los Je- 
suitas, y sobre todo su germanismo francés condenaban á la esteri- 
lidad. M. Moeller habia leido y oido decir que los documentos pu- 


que culpable. En boca de los redactores italianos, que no quieren desmentir 
el proverbio de su pais, iradutlóre, tradtlóre, este juicio del diario francés 
se transforma en Papa glorioso, y el Contemporaneo, Basile, que no tiene el 
genio de Beaumarchais, no se muestra con menos aire de franqueza y de dig- 
nidad. 

(1) Este artículo del Contemporaneo ha sido considerado como una cosa 
grave por todos los hombres superficiales que no le han leido. En sus noticias 
diversas, la Revue «de Louvain habla de él con cierto amor bien signifi- 
cativo. 

«Un diario, sobre el cual pesa la censura en Roma, PR que cuenta con 
prelados distinguidos entre sus fundadores y colaboradores, el Contempora- 
neo, ha publicado un articulo en defensa de! Clemente XIV, contra Crétineau- 
Joly.» 

Creid con fundamento que el Contemporaneo habrá devueltos incienso por 
incienso á los Católicos profesores de Lovaina. Monseñor Gazzola es un Pre- 
lado verdaderamente distinguido, y tan distinguido que, por dicha de la cór- 
te romana, no se encuntrará otro de su temple. Este á su vez habrá te- 
nido que felicitar á la Revue y proclamar que sus redactores som las co- 
himnas de la Iglesia, así como él se cree su luz y su ornamento. 
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blicados por mí resolvian la cuestion por tanto tiempo debatida. Las 
causas de la estincion del Instituto de San Ignacio ya no eran un 
misterio: pues cada uno de los que alli figuraron las apreciaba en 
su valor, presentándole los cómplices de la trama unos despues de 
otros á revelarla con detalles, á cual mas impios, burlescos ú odio- 
sos. La opinion pública se habia conmovido con estos descubri» 
mientos; M. Moeller, didáctico como un poema del siglo XVIII, to- 
mó por su cuenta no el infirmar el testimonio de los culpables , sinó 
su sentido. 

Protestante que se dice, convertido al catolicismo , de ima- 
ginacion ardiente en sus enemistades escolásticas , pero de genio 
adusto “y reservado, se armó de su compás doctoral. Apuró 
su talento en demostrar que todas las pruebas aducidas no eran 
mas que semi-pruebas, y que aun estas, estudiándolas bien una por 
una , no seria acaso imposible reducirlas á la nada. Este tra- 
bajo hizo sonreir á M. Carlos Lenormant, quien profesa las mismas 
ideas que el Correspondant; y el pensamiento indicado por el de Lou- 
vaina ha encontrado eco en la redaccion de la calle de Sasnts-Pe- 
res en Paris. M. Lenormant ha dado. á luz el escrito que le redacta- 
ba su práctico de la universidad Belga. Ha contrahecho la idea, y 
la ha acariciado con amor, esperando que le proporcionaria oca- 
sion de aparecer como nuevo sobre un objeto, ya debatido por la 
crítica. Sin dar las gracias siquiera por el hallazgo á su profesor de Lo- 
vaina, el de Paris se ha lanzado con alma y cuerpo sobre su 
obra. 

Como hombre esperimentado que sabe hacer maniobrar sabia- 
mente sus pasiones, M. Moeller jamás dirigió una plumada contra 
' dos Jesuitas. Estos son para él enemigos que combate en la sombra, 
y que trata de herir á la sordina, pero que no se atreve, y con jus- 
to motivo, á atacar de frente ni en sus doctrinas ni en sus perso- 
nas. La enemistad de las universidades alemanas no es tan: acalo- 
rada ni produce iguales ni tan prontos resultados como las rivali- 
dades de los universitarios franceses. En Lovaina sobre todo, aun no . 
es permitido quitarse enteramente la máscara, y M. Moeller no ha 
faltado á la consigna ; ha, dispénseme que se lo diga, disfrazado . 
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sus rencores con un arte que podria desafiar al mas refinado de los 
hipócritas. Todos los tiros ván dirigidos á mi; pero despues de 
atravesarme el pecho, hieren en seguida á los Jesuitas en la cabeza 
y en el corazon. A los buenos Padres nada les duele esa herida, é 
igualmente me sucede á mi. Contrarios tales como M. Moeller son 
muy poco temibles, aunque engendren los Lenormant. 

Sin embargo, es preciso decirlo, este último escritor no debe 
sufrir la humillacion de semejante parangon. Hay en él ciencia en 
medio de sus convicciones, y un talento bien dispuesto, que desearía 
de vez en cuando hacer brillar como la claridad de la luna cuando 
se halla en todo su esplendor. Su tono retórico, sus formas seve- 
ras ó mejor dicho estiradas, sus hábitos claustrales y sobre todo 
esa fatal manía de no adoptar por sus compañeros de armas mas 
que áaquellos que le miran como á un oráculo , todo esto ha hecho á 
M. Cárlos Lenormant un hombre incompleto, es decir un académi- 
co de las inscripciones. Sus obras së han resentido de la mediania 
en que ha pasado su vida. No obtuvieron el mayor éxito, y con 
una resolucion cristiana, se ha dedicado, desde entonces á desacre- 
ditar é impedir el buen éxito de los demás. Ha sido perseguido en 
su cátedra de la Sorbona; y ha querido recobrar en el Correspon- 
dant su magisterio desterrado. El mártir se ha transformado en pe- 


queño verdugo literario, queriendo dar'á entender que si se ocupa 


en este comercio odioso lo hace en nombre dela verdad, de la pe 
cia y las mas veces por el triunfo de la Religion. 

M. Moeller habia combatido en tres puntos al autor y á la e 
A fuerza de silogismos incompletos y de cónsecuencias sin valor 
lógico , se tomó el trabajo de publicar que yo. era presuntuoso y 
apasionado ; que Clemente XIV nada tuvo que echarse en cara du- 
rante su pontificado. y que cuantos documentos nuevos se habian 
presentado poco ó nada significaban, puesto que nunca obtendrian 


la sancion de la universidad y de la Revue de Louvain. El incompara 


ble doctor ha hechomérito en su prosa, de todas las faltas de la lenfua 
y equivocaciones ortográficas que ha podido acumular, y ha callado 
su boca respecto á los Jesuitas, que son el blanco verdadero de sus 
flechas censoriales. M. Lenormant, colocado en un terreno mas ven- 


m 


E h 
tajoso y no temiendo que hablar sino como autor, no ha usado de 
ninguna clase de miramientos. Por de pronto me arroja á los pies 
de la Compañia, y «sea lo que quiera lo que haya dicho ó pueda» 
decir en ‘adelante, M. Lenormant no: titubea en colocarme en el. 
número de los enemigos de los Jesuitas. » 

La acusacion del profesor francés es el único arbitrio. que me 
queda para encontrar gracia y buena acogida en la universidad bel- 
ga. Si mi libro ha perjudicado á los Jesuitas , sin duda debe ser un 
libro precioso. Apoyado en el testimonio de Mr. Lenormant, ya 
puedo desafiar impunemente å la errada critica de M. Moeller y á 
su aversion Jesuitica mejor informada; pues siendo adversario de 
los PP. del Instituto, nó tengo”con eso un título á su benevolencia? 
Mientras que en vista de esto M. Moeller módifica las condiciones 
Mel combate, discutiremos con M. Lenormant el apotegma que 
sirve de base á su razonamiento. M. Lenormant parte de otro pun- 
to muy diferente del de M. Mocller. Aquel, segun dice, ama 
ir los Jesuitas, y sea cualquiera el motivo que le haya inspirado la. 
gratuita imputación que me dirige, no puedo menos de agradecér- 
sela, porque esla imputación, formulada de la manera que él lo 
hace, me proporciona el medio de hacer una esplicacion que he 
mucho tiempo deseo. 

Cuando me propuse escribir la Historia de la Compañia de Je- 
sus, no conocia ni aun de vista á ningun discipulo de S. Tenacio.- 
Estos me habrán. tomado por lo que soy, y yo me he quedado por 
tal cual ellos me tomaron. En nuestras largas é intimas relaciones, 
jamás han impuesto el mas ligero sacrificio á mis convicciones ni 
á mis deberes. Me han "suministrado los innumerables documentos 
que poseian en sus archivos, he visto, he estudiado á estos religio- 
sos á cada instante, en Roma, en Paris, en Alemania, y en todas 
partes. En todas ellas los he encontrado llenos siempre de afectuo- 
sa franqueza, y siempre dispuestos á prestarse á la manifestacion de 
la verdad, aun cuando la verdad pudiera serles desfavorable. Al 
componer aquella obra, ni quise constituirme su abogado ni su fis- 
cal. He tratado de ser en todo justo é imparcial. De la discusion do 
las doctrinas, y de la depuracion de los hechos, ha salido mas de 
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una grave leccion; y los espiritus pensadores y raies han podido 
convencerse de la facilidad con que se arraiga el error en el mun- 
do. Mi obra se detenia al llegar á este punto; y me guardé muy 
bien de dar un paso mas adelante. He tenido toda la libertad de ac- 
cion al redactar los anales de la Compañia ; y una vez terminada 
la historia, quién pudo tener el derecho de exigirme el sacrificio de 
esta misma libertad ? Los Jesuitas no han pensado en semejante co- 
sa; ha sido acaso M. Lenormant , quien, colocándome entre las fi- 
las de sus enemigos, ha podido cambiar esta situacion ? 

Cualquiera tiene la facultad de analizar una obra, de hacer 
sobre su totalidad ó sobre alguna de sus partes un juicio que la opi- 
nion pública reprueba ó ratifica deshues; pero á nadie es permi- 
tido torturar los hechos para deducir de ellos á cargo del autor elo- 
gios ó aserciones que empañen su imparcialidad. No soy ni el de® 
fensor oficioso ú oficial de los Jesuitas ; y carezco de motivo alguno 
para ser su enemigo; y por lo tanto M. Lenormant se engaña cla- 
sificándome á su gusto y casi á la vez en estas dos categorías. 
Pero , me dice , hablando de la Historia de los Jesuitas, y de los 
materiales que estos pusieron á mi disposicion, «apenas puede 
comprenderse como el autor no se ha apercibido de que se encon- 
traba ligado por estas mismas confidencias y que esponia grave- 
mente á los que se las habian hecho. » 

Confieso humildemente no haber comprendido jamás la intimi- 
dad que se quiere probar tanto respecto de los Jesuitas como de mi. 
Aquellos no son en manera alguna responsables ni de mis obras ni 
de mis actos, y por consecuencia yo debo encontrarme en la mis- 
ma posicion respecto de ellos. Los Jesuitas"no tienen porque darme 
cuenta de su modo de vivir ni de sus escritos; igual independen- 
cia debe serme atribuida, pues, en el caso “contrario , seria una ver- 
dadera esclavitud la que á todos nos hubiera traido esta historia. 
Despues de estas confesiones, creerá por ventura M. Lenormant 
que yo seria capaz de aniquilar mi independencia, porque con- 
viniese á algunos Gioberti franceses ó á ciertos Moeller italia- 
nos acusarme de formar parte integrante de la Compañia de Je- 
sus? He compuesto una obra sobre ese objeto ; vuelvo á él ó paso á 


res 
otro, segun la conveniencia ó plan de mis estudios ; pero no es po- 
sible que ninguna persona sensata haga responsable de esle nuevo 
trabajo, sea el que quiera, á los. que fueron objeto del primero. 
-De otro modo era preciso que los Vandeanos y los realistas del Oeste, 
cuyos combates he referido, fuesen declarados parte de la historia 
de los Jesuitas. El mismo M. Lenormant no se atreveria á llevar 
tan lejos la espresion de su pensanfiento, y por lo tanto mi re- 
flexion seria lógica en el caso escepcional en que se coloca. 

Pero no es esta la sola dificultad que atormenta al redactor del 
Correspondant. Tengo dicho en el Clemente XIV, que el General 
de los Jesuitas me habia rogado diferentes veces que guardase en mi 
carpeta la obra de Clemente XIV sin darla publicidad , y M. Lenor- 
` mant teme que los enemigos del Instituto vean en està negativa de 
consentimiento , una ficcion que la profunda, y astuta habííidad de los 
Padres lenderia á hacer pasar por probable. M. Lenormantindica el 
perjuicio que se seguiria de esto á la Compañía; pero sin estar 
quizá aun seguro sobre el otro punto. Si se le apurase un - poco, 
nada habria que estrañargal oirle declarar que sentiria mas ver á 
los buenos Padres acusados de haber sido mis cómplices en la per- 
petracion del crimen, que absueltos de esa falta. 

Es sumamente cómodo arrojarse de ese modo en en el, vasto 
campo de las hipótesis y organizar una serie de reflexiones al tra- 
vés de gratuitas suposiciones. Cuando se ignoran los hechos y se 
tienen deseos ó necesidad de modificarlos segun las miras parti- 
culares de cada uno, se toman como indubitables todas las rela- 
ciones ó dichos que inventa la mala fé y que propala la necedad. 
Con el fin de defender á los Jesuitas de acusaciones aun no for- 
muladas , M. Lenormant provoca, la sospecha, la entretiene y la 
dá mas cuerpo con su pluma. Si el abate Gioberti no ha logrado 
convencer á nadie, el- escritor francés, al reproducir y comen- 
tar las alegaciones del Italiano, se esfuerza en darlas cuerpo, y as- 
pira á presentarlas con un colorido mas verosímil y plausible. Se- 
gun él, yo he hecho la Historia de la Compañia de Jesus con con 
sentimiento y participacion de los jefes de la Orden; de lo que de- 
duce que mi Clemente XIV es producto de una maquiavélica 
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combinacion entre los Padres y mi persona. M. Lenormant no acep- 
ta desde luego estas consecuencias un poco forzadas; y, en su can- 
dor, aun teme que las propague. Mientras tanto él las siembra. Se 
escandaliza de un escándalo hipotético y le dá curso al mismo tiem- 
po. El P. General es á sus ojos un venerable personaje, pero se- 
gun el papel que M. Lenormant le atribuye en esta comedia, es 
preciso que dicho General se haya prestado á cuanto yo*haya que- 
rido y exigido de él. En este caso mis relatos son verdaderos, “el 
libro no tiene necesidad de pruebas, y los católicos sinceros tienen 
derecho á pedir cuenta á M. Lenormant de sus gratuitas suposi- 
ciones, ó, cambiando el sistema, el P. General ya no será tan ve- 
nerable como lo es á los ojos del Correspondant.. 

Se esplica muy bien que mi obra ha echado por tierra mas de 
un cálculo, y que ha pyesto en relieve algunas solapadas intrigas. 
Es á los Jesuitas ó al aulor á quien debe atribuirse esto? El autor 
afirma que aquellos se han opuesto á su publicacion con tanla' ó 
mas instancia que se opusieron å que saliese tambien á la luz pú- 
blica el sesto volúmen de la Historia ge la Compañía. El autor, 
sin ser devoto de la manera que lo son M. Lenormant y el 
abate Gioberti, tiene sin embargo derecho á ser creido bajo su pa- 
labra e porque, él, jamás se ha puesto en emboscada detrás de 
una mentira confusa y enredada para atacar sobre seguro á la 
verdad. l | 

El artículo de M. Lenormant redactado en forma de requisito- 
ria, le acusa de una mala intencion que miro siempre con indiferen- 
cia; pero hay en'él tendencias que no son totalmente cristianas. El 
oculta pensamientos ulteriores que estan en poca armonia con el 
espiritu del Correspondant; pero no es esto lo que me llama la 
atencion. El redactor ha querido confundirme presentando contra 
mi la causa de los Jesuitas, y manifestando que me he encargado 
de vengarles de una manera tan pérfidamente hostil. Con toda sin- 
ceridad he esplicado mi posicion. Esta es clara y leal; y desearé que 
M. Lenormant y M. Moeller, por su propio honor, puedan con 
igual conviccion , tener el mismo lenguaje. 

Fiel al programa que la Revue catholique de Louvain le habia. 
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trazado , el aristarco francés ha repartido en veinte y ocho largas 
páginas de análisis, ó mejor dicho de recriminaciones , los mismos 
tres puntos de ataque indicados por M. Moeller. Estossereducen á que 
yo he sido en mi obra presuntuoso y apasionado; y que en vez de 
no dejar la menor duda é incertidumbre sobre la culpabilidad de 
Ganganelli y sobre los escándalos que mancharon á Roma en 1769, 
no he hecho mas que probar una cosa ; y es, que los Jesuitas han 
sido jústamente condenados á muerte ó poco menos. | 

A fin de llegar á semejante resultado, eran precisos á este 
critico en partida doble recursos inagotables de imaginacion, mu- 
chisimo arte para transformar los hechos y los documentos, y 
mucho mas aun para hacerles que espresen lo contrario de lo 
que sus palabras dicen. El profesor belga se dió por vencido, y 
el profesor francés ha recomenzado el trabajo de aquel por bajo 
de cuerda. Si ha estado este mas desgraciado en sus habilida- 
des, tambien hemos de convenir, que al menos ha mostrado mas 
pedanteria que el otro. M. Lenormant se dió á si propio la mi- 
sion de hacerme espiar el éxito de la obra, haciendo de esto una 
necesidad por el encarnizamiento lleno de benigna cólera que 
llama en su socorro. 

Ya procede unas veces por meido de una dulce insinuacion, 
ya aguza su ingenio para sacar de su pluma*un poco de elo- 
cuencia indigna. No pocas veces el beato aventura una pequeña 
- calumnia que se esfuerza por convertir en murmuracion. Afirma, 
duda, comenta, desnaturaliza, niega, y toma á su vez aire de 
compuncion ó de resentimiento; mezcla los hechos y las fechas, 
y arroja por aquí ó por alli, con un desden que no tiene pre- 
cio, imputaciones de falsedad que retracta unas cuantas líneas 
mas abajo; pero confiando siempre en que aquellas darán su 
fruto. Trata de aparecer adusto porque es melancólico, y cruel 
porque se vé abandonado por el público. Como de paso, salu- 
da con gesto amigable al conde Alexis de Saint-Priest; 
y, encaso de necesidad, estrecharia entre sus brazos á ese esce- 
lente abate Gioberti, contra quien se apresta á combatir pro 
forma. Adula á los patriotas italianos y los e con como- 
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batirles sus preocupaciones, las mismas que les aprobaria en 
otra publicacion que no fuese el Correspondant. Cuando ha termina- 
do su requisitorio, M. Lenormant se resigna á subirá su Capi- 
tolio solitario. Nó 'ha vengado ya la memoria de Clemente XIV 
y muerto á los Jesuitas, haciendo pedazos con su pluma al li- 
bro y á su autor? | 

Como jurado puesto para coger diptongos, M. Lenormant no 
se ha contentado con hacer la guerra á las intenciones del es- 
eritor y colocarse respecto áél, y á la Compañia de Jesus, en 
clase de juez interrogador. Afecta de vez en cuando tonos inqui- 
sitoriales; y juzga y falla desde lo alto de su tribunal. Como por 
via de episodio, se permite jugar con la gramática y llevarnos á 
la escuela con una gracia que á tiro de ballesta huele á sillon 
de cátedra. Se. le puede ver sobre todo cuando su lente des- 
cubre la falta de una -coma, ó un defecto de impresion escapa- 
do al regente ó al autor. En estos momentos M. Lenormant 
no cabe de alegria; la trasposicion de una palabra ó un signo 
tipográfico le dán aliento para dos frases por lo menos. Las no- 
ta, lasseñala, y las revuelve entreteniéndose con las letras y signos 
cual un niño con su juguete. En seguida el s¿c magistral aparece en- 
tre dos comillas como el deus ex machina. El Correspondant 
adopta el sic, sic? yla Revue de Louvain auloriza á M. Moeller 
para abusar de la interrogacion. Casi en todas las páginas, «y este 
punto?» aparece como un lazo tendido al autor ó como una di- 
ficultad que no atreviéndose el critico á resolver, se digna so- 
meterla al público. Estas dos maneras de espresar su juicio 
representan perfectamente la posicion que los dos profesores han 
tomado en el debate. El uno, que no es hostil sinó por repeticion, 
afirma como verdadero neófito; mientras que el otro, que disimu- 
la mas, se cubre con un punto interrogativo, á fin de poner en 
duda, con sola una plumada, el testo y los documentos. 

Pero en tanto que M. Lenormant se vá á caza de errores 
tipográficos, lanzando contra ellos su terrible sic de guerra, él 
los deja escapar por su propia cuenta en el mismo artículo. De- 
nuncia con su sic los solos móviles del gobierno á fin de revo- 
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lar á sus lectores que el adjetivo móvil es masculino; mientras 
gue él escribe á renglon seguido, sous les yeux de la novvelle cen- 
sure (en vistade la nueva censura) novvelle con dos vv que le 
acusan, y el maestro no se apura al mostrarnos tales pruebas de 
ortografía. Aun hay mas; á cada página se le podria probar su 
pedanteria. Lo que ofreceria mas dificultad seria encontrar en otra 
parte que no fuese en los escritos de M. Lenormant, frases tan. 
cargadas de construcción viciosa como la que vamos á citar, es- 
cojida entre mil que pudieran referirse. | 

«Mr. Cretineau-Joly hábia seguido en su primera obra la opi- 
nion mas grave y la mas sure (segura) . (sic), y sur (sobre) 
(sic, sic) el acto que cubria á Clemente XIV con una mancha 
indeleble, si él hubiera probado, es decir sur (sobre) (sic, sic, 
sic) la existencia de un arreglo simoniaco por el cual Gangane- 
lli hubiera comprado la influencia desgraciadamente preponde- 
rante de las Córtes sur (sobre) (sic, sic, sic, sic) el Sacro-Cole- 
glo, mediante un compromiso de abolir la Compañia de Jesus. 
El se espresó de una manera que á nuestro parecer, deja adivi- 
nar la influencia de mejores consejos: » 

Aun hay mas. M. Lenormant, tan severo en su pesquisa, y que 
cuenta con un rigor lo menos matemático posible el número de lí- 
neas que forzosamente ha tenido que copiar de la Historia de 
la Compañia en Clemente XIV y los Jesuitas, tiene sin ce- 
sar á su disposicion dos pesos y sus medidas. A sus ojos soy un 
gran culpable que comprometo á los Jesuitas y á las bellezas de 
la lengua francesa, tal como las aplica en sus felices momentos; 
pero no es solamente á la espresion del pensamiento á la que 
M. Lenormant se decide á hacer la guerra. Vá aun mas lejos. 
Me he atrevido y me atreveré, salvo el parecer de otro, á decir 
- y sentar como principio en cualquier parte, «que la justicia es 
la única caridad que se permite en la historia.» El redactor en 
jefe del Correspondant vitupera esta idea, y la hace objeto de 
mofa. Se conoce que su aborrecímiento está muy próximo á des- 
bordarse ep la pág. 326, cuando de repente, en la pig. 447 
(Revue politique), se encuentra al mismo M. Lenormant copian- 
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do sin reparo alguno como suyo, el mismo pensamiento, que po- 
- eo antes habia puesto en entredicho. El profesor entregado en- 
tonces á sus propias impresiones, no se ha comprometido de ante- 
mano para censurarlo todo, como su pedagogo de Lovaina, y es- 
clama: «La caridad! Esta es el gran recurso de los opresores y 
de los calumniadores cogidos infraganti de delito de atentado con- 
tra sus semejantes. Nó-se lee todos los dias, que á San Gregorio 
Nacianceno y á San Cirilo les ha faltado la caridad para con Ju- 
liano Apóstata?....» 

Por esta sencilla comparacion puede juzgarse la equidad del 
retirado profesor de la Sorbona. Su proceder es siempre el 
mismo, y se adivina muy bien lo imposible que nos será seguir- 
le mucho tiempo al través de los yerros gramaticales y las elá- 
sicas y singulares deducciones que M. Lenormant tiene la cruel: 
dad de ofrecer á sus lectores. Bastará un solo ejemplo, para da- 
guerrotipar á este corrector de faltas de lengua y ortografía; pero 
dejándole en esto ásu mala suerte, sigamos al doctrinario en los 
atrincheramientos de su malicia inquisitorial. Para el autor de 
Clemente XIV y los Jesuitas será esta una ocasion natural de 
defender su libro y el pensamiento que le ha inspirado: 

Se puede ser un aristarco impaciente , envidioso del buen éxito 
de los demás, y un genio hipócrita, que oculte bajo un esterior 
piadoso las aspiraciones de una concentrada cólera; pero estas 
concesiones que no temo hacer á ataques tan poco leales, deben 
tener, como todas las cosas, un término. M. Lenormant, con la ele- 
gancia de estilo y esa variedad de conceptos que caracteriza el talen- 
to del critico de la Sorbona, cansado por fin tiene derecho á 
confesar: «Muchos lectores hallarán (sic) sin duda advertencias mul- 
tiplicadas y minuciosas; pero habiendo encontrado (sic, sic) la 
opinion católica muy preocupada con la obra de M. Crétineau- 
Joly, no podemos hacer de ella un juicio severo sin dar la prue- 
ba de que la hemos estudiado detenidamente. Se ha dicho y se 
repetirá aun que M. Crétineau-Joly ha hecho con ella un verda- 
dero ' servicio á la historia y á la religion. » 

Aquí está el golpe mas sensible para M. ra Este Ra- 
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quel del Correspondant no puede consolarse de una obra de lz 
que no ha sido él el autor. 

Que en los cenáculos donde el celo de los neófitos epilépticos.. 
se sacrifica á una inmortalidad anónima y á un martirio de un 
violentado orgullo, se ordenen sin gran trastorno las mas malas pa- 
siones literarias, que se las cubra de un barniz de entusiasmo casi 
ortodoxo, para hacer aceptar como gigantes los mas diminutos 
pigmeos; en nuestro siglo de charlatanismo, esto no sorprenderá 
á ninguno. Pero lo que es de gravedad para todo el mundo, y 
lo que contrista el corazon de los hombres de hien, sea cual- 
quiera el partido politico, ó culto á que pertenezcan, es el ab- 
dicar la púrpura de critico para revestirse con la casaca de 
denunciador. M. Lenormant es hombre de teorias; tiene sistemas 
que el sueña aplicar y que el mundo rehusa conocer. Quiere, 
ayudado de sus dos ó tres catecúmenos bajo la apariencia de una 
emancipacion religiosa, renovar la faz de la tierra, y á cada pa- 
so, con su mismo tono magistral, nos inicia en el triste éxito que 
corona sus esfuerzos. «Nos ha parecido, dice, recordar los debe- 
res que impone la conciencia cristiana; y, por imperfecta que sea 
nuestra manifestacion , y por mal recibida que haya sido , de- 
bemos haber contribuido al menos por el privilegio inherente 
á cuanto se hace en Francia á desarrollar el movimiento en 
otros paises. | 

Gracias á las decepciones de su propaganda clandestina, compren- 
demos perfectamente que M. Lenormant seatribuya este postrer con- 
suelo, y que se improvise de O’ Connell exótico, y de profeta 
del movimiento intelectual que no obra en su pais. Por mal 
_retibido que hayais sido, no este un motivo, M. $enormant, 
paraque de grado ó de fuerza me afilieis en la categoria 
de los sospechosos. Asegurais que no sois afortunado en 
vuestras concepciones; y yo sostengo que no lo sois mas on 
vuestra criticas. Esto no es razon para que os convirtais en a- 
- gente de policia secreta , y para que me pongais en un grave com- 
promiso con los patriotas italianos despues de haberme susci- 
tado una mala querella histórica. 


— 22 — 

Con mas ó menos parcialidad ó justicia se puede hacer la 
critica de una obra; sin embargo, y esto lo saben bien los es 
critores de la calle de Saints-Péres, un hombre honrado no ampa- 
ra nunca con la egida de su pluma imputaciones del género de 
la: que vamos á denunciar. «M. Crétineau-Joly, decís, se ha pre- 
sentado en primera linea. La sociedad le habia tratado con favor 
y con confianza; él creyó que podia disponer de ella y de su 
historia como de cosa propia, y en el interés de no sé que com- 
binaciones políticas, ha hecho el mayor esfuerzo para poner de- 
finitivamente á los Jesuitas de parte de los gobiernos absolutos 
-y consumar asi el divorcio entre esta Sociedad y los patriotas ita- 
ltanos. » 

' M. Lenormant no podrá dudar que esta io contiene una ma: 
la accion caracterizada; y que hay al menos en ella la impruden- 
cia de hacerse el inventor de una fábula ridicula, pero que hábil 
-mente esplotada puede llegar á ser un arma en manos de los 
enemigos de la Compañia de Jesus. Escritor aislado, como yo lo soy, 
estraño á las cábalas politicas, y no frecuentando jamás los vatica- 
nos de esos falsos devotos, ni los conventiculos de los novicios 
del martirio electoral, me encuentro de repente transformado en 
corredor diplomático. Dispongo de los Jesuitas, de su pasado, pre- 
sete y porvenir como de cosa propia. Apesar de ellos, encuentro 
bastante fuerza en mi pluma para colocarlos en una senda contra- 
ria á sus intereses y á sus principios. Estos hombres cuya astu- 
cia es tan profunda y quienes, segun la opinion de sus enemigos 
de todas sectas y cofradías universitarias, se valen tan admirable- 
mente de los demás , helos ahora dominados por mi y caminan: 
do á mi smtojo cual colegiales acompañados de su Director. Pre 
paro combinaciones politicas; M. Lenormant no las conoce ; y es- 
ta es la razon para proclamar su existencia y denunciarlas. 10 
pongo å los buenos Padres en los brazos de los gobiernos absolutos; 
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todos estos males han nacido. de haber hecho un libro. 
Si no tuviese alguna mas -modestia que caritativas intenciones 
tiene M. Lenormant, esta hipérbole seria un verdadero triunfo para 
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mi vanidad. Por desgracia no es sinó un nuevo desengaño para la de 
M. Lenormant. El ha querido investigar las causas que me habian 
determinado á hacer imprimir el Clemente XIV y los Jesuitas; y 
en lugar de no ver en esto mas que un simple efecto de mi vo- 
luntad de autor, ha cteado toda una legion de fantasmas para tei 
ner el placer de introducir en el debate 'alasjones llenas de malig- 
nidad. Y no es preciso en efecto engañarse aquí sobre la tendencia 
de esta palabra. Los gobiernos absolutos no están en juego como 
yo á fin de hacer que aparezea un grave cargo de acusacion contra 
los Jesuitas. Mr. Lenormant, -en su ensayo, no acrimina aun å 
los Padres; se lamenta si de verlos victimas y adictos mios. Di- 
chosos adictos, y aun mas dichosas víctimas que me guardaré muy 
bien de tomar por cómplices de mis imaginarias combinaciones! 
Cuando llegue el dia de desenmascarar sus baterías , M. Lenormant 
cambiará de rumbo. Entonces, á ejemplo del abate Gioberti, ya no 
tendrá que ofrecer mas conmiseraciones hipócritas á los discípulos 
de San Ignacio, y los maldecirá sin esceptuar de la proscrip- 
cion á su querido y admirable P. de Ravignan. Se principia por la 
calumnia , y se acaba por la blasfemia. Este es el camino lógico de 
la injusticia premeditada : M. Lenormant llegará á su término. Cum 
in profundum venerit , contemnit. i 

El pensamiento de M. Lenormant, el de M. Moeller , su Egeria 
nniversitaria de Lovaina, se encubre con un velo al que todos 
los artificios del lenguaje, y todos los recursos de la inteligencia 
hacen lo mas transparente posible. M. Moeller revuelve y deletréa 
el alfabeto de la historia, y no quiere que Ganganelli sea culpa- 
ble , por que seria entonces preciso proclamar la inocencia de Jos 
Jesuitas. A fin de aturdirse á si mismo anega, por decirlo asi, sus ra- 
zonamientos y apreciaciones en un mar de ineorrectas sutilezas. 
M. Lenormand no sale del cuadro que se ha trazado ; pero le llena 
de una manera alarmante. Se conoce que en él yase ha aclima- 
tado el odio y que le ha convertido en otra naturaleza distinta de 
la primera, mientras que en la segunda, por el contrario, ese mis- 
mo odio crece como la maréa, y es ardiente como la fé de un ca-. 
tecúumeno. En cl exámen de los documentos citados por el escritor , 
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los dos aristarcos se encuentran, unidos de la misma manera que 
los gemelos Siameses. Parten del mismo principio, y, cosa estraña 
en semejantes lógicos, llegan á la misma consecuencia. Esta con- 
secuencia que el profesor de Lovaina no deja entrever sino al tra- 
-= vés de una espesa nube de circunloquios , y que el profesor dela 
Sorbona manifiesta á las claras sin piedad, se reasume en una sola 
palabra. Para aclarar mas las posiciones, esta palabra que la Revue de 
Louvain y el Contemporaneo sobrentienden , y que el Correspondant 
se esfuerza en contener en sus labios , aspirándola sin cesar en ca- 
da linea , esta palabra, finalmente , nosotros vamos á pronunciarla. 
Se quiere que yo sea un falsario ; y á fin de marcarme en su ar- 
golla histórica con ese sello infamante , M. Lenormant procede de 
esta suerte. «Si al hablar del autor, dice, encontráramos en la con- 
- tinuacion de su libro, bajo forma de apéndice, las tres coleccio- 
nes que le han suministrado sus armas, es decir toda la correspon- 
dencia de Bernis, toda la de Malvezzi, y por último la reunion 
completa de las cartas españolas, quizá hubiera habido menos lec- 
tores; pero en cambio el autor hubiera dado al menos (sic, sic), 
una idea mas ventajosa de la gravedad de su carácter y de su con- 
cieneta de escritor. » | 

La traduccion lileral de este pasage se reduce á lo siguiente, y 
no es necesaria la espada de Alejandro para cortar el nudo gordia- 
no. Con el fin de no atraer sobre mi cabeza los rayos del Corres- 
pondant , estaba obligado á componer un libro muy abultado , muy 
difuso, y recargado en demasía de documentos justificativos, es de- 
cir un libro cargado de ópio cientifico é ilegible por el abuso de ci 
tas. Entonces M. Lenormant hubiera consentido en perdonar mi 
pecado respecto á Ganganelli, y aun se hubiera resignado á decre- 
tarme una ovacion en sus Comités donde sus acólitos se fabrican à 
si propios una gloria ignorada.:Por el contrario, yo he aspirado á 
la ambicion de ser leido , y he rehusado encontrar lectores , crimen 
: del que M. Lenormant no me absolverá jamás. Empero, entre 
rehusar una absolucion literaria á quien no la pide, y acusar de 
abuso de confianza en la historia, hay mucha distancia ; esta dis- 
taneia es la que el Correspondant salva muy presto, á nuestro en- 
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tender. Que los profesores de Lovaina y de la Sorbona no me am. 
nistien del buen éxito de Clemente XIV, nada tiene de particular; 
pero cuando epilogan sobre cada palabra, cuando introducen en- 
tre cada hecho una reflexion falsa; cuando atribuyen al escritor 
un sistema que este mismo escritor, encargado solamenle de nar- 
rar, no ha soñado siquiera; cuando lo equivocan todo á su placer 
y conveniencia, censurando aqui la traduccion de demasiado lite- 
ral; criticando allá que no es lo bastante; cuando á toda costa 
quieren ahogar la verdad divulgada á pesar suyo, á todas esas quis- 
quillas suscitadas por los eunucos de la historia, un autor, seguro 
de su conciencia, se guarda muy bien de responder. Y no es 
en este límite avanzado de la critica mas hostil donde se detiene | 
M. Moeller , teniendo por su coadjutor á M. Lenormant. Ambos á 
dos no ván á buscar una mala obra; para eso tienen bastante con 
las suyas. Lo que pretenden hacer aparecer es un hombre deshon- 
rado, y para llegar á ese objeto he aquí el medio que emplean. 

M. Moeller de Lovaina es un juez de instruccion que tiene mas 
de una cuerda en el arco de M. Lenormant de Paris. El primero, nọ 
teniendo consideraciones que guardar con la opinion pública, se espli- 
ca asi tocante á la Historia de la Compañía de Jesus : « M. Crétineau- 
Joly es un escritor del cual ya hemos probado la ligereza con que 
admite toda especie de pruebas. sin someterlas antes á una criti- 
ca concienzuda. De aquí provienen una multitud de inexactitudes, 
de errores y de hechos completamente falsos que se encuentran 
á cada paso en su obra, hechos que no están apoyados sinó en 
documentos ó apócrifos, ó mal comprendidos y peor interpre- ' 
tados. » | 

El segundo, que , por consideracion á algunos de sus colabo- 
radores del Correspondant, se ha contenido en cierta reserva, 
hace sobre la misma obra un juicio muy opuesto, diciendo: 
«M. Crétineau-Joly ha ocupado honrosamente ya hace muchos años 
la atencion pública. En lo mas fuerte de la querella contra los Je- 
suitas, se lanza con una historia de esta ilustre Compañía muy 
conforme al sentimiento católico para que dejase de ser leida con 
avidez. El autor habia obtenido por otra parte rá preciosos da- 


Lo 
los y comunicaciones, y su libro, enriquecido con documentos iné- 
ditos de primer órden , está escrito además (sic, sic) con un movi- 
miento de narracion,'que no carece de mérito ni de atracti: . 
VO, ete. » ! 

Aun partiendo de razonamientos tan opuestos, no por eso los 
dos criticos dejan de llegar á un mismo resultado. A los ojos de 
M. Moeller, la historia de los Jesuitas no es mas que un tejido de 
inexactitudes , de errores y de hechos completamente falsos. Los 
documentos que contiene , aun aquellos entresacados de los archi- 
vos de la Compañía, y estos sobre todos , son, en la opinion del 
critico convertido, ó apócrifos , ó mal comprendidos y peor inter- 
prelados. Segun M. Lenormant , las comunicaciones que yo he ob- 
tenido son por el contrario preciosas , y los documentos inéditos, de 
primer órden. Pero dejando á un lado la diferencia de opinion de- 
masiado notable, los dos universitarios no temen confundirse en un 
mismo parecer , sobre el Clemente XIV y los Jesuitas. El Contem- 
poráneo, periódico que se escapa á la censura á favor de una re- 
volucion sin causa, habia dicho hablando de las correspondencias 
inéditas que sirven de base á aquella obra, documenti che amiessi 
anche per veri. La Revue de Louvain se contenta con adoptar el 


mismo lenguaje. El Correspondant , que hasta entonces no ha sido 


tan violento en la espresion , exagera eslas dos suposiciones, hácien- 
do de ambas un cargo de primera clase al autor. En Lovaina don- 
de la falsificacion lo permite todo, M. Moeller ataca bruscamente 


á una obra que, å falta de otro mérito , tendrá simpre el de la jus- 


ticia en favor y en contra de todos. En Paris y casi á la misma ho- 
ra, M. Lenormant se vé obligado, para tomar pie contra el Clemen- 
te XIV, á aprobar sin restriccion la Historia de la Compañía. Sin 
necesidad de mas garantias, que el hecho mismo de la publicidad, 
M. Lenormant no pone en duda ninguno de los materiales inéditos 
y de primer órden que abundan en los seis volúmenes de la Histo- 
ria, y los acepta bajo mi palabra. | | 
En el intérvalo de una obra á otra, qué es lo que ha pasado 
para que el mismo aristarco francés juzgue al Clemente XIV como 
el Belga juzgó á la Historia de la Compañía? He dado motivo 
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alguno para que en ese intérvalo, se dude de mi buena fé? He 
sido acaso convencido de alguna mentira ó error? La critica, ni 
aun la de M. Moeller , me ha cojido acaso ¿n fraganti de delito de fal- 
so historiador? De ninguna manera, gracias á Dios. Nada de esto 
ha sucedido; pero hay hombres á quienes no gusta presenciar el 
triunfo indisputable de la verdad, sobre todo cuando el descubri- 
miento de esta verdad no ha corrido por cuenta suya y glorifica á 
clientes cuya defensa se querian reservar otros tutores. Toda obra 
concebida y ejecutada por otros que no sean estos hombres y que 
echa por tierra sus planes de campaña , sus hábitos ó preocupa- 
ciones , no puede ser aceptada por aquellos sinó con repugnancia. 
M. Lenormant no ha conocido que obrando de otra manera era 
el modo de no manifestar por lo claro esta triste levadura de la hu- 
manidad. El aprecia y estima'a los Jesuitas ; quiere mostrarse agra- 
dable y útil con ellos; pero en su dia y en su hora, segun la con- 
veniencia del Correspondant y no segun la justicia. El ha debido 
encolerizarse , y nosotros comprendemos muy bien su indignacion, 
al ver á un profano tal como yo terminar de un solo golpe un proceso 
que se tenia placer en eternizar. A parte de este pensamiento, ocul- 
to en lo%mas profundo del corazon, y que uno ni aun se atribuye á á 
si mismo , cómo sin ninguna certeza, diremos mejor, sin ninguna 
probabilidad, es posible de una plumada transformar en falsario å 
un escritor, cuyo carácter se ensalza? A M. Moeller , nada hay que 
preguntarle ; el odio lo esplica todo. En esta cruzada sirve de se- 
gundo al abate Gioberti, haciéndose el intérprete de pequeñas ri- 
validades, y el vengador de la derrotas teológicas que los profesores 
de derecho canónico de Lovaina acaban de sufrir en su campaña 
contra los regulares de Bélgica. Pero, qué escusa podrá alegar M. 
Lenormant? A qué subterfugio de lenguaje le será fácil recurrir? 

Acepta como verdaderos, como indubitables los documentos 


* contenidos en la Historia de la Compañía. Jamás ha solicitado, ja- 


más ha exigido que se le probase su autenticidad, y para el Cle- 
mente XIV se le presentan muchos escrlipulos , que se apresura å 
comunicar al*público. Me coloca en el banco del acusado, quiere 
hacerme sufrir un interrogatorio sobre hechos y articulos, y proce- 
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de asi. « En la historia de la Compañia , en este ó el otro lugar ha- 
beis publicado algunos fragmentos de la correspondencia del car- 
denal de Bernis y de la del marqués dďd’Aubeterre , luego la cono- 
ciais ya toda. En la pág. 550 del quinto tomo de la primera edi- 
cion y en la 262 del quinto volúmen de la segunda , habeis impre- 
so con todas sus letras estas lineas copiadas de la correspondencia 
de d'Aubeterre con el Cardenal de Bernis: «Creo que un Papa de 
este temple, es decir, sin escrúpulos de ninguna especie sin opi- 
nion y que no consultase sino á su interés, hubiera podido conve- 
nir á las coronas. » Por malsonante que sea, esta frase no ha su- 
gerido la menor duda á mi razon. Era, pues, este un documento 
inédito de primer órden; y yo le encuentro por segunda vez, tal 
como en la primera obra, en la segunda de Clemente XIV y los 
Jesuitas, y como jamás cambio en mi modo de ver las cosas, me 
creo autorizado por mi delicadeza de conciencia á haceros la ob- 
servacion siguiente. No os admirareis, pues, de leer en la página 356 
del Correspondant , (entrega del 10 de agosto de 1847) lo siguien- 
te: « Eslos documentos, encierran en efecto, mas de un pasage 
estraordinario. Gomo por ejemplo, que un embajador tal como 
d'Aubeterre, tan filósofo como era, haya podido olvidar*las con- 
veniencias hasta el punto de escribir al cardenal de Bernis una frase 
como esta : « Creo que un Papa de este temple , es decir, sIN Es- 
»CRUPULOS DE NINGUNA ESPECIE , SIN OPINION Y QUE NO CONSULTASE MAS 
»QUE Á SU INTERES , hubiera podido convenir á las coronas. » Esto 
es una cosa que para creerla, seria preciso tocarla con la mano y 
verla con sus propios ojos. » 

Esle fragmento de la carta del marqués d’ Aubeterre ha Ha- 
mado tanto la atencion á M. Lenormant que en la pág. 340 de 
su coleccion vuelve por segunda vez á repetir el desafío sobre 
su certeza: «Qué no dariamos, dice, por ver esa carta de d’ Au- 
beterre, en que pide un papa sin escrúpulos de ninguna especie, 
sin opinion y que no consultase sino á sus intereses.» 

Con una buena fé tan perfecta como esta es'con la que siem- 
pre el inquisidor me dirige su interrogatorio. Insidióso, ejecutivo, 
agresor, se le vé en su concentrada cólera buscar con ansia el 
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lado vulnerable. Ha creido encontrarle dejando aun lado la vera- 
cidad del historiador. En otro pasage dice: «Sin duda M. Créti- 
neau-Joly se encuentra ya muy distante de reunir las condiciones 
que requiere una confianza implicita, y críticos aun mas descon- 
fiados que nosotros tendrian derecho á exigirle las pruebas de au- 
tenticidad de los documentos de que se trata.» | , 

He aqui lo que se llama hablar claro. M. Lenormant, que no 
es un critico sospechoso, queria tocar con su mano, y ver con sus 
ojos algunos documentos solamente. Los autógrafos reproducidos 
no satisfacen su curiosidad. Los ha leido, y hay dos ó tres de ellos 
que le parecen desnudos completamente de interés. Esta es otra 
de sus objeciones. No ha querido concebir que si yo he presen- 
tado el fac-simil de tal original con preferencia á tal otro, es 
porque para hacerlo asi debieron asistirme algunos motivos, como 
por ejemplo el de no encontrar sino un corto número de dichos 
originales firmados de mano propia de los que los minutaron. M. Le- 
normant no ha reflexionado en esta ligera dificultad que se 
* suele hallar de no poner jamás su firma en las cartas que ván dirigi- 
das á una persona con la que sesostiene una diaria comunicacion. 
El quisiera haber visto tal ó cual documento, que la falta de firma me 
impidió autografiar; he burlado su esperanza, é insiste aun: «Qué 
no dariamos por ejemplo, por ver la carta en que d' Aube- 
terre pide un papa sin escrúpulos de ninguna especie, sin opinion, 
y que no consultase sinó á sus intereses! » 

Esta carta, otra de Floridablanca fechada el 23 de Julio de 1775, 
y las dos de Roda sobre la operacion cesarea hecha á la Com- 
pañía de Jesus por el ministerio Español son las que llaman su 
atencion. M. Lenormant conoce la necesidad de tocarlas con la 
mano; y por realizar este deseo, no sabe lo que daria. Nosotros 
no le pondremos condicion alguna; no le exigiremos mas para 
que logre su gusto sinó el sacrificio de su articulo; y ya que nos 
ha arrojado el guante, sepa que se ha recojido con placer y con . 
honor. 

En el instante en que escribimos estas lineas, los cuatro do- 
cumentos reclamados por M. Lenormant se han depositado por' 
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mano nuestra en el gabinete de lectura de MM. Mellier hermanos 
(editores) plaza de Saint-André des Arts, múmero 11, en Paris. 
M. Lenormant, M. Moeller, y MM. los editorés del Rappel, asi como 
todo el que quiera, tienen el derecho de examinarlos y confron- 
tarlos á su placer. 

Aun hay mas. Los autógrafos de los que no he citado sinó al- 
gunos fragmentos en Clemente XIV y los Jesuitas, las minutas del 
Cardenal de Bernis, las cartas originales d' Aubeterre, del 
Cardenal Corsini, de Don Manuel de Roda, del Cardenal 
Orsini, del duque de Choiseul, de Campomanes, de Joaquin 
de Osma, confesor de Cárlos II de” España, las del Cardenal Mal- 


vezzi al Papa Ganganelli, los manuscritos del maestro Goberna- - 


dor. del Sacro-Palacio, los papeles del honrado librero, condena- 
do á galeras, cuya eficaz y comprometida intervencion M. Lenor- 
mant con toda prudencia ha pasado en silencio, todo; todo, sin 
esceptuar un papel, será sometido á sus investigaciones. Lo au- 
torizo para que lea: desde la primera página hasta la última, 


y aunque se compadezca quizá por su demasiado candor, del mal ' 


recibimiento (que tendrán sus manifestaciones, le ofrezco. muy 
sinceramente el medio honroso de que hagan una nueva. M. Le- 
normant me aconseja que publique integramente todas estas cor- 
respondencias; por el momento considero la proposicion como inú- 
til; pero si el critico tiende á realizar sus deseos, no tiene mas 
que pronunciar una palabra, y me encontrará dispuesto á salis 
facerlo con la comunicacion directa y pronta de todos los docu- 
mentos justificativos. | 

- Una publicacion que goza en alemania de grande reputacion: 
(Las hojas históricas y politicas de Munich) en su tomo vigésimo, ter- 


- 


cer cuaderno, número xiv ha manifestado el mismo deseo que el 


Correspondant. Pero, en boca de los escritores bávaros, como en 
la de los críticos de Berlin, ese deseo no envuelve desconfianza. 
Los Alemanes no se atreven á creer en el descubrimiento de tan" 
tos documentos que, segun dicen ellos, serian suficientes para cam- 
biar mucho la faz de las cosas y de los acontecimientos. Para consa- 
grar de una manera irrevocable, este monumento eterno elevado å la 
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justicia, desean que aun los incrédulos se vean precisados å con- 
fesar la importancia y autenticidad de estas pruebas, por medio del 
depósito de los escritos originales. 

La proposicion que se me ha hecho y que acepto con el ma- 
yor placer vá á-hacer desaparecer todas las dudas. Y qué res- 
ponderá entonces el Correspondant á esos criticos aun mas des- 
confiados que él? Cada uno puede tocar con su mano y' ver con 


sus ojos los manuscritos que han servido para este nuevo trabajo 


sobre la destruccion de los Jesuitas. No sé si M. Cárlos Lenor- 
man y M. Moeller me concederán despues de su confrontacion un 
certificado de probidad literaria del que no creo tener necesidad; 
pero, estoy seguro, de que esto no dará fin á mi tortura. «M. Cre- 
tineau-Joly, asi se espresa M. Lenormant, no' nos indica el origen 
de sus descubrimientos; tendrá para ello razones particulares. » 
Bajo este tema, tanto en Lovaina como en Paris, se ha inven- 
tado una serie de caritativas inducciones que vienen todas á' pa- 


rar á una misma consecuencia. M. Moeller no discute todavía esta 


acusacion ` que sus” sentimientos ` antijesuíticos harian muy esca- 
brosa. Pasa la palabra á M. Lenormant; y este se insinúa con 
otra pequeña pericia salpicada de veneracion 1 por la memoria de 
Ganganelli. 

Pretende probar que yo deʻantemano he tenido conocimiento 
de todas las cartas del cardenal de Bernis y del marqués d' Au- 
beterre, por la sola razon de haber publicado alguno que otro 
fragmento de' ellas en la Historia de la Compañía. Esta no es una 
asercion que lleve en si misma la prueba, y mientras que el re- 
dactor del Correspondant no tenga otras razones mas fuertes que 
alegar, declararé siempre y en todo tiempo y lugar, que se equi- 
voca ó que miente. 


El docto critico confiesa sin embargo «que carece de prueba al- - 


guna, de que yo haya tenido noticia anterior al 1847 de la cor- 
respondencia de los ministros españoles y conviene además en que 
esta correspondencia, á juzgar. por los'estractos que el autor nos 
ha dado de ella, debe ofrecer gran interés.» En cuanto á las car- 
tas dirigidas por el Cardenal Malvezzi á Clemente XIV, ese' es o- 


aga 
tro negocio segun él; yo las sabia desde mucho tiempo antes časi- 
de memoria. M. Lenormant lo asegura, por solo lo que ha visto 
en la Historia de la Compañía. En el quinto volúmen de esta obra 
he referido las persecuciones que en 1773, tuvieron que sufrir los 
-= novicios y los estudiantes en Bolonia. El nombre de cardenal- 
Arzobispo no se encuentra mezclado en estas persecuciones, he- 
cho público y notorio, que se lee en mil partes, escepto casual- 
mente en su correspondencia, de la cual ignoraba por entonces 
hasta la existencia. Y que importa? M. Lenormant tiene sus ra- 
zones particulares para obrar así. Estas razones se guarda muy 
bien de manifestarlas. El 10 de agosto, se pone en duda en el 
Correspondant la autenticidad de estos documentos, y se trata de 
herir mi amor propio para que divulgue mi secreto, se trata de 
que me haga mas esplicito en mis embarazosas reticencias; y que 
lo que el pudor me impide declarar, se permita exigirmelo 
un insensato. Dos dias antes, el 8 de agosto, M. Madrolle, esta 
especie de Erostrato imaginario de la literatura y de la politica, se 
presentó en el Rappel como fiel intérprete de las calculadas indis- 
creciones de M. Lenormant. 

El canónigo abate Clavel, doctor en medicina de la facultad 
de París, y sacerdote que, por esperiencia, debe saber que ha cat 
do en el entredicho y en el indice , publicó en su número del 8 de 
agosto «que mi libro de Clemente XIV y los Jesuitas estaba con- 
denado en Roma sinó oficialmente , al menos oficiosamente. » 
Esta induccion verdaderamente oficiosa salió de la farmacopéa 
teológica del digno canónigo abate, quien, el mismo dia, se vió 
muy oficialmente herido por la censura de la autoridad eclesiás- 
tica. Hizo circular esta induccion con el mismo aire de seguri: 
dad que mostró, al hacerlo con otra de sus mil calumnias, 
dirigida á Mgr. el arzobispo de Paris, cuando plugó al Rappel 
constituirse, por el órgano de M. Madrolle, ausiliar de la Revue 
de Louvain y del Correspondant. El Rappel abrió sus columnas á 
M. Madrolle quien asedia en vano las entradas de todos los gabi- 
netes de redaccion; y en aquel periódico encontró M. Madrolle un 
asilo pará dar rienda á su estilo espantadizo. Comenzó á hablar; 


, 
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y su primera palabra fué una traicion para con sus amigos los ene- 
migos. «Quién es ese Vandeano, esclama, dirigiéndose á los 
Jesuitas, y sobre todo un Vandeano..... militar, para defender á 
religiosos pacificosí A este hombre, mis Padres, le llamó mi pe- 
cado..... literario , porque he sido yo mismo.... yo mismo, el que 
le ha hecho venir de Bretaña; yo, el que ha conservado su volu- 
minosa correspondencia, y el que le ha proporcionado la prime- 
ra, la mayor, y la mas gratuita (1) de sus colocaciones en Pa- 
rís. No le veis como, infiel á todos los partidos, os sacrifi- 
ca visiblemente, y grosso modo,.á su mezquina ambicion lite- 
raria; y vuelve contra vosotros las mismas armas (demasiado Je- 
suiticas, contra Clemente XIV), que habeis tenido la imprudencia 
de franquearle? i 

El misterio que las calculadas reticencias de M. Lenormant y 
Moeller se esfuerzan por hacer transparente , MM. Madrolle , que 


(1) M. Madrolle me llama en el-Rappel su pecado literario. Por su amor pro- 
pio de autor y-por fortuna suya ya querria mo haber cometido otros. Sin em- 
bargo, como no es justo hacerse el protector de personas que por dicha no le 
deben el menor reconòcimiento , creo que no vendrá mal esplicar aqui como ha 
sido el proporcionarme ese hombre, la primera, la mayor y la mas gratuita 
de mis colocaciones en París. A M. Madrolle no le debo sinó aquella especie de 
compasion que inspiran lus desgraciados cuyo entendimiento se haya trastorna- 
do. Hace diez años me escribió á Nantes, sin conocerme , y me dijo estaba en- 
cargado por la familia real proscrita y por el mariscal duque de Bellune , para 
ofrecerme el cargo de redactor en jefe de ur nuevo periódico. Contesté á 
sus cartas; llegué á Paris , y poco tiempo fué bastante para conocer al hembre 


con quien me las habia. Entré en relaciones con el marqués de Bellune; le 


manifesté mi sorpresa y él se sonrió como habituado á semejantes confidencias. 
Desde ese dia cesaron todas mis relaciones con M. Madrolle. El dice que con- 
serva mi voluminosa correspondencia, que, si la memoria no me engaña, debe 
reducirse á dos ó tres cartas de atencion , escritas en los términos que se acos- 
bra á hacerlo á un hombre que propone algun negocio. Autorizo al Rappel del 
canónigo abate d::ctor de la facultad de París , para que las publiqué, bajo la sola 
condicion de que al mismo tiempo repruduzcan una del duque de Bellune, que 
tiene relacion con M. Madrolle. Este será el mejor medio de apreciar en lo que 
vale, aquel á quien los Jesuitas, segun dicen , dán por subrenombre: el Bossuet de 
Charenton. No les perdona él esta sentencia; y su cólera me parece bastante legiti- 
ma, porque, si hay mucho de Charenton en sus obras, será muy difícil descubrir 
en ellas algunas señales de Bossuet. 5 
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me hace reo de Pontificidio, le revela sin preparacion alguna. 
No pone en ello mas artificio que el que acostumbra á usar el 
abate Clavel en su exámen de derecho canónico ó en sus sutile- 
zas medicinales. Se ha hecho agitar en la cabeza de M. Ma- 
drolle esa vanidad de autor que continuamente bulle en él, y han 
trasmitido al oido de este hombre poseido de orgullo una impostura 
cuya primera responsabilidad nadie mas que él se atreviera á acep- 
tar (2). Bien pronto ensayará timidamente al principio, y despues 
con la mayor impudencia acomodándose á las credulidades mas 0 
menos robustas, el acreditar la especie; y al cabo de algunos meses, 
su aserto pasará al estado de hecho indudable para aquellos que 
tienen necesidad de error y sed de mentira. k 

Ahora bien, pongámoslo todo en lo peor. Supongamos que los 
Jesuitas se hayan hecho mis, cómplices en la adquisicion y bus- 
ca de materiales. Dónde estaria el crimen? y quién, poniendo la 
mano sobre su conciencia, se atreveria á calificar de tal el que 
unos hijos trabajasen por todos los medios posibles de rehabilitar la 
memoria de su padre, injustamente acusado y condenado? No 
tendrian el derecho de probar las agresiones y hostilidades de que 


(2) Cuando en los meses de febrero, marzo y abril de 4847 , preocupaba fuer 
temente los espíritus en Roma el descubrimiento de estos autógrafos , cuya 
version hacia cada uno á su placer, una persona elevada á las mayores dignida- 
des de la Iglesia, y muy afecta á la Compañia de Jesus , tomó á su cargo ha- 
cerme renuuciar á mí proyecto de publicar del libro de Clemente XIV y los Je- 
suilas. La primera razun , que para ello me espuso, despues de inspeccionar los 
documentos, fue esta: «No temeis que se acuse á los Padres de haberos sumi- 
nistrado esos papeles? A esta objeción contesté de una manera que le pareció 
convincente, y continuó : «Pero quizá se os hará cargo de conciencia declarar 
la fuente de donde habeis sacado tantos y tan preciosos materiales , que tocan 
al honor de la Iglesia; y sin embargo, todus la querrán saber y aun yo mismo de- 
searia conocer donde haheissencontrado todo esto.» 

La pregunta era apremiante ; «vos y yo , repliqué á ese eminente personaje, 
somos aun demasiado jóvenes para que en esta grave circunstancia, me per- 
mita usar de una broma engañándoos. La pregunta que me dirigis es mas pro- 
pia de una vieja que de vos.» Mi ilustre interlocutor se sonrió; creo que el pú- 
blico no será mas exigente que él. Estoy decididu á nombrar las personas que no 
me han proporcionado estas correspondencias, y de ninguna manera dispuesto å 
comprometer á las que me han dado el testimonio mas graude que puede darse de 
su confianza para conmigo. 
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fueron objeto, cuando estas mismas hostilidades brolaron por 
todas partes, y llegaron á ser tanto mas impetuosas é irresistibles 
cuanto que fué necesario para rechazarlas la intervencion de un 
Pontifice sentado en el trono apostólico, en el lugar de Ganganelli, 
cuya paternal adhesion hácia los perseguidos no es ya un mis- 
terio? Negar este derecho , nó es quebrantar las reglas de la pro- 
pia defensa y hacer dudar de la justicia humana? Si los Padres 
me hubieran proporcionado esos documentos, les felicitaria por ello 
en voz alta y sin temor. Las posiciones claramente bosquejadas nó 
son siempre las mejores? 

A pesar de las pértidas aprensiones de algunos de los amigos 
de la Compañía, es constante que los discipulos de San Ignacio no 
han podido proporcionarme todos los originales del Clemente XIV. 
La sola prueba que daré, es, que es materiál y moralmente impo- 
sible que ellos poseyesen estas correspondencias en sus archivos 
ni en alguna otra parte. No es á mi á quien toca discutir este pun- 
to. Se acusa, que se formulen los cargos; y que se reuna el con- 
junto de probabilidades que debe atraer la evidencia. Entonces, 
cuando esto se verifique, podré intervenir en la causa; pero hasta 
que llegue ese caso no alegaré mas que una negacion, y esta nega- 
cion vale por toda prueba. Cómo quereis que los Jesuitas , despues 
que nada adivinaron, nada preveyeron y en nada paralizaron el vasto 
complot bajo el cual sucumbieron, hayan podido, despues de dis- 
persados , proscritos , arruinados ó cautivos, emprender y llevar á 
cabo lo que ni siquiera osaron concebir para evitar su destruccion? 
Decis que Jos conoceis , y al mismo tiempo les lanzais la gratuita 
injuria de creerles tan humanamenteshábiles para apoderarse de 
los papeles reservados de todas las Cancillerias? y que nada se esca- 
pa á sus investigaciones, no teniendo estas ya para ellos mas interés 
que el de la historia. Porqué por medios ignorados y que vosotros estais 
obligados á indicar, obtuvieron los manuscritos del cardenal de 
Bernis, y hasla los tristes detalles de su fortuna privada? Cómoel 
apoderarse de la secreta correspondencia de los ministros españo- 
les, y de la del Cardenal Malvezzi con Clemente XIV, cuando es pù- 
blico y notorio en Roma que el sucesor de Ganganelli, apenas su- 
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bió al trono pontificio, quemó por sí mismo todos los papeles del 
Papa difunto (1)? En qué época, y con que misteriosas ramificacio- 
nes pudieron contar para engañar y seducir á todos los embajado- 
res y á todos los archiveros? 

Decis que poseen sin duda estos documentos desde un tiempo 
indeterminado ; y por qué no han hecho uso de' ellos durante su 
supresion? Por qué no les dieron publicidad el dia de su restable- 
cimiento en 1814 , en la época en que todo les estaba permitido 
para justificarse y para dar mas valor á la Bula de Pio VII? Por 
qué, en 1828, cuando se hallaba de nuevo amenazada su existen- 
cia por el ministerio Feutrier-Portalis , y que tenian en Roma dos 
amigos poderosos. y sinceros , en las personas de Leon XII y del 
Cardenal Bernetti, su secretario de Estado , por qué no trataron de 
abrir los ojos al Rey Cárlos X? En 1844 y 1845, cuando han so- 
brevenido nuevos ataques centra la Compañía, y que M. Rossi, em- 
bajador de la Universidad cerca de la Santa Sede , daba principio 
de nuevo y con igual malignidad , pero con menos acierto, á la 
tortuosa politica de los d’ Aubeterre y Floridablanca, por qué en- 
tonces los Jesuitas no revelaron al Papa Gregorio XVI y al Carde- 
nal Lambruschini la tenebrosa conspiracion que causó su caida 
en 1773? | 

Si estos documentos se hubieran encontrado á su disposicion, 
ese era el momento mas á propósito de manifestarlos y el de ha- 
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(1) En Roma donde nada se olvida, se cita en testimonio de este auto de fé , el 
artículo siguiente copiado del Journal historique et litleraire de Feller (septiem: 
bre de 1775), pág. 373, tom, C. X, 1. HI. 

«El Soberano Pontífice, antes te dejar el Vaticano, quemó por su propia mano 
todos los papeles de su predecesor, los cuales se encontrában en el misterioso 
paquete que tanto ruido ha metido , y del que el Santo Padre no ha creido de- 
- ber hacer tanto caso como el público, que quedará tan instruido de su contenido 
como lo estaba antes.» 

Ignoro si, en 1775, efectivamente entregó á las llamas Pio VI los papeles de 
Clemente XIV. Lo único que sé es, que la correspondencia inédita del Cardenal 
Malvezzi está en mi poder. Pio VI quiso por ventura conservar para mejores 
tiempos esa prueba irrefragable de la inocencia de los Jesuitas , ó ha sido algun 
accidente providencial quien las ha preservado del fuego? Sobre ambos puntos 
no pueden hacerse sinó conjeturas mas ó menos inciertas. 


ERN y En l 
cer ver con ellos la iniquidad de sus adversarios á un Pontifice y á 
un ministro cuyo afecto hácia la Campañia era indudable y mani- 
fiesto. 

En todas estas circunstancias solemnes, los Jesuitas han guar- 

_ dado silencio. Y porque le romperian. hoy dia, cuando vén senta- 
do sobre la Cátedra de San Pedro á un Pontifice que , durante su 
carrera episcopal, les ha dado los mayores testimoniosglle estima- 
cion y confianza, y que, despues de su exaltaciog, no ha cesado, á pe- 
sar de lo árduo de las circunstancias, de cubrirles con su mas pole: 
rosa proteccion? 

Entonces, reponen los contrarios que se abstendrán muy piai 
de responder á estos argumentos, nó será un motivo para com- 
prometer á á los Jesuitas el publicar sin su aprobacion un libro que 
tiende á mancillar la Santa Sede en la persona de un jefe de la 
Iglesia? 

Esta objecion tendria su lado especioso si yo fuese un hom- 
bre que estuviese ligado á la Compañía y si me dejase guiar por 
sus intereses, ó seducir por- sus deseos. A Dios gracias las cosas no ' 
suceden así. Estimo á los Jesuitas, porque los conozco á fondo; 
pero ellos deben ser tan estraños y poco influyentes en mis tra- 
bajos como yo respecto á los suyos que no me ocupo ni de le- 
jos en sus negocios. Se me ofrecen ó yo descubro corresponden- 
cias autógrafas que tienen su valor respectivo, me apodero de 
ellas con mi derecho de: historiador, y sin inquietarme epor si 
estas revoluciones pueden ó no herir susceptibitidades de unos, 
ó lisonjear las de otros, las publico bajo mi responsabilidad. La 
critica y los lectores tienen la facultad de aprobar ó reprobar el 
fondo y la forma de mi escrito pero no está en mi carácter su- 
frir una censura preventiva y que nada tiene que ver con la obra. 
Los Jesuitas no me han franqueado ninguno de los documentos 
que cito, por la sencilla razon de que ninguno de ellos jamás ha 
podido hallarse em sus archivos. Han hecho los PP. todos los 
esfuerzos posibles para detener el curso de la. obra y todos han 
sido inútiles, porque he creido que en conciencia no debia te- 
ner la luz debajo de la medida, sinó sobre el candelero para que 
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alumbrase por - doquier. Todas las almas honradas persiguen y la- 
mentan la corrupcion de los tiempos presentes. Yo la he busca- 
do en los pasados, y la causa de los hijos de San Ignacio está li- 
gada á la divulgacion de vergonzosos manejos. De aquella podrán 
resultar á la Compañía prósperas ó fatales consecuencias, „sobre 
las cuales dará su fallo la justicia de los hómbres. La mision del 
escritor ng es otra que la de desir la verdad. La he dicho; he 
cumplido con mi døber. i 

Por triste que sea esta verdad, podrá perjudicar al Sacro-Co- 
` legio? La Revue de Louvain, por su intermediario M. Moeller, me 
contesta con la interpelacion siguiente: «Si, M. Crétineau-Joly, si, 
- habeis cometido la falta de haber presentado el Cónclave de 1769 
. como que habia sucumbido á las intrigas de París, de Madrid, de 
Lisboa y de Nápoles. 

Nó, mil veces nó, digo yo, M. Moeller, no, porque no he 
cometido la falta que á vos os place achacarme; y la prueba es 
que el Correspondant y la misma Revue, para hacer constar que 
la mayoria del Cónclave no cedia á cobardes terrorismos ni á cul- 
pables promesas, se apoyan á cada instante en los mismos doou- 
mentos que evoco; y yo soy el mismo qye, en veinte pasages del 
libro, hago resaltar y pongo en relieve el mas evidente la noble ac- 
titud del Sacro-Colegio. Perentoriamente he sentado que, de cua- 
renta y seis cardenales, solamente se contaron catorce seducidos, de 
los cugles diez pertenecian á las Coronas. Cuatro italianos sola- 
mente fueron débiles ó cómplices; y los demás, es decir la grande, 
la inmensa mayoria del Sacro-Golegio, tuvieron el valor propios del 
sacerdocio y de la dignidad de la púrpura. 

Esto lo he sentadọ, probado y demostrado como un axioma, 
en cada página; pero casualmente estas páginas son las que causan 
mas disgusto, y no siendo muy facil discutirlas se las niega. El 
Contemporaneo , la Revue de Louvain y el Correspondant , tienen 
una causa injusta y la siguen sin embargo; pero la Revue nouvelle, 
que se presentó en la lid con armas corteses, y que rompió una 
lanza en favor de su santo como los antiguos caballeros hacian 
con sus damas, se inclina hácia esta misma opinion. Esta colec- 
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cion periódica, fundada por el principe de Broglié y que se publi- 
ca bajo los auspicios de M. Guizot, ministro de negocios estran- 
jeros, se guarda muy bien de poner en duda la autoridad de los 
documentos. Tiene buen orígen y demasiada probidad para ave- 
nirse con nada que pudiera deshonrarla , y dice en su número 
del 15 de agosto: «Creemos un deber el manifestar nuestro pen- 
samiento sobre un hecho histórico que aunque pasado, circunstan- 
cias recientes le han dado todo el interés de contemporáneo y 
de pronunciar nuestra juicio sobre un libro que llama la atencion 
general, ya por su estilo, y abundancia de documentos inéditos que 
encierra como por la importancia y el carácter esclusivo de la opi- 
nion que representa. » 

Como en el Barbero de Sevilla estoy muy tentado å pregun- 
tarme: Quién es aqui el engañado? La Revue nouvelle está de bue- 
na fé, aun en los errores que me atribuye. Pero porque despues de 
haber hecho la parte de la justicia, viene á asociarse á una im- 
putacion que tiende á presentarme como calumniador del Sacro- 

* Colegio, cuando soy yo quien le rehabilita y engrandece á espen- 
sas de algunos traidores y de dos ó tres eobardes encerrados en el 
Vaticano? Sé tambien, como la Revue nouvelle, que «el libro de 
M. Cretineau-Joly no es solamente un libro de historia, sinó un li- 
bro de polémica y de polémica contemporanea.» Con ese objeto 
le he compuesto, y sufro las consecuencias; pero habiendo escrito 
bajo la inspiracion de un pensamiento honesto, tengo derecho á 
exigir de los escritores leales, y sobre todo de: la Revue nouvelle, 
„que juzguen y examinen la obra tal cual la he concebido, y tal 
cual ha sido escrita. 

Puede haber diferencia en el modo de ver y de pensar sobre 
los Jesuitas y sobre los acontecimientos relativos á su historia; pue- 
de uno forjarse un tema sobre graves cuestiones y encontrar muy 
cruel verse obligado á salir de él; pero esto no debe alterar el 
pensamiento primitivo del libro, objeto de la controversia; y so- 
bre todo nunca podrá hacer que lo blanco sea negro ó al eon- 
trario. Los Gazzola, los Clavel y los Moeller podrán enhorabue- 
no tener necesidad de presentar las cosas bajo el punto de vista 
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que mas se adapte á sus pasiones, mas todo escritor que se res- 
peta á sí propio nunca recurre á lan. tristes y vergonzosos sub- 
terfugios. 

Mucho cuesta á estos señores del Correspondant y de la Revue 
de Louvain aceptar el testimonio del cardenal de Bernis. Bernis, 
era muy popular entre ellos antes del descubrimiento de sus pa- 
peles; hoy dia se le vitupera; y como ya no hay medio de 
defenderle, se vé condenado á llevar al desierto los crimenes del 
Israel antijesuítico. Con una edificante uniformidad de lengua- 
- Je, todos se preguntan que confianza puede darse á las palabras 
del cardenal de Bernis, y ambos á dos se quieren hacer alusion 
de persuadirse á si propios de que el Cardenal pudo ver mal, oir 
mal ó al menos referir peor. Por fortuna los hechos no tienen ne- 
cesidad de comentarios. La correspondencia que los indica y desen- 
vuelve no puede ser desnaturalizada á placer, ni puesta en duda 
cuando convenga. El Correspondant y la Revue de Louvain se vén 
obligados á bajar la cabeza ante las imprudencias manuscritas del 
cardenal de Bernis, á menos que no les dé la fantástica ocurren- * 
cia de ocuparse de. Dufour. Este intrigante, con sus trazas de 
agente de policía diplomática y su cinismo de jansenista, á nadie 
perdona , y ataca á todos á su antojo. Cada una de sus cartas es 
una invectiva ó una calumnia. Pero este Dufour se revela de una 
manera tan innoble, que los Lenormant, y los Moeller me felici- 
tan por haber sido lo bastante justo para no apoyarme en seme- 
jante testimonio. Ciertamente reputo como ellos, y antes que ellos 
á ese miserable como una despreciable criatura -sin pudor; pero 
cuando se estudian los anales de los Jesuitas, se encuentran en su 
camino tantos y tantos impostores que no valen mas que ese Du- 
four, que se vé uno obligado á no asentir ni aun en eso con el pa- 
recer de MM. Lenormant y Moeller. 

Lo que él urdió, y lo que inventó para envilecer la córte de 
Roma, me direis, nó lo han inventado y urdido otros tambien? 
Es muy posible; pero su proyecto formado en las cloacas de la 
heregía, jamás tuvo embajadores ni cardenales que le sirviesen con 
sus despachos ó que le entronizasen en medio de las celdas del 
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Vaticano: Aqui, por el contrario, todo prueba que tuvo principio su 
ejecucion. Si la conspiracion abortó fué porque se alzaron en su 
contra resistencias invencibles y probidades que retrocedieron ante 
el crimen que se les presentaba, como la postrer ancora de sal- 
vacion..que restaba á la Iglesia. Sea la que fuere la opinion que 

se forme de Bernis y de sus cooperadores de Francia, de España 
y de Italia, no debemos olvidar que todos, en mayor ó menor gra- 
do, se presentaron á este largo alentado, que le consumaron en la 
parte que les fué posible, y que su correspondencia misma es la 
que contiene la demostracion mas palpable del plan y de los me- 
dios que se pusieron en juego. Deshonrad enhorabuena y desde 
ahora á Bernis, d’ Aubeterre. Roda, Grimaldi, Floridablanca, Aza- 
ra, Azpuru, Solis, Choiseul, Almada, Osma, Malvezzi, Dufour, Pa- 
gliarini, y demás ausiliares en el Sacro--Colegio y en los diversos 
ministerios, qué importa ya å la historia esa tardía: equidad? La 
historia no debe preocuparse con el. juicio que hagan los criti- 
cos que han llegado á ser partes.en el asunto; espone solamente 
los hechos, resucita las correspondencias y deja á la razon públi- 
ca el cuidado «de pronunciar su fallo. Esta sentencia, preparsda 
por el libro de Clemente XIV, es la que se cree oportuno in- 
“validar, tratando de debilitar la fuerza de los documentos -y co- 
locando á algunos' acusados en el terreno que mas pueda avor. 
recerlos.  , 

A persona alguna puede ya engañar este paliativo inútil, ni 
aun á aquellos que á él recurren, desesperados de su cansa. El 
complot de simonia está probado. Bernis y el cardenal Orsini te 
rechazan al principio; pero despues se adhieren á él; y'si este in- 
menso proceso se someliese á un jurado de Obispos ó en su de 
fecto á un tribunal de hombres integros, se podria creer.que des- 
pues del exámen de los datos insertos en la obra, la eleccion vel 
reinado de` Cleménte XIV no serian considerados como una de las 
heridas que ha sufrido la Silla Apostólica? No existe en el. mun: 
do principio alguno religioso 6. politicamente culpable que no ha- 
ya tenido sobre la tierra abogado que le defienda. Estos escán- 


dalos de la palabra y de la prensa. no nos asombra. Hay almas å 
| 6 
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quienes apasiona el sofisma, como hay otras á quienes el odio cie- 
ga. No es para estas naturalezas escepcionales para las que se es- 
cribe la historia; pero ellas son las que tratan de falsearla. 

Para esto recurren á todos los subterfugios imaginables ; acu- 
san al cardenal de Bernis de intriga, de inconsecuencia y de ava- 
ricia. Nosotros juzgamos al hombre antes qne le condenasen los 
jueces. Si las cartas de Bernis estuvieser! aisladas, sin mas garan- 
tia que su palabra, creemos que seria permitida la duda y noso- 
tros hubieramos dudado; pero no es él solo quien inventa, para 
distraer sus ratos de ocio, todos estos sucesos, todas estas noveda- 
des, todos estos proyectos simoniacos, de los que se hace el eco, 
el cómplice ó el censor. Fuera del Cónclave, la intriga camina 


con la cabeza ergida; tiene por apoyo ministros y embajadores ' 


cuya correspondencia coincide de una manera chocante. con la 
farsa que se quiere imponer al Cardenal. Pero estas corresponden- 
cias diplomáticas en tuanto es posible, tienen un lazo, un centro 
comun; y ván á parar á los gabimetes de Versalles, de Viena, de 
Madrid, de Nápoles y de Lisboa en otros despachos, que contie- 
nen Jos mismos planes y las mismas confesiones. Cuando Botta y 
el conde de Saint-Priest, quien, en su Historia de la caida de los 
Jesuitas, se ha guardado muy bien de decirlo todo, se opoyan en 
algunos trozos epistolares sacados de los archivos, esos mismos tro- 
zos son adoptados por el abate Gioberti y por la Revue de Louvain 
como la espresion de la verdad. Por qué el conjunto ha de ser 
indigno de crédito, cuando esas cartas son aceptadas como verda- 
deras en sus mentidos detalles? Las invocais como testimonio, cuan- 
do no las eonociais sinó por fragmentos; se os presenta el reverso 
de la medalla, y este reverso os asusta; porque no creeis posible 
que la pareialidad llegue hasta el punto de negar la eviden- 
cia. | 

Esta evidencia que se manifiesta en cada página del libro, no 
es reparada por el Correspondant, por el Contemporaneo ni por la 
Revue llamada catholique. A fin de ser consecuentes en sus hostilida- 
des, quieren que yo haya representado el Cónclave como st todo el hu- 
biese sucumbido á las intrigas de Paris, de Madrid, de Lisboa. y 
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de Nápoles. Esto no es lo cierto, pero para estos diarios lo es, y lo 
será, porque les importa atacar al Clemente XIV como se ha atacado 
á los Jesuitas, por la calumnia. 

Si no puede fundarse la reconvencion que se hace de haber 
acriminado al Sacro-Colegio, no podré yo, al menos con aparten- 
cias de justicia, defenderme de haber querido injuriar delibera- 
damente la memoria de un Papa? No soy yo pontsficida en todos 
conceptos, segun la espresion de M. Madrolle, introducido en la: 
querella bajo el solidéo algo comprometido, del canónigo abate Cla- 
vel? Nó he contristado el corazon de los católicos, refiriendo la 
eleccion de Ganganelli, y tratando de pintar su deplorable rei- 
nado? 

Confesaré sin rebozo, que cuando mi pensamiento se detuve 
sobre las negociaciones que precedieron y siguieron á la exalta- ' 
cion de Clemente XIV, no traté de:crearme un sistema de cir- 
cunstancias. No quise ni condenar ni absolver al gefe de la Igle- 
sia, sinó simplemente aclarar un hecho desconocido y que se re- 
feria á la historia. La relacion de un analista puede provocar un 
debate contradictorio, en el que tomarán parte los teólogos y los 
polemistas; el analista, á mi juicio, no tiene mision de mezclar- 
se en eso, porque mientras el debate no gire sobre la autenti- 
cidad de los documentos, no debe tomar parte. Que se discuta 
sobre la mayor ó menbr culpabilidad; que se busquen circuns- 
tancias agravantes 0 atenuantes en la fuerza, en el carácter y en 
la debilidad del hombre sometido al escarpelo de la historia; que 
se trate de ser su abogado, ó su fiscal; que se espliquen los he- 
chos de una manera, ó de otra: desde el instante en que el analis- 
ta ha escrito fundado en documentos irrefragables, ya no hay 
mas medio que dejar su obra á las disputas y pareceres de los 
- hombres. 

Este papel pasivo es el que me estaba asignando en esta ħi- 
cha, mas religiosa y politica que literaria. Nunca hubiera salido 
de ella si la critica hubiera sido tan reservada que se hubiera 
mantenido en sus limites. Hoy dia, apesar mio, tengo que dar al- 
gunas esplicaciones sobre este punto tan delicado. Lo hago como 
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hijo respetuoso de la Iglesia, pero al mismo tiempo como escri- 
tor que conoce el valor de su independencia. 

A mis- ojos, y segun los documentos que he publicado, el Pa. 

pa Clemente XIV jamás ha sido tachado del crimen de simonia 
propiamente dicho. Seria imposible encontrar en mi obra una 
“acusacion directa, que emanase del autor, y que hiciese constar ó 
al menos insinuar este crimen. Ganganelli ha cometido grandes, 
é irreparables faltas durante el Cónclave y en todo su pontifica- 
do. Fué débil, cuando se creia mas fuerte; fué el juguete de los 
principes, porque creyó quesayudado'de- su astucia italiana po: 
dria burlarse de ellos. La ambicion le cegó. Victima de la posi- 
cion que él mismo se habia creado, fué elogiado por los enemi- 
gos de la Unidad, elogio que, para un- saceadote, para un obispo 
y para un papa, sobre todo, que obraba en la plenitud de su 
autoridad apostólica, es la mayor, y la mas ignominiosa de todas 
las censuras. Ester Papa, no llegó á hacerse popular, sinó en los 
momentos en que la Silla Romana era batida en. brecha; á este 
Ganganelli, deificado por los revolucionarios, quienes cuando les 
conviene saben disfrazarse con cierto aire de falsa conpuncion para 
llegar mas pronto á sus fines, le he representado, Juchando coa 
las calamidades que él mismo acumulaba en derredor de la:ca- 
tedra de San Pedro; y he tenido hácia él la compasion que debian 
inepirarme sus desgracias y virtudes privádas. De este sentimien- 
to hasta la completa desercion de la justicia, hay mucho trecho. 
La memoria de Clemente XIV siempre ha sido atacada y siem- 
pre glorificada sin pruebas positivas. Hoy dia la opinion pública 
puede, con toda seguridad de conciencia, instruir este gran poe 
so. Cuando llegue su tiempo, diré lo restante. 

Sea lo que quiera lo que suceda, es preciso que ya -pes- 
tenezca definitivamonte á la historia que el Contemporaneo ha 
mentido á sabiendas, cuande ha pretendido que, en mi obra, yo 
quise invalidar la eleccion de Clemente XIV; siendo asi que este pen- 
samiento , jamás ocupó mi imaginacion. Si de los documen- 
tos que he puesto en circulacion hubiera nacido. para mi la prue- 
. ba de que Ganganelli fué simoniaco en un grado mas ó «menos 
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culpable, hubiera contado las hechos como cargo suyo asi como 
he contado sus pequeños confplots y mezquinas astucias. Me he 
detenido donde me faltaba terreno y donde tos documentos cesaban; 
porqué el Contemporaneo vá mas adelante? ( 


Hubo sin disputatentativa de simonia de parte de los embajado- : 
, res, de. los ministros y de los cardenales españoles. El terror, la 


intriga y las seducciones de familia, corrompieron á algunos car- 
denales del Cónclave. Ganganelli fué arrastrado por su ambicion 
mes allá de sus deberes y de sus votos secretos; deseo el papado, 
creyendo quizá desear una buena obra á la cristiandad; y se com» 
prometió de una manera ó de otra. Si esto no constituye la sime- 
nia (lo cual es nuestra opinion) añadiremos sin embargo que se: 
mejante manera de obrar en un principe de la - Iglesia se acerca 
mucho al escándalo y á la corrupcion. Añadiremos aun que las pa- 
labras del franciscano dirigidas al cardenal Castelli, palabras que 
le valieron la mayoría de los.votos, serán siempre un testimonio de 
hajeza que todo el mundo reprobará. M. Lenormant puede, pues, sin 
temo», profesar la doctrina siguiente: «Cuando se estudia *la doc- 
trina de la Iglesia en sus auténticas fuentes, despues de haber .des- 
cartado todas las calumnias que prodiga el interés, se encuentran 
señales de debilidad en los Soberanos Pontifices; lo cual no es de 
estrañar, pues el mismo San'Pedro fué débil y la historia de los 
Papas es la reproduccion indefinida del carácter que el Evangelio 
atribuye al gefe de los apóstoles. Pero los crimenes, y entre estos el 
que mancilla mas el carácter sacerdotal, que es la simonia, puede 
cuestionarse si la cátedra de San Pedro ha sido ó no Ba de 


„esa falta. » 


El profesor de Paris no decide la cuestion de simonia; su mis- 
ma frase indica que jamás este crimen mancilló la cátedra de San 
Pedro. Pero desgraciadamente M. Moeller, como todo buen uni- 
versitario, ha hecho su pequeño libro clásico, pan cuotidiano dè- 
dicado á la juventud, y el crimen que M. Lenormant pone en du- 
da á los ojos de todá persona reflexiva, M. Moeller lo enseñó á sus 
alumnos, pero con tal crudeza de estilo que solo pudiera escu- 
sarla un antiguo resto de protestantismo. Se lee en efecto, en la 


=> 
Historia de la edad media, por M. Moeller (1): «Los condes. de 
Tusculum pensaron entonces vincutar el Pontificado en su familia 
y cuando murió Juan XIX su hermano el conde Alberico logró 
que se eligiese á su hijo, quien tomó el nombre de Benedicto IX. 


Este Papa se deshonró por el desarreglo de su vida, hasta él pun-  . 
to de escitar la indignacion del pueblo. Muchas revueltas se suce- , 


dieron, y se alzó un antipapa en la persona de Silvestre Ill. Be- 
nedicto abdicó por último por consejo del Arcipreste Juan, hombre: 
piadoso y de costumbres irreprensibles. Para poner término á es- 
tos desórdenes, y á fin de impedir que el pontificado no siguiese 
en adelante á merced de los condes de Tusculum, Juan se deter- 
minó á hacerse eligir á sí mismo, distribuyendo'dinero entre los 
electores. Aunque ascendió al Trono Pontifical por un medio tan 
poco legitimo, Gregorio VI trabajó con la mayor energía por el 
restablecimiento del órden en Roma y la abolicion de los abusos que 
se habian introducido en la disciplina eclesiástica. Sin embargo, 
como habia obtenido su dignidad por la simonia, no pudo dester- 
rar ufa costumbre tan comun entonces como criminal.»  * 


Pero ño es fácil pouer de acuerdo á los dos graves aristarcos. El. 


uno no cree en la simonia, mientras que el' otro, profesor encar- 
gado de formar el corazon y el entendimiento de la juventud ca- 
tólica, dice y sostiene que la simonía fué «una costúmbre tan co- 
mun entonces como criminal.» No es esta la sola enormidad 
quese permile el decidido abogado de Clemente XIV. Este es para 
M. Moeller un Pontifice venerable; y Gregorio VI, que fué uno de los 
mas ilustres restauradores de la Roma cristiana, se verá siempre 
simoniaco sin puebas. Pero Gregorio VI no suprimió å los Jesui- 
tas; y por lo tanto no tiene derecho alguno á la veneracion de la 
Revue Catholique de Louvain. 

Aqui debia concluir mi tarea; pero el Contemporanto, la Revue de 
Louvain y el Correspondant, á los que se ha adherido despues para 
prestar su apoyo la Démocratie pacifique, no "me lo han permitido. 


(1) Histoire du moyen age, par 4 Moeller, docteur, etc. (2,* edic. de Lou- 
vain, p. 290, 291). ` Sa | 
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Lon imtenciones cuya malicia refinada no tengo ninguna necesidad 
de escudriñar, han querido sacar, de algunas de las frases con que 
termina mi obra, todo un complot contra Pio IX. Al terminar el 
relato de la destruccion de los Jesuitas y de las vergonzosas debi- 
lidades que marcaron esta catástrofe religiosa, habia yo dicho: 
«La Europa puede temer la ceguedad de algunos principes, la cor- 
rupcion de sus ministros y las pasiones de la multitud “que se 
esfuerza por embriagarse con el vino de la cólera y del egoismo. 
Plegue al cielo que el mundo católico no tenga que llorar mas 
las funestas condescendencias de un Papa! Quiera tambien que 
jamás volvamos á ver sobre su trono apostólico pontifices de ma- 
yor corazon que:cabeza, que se crean destinados á hacer triunfar 
la justicia y la paz, porque entonces los enemigos de la Silla Ro- 
mana los llevarian de adulacion en adulacion hácia un insondea- 
ble abismo cubierto de olorosas flores!» 

El Contemporaneo, antes que nadie, con una exuberancia que, 
á falta de razones, no hace mas que prodigar el ultraje ó la li- 
sonja, $e apoderó de este voto. Este voto, salido de lo íntimo del 
corazon del que le hizo, nacido al contacto del lamentable rei- 
nado cuya historia se terminaba, ha sido esplótado con objeto de 
. distraer la atencion pública. En el Diario romano se leen, dice él 
mismo, «estas insolentes palabras con sorpresa é indignacion;» y 
esclama despues de haberlas reproducido: «Si una buena causa se 
convierte en mala por estar mal defendida, qué diremos de una 
causa mala sostenida á fuerza de blasfemias!» 

Tres puntos de esclamacion atestiguan al universo entero la 
virtuosa cólera del diarista ultramontano. 

La Revue de Louvain y el Correspondant se asocian á esta in- 
dignacion que el canónigo abate Clavel; flanqueado por M. Madrolle 
se. ha olvidado de aceptar. Con repetidos golpes, y en tres cen- 
tros del catolicismo, me veo condenado como blasfemo, cuando á 
lo mas me creia culpable de delito dealusion indirecta. Mgr. Gaz- 
zola y su marqués de Potenciani han sido siempre tan reverentes 
en presencia de la Silla Apostólica, y la Revue de Louvain y sus 
profesores han mostrado siempre tanta piedad filial respecto á 


| — 48 — 
Gregorio XVI, que mis palabras les revelaron subitamente un aten- 
tado. Quien sabe si la perspicacia de M. Lenormant no ha en- 
contrado en estas frases el gérmen ade las combinaciones politicas 
urdidas por mi para colocar definitivamente á los Jesuitas de 
parte de los gobiernos absolutos. p E 
Todo se comprende en el todo, y asi como el dcorrespandont y 
la Revue de Louvain. tienden á ser una germinacion de pequeños 
Torquemadas de pluma que ponen la libertad al servicio de sus ren- 
cores devotos , podria yo, en cierto modo, demostrar sus. doctrinas 
herélicas. Pero sin embargo, Dios mio! qué puede sacarse del fom 
do de aquellas palabras tan sencillas? Me seria fácil, facilisimo, 


probar que jamás he pensado en descender hasta las trisles hu- 


millaciones de Ganganelli para remontarme luego, con el pensa- 
miento , hasta el Soberano Pontifice actual, y que jamás he conce- 
bido siquiera la horrible idea de oscurecer., valiéndome de culpa- 
hles comparaciones , las dulces , las generosas cualidades con que 
Pio IX se hace amar de todos sobre su trono. 

- Semejante comparacion no ha manchado ni mi corazon ni mi 
pluma; solo ha podido ocurrirse al espiritu de los revoluciona 
rios, y con efecto se les ha ocurrido. En Roma, en ese Caffe 
Nuovo , donde se arregla, se afilia y se dirige el entusiasmo y el 
silencio del pueblo, alli es donde se vé el retrato de Pio IX, rodea. 
do de los retratos de Clemente XIV y del abate Gioberti, El Papa 
que tiene el valor correspondiente á todas sug virtudes se halla 
colocado sobre ese singular Cãlvario entre un Pontífice que desoló 
la Cristiandad con sus debilidades, y un sacerdole á quien sus 
odios romancescos han transformado en escritor inchado de orgu 
llo y de injusticia. Pio IX escoltado por Ganganelk y porel abate 
Gioberti! y esto pasa en la ciudad eterna, å los ojos de los Ro» 
manos, y á los de todos los estrangeros que no pueden menos que 
indignarse al ver esta comparacion sacrilega! | 

Aun hay mas; el mismo ahate Gioberti, en su Gesuita moder- 
.no, fuerza á San Gregorio VII y á Pio IX á fomar el cortejo de 
Clemente XIV , y la idea cuya sola concepcion me hubiera aver- 
gonzado , esa idea que*es una blasfemia, se vé adoptada por los 


pa 
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revoluciondries. Gazzola ùsa :de ella y he aquí como el abate Gio- 
berti , su modelo, se espresa (Y, hablando de Gregorio VII, de Cle- 
mente XIV y de Pio IX: «Me es muy grato- unir: el' nombre de 
Hildebrando al de Clemente, porque el primero dió principio á 
la sucesion de los Papas civiles y reférmadores, mientras que el se- 
gundo la cerró hasta que llegase el que se dispone á igualarle en 
sus virtudes y superarle en gloria. » E 

Luego que hallais sido tan intrépido tomo Gregorio VII, y seais 
despues reformador como Pio IX os vereis en seguida y pepent: 
namente bajo el peso de semejante paralelo. | 

Nada mas hubiera necesitado que esta declaracion, suficiente 
por sí misma para satisfacer. aun á los mas exigentes. El- mismo 
Papa, que ha tenido la bondad de .recibirme con tan paternal ca- 
riĝo , no me la exigiria jamás. Es justo , sabe apreciar á los hom- 
bres, y no se enlaza con.las pasiones de algunos oscuros escritores 
que ansian adquirir, valiéndose de la vocinglera admiracion que 
causa su persona, un titulo de progresista ideólogo ó un P 
gio de iniquidad. e o 

Pero, estas reticencias que parecen prescribirme: una pro 
funda yeneracion , dejarian deslizar alguna incertidumbre en mi 
alma. En nada me estimaria sinó me atreviese:á'espresar de lleno 
todo mi pensamiento; y sinó tuviese para con el jefe de la Iglesia toda 
la confianza que urr hijo sumiso y respetuoso debe tener con su padre. 
Pues bien! Nada ocultaré. Cuando, durante este invierno, que 
pase en Roma, vi de' cerca, de demasiado cerca acaso, el mo- 
vimiento que arrastraba á esas imaginaciones "italianas tan muda- 
bles y tan impresionables;: cuando oi á los promovedores' de este 
mismo - movimiendo.. engañar al : pueblo honrado habituándole poco 
á poco á.creer como realidades, sueños imposibles, y quimeras de 
indefinido progreso que, en todas las naciones, engendran, la ruina, 
la deshonra y la muerte ; cuando, la revolucion, sistemáticamente 
organizada en el fondo del estado eclesiástico, alzaba su “frente 
erguida y, cubria al Ponfílice. de aclamaciones y de flores como 
para ocultarle. el Golgotha: que como último. resultado destina á 


(4) Gesuita moderno, t. 3, p- A. . poi : Ko Di 
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su amor hácia el pueblo; cuando vi al Pontifice bendecir á esas 
grandes mesas puestas de hinojos, á esas masas que, creyendo en su 
legitimo entusiasmo , obeddecian, sin saberlo, á nna fatal palabra de 
órden, me vino de repente al corazon uno de esos presentimien. 


tos que no engañan jamás. Sesrodeaba de homenaje á un Papa que, 


los merece todos; se le seguia con aclamaciones y gritos de ale- 
gria tumultuosa ; se le llevaba en triunfo, pero no era entonces 
esta ovacion, hija del respeto, á la que Pio IX, mejor que 
cualquiera otro, tenia derecho por su carácter y por la rectitud de 
su modo de pensar. Al través de esos exagerados transportes , que 
estallaban en hora marcada como una conspiracion, en medio de 
este delirio que se propagaba como una contagiosa fiebre, la re- 
flexion me asaltaba á mi pesar. 


Completamente absorto con estos éxtasis, cuya lavasedesbordaba - 


sobre el Quirinal, creia percibir allá á lo lejos, una mano oculta 
que , despues de haber desarrollado hasta el paroxismo las cán- 
didas y religiosas inclinaciones del pueblo, se hacia de ellas un 
arma para volverlas contra la Santa Sede. Todos preguntaban: A 
qué estas aclamaciones sin fin y sin objeto? Qué quiere decir ese 
amor lleno de exigencias cuyas manifestaciones ván luego á parar 
donde tuvieron su principio , á una taberna de antiguos carbona- 
rios óá un club de jacobinos modernos? Qué es lo que ha hecho 
el Papa pará verse aislar de esa suerte entre lodos sus predece- 
sores y sucesores sobre la Cátedra Apostólica? Qué significa ese: 
Viva Pio nono solo! que comenzó á resonar en Roma y que ya re- 
piten los impios de' las cuatro partes del mundo? Qué quie- 
ren todos eses Reyes Magos de la tribuna ó de la prensa revolu- 


cionaria , ofreciendo á los pies del nuevo Pontifice el oro, la mirra. 


y el incienso de su deismo, de su burlona indiferencia, ó de sus 
cálculos politicos? 

Hasta el presente , han sido fieles en su odio hácia el catoli- 
cismo; han profanado su culto, ultrajado á sus ministros, arra- 
sado sus templos y maldecido á sus sectarlos. Ni un solo Papa, ni 
un Obispo, ni un sacerdote han salido intactos de esta critica filo- 
sófica, ante la cual todas las virtudes se transforman en vicios, 
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y para quien todas las buenas obras , tanto las mas populares co- 
mo las mas piadosas se convierten en crimenes. Y he aquí, que 
sin transicion de ningun género , la faz de las cosas se ¿mbelece, 
cuando los bombres permanecen siempre los mismos. No se vé, 
ni hay mas que un nuevo Pontifice en el Vaticano , Pontífice, es 
cierto, cuya caridad es uno de los maravillesos espectáculos que 
Roma presenta al mundo á los diez y ocho siglos, y , bajo el peso 
de esta popularidad , ese mismo Pontifice se sonrie al través de 
sús ligrimas. Quiere la felicidad y bien estar de sus súbditos; 
obra gradualmente , mejora, reforma ; pero las impaciencias con 
atormentan su alma Wenden á cambiar su accion benéfica en 
una tea de discordia. Se le adora á condicion” de que sufra el yu- 
go de todos los entusiasmos ; y al verle pasar bajo la atronadora 
nube de aclamaciones;, un terror siniestro agita el alma de los ver- 
daderos católicos. Se habla de Luis XVI, del papado, se temen 
catástrofes, se pregunta con ansiedad ; y muchas veces se oyen 
maldecir las revoluciones que designan generalmente por sus pri- 
meras victimas á aquellos Principes cuyos generosos pensamientos 
en favor de la humanidad impulsaron á trabajar con mayor eficacia 
en beneficio de sus semejantes. 

La mayoría de los buenos es inmensa en Italia, y en Roma so- 
„bre todo; pero esta, asi como los hombres honrados de todos los 
paises, se deja dominar por la audacia de los malvados. Los buenos 
` gimen en el interior de sus hogares, preveen y deploran el mal que 
podrian impedir arrojándose á la pelea como los Vendeanos de 1793, 
como los gloriosos montañeses de Suiza de 1845, y el mel llega ú 
hacerse ley. La revolucion, que de todo abusa, sin esceptuar el 
respeto y el amor, conspira bajo todas las formas. Cuando ella rei- 
na, los buenos que no han sabido defenderse, revestidos con el man- 
to de su virtud, aguardan la muerte como los ancianos Senadores 
del tiempo de Brenno. Son buenos para morir cuando hubieran 
podido ser sublimes para vencer y salvar el órden social. Esta iner- 
cia de los hombres de bien, centuplicada por los mil rumores es- 
túpidos que los malvados propagan , ha perdido muchas veces las 

mejores causas. Creemos que la ciudad eterna aun no ha llegado á 
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ese punto; tiene una perpetuidad ' mas notable que la de los go- 
biernos terrestres ; pero no por Gs debe Pr que se ves 
amenazada. DE 
¿Estas eran las ideas que da: mi imaginacion a la vista de 
los romanos aspirantes å ser libres, y obligados al mismo tiempo á 
pronunciar palabras de'proscripcion. En presencia de estos trans- 
portes cuya consecuencia no calculaba la mayor parte de los ciu- 
dadanos,.á la vista de este súbito ostracismo de todos aquellos que, 
asi como el cardenal Gizzi, eran saludados la víspera. como genios 
reformadores y al dia siguiente-eran odiados como retrógrados , de- 
cia como Smolleí, un historiador que, como todo buen inglés , ja- 
mas fué hostil á las fevoluciones: « Esta es- la. funesta 'é inevitable 
consecuencia de todos los llamamientos hechos á la multitud en 
materia de gobierno , y de que las primeras medidas razonables y rho- 
deradas siempre se desnataralizen por los entusiastas ó intrigantes. 
Hombres mal. intencionados ó fanáticos se ponen al frente del 
populacho y ¿dquieren sobre él un peligroso ascendiente; y como ca- 
recen al mismo tiempo de la prudencia ó probidad necesaria para 
dirigir. a un pueblo estraviado, causas insuficientes en la aparien- 
cia, y despreciables en su origen , son seguidas de los 'mas terri- 
bles. efectos (1). a | 

' Fuí dominado y lo estoy aun por esta fatal impresion. Da-, 
ria mi existencia por reducirla al estado de un sueño, -y'lo será cier- 
tamente , por que las puertas del infierno no prevalecerán jamás 
contra Roma. Al terminar mi trabajo sobre el Pontificado de Cle- 
mente XIV esta impresion se ha manifestado á pesar mio. La 
he abandonado á'la justitia de Pio IX como respetuoso home- 
nage de mi sinceridad, he esplicado mis palabras en el senti- 
do que no he cesado de atribuirlas; y me dirán ahora que son 
una blasfemia? Nó existe por cierto mas sábia veneracion eh el 
error mismo de la franqueza que en las inmundas adulaciones ton 
que en vano se quiere manchar la eapa pontifical? He dado cuen- 
ta de una dolorosa sensacion que no he esperimentado yo solo. La 


(1) Historia de Inglaterra despues de la revolucion de 1688, por Smollett y 
Adulphus,:tom. X., pág. 168. ae, i . a | 
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he manifestado como la:sentia,, y por qué esta alusión . ha de- ver . 


un crimen á los ojos del Contemporáneo? Nome importa que pase 
como tal, si:con ella se pueden contrarrestar sus proyectos. Pero 
que el católico Correspondant se ved tentado ;; como él mismo: lo 
dice, de participar de la indignacion de estos abortos de la: ‘prensa, 


que minan el poder lisongeando á sus depositarios con :el mas ba- - 


jo y humilde de los obsequios italianos, esta tentacion Be M: Lenor: 
mant es la que nunca podremós creer seria y formal: 09 ">: 
-M. Nenprmant, aunque doctrinario, no está dilo quiere 
ver sucumbir bajo un artículo el libro quese guardará muy bien 
de hacer aparecer: como nacido del Correspondgnt. Nos damos cuen: 
ta de este sentimiento que, gracias á Dios , jamás hemos aprobado: 
Esto ño basta para-hacer de este académico de inscripciones 'un 
aristarco imparcial. Para que M.Lenormant pudiese, sin ser desleal, 


indignárse de mis inofensivas 'alusiones, «qué desde luego retracto 


de corazon, si puedieran interpretarse mas allá de mi pensamiento, 

seria preciso que jamás, tan sin-motivo como «sin pudor, hubiese 
insultado la. memoria del Papa quien , en el modesto obispo de Imo- 
la, revelaba al cardenal Mastai; y en este á su sucesor en la cátedra de 
S. Pedro. Seria preciso que este venerable Gregorio'XVI, cuyo labo- 
rioso pontificado dejará en los anales de la Cristiandad tan lumino 
sa huella, no hubiesé sido «ultrajado por M. Lenormant: Pero 


este hijo de la Iglesia, que ha querido hónrar á su madre mien- 


tras qpe no le convino atácarla por sí mismo, nó há usado 
nunca .palabras ` de .injústicia y de .censuta para con los Papas? 

Cuando los «revolucionarios de los Estados pontificios danzaban 
en derredor del cadáver del anciano Gregorio quien, pocos -meses 
antes de su muerte,- habia hecho triunfar su valor inerme del 
grande y magestuoso poder del czar; cuando, en medio de. $us im- 
pias demostraciones, designaban para la tiara al 'Camandulense 
bajo el sobrenombre de 1! Cane, estaba bien que el Correspondant 
se mezclase con esta plebe que embriagada con la: palabra amnis- 5 
tía á nadie perdonaba? Un diario serio y reflexivo debia acaso se 
guir la senda trazada pór la Feuille cternelle , miscrable aborto del 
orgullo ;en su demencia, y donde M. Madrolle añatematiza á Gre- 
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gorio XVI , sin mas razon que porque aquel Papa al verle, y sobre 
todo aloirle, no pudo menos de reirse? 

El 10 de setiembre de 1846, M. Lenormant entonces parece 
escusarse de haber tardado tanto en blasfemar , el 10 de setiem- 
bre , pues , presentaba en el tribunal de su entusiasmo por Pio IX, 
al último jefe de la Iglesia, que en su solitaria tumba no halló sinó 
dos ó tres corazones reconocidos. Escuchad al que tanto se indigna 
con mis alusiones : « Sin la menor duda, dice hablando de Grego- 
rio, mucho dejó que desear el gobierno temporal de la Santa Sede; 
hubo disensiones y discordias por dentro, y á veces escesiva debi- 
lidad por fuera.» Y mas adelante; «La tenacidad , sin duda , del 
sistema llevado adelante por el gobierno de Gregorio XVI ha produ- 
cido .en las legaciones y en la Romaña los mas tristes resultados; 
- ha abierto llagas y alimentado rencores particulares que, desde este 


momento, pueden contarse como los mayores obstáculos en los que 


se estrellan los designios generosos de Pio IX.» 

Aun mas adelante, añade: «Pero, se me dirá, la reconcilia- 
cion, que todas las cortes esperaban con la muerte de Gregorio XVI, 
hubiera sido imposible en vida de este Pontifice? No niego que pueden 
mucho en un anciano la influencia de las antiguas impresiones y la 
perseverancia en las ideas; pero el mal era muy grande en la Romaña. » 

. Ya puede verse si estas son ó no sencillas alusiones. Estas re- 
primendas despues de la muerte acriminan al Principe en la esén- 
cia misma de su gobierno. Le presentan como dudoso en sug malas 
ideas , sin fuerza en el interior, ni dignidad en el esterior; incapaz 
de hacerel bien, y mas incapaz aun de impedir el mal, y todo esto 
se dirige contra un: Papa lo mas catolicamente posible. Esta inju- 
ria lanzada contra su reinado en nada toca á lo espiritual ; M. Le- 
normant lo reserva para mejor ocasion. Y porque yo haya 
manifestado una opinion, con la mayor timidez , se ha de 
decir que he herido en lo mas minimo el poder espiritual de las 
p Llaves? Acaso he pensado siquiera en romper con la Unidad ya 

por palabras, ya con obras? Nada de eso. Mi politica ha sido úni- 
camente votiva, de -deseos , mientras que la de M. Lenormant, la 
de la Revue de Louvain , y del Contemporaneo es una politica de 


> 
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recriminacion , con lacual no me es posible librarme del furor de 
uno sin caer bajoj}a fèrula de los otros. ° | 

, Yo no he dicho cemo Volter:_«Se debe respeto á los vivos, y 
la verdad solo á los muertos.» Este aforismo, que siempre me ha 
parecido um pomposo contra-sentido, esplotado por el temor y la 
eodicia , me he atrevido á modificarle por mi cuenta. Yo creo que: 
á los vivos, sobre todo si son reyes ó papas, sobran aduladores que 
los ensalcen y lisongeen, y no hay necesidad de aumentar su número. 
He aquí mis blasfemias. No suplico á Pio IX que me las perdone, 0 
puesto que no es critico por carácter , y por otro lado guarda en 
su corazon inagotables tesoros de misericordia. Ojalá pudiese él 
mismo defenderse de los se“viles entusiastas del Contemporaneo, 
del Rappel, de la Revue de Louvain y del Correspondant, y olvidar 
el crimen que yo no he querido cometer, y que, en realidad, solo 
han cometido mis censores. e 

Sin acrimonia y sin parcialidad, hemos examinado y reasumi- 
do las diferentes acusaciones lanzadas contra el libro de Clemen- 
te XIV y los Jesuitas. No era suficiente para este desgraciado pon- 
tífice haber dejado esparcidos por el mundo los documentos que 
algun dia podian comprometer su memoria ;.era preciso que su- 
friese aun por elogios los mas crueles la postrer humillación :de- 
bida á sus injusticias; y para colmar la medida, Ganganelli, pasa- 
dos setenta y tres años de su muerte, se ha visto aun embalsamado 
en el postrer romance ó novela ¿del abate Gioberti. Hablemos, pues, 
algo de este sacerdote: 

Existe en Europa una ciudad, en la cual , de repente, y en- 
medio de una paz universal , resonaron por los aires los gritos mas 
inesperados y siniestros. Se vió allí un populacho embriagado da 
aleismo , sediento de rapiña, que maldecia. á la Providencia y que 
manifestaba con términos de mal agúero los mas crueles senti- 
mientos. Por las plazas y las calles se oia á la multitud ahullar, 
cual energúmenes: «Fuera, fuera Dios! » y entre el vapor de san- 
gre y vino, lanzar las amenazas de: Muerte á todo el que tiene 
criados! 

Estos rugidos, última espresion del comunismo, resonaban er 
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Laúsana en 1845. Desde este dia, Lausana fué el sitio de placer, 
el asilo predilecto del abate Vicente Gioberti. |: ' pa 

Existe en esta ciudad un cierto triple apóstata; un religioso 
que ha renegado de su Orden, dh sacerdote que ha renegado del 
sacerdocio, y un cristiano que ha renegado de su Dies. Deseoso 
este monje, este sacerdote, y este cristiano de corromper porla 
palabra escrita á cuantos no: ha podido seducir con su ejemplo,. 
todo lo ha sacrificado para' colocarse á las inmediatas órdenes de 
la inmoralidad reinante en el canton de Vaud. Se ha hecho impre- 
sor ,.es decir: se ha impuesto á sí mismo la mision de propagar 
por medio dela prensa aquellas obras cuya sola idea es un abor- 
todel entendimiento, un cálculo de la mentira, una ceguedad del al- 
ma, ó una mofa de la justicia. A esta puerta, trás dela cual habita, 
rodeado de mujer é hijos, semejante hombre, es á la que llamó el abate. 
Gioberti con un manuscrito bajo del brazo, renunciando la hospita- 
lidad que le concediera en Bruselas un sacerdote concubinario, 

Este mánuserito era un insulto en cinco tomos á la verdad his- 
tórica , áila «filosofía , á .la; religion -y al sentido comun; apesar de 
eso, como era ‘natural, fué acogido con una alegria - indecible.. 
Sobre la.marcha sc. pusieron en- movimiento. las: prensas del 
apóstata - pata : reproducir. con ‘la brevedad mas posible la obra 
del eclesiástico quien na tiene la, menor;traza que indique un buen: 
sacerdate. El Gesuita moderno, salió por fin de este taller de escáns, 
dalos á ver la luz pública. A dos: unos hablaba de libertad, tal: co-. 
mo querian aplicarla los adeptos de la escuela de Lausana, 'á.los 
otros enseñaba. lá. mentira politica; .y . el error religioso ; y sobre 
todas destilaba: el veneno de sus doctrinas y la e de SH 
odio... oi tea aing araa 

El Gesuita. BRT. como: lo indica + su título, no es ni mas. 
niimenos, que un despreciable folleto ' dividido en cinco gruesos 
tomos, verdadéro resúmen. de todas las. acusaciones 'sin-pruebas ,. y 
de:cuañtas locuras y sueños fantásticas que, en estos ul timos tiempos,. 
han pasado por los cerebros«dé los Micheles, de los Sue, y delos Qui- 
net. Esta produccion es un desórden de imaginacion, manifestado á 
veors cónitodo el prestigio del estilo; con toda la verbogidad de un ma- 
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rriático , y con n toda la hinchazon de una poesía fanática. El abate Gio- 
berti ha introducido en su inagotable facundia el capricho y ligereza 
del folletin francés junto con la improvisacion de la cátedra universi- 
taria. Estendiendo sin freno sus ideas en el reducido campo de batalla 
que se habia propuesto , llegóá espantar la curiosidad viendo por si 
mismo que ni aun siquiera se concedia á su obra la limosna de la 


exótica y vulgar publicidad que: los partidos estremos no rehusan 


jamás. " 
Esta obra, concebida en el silencio de la injusticia, se vé con- 
denada á la esterilidad por la razon pública, y'al silencio eterno 


por el fastidio que provoca su lectura. Su objeto marcado es cau- 


' sar la muerte á la Compañia de Jesus; ; pero el cañen, cargado con 


la metralla de una cólera propia de niño irritado, no dió fuego. 
El abate Gioberti quien desde mucho tiempo antes fué incapaz de 
hacer algun bien, queriendo recoger sus ideas en la soledad, apa- 
sionarse friamente y aguzar los puñales, cuyas puntas se vuelven 
contra él, se ha quedado impotente , aun para hacer mal. Se mide 
al hombre de pies á cabeza, no se vé sino un vacio, y en lugar 
de un escritor, á quien se perdona lo abanzado de sus ideas, á 
trueque de la energia del pensamiento y colorido de su estilo, no 
vemos mas que un globo aéreo inflado de redundancia italiana y 
sin'otro motor que una cansada fraseologia. El genio francés , el 
aticismo romano, el ardor napolitano, el buen sentido piamontés 
todo falta en esta obra; y semejante libro vivirá solamente en la 
memoria de su autor como una mala accion añadida á las de- 
más suyas y á la cual nada puede defender. .Si al abrirla en- 
cuehtra algunosdesengaños, creemos por esperiencia, que esta desgra- 
cia le será contada como una espiacion. 

En Francia, en Inglaterra y en Alemania, semejantes pro- 
ducciones llevan consigo el fruto, y son olvidadas aun antes 
de detenerse sobre ellas, porque alli se reflexiona, se raciocina 
y se juzga; en ltalia no es lo mismo. El abate Gioberti se 
presenta como misionero de exageraciones politicas; y un largo 
destierro, aunque merecido, le permite darse entre sus compa- 


triotas el tono le viclima. Tuvo necesidad de engrandecérse å sus. 
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ojos, y les aduló hajamente; su Primato morale et civile degl I- 
taliam , hijo bastardo de nuestro calvinismo francés, quedará 
como un tipo de interesada adulacion y popularidad servil. La 
idea fundamental de esta amplificacion , que ni un estudiante de 
retórica aun italiano se hubiera atrevido á enunciar, consiste en 
que los descendientes de los antiguos maestros del mundo domi 
nan aun por el genio , así como en adelante podrán dominar por 
las armas. Esta tesis , escusable en un colegio, ha inspirado al 
abate Gioberti sentimentales páginas, en las que el amor patrio se 
eleva hasta el lirismo de los conceptos , lirismo sin provecho, sin 
doctrina y sin porvenir, pero que al fin, por su misma fatuidad, 
imprimia al esorito cierto sello de inocencia. 

Casi nadie vé la Italia sinó al través del prisma de los siglos 
pasados : para unos, es la patria del sol, de las ruinas, de las 
emociones fuertes y el campo de batalla que ha fecundado la.i- 
bertad, poetizando sus escesos; para otros, es el manantial que 
sirve de abrevadero al orgullo nacional. Al contemplar sus monu- 
mentos siempre en pie; al considerar sus gigantes de la antigúe- 
dad y de la edad media, admirados por todos los siglos, el italiano 
tiene la desgracia de creerse identificado con esas inmortalidades 
hechas patrimonio de todos los paises, y luz de todos los tiempos. 
Se mece’ con la idea de que esa madre está aun en todo el vigor 
de su fecundidad , y que aun puede engendrar y dar á luz los 
futuros Cicerones , Césares , Virgilios, Dantes, Rienzis , Colonas, 
Miguel Angel y Rafaeles. En su miseria quiere disfrazarse de Es- 
cipion desconocida, y sobre el Foro romano , donde no se oye mas 
eco que el mugido de) pesado buey de Ostia, quiere reconstruir . 
con un recuerdo aquella dualidad mágica tantas veces re- 
velada al mundo entero, por “estas cuatro letras del alfabeto; 
S. P. Q. R., que son poco menos que nada, segun la interpreta: 
cion del abate de la Mennais. l 

El senado y el pueblo romano han desaparecido junto con las 
ciudades y reinos anejos á su imperio. El pueblo que todo lo di- 
vidió y que lo destruyó tødo , ha sido dividido y destruido á su 
vez. La Ttalia conquistó al mundo ; y se ha hecho pedazos , cnan- 
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do el mundo se estrelló contra ella. Su nacionalidad , su indepen- 
dencia absoluta ya mo son mas que una utopia ; la Halia no pue- 
de llegar á ser un reino, una república ó un estado federal. Sea 
cualquiera la forma de unidad que sus principes ó sus pueblos 
quieran sustituirse a la que existe, caerá siempre en la anarquia 
de las ideas, para llegar sin transicion á la anarquia de los sucesos. 
Su constitucion tiene un no sé que de escepcional; con ciertas 
condiciones puede durar aun; modificarla ó cambiarla seria 
caso de muerte repentina. Los italianos quizá no están aun ma- 
duros para recibir una libertad que no seria mas que un despo- 
tismo ilustrado por la arbitrariedad legal: jamás pueden com- 
prender y mucho menos aplicar el sistema constitucional. En nuestra 
opinion, que estendemos á todgs las corrupciones parlamentarias, se- 
mejante ignorancia es una gloria y una felicidad para un pueblo. 
No piensan de ese modo los patriotas cuya primera necesidad 
es crearse una existencia social invocando las ideas de desórden en 
apoyo de sus ambiciosas teorías. En ese país , como en el resto 
de Europa , no faltan genios turbulentos y corazones corrompi- 
dos que. quieren ocultar su mal instinto bajo la escusa legitima 
del amor patrio; y apoderarse de tan bella pasion por la indepen- 
dencia ó nacionalidad de la Italia como se esplota ese sueño en 
favor de la Polonia. La Polonia ha sufrido la suerte reservada á. 
todos los pueblos. Tpvo sus horas de sublimidad, de apogéo, y 
luego sus años de revoluciones y decadencia. Ha perecido, por- 
que las naciones , lo mismo que los individuos , no tienen sino una 
existencia limitada, y llega un dia en que el sepulcro se cierra so- 
bre un pueblo como sobre un hombre , siendo imposible á la cria- 
tura galvanizar su cadaver. Pero apliquese á este cadáver el régi- 
men constitucional, que se le pongan muchas y hambrientas san- 
guijuelas parlamentarias; que el Inglés, así como en Portugal , en - 
Grecia y en España , se encargue de regularizar y sostener el 
desórden moral en beneficio de sus intereses mercantiles, y aun 
podremos ver á este cadáver agitado por algunos sobresaltos de con- 
fusion y desórden; pero despues revolcado en su propia sangre, caer 
luego en el fango para no levantarse jamás. 
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No hay duda, que es muy triste para una nacion marcada con 
un sello providencial reconocerse aun viva en sus miembros, y 
verse sin embargo borrada del catálogo de los reinos ; pero á los 
hombres que siguen el camino de la vida con la antorcha de la 
historia en sus manos no debe asombrar eso; puesto que hace seis 
mil años lo mismo ha sucedido con pueblos de constitucion mas 
fuerte. Nada mas normal que la muerte de unos y nacimiento de 
otros. Podremos resistirnos á adoptar la idea de la destruccion de 
las razas; pero es preciso creerla, y cuando llegue el caso sufrir 
la porque está previsto en regiones mas elevadas que las de la hu- 
manidad , y sobre todo, porque una nacion vencida, juzgada y re- 
partida como la túnica del Salvador, no sale de su tumba para 
reconquistar una nueva vida , como sglió Jesucristo de la suya pa- 
ra regenerar el mundo. Algunos italianos , que, en su entusiasmo 
no consultan á la razon, se niegan á aceptar ese juicio de Dios 

sobre los pueblos ; y bajo el punto de vista del orgullo nacional, se 

les debe perdonar ese acto de patriotismo. 

No es solo en estos límites donde se encierra el abate Giober- 
‘ti; ha visto á los antiquarios, á los poetas y á los amateurs apasio- 
narse de las carcomidas murallas que han abrigado á tantos héroes 
' y quiere persuadir å sus admiradores que aun están destinadas á 
continuar la gloria de sus abuelos. Cincinato ya ha llegado á ser 
un pretendiente ; Caton es ahora un- músico; Cesar hace pelucas; 
Lúculo pide limosna; Fabio Cunctator se ha trasformado en jo- 
ckei diplomático; Pompeyo es un ustrero; Cornelio abandona á 
sus domésticos la crianza de sus hijos; Fabricio teje coronas de 
oro para ornar la frente de las bailarinas; Augusto está uncido á 
su carro; Numa tiene una administracion de loterias; Horacio 
contrahace antigúedades ; Curcio sale de su.huronera para profesar 
el egoismo; y en el interés del órden público, Gracco y Catilina, 
reclaman á voz en grito la institucion de la milicia nácional; Cice- 
ron dirige una prensa clandestina; Marco Aurelio circula folle- 
tos anónimos; Espartaco compra ejecutorias de nobleza ; algunas 
Lucrecias y Virginias, apelan del rigor de sus patronos á los 
Appios y Tarquinos modernos ; Tiberio predica la libertad; Anni- 


reunir en una misma accion LE intereses tan encontrados y pensa- - 


e 


== 
bal vende , anteojos , Mario se «esigna al papel de. tenor, y Esei- 
pion roba “doncellas. Semejante espectáculo no ha chocado al 
abate Gioberti, ni-le ha conducido á meditar sobre las. alabanzas 
con que ha hecho profesion de abrumar á su pais ,. antes por el 
contrario , como el inperturbable Mateo Leensberg, profeti- 
za (1): «No pasará quizá un siglo sin que nuestra ee vuelva 
á ser lo que fué en los tiempos de Escipion. » 


A esta agregacion de pequeños pueblos que no tienen. mas 


herencia que un simple pasado de dos mil años, no era dificil ha- 
cerles comprender que se hallaban oprimidos y que algun dia po- 
drian alzarse tan fuertes y vigorosos como en los bellọs tiempos 
de la juventud de Italia.: Se acusaba á estos primeros fetos de la 


civilizacion europea de languidecer en una indolencia casi veeina 


de la felicidad; se aparentaba ignorar “que de la parte allá de los 


= montes, la divergencia de opiniones, las preocupaciones locales, 


las rivalidades mútuas de las poblaciones y de los Estados, los 
recuerdos siempre vivos de las guerras intestinas de la edad me- 
dia, han dejado en los espiritus una huella-tañ profunda de emu- 
lacion ó enemistad, que seria imposible á una: voluntad de yerro 


mientos tan opuestos. En diferentes ocasiones sin embargo , se les 
ha visto ofrecer el homenage de su independencia futura á todos 
los soberanos cuyo nombre pudiese servirles de bandera. Han 


querido seducir á Cárlos Alberto de Cerdeña yá Fernando de 


Napoles; y hoy dia es al Papa á quien quieren dar el. papel de 


Judas Macabeo. Cuando la Italia por derecho de conquista quedó 


unida al Imperio francés , los revolucionarios se valieron de Murat, 
como instrumento de su libertad. Bignon, en su Historia de Na- 
poleon (1),' ha revelado estas tendencias que perdieron á Joaquin y 
que perderán á otros muchos. 

«Con esta declaracion del Emperador, dice el hombre de 
Estado del liberalismo , terminó para el Rey Joaquin el año 18141. 


(1) Gesuita moderno, t. 2, p. 600. 
(1) Bignon , Histoire de“France sous w Napoleon, X, p. 44. 
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Desde esa época se dejó fascinar ese principe por los halagos y 
promesas de los hombres que soñaban en un cierto sistéma itálico, 
con el cual le hacian entrever., sinó una. soberanía absoluta, al 
menos una gran preponderancia y un alto protectorado. En todos 
los puntos de la Peninsula italiana, existia un gran número de 


estos patriotas estimables , pero poco previsores, quienes siempre 


enemigos eternos de la dominacion estrangera , cualquiera que esta 
fuese, se hallaban dispuestos á combatirla á todas horas; y que, en 
la época de 1811., por ejemplo, cuando la Lombardia, la Tosca- 
na y los Estados Romanos renacian, y prosperaban bajo los auspi- 
cios de una administracion benéfica é ilustrada, no quisieron ver 
que al sacudir el yugo de la Francia, irremisiblemente caerian 
bajo el plomo del despotismo aleman al que tenian tante horror. 
Estos patriotas italianos ligados entre si por afiliaciones y cor- 
respondencias, dirigieron su vista sobre el rey Joaquin como 
persona adecuada para Hegará ser dócil instrumento de sus ulte- 
riores miras. » | 

La Italia sigue àun con el mismo sueño de 1811 , y sus órga- 
nos políticos le prolongan con una imprevision cuyas conse- 
cuencias serán quizá muy funestas. Ésto era lo que queria adver- 
tir al autor del Primato; y le hablaba con seriedad como pudiera 
hacerlo con Alfieri, Manzoni , Silvio Pellico , y aun con el: mismo 
Orioli. El abate Gioberti no era mas que un cómico de patriotismo; 
se asignó ese papel para ocultar sus planes , y su Gésuita moderno 
los ha puesto al descubierto. Apesar de la justa repugnancia que nos 
causa habérnoslas con semejante hombre , tendremos que seguirle 
por la senda que ha elegido: él mismo es quien nos impele á ello, 
porque hontándonos con sus injurias, nos hace dass tin 
objeto de sus ultrages. 

El escritor revolucionario se propone combatir á dos enemigos; 
el Austria y la Compañía de Jesus. Estos son dos Pitt y los Cobur- 
gos que deben alimentar su necesidad de divagaciones; los deja aqui, 
los toma allá, y siempre los presenta como crimen de conspira- 
cion contra el progreso. Invita á la Italia y al mundo entero á reali- 
zar una cruzada para aniquilar estos poderes ocultos. Sin el valor 
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y constancia de Pedro el Hermitaño, finje ignorar que , para re- 
mover las masas , no vasta hacerlas oir el ruido de las .cadenas 
cuyo peso no sienten. El Austria y los principes se defenderán co- 
mo puedan ; ese es su interés. La Compañía de Jesus contestará 
con sus apologistas, y proseguirá su noble mision sin dignarse 
honrar, al Jesuitofobo con una mirada ó un opúsculo. Esto no es 
de mi inspeccion. No tengo que vengar-ni al Principe de Meter- 
nich, ni al conde Solar de la Margarita, niá los Padres del Ins- 
tituto, de las tendencias que se les imputan. El autor del Gésuita 
moderno ataca al autor de la Historia de la Compañía de Jesus. 
Es una proyocacion de escritor á escritor; acepto el duelo con to- 
das sus condiciones , con la reserva solamente de no servirme sinó 
de armas permitidas. En no imitando al abate Gioberti , estoy segu- 
ro de la victoria. i 

Pero, que acontecimiento, qué circunstancia.es la que ha po- 
dido arrastrar al refúgiado plamortiés á publicar semejante obra? 
Cuál la ocasion , cuál el. objeto que’. ha impulsado á este buen 
abate, cuyo nombre ni aun siquiera.es conocido, sinó de los ateos 
del canton de Vaud, y de' los monges apóstatas almacenistas de 
malos libros en el mercado de Lauzana , para dirigir sus tiros al 
mundo religioso y literario? Muchas veces me ha sido hecha esa 
pregunta ;,en pocas palabras voy á.contestarla. 

El abate Gioberti , asi en Turin, como en Bélgica, libre ó 
desterrado, siempre ha sido patrocinado por los Jesuitas. Los Je- 
. sultas favorecieron sus primeros ensayos en el mundo , alentaron 
sus estudios, y partieron con él el pan de la emulacion. Siempre 
se han encontrado en su camino . para guiarle en el sendero estre- 
cho de su vida pobre, para sostenerle con su influencia y con su 
amistad. Mientras que el abate Gioberti no se vendió en cuerpo 
y alma al Moloch de una falsa popularidad , mostró su gratitud há- 


cia los hijos de Loyola; más. llegó un dia , en que otros refugiados 
italianos , especulando con la instabilidad de carácter de su com. - 


patriota , le hicieron entender que su reconocimiento para eon los 
Jesuitas , engendraba sospechas en algunos; y desde este instante, 
el abate Gioberti pensó en romper con los primeros, con sus 
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únicos bienhechores. Se hizo ingrato por cálculo, por sistema é 
ingrato hasta el punto que lo fué Judas. Su Primato, obra que 
debia transformará los Italianos en otros tantos Escipiones y que 
ensalzaba su preeminencia moral y civil sobre los demás pueblos, 
su Primato tenia por segunda mira ganar los Jesuitas á la causa 
política de M. Gioberti. : F 

En 1829, el abate de la Mennais concibió un pensamiento casi 
idéntico. Quiso hacer de los Padres de la Compañía un arma reli- 


giosa. que hubiera allanadg el camino á una democracia, cuyo le-. 


jano rugido ya percibia el gran publicista francés. Los :Jesuitas 
rehusaron aceptar una “alianza que les hubiera hechg populares 
en todas las revoluciones. Gustan mas de vivir fuera de ellas, y 
de todos los intereses de partido; no adoptan ni las esperanzas de 
los unos, ni las decepciones de los otros, y no. salen una línea 
del circulo de los deberes que les trazan las constituciones de 
su Orden. El. abate de la Meñnais, no 0só comprender esta re- 


serva sacerdotal. Precipitado de lo alto de su genio, despues de ` 


lanzarse en la arena, nadie ignora lo profundo de- su caida, que 
separó de la Santa Iglesia su madre al hijo cuyas virtudes y escri- 
tos la habian glorificado, al Tertuliano moderno, que, olvidado 
del mundo, aun escita en el corazon de muchos Jesuitas una dulce 
y santa compasion que espresada en sus oraciones .al Eterno, 
quizá un dia le harán triunfar de las tinieblas esteriores que por 
doquiera le rodean. El genio de la Mennais se estrelló contra el 
buen sentido práctico de los Padres; qué influencia podian tener 
en una utopia de preeminencia įtálica, los entusiasmos profanos del 
abate Gioberti , y la sustitucion al Padre comun de los fieles de 
un pontificado moderno y civil esclusivo en provecho de los revo- 
lucionarios? Los Jesuitas italianos no quisieron hacer del Papa 


una especie de patriarca galicano al servicio de algunos ilusos ` 


embriagados con el ardor «patriótico. Así como la Sede Romana, 
permanecieron firmes en "la realidad de las cosas, y esto es lo que 
les «atrajo este sarcasmo del abate Gioberti: «Vosotros .ya no sois 


mas que una podrida antigualla de la ogag media (1).» Pensó ha- 


(4) Tom. 2, p. 347. 
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cerlos suyos , los Jesuitas sé resistieron. En su Primato donde los 
acariċia ;: forja unos Prolegómenos que tienen 'un mérito incontes- 
table al lado del Gésuita moderno , y consiste en ser mas cortos: 
En' 1845, fué cuando tuve lugar este imponente armamento; y 
pasó desapercibido aun en una época en que los Jesuitas eran 
objeto de todos los encarnizamientos, de todas las enemistades 
parlamentarias , y de todos los rencores universitarios. Dos Jesuitas, 
los Padres Pellico y Curci., respondieron á este ataque. Con angé- 
lica dulzura el uno, con verbosidad irónica y razonada el otro, 
ambos debieron herir profundamente la irritable vanidad de M. 
Gioberti, quien, en los cinco abultados volúmenes que cayeron so- 
bre la cabeza del público como un aerótilo, no ha hecho mas que 
exhalar sus amargas quejas contra los ilustrados escritores de la Ita- 
lia que le demostraron la injusticia de sus Prolegómenos, bajo el 
punto de vista religioso, político é histórico. 

El Gesuita moderno es una aberracion del entendimiento, de 
que solo es capaz un mal sacerdote. Es la confusion mas estraña 
de los hechos, de las personas, de los principios, de los deberes y 
de los crímenes. M. Gioberti no razona; se ostenta filósofo, y se 
cree obligado á despreciar la lógica, y de hecho la desprecia, así 
como la verdad. Aglomera un Ossa de declamaciones sobre un Pe- 
lion de mentiras. Se parece á Volter en sus injurias y al Padre Du- 
chesne en el estilo. Mezcla lo sagrado con lo profano, y preten- 
de ser católico, pero católico italiano como el abate Chatel se 
proclamaba católico francés. Sin definir lo que puede ser un ca- 
tótico, parcial, por:decirlo así, y cuya fé se encuentra sometida 
á una alineacion geográfica , camina al través de los siglos y de los 
acontecimientos, enbadurnando á su placer las fisonomias y carac- 
teres con el lodo antijesuítico. En medio: de estos escándalos de la: 
inteligencia, el abate Gioberti se vé acometido de un súbito acceso” 
de moderacion. Caen entonces de sus labios palabras dulces como' 
la. miel; reprende los arrebatos de sas cómplices, y quiere poner 
un freno á su celo, indigno de la santa causa que defienden ; pues, 
para este eclesiástico, aborrecer y calumniar á los religiosos , es 
sostener la causa del progreso y de la SE Recomienda 4 
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los suyos que no se valgan contra los Jesuitas de los argumentos 
sanguinarios del protestantismo; quiere que renuncien. al dardo 
envenenado con la virtud austera de los Jansenistas , y con el mor- ' 
tífero sarcasmo de los filósofos del siglo xviir. Las armas de los he- 
terodoxos , de los estrangeros y de sus tatarabuelos' no son las suyas. 
El abate Gioberti es católico, pero Haliano; desea “ser libre; y 
bajo este titulo proscribe á la vez, como-los luteranos, como. los 
jansenistas, .y como jamás han proscrito los filósofos. Pio VII, 
Leon XII, Pio VIII, Gregorio XVI, y el Papa actualmente rei- 
nante, fueron óson tan buenos italianos como el abate. Gioberti; 
y les creo mejores católicos que él. Y sin embargo, en lugar de 
acumular volúmenes sobre volúmenes contra el Instituto de'San 
Ignacio, han cubierto á sus discipulos con la. mas activa y mas 
eficaz de todas las protecciones. Y por qué? Dios mio! A qué pro-: 
poner tan sencilla cuestion á un escritor que encuentra á Volter un 
poco exagerado en sus justos resentimientos, y que no hace mas 
que imitarlos , dejando aparte el genio y estilo de aquel escritor! 

El sacerdote piamontés que resguardó su casa con los muros. 
de una ciudad, donde Dios está fuera de la ley, y donde todo el. 
que tiene domésticos se espone á ser apedreado , este sacerdote, por 
ese solo hecho , descubrió lo que podia ser. Alli estuvo muy soli- 
cito constituyéndose limosnero de los cuerpos francos, de los que 
M. Thiers se improviso el Thersttes parlamentario. El abate Giober- 
ti pudo detenerse aqui ; pero quiso además prestar su contingente á 
todos los escándalos que oprimen á la sociedad europea. El ealólico 
italiano vomitó su última obra, y no ha faltado otro católico fran- 
cés que la patrocine. 

Este libro , ridiculo atentado conga el le sentido, cayó en 
manos de M. Lenormant quien con su gancho de trapero literario, 
ha recogido uno á uno los ultrages contra mi dirigidos por el aba- 
te Gioberti , y los ha arrojado en la espuerta del Correspondant. Alli 
están bien. Al público nada le importa una polémica en la que la 
individualidad se sustituye al pensamiento del escritor. Dejemos. 
pues todas estas miserias de una- vanidad herida, ó de una cólera 
demente , y con algunos ejemplos sacados del Gesuita moderno, 
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pondremos en claro la moderacion, la justicia y la caridad, que 
el abate Gioberti recomienda con tanta unción á sus. adeptos los Ita- 
- lanos católicos. 

El primer volúmen del Gesuita moderno lo. absorve todo un 
corto discorso preliminare de pxvin paginas, que son las que com- 
ponen todo el tómo, ni mas ni menos. 

Aquí M. Gioberti dá rienda suelta á sus amistades que ofenden 
y á sus injurias que honran. Debió ceñirse en su escrito á descu- 
brir uno por uno todos los errores que un historiador, por con- 


cienzudo que sea, hubiera podido cometer en un trabajo largo, seguir ` 


paso á paso el testo y la esposicion de las doctrinas, combatir el uno 
con hechos mas ciertos, si le era posible, y refutar la otra , demos- 
trando que la obra estaba llena de proposiciones envenenadas. 
Un sacerdote, aun siendo enemigo de los Jesuitas, que hubiera 
emprendido esa tarea, podia , bajo ese punto de vista, hacer un 
servicio á la Iglesia y á la justicia. Una discusion profunda -hubie- 
ra arrojado mas luz en la cuestion, y la verdad histórica no hubié- 
ra podido menos de gariar en este trabajo ejecutado lealmente. Pe- 
ro en vez de entrar por está senda hácia la que.su carácter sacer- 
dotal debia inclinarle, y la que le obligaba á seguir su mal com: 
portamiento con la Compañía de Jesus, qué es lo que se ha propues- 
to el abate Gioherti al constituirse mi censor? En este discurso pre- 

- liminar que modestamente se reduce á:las proporciones de un li- 
bro lleno de palabras, el sacerdote no encuentra otra .cosa mejor 
que emplear su polémica contra los Padres Pellico y Curci, dos 
fuertes atletas, que- ya le han acibarado su existencia. En seguida y 
de improviso , se apodera del hist6riador de los Jesuitas. 

Aquí la posicion cambia con la rapidez de una decoracion de 
ópera." Hasta ese momento , siempre ha pintado á los reverendos 
Padres como á hombres que inspiran, que dominan sobre cuanto 
les rodea. Ellos dirigen á los Papas; tienen bajo su tutela á los re- 
yes; hacen y deshacen á su placer ministros, y los constituyen hu- 
mildes ejecutores de las voluntades de la Compañia; imponen å 
todos sus adherentes las leyes que les acomoda dictar; todo el 
mundo les obedece , y ellos no obedecen sinó por la mayor 
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gloria de Dios. Pero respecto á mi, el abate Gioberti se espresa de 
de otra manera. Todo cuanto Felipe II, Sisto V , Enrique IV el car- 
denal de Richelieu, Luis XIV, Inocencio XI y Sobieski , no pu- 
dieron conseguir en todo el lleno y aureola de su poder y volun- 
tad absoluta , los Jesuitas me lo han concedido. Soy su dueño para 
con ellos, y contra todos. « A mi es, dice este honrado abate Gio- 
berti, traducido por su M. Lenormant, á mi es, á quien recur- 
ren en todo y por todo, sin cuidarse de.buscar.otros testigos y etras 
pruebas. A sus ojos M. Crétineau-Joly es un juez, no solamente ina- 
pelable, sinó aun mas infalible que el Papa mismo; de donde se 
sigue que debe darse crédito á su palabra, cuando afirma que los 
soberanos Pontifices han cometido algun yerro de gran marca. » 

Héme aqui convertido de repente en doctor. de la Iglesia, y 
quizá mas aun. En el' pensamiento de esds seis.mil. hijos. de San 
Ignacio , que se creen fehces sacrificando su. vida en todos los con: 
tinentes y en todos los:máres; que se hacen mártires de la cari- 
dad ó de la ciencia pdr' conquistar una sola: alma:d la unidad cato- 
lica ; en la inteligencia de esos profundos teólogos, granaderes de 
la Iglesia Romana, que han luchado, luchan , y lucharán aun so- 
bre mil campos de batalla con el fin de: establécer el. principio de 
la autoridad pontifical, mi persona es una especia de taumaturgo 
y cualquiera de mis palabras escritas es una profecia ó-un axioma. 
Pero tranquilicese el lector: M. Gioberti es demasiado buen Italia- 
no para no aproximar muy de cerca la roca Tarpeya al Capitolio 
que me eleva. Los Jesuitas no juran sinó en mi nombre; en el 
fondo de mi discurso preliminar, yo soy su alpha, y su omega; 
pero una simple nota del abate trastorna completamente. nei pedes 
tal. Con frases sobre frases, ha dicho lo que soy para esós. religio- 
sos que respetan mas mi infabilidad que la del Papa. Pues he aquí 
lo que yo soy para él, y esta es la nota que oculta el veneno, y que 
dice asi (1): Pocas obras modernas habrá tan 'injuriosas á Roma 
y á la Santa Sede como la historia de M. Grétinozo- -Joly, fiel aun 
~ en esto al genio moderno de la DENER »; 


0 Gesuita moderno , tom, J, pig. 2 269.. ` 
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- .Conel:fin de där á luz su pensamiento el abate Gioberti 'no 
ba inventado mas que un medio. Era:preciso demostrar mi re- 
belion histórica contra Roma y la Santa Sede, rebelion, que el 
Papa Gregorio XVI se dignó ensalzar con el mas patente de los fa- 
vores pontificales. Este medio le ha sacado el autor del Gesutta 
moderno del juicio formado sobre M. Rossi. Desde el 1540, los 
Jesuitas existen, combaten, mueren ó triunfan por la verdad cató- 
lica; Siempre cubriendo la brecha de la Iglesia, defendieron la San» 
ta Sede por todos, los ángulos del mundo. Fueron. à la vez los Ro- 
landos del cristianismo, y los du Guesclin del Papado. En toda las 
luchas, se. les ha visto recibir de frente el fuego, desafiar los pe- 
ligros, y dar. la cara al enemigo. Ya he referido esa Odysséa de 
mártires, de confesores, de apóstoles, de teólogos, de apologistas, 


de predicadores y maestros de la. enseñanza. El abate Gioberti, ` ` 


palabra por palabra, se ha hecho esplicar todas estas relaciones, 
que la multiplicidad de los sacrificios, me ha obligado á pintar con 
colores tan diversos. A todo esto el sacerdote piamontés nada tie- 
né que :objetar. Pero un . italiano me ha salido al encuentro al ter. 
minar la obra. Este italiano se habia transformado, . sabe Dios cómo 
y porque! en embajador de Francia em. Roma, donde. solicitaba 
cen eficacia la proscripcion de algunos franceses quienes, por me- 
dio. de un. tributo, contribuian -á pagarle la mas pingúe de las 
prebendas. He referido las malandanzas diplomáticas de M. Rossi, 
hecho conde por la gratia de la revolucion de Julio.: Semejante 
atentado es el que con tanta amargura é irascible frase vitupera el 
abate. . . E a Ea AE 

Segun él, M, Pellegrino Rossi.es un peregrino que (1) «hon» 
raá la vez á la Francia y á la ltalia.s Si la Italia se dá por 
honrada con M. Rossi, nada tengo que decir; pero en cuautó á la 
Francia, ya es otra cosa. Esto no impide que yo sea juzgado y sen» 
tenciada en el tribunal de M. Gioberti como reo del crimen de 
lesa-magestad Rossi. Mis seis volúmenes de la Historia de la Com- 
paña de Jesús son anatematizados, sin mas que por: haber manis 


(4) Discorso preliminare, p. COLXXY. 
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festado con documentos en la mano, el papel que representó ese 
monsieur en el melodrama diplomático y parlamentario de 1845. 
Este es el único cargo articulado que me edirige el abate Gioberti; 
pero de que modo lo hace, y cuanto le hiere mi irreverencia para 
con el señor conde! El escritor refugiado de Lausana, de. paso, 
no deja de conceder algunas palabras de consuelo á los quatro ris- 
pettabilissimi preti francesci que se hicieron los caudatarios del 
negociador contra la libertad de la Iglesia; y guarda para con los 
señores d’ Isoard, de Bonnechosse, de Falloux y Lacroix un pri- 
vilegio de reserva y de moderacion. Nótase á la legua que sin 
conocerlos, se halla dispuesto á dispensarles su estimacion, castigo 
el mas terrible que han podido. sufrir; castigo que en nuestras 
conferencias en Roma, cuando M. de Bennechose esplicaba sus 

' planes con la mayor. franqueza, cuándo M. de Falloux andaba á 
vueltas con la verdad, y se presentaba un Waterloo sin haber teni- 
do un Austerlitz, castigo repito, que jamás pensé soñar pudiera llegar 
á los culpables. Tan terrible espiacion se les debe tener en cuen- 
ta, y soy demasiado compasivo y de tierno: corazon para dejar de 
tenerla presente. | 

Estos respetables sacerdotes itici aqui, y en todas partes, 
no son mas que las comparsas del Pellegrino y del abate Giober- 
ti. M. Rossi que es omnipotente, es el que dirige las maniobras, 
y quien distribuye las gracias: tiene, pues, derecho á todos los 
merecimientos, y se ha hecho digno de todas las simpatías del autor 
del Gesuita moderno. Para esto hay una sencilla razon: y es que M. 
Rossi ha sido condenado como católico renegado por el P..Mau- 
ro Capellari, quien, bajo el hábito blanco de Camandulense, y sa- 
boreaba la infabilidad del Papa Gregorio XVI. 

Este fallo de católico renegado, aplicado á M. Rossi enton- 
ces Genovés, ataca los nervios del católico italiano M. Gioberti; 
y por este Plinio de un nuevo Trajano in partibus se me apre- 
mia á que muestre en que libro, en que página, y en que-rin- 
con: de biblioteca he hallado esta sentencia. contra: la cual se al- 
xan la Francia y la Italia, por la mediacion de M. de Gioberti. 

En verdad os digo, que para mí ha llegado el dia de los apre- 
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mios; de una parte MM. Lenormant y Moeller, y el abate Giober- 
ti de otra me tienen estrechado. Apenas acabo de contestar á los 
primeros quizá de ła manera mas concluyente, cuando me ases- 
ta el segundo sin dejarme respirar. Quiere. que, sopena de su ben- 
dicion, vengue á su Rossi de la injuria que le lanzó el futuro Gre- 
gorio XVI. Pues bien, una vez que os empeñais, sea asi, digno M. Gio- 
berti. ¿Quereis saber, pues, vos que estais lleno de una curiosidad pa- 
recidaá la de M. Lenormant, donde he sacado lo de un cierto abogado 
llamado Rossi, católico renegado? M. Rossi podria contestar lo mismo 
que yo, puesél, lo mismo que yo, lo ha oido de boca misma del di- 
funto Papa. Pero esto aun dejaria en la inocencia de vuestra al- 
ma una duda, "una incertidumbre que me. acongojaria; y ya que 
con tan buena voluntad me he prestado á. salir al encuentro de 
criticos mas quiquillosos todavía que el mismo M. Lenormant, no veo 
porque en este caso he de dejar de hacer lo mismo para vuestra 
edificacion personal. Pues, Señor, no es en un libro, ni en algu- 
na disertacion impresa donde he encontrado ese hallazgo.: El Papa 
Gregorio XVI me habia dado indicaciones tan exactas, que á po- 
cas vueltas di con su manuscrito, guardado en la biblioteca de 


la propaganda en Roma. En él he leido, con todas sus letras lo 


que todos pueden igualmente leer, lo que el anciano Pontifice le- 
yó por sí mismo á M. el embajador Francés, cuando este . quiso 
manifestarle la que el creia falsedad de mi cita, exacta y testual 
hasta en la ortografia. 

Se quiere mas claro? Hace falta mas para contentar al abate 
Gioberti? Ya podrá concederme el derecho de decir históricamen- 
te que á los ojos de Mauro Capellari, el futuro conde de- Rossi 
era un católico renegado. El fallo del Pontifice parecerá tanto mas 
duroá los oidos del Sacerdote, cuanto que en el renegado reconocia 
sus eminentes virtudes, pues dice (1): «Su. vida fué digna de 
un hombre honrado, integro y de un buen italiano.» En- seguida aña- 
de: «Rossi jamás profesó otro culto queel católico, y cuando habi- 
taba en pais protestante, siempre habló de ese culto con el mayor 
respeto. » 

(4) Discorso preliminare , p. CCLXVIII. 
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Ya: que él hbate Gioberti lo afirma; por esta vez, creámesle 
bajo su palabra, y admitamos que M. Rossi, en su cátedra 'de 
Ginebra, hiablase con: el: mayor' respeto de la Religion católica. 
Sabeis, acaso, adonde nos llevará esta concesion? á decir y probar 
que si, en un pais calvinista, M. Rossi tuvo consideraciones con la 
fé calólica, en Paris se ha echado otra cuenta, y ha obrado' de 
diferente modo. Aquí es al mismo M. Lenormant á quien llama- 
remos en nuestro socorro; å M. Lenormant, á quien en caso de ne- 
cesidad, M. el duque de Valmy pudiera refrescar la memoria. He 
aquí lo querefiere el profesor de la Sorbena, y lo que autoriza á re- 
pelir como rigorosamente exacto. 

«Hace tres años, asi se esplica el ex-suplente de M. Guizot, que 
almorcé con M. Rossi.en casa de un amigo de los dos. Concluido 
el almuerzo; me encontraba sentado, en un sofá colocado en medio 
del salon, junto á M. Rossi y quejándome de la poca tolerancia que se 
coricedia á la enseñanza de las doctrinas cristianas, y esponiendo 
al mismo tiempo los agravios de .la Iglesia contra el flosefismo, 
M. Rossi se levantó de su puesto, y con el tono magestuoso y doc- 
toral que le es tan familiar nos dijo: QUE DIABLOS; VAYA UN' EMPEÑO 
EN RESUCITAR COSAS QUE ESTÁN MUERTAS, BIEN MUERTAS, Y COMPLETÍSI- 
MAMENTE. MUERTAS! 3- a 

M. Dubois (de la Gloria-Inferior), diputado y universitario bajo 
todos aspectos, concurre á los funerales de un gran culto; M. Cou- 
sin se quita el sombrero á la religion católica porque puede serle 
provechosa todavia por espacio de trescientos años; pero que sirven 
todas estas bravatas de impiedad al lado del triple certificado de 
muerte que espide al catolicismo M. Rossi, el católico por esce- 
lencia del abate Gioberti? Si la moderacion y la reserva de los muy 
respetables MM. d’ Isoard, de Bonnechose, de Falloux y Lacroix, 
son por este estilo, les compadezco con toda mi'alma, como com- 
padezco á M. Rossi, maltratado pot cuenta de su panegirista. El 
abate Gioberti sale fiador de la fé de Pellegrino, y M. Lenormant 
autoriza á que sé repitan como rigurosamente exactas las palabras 
que escandalizarán á cuantos abriguen sentimientos religiosos. De- 
jemos por un momento al abate Gioberti, ante un interés mil ve- 
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ces más sagtado que el honor de un escritor. La fé, la unidad, 
la Sede Apostólica y la perpetuidad que la otorgó el mismo Jesu- 
cristo, todo loque ha salvado, cuanto ha ennoblecido y civilizado 
al mundo, helo aqui todo reducido al estado de cosas muertas, bien 
muertas, completamente muertas! Y porquién se ha pronunciado. 
esa sentencia? Por un Italiano, especie de cosmopolita quien, de 
tropiezo en tropiezo y de miseria en miseria, cayó un dia sobre 
la Francia, y, en un momento de ceguedad, fué designado para rce- 
presentar en Roma al Principe que deseá llamarse hijo primoge- 
nito de la Iglesia, y Rey Cristianisimo de los Franceses! 

Oh! Qué bien inspirado estuvo el anciano Papa Gregorio cuan- 
do impuso al nombre de un cierto abogado Rossi, el triste dicta- 
do de católico renegado! De qué manera las inesperadas revelacio- 
nes de M. Lenormant aclaran muchas cosas que no están muertas 
ni bien muertas, ni completamente muertas! Cuánto debe pesar en 
las manos de M. Rossi el devocionario, cuyas hojas pasa con tan 
piadosa compuncion, y de rodillas, en la tribuna reservada á los de 
su clase en la Basilica de Sar” Pedro! y en esa aclitud, cuánto 
debe sufrir el profesor diplomático al verse, por su posicion, obligado 
á adorar en público lo mismo que desea enterrar cn secreto! 

En vista de lo espuesto, nos atreveremos a manifestar hasta el 
fondo mismo de nuestro pensamiento? M. Rossi ha pronunciado esas 
palabras, y M. Lenormant no se las desmentirá. Esas palabras son 
el evangelio de M’ Rossi, evangelio fatal, que M. Guizozt, aun 
protestante como es, jamás se ha creido con mision de predicar! 
Deplorable leccion que el rey Luis Felipe siendo un principe previsor, 
se guardará muy bien de autorizar! Pero estas palabras no esplican 
perfectamente la larga serie de intrigas de que la Santa Sede se ha 
visto envuelta como en una red? Nó son un nuevo aviso para cuantos 

siguen á M. Rossi en la pista de sus maquinaciones? Nó han sido 
ellas las que han guiado la pluma del abate Gioberti en los elogios 
- que prodiga á ese hombre? porque, no olvidemos esta advertencia; 
€el abate Gioberti que es sacerdote lo menos posible, pero que es 
católico italiano, no tiene dulce sonrisa sinó para los enemigos de 


la Iglesia. Estos son sus predilectos, los Benjamin de sus entrañas, 
E 10 


E, | 
y los amigos å quienes saluda con terneza. Todos se alimentan con 
el mismo odio al nombre de Jesuita, y con igual amor á todos los 
confunde el Piamontés. 

M. Rossi es el primer ejemplo que cito de esta singular adhe- 
sion. Además de este encontraremos otros muchos; pero se compren- 
derá facilmente el por qué el abate Gioberti se encuentra tan. feliz- 
mente apegado con su Italiano, el embajador de Francia. La Francia: 
es el pais mas cordialmente detestado por aquel Sacerdote; la Fran- 
cia es la que le ha causado la mayor parte de los males que sufre, la 
Francia la que le quita la máscara para con las demás naciones , la 
Francia, que para él es demasiado católica , y que nada compren- 
de del movimiento y renovacion de ideas, y que aparenta tener 
tan gran necesidad de los Rossi , los Libri y los Gioberti , para dirigir 
los impetus de su fogosa imaginacion y hacer alguna cosa pasadera 
y que merezca la pena de leerse. Estos condottieri de Halia, en 
buen hora nos perdonan nuestra influencia sobre la civilizacion, 
nuestras glorias y todas nuestras obras, á trueque y condicion de 
que las sometamos todas al visto-bfeno de algunos afanosos cosmo- 
politas. Estamos condenados, bajo pena de ser arrojados de la senda 
del progreso, áentregar la direccion de nuestros negocios y ponerá 
su frente á todos los fugados de Italia. Aca abajo hay mucho de 
Jesuitas, y por todas partes anda el Jesuita, sin contar con las cosas que 
están bien muertas y completamente muertas. El autor del Gesuita 
moderno dá á M. Rossi un privilegio de catolicismo. Esta cédula le 
era precisa para presentarse en Italia; pero aun no era lo bastante. 
M. Rossi, tan católico como Gioberti, se transfigura de repente y por 
efecto de la sola mirada del abate en un excelente patriota; y hé aqui 
como: | 

«M. Rossi se espatrió, así habla M. Gioberti, con las lágrimas en 
su pluma (1), se espatrió, cambiando sus derechos de ciudadano 
por los de estrangero. Esto solo prueba su amor para con la 
Italia, pues se hallaba dispuesta á abandonarla solo por el ódio al 
nombre austriaco. Ciertamente que nuestro sentimiento debe ser 
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muy grande al ver como los mas ilustres hijós de la: patria comun, 
se vén obligados á llevar á otras naciones, con perjuicio de la suya 
propia, los pingúes y sabrosos frutos de su genio y su renombre, y 
debemos desear que nuestros gobiernos pongan fin á tamaña igno- 
minia que pesa principalmente sobre ellos. Pero como no hay mal 
que por bien no venga, como dice el adagio, la espatriacion de esas 
ilustres notabilidades lleva en si la ventaja de que asi se esparzan y 
se difundan los gérmenes de la sabiduría italiana por todos los pue- 
blos y lugares, y recuerden á los demás paises una verdad que es- 
tos tienen cierta propension á olvidar, á saber: que tanto en la vida 
activacomo en la especulativa fuimos nosotros los señores del 
mundo, y que aun no hemos perdido completamente los titulos 
y derechos de esta insigne prerrogativa. Ninguna persona ha to- 
mado con mas empeño el recordar esta idea que M. dd SL 
Rosst. » 

Pasemos, si os place, por esta fanfarronada hija de la vanidad 
italiana. Dejemos al abate Gioberti acomodar á su peregrino como 
dueño del mundo, y veamos las señales por donde el gran patriota 
reconoce el patriotismo. | 
-—— Vuestra madre se encuentra sumida en el mayor dolor, vuestro 
pais es victima de invasion estrangera: creeis que á la una debeis todos 
vuestros cuidados, y al otro vuestro brazo. Buen hijo, permaneced 
á la cabecera de vuestra madre y velad sobre ella; buen patriota, 
reservad para el suelo que os ha visto nacer la sangre , el genio y 
el valor con que habens sido dotado. Nó tiene acaso necesidad vues- 
tra madre de recobrar algunas fuerzas con solo vuestras miradas? 
Vuestro pais, presa del estrangero, nó es cierto que cuenta la Hegia- 
da de un dia, en que los nuevos Curcios se lanzarán en la pelea ar- 
mados de todas armas? Alli, sin duda ,os encontrareis vos, para 
prevenir , aprovechar y adelantar cuando llegue el momento opor- 
tuno. Y si no hubiese mas remedio , por una sublime imprudencia, 
deberiais sacrificar vuestra vida aun sin esperanza de éxito , pues el 
martirio es el precursor del heroismo. 

Todos los hijos, todos los hombres , obedecen á esa primera ley 
del reconocimiento; solo el abate Gioberti se cree tan gran casuista 
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que pueda dispensar de ella á M. Rossi. Este fué tan amante de su 
patria; que no pudo soportar el lamentable espectáculo de sus 
desgracias fué tan buen hijo que dejó á su madre sufrir sola; y el 
patriota italiano se desertó de Italia. Y, á qué vino esa voluntaria 
emigracion? ¿Por qué ese hombre tan ilustre , cuya pluma y espa- 
da por sí solas, pueden producir milagros, ha renunciado á su pais, 
que por su misma desolacion aun debiera haberle interesado mas 
que si se hallase en la ventura y prosperidad? 

Ah! La respuesta á esa pregunta no es otra, sinó que M. Ros- 
si deseaba volver á su pais como embajador de Francia; y por esto 
veia en si la necesidad de hacer causa comun con los Austriacos 
cuyo solo nombre afirma el escelente abate Gioberti que le causa 
horror. Los Austriacos se apoderan de Ferrara (1), amenazan la 


(4) La ocupacion de Ferrara, que es un hecho muy sensible, ha provocado es- 
pcranzas cuya importancia los italianos son los primeros en exagerar. El movi- 
miento de los espiritus, la agitacion hasta el presente pacifica que se nota en los 
Estados pontificios , en la Toscana y el Piamonte, las voces que corren y que, en 
algunos puntos, preludian una revolucion , nada de esto modifica nuestra opinion 
sobre la ltalia. Es tan imposible resucitar las pasiones de los Guelfos y Gibelinos, 
como el ver á la Peninsula organizarse bajo un gobierno unitario. En el entustas- 
mo de un bello sentimiento patriótico , pueden quizá los Italianos mecerse en tan 
lisongero sueño , pero este quedará siempre en estado de sueño y de quimera. Es- 
te es el sistema en que pensaba la jóven Italia, cuando estaba representada por 
los Carbonarios. Bajo la impulsion del abate Gioberti, publicando la independencia 
Wtaliana con un pontificado moderno y civil «ignoramos lo que podria ganar la Ita- 
lia; pero sabemos perfectamente lo que perdería el catolicismo; y el Papa, aun- 
que Italiano, es antes que todo y mas' que Lodo gefe de la Iglesia universal. 

Un pueblo, de acuerdo con su soberano, tiene el derecho incontestable de tra- 
tar de mejorar su situacion, de reformar los abusos y de llegar hasta el mayor gra- 
do de felicidad. Respecto de los Italianos, y de los Romanos sobre todu, deseamos 
ardientemente que asi suceda; pero tememos por bien de ellos mismos que se vean 
arrastrados mas allá de su objeto. Los sospechosos aliados que tan á pecho toman 
su causa, nos confirman mas y mas en esta idea. No es, pues, la Italia la que se 
quiere ver envuelta en el huracan revolucionario, es àla Santa Sede, es su inmuta- 

lidad, lo único que los hombres no han podido destruir, la que les estorba pera lle- 
gar al fin que se proponen. La Santa Sede se encuentra muy divinamente inspirada 
para ceder á pasiones cuya funesta influencia aprecia en su verdadero valor; y pue- 
de sin peligro, pero no sin provecho, favorecer y ayudar el desarrollo de sabias 
y útiles reformas. Andar mas , seria comprometer el porvenir; y de seguro la San- 
ta Sede no llegará á ese punto. Los sueños , los delirios que propaga la revolucion, 
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Italia, y el conde Rossi , orgulloso con dar su brazo en los sitios 
* públicos al conde de Lutzow, fuerza á su ingrata figura å contra- 
hacer una sonrisa de aprobacion. Cuando la fortuna y la concien- 
cia es poca, y la ambicion y la intriga mucha, entonces todo se 
pone al juego político; se busca la suerte, y si esta os es favora- 
ble, comolo fué á Pellegrino , no os faltaran Giobertis que, como á 
él, os entonen y prodiguen alabanzas. 

Ensalzar á M. Rossi no lo desaprobamos ; le tenemos por tan 
buen patriota, que junto con su panegirista debieron ser dueños de 
todo el mundo; sin embargo, deseamos que , en brazos de aquel, 
se vuelva el diplomático én .cuerpo y alma á su. pais natal. Pero 
no es razon que por el placer de tributar elogros de patriotismo italia- 
no á un conde francés se olvide el autor del Gesuita moderno de 
atribuirse el dote de la filosofia, y, acaso, el de la lógica. He aquí 
à M. Pellegrino Rossi felicitado por haber buscado en otros cli- 
mas una patria donde pudiera hacer fortuna. Qué es lo que suce- 
dió? Que en el Gesuita moderno encontramos Padres y Novicios 
españoles que, en 1767, obligados y puestos en la alternativa de 
optar entre su pais y sus juramentos religiosos, prefirieron el des- 


tierro y la emigracion á la apostasia. Memos de advertir que 


aquí se trata de Jesuitas, oigamos al imparcial escritor (1). No de- 
bemos olvidar; dice M. Gioberti, para justificacion de Cárlos 111 y 
de su ministro el conde de Aranda, que antes de emplear la se- 
veridad con las personas, hicierpn todos los esfuerzos imaginables 
para atraer á los mas dignos de entre los Padres del Instituto, á 
que se quedasen en España sirviendo al Estado y á la Iglesia; pe- 


nunca serán mas que sueños y delirios; pero es muy importante caracterizar, cual 
se merece, un movimiento que los entusiastas tienen empeño en calamniar. El Pa- 
pa puede ser una bandera para llevar á cabo las mejoras; pero nunca, ni aun in- 
voluntariamente , el estandarte que las ideas democráticas, constitucionales ó uni- 
tarias quisieran enarbolar. Bajo este punto de vista es menester colocarse. La Ita- 
lia se cree entretanto una sola familia; se abraza, se auna en un transporte fede- 
ral; pero que jamás olvide que el 14 de julio de 4790, fué un dia en Francia en 
en el que todos compusimos un pueblo de hermanos y que tres años despues, el 
cadalso, la guerra civil y el terror, confundieron con iguales desastres y mortar- 
dad todos esos besos y caricias fraternales. | 
(1) Gesuita moderno, t. 3, p. 601 y 602. 
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ro todo fué inútil, y un historiador de la Orden (este historiador, 
soy yo) celebra pomposamente el valor inflexible de los Novicios de 
Valladolid y de otros Jesuitas , porque permanecieron sordos á to- 
das las instancias y ruegos del Soberano y del ministro como si 
hubiera una gloria y fuera digno de alabanza el preferir una secta 
á la patria que el cielo y la naturaleza nos han dado. » + 

La posicion se encuentra perfectamente diseñada. Por un lado, 
vemos å los Jesuitas que renuncian á los goces de la vida , de fa- 
milia, á la fortuna, á las grandezas y abundancia que les ródeaba y 
elizen la espatriacion, la miseria y el olvido, por ser fieles 4 sa 
conciencia. Abandonan su pais, rico, fúerte y lleno de prosperi- 
dad, y voluntariamente caminan á la conquista de un destierro y 
de una miseria que santifican su vida. Esto es heróico y lo será 
siempre , menos para el abate Gioberti. Los honores que de todo 
corazon, desprecian estos Jesuitas, M. Rossi , por otra parle, vá 
á mendigarlos al estrangero; y despues que los haya obtenido, los 
convertirá en armas contra la patria que el cieló y la naturaleza le 
habian dado ni mas ni menos que á los discipulos de San Igna- 
cio. El abate Gioberti admira al uno, y reprende á los otros. Pero 
estos pobres Jesuitas son muy culpables, en efecto, por que jamás 
tuvieron la vocacion de ser pares de Francia. 

De M. Pellegrino Rossi pasemos á San Vicente de Paul. La 
transicion es brusca, yaun aventurada; pero es justo que la memoria 
de este santo no permaneza comprometida por mas tiempo con 
semejante Compañía. El abate Gioberti, como veremos, alguna vez 
no es un amigo muy prudente. Hay elogios suyos que caen enci- 
ma de aquel que elogia como el esputo del que escupe al cielo; 
y San Vicente de Paul, con quien sucedeesto , tiene derecho áuna 
reparacion: la cual pondrá mas en claro aun la buena fé tantas 
veces controvertida del sacerdote piamontés. Este se ha dado á si 
mismo la mision de flagelar á los Jesuitas modernos, y para ello 
los coloca en el siglo XVII. «Ciertamente, les dice (1) en una 
abultada prosopopeya, no hay duda de que Vicente fué amigo vuestro 


"i. Gesuita moderno, t. A p. 384 
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y amigo muy sincero; pero sabeis de:qué manera? Como Cristo 
lo fué de sus perseguidores, ya que vosotros tentasteis crucificar á 
ese héroe de la caridad cristiana en la mas querida y predilecta 
de sus obras: porque combatisteis el órden naciente de'la Mision. 

Llenos de una envidia á cual mas impia y malvada, habeis trata- 
do de esterminar uno de esos institutos que son una gloria y que 
por siempre harán honor á la especie humana. Con este designio, 
habeis puesto en juego las artimañas hipócritas y clandestinas en 
las que sois consumados maestros; pero no habeis conseguido 
vuestro objeto, porque todo el infierno conjurado no puede triun- 
far de un solo hombre que combate ayudado del cielo. Y qué mag- 
nanimidad no fué la de ese héroe en no creer por espacio de mu- 
eho tiempo en semejante villania? Pero convencido al fin con - 
pruebas irrefragables , sabeis de qué manera las acogió ? «Que me 
arranquen los ojos si quieren, asi esclamó, con tal que me dejen 

el corazon para amarlos! » Oh! divinas palabras, que por sí solas 
bastarian para inmortalizar á Vicente! Todo esto resulta, dice Gio- 
berti, de documentos los mas auténticos.y de las cartas autó- 
grafas del Santo conservadas en los archivos de- la Mision. » 

En esta granizada de esclamaciones, en las que se guarda muy 
bien de imitar la caridad de Vicente, el abate Gioberti remite á su 
lector al quinto tomo de su obra, lleno de documents y aclaracio- 
nes. Un discurso preliminar que él solo llena un volúmen, y los 
documentos justificatiyos que ocupan otro, he aqui la obra con- 
tenida en otros tres tomos de la misma fuerza. Los Jesuitas moder- 
nos , cuyo proceso instruye el abate Gioberti, se vén acusados de 
haber querido crucificar al héroe de la caridad cristiana. La distan- 
cia de los siglos preocupa muy poco á este nuevo procurador ge- 
neral de la complicidad moral. Dejémosle pasar esos menudos de- 
talles que han podido escaparse á su vigilancia, contenta con ha- 
ber sorprendido in fraganti el delito de un malmado; y ya que 
M. Gioberti asegura que los documentos mas auténticos y las carlas 
del santo se encuentran conservadas en la Mision, vamos alli á bus- 
carlas. : 


Con efegto, me he presentado en la casa principal, que tienen 
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en Paris los Lazaristas, calle de Sévres, número 95, y me he abo- 

cado con M. Etienne, Superior General, con el 5.” tomo del Ge- 
suita moderno en la mano. Las imprecaciones y argumentos del 
folletinista poco me habian alterado; pero en la página 171 de es- 
te 5.” tomo, se encontraban las cartas de San Vicente de Paul. 
El abate Gioberti afirmaba, que estas cartas autógrafas le habian 
sido comunicadas desde Paris por un sabio y piadoso sacerdote de 
la Mision. Apenas eché una rapida ojeada sobre estos documentos 
incrustados en el Gesuita moderno como las mejores perlas de un 
joyero, cuando descubri la piedra basta con apariencias de diamante. 

Ciego el pobre abate con su odio siguió la falsa senda con la que cre- 
yó modificar y aun trastornar la opinion pública. La prueba de la 
mentira, la prueba caracterizada y demostrativa de la falsedad mas 
inaudita, se encuentra en el contesto mismo de la carta. Para supo- 
ner un pensamiento que jamás pasó por la mente de San Vicente 
de Paul, el sacerdote jesuitófubo esmalta y adorna este documento 
con comentarios é insinuaciones que de ninguna manera omitire- 
mos. He le aquí tal como le publica el abate Gioberti con sus parén- 
tesis de acusacion. 


A. M. Ducoudray , en Roma. 
París, 12 de wao de 1652. 


« La gracia de Nuestro Señor, ele. —. 

« En cuanto haya regibido los papeles que la onpregación 
(de propaganda) desea de monseñor el Nuncio, os los mandaré, 
si llegase el caso que podamos. obtenerlos ; porque la verdad es, 
que se tráta.de embrollarnos y confundirnos como me eseribisteis, 
y esto, hasta por la persona de la que deberiamos esperar despues 
de Dios el mayor (el papa Alejandro VII) favor y proteccion. Pero 
nada de esto me asombraria á no ser por mis pecados, que son 
causa de que tema , no el mal éxito de una cosa que tarde ó tem- 
prano ha de realizarse , tanto allá como acá (en Roma como en 
Paris): pero lo que mas me aturde son las intrigas y artificios que 
se emplean (espresion fuerte en boca de San Vicenfg que jamás 
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profirió otra mas enérgicá contra el prógime. Es preciso que fuesen 
muy atroces las intrigas de los Jesuitas para hacerle decir eso). 
El R. P. General desaprueba todo esto, y me ha prometido escri- 
bir (cuya promesa no cumplió) á Mgr. el cardenal Rogny., á M. el | 
embajador y al R. P. René; y en cuanto tenga esas cartas, os las 
- mandaré (jamás las tuvo en su poder); - sin embargo espero que 
os portareis lo mas eristianamente posible con los que nos estor- 
ban en nuestra buena obra. Yo los veo ¿San' Vicente econcurria 
mucho á las casas de los Jesuitas. Véase:su vida.) siempre, gracias 
á Dios, con la misma cordialidad que antes; y me parece que 
con la gracia de Dios, no solamente no les tengo aversion , sinó 
que los respeto y aprecio cada vez mas, y aun os diré que no mé 
he quejado en lo mas minimo al Padre de Gondy, por miedo de 
no entibiar su vocacion. Es verdad, que elos han escrito desde 
esa, que el P. B. habia ido. de mision á Normandia con seis ó siete 
(cosa que: los Jesuitas no hacian antes que existiesen los: Padres 
de la Mision), quince dias despues de Pascua, y que yo les habia 
mandado á M. Renar, para que les acompañase por habérmelo ins- 
tado (ellos le acariciaban en Paris, mientras que le mordian en 
Roma), eon objeto de conformarse é imitarnos en su predicacion. 
Despues, uno de los suyos ha venido á pasar dos ó tres dias en una ` 
de nuestras Misiones de esta diócesis, para ver lo que se hacia , y 
si le agradaba tomar la delantera, mas sean bien venidos; porque 
yo no me creo buer cristiano, si no me atengo a él utinam omnes 
prophetarext de San Pablo. Ah! señor, el terreno es tan grande, 
y hay en él tantos pueblos que llenan el infierno, que todos los 
eclesiásticos juntos con todos los religiosos no bastarian para reme- 
diar tanta desgracia! Seriamos tan miserables que envidiásemos el 
que estas personas (los Jesuitas) se dedicasen al socorro de lás po- 
bres almas que. incesantemente se pierden ? Ciertaménte que nó; 
esto seria hacerse culpable y desconocer cúal fué la mision de' 
Jesucristo sobre la tierra. Si é:nosotros se nos quiere impedir tan 
santa obra, no hay mas que orar, humillarse y hacer penitencia de 
los pecados que hemos cemetido en el desempeño de tan sagrado 


ministerio. En un todo conforme con este pensamiento , os supli- 
41 
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co, señor , que no dejois de ver á estos Padres (los: Jesuitas de Ro- 
ma), y de hacer con ellos lo que Nuestro Señor Jesucristo aconse- 
ja que se haga con los que trabajan é impiden trabajar; rogando que 
hagamos con aquellos å quienes Dios ha. concedido el- don de la cari- 
l dad respecto de nosotros, y no perjudicándoles en lo mas minimo de 
palabra ni de obra, etc.» E 
San Vicente de Paul no designa persona: en su carta, porque 
no es héroe de caridad cristiana ála mavera del sacerdote italiano. 
Se lamenta .con los mas afectuosos términos de los hombres que 
se han mostrado sus contrarios ; y no ha querido confiar ni aun al 
papel los nombres de los culpables. Estos, sin duda, fueron re- 
ligiosos, y no sacerdotes seculares; y el abate Gioberti que saca de 
todo el partido mas conforme á su carácter , ignorante en un todo 
de los sucesos y de los tiempos, se vuelve .de,repentle hácia el Je- 
suita moderno, y'le dice: Tu es ¿lle vir , tú eres de quien habla San 
Vicente; de quien se queja San Vicente; y, en seguida, le entrega 
á la indignacion de la posteridad. -Pero, al'reflexionar con alguna 
detencion sobre esta carta, una idea: muy sencilla se.apoderó de mi 
mente. El corresponsal del fundador de los. Lazaristas se encontra- 
ha en Roma ; San Vicente le daba parte de sus penas y disgustos, 
“con el fin de aliviar con esa ieomunicacion su peso; y con fe- 
cha 192 de julio de 1652 le dice desde Paris: «El R. P. General 
desaprueba no obstante todo esto , y me ha prometido escribir å 
monseñor el cardenal Rogny , á M. el embajador y al R. P. René. 
En cuanto me haga con las cartas , 0s.las mandaré.» Ahora bien, 
si se trata aquí del General de la Compañía de Jesus: es preciso 
que esle religioso no estuviese en Roma, sinó en París, desde don- 
` de aparece que desaprueba todo aquello, y desde donde progi å 
San Vicente escribir á Roma. ` 
Veamos quien era en ese año el gefe del Instituto de San Igna- 
cio. El 12 de julio de 1652, fecha de'la, carta de San Vicente, 
tenia ese cargo ‘Goswin Nikel, el cual fué llamado á desempeñar 
el 47 de marzo de ese mismo año. Por consiguiente es preciso que 
M. Gioberti pruebe que el Padre Nikel en julio de 1652, á los cua- 
tro Meses de su eleccion, residia enla capital :del: Reino cristia- 


— 83 — 
nisimo. Esta prueba es imposible, puesto que consta que selo des 
generales de la Orden, Laynés, y San Francisco de Borja, han sido 
los únicos?que emprendieron y realizaron el viage á Paris, y en 
Nikel esto era tanto mas imposible , cuanto que, habieñdo sido 
electo á una edad muy avanzada, consta particularmente que 
jamás ni pudo salir, ni ofectivamente salió de Roma en toda 
su vida. » | 

Esta demostracion concluyente que me hacia á mí mismo, con 
la historia en la mano , me condujo á otro descubrimiento. S. Vi- 
cente de Paul, dice además la earta citada, que no se ha que- 
jado al Padre de Gondy por miedo de no entibiar su vocacion. Este 
gran nombre de Gondy, y esta denominacion de Padre han eonfir- 
mado sin duda al abate Gioberti en sus poco caritativas deduccio- 
nes, autorizadas solo pór su irreflexiva aversion. El Padre de Gon- 
dy, segun él, es un-Jesuita. La razon mas poderosa hela aquí , á 
los ojos del Gesuita. moderno. Vicente de Paul no se queja á esa 
persona .por miedo de entibiar , de indisponer su vocacion; luego 
este Gondy era un afiliado á la Orden de Jesus; luego, luego, etc. 
En Italia, los etcs. caminan siempre mas allá que una consecuencia 
normal. Pero por desgracia de M. Gioberti, jamás ha existido un 
Gondy en la Compañía de Jesus. El que se menciona en esta tar- 
ta, Felipe Manuel ; conde de Joigny, general de galeras en tiempo 
de Luis XIII y padre: del cardenal de- Retz, se hizo Oratoriano y 
murió en 1662 (1). 

Cuando tave ol honor de visitar á M. el superior general de 
De Lazaristas , mi conviccion ya estaba formada. Apenas le anun- 
ció el objeto de mi visita, cuando en presencia de un antiguo mi- 
nistro de Estado, me declaró que la carta en cuestion de S. Vicen- 
te de Paul , ni se dirigia ni podia dirigirse, ni en manera alguná 
referirse á los Jesuitas, en unas alusiones que marcadisimamente 
hacian referencia al General y á los Padres del Oratorio. En este 
sentido, me dijo repetidas veces M. el abate Etienne , siempre ha 
sido do en dos casas de los E porque es tr adicion. 
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Ll y Biceionaire de Morerí, a avticulo Gondi. 
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constante entre ellos que jamás los Padres de la Compañía de Je- 
sus entorpecieron ni pusieron el menor obstáculo á las obras de San 
Vicente de Paul. . . 
Debatido. y puesto fuera de duda este primer punte, restaba sa- 
her si con.efecto, habia sido un sabio y piadoso Sacerdote de la Mi- 
sion quien desde Paris habia comunicado á M. Gioberti y remiti- 
do á París los documentos auténticos y la carta original con. la que 
el católico italiano fabricó contra si un arma tan terrible. El hecho 
de la comunicacion llevaba naturalmente consigo el de la falsa in- 
terpretacion. El Superior general de los Lazaristas no estuvo sobre 
este punto-menos esplicito que sobre los demás. Yo le rogué que 
me ilustrase, y tuvo la bondad de prestarse á todas mis exigencias 
é importunidades. Me aseguró de la manera mas exacta é indúuda- 
ble,. que ninguno de los sacerdotes de la Mision , y mucho menos, 
el mas sabio y piadoso , jamás entregó ni pudo entregar á un hom- 
bre tal como M. Gioberti el secreto de los archivos, y auh adelantó 
hasta afirmar que no crèia ni sabia-que un solo Lazarista. francés 
hubiera tenido relaciones de ninguna especie con el autor del Gesui» 
ta moderno. . 20 
Esta declaracion aun no me bastaba. M. el abate Etienne reve- 
laba en todas sus palabras tan franca y tan cordial dignidad , que 
me crei con el valor suficiente, al ver lá confianza que de mí se ha- 
cia, para solicitar una nueva prueba de ella. A mis ojos como å los 
del público , M. Gioberti ya estaba convencido plenamente. de im- 
postura; su supuesto sábio y piadoso sacerdote era una fóbula.. Sin 
embargo yo deseaba tecar con mi mano y ver con. mis ojos, 
como dice. M. Lenormant., hablando de mis documentos , la. car- 
ta autógrala del Santo cuya existencia proclamabá- el refugiado 
fiamontés. Pasados algunos dias, el Superior general me honró 
nuevamente escribiéndome para citarme por segunda vez á otra 
entrevista. Pasadas-las primeras palabras de atencion, puso en mis 
manos. un códice donde estaban contenidas las cartas de San Vicen- 
te de Paul, coleccion de la que, segun me dijo, existe una copia en 
todas las casas francesas é italianas de la Mision, y en la cual se encon- 
traba la carta en cuestion del 42 de julio 1652. Asi como todas las 
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demás, esta no es.mas que una copia , pues los TER no po- 
seen ya los originales. Por. lo tanto ya estoy autorizado á acusar 
de una segunda mentira al abáte: Gioberti. Sim embargo debemos 

confesaren descargo suyo que, salvo algunas cortas sipresiones y als 
teraciones, da ha tranecrito fielmeste en el tomo quinto de su Gesui- 
ta moderno. És l 

. „Ahora bien, qué kami de Má de unkfalsiioacion, deu un fit 

de semejante? Ante qué tribunal humano deberemos citar ú' un 
hombre que; para salisíacer an ódio salvaje ; ensaya captarse la be» 
nevolencia de esos dignos úmulos .de la Compañía de Jesus, á fuer» 
za de tan falsas adulaciones? Compoñiendo-4 los Lazaritas un tro 
feo de los hijos de San. Ignacio.á quienes presenta colmo'encarniza- 
dos enemigos de los hijos, de San Vicente de:-Pául,'se. imaginó el ` 
abate Gipbprti.que esta- calumnia: pasaria gnenbiárta entre tantas . 
otras. Se lisongeaba que adulando. sin el. menor pudor; á dos Sacer 
dotes de la Mision , les obligaria á guardar «silencio. Pero aquellos 
han roto este, silencio, y trastoraado' eon eso loa cálculos. de M. Gto: 
herti, quien, cubierto con el. descrédito, ya nepodrá en adelante pre- 
testar escusa; de ignorgacia 0 de error, Los gomentarjos. que intercala 
enel Lestp de la carta, comentarios que desvirtúan y desnaturalizan el 
pensamiento de San Vicente, las lamentaciones. que hemos estraetadó 
del cuarto tomo. de $u obra; la peregrina invención del sacerdote sabio 
y piadoso, cómplice anánimo creado por las circunstancias; los nueve 
cargos acusadores, que de mentira en mentira, y de error en errdr 
vienen dá servir de corolario y de teehumbre á;este edificio de im- 
posturas, todo demuestra que este. hombre se encuentra muy em 
sayado en este género'de-obras. Pobres Jesuitas! El abate Gioberti 
os acusa de que sois maestros consumados en eso.de artificios y ma 
nejos clandestinos. é hipócritas, y hé aquí á vuestro acusador cojido 
con el cuerpodel delito, preso cual raton en ratonera, Os len 
dió un lazo, y es él quien ha caido en la red. Para suscitaros nue. 
vos enemigo, se improvisa el oráculo, el confidente de los Lazaris- 
las, el intérprete de San Vicente de Paul; y los mismos Lazaristas 
son los que le dán el golpe de gracia. Un escritor , y sobre todo un’ 
Sacerdote convencido de semejantes infamias, puede en adelante ale- 


E y 

gar De alguno para ser creido de los hombres de bien? Pen- 
samos justamente: que. nó; por.la:sola razon de que una mancha 
semejante, si á'los ojos de Dios puede idad ARON de si hombres 
es de todo- punto. indeleble. .. '. : 

. M. Giobérti il celebre abate Vincenzo Gioberti,—todo es célebre 
en la Italia revolucionaria, todo, y particularmente los sacerdotes 
que no. tienen das virtades propias de su estado,— M. Gioberti, 
repito, se. imagina que tiene á su disposicion en Francia un La- 
zarista sábio y piadoso que sea archivero de la Orden. En los 
Paises-Bajos, cubre su persona con un ilustre eclesiástico belga que 
_ le. tiene al corriente de: los manejos (1) jesuíticos contra la Uni- 
versidad de. Lovaina. El ilustre ha seguido ef ejemplo del sabio 
` y piadoso, ambos han guardado el anónimo, y le guardarán por 
mucho tiempo hasta :que: una; buena almá se tome el trabajo de 
sacarlos á luz. Con -los:antecedentes del abate ‘ilaliano, «será per: 
emitido, sin éscrupulizar mucho, el “atribuir á sola sá imaginacion 
tanto. til ilustee belga, ' inventado' por las circunstanciós, coho ál 
sábio; y piadoso de Ja Mision. Las amistades del escritor están en 
otra parle: La piedad,' la ciencia y la ilustration- están fuera’ de 
bu:teatro ; no aparecen “sing en las ocasiones solemnes, y aun en- 
tonces M. Gioberti las envuelve con las mas espesas tinieblas. Los 
apóstatas, los sacerdotes - regicidas ó entredichos son los que unica- 
monte sufren el baldon dé n En monine, y asi- es como 
ol e e 

n Otro" patriota italiano, M. Libri- e “especie ai raton 
Genis que del Colegio de Francia ha sabido hacerse un 
queso de Holanda, en-el que está metido para mejor sobrellevar 
su destierro, nó tiene igualmente á sú servicio algunos ilustres 
amigos cuyo nombre, y no sin falta de razon, será siempre un mis- 
terio impenetrable? Y éste M> Libri, bajo la fé de su célebre a- 
nórimo, no ha afirmado en la Revista de los Dos Mundos que existia 
en su casa de Gesu en Roma, en los aposentos del general de 
los Jesuitas, un n pequeño TOETS on el ewal se hallaban inscritos, 
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anotados y aun retratados al natural todos. los personage de ak 
gun crédito, poder; talento, vicios y virtules que existian en el 
mundo? M.,Libri no vió ton sus ojos; ni tocó con'sus manos ese 
curioso registro; pero su amigo ., -que merete: todá confianza, 
su alter ego que siempre está dando la,señal dealarma;, un dia- de sinsa- 
bores universitarios, se «decició á cumpulsarle. Bajo “la palabra de 
este. hombre sin nombre, M- Libri afirma sus asertos con mn cos 
ral seguridad de un Gioberti. | 

' En cuanto á la Universidad de - Lovaina, pioi suponerse -que 
algun Moeller, pare no.ser reconocido, «se habrá disfrazado -en 
ilustre. celesiástico, y habrá denunetado al D. Quijote italiano los 
molinos de viénto que debia. combatir. .El aparato de: guerra 'es- 
taba tan laboriosamente dispuesto como pudiera estarlo una: nove: 
la humanitaria de M. Eugenio Sue. El tal Moeller emprendió, i 
nombre de 'sus magnifieos rectores, el echar 4 pique la Historia: 
de la Compañia de Jesus;::el abate, como. buen: principe,' les hizo' 
ganar, con sti libro de. Lausana, vel proceso contra el Instituto, 
procesa que éllos habian perdido en Roma. Los comunistas def 
canton de Vaud y los cuérpos francos tomaron partido en favor 
de aquella- pobre; Universidad, que, siendo-hijá de la libertad, «no 
tenia mas que un medio para.vivir, y este era matar. å su madre: 
Roma ‘ha senteneiado - la causa en favor. de los Jesuitas; et aba- 
te ultromontano no toma. esto en: cuenta sinó pare: referir deta- 
lladamente las intrigas de los Padres mas diestros. Bl respeto de 
los Moeller y de los Gioberti, raros y muy rarosaun en Lovaina, 
no está obligado á mostrarse ante una de «esas: leceionés de de.. 
recho comun que tan admirablomente sabe dar á veces la T , 
Sede. 
Lo que M. Gioberti ie en. favor de los adversarios de los 
Jesuitas, lo rónuéva sin. mejor éxito con los que , con razon ú sir 
ella, se quejan de ellos en sas continuas acusaciones.: Nó hay en: 
Italia un negocio civil y de intereses privados en que no se:en- 
cuentre mezclado el nombre de la Compañia ó -que' no se evo- 
que en su tribunal. Todo depende de ella. El proceso Mascaro, 
el proceso Porqueddu, el proceso Sineo, todos los procesos de cual. 
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quier especie y de cualquiera jurisdiccion, todos los lleva á su barra. 
La Compañia es la Guceta de los tribunales- de italia , pero Gaceta 
sin sustancia y sin imparcialidad. Un abogado, .por poco honra: 
do que se le quiera suponer, jamás. se atrevería á pronunciar un 
fallo sobre su misma defensa, pòrgue, si él es el que habla., cual- 
- Quiera sabe que su cliente es el que afirma. El abogado, identifi. 

cándose con su defendido, dice sin participacion alguna: el 
hombre que hemos muerto, el robo que. hemos. cometido. El aba- 
te Gioberti hace mas que todes los abogados: se apodera de las 
memorias y consultas de la parte contraria; espene los hechos ta- 
les como esta parte .los presenta, y concluye contra los Jesyitas 
con el aplomo mas disparatado. Les Jesuitas están destinados á ser 
reos, y ya que un abogado lo ha dicho, Vicente Gioberti lo ase: 
gura baja la fé de su odio y enemistad. Si Affansér, el bribon de- 
méstico de los Padres de la Calle de Postas, -hiciese al abate Gio 
berti el: honor de confiarle la redaccion: de las memorias de su 
prision, apastaria ciento contra uno á que el equitativo abate ss- 
bria componer las cosas de. tal modo que este honrado M. Affanaer 
hubiese sido despojado por los Jesuitas, Aun na estamos ciertos de 
si ya el: gran filósofo ha insinuado algo de esto; però- de seguro se -. 
hallará siempre. dispuesto á certificarlo. —. 

Pox esto mismo se encuentra alguna cosa dema en el abate (io: 
berti, En cada frase, en. cada palabra, os arreja un ultraje á la 
cara. Por paco que dejeis de abundár en se sentido, sus pèla- 
bras venenosas es meldicen; y sè su pluma fuese aguda ¿omo un 
puñal, su phama mataria. Este hombre tiene siempre una idea fija; 
se embriaga con su quimérica aversion como otro pudiera hacerlo 

“con los licores mas espirituosos. Cuando, por casualidad, á ejemplo 
de la Mespalina de Juvenal, se. encuentra cansado, perono satisfe- 
cho, le vereis darse. golpes de pecho y confesar (1) «que las in- 
jurias son, una grave falta para el «que las pronuncia, sobre todo 
cuande provienen de. una piuma sacerdotal. » 

Pues een sacerdote , abrid vuestro Gesuita cial a cual. 
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quiera página que os plazca, parad la vista sobre cualquiera linea; 
y si en ella o se encuentra una afrenta å la razon pública ó á la 
verdad, ó un insulto á cualquier nombre venerado por la Iglesia, 
por las monarquías, ó por las bellas letras ; si todo esto no se en- 
cuentra acompañado de elogios deplorables tributados á todos los 
sacerdotes renegados ó entredichos, á todos los conspiradores 
aventureros, å todos los incrédulos y consumistas, y á todos los 
farsantes que quieren superar á Bossuet en punto á moral; desde 
luego publico que vuestros escritos son pequeñas obras maestras 
de caridad. Me aprovecharé de vuestra trompeta, siempre épica, 
y corr ella proclamaré por todo el mundo que sois el Vicente de 
Paul de'la literatura italiana, el verdadero Vicente que jamás será 
aquel de cuyas cartas tan perfidamente sabeis abusar en vuestros 
comentarios. — 

El Contemporáneo , que se crée periódico del progreso porque 
sueña con la economia política y con la guardia nacional, habla 
en un segundo artículo «de la veneracion que todos conservan á la 
gloriosa memoria del inmortal Clemente XIV, tan dignamente de- 
fendido al presente por el filósofo mas ilustrado de nuestra Italia, 
Vicente Gioberti.» Este ilustrado filósofo tiene un termómetro 
infalible para juzgar á los hombres. Sois, acaso, en todo y por todo, 
constante enemigo del Jesuita, y admirador fanático de sus ad- 
versarios, aun en sus mismos delirios? Pues desde ahora podeis 
contar eon que sois predilecto del abate, quien os ama con toda la 
fuerza de su alma , os decreta una corona mural en sus libros, y 
os erige altares en su corazon. El antiguo abate de la Mennais y 


` el regicida de intencion, obispo cismático de Blois, Enrique Gre- 


goire , el capuchino' renegado Norberto , y todos los Moeller de 
Lovaina tienen allí su lugar destinado. Pero en el momento que os 
epongais en lo mas minimo á cualquiera de sus mandatos , ya no 
sereis mas que un escritor sin autoridad; este es el sistema que Gio- 
berti aplica á cuantos hombres son el orgullo de la literatura eu- 
ropea. | | 

Silvio Pellico, el amigo de su juventud , el mártir de la liber- 
tad , ha sufrido tambien el pago de sus all El gran poeta 
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es muy culpable, en efecto! En el momento en que se desdeñaba 
de aceptar la dedicatoria de los Prolegomenos del Primato que el 
“abate Gioberti queria hacer pasar bajo el contrabando de una 
antigua simpatía, Silvio Pellico dejaba por un momento su reposo 
para dar cuenta de mi historia de los Jesuitas. El autor, que es 
una de las glorias de la Italia, patrocinaba una obra francesa. Me 
ensalzaba con sus elogios, mientras que públicamente se evadia de 
la responsabilidad moral que el sacerdote piamontés queria impo- 
nerle. Hasta entonces , Silvio habia sido un escritor célebre que, 
mejor que otro cualquiera vulgar , gozaba incontestablemente del 
derecho de fallar sobre el mérito real de una obra. Porque, quién 
niega á los poetas por el estilo de Silvio y de Manzoni el don de 
la ciencia y el de una doble vista? No sucede asi respeto del 
abate Gioberti. «En la actualidad, dice este (1), confieso que si se 
tratase de un punto de poesia , de literatura , de moral ò de reli- 
gion práctica, ó de otras materias relativas al amor y á la imagina- 
cion , el diclámen de Silvio Pellico seria para mi dé gran peso; 
tal es el aprecio que hago de este hombre notable por la grandeza 
de su alma, y por su genio. Pero versando la historia del francés 
sobre cuestiones de teologia y de historia , el caso varia en cierto 
modo...... Qué juicio puede él formar de los fastos jesuiticos? Ha- 
hecho, acaso , los estudios necesarios para hablar de estas mate- 
rias con conocimiento de causa?» 

He aquí á Silvio Pellico , despreciado, cual si careciese de sen- 
tido comun, yá quien se dice : zapatero , á tus zapatos ; un poeta 
- no puede hacer mas que versos, y.no sirve para apreciar un hecho 
histórico ; no puede distinguir lo verdadero de lo falso, ni com- 
prender siquiera lo que está al alcance de todos. Pero, dejando 
esto aun lado, Cesar Cantú, Augusto Peruzzi, Jaime Balmes, y 
Federico Hurter , estos graves historiadores , esos hábiles polemis- 
tas que son la gloria de Italia, Españá y Alemania , no son poe- 
tas, á quienes el abate Gioberti , por poco Platon que sea, arro- 
jará fácilmente de su república. Es preciso contar con ellos, aun 


(1) Discorso preliminare, p. DVII. 3 
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cuando se hable de los Jesuitas. Respecto à estos, el abate Gio: 
berti, salta por- todo y corta el nudo diciendo (1) « que estos au- 
tores nolables y dignos de toda la consideracion posible , están 
mas versados en el conocimiento de: los libros que en el del 
mundo. » | | 

Para juzgar un libro, aun estos homite no son bastantes. Ah! 
Si Cantú, Peruzzi, Hurter y Balmes viviesen en el mundo que 
Gioberti:se ha creado, si acudiesen á sentarse en el hogar de los 
renegados , constituyéndose los apologistas de todas las perversida- 
des, aplaudiendo las impuras concepciones de tantos genies maléfi- 


'cos , entonces si que les engrandeceria en autoridad y en sabidu- 


ria; pero ellos se contentan con ser justos y virtuosos. A la ma- 
nera de Silvio, se vén como él, tachados del .catálogo de los sabios 
que pueden tener una opinion sobre la Compañía de Jesus. El Car- 
denal Cadolini, una de las lumbreras de la Iglesia , ha condenado- 
al abate Gioberti; el Cardenal Cadolini se ha engañado , como Sil- 
vio, Balmes, Peruzzi, Cantú y Hurter. Cristobal de Murrg uno de 
esos doctos que, por la inmensidad de sus trabajos , han esclarecido 
á la humanidad, ha publicado una multitud de documentos inédi- 
tos-en favor de los Jesuitas. A este tambien lo somete Gioberti -al 
crisol de sus escepciones. «Murr, dice, fué un hombre muy instrui- 
do en la filologia y en cuanto á la historia puede decirse que tam- 
bien fué uno de los autores mas fecundos del siglo pasado (2) .» 
Me parece que- para estudiar y comprender documentos estos no 
son malos titulos. Pero aun falta mas. Cristobal de Murr era protes- 
tante; y' por esto su testimonio debia ser mas precioso; «pero, añade 
el viejo abate, Murr fué muy amigo de los Jesuitas, lo que hizo creer 
á todos que era católico en secreto, y aun á algunos Jesuita de so- 
tana corta. » ' e 

Ya veis que este es un argumento sin réplica. Para este sacer- 
dote nada'es digno de fé; sinó lo que nace y continuamente se me- 
ce en los. brazos de la heregia. Sios encontrais en el circulo de la 


(1) Gesuila moderno, t. 1?., p. DVI. ° 


0. (2) liesuila moderno, tom. 1, pig. 526. 
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Iglesia universal, con solo que se os supongan tendencias: católicas - 


4 de justicia distributiva , en el instante mismo ya no. mereceis cré- 
dito alguno. Sois católico en secreto, y Jesuita de sotana corta, que 
es aun peor: he aqui el proselitismo del abate.—- Su compelle intra- 
re se reduce á decir : sed herege, sed ateo si os parece, cerrad los 
ojos á la luz y entonces creo en vos ; pero cuidado con mostrar la 
menor inclinacion, la menor muestra en favor de la Unidad, porque 
entonces ya os tendré por Jesuita disfrazado. Los Jesuitas son los 
enemigos constantes del abate y el azote de la Iglesia. 

Los fallos pronunciados en el Gesutta moderno son todos por 
el estilo. Luteranes de un talento elevadísimo, escritores de la ma- 
yor nota, yaen historia ya en política, tales como Ranke, Schell, 
Muller*y otros no han creido que podian aceptar el Pontificado de 
Ganganelli como el mas bello, y mas sabio de .todos los pontificados 
posibles; no tuvieron la elasticidad de conciencia ó mejor dieho el 
entusiasmo de odiosa intuicion propia del Contemporáneo y de la 
Revue dg Louvain. En su tribunal de protestantes ilustrados , Cle- 
mente XIV fué apreciado en lo que justamente valia como Papa y 
como Principe. El abate Gioberti interviene; se guarda bien de dis- 
cutir la sentencia , se contenta con revocarla. Acusa á Schell el 
lenguaje de la historia, de la historia que los Jesuitas en manera ak 
guna ban fomentado, así como reprende á Chateaubriand ó á M. 
Villemain, cuando aseguran que Pascal, en sus Provinciales , faltó 
mas de una vez á la verdad. Asi se espresa el abate Gioberti (1): 
«El aserto de Scheell es tan vano contra la evidencia de los hechos 
como el de Chateaubriand y Villemain, cuando quieren probar que 
Pascal fué un falsario y un calumniador, y no se comprende como 
Scholl, en una obra tan voluminosa y de tan ámplia y dificil com- 
posicion, ha podido, siendo un sabio, juzgar tan ligeramente, y er 
rar sobre un punto tan accesorio á su principal objeto, ni como, 
siendo protestante, ha podido ser arrastrado por sus ideas politicas 
á favorecer y patrocinar en los Jesuitas al instrumento mas eficaz 
y mas activo de los gobiernos absolutos y despóticos.» 


0 
(1) frésuila moderna, tom, I, pág. 117 y 118. 
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M. Lenormant envidiaria estas palabras al refugiado Piamontés, 
quien, por toda razon, cuando le estrechan echa mano del absolutismo 
y-sale del paso. Los gobiernos absolutos tienen necesidad de los Je~ 
suitas. Los Jesuitas se apoyan en los gobiernos absolutos ; Schell, 
segun el abate, favorece á los Jesuitas con objeto de hacerlo á los 
gobiernos absolutos; y yo, segun M. Lenormant, «en el interés de 
combinaciones políticas, que él allá se forja, bago los mayores .es- 
fuerzos para incknar definitivamente á los Jesuitas al lado de los go- 
biernos absolutos. ».Scheell parece que no salió con su intento; y en 
cuanto á mi, para tranquilizar á MM. Gioberti y Lenormant , debo 
confesar que temo mucho no ser mas dichoso que el diplomático 
prusiano. Los gobiernos absolutos se las compondrán come pue- 


Pero ya que el autor del Gesuifa moderno escluye de su cofrá- 
día á todos los escritores que se creen con suficiente criterio para 
formar juicio sobre algo; ya que Silvio, Hurter, Balmes, Peruzzi, 
Cantú, Cristobal de Murr, Ranke, Scheell, Chateaubriand, Villemain 
están fuera de su comunion, veamos y examinemos ahora las 
- autoridades de que se rodea este sacerdote. Creereis sin duda que 
asi como todos nosotros, hijos sumisos de la Iglesia, aceptará el dic- 
- lamen y parecer de los Obispos, que respetará á estos primeros pas- 
tores de almas, y que á fin de hacer honrar su sacerdocio, honrará 
ú los gefes que la gerarquia eclesiástica le ha dado. Nada de eso. 
Existe en Francia un prelado cuyo valor ha estado siempre á la al- 
tura de sus virtudes, prelado que es el tipo de la firmeza episcopal 
y de la caridad cristiana. Cristóbal de Beaumont, arzobispo de Pa- 
ris, no obtiene del fogoso abate sinó palabras de reprension y des- 
precio. Cristóbal de Beaumont es afecto á los Jesuitas; y con esto se 
esplica todo. Pero si en cualquier rincon del mundo existe algun anti- 
guo carbonario en el poder, y si este carbonario ha conspirado contra 
sus principes legitimos, este ministro pasará por un grande hombre 
en el Gresuita moderno (1). Sus traiciones de 1820, sus traiciones 
futuras tendrán su apoteosis, mientras'que serán infamadas las vir- 


(1) Gesuila moderno, 1. 3. p. 589. 
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tudes de Cristóbal de Beaumont. En los clubs de los carbonarios pia- 
monteses de los que fué presidente en uno de ellos en 1820, se juraba: 
odio eterno á la Iglesia y muerte eterna á los reyes por la gracta 
de Dios! En la metrópoli de Paris, el nombre del otro es todavía 
venerado; y en los recuerdos del pueblo, su fé ardiente, sus perse- 
cuciones y su inagotable caridad han hecho de ese nombre una glo- 
ria. El sacerdote italiano quiere cambiar todo esto. El uno es hos- 
til á los Jesuitas, y elotro combatió en su favor; he aquí el secre- 
to de sus preferencias y de sus esclusiones. Esta receta será siem- 
pre la misma, y la vereis aplicada para todos y contra todos, segun 
la fórmula. 

Por eso las Proninciadis de Pascal, cuya lectura está prohibi- 
da en la diócesis de París bajo pena de escomunion, las Provincta- 
les, obra inclusa en el Index de Roma, son el breviario predilec- 
to, el evangelio del sacerdote católico italiano en- Paris. Volter, 
Chateaubriand, el mismo M. Villemain, que no es un gran Jesuita, 
han probado que Pascal fué un calumniador sublime. Qué importa 
al abate Gioberti esta cualidad de sublime de que él se priva con 
una abnegacion verdaderamente demasiado perseverante? Pascal 
será calumniador acaso; pero como no calumnió sinó á los Jesui- 
tas, Pascal es por lo tanto (1) «un escritor eminente en pose- 
sion de la estimacion pública y cuya 'veracidad no. tias prue- 
bas: » | 
- Sin dejar por eso de inclinar mi cabeza' ante el genio del autor 
de las Provinciales, me será permilido examinar si el sectario no 
tuvo de que acusarse á si propio de algunos de esos pecadillos, de 
los que le han hecho un crimen casi todos los hombres que va- 
len algo ya sean jansenistas, ya filósofos, ya protestantes, y aun 
los incrédulos. He comparado en las ediciones originales el testo 
de los teólogos de la Sociedad de Jesus, con las citas que de ellog 
hace Pascal para las necesidades de su causa; ‘y despues de haber 
cogido aqui y allí mas de una falsificacion bien determinada, con- 
- Signé en la Historia de la Compañía el fruto de mis investigacio- 
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(1) Gesuila moderno. 1. 2. p. 487. 
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nes. El abate Gioberti me castigó cruelmente por mt irreverencia. 
«El suponer tan solo, dice el abate (1), que un genio tan admira- 
ble, y un hombre tan sincera y eminentemente piadoso como lo 
era Pascal fuese capaz de falsificar testos y quisiese asi esponer su 
honor y el de la religion á la ruina inevitable de las causas que 
8e apoyan en medios semejantes, cometiendo publicamente una ac- 
cion detestable vedada formal y gravemente por la pura y rigida 
- moral que él profesaba; y que hubiera muerto con tales sentimientos, 
sin esperimentar el menor remordimiento, sin hacer ninguna retrac- 
tacion, es una cosa tan inverosimil que, etc., etc. El periodo es un 
poco largo, porque el abate, entre otras gracias, acostumbra á 
despreciar en primera linea aquel precepto de Boileau: 


El que no sabe limitarse jamás supo escribir. 


tiene á su servicio palabras de marca mayor y adverbios que 
no le ván en zaga. Pero la'cuestion de. buen. gusto debe subor- 
dinarse á la cuestion de principios. En el modo de pensar del aba- 
te Gioberti, Pascal no puede ser falsario; es imposible, que ni si 
quiera haya alterado un solo testo; de donde se sigue que soy yo 
el reo convicto y confeso de tan errónea imputacion. Para llevar 
adelante su idea, el abate Gioberti no se dirige ya ni echa mano de 
su ilustre eclesiástico belga ni de su sabio y piadoso sacerdote de 
la Mision. No tiene necesidade como para las desfiguradas car 
tas de San Vicente de Paul, de buscar un cómplice. El solo, com- 
pletamente solo, tiene que cargarse con la tarea de embrollar y 
confundir lo que es mas claro y sencillo, Y vá á ponerlo por obra 
en honor de Pascal. 

Bajo este punto de vista, yo soy call en triple sentido. No 
he abordado la cuestion de: las Provinctales sinó incidentalmen. 
te y en una nota. No presento sinó cuatro testos v estos no como 
substancialmente falsificados, sinó como inexactos; y además yo no 
pruebo su importancia. e 


- V(1) Gesuita moderno, 1.2. p. 487. pe TEP 
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* No entraba en mis planes escribir una obra de controversia, 
sinó de Historia. He debido, pues, limitarme á lo mas preciso, sin 
tener necesidad de echar mano de lo supérfluo para demostrar 
lo. que ni aun- los mismos Jansenistas jamás han negado. M. Gio» 
berti tiene en Pascal, mas fé que en el Evangelio. Permite á los 
cuerpos francos que discutan el Nuevo Testamento; pero se indig- 
na á la sola idea «de poner en duda los testos citados por Pascal. 
Esto es de reglamento ; sin embargo no habia una precision de que 
sus sueños de progreso arrastrasen al digno filósofo italiano hasta 
cometer un error voluntario. Yo no he presentado los testos de 
Pascal, como inexactos solamente. Esto seria un motivo de polémt- 
ca que mejor podria apropiarse el verídico comentador de las car. 
tas de San Vicente Paul, pero yo me creo exento de ella. Lo que 
dije en una de mis notas á la Historia de la Compañía fué : Que el 
primero y tercer testo de los citados eran completa y materialmen- 
- te falsos, y en cuanto al segundo, que era inexacta, puesto que 
Pascal no citaba mas que-la mitad. Y aun en este sentido el testo 
mutilado puede considerarse como falso, cuando por sola su mi- 
tad se atribuye malignamente al autor, al Padre Bauny, una doc; 
trina que no profesó jamás. 
En el pasagé de Valencia indicado por el escritor Jansenista y ' 
aun en el largo artículo que M. Gioberti copia de este autor, na- 
-= dasa habla de beneficios ni de dinero dado por los beneficios. 
El teólogo habla solamente del ministerio, ó de los actos del mi- 
nisterio eclesiástico, tales como la misa ,- el rezo del oficio divi- 
no, etc. Pero , replica M. Gioberti, lo que Valencia dice de la misa, 
del oficio divino , y de los demás ministerios eclesiástidos, puede 
y debe aplicarse igualmente á los beneficios eclesiásticos, Juego 
Pascal no es falsario estendiendo á estos casos ó á todos lo que 
Valencia sienta respecto á uno particular. 

Generalizar los casos particulares ha sido siempre uno de los 
argumentos favoritos de Pascal. -Los teólogos saben, y aun los filóso- 
sofos que están á la altura del abate Lausana no lo ignoran, que 
este principio y un modo de raciocinar semejante es el gérmen 
mas fecundo de los errores y falsificaciones.:M. Gioberti , que tantas - 
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de estas, conserva en sus escritos, bien pudiera habérsela perdo- 
nado á Pascal, pero él tiene mas necesidad de indulgencia que el 
Jansenista, Sin embargo debe haber oido que las cosas espiritua- 
les que son materia de simonia , se dividen en dos clases , las unas, 
tales como los beneficios y las dignidades de la Iglesia, jamás pues 
den ser dadas ni recibidas , por dinero ya considerado comio pre- 
cio de la cosa, ya como motivo que impulse á la: eoncesion, y Va- 
lencia se guarda muy bien de enseñar una doetrina contraria y 
opuesta á la de todos los teólogos. Las otras , tales como ciertas 
funciones eclesiásticas , la misa, el oficio divino, etc., jamás pue- 
den ser compradas ó vendidas á precio de plata; pero no por eso 
son incompatibles con ciertas retribuciones ofrecidas, segun santo 
Tomás, como honorarios y limosnas para la manutencion de los 
eclesiásticos. En ese caso es permitido algunas veces dar ó recibir 
dinero , pero en materia de beneficios , jamás. 

Por donde se vé que Valencia, en el pasage citado , no > habla 
sinó de las tosas eclesiásticas susceptibles de retribucion. Sus ra- 
zonamientos , sus deducciones giran sobre esas -hipótesis ; esto es 
evidente. Valencia, siguiendo á Soto, comenta un. testo de Santo 
Tomás que se refiere únicamente á las distribuciones en metáli- 
co que los clérigos reciben por su asistencia. al coro. «Distribucio- 
nes cuotidianas, dice la glosa, introducidas con objeto de obligar 
á los canónigos á mayor asiduidad en los divinos oficios (1 (1). » Que 
de este testo de Valencia se saquen mayores. ó. 'menúres sutilezas, 
esto en nada cambia la esencia de la cuestion.- Lo que. es claro é 
indisputable para todo el mundo, menos para Pascal, y para M. 
Gioberti , es que aqui no se trata de benefbios; sinó de esos ofi- 
cios eclesiásticos por los cuales es permitido recibir dinero no co- 
mo precio.de la cosa espiritual, que por si es inapreciable, sinó 
como motivo para cumplirla ó conferirla. Pascal pretende. lo con- 
trario, Pascal por consiguiente calumnia-á ciencia cierta. 

La tacha de impostor al renombre de Pascal, llega hasta el 
corazon del abate Gioberti. El sacerdote no encuentra diariamente 


(1) In cap. unic. den clero no resid. in 6 vers. preesupponendum. 
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enemigos «de la Compañía de Jesus tan sábios y elocuentes, y ene- 
migos con: quienes únicamente por la mútua aversion á los Jesui- 
tas tiene punto de contacto. Toma su querella como propia y me 
acusa gravemente de haber metido en el testo palabras que Pascal 
no añadió sinó como esplicacion y entrecomadas. Pascal me pa- 
rece demasiado grande para cargarle tan sucia estratagema que 
apenas podria tolerarse en el célebre filósofo y abate Gioberti. Pe- 
ro ya que este asi lo quiere, separaremos las palabras que él lla- 
ma esplicativas, y el periodo no presenfará un sentido completo, 
y aun apesar. de la imperceptible precaucion de las comillas, 
puede confundirse perfectamente las palabras que se dicen inter- 
caladas por Pascal, con las que él mismo atribuye á Valencia. 

. Apesar de las triunfantes 'aserciones del sacerdote piamontés, 
el testo.original del P. Bauny no presenta las dificultades de for- 
ma con que Pascal tuvo la pequeña malicia de acriminar al de Va- 
lencia.: El Jansenista clasifica al Jesuita; y hace con sus palabras 
un juego de cubileles. Por de pronto le usurpa “primero la 
mitad «de su pensamiento eserito, mitad que deja á la otra inin- 
teligible é incompleta ; y despues: á este giron de doctrina asi des- 
figurada zurce otro pasage que , å causa dle la sustracción hecha al 
primero ,.se halla en contradiccion abierta ó al menos aparente con 
aquel, contradiccion que desaparece desde momento en que se 
restablece el testo en su integridad. Los «dos pasages de Bauny, 
juntados por Pascal, sim duda alguna se oponen entre si de una 
manera palpable. El segundo habla de una ley general que se re- 
fiere á todos los sacerdotes; y el primero á una obligacion particu- 
lar.que uno de aquellós puede. imponerse libremente; lo que lle- 
va en si una notable diferencia. Hay medidas que pueden ser fu- 
nestas si se presentan como ley general; pero son saludables y prac- 
ticables, cuando se limitan á una obligacion voluntaria á la que se 
adhieren .ciertos individuos que se creen con la fuerza suficiente 
para observarlas. 

¿En cuanto al tercero y cuarto texto de Reginaldo y y de Cellot. 
M. Gioberti quiere, con ese acento de conviccion que engendra la 
duda en lugar de satisfacer, probarnos que los antiguos, gli anti- 
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chi, son los saulos Padres, y nosotros creemos que la palabra an- 
tiguos indica buenamente los que han vivido antes que nosotros, 
y nada mas. Esto es lo lógico ,„ pero no lo entiende ast el gran fi- 
lósofo. Apesar de su oposicion , y quizá á causa: de esta misma, in- 
sistimos en nuestra idea; por que si, Reginaldo y Cellot hubieran 
querido designar con las palabras gli antichi á' los: Padres de la 
Iglesia”, no podian iguorar que la sola palabra latina veteres no bas- 
taba, en este caso. Los santos Padres quedan confundidos en eslir 
locucion , con todos nuestros antepasados ; y mucho menos puede 
aplicarse directamente á ellos, cuando se trata de beneficios y de 
leyes que rigen para los beneficios; benefieios y leyes que no exis” 
tian en su tiempo. El texto de Diana que suministra á Pascal: y af 
abate Gioberti una inocente diversion, precisa bien claramente el 
sentido de la palabra veteres. « Los antiguos decian que si, pro ofe- 
sa Diana, los modernos dicen que no. » : 

Si yo quisieia tener algun punteo de semejanza con el abate 
Gioberti , como él pediria perdon al carissimo , illustrissimo y gen- 
tillissimo -lecttore del trabajo y tarea que me he tomado á riesgo 
de cansar con citas relativas á ła ciencia teológica ; ; pero estas for“ 
a de- cortesía servil no se encuentran sinó en nuestro aba- 

, y paso á otra cosa, sin sufrir semejante humillacion. 

a De Pascal volveremos á los Jesuitas , pero á los dobles Jesuitas 
_de la Congregación. de Religiosas del Sagrado-Corazon. Cualquiera 
diria que este sacerdote ha jurado no dejar en pie ninguna insti- 
' tucion gloriosa á la Iglesia. Los Jesuitas, desde hace tres siglos, y las 
Religiosas del Sagrado-Corazon , desde su fundacion, se han dedica» 
do å la educacion de la juventud. A estas escuelas , de donde han 
salido tantos hombres que , en-las armas, en la magistratura , en 
las ciencias y en la administracción, fueron el henor de su patria, 
y tantas: mujeres que fueron el contento de sus padres, la felici- 
dad de sus esposos y el orgullo de sus hijos, á esas mismas eseue- 
las el abate Gioberti pone un sello de ' reprobacion.: « Desgraciado”. 
esclama (1), desgraciado del imocemte que cae en manos de estós 


d)  Gesuila mpderna, €. 4, p. 384. 
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Padres y de estas Madres ! este inocente se convierte en el instante 
en un traidor y un espia. 

Un traidor ! un espia ! y los Padres del Instituto y las Madres 
del Sagrado-Gorazon no pueden formar mas que esto! y hay valor 
para decir eso de los Jesuitas; de esos hombres verdaderamente 
grandes y que cuentan entre sus discipulos los hombres mas ilustra- 
dos, que tanto en la paz como en la guerra , sobresalieron entre ` 
sus contemporáneos por su genio , por su ciencia, y por su justi- 
cia! De unas Madres como las del Sagrado-Corazon, cuando apenas 
hay casa en Europa que no contemple con amor , en su seno á una 
de esas jóvenes madres ipstruidas en todos los deberes de familia 
por las Madres del Sagrado-Gorazon ! Qué importa al abate Giober- 
ti este reconocimiento de los siglos? qué son para él esas felicida- 
des domésticas que inspiran las mas dulces , las interesantes vir- 
tudes ? Este mundo no es el suyo. Este sacerdote solo comprende 
á los hombres dispuestos siempre á aborrecer ó conspirar , á muje- 
res dispuestas á venderse , y á renegados siempre en busca de una 
nueva apostasia. He aqui los tipos tal cual los desea. Pero los Je- 
suitas, ni las Madres del Sagrado-Corazon no producen semejantes 
generaciones; las doctrinas de Gioberti y sús parciales son si las 
que las corrompen ; y asi, corrompidas, se quiere formar con ellas 
una sociedad católica basada sobre un pontificado moderno y civil 
semejante al de Clemente XIV de cuyo modelo se piensa sacar la. 
copia. | ; | 
Mas no crea el lector que semejante pensamiento sea un: 
juicio sin fundamento; ese pensamiento es. el cimiento de la obra, 
y su piedra angular, Las Madres del Sagrado-Gorazon no forman 
siņó espias; pero å.los Jesuitas se les dirigen mayores y mas crue- 
les imputaciones. Queda sentado que su enseñanza produce trai: 
dores; y el abale Gioberti, que tributa un culto especial á la Polo- 
nia, encuentra en los desastres de ese pueblo un nuevo requisi- 
torio que lanzar contra los Padres. Oidle (1): « Ya dejo dicho que 
el jesuitismo fué una de las causas principales de'las desgracias 


(1) Gesuila moderno , t. 4, p. 201. 
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de la Polonia y de su decadencia que tuvo su principio desde los 
tiempos de Sigismundo. Podria probar que aun hoy dia el jesui- 
tismo ejerce una siniestra influencia en los dispersados restos de 
esta nacion infortunada ? precipitando á los unos á una devocion 
hipócrita é inerta , y, como consecuencia inevitable, aunque indi- 
rectamente , alentarido la incredulidad de los otros. » 

Cinco volúmenes , llenós de calumnias , no han bastado á este 
sacerdote ; aun revela otras mayores, que podia probar , pero 
que se abstiene de hacerlo, sin duda, por consideracion á la Po- 
lonia. Los hijos de la Polonia son sus hijos. En esta hipótesis, 
bien puede suponerse que para él no han cambiado de nodriza, 
puesto que les reconoce en su imágen. Los Jesuitas los han vuel- 
to, devotos, hipócritas ó incrédulos , segun las circunstancias. Po- 
bre Polonia! He aqui los únicos amigos que te ha dejado la revo- 
lucion. Si, de tus heróicas empresas, aun conservas en el corazon 
una pequeña parte de esa fé que abrasa el corazon de tus mo- 
dernos Sobieskis , y un abate italiano pone en duda tu piedad ; pie- 
dad que fué tu guia en los combates , y que te ha hecho objeto de 
la admiracion europea ; piedad, que los antiguos Jesuitas te ins- 
piraron , y á la que ahora Gioberti llama devocion hipócrita é inerte. 
Los deplorables modelos que el destierro te ha presentado, las 
lecciones de los Giobertis de todas las sectas que te eligieron como 
bandera de insurreccion, sembraron en el alma de algunos de tus 
hijos principios de duda; y ya que no pudistes morir por tu inde- 
pendencia se mendigaba tu vida, para difundir el mal. En me- 
dio de una atmósfera corrompida , has sentido la corrupcion que 
gangrenaba tus miembros. Mas el abate Gioberti te ha hecho es- 
piar esta corrupcion. El podria probar que los Polacos son hipó- 
-Critas ó incrédulos , y llegará dia en que lo demuestre , con el fin 
de hacer culpable al j jesuitismo de todas las acciones impias y mal- 
vadas á la vez; y si le apuran un poco, será capaz de sosteper que 
el jesuitismo es el que ha producido y dado á luz en este mundo al 
` emperador Nicolás y al mariscal Paskewicz. - 

Cuán triste es la-condicion del hombre voluntariamente con- 
denado á la injusticia! Acabais de ver al abate Gioberti, despre- 
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ciar todo lo que fué grande, y todo lo que es santo ó desgraciádo 
en el mundo; hele aqui que se dirige «contra todo ‘lo que es fir- 
me come la justicia, y recto como una espada. Los Polacos son 
los. mártires de los Jesuitas, y los Suizo? del Sonderbund serán 
sus victimas. La Iglesia y la Cristiandad toda entera contemplan 
con un respeto mezclado de orgulle los siete cantones en donde 
los Guillermo: Tell católicos, combaten á su vez con:la palabra y 
con el hierro contra los Gessler liberales. Proclaman el triunfo y la 
mdependencia religiosa sobre la esclavitud y servidumbre de la im- 
piedad. Á estos rudos campesinos cuyas agrestes virtudes se dal- 
cifican á los pies de una imágen de la Virgen, y que se revelan . 
tan terribles-en el combate como humanos en la victoria, es á quie- 
nes desde su cátedra: de Lausana’ anatematiza el abate Gioberti, 
llorando al mismo tiempo y haciendo el fúnebre cortejo al entier- 
ro de los' cuerpos francos. Los cuerpos francos son los católicos 
segun su modo de pensar, los apóstoles de la libertad, tal como él 
la comprende, y los. republicanos de los siete cantones se trans- 
forman en fanáticos, cuya Ignorancia deplora el sacerdote italiano. 
La Europa, que piensa y raciocina. aplaude: su heroismo lleno de 
buen sentido y de radical firmeza. Ellos tienen ‘á su favor la ley, 
la razon y el pacto'constitucional; pero jamás se adquirirán la es- 
timacion del abate. Sabeis por qué? ` porque el canton de Lucer- 
na tiene siete Jesuitas en su Seminario, y: M. Gioberti deniega 
å esos Padres, hijos de la Suiza alemana, el: derecho de ciudada: 
nia: que, él mismo siendo italiano, se arroga en el canton de Vaud. 
En este canton el abate Gioberti puede, bajo el impulso de M. 
Druey, hermanar'á su placer con los miserables que vociferan: 
Fuera Dios! esto es ser católico en alto grado; pero los Jesuitas, 
llamados en el canton de Lucerna por ananimidad del gran Con- 
sejo y de la poblacion, los Jesuitas que, cediendo á este deseo, han 
obedecylo al mismo tiempd ácuna órden formal del Papa, son los ` 
únicos: responsables. .de la sangre derramada. Cualquiera diria que 
esta sangre revolucionaria, vertidá en-una derrota, ha salido de 
las »venas del sucerdoto piamontés. At oir sus 'imprécaciones y su 
desespegacion podria: creerse que él' habria hecho'el mayor y últi 
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limo. de los esfuerzos para comunicar todo.su'valorá los Ochsen- 
beim. que tan cobardemente huyeron. Canta un idilio á la paz des- 
pues que han sido vencidos sus hermanos los de los cuerpos fran- 
cos; pero esta derrota ,.es á los Jesuitas á quienes se debe. El a- 
bate Gioberti no les perdonará este triunfo del derecho sobre el 
despojo. «Vosotros, :esclama (1), permaneceis firmes é intrépidos 
en vuestra resolucion impía. Veis como se aprestan las armas, cómo 
se forman los batallones, marchan, y se colocan en batalla; ¿cómo 
vibran los aceros; y el grito homicida resuena por los aires; “cómo 
tos hermanos se lanzan contra los hermanos, y sin«embargo os ca- 
Hais. Una sola: palabra que pronunciaran vuestros lábios seria sufi- 
ciente para desarmar å estos: furiosos é impedir la carnicería; y. 
cuando esta se haya completado, habreis hollado los cadáveres con 
vuestros pies para subir al trono que ambicionais. Y vosotros 
os Mamais sacerdotes? Vosotros a. iia apóstoles de 
un Dios de paz?» | | 
Con sus hábitos de adds é insulsa declamatoria, se cono: 
cerá desde luego que el abate Giobgrti penetra, á banderas desple- 
gadas , en la cuestion suiza; $ lo que ninguna persona se ha 
atrevido ni aun á proferir por lo bajo, él lo proclama en alta voz, 
Los siete cantones son culpables en sw tribunal de sacerdote cató- 
lico, por sola la` razon de que quieren vivir y morir católicos. De- 
tienen en sus fronteras la propaganda de los malos libros y de la 
impiedad armada en corso. Ellos han pedido Jesuitas para formar 
la juventud clerical en la.ciencia y la piedad; este es su crimen; 
y la Sociedad de Jesus, al someterse- en esto á las prescripcio- 
nes de la Santa Sede, debe dar cuenta de ese crimen:al abate 
Gioberti. Los confederados católicos han batido å los cuerpos fran: 
cos; el abate Gioberti se pasa con armas y bagages al lado de los 
vencidos; les escita á alzar de nuevo su bandera que es la ense- 
ña el desórden, de la incredulidad y de la blasfemia; y esta en- 
seña es la suya. Los católicos del Sonderbund se vén maldecidos, 
de la misma manera que este sacerdote habria segregado de su 


(0) Gesuita moderno, t. 3. p. 378. 
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comunion á los aldeanos de la Vendée Militar que rehusaron acep- 
tar el ateismo y la esclavitud de la guillotina como última espre- 


sion de su fé y de su libertad. ? 
Bastan y aun sobran estas pocas páginas para apreciar en su 


justo valor al hombre que se vé deshonrado, menos por lo que ha 
dicho que por.lo que ha tenido la audacia de escribir. Pero es pre- 
ciso llegar hasta el fondo de las cosas, y hacer ver todo el vene- 
no que es capaz de contener el corazon de un mal sacerdote. Ya 
hemos visto al Contemporaneo á la Revue de Louvain, å las pro- 
ducciones universitarias, y aun al mismo Corrcspondant, tomar 
parte en favor de Clemente XIV contra la misma historia. Contra 
esa historia, que, sin pasion de ningun género, referia con. docu- 
mensos inéditos todas las peripecias de ese triste pontificado, ha 
sido llamada á la barra del tribunal antijesuítico. Se ha procedi 
do por interrogatorios capciosos, por inducciones malévolas; y no se 
ha desechado la calumnia, para enervar la fuerza y debilitar la 
autoridad de los documentos. Se ha tratado de deshonrar la Igle- 
sia para presentar una apoteogis á Clemente XIV, y M. Lenormant 
ha llevado su audacia hasta detir «que en todos los Soberanos 
Pontifices se han visto señales de debilidad; lo cual no debe es 
trañarse cuando el mismo San Pedro fué débil, y cuando Ja histo- 
ria delos Papas no es sinó una indefinida reproduccion del carác- 
ter que atribuye el Evangelio al principe de los apostoles.» Ésta 
teoría tan estraña, por no decir otra cosa, que se halla en contra 
diccion manifiesta con la doctrina católica, con las virtudes, y conel 
valor que ha. mostrado el mayor número de los vicarios de Jesueris 
to y con la misma historia, esta teoría de. circunstancia ha sè 
do inventada como paliativo de los errores de Ganganelli. M. Le» 

normant como abogado que abunda siempre en su sentido, sobre 
todo cuando ese sentido está viciado, quiere que todos los Papas 
hayan renegado de su maestro, y afirma que «su historia es l£ im 
' definida reproduccion del carácter que el Evangelio atribuye al ge- 
fe de los apóstoles.» Esta asercion le parece ortodoxa, porque le 
es necesaria para su causa, olvidando que fuera de las virtudes y 
particulares méritos que se encuentran en los Soberanos Pontifices 
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mas de una vez debió pensar en aquello que dijo el poeta: 


roy ? 
Cuando á un modelo nos queremos arreglar 
` Siempre por su buen lado debemos de copiar. 


La memoria de Ganganelli, defendida de ese modo, no gana- 

sá nada con estos odios injustos en contra de la razon. Clemente XIV 
está ya juzgado y bien juzgado * y si acaso faltaba alguna pin- 
celada mas al cuadro de su desdoro pontifical, que nunca podrán 
compensar en la balanza de la posteridad ni su intachable vida 
eta su muerte llena de arrepentimiento, el abate Gioberti 
a ha completado con su brocha. Ganganelli, es para él el hombre 
sentado á la diestra del Señor. El refugiado de Lausana abre al Papa 
Bu cielo de revolucionarios, de renegados y de cuerpos francos, y 
le embalsama con sus alabanzas como œl postrer insulto. Bendice 
y vuelve á bendecir el breve de 1773 que suprimió á la Compa- 
ñía, y en seguida volviéndose de repente álos Jesuitas, esclama este 
sacerdote en su proster transporte de ternura hácia el uno, y de 
aborrecimiento hácia los otros (4): «Un poeta ditia que lasom- 
bra de Clemente os persigue por «todas partes ú fin de arrastraros 
hasta el fondo del precipicio como el horrible expectro del Dra- 
matúrgo español y del Novelista aleman. Teneis razon, continúa, en 
maldecir. iimplacablemente al Pontifice á quien habeis muerto, por 
que fué el primer motor de todos' vuestros infortunios, el que di 
sipó el prestigio de engañosa virtud que os rodeaba, y el que de- 
yhostró con el: ejemplo que en lugar de ser divinidades á ángeles, 
segun vuestras habladurías de humildad, erais: (como Jesuitas) 
mienos que hombres. Dudais aun? Pues consultad los hechos. Quién os 
:ha espulsado ullimamente de Francia? Clemente. Quién os ha ce- 
gado hasta el punte de. hacer que se derramase la sangre para en- 
trar en Lucerña? Clemente. Quién el que os ha cerrado las puer- 
tas de la Toscana? Clemente. Quién el que os ha impulsado á querer 
imstalaros én esta provincia apesar de sus habitantes, y á turbar 
la paz de un pais dichoso y tranquilo, renovando en el corazon de 
(3) Gesuita moderno, 1.3, p. 464. + ` | i 
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la Italia las funestas escenas de la Suiza? Clemente. Quién es el que 
cada dia os impele á reprender, calurnniar, perseguir y acabar con 
los buenos; á estinguir las luces y hacer mas espesas las tinieblas, 
y å querer con una mano convulsiva asir por los cabellos una for- 
tuna que os abandona para siempre? El temor de un nuevo Clemen- 
te. Quién finalmente os amenaza de continuo, con una segunda 
muerte que pareciéndose á la de los réprobos anunciada por el Apoca- 
lipsi, será la última, porque no la ha de ser seguida de una 
segunda resurreccion? El breve de Clemente. Ved, pues ,.cuán 
inmortal es la obra de este Pontifice! Obra que será tan inmor: 
tal como la memoria y nombre de su autor que fundó el pontifi- 
cado moderno y civil; este pontificado que hoy dia. vuelve á co- 
menzar como por milagro, y que, asentado sobre las ruinas del 
jesuitismo degenerado, llenará al mundo con una nueva luz 
cuando resucile de sus propias cenizas el fenix de las ne 
ciones. » i 
En presencia de sereante estravio del EE EN no es ya 
la indignacion la que debe responder, sinó la compasion, hija del 
aseo y del disgusto que engendra la vista de un embriagado, que 
se revuelca en el fango. No haremos á Pio IX la injuria. de realzar 
semejante paralelo. Nos guardaremos muy bien de triunfar al ver 
confirmarse tan pronto, según los deseos del Sacerdote católico 
italiano, las previsiones con que el Contemporaneo la Revue de Lot- 
vain y el Correspondant inutilmente metieron .tanto ruido. Estas 
previsiones no nacieron ni pudieron engendrarse en mi alma, de lo 
cual doy gracias á Dios; pues, en otro caso, sinquerer hubiera sido 
cómplice del homicidio pensado del abate Gioberti. Sea para él to- 
da la. infamia, ya que él solo ha llevado el atrevimiento hasta el 
punto de blasfemar con semejante comparacion! 

' Pero si Clemente XIV es impecable á los: ojos de todos: los. im 
pios de todos los paises y de todas las castas; si, por él solo he- 
cho de haber publicado un breve tachado de nulidad, ha indur- 
rido en la admiracion de los enemigos de la Silla, de: Róma; si, 
como lo declaran estos Gioberti, su autoridad pontifical es superior 
á todo lo de acá abajo; si puede crear y destruir, ciertamente que 
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no debe ser esclusivo al franciscano Ganganelli tan terrible poder. 

El le recibió de sus predecesores, y le transmitió á sus sucesores. 

Todes los que se llamen hijos de la Iglesia lo mismo deben de 
obedecer á unos que á otros, y con obediencia absoluta, y digna de 
admirarse asi como la que se nos pone por modelo tocante al bre- 
ve de supresion. Apesar de nuestras desconfismzas históricas, bas- 
tante bien fundadas, nos encontramos dispuestos á aceptar la obra 
de Clemente XIV. Mas por una reciprocidad de deberes, será pre- 
ciso que los adoradores de Ganganelli humillen su voluntad ante la po- 
tencia soberana de los Papas que le precedieron y que le han suce- 
diio en el trono pontificio. 

Desde Paulo Ill hasta Clemente XIV esclusive, mas de vein- 
te jefes de la Cristiandad, tan infalibles ó por lo menos tan dignos de 
respet como él, se mostraron,’ tanto en las circunstancias solemnes, 
como en las menos significativas de su reinado, los padres, 
los tutores , los amigos, lo diremos de una vez respecto á su ma- 
yor parte, los protectores afectuosos y reconocidos ála Compañía de Je- 
sus; sus bienhechores, sus apologistas. Clemente XIV, la destinó á mo- 
“rir; mas apenas cubrió sus restos el mármol de la tumba , cuando 
Pio VI, su sucesor, trabaja en la resurreccion del Instituto, resurrec- 
cion que llevo á cabo Pio VII, con aplauso de la Iglesia universal 
y que han sSincionado despues por lá plenitud de su poder y ener- 
gia de su voluntad, Leon XII, Pio VIII, Gregorio XVI y Pio IX ac- 
tualmente reinante. 

Convoquemos ahora á todos los Gioberti del mundo , á los Gio- 
berti adheridos aun á Roma por algun lazo de amor , de respeto, 
de fé ó de conveniencia, si es que por casualidad se encuentra uno. 
A este augusto Senado de Pontifices muertos, pero que aun hablan 
al universo católico con sus actos y sus bulas , que le apliquen el 
sistema constitucional ; que recojan sus opiniones y sus votos, y 
que nos digan luego si el Breve de Clemente XIV, hijo de las cir- 
cunstancias y condiciones que se quieran invocar, espedido bajo 
la sombra de los crimenes jesuíticos antiguos ó modernos de los ` 
que fué juez instructor ese mismo Senado., debe pesar en la ba- 
lanza mas que los decretos de los Pontifices que ha habido en el 
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espacio de tres siglos. Vaciad á Clemente XIV € en el molde de los 
héroes de Homero ; suponedle el mas santo, el mas ilustrado y el 
mas justó de los Papas; que posea toda clase de virtudes, el valor, 
la prudencia, la equidad, la ciencia y la sabiduria; que sea una es» 
cepcion para vosotros en el Vaticano como por dicha lo es para 
nosolros; y con tode eso nunca podrá ser mas infalible , ni habrá si- 
do mas Pedro que los que, antes y despues de él, ascendieron al trono 
apostólico; ni tendrá mas prerrogativas, mas gracias, nimas poder. 

Si reconoceis todos estos privilegios en la persona de Clemente, 
es preciso reconocerlos en las de los demás. Si, al destruir Clemen- 
te XIV á los Jesuitas, obró como verdadero Pontifice, debeis pr®- 
clamar que el Papa que los instituyó , el Papa que los restableció, 
y todos los demás Papas que los han adoptado, protegido y recom- 
pensado como el mas firme baluarte de la Iglesia, tuvieron y-tienen 
derecho á la sumision de todas vuestras preocupaciones, y al silen- 
cio de vuestros juicios. Aceptais la obra de Ganganellt, porque os 
confesais católicos; no permitís que se discuta mi que, para es- 
plicarla, se evoquen documentos inéditos ; pues bien, esa misma con- 
sideracion os obliga á aceptar con un respeto por lo menos igual” 
cuanto han aprobado y confirmado los Pontifices que ha habido des- 
de Farnesio hasta Mastai. 

“Sobre esto no se permite ambigúedad. Desde el momento en 
que formais parte en espíritu y en verdad del cuerpo militante de 
la Iglesia, ya no podeis circunscribir vuestra obediencia y limitárla 
å este Soberano Pontifice, y estenderla en favor' de otro. El dilema 
está en todo su rigor, ó dentro ó fuera. Supuesto esto, quién es 
mas fiel al trono apostólico , á sus tradiciones, á sus leyes cons» 
tantes y à su inmutabilidad, nosotros, ó los Giobeti, los: Moeller 
y los Gazzola ? Glemente XIV echó por tierra el edificio de sus pre- 
decesores. Sus sucesores cambiaron la muerte que dió aquel en una 
vida nueva. Despues de trescientos siete años que se fundó la Com- 
. pañía de Jesus, no debe contarse mas que un Papa; y, en solos 
- Cinco años, se ha de suponer este Papa mas ilustrado , mas favoreci- 
do de los dones del Espiritu Santo, y de mas valor y reee que 
todos los anteriores juntos? 
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A este último término es á donde se llega. A su borde no hay 

sinó creer ó negar, porque el abismo está al cabo; un abismo sin. 
fin, abismo en el cual å fuerza de. consecuencias lógicas tiene que 
precipitarse la fé, la razon cristiana y el principio de autoridad, 
para hacer triunfar las pasiones ó las eriemistades individuales. de 
la OUmnipotencia de la Silla Romana. Los sectarios , los indiferen- 
tes, los hipócritas de religiosidad , los earbonarios dirigidos al pro- 
greso, los impios de todos colores , los malos sacerdotes sobre toda 
tomaron partido por Clemente XIV, solo por hacerlo contra la Iglesia 
universal. Este es el instinto de repulsion queles guiaadmirablemente, 
Pero no puede permitirseles á los que asi piensen , que se llamen 
firmes en la unidad de las creencias, hijos de sumision , soldados 
fieles á la Iglesia, y que se presenten á glorificar el acto de un Papa, 
cuando este acto, se halla anulado para el pasado y para lo presente. 
Si, como jefe de la Iglesia y hablando en nombre de la Iglesia, Cle- 
menle fué justo estinguiendo á los Jesuitas, los que los han creado, 
confirmado, sostenido, restablecido y conservado serán acaso injustos 
y harán traicion -el bonor pontifical? Debe respetarseles, come priva- 
dos de la superioridad de luces y de poder que Dios ses 
hace descender sobre la cabeza de sus Vicarios? 

Entre los verdaderos católicos y los Gioberti antiguos yn mo- 
dernos la cuestion no es mas que esta, y únicamente esta : los Je- 
suilas no son mas que. un pretesto. Hasta este dia, sirvieron de 
alimento á los rencores, å las aversiones, A los cálculos, y á las 
preocupaciones estúpidas. Se disparó sobre ellos desde todas las 
baterias dispuestas a metrallar la Iglesia. -Se agitaron contra ellos 
todas: las violencias y todas las hipocresías ; se regimentaron las pa- 
sones mas siniestras, y'á veces las menos culpables; se pusieron 
en tortura todos los códigos, se puso un freno absoluto á la liber- 
tad , se hizo una ley de todas las clases de arbitrariedad , se escitó 
al clero secular , se despertaron las antigdas rencillas de comuni- 
dades religiosas , å fin de engrosar el número de los enemigos que 
se suscitaban contra la Compañía, A esta fueron atribuidos todos 
_ los crimenes , todos los orgullos, yá sus perseguidores, todas las 
virtudes. Pero esta era la marcha regular que podia esperarse 
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de la corrupcion del entendimiento humano. Esta, en el espacio de 
trescientos años, solo pudo engañar á un Papa que se sirvió de ella 
para subir al trono. Y este Papa será el solo, que á nuestra veneracion 
ilustrada se presente como el único infalible, y como el único á 
quien el Espiritu Santo haya inspirado , en la cuestion siem- 
pre agitada y siempre resuelta de los Jesuitas? Someteremos 
nuestra fé de cristiano , y nuestra fé de historiador á todos esos re- 
clutas de entusiasmo, y veteranos de preocupacion, que no admiten 
como posible y verdadero sinó la inspiracion de una mentira ol- 
vidada ya despues de haber estado tantos años al servicio de cadu- 
cos rencores y de pasiones gastadas? 


P. S. En el momento de entrar en prensa el último pliego de 
este folleto, se me ha remitido un artículo que apareció el 15 de 
setiembre en el Semeur , periódico protestánte. El Semeur , que 
siembra y nada recoje, mete tambien su baza en la cuestion de 
Clemente XIV y los Jesuitas. Su crítica está llena de probidad, 
siempre que no invoca en su apoyo áM. de Lenormanl; quien, 
por su desgracia , en corto tiempo, ya se reputa como autoridad 
entre los calvinistas. En este asunto merece con mucho la cie- 
ga confianza que aquellos le dispensan. Separando la creduli- 
dad de buena guerra que afectan conceder á M. Lenormant, los 
protestantes del Semeur , dejando aparte la discusion , confiesan 
en efecto: 

«Que la iniquidad del procedimiento no basta para fijar como 
principio la inocencia de los acusados; puesto que una condena- 
cion puede ser dirigida y pronunciada por enemigos , y permane 
cer justa en cuanto al fordo. Todo lo que de esto pueda resultar, 
será siempre de un peso considerable en favor de los acusados, y 
traerá consigo la necesidad para todo juez imparcial de mirar y 
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remirar-todas las piezas del proceso antes de resolverse á confirmar 
la sentencia. Concebimos, pues, que el libro de M. Crétineau-Joly 
puede inspirar dudas á un lector filósofo y atraerle á un terreno y 
posicion imparcial entre Clemente XIV y los Jesuitas; y sometiendo 
el negocio áun serio exámen, hará comparecer ante si á los acu- 
sados y acusadores, y por resultado bien podria suceder que conde- 
nase á estos, sin absolver á aquellos. » 

Esto es lo'que falta que ver. Los documentos que han servido 
de base están á la vista delos católicos y de los protestantes. Todos 
pueden, con conocimiento de causa, investigar hasta los senos mas 
recónditos del corazon de los jueces; y estoy seguro de que no hallarán 
mas que iniquidad. 

Empero para condenar á los verdugos sin absolver á las 
victimas, no hay sinó presentarse como yo me presento, con las ma- 
nos llenas de documentos de toda especie, y probar con ellos mis- 
mos que los Jesuitas, aunque muertos bajo el golpe de ma- 
gistrados evidentemente prevaricadores , no por eso han merecido 
esa suerte.El primer punto está fuera de duda. Ganganelli y sus saté- 
lites sufren una sentencia que los miserables subterfugios , las odiosas 
reticencias ó imposturas de los Gioberti, de los Lenormant, de los 
Gazzola y de los Moeller de todos los paises no pueden menos de 
confirmar. Pasemos al segundo : puesto que la injusticia de los jue- 
ces es tan clara y manifiesta, que el Semeur y sus aliados de 
todos los partidos combinen en vista de ello sus esfuerzos para de 
mostrar que la cóndenacion de los Jesuitas fué justa y equitativa, 
no obstante la indecente parcialidad de los que pronunciaron le 
fallo. Aquí estamos, aguardando el resultado. 
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